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SALMO 100 (101) 
MODELO DE PRÍNCIPE 


ISalmo de David, 


Quiero cantar la bondad y la justicia, 
un Salmo para Ti, Yahvé. 

2Quiero seguir el camino recto, 

—¡Oh, cuándo vendrás a mí!— 
Procederé con recto corazón 

dentro de mi case, 

3Jamás pondré la mira 

€n cosa injusta; 
aborrezco la conducta 
del que prevarica; 
no, andará conmigo. 


4El corazón perverso 
estará lejos de mí 
lo malo no quiero ni conocerlo, 
3AI que solapadamente 
a su prójimo 


1, Escogido por Dios para regir a su pueblo, y 
deséowo de formularse un programa para su vida, 
tanto privada como pública, David, el rey incompa: 
rable, figura del mismo Cristo, traza aquí, con ver- 
dadero cespírita de principe” (S. $0, 14) un cun 
dro ideal del buen soberano, tan paternal y humilde 
como enérgico, dejando así A los gobernantes un mo- 
delo de sabiduría, política, Vénse el elogio que Dios 
le hace en Feli. 47. Quiero contar, etc.: Pasaje muy 
frobablemente, alterado o quizá añadido para el uso 
litúrgico, y cuya crítica resultaria muy extensa, Más 
fácil sería leer, como algunos; quiero observar la 
bondad y la justicia delante de Ti, Yahvé, Pero nues 
ta versión, concordante con el muevo Salterio Roma- 
10, tiene en su apoyo tanto el texto hebreo masoré- 
tico, cuanto el griego de los LXX y la versión del 
hebreo de S, Jerónimo, además del latín de la Vul- 
gata, y no nos atrevemos a corregir tantos testimo- 
mios, a base de conjeturas, Fi poeta quiso sin duda 
decir que, al proclamar aquí eu deseo de seguir la 
rectitud que agrada a Dios, entendía honrario como 
si Je cantara un himno. 

2. Repetimos aquí lo observado sobre el y. 1. N3 

» y buenos autores vierten: Atenderé la causa de 

+ justos cuando vinieren a mí (a cualquier hora), 
con lo cual el contexto conservaría perfecta unidad. 
En efecto, la administración de justicia fué siem- 
pre la más alta función del soberano, basta la divi- 
sión de los poderes que es creación relativamente 
moderna, Por eso. en le Biblia, juzgar es sinónimo 
de gobernar (cf. S. 71, 2; 95, 20 y notas), y David 
lo hacia personalmente (11 Rey. 8, 15), Eilo no obs- 
tante, seguimos el sentido textual, en el cual ese 
cuándo (en hebreo: mataí) sisnifica interrogación o 
admiración. Por lo demás. nada supera en belleza y 
espíritu a ese anficlo que el rey poeta y profeta deja 
escapar como un suspiro en el que expresa “el voto 
ardiente por el pronto advenimiento divino” (Calés) 
David iba a ser, y lo fué, un rey poderoso y grande; 
pero, como lo hemos visto en la serie de Salmos pre: 
cedentes (cf. S. 92.99), él contaba cor la 
mesiánica de un reinado a superior (II t 7, 

“ambién para mosotros 


998; Ez. 37,2% a, etc), 
hay un suspiro igual en Ápoc. 22, 17 y 20. Destro 
de mi casa: El que no empieza por cultivar la recti- 
tud elemental en su vida doméstica ¿cómo podría te: 
serla para gobernar un pueblo? Es lo que S. Pablo 
dice de los obispos (1 Tim. 3,45.) y de los pres- 
bíteros (Tito 1, 6). , 

5. No lo soportaré: Demasiado bien sabía el sabio 
rey David que las personas altaneras y ambiciosas son 
for de suprimir a los débiles y violar el de 
recho, 


Al de mirada altiva y corazón inflado 
no lo soportaré. 
£Mis ojos buscarán 
a los hombres fieles del país, 
tenerlos cerca de mi, 
que ande por el camino recto, 
ése será mi ministro. 


TNo habitará dentro de mi casa 

el hombre doble, 

y el mentiroso 

no durará en mi presencia, 
SExterminaré cada día 

a todos los pecadores del país, 

a fin de Spear 

a todos los obradores de iniquidad 
en la ciudad de Yahvé, 


SALMO 101 (102) 
PLEGARIA POR LA RESTAURACIÓN DE JERUSALÉN 


lOración de un afligido que desfallece y de- 
rrama su angustia ante el Señor. 


“Escucha, Yahvé, mi oración, 
adgue a Ti mi clamor, y 

lo quieras esconderme tu rostro 
en el día de mi desolación; 
inclina hacia mí tu oído; 
apresúrate a atenderme 
en el día de mi llamado. 


“Porque mis días se desvanecen como el humo, 
y mis huesos arden como fuego. 


6. Es decir: sólo los hombres piadosos serán mis 
consejeros y sólo Jos orabos, gerán mis colaboradores 
(ef. S, 24, 21; 113, 63, 74, 79), 3 
7. El mentiroso no durará em mi presencia: David, 
aj duien Dios eligió por su corazón (1 Rey, 16,9). 
tiene los mismos sentimientos que Dios (Hech. 13, 
«S. Filip. 2, $): odia la mentira porque Dios le 
odia (Prov. 6,17; 13, 5). Nótese que en 1 Rey. 
21, 2 David no mintió a Aquimelec, como algunos 
creen, pues él mismo era el verdadero rey ya ungido 
(1 Rey. 16, 13) 

8. Lo Ciudad de Yahvé: Jerusalén (of. S. 86, 3). 
La legítima autoridad temporal tiene por derecho 
divino esa atribución disciplinaria, puesto que mo hay 
verdadera potestad si no viene de Dios. Cf. Rom, 
13, 1 y 4; I Cor. 5, 5; 1 Pedro 2,13 8. 

las. El salmista empieza formulando un lamento 
individual, para aplicarlo después como una honda y 
vigorosa expresión del dolor de Israel y entonar “un 
canto profético a la restauración de Sión y a la 
conversión de los gentiles al culto del Dios verdade- 
ro" (Ubach). De abí que algunos supongan que los 
vv. 14-23 formaban un Salmo distinto, Pero “esta 
división no parece ser necesaria” (Salterio Romano), 
y en otros textos vemos igual sistema nsado por Da: 
vid, Isaías, etc. (cf S, 9 a, 1; 103, 4; 130, 35 ls. 
63, 15), Este ilmo es colocado por la Liturgia en- 
tre los penitenciales porque todos podemos aplicar. 
nos su impetración, pero su alcance es mesiánico (cl. 
v. 26 y mota), y las profecías grandiosas que contie- 
ne muestran que, muy por encima de la vuelta de 
Babilonia, se contempla, como en los Salmos 92-99, la 
nueva prometida al pueblo escogido de Dios. 
C£ $. 64, 6; 71, 11; 84, 1; 95, 5; Hebr. 8, 8 ss. y 
notas. 


2. La Iclesia ha adoptado esta invocación en cus 
preces litérgicas, 

4. Véase la gran profecía de Ezequiel (cap. 37) 
que anuncia la resurrección de esos huesos. Sobre las 
expresiones que usa el salmista; cí. S. 36, 20; 47, 3. 
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LOS SALMOS 101 (103), 3-25 


*Abrasado, como la hierba, 

se seca mi corazón; 

me olvido de comer mi pan. 
SA fuerza de gemir y llorar 

se me pega la piel a los huesos. 


"Soy como el pelícano del desierto, | 

hecho semejante al buho entre las ruinas. 
SNo puedo conciliar el sueño, y me lamento 
como el ave solitaria sobre el tejado: 

9Mis enemigos me insultan sin cesar, 

y los que se enfurecen contra mí, 

toman mi nombre como imprecación. 


1WMi comida es ceniza en yez de pan, 
y mezclo mi bebida con las lágrimas, 

Ma cgusa de tu indignación y tu furor, 
porque me arrojaste 
después de levantarme en alto. 

12Mis días son como la sombra que se alarga; 
y, como la hierba, voy secándome, 


Mmas Tú, Yahvé, Permaneces siempre 
y tu Nombre es de generación en generación. 
MTú te levantarás y serás propicio a Sión, 
ue tiempo es ya de que te apiades de ella; 
legado la hora. E 
15Ya tus siervos aman sus piedras. 
sienten compasión de sus ruinas, 


$ s, La piel se pega a los huesos por la flacura 
(cf. Job 19, 20), es decir, no precisamente por los 
gemidos sino porque éstos lo hacen olvidarse del ali- 
mento. Si este olvido ha secado el corarón, es que 
no se trata sólo de comida, sino del pan de la Pal 
bra de Dios, cuyo abandono tanto reprocharon a 
Israel los profetas (cf. S. 80, 12; Jer. 7, 22 8.5 15, 
16; Lue, 4, 4; Juan 5, 47). Hay también en todo 
el cántico muchas reminiscencias de antiguos Salmos, 
especialmente del 21, del 68 y del 78 (Fillion), 

7, Pelícano: Véase ls. 34, 11; Sof 2, 14, El buho 
€s pájaro que habita en las ruinas. Cf. Ís, 14, 22. 

10. La ceniza es símbolo de dolor y de duelo, C£. 
Job 42, 6; S. 41, 4; 79, 6; Ez 27, 30 

11. Después de levontarme: Aquí comenzamos, a 
ver que las miserias que lamenta el salmista “no 
son las suyas personales sino las del pueblo” (Nácar- 
Colunga), esas que aun vemos en Israel, tanto más 
dolorosas cuanto mayor fué la altura de donde cayó, 

12. En $, 108, 23; 143, 4, etc., vemos que estas 
expresiones 'son familiares a David en sus Salmos. 

13. Tú permaneces (ct. S. 9 a, 8; 134, 13; Lam. 
5, 19). “En medio de su depresión y angustia 'es con- 
solado por el pensamiento del eterno e inmutable Dios, 
que no puede fallar en sus promesas hechas a Israci 
por los profetas (ef. Ts. caps. 30 y 49; Jer. caps. 25, 
29, 30 y 31). Todavía restaurará Él 2 Sión para 
alabanza y gloría de su Nombre en las futuras gene- 
raciones” (Callan). 

14. Empieza aquí la “oración ardiente por el prom 
to restablecimiento de Sión y previsión segura del 


reino mesiánico universal” (Calés). Cf. S. 117, 13; 
ls, caps. 4055; Luc, 1,54 5.; Rom, 15,8; Mat. 
23, 39; Hech, 3, 20 ss. 

15. Ya tus siervos aman sus piedras (asi también 
Un escritor 


Vaecari). moderno se refiere a este 


tura conve 


ico, sino un esfuerzo doloroso por ocupar de 
nuevo palmo a palmo la tierra prometida, y tiene 
que ser muy intensa su pasión para que, aun sín fe 
religiosa en muchos de ellos, se mantenga hasta 
arriesrar ly vida frente a dificultades humanamente 
insalvables"”, 


1%Así, oh Yahvé, los gentiles 
PÁRSST E Nombre, AN 

tu gloria todos los reyes de la tierra, 
"pong Yahvé habrá restaurado a Sión, 
y Él se mostrará en su gloria. 


19Se volverá hacia la oración de los despojados, 
y no despreciará sus ruegos. 


WWEscríbase esto para la generación venidera, 
para que el pueblo 
ue va 2 nacer alabe a Yah. 
'orque Yahvé se habrá inclinado 
desde su excelso santuario, 
desde el cielo habrá mirado a “la tierra, 
“para escuchar el gemido de los cautivos 
y librar a los destinados a la muerte, 
24 fin de que en Sión sea pregonado 
el o e aby 
y en Jerusalén su alabanza, 
“cuando allí se congreguen a una los pueblos 
y los reinos, para servir a Yahvé. 


ME] quebrantó mis fuerzas a medio camino; 
acortó mis días. 

25Y yo clamo: Oh Dios mío, 
no me quites de esta vida 
en la mitad de mis días, 
Tú, cuyos años duran 
por todas las generaciones. 


16 s. Admirable promesa mesiánica: todos los pp 
blos y reyes adorarán al verdadero Dios, Esto no «€ 
cumplió en el regreso de Babilonia (S. 93, 1 y mota); 
está vinculado, como expresa Sto, Tomás, a la con 
versión de Isfael, “La gloria divina está interesada 
en la restauración de Ísrael. Naciones y reyes te: 
merán y hontarán a Yahvé cuando comprueben que 
El ha recdificado a Sión y ha desplegado su magni- 
ficencia; que ha escuchado la plegaria de aquellos a 
quienes 109 enemigos. hablan” despojado A 
cian perdidos sin esperanza” (Calés), Cf. 
30; S. 64,6; 71,11 y -notas; Rom. 11, 23-32; Is 
60, 22. “Según wa de las más grandiosas ideas de 
los profetas, la restauración de Israel tendrá por 
coronamiento la conversión de las naciones, Así ae 
establecerá el reimo de Dios sobre la tierra” (Desno: 
yers). La misma idea expresa Bover.Camtera y la 
llama “tradición”. Cf. y. 23; S. 95, 3; 125, 2; Rom. 
11, 12; En. . 60,3 58, ete. Bl se mostra: 

Cf. S. 83, 8; Mat 24, 30; 


irresistible para Dios, 
Cf. Ts. 48, 10; Sof, 3, 13; S. 89, 15: 118, 71; Esdr. 
9, 15; Neh. 9, 33; Dan, 3, 28-31; 9, 7, etc 

19 8. Cf. S. 21,31 5. Se hadrá inclinado, etc. (v. 
20): Así también Calés y otros, de acuerdo con el 
contexto. 

21. El auxilio vendrá en el máximum de la bu 
millación, pobreza y persecución. Cf. w. 18; S, 17, 
28; 43, 12 y SS. 78,79 y 82, citados todos en la 
Misa “contra paganos”. : 

22 s. Cf. S. $4, 2 y mota, “Todos los pueblos y 
todos los príncipes tienen más interés de lo que 
piensan en la vuelta de Israel. Nadie ignorará lo que 
serán los últimos judios. Su celo será igual a sus 
luces... y se puede comjeturar lo que harán cuan» 
do toda la nación se convierta, por el cambio prodi- 
£ioso que unos pocos, reservados por la gracia, pro: 
dujeron en el :mundo al principio del Evangelio” 
(Anónimo francés del siglo XviD). 

24 s. El salmista vuelve a su tono plañidero de loa 
wv. 4:12 y, dirigiendo de nuevo su mirada al estado 
miserable de Israel, pide a Dios una demora que le 
permita presenciar la restauración de la nación y de 

. $, 88, 48; 103, 4 y motas; Tob. 


LOS SALMOS 191 (102), 26-29; 102 (103), 1-10 
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*En el principio cimentaste la tierra, 
y obra de tas manos es el cielo, 
los van pasando, 
mas Tú permanecerás; 
todo en ellos se envejece 
como una vestidura; 
“Tú los mudarás 
como > quien cambia de vestido, 
y quedarán cambiados. 
WMas Tú eres siempre el mismo, 
tus años no tienen fin. 
hijos de tus siervos morarán TOS, 
y su posteridad será estable delante de Ti, 


SALMO 102 (103) 
Exocio DEL PADRE DE LAS MISERICORDIAS 
1De David, 


Bendice a Yahvé, alma mía, 
Y todo cuanto hay en mí 
endiga su santo Nombre. 
MBendice a Yahvé, alma mía, 
y no quieras olvidar todos sus favores. 


de 
rr 


26. S. Pablo nos enseña que estas 
DoS son dirigidas a Cristo para. anunciar] 
Tu los mudarós: “Se entrevó aut e 

27. : “Se emtrevé aquí una excal 
dodia cómica Junto A la escasológía mmesiámica”” (Ca: 
1. CE 1 Pedro 3, 10195 la. 65, 17 88, S. 103, 5; 


118, 90, 
29. Leamos y digamos en unión. de espíritu apos- 
sólico la magnífica oración de Eclí. 36, que la Iglo: 


sia recoge en la Misa por, la propagación de la Fe 
y en la cual Israel, después de pedir la conversión 
de los gentiles, nuestros antepasados (yv. 1-5), ruega 
también (vw. 13-19) por el cumplimiento de estas 

fecías relativas a su propia samtificación (S, 117, 
5 y notas la. 60, ; Jer. 3, 17-20; Ez. 11, 17-19; 
36, 22:31; 37, 21-28; Os, 2, 14-24; 3, 4-5), 

1. Es este Salmo el cántico de las misericordias 
del Señor, Hemos de leerlo com frecuencia, como un 
baño de divina frescura que restaura por entero la 
confianza de nuestra fe, acribillada cada día por los 
dardos del Maligno impostor, que reina en todas par- 
tes como que es el “príncipe de este mundo” (Juan 
14, 30), Confiesa el rey profeta sus propias culpas 

las de su pueblo para hacer resaltar la ¡ofi 
bondad del Padre que está en los cielos, Los críticos 
modernos discuten a David la paternidad de este Sal- 
mo, sosteniendo que contiene citas implicitas de libros 
posteriores y aramaismos traídos de Babilonia. Pero 
sus opiniones están lejos de ser bastante persuasivas 
para destruir el testimonio que nos dan, tanto el He. 
breo como los LXX y la Vulgata, en favor del real 
pocta, cuyo corazón ha mostrado fantas veces, en pa 
labras y en hechos, el espíritu de infancia que 2 
raudales brota de esta insuperable oración (cí. v. 
13 $, y mota). En cada versículo de ella iremos 
yiendo “otras tantas pinceladas amorosas que mos es: 

icipo evangélico, el retrato del 
divino Padre que había de completarnos Jesús en ca: 
da paso de su enseñanza y de su vida, como el sumo 
objeto de su misión (cf. Juan 17, 2 9.'y 26 y notas). 
¿Y quién más indicado para ese anticipo, que David, 
áquella alma asombrosomente amada de Dios. que El 
eligió tantas veces para ser figura de su Hijo, para 
cantarlo, y que hasta en su caíne fué predestinado 
para ser el abuelo de Jesús? 

2. ¡No quieras olvidar todos sus fevores? ¡Fórmula 
divina, camino de la más alta y verdadera santidad. 
Saberse amado, creerse amado no obstante saberse 
miserable! “La fe en el amor de Dios es lo que nos 
hacer amar a Dios” (Beato Pedro Julián Eymard). 
Qi. S. 56 76, 11 y notas; I Juan 3, 16; 4, 16; 


3Es Él quien perdona todas tus culpas, 
sien sana todas rus dolencias. 
rescata de la muerte cu vida, 
El te corona de bondad y misericordía. 
SEl harta de bienes tu vida; 
tu juventud se renueva 
como la del águila. 
SYahvé practica la rectitud 
y a todos los oprimidos hace j| 
“Hizo conocer sus caminos a sés 
y a los hijos de Israel sus hazañas, 


Misericordioso y benigno es Yahvé, 
tarde en airarse y lleno de clemencia. 

*No ed leurs acusando, 
mi guarda rencor para siempre, 

10NO nos trata peral demi a nuestros pecados, 
ni nos paga según nuestras iniquidades. 


S, Harta de bienes tu vid 
muestro Padre nos quiere ver aún en esta vida, siem» 
pre alegres (Filip. 4, 4); sin preocupaciones” (Mat, 
6, 25-34); mos da cuanto necesitamos materialmente 
(bid. 33); mos defiende de los enemigos (S. 29, 2; 
4, 195.5 36, 5 5.) y nos de también el mayor de 
los bienes de aquí abajo, que es la paz (Juan 14, 27) 
y el gozo (Juan 15, 11; 16, 24; 17, 13) tales como 
los tenía el mismo Jesús, Lo que no nos da en esta 
vida —¿felizmente!— es la saciedad, ese paroxismo 
Goértasia, de felicidad que buscada Flustg para poder 
decirle al tiempo: “detente”. ¿Cómo podría ser eso 
en este siglo malo (cf. Gál. 1, 4 y mot ¡esto que 
el reino de Cristo no es ni puede ser d e mundo 
(Juan 16, 36), ya que cuando Él venga no hallará 
la te en da tierra (Luc, 18, 8). Cf. Col 3, 3 9. Es 
decir que el divimo Padre prodiga con abundancia 
CI Tim. 6, 17), a los que se confían a Él (S, 32, 22), 
todo cuanto es posible dar, salvo lo que nos hi 
arraigarnos aquí abajo, en esta fugaz tienda de 
paña (Jer. 35, 10) y entregar el alma al diablo como 
lso, Macerlo Fausto, ¿Eee ye Dias de dondad 

ener aquí “nuestros bienes” (Luc, 16, 25 y nota 
de modo que mada pueda Él darnos después por mo 
haberlo deseado nosotros! Cf. S, 80,11 y nota, Se 
renueva: Toma por imagen la muda de las plumas 
del éguila, con la cual esta ave rejuvenece su vigor 
reciosa imagen sobre 
Xx, 19, 4, reperida en 


La ternura de 


y, fuerza (ls, 40, 31), Otra 
el águila es la promesa de 
Apoc. 12, 14. 


directamente al que 
es malo (Mat, 5, 39) y nos dice que Él odia más 
que mada al pobre que es soberbio (eli. 25, 3). Es 
ésta una gran Inz para los que quieren trabajar con 
fruto espiritual en el apostolado social (cf. Ec 
28, 1-14; Ef. 6, 5 89. y nota). 

7. Cf. S. 24, 8; 147, 8 s. y notas. 

8 ss. Tardo en alrarse: Véase S, 72,11 y mote. 
Empieza aquí un cuadro maravilloso de la caridad 
divina del Padre, que Jesús mos pone como modelo 
(Luc. $, 36) y cuyas cualidades describe S, Pablo 
en 1 Cor. 13, No está siempre acusando (y. 9), como 
suele hacer muestro mezquino corazón cuando 108 
sentimos "muy moralistas”, dispuestos siempre a ver 
la paja en el ojo ajeno, sin advertir la viga en el 
propio (Mat. 7, 3 es); mi se mantiene enojado para 
desanimar al pecador, sino que va a su encuentro 
como el Padre del hijo pródigo (Luc, 15,20), y 
cuando éste se propone pedirle que lo trate como a 
siervo, antes que tenga siquiera tiempo de decirselo, 
ya lo está amando como a predilecto y obsequiándolo 
<omo a principe (ibid. 15, 19 y 21 as). 
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LOS SALMOS 102 (103), 11-22; 103 (104), 1 


MPues cuanto se alza el cielo sobre la tierra, 
tanto prevalece su misericordia 
nara los que le temen. 
PCuanto dista el Oriente del Occidente, 
tan lejos echa de nosotros nuestros delitos. 
I:Como un padre que se apiada de sus hijos, 
así Yahvé se compadece 
de los que le temen. 


MPorque El sabe de qué estamos formados: 
Él recuerda que somos polvo. 

Los días del hombre son como el heno; 
como la flor del campo, así florece. 

16Apenas le roza el viento, 


11. Así como su sabiduría dista de la hamana (ls, 
55, 8), así también se eleva su misericordia sobre 
toda posible bondad muestra (S. 91,6 y mota) y 
sobre .toda comprensión de muestra mente (E£ 3, 
18 a). Bien lo sabía la Virgen cuando habló eo 
Luc, 1, 50, 

12. ¡Tom lejos de mosotros! Es decir que esa mi- 
sericordía con que Él nos mira no es solamente para 
compadecerae de nuestras penas, sino también de 
nuestras culpas y caídas, para no sorprenderse de 
ellas, ni impacientarse, mi cansarse de perdonainos, 
pues sabe que somos polvo (v, 14) y lo tiene moy 
presente, El que esto cree de yeras vivirá en uma 

d íntima y as con Él, que no podrá ser 
impida por muestras miserias, pues aun en las 
'entuales caídas mo dudará en volver a cada ins- 
tante a esa amistad. seguro del perdón, y com ello, 
lejos de apagarse el amor, crecerá, pues ama más el 
que ba sido nrs perdonado (Luc. 7, 47). C£ S. 50 
y. notas, Grabemos para siempre; en nuestro corazón 
esta dulcísima verdad que debería estar escrita en 
tadas las paredes, porque la confusión del ánimo en 
el pecador en la iayor arma del díablo para hacerlo 
esas, del pendón y mentenerlo ssl alejado de, Dios 
(cf. Ecli. $, 5 y nota), En tanto que con la admira- 
ción de su misericordia, que aquí se mos inculca, cre- 
cerá también en nosotros el deseo de agradecer com 
Huestra alabanza a ese Padre (S. 49, 14) por medio 
de su Hijo y Hermano nuestro Jesús, por quien re- 
cide E “todo honor y gloria” e la unidad de amor 
que es el Espíritu Santo. 

13. Aquí el retrato de Dios asume toda su pleni- 
tud, y se mos descubre el secreto más Íntimo, como 
prejudiando la suprema revelación de Jesucristo: Dios 
mos ama porque es Padre y como un Padre (cf. S. 
17, 20, pasaje cuya paternidad nadie disputa a Da: 
vid). El que esto cree, entiende todo (cf. la mota 
a $, 77, 37). En el N. Y. hallamos la total explica: 
ción del misterio de la paternidad divina, que mo 
procede de la simple creación, como en todos los de- 

10 de la regeneración que el Espírita 


Col. 2, 12), 
leza, tan débil y expuesta 
a peligros, provoca la mi: “de Dios, Cuanto 
más endebles somos nosotros, tanto mayor es su ter- 
ura y bondad (cf. Gén, 8, 21; S. $3, 8 y mota). 
Por eso Cristo mo vino a buscar justos sino pecadores 
(ue, 5, 32 y mota). a 

15. Es muy hermosa la nota de S. Agustin: “Dios, 
que es Padre, que conoce la obra de sus manos, en: 
yió su Verbo; y a esc Verbo, que es eterno, lo 
hizo hermano de esa flor del heno, que se seca y 
marchita al primer soplo (Jo. 40, 6 as). Para que 
ú, bi de sepulcro, pudieras inundarte de eter- 
1d dichosa, quiso participar de tu frágil condición 
el que es eterno y dichoso por esenci: A 

16. Ni siquiera, cte.: Así también Páramo, Nácar- 
Colunga, ete. Según otros, es el fu'ar quien mo lo 
reconocerá; y según los LXX y Vulgata es él quien no 
conocerá el lugar. Nos parece más llena de sentido 
muesira versión, que coincide con las bellas figuras 
susadas en Sab. 5, 10 88, 


y ya no existe; 
y ni siquiera se conoce el espagio que ocupó. 


WMas la misericordia de Yahvé permanece 
-[desde la eternidad y] hasta la eternidad, 
con los que le temen, Z 
y su protección, hasta los hijos de los hijos, 

de los que conservan su alianza 
y recuerdan sus preceptos para cumplirlos. 


Yahvé tiene establecido su trono en el cielo, 
y su Reino gobernará el universo. 
Bendecid a Yahvé todos sus ángeles, 
héroes poderosos 
que ejecutáis sus mandatos 
en cumplimiento de su palabra. 
“Bendecid a Yahvé todos sus ejércitos, 
ministros suyos que hacéis su voluntad. 
“MBendecid a Yahvé todas sus obras, 
en todos los lugares de su imperio. 


Bendice tú, alma mía, á Yahvé, 


SALMO 103 (104) 


La osra DE Dios EN LA CREACIÓN 


XBendice a Yahvé, alma mía! 
¡Yahvé, Dios mío, cuán grande eres! 
Te has vestido de majestad y de belleza, 


17, Palabras de la Virgen en el Magnificat, Ubach 
agorime como probable agregado lo que va entra cor- 


es. 
13. Piedra de toque de la buena fe, Sí tenzo ver: 
dadero deseo de Complie lo que dice el Evangelio, ya 
de lo. “Sin "exo 


es “un eco de los Siimos teocráticos (cf. S, 92, 
(Filliom). Cf. también S. 92, 2 y S. 96 7, 
último forma el Tn: 


» que tam- 
bién lucha por £l cuando £l lo manda (Sab. $ 
21 ss. 17; 19, 18 se). Cf. S. 82, 24 y mota, El 

quiere decir: los ángeles en el cielo (y. 20), 
los astros en el firmamento (v. 21) y todas las crea: 
turas sobre la tierra (v. 22) forman acordes alaban- 
do a Yahvé “porque es bueno, porque su misericordia 
€s para siempre” (S, 135). 

1. Este Salmo, que empieza y termina con las mis- 
mas palabras que el anterior, forma con él como un 
Así como el S. 102 empiera y termina ben- 
diciendo a Dios por las maravillas de su misericordia, 
asi lo hace cambién el presente con respecto a lad 
maravillas de la naeuraleza y como una estupenda 
qe a la meno orcadora y conservadora de Dion que 
deberiamos llevar siempre con mosotros. como el Be 


nedicite de Daniel 3, para alabar la Providencia del 
Creador y pedirie que nos enseñe a admirar au obra, 
Véase los Salmos 8 y 148. Cf. $, 91, 1 y nota. 
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envuelto en luz como en un mant: 

Extendiste el cielo como un cortinaje; 
construiste tu morada superior sobre las aguas. 
haces de las nubes cu carroza, 

cabalgas sobre las alas del viento. 

44 los vientos haces tus mensajeros, 

y ministros tuyos Jos relámpagos centellantes. 


5Cimentaste la tierra sobre sus bases 

de suerte que no vacile jamás, 

SLa habías cubierto con el océano 

como de un manto; 

las aguas se posaban sobre los montes, 
“Mas huyeron a un grito tuyo, 
—temblaron a la voz de tu trueno, 
"surgieron los montes, 

bajaron los valles—, 

hasta_el lugar que les habías destinado. 
Les fijaste un límite que no traspaserán, 
para que no vuelvan a cubrir la tierra. 


MHaces correr en arroyos las fuentes 
que brotan entre los montes, 
Mpara que beban 
odas das bestias del campo 
y sacien su sed los asnos monteses. 


2 ss, Reviven ante nuestros ojos log primeros días 
del Génesis, cuando los abísmos se llenaban de 
squas y la tierra se preparaba para los aeres vis 

lentes. Vemos que el salmista sigue el orden de 
Ja creación: lo y 20 día, vv. 104; 39, vv. 518; 
4t, vv. 19.23; $0 y 60, yv. 24.30; conclusión, yy. 31-35. 
3. Cf. Gén. 1,7. El poeta ubica sobre el firma: 
miento las aguas” superiores, de las cuales bajan las 
lluvias (ef. S. 113 b, 16; 138, 8; Dan. 3, 60). A 
título de curiosidad observaremos que en éste y otros 
textos, como los de Apoc. 8,12 y 12,4 según los 
gueles caerán sobre la tierra muchas <strellas (que 
hoy se consideran millones de veces mayores que 
ella), trató de ae aquella nueva y curiosa 
teoría de que todo el universo está encerrado en 
nuestro globo y que nosotros no caminamos sobre la 
superficie exterior y convexa de su corteza, sino sobre 
la cara interior cóncava, como verticales com la 
cabeza bacia el cielo que se hallaría en el centro del 
globo,” encontrándose fuera “las tinieblas exteriores” 
(Mat. 8, 12; 22, 13; 25,30) hacia las que iría a 
dar el “pozo del abismo" (Ápoc. 9, 2 8.; 20, 1). Tu 
sarrosas Cf. S. 67, 18, Cabalgas, e S. 17, Me 
. 148, 3. S. Pablo, según los LXX, lo 
aplica 8 los ángeles (Hebr. 1, 7), en cuanto este 
nombre significa también nuncio o mensajero. 

6. La hablas cubierto (así también S, Jerónimo y 
otros): Es decir, durante el caos (cf. 11 Pedro 3, 
; Gén, 1, 1-2). El cambio producido después ( 

7) 'es referido generalmente al tercer dí 


101, 27; 113 4,7 y noti ls, 24, 18 8; 11 Pedro 
3, 5 ss; Apoc. 20, 1:; 21, 1, etc. 

7 s. Son las aguas (no los valles) quienes huyen 
hosta el lugar destinado (vw. 8). Hemos puesto gui 
nes para señalar así el sentido, que quedaría aclara: 
do si estos cuatro hemistiquios se ordenasen asi; 
1, 3, 2, 4. Los libros santos _ven muchas veces la voz 
de Dios en el irueno. Cf, Job 26, 14; 37, 4 3.; 40, 


4; S. 28, 3; Juan 12, 29; Apoc, 10, 4, Cf, S, 103,6 
y nota, 
9. El mismo Dios noz llama la atención sobre este 


villa; que las límpidas agua: 
picrea, sin cruciarse las capas de la tierra (5, 


12A sus orillas posan las aves del cielo, 
que cantan entre el ramaje. 
IDesde tu morada riegas los montes; 
la tierra se sacia del fruto, de tus obras, 
MProduces el heno para los ganados, 
y las plantas que sirven al hombre, 
para que saque pan de la tierra, 
l5y vino que alegre el corazón del hombre; 
para que el aceite dé brillo a su rostro 
y el pan vigorice su corazón. 


I'Sarúranse los árboles de Yahvé, 
los cedros del Líbano que Él plantó. 

WLas aves anidan en ellos; 
en los abetos tiene su casa la cigiieña. 

JLos altos montes dan refugio a los antílopes, 
las peñas, a los conejos. 


lWPara señalar los tiempos, 
hiciste la luna; 
el sol conoce la hora de su ocaso. 
“Mendas las tinieblas, y viene la noche; 
en ellas rondan 
todas las fieras de las selvas. 
Los leoncillos rugen en pos de la presa, 
e A de Dios el sustento; 
*al salir el sol se retiran, 
y se tienden en sus madrigueras; 
22y el hombre acude a su trabajo, 
a su labranza, hasta la tarde. 


2;Cuán variadas son tus obras, oh Yahvé! 
Todo lo hiciste con sabiduría; 
Jena está la tierra de tus riquezas. 


2, S. Pablo enseña que ese canto, como todo otro 
sonido, tiene wma significación (1 Cor, 14, 10 y 
nota). 

14. 5. Agustín pone aquí la siguiente glosa: “Del 
suelo humano brota otro pan divino, que inunda al 
hombre de la vida divina cuando los labios humanos 
difunden los acentos del Verbo encarnado y mantie- 
nen con ellos la vida espiritual y sobrenatural de la 
humanidad.” 


Escritura aborrece la embriaguez, 
cualidades del vino tomado con mo- 
ón de gracias a Dios, de quien pro. 
(cf, Juec. 9, 1, 35; 40, 20; 
1 Tim, 


los meses, Dato 


Col, 2, 16, 
21, Imploran: Con esos rugidos (véase v: 12 y 


nota), Có. vv. 14 y 27; S, 110, 5; 144, 15; Job 38, 
41, Jesús nos muestra cómo el Padre celestial los 
alimenta, y aun viste a las flores, pará enseñarnos 
a confiar en Él: (Mat. 6, 26 88,). 

23. Al revés de las bestias que merodean por la 
noche. Vemos aquí cómo el trabajo es ley del hom. 
bre y agrada a Dios (Gén. 3,19; 1 Tes. 4, 11; J1 
Tes. 3, 10), 

24. ¡Cuán variodos! Asi también Calds, Sobre esta 
continua novedad de que Dios hace alarde, cf 1, 
48, 6 ss. y mota. Jus rigueras, es decir, tus domi 
nios, pues que Tú los creaste (S. 49, 9.13). Mucho 
ayuda esta reflexión para comprender que no somos 
dueños de muestros bienes, sino administradores de 
lo ajeno, que felizmente podemos aprovecharlo pa 
ganar ventajas con Je limosna como en Luc. 16, 1 58% 
Jesúa llama alli ajenos a muestros bienes actuales, 
en tanto que llama suestros a los eternos (Luc. 16, 
12 y nota), 
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1.08 SALMOS 103 (104), 28-98; 102 (105), 1-5 


“Mira el mar, grande y anchuroso; 
ql un hormiguear sin núme: 
le animales pequeños y grandes. 
AI transitan las naves, 
y ese leviatán que creaste 
- para que en él juguetease. 


*Todos esperan de Ti 
ue a su tiempo les des el alimento. 
e lo das los lo toman; 
al abrir T'ú la mano se harran de bienes. 
Si Tú escondes el rostro, desfallecen; 
si retiras Tú su aliento, expiran, 
y vuelven a su polvo. 
MCuando envías tu soplo, son creados, 
y renuevas la faz de la tierra. 


MSea cterma la gloria de Yahvé; 
ócese Yahvé en sus obras, 
sMira Él a la tierra, y ella tiembla; 
toca Él los montes, y humean. 
BA Yahvé cantaré mientras viva; 
tañeré salmos a mi Dios 
mientras yo tenga el ser, 


26. Los moves: Según otros, debiera leerse: los 
monstruos imponentes, o: las águilas del mar. Fae 
levístán indica un monstruo maríno, aqui probable- 
mente la ballena. En ls 27, 1 es una serpiente, 
pero en sentido figurado y excatológico; en Job 40, 
20 ese mismo nombre parece aplicarse al cocodrilo. 

27. ¡Ellos esperan que les dé y Él les dal Dios 
mo vende como los comerciantes sino que da como 
los padres, sin pedir nada más que amor y confianza. 
quí ejemplo para los hombres de 


MENE 8%, 3 y notas, “Abr 
e, CL S, ; 5 83, 3 y notas, “Abre 
boca y cierra los ojos, nos decía muestra madre 


cuando quería sorprendermos con una golosina. ¿Qué 
habríamos dicho sí alguien nos hubiese sugerido que 
no cerrásemos los ojos porque ella podria darmos un 
veneno? ¿Y qué habría pensado ella si, desconfiando, 
le bubiésemos exigido una previa explicación? Así 
obra Dios, como nuestra madre (ls. 66, 13). Apli- 
quemos esta doctrina a muestro trato con Él, y sere 
mos perfectos. Porque en vano queremos tener vida 
espiritual si no partimos de la base de que somos 
amados por Él, ¿Cómo , sin eso, creer el 
misterio de la: Redención?” 

29 s. Profunda enseñanza: Lo propio de toda crea: 
tura es el no ser por sí misma, Apenas el Creador 
dejase de sostener lo que creó, automáticamente vol- 
yerlamos a la mada (cf. $. 62,95 1, 7 y notas). 
La Liturgia, en el Vemi Creator, adapta al Espíritu 
Santo el y. 30, trasladándolo de la vida física (cf 
Rom. 8, 11) a la vida sobrenatural de las almas (S. 
118, 91' y nota), “Como a Él se atribuye el principio 
de la vida en los seres vivientes, se le atribuye asi- 
mismo el principio de la vida sobrenat 
Él es envisdo y entra en un alma se verifica la nue 
ya creación sobrenatural y ue renueva la faz de 
la tierra” (Manresa). 

31. Como se alegró al principio, cuando todo cra 
puro” (Gén. 1, 12, ete), volverá a alegrarse cuando 
lan oreaturas regeneradas dejen de estar sujetas al 
pecado el día de “la redención de muestros cuer 

9” (Rom, 8, 19.23) Ef. 1,1 

ech. 3, 2 1,5 L. 1,55 3,4; 1 Tes, 
3 y 10; Gén. 3,179 

33 a. ¡Vivir cantando! ¿No es una ironía en este 
valle de lágrimas? Lo sería ciertamente si se trata- 
se de la expansión lírica y ruidosa con que el mun- 
do traduce ostensiblemente las alegrías sentimentales 
del corazón de carne... que no tarda en traicionar- 
lo convirtiendo sa canción en llanto al menor com 
tratiempo. “Para esos cantos alegres mo está hecho 
este tiempo de prueba en que la Iglesia, con el Ama- 


3 


M:Séanle gratos mis acentos! 
Yo en Yahvé me gozaré. 

Sean quitados de la tierra los pecadores 
y no haya más impíos! 


EAN mía, a Yahvé! 


SALMO 104 (105) 
YAHVÉ, FIEL 00N SU PUEBLO INGRATO 


1Celebrad a Yahvé, 
aclamad su Nombre, 
proclamad entre los Gentilos sus proezas. 
2Cantadle, entonadle 10S, 
relatad todas sus obras maravillosas. 
3Glorisos de su santo Nombre; 

el corazón 
de los que buscan a Yahvé, 
4Fijaos en Yahvé y su fortaleza, 
buscad sin cesar su rostro. 
SAcordaos de las maravillas que hizo, 
de sus prodigios 
y de las sentencias de su boca, 


do ausente, cuelga su arpa en los árboles junto a los 
ríos de E alusión al S. 136, e ; vésse 


co 
podrán 
e 80 
zada 

libertad (Hech. 16, 25 23) — ni las catacumbas, 
o e 

chorea, re 

mi el enci 


3, 5; Mat. 13, 
li Yah (de don- 


y 90 ro 
petirá, como comienzo o final, en muchos de lu Sal. 
mos que siguen, 

1 Los dos Salmos que vienen son correlativos, y 
hemos indicado su en los respectivos títulos. 
El 104 muestra fiel con su pueblo ingrato. 
El 105 muestra a Israel ingrato con su Dios fiel, El 
presente abarca especialmente desde el Pacto con 
Abrahán hasta la entrada de lerael en la tierra pro- 
metida. Los primeros quince vérsiculos que se em 
cuentran también en 1 Par. 16, 8-22, fueron cante 
dos en el traslado del Arca al monte Sión, Los de- 
más revisten carácter didáctico y tienen por objeto 
excitar en el corazón del pueblo teocrático la grati- 
tud para con su fiel protector, mediante el recuer- 
do de sus promesas y sus bondades. Cf. S. 102, 2 y 
mota. Estas síntesis de la historia de Israel son fre 
cuentes en la Diblis, y siempre tienen gran clocuen: 
cia y ofrecen honda enseñanza. Cf. Salmos 77, 105 
y 106; Judit 5, 5 ae; Neh. 9, 6 955 Hech, 7, etc. 
Entre los gentiles: Cf. S. 95, 3 y mota; la. 12, 4, 

3 a, Alégrese: al descubrir cuán bueno ha sido. 
Y para eso: fijaos, es decir, detened vuestra aten: 
ción en £l y no queráis vivir siempre .olvidándolo 
como ai fuese cosa secundaria, ¡Mirad cómo Él no 
se olvidal (Y. 8), 

5. Los sentencias: Los castigos que Dios infligió 
, Erro yyoraán en favor de Israel, Cf, Ex, 6, 65 
45 12, 12, eto 
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Svosotros, descendencia de Abrahán, su siervo, 
hijos de Jacob, su escogido. 


“El mismo Yahvé es nuestro Dios; 
sus juicios prevalecen en toda la tierra. 
Se acuerda siempre de su alianza, 
promesa que hizo por mil generaciones; 
Adel pacto concertado con Abrahán, 
del juramento que hizo a Ísaac, 
l0que confirmó a Jacob. como firme decreto, 
y como testamento eterno a Israel, 
diciendo: 
“A ti te daré la tierra de Canaán, 
como porción hereditaria vuestra.” 


"Cuando eran pocos en número, 
muy pocos, y peregrinos en aquella tierra, 
My vagaban de nación en nación, 
y de este reino a aquel pueblo, 
Ma nadie permitió que los oprimiese, 
y por causa de ellos castigó a reyes: 
18 “Guardaos de tocar a mis ungidos, 
ai hacer mal a mis profetas” 


MAtrajo el hambre sobre aquella tierra, 
y se retiró toda provisión de pan. 
"Envió delante de ellos a un varón: 


6. Este Jlamado no ha de sonar como ajeno para 
huestro espíritu, pues también mosotros somos hijos 
de Abrahán por la fe (Rom. 4, 16; Ef. 2, 12 ss.). 

8. Su aliensa; Las promesas dadis a los patriar: 
cas" (v. 9 58.) y confirmadas después com nuevas 
promesas a David y a los profetas. Cf. Gén, 12, 7; 
13, 1685 1 22, 1685; 26,38; 28,13 85 
esc. La primera promesa de Dios es hecha en el 
Paraiso y se llama Protoevangelio (Gén. 3, 15). Noé 
recibe más tarde otra, con el arco iria por testigo 
(Gén. 9, 8 09.5 S. 88, 38). La promesa por antono- 
masia (ta Tierra Santa y el Mesias) es llamada 
Alianza patriarcal porque era el fundamento del 
pacto que hizo Dios con Abrahán (Gén. 17). Des: 
pués vino la llamada Antigua Alianza con Isrácl, me- 
diante Moisés y la Ley (Ex, 20 65), pero sin abo- 
lir las promesas anteriores (Gál, 3; Luo. 1, 55 y 73). 
Luego le promesa becba a David (LI Key. 7, 14; e 
$. 88, 31 y motas), Sobre la nueya Alianza "prometi. 
da por los Profetas a Israel y Judá, cf. Jer. 31, 31 ss. 
(citado por Hebr. 8,835 y 10,16 8.). Pero aun- 
que ellos rechazaron a Cristo (Juan 1,11), Él se 
hizo mediador de esa Alíanza con su Sangre (Luc. 
22, 20). Cf Mat. 23, 39; Juan 19, 37; 18. 59, 20 0. 
citado por Rom. 11,26 

12 s, Recuerda la pri vida nómada de los 
patriarcas en Canaán. Sélo una tumba tuvieron en 
propiedad: la cueva de Macpelah (Gén. 23, 4; 24, 30; 
ef. Hebr, 11, 8 ss. y notas). Ello no obstante, no los 
despreciaba el Dios de los humildes, y los cuidaba 
como su preciosa herencia. Véase, sobre estos oríge- 
nes, el patético cap. 16 de Ezequiel. 

14 ss. Cf. y 44; Est. 9, 16; Joel 3,1 ss; Rom 
11, 28, etc. Dios hace ostentación de su predilección 
por su pueblo y no admite que nadie le pida cuentas 
de ella mi se escandalice de su divino beneplácito, 
que todo lo hace por amor (S. 135, 17 ss.). Hami: 
Mando así nuestro entendimiento para aceptar sin re- 
paro sus designios (11 Cor. 10, 5) es como sacare 
mos de la Escritura el froto de la sabiduria (Rom, 
1, 29-36). 

15. Mis" ungidos.... 


mis profetos: Los patriarcas, 
depositarios de las promesas divinas (Gén. 20, 7; 27, 
27 ss.; 49, 1 es. etc.) y aun todos los israelitas, que 
Dios cuida como la pupila de sus ojos (Dom Puniet). 
17 ss. Es una recapitulación de la historia de José 
que, vendido por sus hermanos, después de grandes 
desventuras llegó a ser administrador de la casa y 
reino del Faraón de Egipto (Gén. caps. 31 ss). 


a José vendido como esclavo. 
18LÉ habían atado los pies con grillos, 
| armado en hierro su cuello, 
que se cumplió lo que él predijo, 
y la Palabra del Señor lo acreditó. 
20Mandó desatarlo el rey, 
el soberano de aquellos pueblos, 
y lo libertó Ñ 
z1Lo constituyó señor de su propia casa, 
y principe de todos sus dominios, 
para que a su arbitrio 
Istruyese a los magnates 
y enseñara sabiduría a los ancianos. 


Entonces entró Israel en Egipto; 

lacob fué peregrino en cierra de Cam. 
24Y El multiplicó a su pueblo 

en gran manera, 

e hízole más poderoso 

que sus adversarios. 
25Mudó a éstos el corazón 

para que odiasen a su pueblo, 

y urdiesen tramas contra sus siervos. 


“Entonces envió a Moisés su siervo, 

a Aarón, el elegido, . 
“quienes obraron entre ellos sus maravillas 

Jabrodigios en la tierra de Cam. 
2Mandó tinieblas, y se hizo oscuridad, 

mas se resistieron contra sus palabras. 
29Convirtió sus aguas en sangre 

€ hizo morir sus peces. 
Su tierra brotó ranas 

hasta en la cámara de sus reyes. 
3!Habló, y vinieron enjambres de moscas 
ab mosquitos por todos sus confines. 

or lluvia les mandó granizo, 
y fuego que inflamaba su tierra, 
destruyó sus viñas y sus higueras, 

y destrozó los árboles en su territorio, 
MA una orden suya vinieron langostas, 

y orugas sin número, 
“que devoraron toda la hierba de sus prados, 
ea comieron los frutos de sus campos. 
dió muerte 

a todo pri 


o primogénito en su tierra, 
las primicias 


le todo su vigor. 


3Mas a ellos los sacó con oro y plata, 


18. Alude a la prisión de José en Egipto, 

21. La Liturgia lo aplica al patriarca S, José para 
señalar su poder ante Dios, 

22. Sobre el joven que enseña al auciano, cf. S. 
118, 99 s. 

23. La Tierra de Com es el mismo Egipto (Gén. 
46), que los hebreos llaman Misraim porque este 
hijo de Cam propagó allí su descendencia, 

24 5. Vés xx 1,958 Mudó (v. 25): Es el 
endurecimiento de que Ex. 7,3. 

26, Véase Ex. cap. 

28 ss. Se resistieron. gl Sigue la enu- 
meración de las plagas que Dios les mandó entonces 
(Ex. caps. 7-11) que (omitiéndose la Se y la 6%) ven 
alternadas así: 1* y. 29; 2% v. 30; 3% v. 31 b; 4 
Y. 31 a; 79 v. 33; 89 v. 343 99 v. 28; 108 v, 36. Cf 
S. 77, 43'3s. y motas, 

36. Véase Ex, 12, 29 

37. A ellos: A los israelitas, y Él mismo les man- 
dé que despojasen de esas riquezas a los egipcios 
(Ex, 12, 35 s.; Sab. 10, 19 y nota). 
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sin un enfermo en todas sus tribus. 
“Alegráronse los egipcios de su salida, 
es los había sobrecogido el terror. 
endió Él una cube para cubrirlos, 
en fuego que resplandeciese de noche. 
idieron, y les envió codomices; 
Eos, sació con pan dei cielo, 
«Eendió la peña, y brotaron aguas, 
que corrieron por el desierto 
como arroyos. 


“Porque se acordó de su santa palabra, 
ue había dado a Abrahán, su siervo. 
“Así sacó a su pueblo con alegría, 
con júbilo a sus escogidos. 
“MY les dió las tierras de los gentiles 
y poseyeron los bienes de los pueblos, 
“para que guardaran sus mandamientos 
y obedecieran sus leyes. 
¡Hallelú Yah! 


SALMO 105 (106) 
ISRAEL, INGRATO CON SU DIOS FIEL 


MHallelú Yah. 

Celebrad a Yahvé porque es bueno, 
porque su misericordia es para siempre. 

“¿Quién dirá las hazañas de Yahvé? 

'regonará todas sus alabanzas? 

jenaventurados 

los que conservan sus estatutos 

y practican la justicia en todo tiempo. 


ASeñor, acuérdate de mí 

cuando muestres cu bondad 

para con tu pueblo; 

visítame cuándo operes la salvación 


39. Una nube: CI, S. 77, 14; 1 Cor. 10, 1. Sobre 
los prodigios que siguen, léase Ex. 13,21; 14, 6; 
16, 14 5 Nám, 20, 8 se. 

44. Véase v. 14 y nota; Deut, 32, 8. 

45, Para que guardaran: Literalmente: Para que 
guarden; forma llena de ternura si se considera que 
el Salmo se escribió mucho después cuando bien 
Se sabía ya que no los babían guardado (cf, S. 205, 
1 y nota). Es que el salmista no ha querido poner 
aquí ninguna nota de reproche, sin duda para no env 
pañar este poema de pura misericordia, El contraste 
con la ingratitud del pueblo ha quedado para el Sal 
mo siguiente: 

1. Continúa el Salmo anterior (ct, S. 104, 1 y 
nota), En ambas eyas se celebra a Dios por la 
historia milagrosa de Estat; en el primero, desde los 

¡triarcas hasta Me .el segundo, desde el 

odo de Egipto, abarcando los cuarenta años del 
desierto, la conquista de la tierra de Canaán y la 


16, 35 8, mo obs pagos posterior 


al cautiverio babilónico como la oración de 

Celebrad a Yahvé porque es bueno: Con esta alaban 
za a la eterna Bondad empiezan también los Sal 
mos 106, 117 y 135. Véase en este último la nota 
ipicial 


2, Los hosalos de Yohvé: Cf. S, 32, 10; Is 51, 
Luc, 1, SL. 

4. Acuérdate; erc.: Vaccari y Páramo hacen notar 
que “pide tener parte en la felicidad de la era me 
siánica que espera ba de venir pronto” y comparan 
este voto con el de Lur. 23,425, (texto griego) 
donde el Buen Ladrón pide a Jesús que le reserve 
un logar cuando venga en la gloría de su reino, CL. 
Y. 4785 S, 71,7; 101, 24, 


LOS SALMOS 104 (105), 37-45; 105 (108), 1-16 


Spara que yo vea la felicidad de tus escogidos, 
me goce del gozo de tu pueblo 
y me gloríe con tu herencia, 


SHemos pecado lo mismo que nuestros padres; 
obramos el mal, fuimos impíos. 
“Nuestros padres en Egipto 
no tuvieron en cuenta tus prodigios; 
no se acordaron de la multitud de tus favores, 
sino que se rebelaron contra el Altísimo 
junto al Mar Rojo. 
ero Él los salvó a causa de su Nombre, 
Sen dar 4 conocer su poderío. 
ncrepó al Mar Rojo y lo secó, 
y los condujo e entre las aguas 
como por un . 
WLos sacó de las manos de sus aborrecedores, 
y Jos zescaró del poder del enemigo. 
1] aguas cubrieron a sus adversarios, 
no quedó ni uno de ellos. 
MEntonces eron a Sus palabras 
y Cantaron Sus alabanzas. 


MPronto olvidaron las obras de.Él, 
no aguardaron sus designios, 
Msino que en el desierto se entregaron 
2 su propia concupiscencia 
y en la soledad provocaron a Dios. 
19É] les concedió lo que pedían, 
les envió la consunción. 
1éLuego envidiaron a Moisés en el campamento, 
y a Aarón, el santo de Yahvé. 


.5, Que yo vea: Habla en nombre de Israel (Fi- 
lion). Cf. S, 101, 1 y nota, Tobías anhela esto para 
sus de ¡entes "CTob, 13, 20). La Vulgato, en ver 
de: me gloríe, dice: Tá te glortes. Con tu herencia. 


con el pueblo de Israel que es la herencia, la y, 
pia Yabvé. Cf. ls, 19, 25; Deut. 9, 29; 32, 
IT Rey. 8, $0 6.; S, 73, 2; Ecli, 44, 12, etc, 


$. Este Y. “tiene el valor de una púbtica confe- 
sión” (Vaccari), Compárese esto com muestras nacio 
nes gentiles modernas que, decoradas con el nombre 
de civilización cristiama, exaltan sistemáticamente 2 
sus antepasados y-sentirian ofeadido el honor na: 
cional ai se les dijese: que había en su historia algo 
de qué avergonzarse. ¿Puede llama la 
formación de una juventud que crece + 
les ideas que, como díce Pío XI, no conciben el pa 
triotismo propio sin el menosprecio del fronterizo? 
“He aquí una de esas grandes mentiras convencio: 
males que nadie remueve públicamente por razones 
que se consideran de buen gusto”. pero que muestran 
cuán lejos se está de vivir el Cristianismo. 

7. Nuestros padres... se rebelaron: Reminiscencia 
de la salida de Exipto y del paso del Mar Rojo. C£. 
Ex. 5,26; 14, 118 

Ses. A causa de su Nombre: Cf. S. 113b, 1 y 
mota; Ez. 20, 9; 36, 22 ss, 

13. No aguardaron, esto es: mo supieron esperar 
confiados en su amorosa Providencia (Ex. 16, 17). 
La raíz de tantos males y errores fué para lerael, 
como lo es para nosotros, el mo querer creer que 
Dios nos ama y todo lo tiene prevista para muestro 
bien, muchísimo mejor que cuanto podríamos prever 
mosotros, Véase Mat. 6, 25-34; Job 38, 1, 4; 39,9 


y notas, 

14. Alude al descontento con el maná exquisito 
que Dios les daba (Ex. 17, 2; Nám. 11, 4). , 

15. La comsunción: Asi el hebreo. Otros vierten: 


exterminados por el mismo Dios. Cf. 


¿Y ebneron todos 
hám. esp. 16. 
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17Y la tierra se abrió, y se tragó a Datán, 
y cubrió a la facción de Abirón. 

16Y se encendió contra su banda un fuego; 
la llama devoró a los inicnos. 


Hicieron un becerro en: Horeb 

y adoraron una estatua de fundi 
Btrocando su Gloria 

por la figura del buey harto de heno, 
Molvidaron a Dios, que los había salvado 

y que había hecho portentos en Egipto, 
Mcosas maravillosas en la tierra de Cam, 

cosas estupendas junto al Mar Rojo. 
Los habría deshecho, 

si Moisés, escogido por Él, 

na se hubiese puesto en la brecha frente a Él, 

para apartar su furor 

a fin de que no los exterminase. 


mn; 


MY despreciaron la tierra codiciable, 
no dando crédito a su palabra; 
25 murmuraron en sus tiendas, 
no escucharon la voz de Yahvé, 
Mas Él con mano alzada les juró 
que los haría caer en el desierto; 
que haría caer a su descendencia 
entre los gentiles 
y los dispersaría por las tierras. 


28Y se consagraron a Beelfegor, 
y Comigron de las víctimas 
imoladas a dioses muertos, 


19 ss. Sobre esta idolatría de todo el pueblo, en 
que se extravió tan horriblemente Aarón, véase Ex. 
<ap. 32; Rom. 1; 23, Sab. 12, 24; 18, 21; Jer, 16, 
20; $. 113 b, 4 ss, Sobre la imsensatez de adorar 
obras de hombres, véase los notables capitulos 13 de 
la Sabiduria y 6 de Baruc y la reveiación asombro- 
ña de los celos de Dios en Deut. 32, 1143; Sant, 
4, 4, ete, Su gloria (v. 20): Es decir, Yabvé, que 
es llamado "Gloria de Israel su pueblo”. Así tam: 
bién llamó Simeón al Mesias (Luc. 2,32). Nada 
más patético que este contraste entre £l y la figura 
de un animal... y sin embargo las preferencias es- 
tuvieron por esta última, ¿Acaso el padre Adán mo 
había preferido a la serpiente? ¿Acaso no babía de 
ser aún preferido Barrabás a Jesús? No fué éste 
ciertamente el último triunfo del diablo. Véase lo 
que se anuncia en Luc, 18, 8; Apoc. 13, 7; 20, 7, 
ec, para mantenernos en saludable vigilancia y te: 
mor. de nosotros mismos, mo dudando de que somos 
muy capaces de hacer eso y aun peor, apenas nos 
soltásemos de la manp de Dios. Cf, Juan 2, 24; 15, 
$ y notas, 

22. Cf. 'S. 104, 23 y mota, 

23. En la brecha, es decir, como en la guerra para 
cubrir con su cuerpo a su pueblo. Sublime at 
jue el mísmo Dios elogia en su amigo Moisés, figura 
lel Redentor. CÉ_ Ex. 32, 10 ss; Núm, 14, 10 685 
Deut. 9, 25 59, Cf. también v. 32 y el retrato de 
Moisés “amado de [Dios y de los hombres”, en Eli 
cap. 45, 

24. Despreciaron: Es la queja constante de Dios 
por el desprecio del don de su amor, que hacemos 
por desconfianza en su bondad. por no creer que en 
Él está muestro bien y nuestra felicidad. C£ Dent. 
1, 26 y 35; Juan 5, 40; 6, 56-61; Apoc. 3, 20; Cant, 
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27. Vésse en Lev. 26, 33 ss. y sobre todo en Dest 
28, 64 ss. este tremendo. anuncio que se está cum- 
pliendo todavía. 

28. Beelfegor es el Baal que tenía su templo en 
Fegor: un idolo de Moab a cuyo culto vergonzoso se 
dedicaron los israelitas (Núm. 25, 1 58). 


29Con tales delitos le provocaron a-ira, 
y una plaga cayó sobre ellos. 

Pero se irguió Fineés, y ejerció la venganza, 
y la plaga cesó. 

3LY esto le fué imputado a justicia 

Por todas sus generaciones 

para siempre jamás. 


s:Y' lo irritaron 
Junto a las agues de Meribá; 
y a Moisés le fué mal por culpa de ellos; 
“porque ellos exacerbaron su espíritu, 
y, él dejó que sus labios 
ablaran inconsideradamente. 


<4NO destruyeron los pueblos 
que Dios les había señalado; 
“Sino que se mezclaron con los gentiles, 
y apcradion sus obras, 
30% adoraron sus ídolos, 
que fueron para ellos un lazo; 
Se inmolaron sus hijos 
y sus hijas a los demonios, 
“derramando sangre inocente, 
la sangre de sus hijos y de sus hijas, 
que sacrificaron'a los ídolos de Canaán; 
y la tierra quedó profanada por la sangre. 
contaminaron por sus actos 
y fomicaron con sus propias obras, 
W“Encendióse entonces la ira de Yahvé . 
contra su pueblo, 
abominó de su herenci: 
“los entregó en manos de los gentiles, 
y fueron dominados por quienes los odiaban. 
*Oprimidos pór sus enemigos, 
tuvieron que doblegarse ante ellos. 


29. Véase esta plaza en Nim. 25,4 5 
30's. Es de admirar cómo Dios aprobó y bendijo 
audaz haraña de Fincés, inspirada en la santa 
indignación por el celo de la gloria divina. Bastó 
este acto de un hombre para salvar a todo el pueblo 
(Núm. 25, 7 Cf. Juan 2,14 5. Para siempre 
jamás (v. 31): Dios prometió a Pineés, hijo del sacer- 
dote Elearar y nieto de Aarón, un sacerdocio perpetuo 
(Núm. 25, 10-13), Véase Ecli. 45, 30; Ez, 44, 15 y 
mota. CÉ 'S. 109, 4 y mota. 

328. C£ $, 80,8 y nota; Núm, 20, 2 ss. Deut, 


Juec, 1,21 'y 27:36. Igual des: 
b len el caso de los amale. 
citas (1 Rey. 15, 2, 9 88). 

37 s. Cf. Deut, 12, 29 as.; Ez, 16,20 y 21; Jer. 
19, 53 IV" Rey. 3, 27; 16,3; Juec. 11,35. 

39. Com sus propias obras: Parece teterirse mo 
sólo a esas prácticas idolátricas, sino a los mismos 
ídolos, que eran obra de manos de hombre. Forníca- 
zon: Porque “el mico marido de Israel es Yahvé 
(ef. Os. 2, 2; 16, 19 a.)” (Salterio Romano). 

_ 40 as. Véase Juec. 2, 11 as, Muchas veces se re 
tiró de su pueblo el Señor, mas nunca para siempre 
(Rom. 11, 11 ss), Nosotros los gentiles, llamados 
hoy 2 participar de su herencia (Ef. 2, 11 $9), no 
hemos de gloriarnos (Rom. 11, 18 y 25), pues nos 
aguardan pruebas mucho peores: “cosas "estupendas 
y prodigios basta el punto de desviar, si fuera posi- 
ble, aun a los escogidos” (Mat. 24, 24). Cf. Luc, 
11 Tes. 2,35; Mat 24,11 8 11 Pedro 
¿ 1 Tim. 4, 1: 1 Tim, 3.1 98: Judas 18; 
Apoc. 13, 8; 16, 14: 19, 19; 20, 7's.; S. 109; 5 8, eto. 
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LOS SALMOS 105 (106), 43-48; 106 (107), 1-14 


dMuchas veces Él los salvó, 
mas ellos lo exasperaron por sus 
y se hundieron más en su iniquid: 
“Con todo, al percibir sus lamentos, 
fijaba El los ojos en 'sus tribulaciones; 
Wen favor de ellos se acordaba de su alianza, 
y se arrepentía y 
'ún la grandeza de su misericordia. 
teY dos hacía objeto de la compasión 
de aquellos que los tenían en cautiverio. 


“Sálvanos, Yahvé, Dios nuestro, 
y congréganos de en medio de las naciones, 
para que celebremos tu santo Nombre 
mos gloriemos en tu alabanza. 
«bendito sea Yahvé, Dios de Israel, 
de"siglo en slo 
Y todo el pueblo diga: Amén. 
¡Hallelú Yah! 


SALMO 106 (107) 
ES ETERNA SU MISERICORDIA 


ICelebrad a Yahvé porque es bueno, 
porque su misericordia 
permanece para siempre. 


43 ss. Muchos veces: Léase el elocuente resumen 
de aquellas vicísitudes en Juec, 2, 10-27. Es la vo- 
luntad porfiada del hombre,que quiere perfeccionar a 
Dios en vez de obedecerle como un niño, sal que 
sus caminoa no son nuestros caminos (Is. $5, 8 8). 

46. Algunos expositores ven aquí una alusión 
cautiverio babilónico y al decreto de Ciro (IE Par. 
36, 22 ss; Esdr. 1,159; S. 95,1 y mota). 

47. Apunta aquí de nuevo la esperanza mesiánica 

jue “vimos en el y. 4, tal como en S. 101, 14 58, 
Esnoriganos:.. para que celebremos, etc: Es eme 
uno de los textos que se cita en la cuestión de saber 
sí el pueblo hebreo volverá a su tierra, y si vol- 
verá justificado (ot. S. 125, 6 y nota) 0, como pa: 
seve deducirse de otros pasajes, tendrá que sufrir 
allí la purificación final, y si ésta comprenderá las 
doce tribus o solamente a Judá. Vaccari concuer- 
da este pasaje com Ecli. 36, 13 y Calés comenta: 
“El salmista y los que él representa mo dudan de 
las promesas mesiánicas. Piden que sea pronto y 
que Israel sea reunido de nuevo en Palestina juntado 
de entre de cifre su dicha en alabarlo 
Cf. $. 84, 1 y nota. 
se concluye el cuarto libro 


48. Con esta doxologí 
de, log Salmos, A 

|. Aunque se iguora su autor, este riqui 
ma que "cia Ebro quinto y último de los Salimos, 
empieza con las mismas palabras que los dos anterio: 
res (cf. S. 105, 1 y nota), Se le considera posterior 
a la cautividad de Babilonia, y algunos suponen que 
la segunda parte (yw. 33-43) formase un cuerpo 
tinto, con ecos de Job y sobre todo de Isaías (cf. y. 
33 y nota). Su tema, como el de los anteriores, se 
inspira en la vida de Terael y su destino, Si la histo- 
ría es “la maestra de la vida” (Cicerón), mínguna 
Otra puede enseñarnos tanto como esta Historia s8- 
grada, porque en ella hunde sus raíces el verdadero 
espíritu del cristianismo (Rom. 11, 17), aunque al 
gunos lo hayan olvidado para buscar en el bumanis- 
mo pagano o neopagano las fuentes de lo que llaman 
cultura. De ahí que este Salmo muestre también, a 
quien quiera verla, esa providencia de Dios que ama 
2 los hombres y los corrige y los perdona como a 
hijos (cf. Hebr. 12, 3-13), y muestre asimismo cómo 
el Dios que por su Hijo nos mandó perdonar las in- 
jurias hasta infinitas veces (Mat. 18, 22), empieza 
Por darnos el ejemplo, puesto que El ¿nismo se ofre 
ció de modelo (Luc. 6, 36; Ef. 4, 32). Asi también 
perdonaría hoy 2 hombres y pueblos apenas se vol- 
vieran a ÉL Cf Ne. 9; Luc. 45, 20, 


2Así digan los rescatados de Yahvé, 
los que Él redimió 
A manos del, enemigo, dia 
a quienes 2 COM lo de las tierras 
del Oriente y del Sectácmte, 
del Norte y del Mediodía, 


“Erraban por el desierto, en Ja soledad, 
sin hallar camino a una ciudad donde morar. 
SSufrían hambre y sed; 

su alma desfallecía en ellos, 

$Y clamaron a Yahvé en su angustia, 

y Él los sacó de sus tribulaciones. 

"Y los condujo poz camino derecho, 
para que llegasen a una ciuda: 

donde habitar. 

SDen gracias a Yahvé 

por su misericordia, 

y por sus maravillas 

en favor de los hijos de los hombres, 
Porque sació al alma sedienta, 

y a la hambrienta colmó de bienes, 


*Moraban en tinieblas y sombras, 
cautivos de la miseria y del hierro; 
Uporque habían resistido a las palabras de Dios 
2 despreciado el consejo del Altísimo. 
1Y El humilló su corazón con trabajos; 
sucumbían y no había quien Jos socorriese. 
13Y clamaron a Yahvé en su angustia, 
PA El los sacó de sus tribulaciones. : 
MY los libró de las tinieblas y de las sombras, 
y rompió sus cadenas. 


2. Alusión a la providencia de Dios en la escla: 
vitud_de Egipto y los diversos cautiverios sufridos 
E Israel; más adelante recuerda su bondad com 
'1 caravanas extraviadas (yv. 4.9); los presos 
(10-16); los enfermos (17-22); los navegantes (23-32) 
y en el himno final (yv. 33-42) lo alaba por sue pro. 
y oprimidos, añadiendo, co. 


cuerda la de J 
3, 


Ho congregado: Gramátis ita aquí. S. 103, 

$, 1: 12; 43, 5; 

56, 8; J 14; 31,8 y 10; Ex 20,34 y 41 y 
9, 2 lusivos a la restauración me 
siámica esp por Israel y mo sólo a la vuelta 
de Babilonia (aum el de Jer. 29, 14), pues entonces 
su condición continuó siendo precaria” y no se cun» 
plieron tales esperanzas (cf. S, 84, 1 y mota). Es 


decir que, como anota aquí acertadamente Nácar 
Colunga: “este Salmo que nos describe como pasado 
el cautiverio babilónico termina pintándomos le res 
tauración con colores claramente mesiánicos, cosa 
frecuente en los profetas que desarrollan el “mismo 
tema”, El texto habla en efecto de los cuatro pun: 
tos cardinales (cf. Ex. 37,23 y mota) y es indu 
dable que estos congregados son los mismos a quienes 
se invita a cantar el bimno final de gratitud (v. 32). 
Véase vv. 33 68. y notas, 

4 ss. El salmista se refiere en este cuadro a la 
peregrinación de los israelitas por el desierto; y en 
ellos pueden verse hoy retratados todos los que bue 
can habitación y refugio. El v. 6 (véase S. 103, 44) 
3e repite en los vw. 13, 19 y 28 como un estribillo 
Que recuerda la infatigable misericordia del Padre 
celestial (S. 102, 13 5 

E. Al estribillo del socorro (cf. nota anterior) co- 
responde este estribillo de la gratitud, repetido tam 
bién en los vv, 15, 21 y 31. 

10 as. Segundo cuadro (vw. 10-16): los camtivos; 
descripción de su culpa y de sus sufrimientos; re 
curso 2 Dios, auxilio y acción de gracias. 


LOS SALMOS 106 (107), 15-42 


en 


iSDen gracias a Yahvé 
por su misericordia, 
y por sus maravillas 
en favor de los hijos de los hombres; 
Yporque Él Jompió las puertas de bronce, 
e hizo pedazos los cerrojos de hierro. 


WEstaban enfermos a causa de su iniquidad, 
y afligidos 2 causa de sus delitos; 
sintieron náuseas de todo alimento, 

Y Megaron a las puertas de la muerte. 
1WY clamaron a Yahvé en su angustia, 

y El los sacó de sus tribulaciones, 
aEnvió su Palabra para sanarlos 

y arrancarlos de la perdición. 
2iDen gracias a Vahwé 

por su misericordia, 

y por sus maravillas 

en favor de los hijos de los hombres, 
Ly ofrezcan sacrificios de alabanza, 

y publiquen con júbilo sus obras. 


Surcaban en naves el mar, 
traficando. sobre las vastas ondas; 
Mésos vieron Jas obras del Señor, 
sus maravillas en «l piélago. 
n Su palabra suscitó un viento borrascoso, 
que levantó las olas del mar; 
MSubían hasta el cielo 
y descendían hasta el abismo, 
su alma desmayaba en medio de sus males. 
Timubeaban y se tambaleabah como ebrios, 
a fallaba toda su pericia. 
clamaron a Yahvé en su angust 
Ae los sacó de sus tribulaciones. 
'ornó el huracán en suave brisa, 
y las ondas del mar cailaron. 


17 so. Tercer cuadro (w 
sus dolores y cómo Dios los cu 
para samarlos (y. Nótese que la Palabra de 
Dios aparece personificada. Así lo fué en Cristo, el 
Logos o Verbo de Dios (Juan 1, 1-8), que vino a 
<urar a todos los afligidos, publicando el Evangelio 


del perdón en el “año de reconciliación” (Lue. 4, 
18 s; lo 6l, 1). y vendrá por segunda vez en el 
idla de la venganza” (ls. 6l, 2; 59, 18; 63, 16; 


2 


Apgc. 19, 13, etc). 

PEZ Sacrifitios de alabama 

quizá no entenderá bien esto, porque la de sa 

lo ha sido a veces deformada, como si signifi. 
olor, en vez de obsequio u ofrecimiento hecho 
por amor, La esposa entrega su vida entera al es 
poso, y en manera alzuna piensa en el sufrimiento, 
mi menos que el esposo se gozará en verla sufrir. 
Esta alegre entrega del corazón que cunta su dicha 
y gratitud al Padre celestial es lo que a Él le agra- 
da, según nos lo dice aquí y muchas otras veces (cf. 
$. 49, 14; 4, 6 y notas) y lo que nos lleva a amarlo 
<on preferencia 2 todo otro amor (cf. S. 118, 32 y 
Dota). 

23 'ss. Cuarto cuadro (vv. 23-32); los navegantes. 
2 los que Dios conduce al puerto a través los. 
peligros. Este pasaje debiera estar escrito en todas 
las naves, bien visiblemente. como preciosa medita: 
ción y estimulo. En los viajes, como en la travesía 
de la vida, “todos juntamente peligran en la tem- 
pestad", dice S. Agustín, y él mismo añade en otro 
lugar: '"Siempre y en todas partes y por todas las 
cosas sea Dios alabado; mo muestros méritos mí nues 
tras fuerzas mi nuestro saber. Cuantas veces nos 
viniere el remedio 2 muestra tribulación amemos a 
Aquel a quíen hemos invocado en nuestra amargura.” 


30Y se alegraron de que callasen, 
y los condujo al puerto deseado. 
SiDen gracias a Yahvé por su misericordia, 
y por sus maravillas 
en favor de los hijos de los hombres. 
2Celébrenlo en la asamblea del puebla, 
y en la reunión de los ancianos, cántenle. 


33£l convirtió los ríos en desierto, 
y los manantiales en árida tierra, 
Mel suelo fructífero en un salobral, 
por la malicia de sus moradores. 
35Él mismo ha convertido el desierto en lago 
y la tierra árida en manantiales; 
36211í coloca a los hambriente 
fundan una ciudad para habitarla. 
siembran los campos y plantan viñas, 
obtienen de ellos los frutos. 
» idos por El 
se multiplican en gran manera, 
y sus ganados no disminuyen nunca. 
PAvnque reducidos a pocos y despreciado, 
por el peso del infortunio y de la aflicción, 
*Aquel que derrama desprecio 
sobre los príncipes, 
los hace errar por desiertos sin huellas, 
“ha levantado de la miseria al indigente, 
y hace las familias numerosas como rebaños. 


“Lo ven los justos y se alegran, 
y toda malicia cierra su boca. 


33 ss. Cuadro quinto: El Señor convierte lo fér- 
til en árido; mas, luego su misericordia hará todo lo 
contrario, como veremos en los vv. 35-38. “Los wv. 
3341, si bien pueden entenderse en sentido universal 
de |3 providencia de Dios, parecen aquí ilustrar más 
bien el modo de ayudar Dios a su pueblo en su re 
greso del destierro y su restablecimiento en Palen- 
tína. Las mismas metáforas se hallan en ls. 35, 7; 

y 42, 15; 50, 2, para describir ese retorno del 
exilio” (Salterio Romano). Cf. también ls, 30, 2; 
43, 19 m.; 45,2; 66, 20. Ello no impide que este 
final forme parte orgánica del Salmo (ef. w. 1 
nota), siendo precisamente, como parece amunciarlo 
el v. 32, ese himno de alabanza que han de cantar 
los y en que se “describe la felicidad de 
los israelitas “vueltos del destierro” (Páramo) y “el 
floreciente estado de la nación reconstituida” (Vac» 
cari). Cf. v. 3. En ello se fundan los autores que 
“traducen los verbos en futuro y refieren este cuadro 
a los tiempos mesiánicos” (Crampon). Mas no es 
necesario que los verbos estén en futuro si se trata 
de un presente profético que da como realizado lo 
que anuncia, lo mismo que en los vv. 2 y 3 (véase 

lí las notas). 
42, 185 43,19 


35. CE. ls. 30, 35; 36,6 

36. Contraste con los vw, Y 

39 ss. Esto cs. Jos que tan humillados fueron a 
través de su historia, alcanzarán esta gran prospe- 
ridad señalada en los vv. 35 su (cf. S, 71,16 y 
mota), gracias a Aquel que se compadece del caido 
y humilla al soberbio. Cf S. 112, 7 38. y notas y 
el v. final de Miqueas que coincide con el final del 
Magníficat (Luc. 2, 54 8). 

42. Esta satisfacción de los justos, frente a la 
confusión de los imptos que ya mo tendrán más pre- 
texto para murmurar de la divina Providencia (Job, 
5, 16), es con harto motivo una de las grandes ca- 
racterísticas de los tiempos mesiánicos y constituye 
ena sul aspiración de justicia que en vano de 
perseguirá mientras la cizafa esté mezclada con el 
trigo (Mat. 13, 30 y 41) y la red contenra “peces 
de toda clase” (Mat. 13. 47 ss). Cf. S. 51,8; 58, 
17: 63, 12; 71.12 ss; 15, 60, 18 y 21, ete. 
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LOS SALMOS 106 (107), 43; 107 (106), 1-14; 108 (109), 1-6 


43 ¿Quién es el sabio que considere estas cosas 
Y comprenda las misericordias del Señor? 


SALMO 107 (108) 
ISRAEL CANTA SU ESPERANZA 


ICántico, Salmo. De David. 


2Mi corazón está pronto, oh Dios; 
quiero cantar y entonar salmos; 

mi alma está despierta, 

“Salterio y lira, despertaos; 

despiértese la aurora (4 fuestro canto). 
4Te alabaré, Yahvé, entre los pueblos, 
te cantaré himnos añte las naciones, 
SPorque tu misericordia 

es más rinde que los cielos, 

y tu fidelidad hasta las nubes. 
Mnéstrate excelso, 

oh Dios, sobre los cielos, 

y brille tu gloria sobre toda la tierra, 
"para que sean libertados Jos que Tú amas; 
socorre con tu diestra y escúchanos. 


a o, Dios por paoridad: 
runfaré; repa: a Siquem, 
mediré <l. valle de Sucor. 
"Mía es la tierra de Galaad, 
mía la tierra de Manasés; 
Efraám es el yelmo de mi gabeza, 
pios, mí cetro; 1 
vo] sb, la vasija de mi lavatorio; 
re Edom echaré mi calzado, 
sobre Filistea cantaré victoria” 


1 ¿Quién me conducirá a la ciudad inaccesible? 
¿Quién me lleyará hasta Edom? 


43. Véase el final de Oseas (14, 5-10), donde el 
profeta formula igual pregunta después de hacer 
análogas promesas a lo Resúsm: 
señanza de 


e (Luc. 10, 21). 
también la tremenda respuesta que el S, 13,2 da 
a una pregunta semejante, Sezún la versión de Vao 
cari, “el sabio observará tales cosas y se entenderán 
las 'misecicondias del Señor, E 
ss. Este Salmo se compone de dos fragmentos 
de otros dos, ambos davidicos y elobistas (cf. S, 41, 
1 y nota): €l S, 56, 8-12 forma los yv. 16 y el 59 
714 forma los wy. 7-14. El v. 7 combina notable: 
mente ambas secciones, cuya unión armoniosa da un 
marcado sabor mesiánico a este Salmo que, como 
observa Calés, tiene una individualidad propia y 
aunque hubiese sido combinado después de Babilonia, 
es todo de David puesto que lo son sue partes, Com 
párense las notas respectivas. 
5. Mós grande que los cielos: Matiz de diferencia 


con S. 56, 11 que dice: 
procede de algún copista. 
6. Y bri 


aq 
junción y, como para unirse al y. 7 que, pertene- 
ciendo al 'S, 59, forma aquí el mexo entre ambas 
acciones, A 

8. Por su santidad: Es decir: lo juró, como en 
S. 88, 36. El nuevo Salterio Romano dice: e s% 
Sontuario; Bover-Cantera: desde su Si o, Trium 
foré: Así también Vaccari, Páramo, Nácar-Colunga, 
Ubach, ete. Otras versiones dicen; me posaré 

11. Inaccesible: El S, 59, 11 decía fortificada, 


¿No serás Tú, oh Dios, 
que nos has rechazado 
ly Se ya no sales con nuestros ejércitos? 
'en en nuestro auxilio contra el adversario, 
porque vano es el concurso de los hombres. 
MCon Dios haremos proezas; 
El hollará a nuestros enemigos. 


SALMO 108 (109) 
ORACIÓN IMPRECATORIA CONTRA 1.05 MALDICIENTES 


14] maestro de coro, De David. Salmo. 


Oh Dios, Gloría mía, no enmudezcas, 
2porque bocas impías y dolosas 

se han abierto contra mí 

y me hablan con lengua pérfida, 

3Me asedian con odiosos discursos, 

me combaten sin motivo. 

*Por lo que me debieran amar, me acusan, 
0 hago oración. 

sMe devuelven mal por bien, 

y odio a cambio de mi amor. 


“Ponlo bajo la mano de un impío, 
con el acusador a su derecha. 


1. Es uno —quizá el más característico— de los 
Salmos imprecatorios (cf. 34,4 68, 23.29; 
136, 7 ss). Escrito por David muy probablemente 
cuando la traición de O (1 Roy, 15, 12 y 


sigs.), figura de Judas (S. 40, 10; 54,14 sm), es 
evidente su alcance mesiánico, 'al menos en sentido 
típico, pues recuerda fuertemente, en algunos pasajes, 
la Pasión de Cristo, y S, Pedro lo cita como alusivo 
al Iscariote (Hech. 1,16 ss). La sabiduría de 

os, que siempre es misteriosa (S, 50, 1 Cor. 
$8.), mos ofrece aquí un contraste estupendo 
entre la ira divina (vv. 6-19) y su suavidad inefable 
€vv. 21 08,), y nos muestra, en el y, 20, que el rey 
profiere esas imprecaciones hablando en la santa pre: 
sencia del Señor, no como hombre que maldice a 
otro CJob, sl, 30; 5. $8, 13): sino como profeta que 
anuncia de parte de Dios (y. 27) las venganzas (5 
$7, 11 85 65, $ y 93, 1 38. y motas) gue su amor 
tomará por sus amigos calumniados (Sto. Torás), 
A ¡én habla C 
r en la Cruz por sus enemizos. 
oy, 25, 21 citado por Rom. 12, 20. Gloria 


5 118 
mío (cf. S. 105, 20). Según otros, en perifri 


jeto de mí alabamra. Tal es aproximada 
sentido según los LXX: que Dios no quede silencioso 
ante la alabanza que Je tributa el salmista, La Vul 


en el y, 5. Me acusan, Literal: 
: o obre de Satán (cl. v. 6 y nota). 
Hogo gración: El hebreo termina con elocuente breve: 
: Y 30: oración «cf. 119, 7), 
5. En boca de Jesús es una queja infinitamente 
a. David, que en su medida «ufrió tam 
bién de calumnias € ingratitudes, "nos aparece en 
todo este pasaje manifiestamente como tipo de Je- 
sueristo” (Pillion), 

6. El acusador: Tal ea el sentido de la palabra be- 
brea: Satán, equivalente a la griega: diábolos o diablo 
€e£ “Apoc. "12, 10). ¡No puede pimarse situación 
más dramática para un reo! C£ $. 93, 20 y mota. 


LOS SALMOS 108 (109), 7-31 
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“Cuando se le juzgue, salga condenado, 
y su oración sea pecado. 

SAcórtense sus días, 

y otro reciba su ministerio. 

3Que sus hijos queden huérfanos 

y viuda su mujer. 


WAnden sus hijos mendigando, errantes, 
arrojados de sus casas destruídas. 
MEL usurero aseche todos sus bienes, 
y sea presa de los extraños 
el fruto de su trabajo, 
RN adie le muestre misericordia 
y ninguno se compadezca de sus huérfanos. 
lea su posteridad entregada al exterminio, 
extíngase su nombre 
en la primera generación, 


YLa culpa de sus padres 

sea recordada [por Yahvé), 

y el pecado de su madre no se borre. 
1Estén siempre ante los ojos de Yahvé, 

para que El de la tierra su memoria; 
Ipues no pensó en usar de misericordia, 

sino que persiguió al infortunado, al pobre, 

al afligido de corazón, 

para darle el golpe de muerte. 


"Amé la maldición. ¡Cáigale encima! 
No quiso la bendición. ¡Apártese de él! 
1Se revistió de maldición como de una túnica; 
y le penetró como la en sus entrañas, 
como aceite en sus huesos. 
y como manto que lo cubra, 
y como cinto con que siempre se ciña. 


WTal pago tengan [de Yahvé] 
los que me acusan 


79. Véase v. 
3 Citado por 


Algunos intérpretes, fun- 
dados en Ez. 18, 20 y Gén. 8, 21, etc, traducen 
Ex. 20, $ en el sentido de que Dios tiene en cuente 
la mala berencia de esos hijos, para hacerles mayor 
misericordia (cf, Mat. 9, 11; 18, 13; Luc. 7, 43; 12, 
48). Cf. Ez. 18, 4 y nol 

36. Claramente se indica la causa de tentes mal 


iones: la falta de misericordia (cf, 6, 6; Mar. 
Meli 12D, Porque la caridad. orígen de "tantos 
bienes, no es sólo un mérito: es una obligación (Luc. 


6, 27-38), y su falta acarrea todos los males, hasta 
la condenación a la en eterna (Mat. 25, 34-45). 

17, Así como las bendiciones que damos vuelven 
a mosoiros (Luc, 10,6), así las maldiciones caen 
sobre la propia cabeza. Véase y. 7 y nota, y la te 
trible imprecación a los sacerdotes en Mal. 2,13 

20, Véase v. 1 y nota. Algunos suprimen: de 
Yakod, por razones rítmicas, considerándolo una glo» 
sa como en el y, 14. 


LA: 
sal 


ahvé, Señor mío, haz conmigo 


la gloria de tu Nombre; 
Sálvame, > 


aposs tu bondad es miscricordiosa, 
orque yo soy un infortunado y pobre, 
y llevo en mí el corazón herido, 


Como sombra que declina, 
me voy eraeciendo: 
soy arrojado como la langosta. 
Mis rodillas vacilan, 
debilitadas por el ayuno, 
mi carne, enflaquecida, desfallece. 
he yenido a ser el escarnio de ellos; 
me miran, Y hacen _meneos de cabeza. 
ahvé, Dios mío, 
lvame conforme a tu misericordia. 
*TY sepan que aquí está tu maño, 
y que eres Tú, Yahvé, quien lo ha hecho, 


22Que ellos maldigan, pero Tú bendíceme. 
Véanse confundidos 
los que contra mí se levantan, 
mas alégrese tu siervo. 
29Sean cubiertos de ignominia 
los que me acusan, 
y envueltos en su confusión 
como en un manto. 


2Mi boca rebosará de alabanzas a Yahvé; 
en medio de la gran multitud 
cantaré sus glorias; 
Mporque Él se mantuvo 
2 la derecha de este pobre 
para salvarlo de sus jueces. 


y. los que profieren maldiciones contra mí. 
a Mas TU, Ya 


21 s. Aquí, como en S. 68, 30 ss., en cuanto Dar 
vid aparta los ojos de la maldad que condenaba, 
yuelve instantáneamente a la exquisita y confiada 
humildad de un niño, la cual es siempre el sello de 
su oración, anticipo de la de Cristo (cf. S. 
114, 1 y notas, etc. 

Salmos “señala acert ue tanto las anteriores 
imprecaciones como lay . 68 son de David y 
nadie podría atreverse a afirmar que él habría to- 

esas mi otras venganzas de sus enemigos al 
los hubiese tenido a mano, pues bien demostró él 
todo lo contrario en la misericordia con que trató a 
Saúl cuando estuvo a merced 


sometido (ef. S. $6, 1 ss. y motas). CÍ. también la 
conducta de David en $, 7, 5. 

22 ss. Infortunado, etc: "Tal como el que pinta 
el y. 16. El honor de Yahvé, que Él cifra en ser 
misericordioso (el. Ef 1. 6 y 20%), emtá en que £l 
bre al débil del prepotente (ef. 8, 71, 4). ASÍ será 
para Él toda la gloria (v. 27). Cf S, 85,17. 

28, . Como un escudo invencible, esta 
fórmula, que encierra la plenitud del espíritu evan- 
gético. ¿Qué puede importarnos la maldición del 


Euundo, si Bl está contento? Jesús lega a decir que 
en estos casos mos mos 2 saltar de gozo, y nos 
Squipara a los profetas. CE, Mat. 5, 11 20 Lio. 6 
ás, vemos el valor de la alabanza 
como instramento de gratitud (S, 49, 14; 106, 22), 
ta moda lengua (É Santo 3, 1 63): 


Bl 


la derecha: Como su abogado defensor em 
el Gt ¿Jun 2 D, Nótese la oposición con 
El $ $. Arintín dice aquí; “Satán se soloca al 
de Judas, que ambicionó acumular riquezas; 
mbio, junto al pobre está Diost Él es la ri 


jen ca 
queza del pobre. 
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LOS SALMOS 109 (110), 1-8 


SALMO 109 (110) 
Turunso pe Crisro Rey Y SacerDoTE 


ISalmo de David. 


Oráculo de Yahvé a mi Señor: 
“Siéntate a mi diestra, 

hasta q e Yo haga de tus enemigos 
el escabel de tus pies.” 


2El cetro de tu poder 

lo entregará Yahvé (diciéndote): 
“Desde Sión impera 

en medio de tus enemigos.” 


“Breve por el número de las palabras, grande 
por el peso de las sentencias” (S. Agustín), este 
Salmo, paralelo del S. 2 y “el célebre de todo 
el Salterio” (Vaccari), goza del privilegio de haber 
sido imterpretado por Jesto mismo” (Mat. 22, 41:46). 
Después de señalar allí como autor a David, de modo 
que nadie pudiese negarlo (Comisión Biblica, 1% de 
mayo de 1910), el Señor prueba con él a los judios 
lk divinidad de su Persona. Prueba también que el 
Padre le reservaba el asiento a su diestra glorificán- 
dolo como Hombre (S. 2,7 y mota) —según dice 
el Credo; “Subió a los cielos y esfá sentado a la 
diestra de Dios Padre" — y destaca sus derechos 
como Mesías Rey, que Israel desconoció cuando Él 
vino, y qdos, ssyor mo le reibleren” Juan e M7 
<f. la, 35,5 y mota). Estos derechos los ejercerá 
ciamdo L Plaza la fonos 6 fado que enemigos dejo 
sus pies para “reumirio todo em Cristo, las cosas del 
Gio y las de la Hierro? CES. 1, 10) y someterlo todo a 

El o y sn cl dla de sa clorificación final (+. 3) 
porqué, “AL presente mo vemos todavía sujetas 3 ] 
todas las conga” (Hebe, 2, 8: 10 1213; el Mare. 
16, 11 y mota). No hay pasaje, en todo el Antiguo 
Testamento que mo sea tan clado en el Nuevo como 
cste Salmo, y S. Pablo no se cansa de citarlo como 
mesiánico (Y Cor. 15, 24 as. EL 1, 20 88; Col. 3, 
A; Flebr. d 35 5.6; 7,175 8, 1: 40, 1219), porque 
el Mesías £s aquí proclamado Hijo de Dios (vv. 1 
y 9), Rey Fltaro (0.2 r3dy lote para siem- 
Pis, 10. Para cada una de estas prociamaciones 
1abla soiemmemente Dios en Persona, es decir, el 
Padre, tres veces sucesivas (vv. 1, 2, 4), En lo rem 
tante 'es David quien confirma la 'profecia explicando 
su sentido. 4 mi Señor: A Cristo, al cual David 
llama proféticamente mi Señor (en hebreo Adoml: 
sf. v. 5 y nota) como a Hijo de Dios (S. 2, 7). Vano 
parece detenerse a mostrar que esto no pudo diri 
girse a Salomón, ni siquiera como “tipo” de Cristo, 
pues aquel “rey” pacífico” munca se pareció en nada 
al, (grmidable, Guerrero. que aqui vemos, Sibmete € 
mi diestro: Que esto mo se refiere al Verbo eterno 
antes de su Encarnación, sino a Cristo, después de 
su Ascensión, consta de muchos textos (Hech. 

FS Ron 030) Heber do 8 1 Pedro 2, 20). Sen 
tarlo a su diestra como Hombre, equivale a otorgar 
a su Humanidad santísima la misma gloria que como 
Verbo tuvo eternamente y que Él Babia pedido em 
Juan 17, 5, Cf. S. 2, 7 y mota, Hesta que Yo on- 


ya, erc.: Esto es, hasta que llegue le hora ¿qe 
) en que el Padre se Pe decretar 
el triunfo definitivo del divino Hijo (vv. EX que 


en su primera venida fué humillado MiS Das 
vale al otro artículo del Credo, 

del Padre “vendrá otra vez con a jes Es 
a vivos y a muertos y su reinado no tendrá fin”. 

2. Lo entregará Yakué: Como lo anuncia El en 
S. 2,6: "Yo he constituido a mi Rey sobre Sión 
mi santo monte”, diciendo luego a Cristo: “Pídeme 
y, te daré en herencia las naciones y en posesión los 
términos de la tierra” (S. 2,8). "El Héroe está 
asociado a Dios con una intimidad que Jae El 
en la del Hijo del Hombre en Dan. 7, 1: 
la sobrepuja por la precisión com que nia 
sada” (Calds). Desde Sión impera, eto.: 


Tuya md la autoridad 

en el día de tu poderío, 

en los resplandores de la santidad; 

El te engendró del seno antes del lucero. 


bién Rembold, Ubach y otrós. Esta 


'untuación es 
más exacta que si dijera: Lo entregar 


Yahvé desde 


Sión: pues, como bien dicen Calés, Lesétre y otros, 
rá. desde Sión (Is. 


“su imperio pal 


Ze 3) y se ex 
tenderá sin límites 


Mig 41 8; $. 43, 35 EN $7, 16 8.3 75,35 
131, 13, ete). Es, como dice Crisóstomo, una 
predicción de que un día Cristo nera a sa Reino 
OS enemigos, los judios (Rom. 11, 
26,4), y, Jos, gentiles (S. 72. 1D), . 
3. El T. M, está muy lastimado (algunos piensan 
intencionalmente pa 


destruir la riqueza mesiá- 
mica de la profecía), siendo mucbas las variantes 
que se proponen. Felizmente se conserva el texto 
de los 1XX, fundado en uno hebreo mucho más 
antiguo que el masorético, y R él podemos atenernos 
en estos casos. Como explica Teodorcto, el sentido 
de este v. es el mismo de S, 92,2 (cf. nota), a 
saber; aunque Tá eres omnipotente, pues el Padre 
te engendró igual a Él desde la eternidad, manifes- 
tarás ese poder cuando vengas para cl juicio y llenes 
de coplendor a tus. santos. Tuya será la autoridad 
en el día, etc.: Literalmente: Contigo el principado 
en el día, etc. La Vulgata tradujo principado por 
ipio. El hebreo dice aproximadamente: Tu pue: 
Eo ña “los, principes”) presuroso estará comtipo el 
tu fortaleza sobre las somtas momteñas (cf. 
dos zas. 139, Rom 21, 0S sé): Oros, en Ye 
de fortalesa, dicen llamado (cf, S. 88, 16 y nota). 
En vez de tu poderío, algunos vierten: lu nacimiento, 
pero, aunque así lo anunció el ángel a María (Luc; 
1, 32 s.), sabemos que “el primer advenimiento fué 
<n la humildad y despreciado” (Canon de ¡Moragori 
Encr. Parr. 268). y Aquel a quien 7 Magos bi 
Caron como sl Ney de ls judios (Mar. 2, 2) de 
acuerdo con Mig. 5, 2 (ef. Mat, 2, 6), lejos estuvo 
de ejercer entonces tal reinado sobre su ingrato pue: 
blo (mi menos esa violencia con tas maciones, des. 
crita en los vv. $ y 6). Así £l mismo lo declaró a 
Pilato sim perjuicio de confirmar sa dignidad real 
(Juan 18, 33-38). Em los resplandores de la santidad 
Gua), pues el Salmo es escocialmente yn elogio 
sismo, y destaca de este modo el resplan- 
dle de en anne a de du venda giga, 


Otros vierten: En los esplendores de 
pidas 14 y mota, Filip, 3, 20 00 1 
Cantera traduce; entre sagrada 

Pompa, en fulgor samto. Él te empendró: 
Watz, Rembold y otros usan también aquí, el verto 
en tercera persona, lo cual, como dice Calds, queda 
bien al contexto. "Después de hablar el Padre en 
y. 2D, es el salmista quien hábla en el v. 3. Mien- 
tras en el v. 1 y en el:S. 2,7 se trata de la glo 
rificación de Cristo Hombre 4 la diestra del Padre, 
este texto, así vertido, alude a la generación eterna 
del Verbo, de donde se deduce la divinidad de Je. 
sucristo por identidad de su naturaleza con la del 
Padre (ci. Hebr. 1, 3; Sab. 7, 26 y notas). Del seno? 
Otros; como Rey (Wutz); cual rocío (Boyer.Cante. 
Tay ar Colunga, Erado), Rembold, vierte ant el 
hemistiquio: El Señor de ss 


como lo mostró en la Transtiguración” (EL, 
9, 1 y nota). 
dus santos (ct. 


montes santos (ef, $, 2, 6). Otros, según el TM. 
leen así exte final: En los bellezas de la somsidad 
desde el seno de la curora: tá tienes el rocio de tu 


juventud, coma, como se we, demasiado insegura fren: 
te al texto que adoptamos, sólidamente apoyado, co: 
mo hemos visto, por el contexto y los lugares pera: 
Ielos ¿Sobre la procedencia divina de Jesús cf, lo 
4, 2; 7,14; 9, 6; Mia. S, 2; Zac. 13,7, etc. Antes 
del lucero: Esto es, antes de toda crestura, Quizá 
podría verse en el Lucero uma alusión a Satanás 
cuya Gereota por el Mesias anuncia precisamente 
este Salmo, de notar q fuera de algun: 

Menciones intrascendentes en Job (1, 17 9 387 38) 


LOS SALMOS 109 (110), 4-7 


Yahvé lo des y No se arrepentirá: 
“Tú eres Sacerdote para siempre 
a la manera de Melquisedec.” 


el nombre de Lucero (Lucifer) sólo se usa una vez 
más en el Antiguo Testamento; en ls, 14, 12 donde 
es aplicado al tey de Babilonia, figura de Satanás 
o en todo caso de la potestad anticristiana (cf, Jer. 
$183; Apoc. 17 y 18). En cambio en el Nuevo 
Testamento esc mismo nombre (en griego Heósforos, 
variante: Fósforos) es usado una sola vez (IL Pedro 
1, 19), con referencia a la Parusía de Cristo, el cual 
había sido simbolizado por la Estrella de Jacob (Núm 
24, 17) y anunciado en su Nacimiento "por una es 
teeila (Mat: 2, 2). En su segunda venida se llama 
a Si mismo la Estrella Matutina £Apoc, 22, 16), anun- 
Siando con ese nombre el gaardón de su Reino (Apoc. 
2, 28), galardón que es Él mismo (Apoc. 22, 12). 
4. S, Pablo, en la Epístola a los Mebreos, es el 
gran intérprete de este Salmo y especialmente de 
este pasaje, al que dedica casi integramente seis 
sapitulos (de “4, la a 10, 25), citámdolo. constame- 
mente para armonizarlo con el v. 1 (Hebr. S, 5.10; 
6, 20; 7, 28; 8, 6; 10, 12 3.) y también con S. 2, 7 
CHebr. 5, 5 20), lo que muextra una vez más la 
correlación de ambos orádulos, Revela así maravi- 
Mosamente el celestial sacerdocio de Cristo, que no 
se arrogó Él simo que esperó a que el Padre se lo 
diera con el juramento aquí vemos (Hebr. $, 


2 
para 
sentado 


vez para siempre por la oblaci del Cuerpo de Je- 
sucristo” (Hebr. 10, 10), quien, “ofreciendo por los 
pecados un solo sacrificio” (Hebr. 10,12), a dife 
rencia de los antiguos sacerdotes que sacrificaban 
víctimas cada día, “para siempre está sentado a la 
diestra de Dios aguardando lo que resta para que 
sus enemigos sean puestos por escabel de sus pies” 
(Hebr. 10, 12-13). Muestra en fin el Apóstol a 
los Hebreos, cuán grande es la significación de este 


y. que él llama “juramento posterior a la Ley” (Hebr.-| 


7, 28) y merced al cual tenemos “confiado acceso 
al Santuario celestial”" (Heber. 10, 19) para recurrir 
al “gram Sacerdote establecido sobre la casa de Dios” 
(Hebe. 10, 21), al cual, dice, “leguémonos com 00 
razón sincero, en plenitad de fe” (Hebr. 10, 22) y 
caridad de unos con otros (bid. 24) y “confesión 
de muestra esperanza” en su gloriosa venida (íbid, 23 
y 25). A la manera de Meiquisedec (asi también 
Vaccari, Bover-Camtera, Calés, Wutz, Ubach, Sán: 
chez Ruiz, etc). Véate sobre esto Hebe. 7,1 88. 
donde S, Pablo muestra la admirable figura de Cris: 
lo que fué Melquisedos, sacerdote y rey (Gén. 14, 
18; cf. Zac. 6, 12 s.; Ez. 44, 3; 45, 15 8s. y 22 83.5 
46, 2 19) de Salem o Jerusalén ($. 86, 3 y nota), 
de pas (of. $. 45, 10; ls. 11, 69) y de justicia CE 
S. 71, 2 y 7; ls. 32, 1; Jer. 23, 5 ss.; 33, 15 88). 
Su sacerdocio fué distinto del de' Aarón, no obstante 
las promesas hechas a éste y a sus descendientes 
(Er 40, 12, 0: Núm. 25 13: Bell 45. 19: el $. 
105, 30; 
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$Mi Señor está a la diestra de (Fabvé). 
En el día de su ira 
destrozará a los reyes. 


SJuzgará las naciones, 

amontonará cadáveres, 

la cabeza de un gran país. 
del torrente en el camino; 
por eso erguirá la cabeza. 


que Melquisedec “vive” (Hebr, 7, 8) y “permanece 
rpetuidad” (ibid. y. 3). Sobre sacer- 
; Hebr, 8, 4; 1 Pedro 2, 9; 


para cumplir £l a su 
emos, pues, al principio 
, lo mis: 


Besgue como 
esias quien 


Adomt (mi Señor) y no Adonaj (el Señ 
mo que Ubach, Wutz, Calés y otros 
muy bien lo dice este último, “es el 


, 46; 67, 22), 
a ira, del Cardo 


los caracteres de una batalla terrible, donde el Me: 
sías no economiza sus fuerzas pero en la que obtiene 
también va triunfo deslumbrante. Cf. Apoc. 16, 14 y 
1 17, 14; 19, 19, 

.. Jusgará: “Otros vierten: hará justicia. Sobre 
el significado de esta expresión véase los Salmos 
92:99; 100, 2 y mota. Cf. S. 88, 28; Apoc. 11, 15, 
Los saciones: Literalmente: les gentiles, como en el 
S. 2,8 (cf Ez, 30,3; Dan. 2,4! 
Rom. 11, 25). Amomtonará cadáveres: 
esta violencia concuerda con el S. 2, 9, Cf. S. 1 
Joet 3, 9-17; Zac. %4, 1:43 Mat. '25, 32; Luc. 1 
27; Apoc. 19, 11:21 s. Lo codeso: Así literalmente 
al ide como 
ES 
. , 15. Rembold 
los gentiles inflados de so. 


én en 
10, 75 


|, PP. han visto en este v. el contraste 
entre “ambas venidas del Mesías (cf. y. 3 y mota), 
O sea, entre este gran triunfo anunciado a Cristo 
supremo rebajamiento de su Encarnación 


ilamiento de los enemigos, 

, cuando mo existan ya los que dijeron como 

la parábola: “No queremos que éste reine sobre 
nosotros” (Luc. 19, 14 y 27), lo veremos a nuestro 
amable Rey, que tiene “un Nombre sobre todo nor 
bre” (Filip. 2, 9), levantar triunfante para siempre 
la sagrada Cabeza que nosotros coromamos de espi- 
nas (Juan 19,2 5.) y que los ángeles adoraron 
(uan 20, 7). Lo veremos y lo verán todos (4poc, 
1, 7), aun los que le traspasaron (Zac. 12, 10; Juen 
19, 37) y celebrarán sn triunfo los ángeles, que es- 


117, 2), porque ellos murieron, en tanto | tán deseando ver aquel día (I Pedro 1, 7-12). 
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LOS SALMOS 110 (111), 1-10; 112 (112), 1-3 


SALMO 110 (111) 
MEMORABLES SON LAS OBRAS DEL, SEÑOR 


1;¡Hallelú Yah! 

Quiero honrar a Yahvé 

con todo mi corazón, 

en el coro de los justos y en la asamblea. 


“Grandes son las obras de Yahvé: 
escudríñenias los que las disfrutan. 
Su obrar es todo majestad y esplendor, 
y su justicia permanece para siempre, 
Hizo sus maravillas 

para ser recordadas. 


Yahvé es benigno y compasivo; 

Bl da alimento a los que le temen; 

para siempre se acordará de su alianza. 

A su pueblo ha mostrado 

el poder de sus obras, 

dándole la herencia de las naciones. 

"Fieles y justas son las obras de sus manos. 
Sus preceptos son todos infalibles, 
Sestablecidos por los siglos, para siempre, 
dictados con firmeza y justicia. 


1. En hebreo este Salmo y el siguiente son acrós- 
ticos; cada hemistiquio o medio vers. comienza su- 
frrivaegte con ena letra del alles Glfabelo be 

eo), iego el epigrafe sobre Ageo y Zacarías 
que leva el 8: 11L, Águra también agregado en el 

103 mas, de éste. y en general se cree, como S. 

Crisóstomo, que ambos Salmos se corresponden, 
si bien hay divergencias en lo interpretación, pues 
vnos piensan sólo en la historia antigua de Ísrael; 
Otros toman sus bendiciones como si se dieran por 
cumplidas al setorno de Babilonia, y ¡otros ven, aquí 
realizadas, en presente profético, las bendiciones me- 
siámicas. De todos modo», el salmista, hablando en 
nombre de Israel, pone de relieve los prodigios que 
Dios hizo en lavo? de «a pueblo, Él coro de 
justos: Gramática lo compara con S. 21, 26; 149, 1. 

2. Los que los disfrutan parece más exacto que 
los que se complacen en ellas, o: los que las aman. 
ios no hace sus maravillas para que las olvidemos 
(vw. 4), pues lo que quiere con ellas es ganarse 
libre inclinación de nuestro corazón hacia £l, ¡Es 
lo único que con ser Dios no poseel Nada más justo, 

tes, que quienes recibimos de Él tales domes no 

olvidemos (véase sobre esto el admirable S, 102, 
2 s8), mi los usemos con la indiferencia de quien 
se cree con derecho a recibirlos como un tributo de 
un vasallo, sino que nos tomemos el trabajo de pen 
sar en ellos e investigarios (cf. S. 62, 75 142, 5 y 
Botas) 

3. Para siempre: Cf. S. 116, 2. a 
El texto de la Vulgata (vv. 4.5), algo distinto 
del presente, se usa en la bendición de la mesa 
(véase Hech. 2, 46 y nota). Cf S, 103, 21; 1 Tim. 
4,33. Da alimento o los que le temen: Sin duda 
dió también maná en el desierto, pero fué 2 todos 
(cf. Ex, 16; Núm. 11) y no sólo a los que le temen 
(véase Mat. $, 45; Luc, 6,35), Se trata aquí de 


de una allensa ya confirmada 


a z Dan. 7, 27; Hech. 
7, 5; Hebr. 11, 8. Fillion señala en Ez. 47, 13 ss. 
“las fronteras de la comarca que el pueblo de Dios, 
regenerado y transformado poseerá como una pre: 
joss, herencia”, Fieles y justos Cr 7): Ch. Apoc. 


*Él ha enviado la redención a su pueblo, 
ha ratificado su alianza para siempre; 
santo y terrible es su Nombre. 


1El principio de la sabiduría 
€s el temor de Yahvé, » 
Prudentes son todos los que lo adoran, 
Su alabanza permanece para siempre. 


SALMO 111 (112) 

BIENAVENTURANZAS DEL JUSTO 
1¡Hallelú Yah! 
Dichoso el hombre que teme a Yahvé, 
en sus preceptos halla el sumo deleite. 
2Su descendencia 
será poderosa sobre la tierra; 
la estirpe de los rectos es bendecida. 
3En su casa hay bienestar y abundancia, 
y su justicia permanece para siempre, 


9. Redención a su pueblo: Hay aquí un acto de: 
finitivo de trascendencia universal, cuyo efecto al: 
canza a los gentiles. “Las diversas liberaciones del 
pueblo de lsrael eran como el preludio y la garantía 
de la liberación suprema que había de realizar el 
¡Mesías” (Prado). Gramática concuerda esto con las 
palabras del ángel en Mat, 1,21 y las del Bene- 
digo en Lac, 1, 69. Su clienta para siempre: Véa 
se +.2 y note; <£. Jer. 31, 31 am y Hebr. 8, 
8 ss. Terrible: Cf. $, 75,13. E 

10. “El temor es el principio de la sabiduría, mas 
la caridad es su perfección” (S. Agustin). Cl. Prov. 
1,7; 9,10; Rom, 4,15; 13,10; 1 Juan 4,17 8. 
Él santo temor o temor filial es un don del Espí: 
ritu Santo (ls. 11, 3), por el cual, conociendo mues" 
tra miseria, tememos ofender al Padre que tanto nos 

Lo que más hemos de mirar “con temor y 
ispbior” como enseña 5. Pablo. es el olvido de que 
“Dios, el quien, obra en nosotros el querer y el eje: 
cutae” (Filip, 2, 1213). para no caer en la soberbia 
presunción de que somos capaces de por nos. 
ro "mismos. E Cors, E) En cambio, Pel, too 
temor, el miedo, que aparta de Dios porque desconfía 
de au bondad, ese temor puramente servil, nace de 
la fe informe, dice Sto. Tomás, porque la fe viva 
obra por amor (Gál. 5, 6) y éste excluye el miedo 
(1 Juan 4, 18). Cf. S. 114, 1 y nota. Los prudentes, 
etc.: Esto es, la prudencia mo está, como enseña el 
mando, en confiar enel mismo (<( Lac 10, 21): 
sino al contrario en buscarlo 4 % clabonsa? 

de su Nombre, que un día cantaremos para sien 
pre. CÉ S. 95,2; 97, 1 s.; 149, 6; 150,1 sm 

L El epígrafe Del “regreso de Agéo y Zacarías 
que se encuentra aquí —más que en el Salmo ante- 
rior, en el griego, y también en la Vulgata (ct. 
S. 145. 1), probablemente sólo quiere decir que Ageo 
y Zacarías hicieron uso de él después del regreso 
del cantiverio. Aunque aparece como gemelo del S. 
110, el presente tiene más bien carácter didáctico 
ssplencial y recuerda con frecuencia el S, 36. En 

odo caso puede decirse que el 110 muestra Ja be- 
mignidad de Dios para con su pueblo y la fidelidad 
en sús grandes promesas, en tamto que el presente 
muestra al hombre justo, fiel a Dios y misericordioso 
con su préjimo, Este y. 1 coincide con 8. 110, 10 
y confirma la inte: ión allí señalada. El sumo 
deleite: Sobre esta insuperable promesa véase S. 36, 
4; 85, 11; 88, 16 y notas. Todo el S. 118 es un 
solo canto de 'amor a la Palabra de Dios como el 
gran secreto de nuestra felicidad (ef. S. 1, 1 68). 

2. Sobre la tierra: Tales son habitualmente las pro- 
1 CES. 24, 13; 36, 9, 26 y 29; 101, 29. 
_ justicia (cf. 110, 3b): BoverSCantera vierte: 
ia, otros: su salud o recompensa, Véase 
Job 31, 24; S.'36, 25: Prov. 3, 16; Eell, 31, 8, eto. 
Estas A aun en bienes materiales, son Li 

para los que no ponen st corazón en, ellos 
(le. 58, 3; Luc. 6, 24; Sant. 5, 1 ss; 1 Tim, 6, 7.19). 


LOS SALMOS 111 (112), 4-10; 112 (119), 1-: 
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“Para los rectos 
brilla una luz en las tinieblas: 
el Clemente, el Misericordioso, el Justo. 


BBien le va al hombre 

que se compadece y presta; 

reglará sus negocios con discreción; 
Snunca resbalará; 

el justo quedará en memoria eterna, 
TNo temerá malas nuevas; 

su corazón está firme, 

¿ouiass en Yahvé. 

Su ánimo es constante, impávido, 

hasta ver confundidos a sus adversarios. 
*Distribuye y da a los pobres largamente; 
a justicia permanece siempre, 

su A será "exaltado e con gloria. 
WLo verá el impío y se enfurecerá, 

se consumirá rechinando los dientes. 
Estéril será la envidia de los pecadores. 


4, Los rectos, o sea, los sencillos sin doblez, wen 
la luz aun entre las tinieblas del mundo (S. 36, 6; 
Sab. 1, 1; Mat, 5, 8; Luc, 10, 21) hasta que brille 
del todo como en $. 96, 11 (cí. Mía. 7. 8; IL Pedro 
1 de: Esta luz Es 9 tinieblas no podrán ocpltar 
) es el mismo Yakvé ciemente das 

110, 4b), que hoy ae ba revelado ES 

o 
uan 1, 95 3, 19; Tim, 
isericordioso, el Justo es. 


sos Hebe, La e9) ¡e Aquel que, dijo: 
la el mua 
Cv pe Clemente, $ 


q 10). 


¡Tal parece ser el verdadero 
sentido de este v. cin la e bata ls ee es 
megocios temporales mo, será del que los mancia con 
mexquino rigor, sino del liberal y generoso, el cual 
munca resbalará (y. 6). Es lo que expresa el adagio 
popular: “La codicia rompe el saco.” 

7 a. ¡Meditemos en la felicidad que aquí se mos 
propone: no temer nunca una mala moticia sabiendo 
que el Padre nos cuida (S. 22); y, aun cuando los 
enemigos parezcan triunfar, esperar tranquilos hasta 
que caigan, seguros de que caerán (cf. Salmos 29; 
Ja; 36; 108); lo cual no nos impedirá rogar, por 
ellos' como quiere muestro Señor (cf. y. 4; 
$, 43:48). Dios nos ofrece esto muchas veces (5. 
3,75 26,1 36, 7 8s.; 90, 7; 118, 165; Rom, 8, 
3l, etc.) y sólo pide que le 'ercamos de veras. Lo 


pueden gloriarse de tener esta confianza? Por tan 
to, muestro examen de conciencia ha de d 
alempre por ver si tenemos fe viva, sín la cual “es 
imposible agradar a Dios” (Hebr. 11,6). De ella 
mos vendrá el amor, que es lo que nos haré piadosos 
y justos (S. 110, 10 y nota). Cf. Juan 14, 23 5 
y nota, 

913 Su justicia, et Repite como estribillo el 
y. 3b, Adviértase el contraste entre las dos clases 
de hombres: los que cumplen con la limosna alegre- 
mente hasta el derroche (IT Cor. 9, 7; Filem, 14; 
Ecli. 35, 11; cf. Misa de S. Lorenzo y de varios 
santos) y aquellos otros (v. 10) que ni lo hacen mi 
pueden “soportar que los primeros sigam la buena 
doctrina. Esto nos explica cómo los cerdos de que 
habla Jesús, wo sólo pisan las perlas sino que des. 
pedazan al que se las de (Mat. 7,6). Cf. S, 34, 
16; 36,12. Este mismo crujir de dientes será su 
eterno “suplicio. mientras los amigos de Dios gozan 
de su Reino (Luc. 13, 28). Véase el célebre cuadro 
que se pinta de ambos en Sab. 5.1 ss, 


SALMO 112 (113) 
Cómo EL ALTÍSIMO EXALTA A LOS HUMILDES 


Alabad, siervos de Yahvé, 
alabad el Nombre de Yahvé, 
ASea bendito el Nombre de Yahvé, 
desde ahora y para siempre. 
el nacimiento del sol hasta su 0c250 
sea ensalzado el Nombre de Yahvé. 


%Excelso es Yahvé 

sobre todas las naciones, 

sobre los cielos, su gloria. 

5¿Quién hay en los cielos y en la tierra, 
comparable al Señor Dios nuestro, 

que tiene su trono en las alcuras 
y se inclina para mirar? 


“Alza del polvo al desvalido 

y desde el estiércol exalta al pobre 
Spara sentarlo con los nobles, 

entre los príncipes de su pueblo. 
S£l hace que la estéril viva en hogar, 
madre gozosa de hijos. 


Y. Los Salmos 112 2 117 forman el Hallel o ala 
banza (de añí el ÁAlclaya) que se cantada, “entro 
Gras partes, en la ceo pascual; y, por .c00. suele 
decirse que “tal fué “piano dicho” "en la lima 
Cena (Mat 26:30; Mare. 14, 26), 8 bien algunos 
creen, como Sto. Tomás, que allí se alude a la.Or 
ión “de Tests en Juan 47: “También vemos 
mos 145, 0 Sierpos "a bebreo sobad, que los LIX 
mos 145.1 .:, del hebreo ue 
Jomeron en griego: ¿ola 3 la a oe: 
(niño) de donde «el Salmo todaví 

aplica 2 la sbpultara de jos párvulos y S. Agonia 
hace Hotar que sólo los niños e inocentes alaban al 
Señor mientras que los soberbios mo saben alabarle 
Cd 553: Ma 21,16). Según rillln “es la 
tasa eñuera de Israel 1 que aquí se designa gor el 
Siorioso, nombre 'de servidores del Señor, Cl, 6b, 
7, a”. 

35 CÉ Mel 1,11; 3,3, 

4 45, Con el cardenal Paulbaber y otros “gutoriza- 
dos exégetas (Dom Landeredoríes, Wat», Calds, etc) 
leemos en esta forma el precioso texto esa 
así, en forma perfectamente clara, el p le la 
lasera divina. "Según el orden leral Tesultaría que 
Yahvé se inclina también para mivar en el cielo. 
Así lo toma la mayoría de los intérpretes, Esta 

que desafía toda prudencia 
humena, sólo se explica por el hecho consolador de 
que su Corazón es atraido por la miseria de un 
modo ble: CE. “S, 85,1; 91, 6; 102, 13; 
113b, 16 y motas. 

7 es. Estos ejemplos de la preferencia de Dios 
hacia los, pequeños y” desvalidos” son incontables en 

la Sagrada Escritura. David fué llamado al trono 
desde los rebaños (1 Rey. 16, 1 88); 
de Isaac; Ana, madre de Samuel; 


terilidad, la cual era reputada castigo de Dios y ex- 
ponía al desprecio (1 Rey, 2, 5). Por su parte Jesús, 
cspejo perfectísimo del Padre (Hebr. 1,2 5), fué 
llamado “signo de contradicción” (Luc. 2, 34), por- 
ue muestra esas mismas Caracteristicas que dl Par 

y, todo su Evangelio es una constante ostenta. 
ción “de tal conducta que el mundo balla paridojal 
hasta el extremo y que S. Pablo parecía —y 
sigue pareciendo— escandalosa a los ritualistas ju- 
díos y loca 2 los racionalistas gentiles, En sólo S, 
Lucas podemos ver, con inmenso provecho de mues: 
tra alma, incontables pruebas que están enumeradas 
en nuestea nota a Luc. 7, 23. 
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LOS SALMOS 1l3 a (114), 1-8; 113b (119), 1-4 


SALMO 113 a (114) 
MajesTaD DEL LIBERTADOR DE ISRAEL 


Halleló Yah! 

Cuando Israel salió de Egipto, 

la casa de Jacob 

de entre un pueblo bárbaro— 

2Judá vino a ser su santuario, : 
srael su imperio, 


SEl mar, al ver. huyó; 

el Jordán volvió atrás. 

%Los montes saltaron como carneros, 
los collados como corderillos. 
8¿Qué tienes, mar, para huir 

y tá, Jordán, para volver atrás? 
€¿Montes, para saltar como carneros; 
collados, como corderillos? 


"Tiembla, oh tierra, 

ante la faz del Señor, 

ante la faz del Dios de Jacob, 
Sque convierte la peña en estanque, 
la roca en fuente de aguas, 


SALMO 113b (115) 
IsrAEL ALABE_A su Dios 


1No a nosotros, Yahvé, no a nosotros, 
sino a tu Nombre da la gloria 
por tu misericordia y tu fidelidad. 


1. Algunas versiones unen este Salmo al siguiente, 
y así aparecen aún en la presente numeración que 
se atiene a la Vulcata, Pero todos reconocen hoy 

'€ son distintos. Pueblo bárbaro: Ei egipcio, de 

diversa e ininteligible para Israel (cf. 104, 
23,Y mota). Dárbaro es término onomatopéyico que 
imita un balbuceo sin sentido: bor, bar. 

2. Judá e lsrael se especifican en la Escritura 
para designar a todo el pueblo hebreo (cf. Jer, 3. 
18; 31, 31; Hebr. 8,3 as, etc). El privilegio del 
Templo pertenece a Judá (S. 37, 68 

3. El mar: El Mar Rojo que se dividió bajo la 
vara de Moisés (Ex, 14, 21). De la misma manera 
se dividió el Jordán (Jos, 3, 16). 

4 ss. Imágenes dramáticas que ilustran la porten» 
tosa historia del pueblo de Dios. 

7. Ante la far: Nácor-Colunga vierte: s lo venida, 

varios dan trascendencia mesiónica a este pasaje. 

realidad el estremecimiento de la tierra está en 
la Escritura tanto como hecho histórico (S, 67, 9) 
guanto como anuncio profético (S. 95, 9; 98, 15 13. 

19 a. 

8. Est rosa sorpres: de las agmes en el 
desierto (Ex. 17, 5; Núm. 20, 11) muestra una ver 
más cómo nos deslumbra Dios En sue obras con el mis- 
terio de la contradicción en que lo grandioso resulta 
despreciable “y viceversa, como el sllex, imagen de 
la sequedad, convertido em manantial. Cuando la 
Virgen mos revela la misteriosa fisonomía de Dios, 
mo hace más que insistir en este aspecto (Luc. 1, 
48 3s.). Mientras no lo comprendamos intimamente, 
seguiremos siendo como los judios que se escanda: 
lizaban de Cristo, o los paganos que se reían de El 
Est, Y Cor. 1, 235 Hech, 17, 32; S. 112,7 68 y 

otas). 

1 s. Salmo independiente del anterior (ef. S. 113 
1 y nota). “En el momento en que este Salmo É 
compuesto, Israel se hallaba en un estado de depre. 
sión, probablemente alsán tiempo después del retorno 
de Babilonia, en la época de Ageo y de Zacarías 
Cbscia 520 a. C.) o en la de Malaquías (hacia 450). 


¿Por qué habrían de decir los gentiles: 
¿Dónde está el Dios de éstos?” 
Dios nuestro está en el cielo; 
Él hace todo cuanto quiere. 


tLos idolos de aquéllos 
son plata y oro, 
hechura de mano de hombre: 


Palabras profundas 
que encierran en 
una enseñanza fundamental: Dios mos 


son éstas 
todo sentido 
lo da todo, pero el homor ba de ser todo para Él 


ue la Liturgia recoge 


(S. 105, 8; 148, 13 y notas; Est. 3,2; 13,14; 1 
Tim, 1,17; Judas 25), y todo el mérito de nuestra 
salvación, para su Hijo Jesucristo (Apoc. 5,9 Y 
13). En esta materia hemos de cuidarnos mucho, y 


sean personales o 
(Mat 6, 1 885 
santidad de 
al servicio de cualquier móvil, por, bueno que pueda 
orifi- 


48, 11), y ello se explica, . pues 
serviría de pretexto como a 
les 


)mados. 


Dios mos enseña aquí cómo esa gloria suya consiste 
en la ostentación de su bondad (cf. Ef. 1, 6 y la ori 
ción de la Misa del domingo X de Pentecostés). 
Y es Él mismo quien hace que nuestra di 2 
sista en alabar esa bondad, Cf. S, 91, 2 y mota. 

3. El hoce todo cuanto quiere: ¡Qué gran luz 
para el conocimiento de Diost Porque no sólo hace 
cuanto quiere por tener la fuerza omnipotente, sino 
también por su libertad soberana y omnimoda. Así 
como madie podría oponérsele con un ejército, nadie 
puede tampoco plamtearle especiosas razones de orden 
moral. Todo lo que Él hace está bien porel solo 
hecho de que es Él quien lo hace. El bien no es 
regla subsistente por sí misma —como tienden a 
creer algunos filósofos— y a la cual debemos some. 
ternos todos incluso Dios: El bien es bien sólo en 
cuanto es voluntad de Dios, porque Él es la fuente 
única de todo bien, de modo que todo cuanto Él mam- 
da o pudiese mandar, por más sorprendente que 
fuese para nuestro modo de ver (cf. Ís. $5,'8 8.), 
siempre sería santísimo, sólo por ser voluntad suya. 
Así el sacrificio de Abrahán, el despojo del oro 

ripcio por Israel, el bomicidio de Fineés, la má- 
tanza de los amalccitas, el odio de David contra los 
enemigos de Dios, y tantas otras cosas de la Biblia, 
sólo escandalizan 'a las almas de poca fe, porque na 
han comprendido que el bien ests en que Dios haga 

de ¡Ay de quien quiera ponerle reglas 
. 147. 9 y mota y la preciosa observa: 
ción de San Bernardo en la mota a Mateo 19, 16 
siguientes, Ñ y 

4 ss. Célebre descripción sarcástica de los fdolos 
que mo saben nada. Cf. S, 105, 19 y mota; Sab. 13, 
11 se; ls. 44, 9 ss.; Jer. 10,3; Bar. cap. 6; Hab. 


De semejante situación de Israel, las maciones gen-) 2, 19, etc. 
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Frienen boca, pero no hablan; 
tienen ojos, mas no ven; 
*tienen orejas y no oyen; 
tienen narices y no huelen; 
"tienen manos y no palpan, 
tienen pies y no andan; 
de su garganta no sale voz. 
Bemejantes a ellos serán quienes los hacen, 
quienquiera confía en ellos. 


SLa casa de Israel confía en Yahvé; 

Él es su auxilio y su escudo. 

WLa casa de Aarón confía en Yahvé; 

Él es su auxilio y su escudo, 

MLos temerosos de Yahvé confían en Yahvé; 
Él es su auxilio y su escudo. 


BYahvé se acuerda de nosotros y nos bendecirá; 
bendecirá a la casa de lsrael, 
bendecirá a la casa de Aarón. 

BBendecirá a los que temen a Yahvé, 
tanto a pequeños como a grandes. 


MYahvé os mulciplicará 
a vosotros y a vuestros hijos. 
vis benditos del Señor 
jue hizo el cielo y la tierra. 
El cielo es cielo de Yahvé; 
mas dió la tierra a los hijos de los hombres. 


WLos muertos no alaban a Yahvé, 
ninguno de los que bajan al sepulcro. 

WWNosottos, en cambio, bendecimos a Yah, 
desde ahora y para siempre. 


10 5 


Se espera aquí lo que se da por realizado 
en 5. 117, 24. La cosa de Aaróm: Los sacerdotes 
€. S. 109, 4 y nota). En todo este pasaje se pone, 
somo característica de los amigos de Dios, la com 
fíanzo en Él (cf. S. 32, 22 y mota). Y El responde 
son mil bendiciones: vv. 12 ss., así como castigó a 
Israel por no haber confiado en su amor paternal 
(Sof. 3, 2). 

12 ss. Nos bendecird, etc.: Como observa Calés, 
“compuesto para el culto inicial del segundo Templo, 
para los repatriados de Babilonia que estaban de: 
Drimidos por las dificultades de la reinstalación en 
Palestina, preocupados por ser tan pocos para ello 
y, casí descorazonados al comparar las tristes rea: 
lidades presentes con los «magníficos cuadros del 
futuro que hacían presentir los profetas, el Salmo 
levanta tos ánimos y hace esperar que las bendiciones 
están próximas”. Cf S, 84, 1 y mota, 

16, El cielo es cielo de Yohué: Los LXX, la 
Peschitto y S. Jerónimo leyeron los cielos de los cielos 
Con de Yahvé). La Vulgata dice: el citio del cielo 
def. S, 112,4 ss. y nota), Sezún la concepción 
antiguo, éste era el cielo superior, llamado empíreo 
o tercero (II Cor. 12, 2), babitación de Dios, bajo 
el cual se suponía el cielo etéreo o segundo, en que 
de mueven Jos astros, y luego la atmósfera, que era 
el cielo inferior o aéreo, o firmamento. 

17. Los muertos: Véase S. 


muertos son-los ídolos de que antes 
Éa hablado, porque mi ven, mi oyen, etc, y seme 
jantes a éstos son los que creen en ellos (v. 8). Es 
notable que estas mismas expresiones, tomadas de 
ls. 6, 9 s., hayan sido aplicadas por el Señor Jesús 
a la ceguera de los que lo escuchaban sin entender 
(Mar 13, la Luc. 8, 10; Juan 12, 39 1.) y que 
$. Pablo haga lo propio en Rom, 11, 8 y finalmente 
en Hech, 28, 26 as., cuando les anuncia en definitiva 
el paso de la salud a los gentiles. 


SALMO 114 (116, 1-9) 
¡ACCIÓN DE GRACIAS DEL SALMISTA 


1;Hallelú Yah! 
'o lo amo, porque Yahvé escucha 
mi voz, mi súplica; 
“porque inclinó hacia mí su oído 
el día en que lo invoqué. 
3Me habían rodeado 
los lazos de la muerte, 
vinieron sobre mí 
las angustias del sepulcro; 
caí en la turbación y en el temor. 


4Pero invoqué el Nombre de Yahvé: 
¡Oh Yahvé, salva mi vida! 

sYahvé es benigno y justo: 

sí, nuestro Dios es misericordioso. 

SYahvé cuida de los sencillos; 

yo era miserable y Él me salvó, 


TVuelve, alma mía, a tu sosiego, 
porque Yahvé te ha favorecido. 


1». Con Scio y muchos autores antiguos comser- 
vamos la opinión que atribuye a David este Salmo, 
tan propio de su espíritu. Esta idea mo prima entre 
los. rnos; pero los motivos de orden técnico no 
engendran plena certeza, ni se propone otra expl 
cación que aventaje a la antigua, quedando el pre- 
cioso Salmo como obra de un autor anónimo pos 
terior 2 Babilonia y quizá curado de grave enfer. 
medad, lo que ha hecho que algunos pentaran en, el 
rey Esequías (cf. ls. 38, 10-12). _ Pero las tribu 
laciones y peligros que describe el Salmo no parecen 
de una enfermedad, que es cosa normal en todo 
hombre. En cambio, leyendo en I Rey. 24 la avem 
tura de David con Saúl en lu cueva del desierto 
de Engaddí, se aprecian los sublimes afectos de este 
Salmo, que retratan el corazón del profeta, ejemplo 
singulárisimo de esa pobreza de espíritu que arre- 
bata la predilección de Dios (cf. S. 85, 1 y mota), 
Yo lo amo porque, etc.: Aunque no sea usual 
construcción hemos vertido literalmente la fras 
brea (aclarándola simplemente con el lo), para con- 
servar la intensidad de su expresión desbordante 
en el alma de David. Escucho, en presente, dice 
mucho más que un pretérito, ques sismifica que $) 
lo escucha siempre, Algunos (Vaccari, Páramo, etc.) 
mantienen el verbo en presente también en el y. 2 
Esta confianza de ser escuchado es lo que dilata su 
corazón en el amor (cf. S. 118, 32). Son los senti- 


Para mostrar que es Padre. 

6. Yo era mtserable: Apenas confiesa su necesi. 
dad y su impotencia, Dios da curso a su misericor- 
dia. Cf S. 93, 18. Es el privilegio de los pequeños, 
David realizó entonces wna hazaña de extraordinaria 
audacia al cortar la orla dei manto del rey. Pero 
vemos cuán lejos está de recordarla aquí. Sólo piense: 
en el miedo que tuvo y en la mano de Dios que lo 
salvó, 
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; 216 (117), 1 


“Puesto que Él ha arrancado 

mi vida de la muerte, 

mis ojos del llanto, mis pies de la caída, 
Scaminaré delante de Yahvé 

en la tierra de los vivientes, 


SALMO 115 (116, 10-19) 
¿QuÉ PODEMOS DAR AL SEÑOR? 


(0)IYo tenía confianza 
aun cuando hablé diciendo: 
“Grande es mi aflicción”, 
(11)2y exclamando en mi an; 
“Todo hombre es mentira.” 


(12)3¿Que daré a Yahvé 

por todo lo que Él me ha dado? 
(25)*Tomaré la copa de la salud 

y publicaré el Nombre de Yahvé. 


8. Ha arrencado mi vida de la muerte, que pa: 
recía inevitable; mis ojos del llanto que me habria 
costado el derramar la samgre del ungido de Dios 
«IT Rey, 1); y mis pies de la caído, porque mo me 
dejó, ceder al deseo de venganza mi a -las instancias 
de los míos que querían matar a Saúl. 

9. Caminaré, etc.: Dios no lo quiso muerto sino 
vivo. ¿Cómo no desear agradarle después de tales 
piuebas de su amor? Élite era el constante deseo 
de Jesús respecto a su Padre (Juan 8, 29), ¡Con 
cuánto mayor motivo que David hemos de decir nos- 
otros con S, Pablo: la vida que vivo abora en esta 


la: 


carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual 
me Con 


mó y se entregó por mát-(Gál, 2, 20). 
resente v. parecería terminar lógicamente el Sal. 
pero. según, el texto hebreo se prolonga en el 
iguiente, y lo Vulgata, no obstante distinguirlos en 
el orden numérico (a la inversa del S. 113), con 
tinúa eu ambos la numeración corrida de los ver 
sículos. 

1. En hebreo este Salmo es continuación del an: 
terior (c£, $, 114, 9 y nota), aunque algunos ob- 
servan que parece aludir a la revuelta de Absalón 
y traición de Aquitótel según 11 Rey. 15 8% S. 
Pahlo cita este y. con el sentido que tiene en LXX 
y Vulgata: Cres, por eso hablé (cf. 11 Cor. 4, 13; 
Rom. 10, 8-10), "para expresar que la fe viva nos 
hace confiar en la palabra oída y nos mueve al apos- 
tolado (cf, Hech, 4, 194. 5,29). Aquí, según el 
concepto del T. M., parecería más bien que el sal 
mista recordara los peligros pasados (cf. $, 114, 3-5) 
para decir que esa creencia o confianza mo lo babía 
abandonado aún cuando su debilidad lo llevase a pro- 
ferir quejas como Job. Es de notar sin embargo que 
en el S. 114 no aparece expresamente la situación 
que indican los vv. 1 y 2, 

2. Mentira; Así leyó también S. Jerónimo, en lu- 
gar de mentiroso o emgañoso. Forma de intensa clo- 
cuencia (cf. JI Cor. 5, 21; Gál, 3, 13), que expresa 
no sólo la falacia y lo mendaz del hombre caí 
sino también la imposibilidad de apoyarse en auxilio 
humano (cf. S, 107, 13 17,558). S, Pablo 
cita este pasaje, conteaponiéndolo solemnemente 2 la 
veracidad de Dios (Rom, 3, 4), junto con el S. 
del mismo David. Cí. S. 93, 11 y mota. Según la 
terprctación histórica aludida en la nota anterior, es- 
2 palabras indicarian que, David, ante do infidelidad 

su hijo y la traición del jefe de su consejo, ya 
mo confía en hombre alguno y sólo se encomienda 2 
Dios (II Rey. 15, 31), 

3. Tis decir: mo puedo retribuirte sino con tus pro- 
pios dones, 

4 s. Páramo pone aquí la siguiente nota: “Tomaré 
la copa de lo salud. En los sacrificios pacíficos o de 
acción de gracias, ina parte de la carne sacrifi 
se destinaba al que ofrecía el sac el cual ce- 
Icbraba un convite con su familia, sus amigos y los 

e jele de 


pabres (cf. S, 21, 7). En este convite, 


(14)8[Cumpliré los votos hechos a Yahvé 
en presencia de todo su pueblo.) 
(15)6Es cosa grave delante de Yahvé 
la muerte de sus fieles, 


(16)70h Yahvé, yo soy mu siervo; 
siervo tuyo, hijo de ru esclava. 
Tú soltaste mis ataduras, 
(17) 8y yo te ofreceré un sacrificio de alabanza; 
publicaré el Nombre de Yahvé. 
(28)9Campliré a Yahvé estos votos 
Go, presencia de todo su pueblo; 
(19) ¡en los atrios de la casa de Yahvé, 
en medio de ti, oh Jerusalén. 


SALMO 116 (117) 
ALABEN LOS GENTILES AL SEÑOR 


1¡Hallelú Yah! 
bad a Yahvé, naciones todas, 
celebradle todos los pueblos; 


familia tomaba una copa de vino, la ofrecía al Señor, 
bebía él primero de ella y después pasaba por to 
dos los comensales, Esta copa se llamaba de la sa: 
Jud, Tal vez sea también una alusión a la copa que 
se hacía circular cn la cena pascual en recuerdo de 
la liberación de la esclavitud de Egipto (cf, 1 Cor, 
10, 16; Mat. 26, 27; Lue. 22, 17). Zorell prefiere 

La suerte destinada por Dios 
en la Escritura bajo la me- 
de una copa, que Dios ofrece para beber (<f. 


dar las gracias, pus, obsequio, beber y alabar 


jos.” El y. (14) 5, repe: 
tición del y. 9, falta en v: versiones y estaría aquí 
fuera de lugar, como observan Callam, Ubach, eto. 

6. Es cosa grove (así también Calés; otros vier- 
ten preciosa)... la muerte de sus fieles (Vulgata: 
de los santos): Quiere decir, como explican todos los 
comentadores, que Dios vela con una providencia es- 
pecial por la vida de sus amigos; que no es para 

1 cosa indiferente, y no permite, sin grandes mo 
tivos, que caigan en poder de los malvados; lo cual 
explica que el salmista escapase tan maravillosamen- 
te del gram peligro que lo amenazaba, también 
defiende El nuestras vidas (cf. $. 71, 14; Luc. 21, 
18 y 36; Hech, 26, 17 y nota; TÍ Cor. 11, 320) y 
toma venganza por la sangre derramada (S. 65, $; 
108, 1 y notas). 

7. Hijo de tá esclova, Algunos ven aquí un con- 
cepto mesiánico (cf. Luc. 1,38), que extienden a 
todo el Salmo, al menos en sentido típico, según es 
frecuente en los Saimos de David, figura de Jesús 
(ef. S, 85, 16). Otros lo ven misticamente por el 
lado de la Sinagoga en oposición a la Jerusalén ce 
lestial y libre “que es nuestra madre” (Gál 
31). Para unos, la rotura de las cadenas 
típicamente la Redención, Para otros, simplemente 
la liberación del peligro en que se hallaba el sal 
mista, . 

8 ss. Nótese la similitud de este pasaje con la ex- 
presión de David en S. 55, 13, asi como la corres: 
Pondencia del mismo S. $5, 14 con S. 114, 89, lo 
cual aboga también en pro del origen davidico de 
estos poemas, 

1. Es éste el más breve de los Salmos, pero muy 
importante por su carácter mesiénico, ya que todo» 
los gentiles son invitados por Israel a alabar a Dios 
junto con él “en cuanto las misericordias divinas 
Para con lerael. ocasión de la alabanza, envuelven 
esplémtidas bendiciones para todas las gentes” (Sán» 
qe kiuio, Cf S. 65, 8; 95, 3 y notas; Rom, 11, 

y 15: 15, 1 
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pues su misericordia 

se ha confirmado sobre nosotros, 
y ha fidelidad de Yahvé 
Permanece para siempre. 


SALMO 117 (118) 
JúnitO Y ACCIÓN DE GRACIAS POR LA SALVACIÓN 


1¡Hallelú Yah! 
Alabad a Yahvé porque es bueno, 
Porque su misericor: 
permanece para siempre. 
aDiga ahora la casa de Isracl: 
misericordia permanece para siempre.” 
Diga la casa de Aarón: 
“Su misericordia permanece para siempre.” 


Permanece hara siempre; “Ante la mirada pro: 
teca del sálmia, el clio emh ya en pie, Coen 
pictamente acabado, La barrera entre ara ys 

lerril 


i 
y ostenta como características Suyas, a través de 


todos los Salmos. Así celebra también la Virgen “su 
misericordia de generación e generación” y 

sida de Torael hu miervo (Lué, 1, 0 y 54) 

rando sún la incredulidad S Tar sal el = 


), 39. 

1. Vemos en E 3, 11 que al echarse los cimien- 
tos del segundo Templo, después del cautiverio de 
Babilonia, “se presentaron los sacerdotes vestidos de 
aus ornamentos, con las trompetas, y los levitas hijos 
de Asaf con los címbalos, para cantar las alabanzas 
de Dios con Salmos de David rey de Israel”, repi- 
tiendo las palabras con que empieza y termina este 
himno litúrgico de gratitud. No estando aún cons. 
truído el Templo, se deduce que las puertas de que 
lablan dos ve. 19 y 29 tienen eo boca del salmista 
un sentido profético más extenso, el cual se confir: 
ma en las citas de los vv. MR 


298. A aprenon nes - usadas a es 


ysb 911, de 
nunclando un autor común, 106, 23 y Bota 


ls. 59, 20; Rom, 11, 26; Hebr. 8, 8 as, etc). La ca 
so de Aoró: Por el cumplimiento de sus promesas 
a Jas Ao, Fieras y 8 sus descendientes (Ex. 

Ecli. 45, 8 y 19), como Fineés (Núm. 25, 
nebd Ea 0 e ios, do sd y Sados (Ez: 
44, 15 y nota). Cf Jer, 33, 19-22, 


Digan los que temen a Yahvé: 
“Su misericordia permanece para siempre.” 


En la estrechez invoqué a Yah; 

y Yah me escuchó 

y me sacó a la anchura, 

Yahvé está en mi favor, nada temo. 

hacerme el hombre? 

'abvé, mi auxiliador, está conmigo 
miraré (confundidos) a mis enemigos. 
lejor es acogerse a Yahvé 

ze ier en el hombre. 
lejor es acogerse a Yahvé 

que confiar en príncipes, 


WTodas las naciones me habían cercado; 

en el Nombre de Yahvé las dio hice pedazos. 
1M1Me envolvieron por 

en el Nombre de Yahvé ls pS * pedazos, 
MMe rodeaban como abejas, 

ardían como fuego de espinas; 

en el Nombre de Yahvé las hice pedazos. 
1Empujado, empujado, estuve a punto de caer, 

pero Yahvé vino en mi ayuda, 
1Mj fuerza y mi valor es Yahvé, 

mi Salvador es Él, 


i5Voz de exultación Ta de triunfo 
en las tiendas de los 
“La diestra de Valvé ha h ha hecho proezas; 


5, Me sacó o le enchura: Así también Doe, 
observa el 


Calés, etc. (ct S. 17, 20) 
Salterio Romano, habla aquí Israel a Y 10 de 
mismo que eb $, 101, 198, (cf. 

fran derrota de las oacion=s cncotgas” (ev. 30 te 
así como la justificaci pueblo (ve. 1588, 
muestran que se trata aquí e e prospericad que 
munca existió al retorao de Babilonia (LS. 84 1 
Y nota) y que sólo ge ye cn leo Salios y prole 
glas mesilajess. CE 5 106, 35 , 10 58.5 Je 


Joel 3, 1 90 
6 ss. Nueva y 


preciosa lección de confianza, dada 
como fruto de la experiencia accular de li 


qe 


Jer. 17, 5; Rom, 8, 31; S. 91, 6; 93, 11; 
2Ss). 5. Pablo" exribiendo a los Jodlos, cita el Ye 
6 (Hebr. 13, 6). 


10 es. Todas las naciones. Esto, y la gran vem 
nasa meda, de ¿la oca de: Dies, cuca 
que el autor no habla de Babilonia, pues 
miió espontáneamente la salida de los judios CEN. 


di Loi pl ¡menos de lo semarltanos que, preta: 
dían ir la reconstrucción del Templo (| r, caps. 
46; Neb. 6, 11 pedasos. 


6). lagos. Otros vierten: 
los mutilé. El texto dice literalmente: los 


Pinos (9. 12): 
ei E Torael, que Dios desbaratará terrible. 


13 6. Cf lo. 41, al 5 Ez, 38, 17.23; Joe E 9.21, 
etc. A punto de caer: Cf. v. 18; S. 65, 9 y 20; Rot. 
11,11, Mi Salvador es El Cv. 14): Saíclón que re 
cuerda Ex. 


15 a. De lor pedos: 
K No se trata de la parte de los cerdo 
los. a tiendas sino que son los justos, amigos de Yah- 

Ji de su triunfo (Pillion, Desno- 
prónuncian el cántico de los yv. 1658, 
visiblemente inspirados en el Cán 
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1éla diestra de Yahvé se alzó muy alto, 
la diestra de Yahvé ha hecho proezas. 
NO moriré, sino que viviré 
y publicaré las hazañas de Yahvé. 
18Me castigó Yah, me castigó, 
pero no me entregó a la muerte.” 


WAbridme las puertas de Ja justicia, 
para que entre por ellas 
y dé gracias a Yah. 
Esta es la puerta de Yahvé; 
entren los justos por ella. 
“Te daré gracias porque me escuchaste 
cel ¿8 has hecho mm; Salvador, 
2 piedra que rechazaron los constructores 
ha venido a ser la piedra angular. 
2MObra de Yahvé es esto, . 
admirable ante nuestros ojos. 


MEste es el día que hizo Yahvé, 
alegrémonos por él y celebrémoslo. 


16 u. Se alsó, como en Ex. 15, 6 y no: me le 
vamtó, como algunos vierten según los LXX. Muy 
alto: Ki texto indica exaltación común. 
¡teralmente: Castigando me castigó, repeti 


18. 
sión que es en hebreo un superlativo de intensidad. 
“Ahora comprenden los israelitas cómo el propósito 


divino en sus sufrimientos fué su purificación, no 
destrucción” (Callan). Cf. Is. 40, 2; 61, 75 Jer. 26, 
18; 30,11, Esta verdad, proclamada por Israel y 
también aplicable a cada hombre, es lo que el ada: 
gio popular expresa diciendo que Dios aprieta pero 
mo ahoga (véase Hebr. 12, 1-8) 

19 ss. Este pasaje, que suele presentar: 
para indicar su uso litúrgico en Israel, tá 
rreapondiente en el himno de agradecimiento que se 
gún Isaías se cantará en el día en que Yahvé pre 
parará el gran festín en Sión (ls. 25, 638). En- 
jonces, prociamando como aquí a Dios Salvador ¿de 
Israel, y gozándose y alegrándose en tan gran día 
como 'aqui en el w. 24 (I5. 25, 9, texto hebreo), se 
dirá también: “Abrid las puertas y entre el pueblo 
justo, ete” (ls. 26, 2), Las puerias de la justicia 
que, viene de Cristo (Rom. 3, 265, e6. 3 9, y_n0 

le la justicia propia, que elos buscaban cegin la Ley 
(Ram. 9, 30-33), serán abiertas entonces a los ju- 
díos gozosos y atrepentidos, para los cuales Cristo ha 
brá sido piedra de tropiezo (véase el y. 22), como lo 
muestra allí S. Pablo (Rom. 9, 33) citando a Isaías 
(cf. ls, 8, 14; 28, 16; Luc. 20, 18; Hech. 4, 1%; 
1 Pedro 2, 6). Sobre eca Puerta y comino santo 
(nombres que se da el mismo Cristo en Juan 10, 9 
y 14,6). cf. Apoc. 21,27; 22, 14; ls, 35, 8; 62, 
10; S. 99, 4. 

22 s. Véase la nota precedente. “El pueblo de ls- 
rael, rechazado y oteado por las grandes naciones, 
está elezido por, Dios para que se2 piedra angular 
del reino mesiánico, En sentido más alto aun, Cristo 
lo dice de sí mismo (Mat. 21, 42-44; Marc. 12, 10; 
Luc. 20, 17; ef. Hech. 4, 12; Ef. 2, 20s.; 1 Pedro 
2, 7)” (Salterio Romano). En esa parábola de los 
malos vifiadores, Jesús recuerda a su propio pueblo 
este pasaje, como un argumento ad hominem, para 
Anundariós la vocación de los gentiles a causa de la 
incredulidad de Israel (Rom. 11,30; Deut 9, $; 
32, 21 citado por Rom, 10,19). 'S. Pablo formula 
sobre esto una grave advertencia también a nosotros 
los gentiles en Rom. 11,175s. Cf. ls. 28,16 y 
nota. 

24, Este gran día, que en sentido acomodaticio se 
aplica a la Pascua, como observan los comentadores 
(cf. v. 1 y nota), es el “día del Señor”, gior pa 
sa 'su pueblo y terrible para sus enemigos (cf. Ez. 
30, 3 y nota; Is. 11, 11; 13,6; Jer. 46, 10; Sof. 

, 25 Mal 4, 5). Alegrémomos, etc. Es lo que 
> de en ls, 25, 9 (cf, v. 19 y nota); y en Apoc. 


2Sí, oh Yahvé, ¡da la victoria! 
Sí, oh Yahvé, ¡da prosperidad! 


“Bendito el que viene 
en el nombre de Yahvé; 
desde la casa de Yahwé os bendecimos. 
MYahvé es Dios y nos ha iluminado. 
Ordenad procesión con ramos frondosos 
hasta los cuernos del altar, 
28Mi Dios eres Tú y te doy gracias; 
Mi Dios eres Tú, quiero alabarte: 
MAlabad a Yahvé porque es bueno; 
porque su misericordia 
permanece para siempre. 


SALMO 118 (119) 


ELOGIO DE La PALABRA DIVINA 
ALEE; 
1Dichosos aquellos 
cuyo camino es períecto, 
que andan tras la Ley de Yahvé. 


25 s. Esta exclamación es en hebreo el Hosanma 
je el pueblo juuo gritó con júbilo el, Domingo de 
lamos, único día cu que fué reconocido el “Cristo 
íncipe” (Mat. 21, 9 y mota). Cf. Dan, 9, 25; Jer. 
Bendito sl gue viene Cv. 26): En la célebre 

mm mesiánica (en hebreo Bar) haba), Véa: 
se Juan 1% 25 y nota sobre «El que viene (en 
griego ho erjómenos). Después de haber recibido 
Sás esta aclamación en aquel día, según lo refieren 
con distintos matices los cuatro Evangelistas (Mat. 
21, 9; Marc. 12, 10; Luc, 19, 38; Juan 12, 13), Je. 
5ós anunció, al final de su último discurso en el 
Templo (Mat, 23, 39), que estas mismas pal 
rien la señal el día de su crinfo definitivo. Ene 
tonces se volverán a Aquel a quien traspasaron, coro 
dice S. Juan (29, 37). citando a Zac. 12, 10 (ef. Dent, 
4. 30; $. 101, 29 y nota). Comentando el pasaje en 
que Jesús aplica así este y., dice Fillion que con e 
tas palabras “terminaba el ministerio propiamente dí- 
cho de nuestro Señor. £l mismo iba a morir y aque: 
llos a quienes se diriría entonces no debían volver a 
verlo sino al fin de los tiempos. En efecto, las pa- 
labras hasta que digóis: Bendito el que viene en nom- 
bre del Señor se refieren, según Jos mejores intár- 
pretes, al Retorno de Jesucristo al fin del mundo, 
como juez soberano y a la conversión de los judios, 
que tendrá luzas en esa época. Cf, Rom, 11, 25 88. 
Reconociendo en Él a su Redentor, lo aciamarán en: 
tonces con la aclamación mesiámica: Bendito el que 
+ Cf. S. 117, 26.” Véase Mat, 23, 39 y nota, 
Mos a tluminado: “Tras la negra moche de la 
lad, Pios ka mostrado a su pueblo la luz de 
su fayor”- (Callan). Cf. S. 96, 11; 11 Cor. 3, 146 
y notas. Hasta los cuernos; Porque el altar de los 
perfemes tenia un cuerno en cada ángulo. Hasta allí 
había llegado el pecado de Judá (Jer. 17, 1), y has- 
ta allí llega ahora con júbilo el fiel cortejo, que re- 
cuerda el de S. 67, 2588, 

28. Con alabanza semejante a la de S, 98, 5 y la 
repetición del v. 1 termina solemnemente la serie 
del Haflet, comenzada con el S. 112 

1, El Salmo 118 es el más extenso del Salterio. San' 
Ambrosio le dedica 300 columnas in folio y lo atrí- 
buye a David, como lu hace también el Catecismo 
Romano (IV, 15. 15). Compónese, en forma acrósti. 
ca, de 22 estrofas, correspondientes a las letras del 
alófato hebreo, y en cada cual los ocho versículos 
comienzan igualmente con esa letra. La Ley de 
Dios, sus grandezas y excelencias, sus valores espi- 
rituales, son el tema único de este inmenso océamo de 
sabiduría. lleno de portentosos secretos de vida soljre- 
natural, que los superficiales ballan monótono y [cu 
ya profundidad colmaba de admiración y deleite A 
Pascal (cí, v. 18 y mota). 'Todos los 176 versículos, 
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*Bienaventurados 

los que observan sus instrucciones, 

de todo corazón lo buscan; 

3no cometen ninguna iniquidad, 

siguen los caminos de Él. 

4Tú diste tus preceptos, 

para que sean cuidadosamente guardados. 
5¡Ojalá se afirmen mis pasos 

hacia la guarda de tus palabras! 
SEntonces no quedaré confundido 
cuando contemple todos tus mandamientos. 
"Te alabaré por la rectitud de corazón, 
aprendiendo los decretos de tu justicia. 
$Tus estatutos guardaré, 

de ningún modo me desampares. 


Ber. 


9.¿Cómo el joven mantendrá puro su camino? 
Conservando tus palabras. 


menos el 322, mencionan la Palabra de Dios bajo sus 
distintos aspectos. De ahí que los SS. PP. lo hayan 
considerado como un manual de perfección cristiana 
(Páramo). La primera estrofa mos muestra que la 
Palabra, de Dios debe ser estudiada como fuente de 
felicidad (Mc Clellam). Perfecto: Aunque yo mo lo 
sea —ni lo seré nunca en mi carne— tenzo a mi 
disposición, en medio de este siglo depravado (Gál. 1, 
4), un camino perfecto. ¡Qué dicha incomparable para 
los que así lo creen de verast Cf. S, 35, 11 y nota 

2. Bienaventuranza que Jesús confirmó en 
11, 28. Es, dice el Crisóstomo, para los que escru 
ton la Palabra de Dios con interés, buscando en ella 
Ja vabiduria “como se buscan las riquezas”, y en- 
traña una promesa: los que escuchan a Dios atenta 
mente, le buscarán luego con todo su corazón, por- 
que quedan sedientos de verdad y amor. Cí. S, 1, 2> 
3; Ecli. 24, 29; Juan 7, 17, Ñ 

3. No cometen: Asi txmbién Vaceari, Crampon, Pá. 
ramo, etc. Continúa el pensamiento del y. 2 según el 
cual las palabras de Dios tienen la virtud de apar 
tarnos del mal (ef. v, 11), pues nos conceden el pri- 
vilegio de revelarmos los "caminos de Aquel que es 
el único perfecto (v. 1). ¡Y lo hacen con la suavidad 
con que un padre alecciona a su hijo! 

4 as. Sigue desarrollándose el concepto: no se tra 
ta de repetir que los mandamientos deben cumplir- 
se. Eso no añadiría ninguna enseñanza, Se trata, se- 
gún nota Joúon sobre Luc. 11,28, de custodiarlos, 
9 sea de conocer y conservar emp=ñosamente las pa 
labras de Dios en la memoria y la meditación, sí 
guiendo el ejemplo de la Virgen (Luc. 2, 19 y 5D, 
Entonces, dice el v. 6, no temeremos sus maridamien: 
tos, pues estaremos preparados para cumplirlos. Es lo 
que enseña Jesús en Mare, 14, 38. Tim. 3, 16. 

7, Así también Rembold. La rectitud de corazón 
es la mejor alabanza 2 Dios, puesto que es lo que 
Él más aprecia (cf. S. $0, 8; Juan 1, 47), Y el que 
estudia esos juicios de Dios da muestra de ser rec- 
to, pues busca la verdad. Y su rectitud se confirma 
cada vez en contacto con esos juicios de Dios. Se: 
gún esto vemos lo que significa, para la oración, el 
conocer la Palabra divina. El que no conoce a Cristo, 
dice S. Agustín, se forma falsa idea de Él, y em 
tonces no es escuchado cuando pide en su nombre 
Cuan 16, 23), porque el Padre ve que no está in- 

to al verdadero Cristo. 

3. No es esto una audaz promesa como la de Pe- 
dro: No ie negar. Muy al contrario, es como decir: 
<ontando con tu auxilio me aprovecharé de los recursos 
de tu gracia. Cf. Juan 15, 5; Gál. 2, 21; Fil. 2, 13. 

9. He aquí la pedacogía Diblica. Ya el tierno jo 
yen, para vencer muestra naturaleza inclinada al mal, 
Ba de acostumbrarse a leer y recordar la santa Pa: 
labra, guía y fortaleza en el sendero de Dios. Y cuan 
do su cabeza, dice S. Jerónimo, caiga dormida, que 
sea sobre la página sagrada que ha estado escrutan- 
do basta el fin. Cf. y. 55 y nota. 


JUCon toda mi alma te busco; 
no permitas que yo ande errante 
al margen de tus mandamientos. 
¡En mi corazón escondo tus palabras, 
para no pecar contra Ti, 
¡Bendito seas, oh Yahvé, 
enséñame tus decretos. 
Con mis labios doy a conocer 
todos los oráculos de tu boca. 
MEn el camino de tus testimonios me deleito 
como quien posee todas las riquezas. 
1SQuiero meditar en tus preceptos 
y contemplar tus caminos; 
légozarme en tus estatutos, 
no olvidar tus palabras. 


GuIMEL, 


Haz merced a tu siervo que viva 
y guarde tus palabras. 
1Quita el velo a mis ojos, 
para que descubra las maravillas de tu Ley. 


£0. Véase aqui el efecto anunciado en el v. 2. 
Conseguido ya su resultado, el alma insiste en im 
ierar la fidelidad. CL. S. SÓ, 13 y nota, Cf. Kempis 

Y, 1d 

11. ¡Estupendo secreto que nos descubre el modo 
de no ofender a Dios! S. Pablo confirma esta vir- 
tud de le Palabra que nos saiva (Rom. 1, 16), mos 
prepara para toda obra buena (Il Tim. 3, 168.), y 

'be permanecer en nosotros “opulentamente” 
6, texto griego). Cf. vv. 46 y nota; Y. 
3; Sant. 2, 21, E 

12. ¡Enséñame! Para eso vino ante todo Jesús 
como el Maestro bueno (Mat, 11, 29), que enseña a 
los pequeños lo que oculta a los sabios. Cf. Mat. 1, 
25; 23, 8-10; Juan 6, 45; Hebr. 8, 11. 

13. ¡Quién pudiera decir con certeza esta maravi 
ila! Es el supremo mandato de Jesío a sus disck 
pulos: trasmitir todo lo que Él les había enseñado 
(Mat, 5, 19; 28,20; Marc. 16, 15; Juan 15,15; 
S. 16, 4; 39,108; Sab. 7, 13; Dan, 12, 3). Es lo 
que el mismo Señor declaró y cumplió como su mi- 
sión por excelencia (Juan 14, 26; 27,68; 18, 37). 

14. Si la Biblia costara una fort como los ma: 
nuscritos antes de la imprenta, qu apreciariamos 
más que hoy cuando está al alcance de todos y hay 
tantos que no se interesan por ella, Cf. vw 112; 
Sab. 7,88. 

. Nótese los distintos aspectos en que se toma 


la Patabra de Dios en las diversas estrofas: precep- 
tos, palabras, caminos, mandamientos, instituciones, 
juicios, justificaciones,” testimonios, decretos. desig. 


mios, oráculos, ete, (cf. w. 53 y mota). Es decir, que 
“no es la Ley en el sentido restringido de la Jogo: 
lación mosaica” (Calés) y no se muestra en la Pa: 
labra revelada un sentido preceptivo soltmente, sino 
también las enseñanzas, promesas, verdades comuni- 
cadas sobre la vida de Dios y los designios admira: 
bles y bondadosos del divino Padre, todo lo cual mos 
adiestra y nos mueve a buscar com amor el cumpli 
miento de su voluntad, al menos en nosotros mientras 
la cizaña impida que ello se haga “en la tierra como 
en el cielo” (ef. S. 119,7 y mota), Y si tanta ri 
queza tenia la Palabra de Dios en tiempo del salmista 
que así ponía en ella su deleite ¿qué no será para 
mosotros que tenemos todo el Nuevo Testamento, ade 
más de los Salmos, los Profetas, etc.? 

18, Quita el veto: Confesión de que no somos ca- 
paces de entender por nosotros mismos (1 Cor. 2, 14), 
sino por el Espíritu Santo, que es quien inspiró le 
Escritura (11 Pedro 1, 20) y nos hace penetrar has- 
ta las profundidades de Dios (1 Cor, 2, 10), Esto 
hizo Jesús con los apóstoles (Lwe. 24, 45). Cf. vw 
12 y 34 y notas; Hech. 16, 14; 11 Cor. 3, 150; 1 
Juan 5. 20. El presente Salmo es un ciemplo de 
<ilo, pues mientras hay quienes lo tildan de monó- 
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WPeregrino soy en la tierra: 
no me ocultes tus preceptos. 
20Mi alma se consume. . n 
anhelando en todo siempo tus justificaciones. 
mincrepaste a los infatuados; . 
malditos esos 
que se desvían de tus mandamientos. 
BAparta de mí el oprobio y el desprecio, 
porque sigo tus instrucciones, 
2Aunque los príncipes se sientan ó 
y confabulan contra mí, 
tu siervo medita cus testimonios; 
porque tus enseñanzas son mis delicias, 
y tus leyes mis consejeros. 


Darar. 
*Postrada está mi alma en el patos 
vuélveme la vida según tu palabra. 
*STe manifesté mis pasos y 
enséñame tus disposiciones, 
MInstrúyeme en el camino de tus designios, 

y Eontemplaré tus maravillas, 
22Mi alma vierte lágrimas de tristeza; 
confórtame según tu palabra. 
Aléjame del camino del error, 
y favoréceme con tu Ley. 


tono (v. 1 y mota), el que lo medita no cesa de cu: 
contrarle atractivos nuevos y cada vez más profun- 

Pascal que, al decir de su hermana, “ha: 
en él tantas cosas admirables, que sentía sien»- 
pre un gozo muevo en rezarlo, y cuando conversaba 
con sus amigos sobre la belleza de este Salmo que: 
daba como trameportado y los elevaba junto con él”. 

19, Peregrino en la oscuridad (Gál. 1, 4 y, nota] 
gprs podría vivir sin la luz (UL Pedro 1,15: Kempis 
'V, 11) y la consolación de tu Palabra (Rom. 15, 4). 
20, Se comsume anhelando: S, Ambrosio com 
el don de la Palabra de Dios, vebículo de la 
duria, al beso de la boca divina que amsía la esposa 
del tar (Cant. 1, 1), 

21, Esta maldición es el reverso de la bienaventu: 
ranza del y. 2. Infatuados: Así también Desnoyers, 
con un matiz más ilustrativo que el de la simple so: 
berbia. Se explica que llame infatuados a los que se 
apartan de la Ley divina (cf. v. $155), pues quien 
no acepta que lo guie su Creador (Juan 6, 45) se 
crec capaz de guiarse mejor que ÉL 'CÉ S.'11, 5 y 
mota y la asombrosa declaración de Jere en Juan 
12,405 

22, Oprobio: ¿De parte de Dios (v. 21) o de los 
hombres (y. 23)? Parece más bien de Aquél, porque 
los, “principes de este mundo” persiguen siempre a 
quienes aman “la Ley de Dios (cf. vv. $1 y 86), ya 
que la conducta del justo es una acusación contra 
ellos. Cf, 11 Tim, 3, 12; Juan 17, 14. 

q 24. Y al Bl está conmigo ¿quién contra mí? (Rom, 

, 3D» 

25. ¿No parece que cl salmista hubiese escuchado 
Jesús en Juan 6, 63? 

36, No te oculté mis miserias (S,_31, 


'ú me escuchaste; 


ra 


a 


$ y nota) 
mi mi impotencia para remediarlas (S. 93, 18). Cf. 
5. 36, $; 114, 6. 

27, Instrúyeme: Véase vv. 12 y 18 y notas. 

28, Vierte iógrimos: Rembold traduce: est 
veda. Comfórtame: cl. w. 25. 

29, Favoréceme con tu Ley: La Ley es, pues, un 
favor y no una carga. Es dar la norma de la ver 
dad y del bien a quien vive en la oscuridad. Es abrir 
los ojos del ciego (v. 18) y guiar al peregrino (y. 19) 
para que su camino sea Perfecto (v. 1). Véase S, 24, 
8 y nota y compárese Jer. 7, 235s., sobre el móvil 
paterna! de la Ley, con Jer. '23, 33:38, que muestra 
la indignación de Dios contra los profetas y sacerdotes 
Ss hn predicaban como una carza, Cf. Mat. 11, 29-30; 


encor 


30He deseado la senda de la verdad, 
he hallado rectos tus juicios. 
3IMe apoyo en tus testimonios; 
no quieras confundirme, oh Yahvé. 
Corro por el camino de tus mandamientos, 
porque Tú me ensanchas el corazón. 


Hz. 
Muéstrame, Yahvé, 
el camino de tus ordenaciones, 


a seguirlo hasta el fin. 
E y 
para que observe tu Ley 
y la practique con todo mi corazón. 
38] marchar 
por la senda de tus mandamientos, 
rque en ella me deleito: 
adincilna mi corazón hacia tus enseñanzas 
y no vaya hacia el lucro. 


30. Así también Desnoyers, quien interpreta en estos 
términos: “Estimo que tus juicios ofrecen una per- 
fecta rectitud y que internándose uno en la vía que 
ellos prescriben no se arriesga a dar pasos en falso.” 

31. Nótese el inmenso vigor de estas expresiones, 
verdaderos gritos de la fe, que comprometen el hor 
nor de Dios. Si el que confia en su misericordia mo 
puede quedar confuridido (S, 32, 22 y mota), ¿cómo 

Iria ser enzañado por el “padre de la mentira” el 

ibre que confesando su nada, se apoya sin vacilar 
en la palabra de un Dios? (Juan 8, 313, y 44). Pez 
ro esta confianza en la Palibra es lo que más nos 
Cuesta, gorque, nosotros guiemos, vis de do que 
vemos uan a y y, tl mos hace vivir 
de la fe en lo que no vemos (Rom. 1, 17; Hebr. 11, 
1-3). De abí que ese “crédito” sea el mayor homena- 
Je que el hombre gueto hacerle 4 Dios (Mesh. 16, 34 
Y mota). 

32, Esta es uma de las grandes perlas de la Sagra- 
da Escritura; que: mos hace elevarnos de la pura vía 
purgativa hacia la wnitiva o de amor, mediante la 
iluminativa o descubrimiento de los inetables atrae» 
tivos de Dios (cf. 389. y nota). Cuando £l dilata 
nuestro ueño corazón revelándonos los misterios 
de su sabiduría (1 Cor. 2,7) y de su amor y bon 
dad en Cristo, que superan toda ciencia (E£ 3, 19), 
entonces la caridad, que es la plenitud de la Ley 
(Rom, 13, 10), viene a nosotros por el íritu San: 
to (Rom. $, 5); y entonces ya mo caminamos sino 
corremos” por el camino de los mandamientos (S. 
36, 4). 

34, Dame entendimiento: “¡Bien podríamos temer 
mo alcanzarlo nunca para ten altas cosas, sí no fue- 
ra que Jesús lo promete precisamente a los que nos 
sentimos pequeños!” Cf. lon vw. 12,73 y 169; Luc, 
10, 24; Prov. 9, 4; ls. 28, 9; 29, 18; Y Cor. 1, 27 
s.5 11 Cor. 4, 3; Sant. 1, 5, etc. 

35. Me delcito: O también, como dice la Vulgata: 
esa es la que deseo: es decir, la que yo elijo en este 
momento de serena meditación, y tal es mi voluntad 
auténtica, manifestada con plenitud de conciencia, 
sé yo que pronto se desvanecerá este delicioso 
equilibrio y que la voluntad de la carne empezará a 
gritarme lo contrario (cf, Rom. 7, l4 ss. y notas); 
Y precisamente por eso vengo a pedirte que seas Tú 
quien me hagas marchar cuando yo falte. Jesús tie 


me a este respecto seguridades y consuelos inefables 
que pueden verse en Juan 10, 28:29; Rom 8, 28- 

te 

36. Hacia el lucro: Así también Calds, Desmoyers, 
etcétera, Otros: hacía la avaricia (Prado, Nácar-Co- 
Tunga). Solamente Dios. que gobierna los coraromes 
(Brov. 1, 21 y nota; Denz. 177), puede apartar el 
muestro de la avaricia, que es una idolatría (Col 3, 
$) y de la codicia, raíz de todos los mates (1 Tim, 
$. 9) y hacer que pongamos muestra ambición en Él 
Gtat, 6, 20) y en el estudio de su Palabra (8, 1, 
3 y nota). 
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FAparta mis-ojos 
ue no miren la vanidad; 
dame la vida en tu camino. 
comple en tu siervo ta promesa, 
E los que te temen. 
e mí el oprobio que me asusta, 
ues tus juicios son tan 
ira 10 me he aficionado 
a tus decretos; 
hazme vivir por tu justicia. 


Vav. 


“Vengan sobre mí 
tus misericordias, oh atrás 
y tu salud, según tus oráculos; 


4% podré responder 
2 los que me reprochen 
1 haber confiado en tus palabras. 


uites de mi boca 

la palabra de la verdad, 

porque en tus designios 

tengo puesta mi esperanza. 
“MY guardaré cu pare 

en el siglo y por los siglos de los siglos. 
Ancho o será el camino en que yo ande, 

porque usCO tus preceptos, 
he ré de tos encinas 

delante de los reyes,. - 


e Me 2ve) 
"Y me pa, voluntades tuyas, 
que yo amo. 


my Y, eleva su 
pda 


" 
pro: de Hipona: 
vivir no hallo sino en Ti: 
proceso del alma: comienza por 
icial, descubre luego la suavidad de Dice 
en sus palabras y, enamorada de ellas, concluye an- 


sisdo la santidad: Son les tres vine de la vida en 
iual Col. y 92 y mota), Véase un proceso 
Ecti.'4, EA Ct E + E] o 10 y mota; 
Yuan 5,35 48; Mat. 11, 30; 1 Pádro Jro 2, 3 
41 2. Tu salud: El Mesías. El justo vive de la fe 


Qistr, 10. 38), creyendo y esperindo » veces, como 
Abrahán, contra toda apariencia (Rom, 4, 18), con- 
fiado en las promesas y vaticinios de Dios en 
A O o Ez 
12, 278; Lue 17,27; I Tes. $, 3; 1, Pedro 5 
Bien se explica, como un suspiro a 
ansiosa, súplica "que recuerda laz de EE 
43. Porque sólo la Palabra misma tiene la virtud 
4 Ed en ly, Somolación y la paciencia (Rom. 
15,4 EA 
44 ss. Notemos también aquí el orden de las ideas: 
esnserando en mi ba la a opa. 
pas de cumplir su Ley (y. 11 y mota 
ele, viviré co, tocbura de espiritu CEA 
104ó). Entonces mo temeré mí a los reyes y me 
emaró ste. (a 99 3 nota 
'gxto citado en la Misa de las Virgenes már- 
fires CL la promesa de Jesserito en dat, 10, 
y 3 


4Y alzaré mis manos hacia tus mandatos 
y meditaré en tus enseñanzas. 


Zar 


%A cuérdate de tu Ta a tu siervo, 

en la cual me hiciste poner mi 
Esto es lo que me consuela en mi aflicción: 
alos! tu palabra me da vida. 


tados hacen burla de mí 
el extremo, 
eS Jo mo paro de es Ley 
secuerdo tus antiguos juicios, 

oh Yahvé, y quedo consolado. 
La indignación se enciende en mí 

a causa de esos malvados 

que abandonan tu Ley. 


*Tus decretos se han hecho cantos para mí 
en el lugar de mi destierro. 


. Al monos es simbolo de oración o 
sora (80270 8N E Tio 2 8 Apo. 104.5) E 
salmista quiere decir: adoro y deseo tus palabras co- 
mo a Yi 'miemo. ¿Acaso Jeska mo es la misma $ 
bra del Padre, el Verbo? CL. w. 105 y non 
49. Aquí, como en los yv. 41, 58, 65, 8L, etc. ve 
mos que lás palabras de Dios son la medida de sus 
promesas, por lo ¿ual nuestra esperanza en éstas cre- 
fosa la proporción en que vamos, conociendo ctas pr 
labras y creyéndolas (cl. S. 32, 22 y nota). Y min: 
Ein dese uoesro puede Alcanzar ecmejante medida 
a toda imaginación, Cf. S, $0, 
mota, 


30. S. Pablo (Rom. 15, 4) destaca esta virtud so 
pia de las Escrituras divinas: son un don que Dios 
mos envía para consuelo, Y en vamo lo buscaremos 
Águal en in libro humano. Cf. y. 92 
Jer, 15, 165 Mac. 12, 9, etc. Me de vida: Ct. 
1. De todas las cosas divinas la más burlada y 
esla por el mundo es la Palabra (cí y. 22 6). 
lo dice de muchos modos (Mat. 11, 6; Juan 

Y ES E 14, etc.) y se explica que ella alarme 
Satán más que ninguna otra cosa, porque es el 
ma de Dios (Hebr. 4, 12) y su instrumento de 
. 1,16). CÉ. v. 74 y nota; 86 


32 Comsolado: De esas burlas (v. 51). ¿Qué ga 
sos hombres solemnes de las imarar E Es 

pirita y del Reino de Dios y de los os e que 
en él tatán a disposición de los pequeños”. pe 
18, 38). Así también en S, 62, 7 David y en S. 76,- 
12' Asaf se consolaban com el recuerdo. 

$3. No le importa al salmista que lo ridiculicen 
(v. 51) y de eso se consuela fácilmente (v. 52). 
que do mueva a indignarse (la Vulgata dice dolerac) 


e] $ que se erigen en maestros (cl 
E Baro cap. 2) 00m los que has abandonado la Ley 
de Dios (cf. v. 22). Así Jesús, que comia con los 


ra ' mostrarles 'su corazón, se indiznaba 
de los fariseos y con 


"mercaderes del 


el ino. Le y sus sinónimos 
ae puede n menudo gustitir los de revelaciones, dí 
vipas, s proféticas, enseñanzas proféticas, 


sobre todo, olaaa de “Dios, agrado divino” ( 
Dota) 

'emtos, y no rana re un eran Entre 
ambos conceptos, media ise ri 
tualidad. De mí destierro, es E e 
muestra temente el S, 136, se trata 
de cantos que celebren “el gozo de vivi ¿Gakr 
4), Sino que se alegran en le misericordia del Dios 
que perdona (cf. Rom. 3, 2411.) y en las promesas 
que nos den esperanza (y. 49). 


v. 16 
E 


» 
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LOS SALMOS 118 (119), 55-40 


BDuranee la noche 
me acuerdo de tu nombre, oh Yahvé, 
y guardaré tu Ley. > 
Sósta ha sido mí suerte: guardar tus preceptos. 


Her. 


5He dicho, oh Yahvé, que mi suerte 
es guardar tus palabras. 

stDe todo corazón imploro tu rostro; 
apiádate de mí conforme a tu promesa. 

sExaminé mis caminos, 
y volví mis pics hacia tus enseñanzas. 

S0Me apresuré, y no me he detenido 
en guardar tus mandamientos. 

SiLos lazos de los pecadores me rodean, 
mas no he dado tu Ley al olvido. 

824 media noche me levanto para alabarte 
por tus justos decretos. 

«Estoy asociado a todos los que te temen 
y guardan tus preceptos. 

WLa tierra está Mena 
de tu misericordia, oh Yahvé, 
hazme conocer tus disposiciones. 


Ter. 


SConforme a tu palabra, oh Yahvé, 
has obrado bondadosamente con tu siervo, 
SEnséñame el juicio recto y el conocimiento, 
eps confío en tus preceptos. a 
¡Antes que me humillaras anduve descarriado, 
mas ahora me atengo a tu palabra. 
$Tú eres bueno y benéfico; _ 
instrúyeme, pues, en tus enseñanzas. 
*Fraguan engaños contra mí los infatuados, 
pero yo guardo tus preceptos 
con todo mi corazón. 
E] corazón de ellos está craso como sebo, 
mas yo tengo tu Ley como deleite. 


55 ss. Dice $, Ambrosio que David se levantaba 
cada noche a orar y alabar a Dios (y. 62), porque 
el amor a su Palabra le desbordaba del corazón (y. 
56). Fácil es imitarlo con sólo consagrarnos, antes de 
dormir cada noche, a la lectura y medit de la 
Paiabra de Dios (y. 2 y nota; ef. S. 1, 

$7. Mi suerte: Notemos que no habla 
gación sino de ventaja (cí. v. 29 y nota). Tal es el 
privilegio de los que creen que Dios es muestro Pa: 
dre. Jesús lama “su comida” el hacer la voluntad 
paterna (Juan 4, 34), 

58, Tu rostro, es decir, la visión luminosa de la 
le viva, que mos hace sentir interiormente la reali: 
dad de Dios, no obstante las tinieblas de muestra carne 
(et. S. 26. E). Al que así lo busca ¿se le esconderá 
acaso Dios? Véase la respuesta en Juan 6, 37 y 7, 17. 

63, Estoy asociado: Forman wn cuerpo místico 
dos los que temen al Señor, unidos en la Iglesia 
cuya cabeza es Cristo. Cf. vv. 74 y 79: S. 24, 21 
100, 6; Ecti. 27, 10; Mat, 18, 20. Otros vierten: 
Soy amigo de, ete ñ 

66. Enséñame: Porque creo en Ti como maestro. Cf. 
wv. 12, 18, 34 y potas. El juicio recto: Cf. Juan 7, 24. 

68. Es la razón que Jesús da en Mat. 11, 29: De- 
jaos instruir por Mí porque como Maestro soy man- 
30, y soy humilde de corazón. 

69. Los infatuados: Cf. vv. 51-53; S. 52, S y motas. 

70. Esta crasitud significa grosera insemsibilidad 
del corazón, especialmente para lo sobrenatural, Es, 
<n el Nuevo Testamento, la falta de espíritu (1 Cor. 
2, 14; Judas 19 y notas), que a veces Dios permite 
como “sanción terrible (Hech. 28, 27) en los que “no 
aceptaron el amor de la verdad” (II Tes, 2,10). 
Cf. Deut. 32,15; Mat. 13, 15. 


“Bueno me ha sido cl scr maltratado, 
para conocer tus estatutos. 
“Mejor es para mí la Ley de tu boca 
que millares de oro y plata. 
Yop. 
TsTus manos me hicieron 
y me formarol 
dame la inteligencia de tus disposiciones. 
“Los que te temen 
se alegrarán al verme, 
porque puse en tu palabra 
toda mi esperanza. 
“Reconozco, Yahvé, 
que tus juicios son justos 
y que justamente me has humillado. 
T6Venga ahora tu misericordia a consolarme, 
según la promesa que diste a tu siervo, 
TIVengan a mí tus piedades 
para que tenga vida, 
porque tu Ley hace mis delicias. 
“¿Confundido quede el fatuo; 
mintiendo me ha deformado; 
mpro yo meditaré en tus mandatos. 
iríjanse a mí los que te temen, 
los que conocen tus testimonios. 
WSea mi corazón perfecto según tus leyes, 
para que no quede confundido, 


71. Maltratado; As bién, Desnoyers, refirién, 
dolo al y. 69, No sería ya la humillación del v. 67 
sino la triste experiencia de los hombres, que lo lle- 
vó a desconfiar de ellos y estudiar a Dios, dispues- 
to a “arrepentirse y creer al Evangelio” (Marc, 1, 
e el mensaje del perdón y del amor (Col. 

72 La caridad ama ella más la Ley de Dios que 
la 'codicía ama al oro y la plata” (S, Agustin). Pe 
ro esto no es lo propio de nuestra natural inclinación, 
sino todo lo contrario. Sólo el don de sabiduría n 
leva a ese amor, haciéndonos conocer y saborear el 
verdadero bien (cf. introducción al Libro de la Sa: 
biduría). Sólo entonces “nacemos de nuevo” (Juan 
3, 3) y ponemos el corazón donde está nuestro nue- 
yo tesoro (Luc. 12, 34; Col. 3, 1). ¡Ese don se da 

a todo el que lo pida (Sant. 1, 5; Sab. caps 
Así lo hace el salmista en el v. 73. Cf. v. 34 


y nota, 
74. “El períume de paz, que exhala en torno suyo, 
recrea y alegra a los demás; es un estímulo y us 
energía para la santificación de cuantos conocen 
Dios” (Manresa). Cf. y. 63 y nota. Para otros, cur 
ingenua confianza en lo sobrenatural será 
indalo”” (y. 42 y 5!; S. 36,12; 111, 
9-10; 1, 23; Hech. 17, 32; 7, 54). Dios hace 
que 'su Palabra sea así como una piedra de toque 
de las almas (Luc. 1, 34 8.; Hebr. 4, 12; 1 Pedro 
2,6 2; 1 Juan 4, 6). 

75 5 Véase estos conceptos desarrollados intensa. 
mente en el S. 50. 

77. “Vida que lo sea en verdad, no hay más que 
la vida de Dios, y la vida nuestra está escondida 
con Cristo en Dios” (S. Agustin). Cf. Col. 3, 3. 
78. Mintiendo me ha deformado: Nácar-Colunga: 
sin razón me ofligen. Pasaje diversamente traducido, 
Pero yo, ete.: Es decir, yo sé dónde está el remedio 
contra el engaño. CE Mat. 7,15; Hech. 17, 11 y 


nota. 
79. Es la “pequeña grey” que ansía reunirse para 
hablar de Dios. CÉ y. 63 y nota; $. 132 1; Mal, 
80. Según tus leses, porque sólo ellas, y mo las 
normas de origen humano (Mare. 7,8; Col, 2, 8), 
zontienen para el hombre la verdadera perfece 
Cf. y. 85 y mota; Mat, 19, 16. 


LOS SALMOS 118 (119), 81-08 


687 


Cap. 


tiDesfallece mi alma 
suspirando por la salud que de Ti viene; 
cuento con tu palabra. 
*Desfallecen mis ojos 
de tanto esperar tu promesa; 
de cuándo vendrás a consolarme? 
le venido a ser como pellejo 
expuesto al humo, 
mas no he olvidado tus estatutos. 
¿Cuántos son los días de tu siervo? 
asiónándo juzgarás a los que me persiguen? 
infatuado cavó fosas para mí; 
Mn que es contrario a la Ley. 
asTodos tus mandamientos son verdad; 
mas ellos sin causa me persiguen; 
ayúdame Tú. 
MCasi me han exterminado del país, 
pero yo no abandoné tus preceptos. 
tSegún tu misericordia, consérvame la vida, 
y guardaré los oráculos de tu boca. 


Lamen. 


*Tu palabra, oh Yahvé, es eterna, 
permanece en el cielo, 


81, Con ente deseo ardiente y confiado que expre. 
sa el ansia de Israel por el Mes: hemos de vivir 
oy ¿aspirando por si venida “(Cat Row L, 8, 2). 

ap 22, 17; $. 129, 6 s. y notas. 

e tanto esperar, etc.: Asi también la Vulgata 


y Jarees, toquen el comento. Sega Desmoyerio ls 
ojos, destallecerían “tras de tus sentencias”, quizá 
ucándolas, quizá de tanto releerlas, 


83, El pútejo (de vino) expuesto al humo se arrw 
y encoge hasta perder su forma. A ese extremo 
,l (menosprecio de los infatuados (y. 84 99) 
decia, los dicipalos que escuchan la palabra de Cristo. 
Cf. Luc, 6, 22; Juan 15, 18 5s.; 1 Cor. 4, 9 s8 


y nota. 

84. ¿Cuándo jusparás? Véase la respuesta de Dios 
en Apoc. 6, 10-11; II Pedro 3,9; Hebr. 11, 40. 

85. Cf. vw. 51, 53, 69. La Vulgata trae otra her- 
moga versión: “Los 'impios me cuentan fábulas, pero 
mo son como tu Ley”, lo cual tiene gran elocuencia 
para expresar cómo la sabiduría de los hombres, aun- 
que parezca lúcida, no puede nunca satisfacer al al- 
ma como la Palabra de Dios. Tal es el sentido de la 
sélebre confesión de S. 
Ti y nuestro corazón está inquieto hi 
0 ig E 5 39, 21, y Da, La Helera, 
este texto para el Introito de la Misa de S. Justino 
(lá de abril), el cual ponme de todas las escue- 
las filosóficas “estudió la palab: livis 
ficado y se convirtió al 
febvre), pues en ella, como dice la oración de dicha 
misa, “le enseñó Dios maravillosamente la eminente 
seucia de Jesucristo (Filip. 3, 8) por medio de la 
locura de.1a Cruz" (I Cor, 4, 23). 

86. Sin canso, ete,: Según otros: el que me per 


sigue miento, 

87. Del país: Así también Calés, Otros vierten: 
de la tierra; Bover-Cantera: Me amiguilan por Poco 
en este mundo. 

39. Misterio digno de constante meditación: en el 
elo permanece eternamente la: misma Palabra cuyo 
don nos anticipa Dios en la Sagrada Escritura, 
nue pasaran el ielo y Ta Lera COL VU Pedro de 13: 
Apoc. 20, 14; 2l, ¿ ss.), la Palabra no pasará (Mi 
24, 35; Marc. 13, 31; Luc. 21,33), Y esa Palabra, 
esa sabiduría de Dios que hace la felicidad del ciclo, 
es el mismo Cristo Verho, es . palabra del 
Padre, hecha hombre: Sabiduria encarmad: 
quien y para quien telo fué he 
11; 1' Pedro 1, 23-25; Apoc. 14, 6; Sab. 9, 9-J1, ete. 


WTu fidelidad, de generación en generación; 
“Tú formaste la tierra, y perdura. 
%Como Tú lo dispusiste, 
así continúa en todo tiempo, 
pues todas las cosas están a tu servicio. 
2Si yo no hubiera puesto 
mis delicias en tu Ley, 
a habría perecido en mi angustia. 
lo olvidaré nunca tus decretos, 
porque en ellos me das la vida. 
AYo soy tuyo: sálvame, 
eps me empeño en hacer tu voluntad. 
pecadores me espían para perderme; 
pero yo sigo atento a tus preceptos. 
364 toda perfección le he hallado el límite, 
mas tus estatutos mo lo tienen. 


Mem. 
;Oh Yahvé, cuánto amo tu Ley! 
mi meditación de todo el día. 
»Tu mandamiento me hace más sabio 
que mis enemigos 
porque él está siempre conmigo. 
*Estoy más inscruído 
que todos mis maestros, 
porque tus enseñanzas son mi meditación. 


90. Véase S. 88, 3 y 15, etc. donde Él hace con 
tinua ostentación de esa fidelidad. | 
dora es también conservadora. 
¡nada podría, qubsistir (S, 103) 29 y nota) 
1ás fielmente que los hombres (Des 
ER Sab. 5, 18:21; Rom. 8, 20 ss 
his" delicias: Asi también el muevo Satterio 
mi meditación, Cf. v. $0 y nota, 


noyers). 
92, 
Romano; otros 
94. Soy tuyo: “Sólo puede decirlo aquel cuyos pen» 


samientos y afectos están enteramente puestos cm 
Dios, que desprecia todo otro bien y que dice a Jo- 
sús, como los apóstoles: ¡Muéstrame al Padre y ello 
me basta” (S. Ambrosio) 

95. Me espiom; Jesús lo anunció en Juan 15, 20 
(ef. S. SS, 7). Pero y0, etc: En las persecuciones 
de los encmigos el remedio está en buscar las divi- 
nas palabras, fuente de la sabiduria y "rio de la 
gracia” (Benedicto XV). Cf, y. 92. 

96. Todo pasa, menos la Palabra de Dios (v. 89). 
que no dejará de cumplirse ni en una jota (Mar, 5, 
18; 24, 35). El salmista nos ofrece un vigoroso contras: 


te entre la limitación de todo lo humano y la única 
inmensidad que puede saciarnos. Cf. v. 85; Ecli. 24, 
38 y notas, 


97. “Hay hombres que dedican-su vida al estudio 
de los clásicos y esto se considera una noble pasión 


aun cuando se trata de autores paganos. ¿No ha de 
más fuerte el amor por las páginas que ha es- 
crito el mismo Dios?” (P, de Segor). Tal fué la 


pasión de hombres como S. Agustín. S. Bernardo y 
tantos otros que apenas escribian una frase sín una 
cita de los libros sagrados. Los privileziados frutos 
de este amor se muestran en los ww. que siguen. Cb. 
S. 1, 1 se. y motas, 

38. El israelita, aun oprimido por todos los paga: 
mos, no perdió su existencia ni la de su saza, porque 
conocía los designios de Dios (S. 147, 9) y los tenía 
siempre a su disposición. 

99 ss. La paráfrasis que ofrece Scio explica esta 
notable “superioridad del salmista sobre todos los dor- 
tores y anciamos, diciendo: “porque por medio de 
una serie y continua meditación me habéis hecho 
comprender cuál sea su espiritu verdadero”, Jesúa 
establece esta superioridad del conocimiento espiritual 
sobre el puramente intelectual (Luc. 10, 215 ef. S. 
130, 15 Job :2, 20; Sab, 3, )0; Í Cor, 2, 10 y 14; 
1 Tim. 3, 151 y la necesidad del corazón recto 
para entender a Dios (Mat. 5, 8 y nota) 
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LoS SALMOS 118 (119), 100-118 


MEntiendo más que los ancianos, 
porque observo tus prescripciones. 
MIA parto mis pies de toda senda mala, 
ra ser fiel a tus palabras. 
lo me desvío de tus decretos, 
porque me enseñaste Tú. 
10%;Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! 
mo que la miel a mi boca 
or tus preceptos me hago inteligente; 
por eso aborsezco todo camino de iniquidad. 


Nux. 

WSAntorcha para mis pies es tu palabra, 
y luz para mi senda. 

1osfuro, y me resuelvo 

4 guardar tus justas disposiciones. 

1% Abatido estoy en gran manera, oh Yahvé; 
dame vida tu palabra, 

MOSéate grata, Yahvé, 
la ofrenda de mis labios, 

enséñame tus designios. 
1Tengo constantemente mi vida en la mano, 


102. Herimoso acto de amor: los cumplo 


se trata de Ti. De ahí a dulzura que expresa el y. 103. 
Cf. S. 38, 10. A 

¡104 Me hago inteligente: Así también Crampom 
sl $. 28, 8). Sobre la importancia de entender la 


labra vénse lo que dice Jesús en Mat 13, 19, 


106. Este comienzo de nuestra conversión —que 
todos” mecesitamos como S, Pedro (Luc. 22, 323 
sigue como lógica consecuencia cuando de veras nos 
persuadimos de que les disposiciones de Dios son la 
sabiduria misma, aunque mos parezcan ten paradóji- 

ón de la montaña (cf. Mat. 
de los obreros de la última 
y Bom; ol, Mat :1 6; Los 7,23 7 
notas). Lo que cuesta es persuadirse de ello. “1 
que el hombre, dice BMous. von Keppler, en la plenitud 
del paraiso, creyó a una víbora antes que a 3u crea 
dor y bienkechor, le ha quedado, como tremendo sello 
de decadencia, la credulidad más imsensata a las 
palabras de los hombres y la más obstinada, aunque 
secreta, desconfianza a las palabras de Dios” 

107. Abatido, a causa de lo dicbo en el v. 106, 
pues los decretos divinos son contrarios a la sabidu- 
sía del mundo. De ahí que aslo cuente con el auxi- 
lío que reclama de Dios, pidiéndole que lo reanime, 
pero con esa vida que es según su Palabra. Jesús 

fi e lo dicho en este y. es consecuencia del 
“Yo les he dado tu palabra y el mundo les 
ha tomado odio” (Juan 17, 14). 

108, La ofrenda de los labios consiste en las oracio- 
nes y alabanzno (S, 49, 14; Hebr. 13, 15 y motas) 
aunque no sean muaterialmente articuladas sino “en 
espíritu y en verdad” (Juan 4,232; cf Mat 6 
6-8). El suplicamte pide a Dios' que Él miemo se haga 
grata esta oración que le cstá haciendo, pues sabe 
que el hombre es incapaz de ello. “Siendo desagra; 
dables, fuimos amados para ser hechos agradables” 
(Denz. 198). Cf. v. 147 a. y note. 

109. Tengo mi vide en la mono (expuesta a caér 
seme): ¡Modismo hebreo que señala el sumo 
de peligro (Job 13, 14). “Cada día muero”, dice S. 
Pablo (1 Cor. 15, 31). 


pero ta Ley no se aparta de mi memoria. 
MéLos malvados me tendieron un lazo, 
mas yo no me desvié de tus preceptos. 


"11Tus decretos son mi herencia para siempre, 


apro constimyen 

:gría de mi corazón, 

143He inclinado mi corazón 
a cumplir rus estacutos, 
para siempre, hasta el fin. 


Samec. 
UAborrezco a los de corazón doble 
y amo tu Ley. 
14Mi protector y mi escudo eres Tú; 
mi esperanza está en tu ra. 
115Alejaos de mí los malvados; 
yo escrutaré las disposiciones de mi Dios, 


dido (cf. Mat 13, 44) y fuente de alegría. La Sa- 
grada Biblia fué el primer libro publicado por la 
imprenta y tuvo muchas y espléndidas ediciones en 
"os tiempos de mayor fe. S. Agustin mo vacila en 


juiparar la Palabra al Cue de Cristo, 
¿Puede explicarse E alguen e otros tiros , 
carezca de éste? 10h, si en cad: cristiano se 


conservase, leyese' y meditme la Pal 

Véase v. 105 y mota. Porque constituyen lo al 
“Podría escribirae, dice iMons. von Keppler, una t 
logía de la alegría. No faltaría ciertafente material, 
pero el capítalo má fundamental y más interesente 
seria «1 Biblico. Basta tomar un Nro. de concordam: 
cia o índice de la Biblia para ver la importancia 
que en ella tiene la alegría: los nombres bíblicos que 
significan alegría se repiten miles y miles de veces. 
Y ello es muy de considerar en un libro que nunca 
emplea palabras vanas e innecesarias, Y así la Sa- 
grada Escritura se mos convierte en un paraiso de 
delicias, Poradisns voluptatis (Gén, 3, 23) en el que po. 
demos encontrar la alegría cuando 'la hemos buscado 
inútilmente en el mundo o cuando la hemos perdido.” 
112. Hasta el fin: Véase Mat, 10, 22; Hebr, 3, 6; 
Apoc. 2, 26, Como observa Fillion, la Vulgata ex 
presa otro pensamiento: “por la esperanza del ga- 

lardón”. Aquí el galardón está-ya en la misma 
E Palabra (1 eS, 1810. 
doble, cf. $. 30, 7; Juan 
4, 8, ete. Sobre el odio 
108, 1; 138, 22; Ecli. 25, 3, etc. 
3 Así también LXX y Vulg. Es la 
actitud del que quiere sinceramente conocer a Dios: 
escapar de los mundanos que le roban el tie ra 
estudiarlo (S. 6, 9). A este respecto Pio XIÍ señala 
hoy con precisión los horizontes de grandes progresos 
que se presentan al investigador ante los 
muevos datos que aporta la moderna intensificación de 
los estudios Díblicos, el descubrimiento de documen. 
tos, códices y papiros y especialmente el estudio del 
hebreo y el griego, lenguas originales de la Biblia, 
haciendo notar: 2) que de todo ello brota gran luz 
“para entender mejor y con más plenitud los $2 
dos libros"; b) que “en la Edad Media, cuando la 
teología escolástica florecía más que nunca, sun el 
conocimiento de la lengua griega desde mucho tiem- 
po antes se habia disminuido de tal manera entse 
occidentales que hasta los supremos doctores de 
aquellos tiempos, al explicar los divinos bros, 20. 
lamente se apoyaban en la versión latins llamada 


de corasós 


LOS SALMOS 118 (119), 116-132 


MeSosténme, como lo tienes prometido, 
y viviré, 
no desalientes mi esperanza. 
W'SÉ mi apoyo para que sea salvo y tenga 
constantemente mis ojos en tus decretos. 
MeTú desprecias 
a Cuantos se apartan de tus órdenes, 
res su pensamiento es engañoso, 
M8Yo tengo por escoria 
* a todos los impíos de la tierra; 
por esto amo tus enseñanzas. 
lAnte Ti se estremece de temor mi carne; 
tus juicios me llenan de espanto. 


Avis. 
W2IHe abrazado la rectitud y la justicia, 
MO Me entregues 
en manos de mis opresores. | 
I2Responde Tú del bien por uu siervo, 
no sea que me opriman los infatuados. 
13Mis ojos desfallecen 
de tanto desear tu salvación 
2%] promesa de liberación. 
Haz con tu siervo según tu benignidad, 
€ instrúyeme en tus enseñanzas. 
ISiervo tuyo soy; dame inteligencia, 
a fin de que comprenda tus testimonios. 


Vulgata, Por el contrario, en estos nuestros tiempos 
no solamente la lengua griega, que desde el renaci- 
miento de las letras humanas en cierto sentido ha 
sido resucitada a nueva vida, ya familiar a todos 
los cultivadores de la antigúedad, sino que aun el 
conocimiento de la lengua hebrea y de otras lenguas 
orientales se opagado grandemente entre los 
hombres docios"; <) que el Eran adelanto qe, 
sín especial comsejo de la providencia de Dios ba 
conseguido ésta nuestra época, invita y aun en cierto 
modo amonesta a los intérpretes de Sagradas 
Letras a aprovecharse con denuedo de tanta abun- 
dancia de luz para examinar com más profundidad 
los divinos oráculos”; d) que la extensión de ese 
campo es inagotable, dado que “no pocas cos8s... 
apenas fueron explicadas por los expositores de los 
pasados siglos” habiendo “sólo muy pocas cuyo sen: 
tido baya sido declarado por la autoridad de la Igle- 
sia y no son muchas más aquéllas en las que sea 
unánime la sentencia de los Santos Padres” (Euct- 
elica “Divino Afflante Spiritu”). 

117. Constantemente, esto es, no sólo para conqui 
tar la unión contigo, sino más aún después de el 

como único modo de conservarla (cf. Mat. 26, 41; 

me, 10, 42; 11, 22-27), El y. 118 confirma la doc 
trina de éste al mostrar cómo los que se apartan de 
la visión sobrenatural dejan de pensar rectamente. 

19. Yo temgo: Asi también Wutz y la Vulgata, 
etc. Es la consecuencia del y. anterior. Otros leen: 
Tú tienes. 

120, Espento harto justificado para la carne y que 
pronto se convierte en gozo para los humildes (v. 
lil; S. 93, 18, ete). No puede entender nada del 
Evangelio el que no entiende esa gran revelación fun- 
damental, infinitamente asombrosa, de que Jexús no 
vino a buscar a los justos ni a los sanos, sino a los 
gofermos y pecadores (Luc, $, 30 85). Y como $l 
dijo que no hay ninguno sano, ninguno que no nece- 
site arrepentiros (Mare. 1, 197 Luc: 13, 9), quiso de: 
cir que “perecerán todos” cuantos no se cuenten en- 
tre los enfermos y pecadores necesitados de um Sal 
vador CE y 130,2 notas T Juan 1, 8:10. 

122. Responde Tú: Harte garante de mi fidelidad 
(según otros: de mí bien) pare que los infatuados 
€rv. $1-53) mo tengan pretexto de oprimirme. Cf. S. 
120, 8, 

123. La promesa de liberación: Así también Calla. 
Otros: y Por tua oráculos de justicia. Cf. y. 8l. 


BsTiempo es ya de obrar, oh Yahvé; 
han hecho escarnio de tu Ley: 
WPor eso amo yo tus mandamientos, 
sao sobre el oro, aun el más puro. 
eso he escogido para mí 
todos tus preceptos, 
y odio todo camino de impostura. 


Pe. 
129 Tus prescripciones son maravillas; 
por eso mi alma las observa. 
1WLa explicación de tus palabras ilumina, 
a los simples les da inteligencia. 
13:Abro mi boca y suspiro, 
ansioso de tus órdenes. 
1a2Vuélvete hacia mí y séme propicio, 
como lo haces . 
con los que aman tu Nombre. 


126 s. Admiremos la elocuencia de este apremian- 
te llamado (cf. S. 101, 14). Y el salmista. en una 
sublime reacción de amor, lejos de escan 
el ambiente de apostasía que lo ro 
mo" se adbiere más que nunca al a: 
Palabra (v. 127) y la conserva “como una antorcha 
jue luce en lugar oscuro” (II Pedro 1, 19). Cf. 

poc. 3, 8 y 10, 

128, He escogido para mf: Hermosa avaricia es 
ésta, propia de María que eligió la parte óptima 
(Luc. 10, 42); hermosa y tan rara, que por eso mo 
hay peligro, dice Ludolto el Cartujo, de que esa 

rte “le sea guiada pues nadic se la disputa, 
jesús mos escogió, y no nosotros a Él (Juan 15, 16). 
Ahora es el tiempo de que nosotros lo éscojamos, co- 
mo aquí, “para nosotros”. 

129. El célebre predicador Ráulica, en un momen- 
to de notable elocuencia, dice: “Si Dio» no fuera 
admirable ¿aceso lo aceptaríamos? Yo mo, por cierto. 
Me buscaría otro mejor.” Hay versiones que, en vez 
de las observa, dicen: los escruta o, como Fillion, 
las estudia di ente. Sin duda el conocimiento 
leva a la admiración y ésta a un ansia crecieme de 
penetrar cada vez más esa sabiduría que “el primero 
que la estudió no acaba de conocerla, ni el úl 
de penetrarla, porque su inteligencia 'es más 
que el mar y su consejo más 
mo” (Ecli. 24, 26 s., versión 


130. Es parece en muchos 

libros de la Sagrada Escritura y que debe llenar de 

goro a las al ler (Ef. 7 105 y nota; S. 18 
pe 
decepcio. 


nante para todo intelectual que no tenga espiritu 80 
brematural— está en que la inteligencia de esos mis 
terios de Dies sólo se adquiere partiendo de la, base 
de la nada del hombre, de su caída original, de su 
condición actual anormal y miserable. Y esto es in 
admisible para esos sabios que precisamente son te- 
mídos por tales a base de sus conceptos y empeños 
humanistas que tienden a exaltar lo que el mundo 
llama altos valores humanos, De suyo todo hombre 
mo es sino flaqueza e inclinación al mal (cf. Juan 
15, $; Luc, 16, 15; S. 142, 2). y el de no admite 


pare con esa humanidad caída. Entonces, quienes mos 
sentimos asi, caídos, reconocemos en El un Díos como 
hecho de medida nosotros. Loa demás mo se in- 
teresan ante este tipo de Dios, pues no tienen con- 
ciencia de mecesitar la misericordia y encuentran hu- 
millante y vergonzoso recomocer la maldad e impo- 
tencia de la humanidad, Cf. v. 120 y mota; S, 68, 
11 50. y notas, 

131. Y suspiro: Parece más exacto que jadeante. 
La Vulgata vierte: y atraje el espiritu (cí. Hech. 
10, 46; Lac. 1, 4D. 
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LOS SALMOS 118 (119), 133-159 


1Dirige mis pasos mediante tus palabras, 
para que no reine en mí 
injusticia alguna. 

IMRescátame de la opresión de los hombres, 
y seré obediente a tus preceptos. 

1M5Muestra a tu siervo tu Rostro sereno, 
y enséñame tus designios. 

IRíos de agua han corrido de mis ojos, 
porque tu Ley no es observada. 

Sane. 

1Tú eres justo, Yahvé, 
y, tu juicio es recto, 

13'Con justicia has impuesto tus preceptos, 
on gran benignidad. 

18%Mi celo me consume, 
porque mis adversarios 
olvidan tus palabras. 

1WAcendrada en extremo es tu palabra, 
y tu siervo la ama. 

MIYo soy pequeño, soy despreciado, 
mas no olvido tus preceptos. 

1M2Tu justicia es justicia eterna, 
y tu Ley es la verdad. 

143Angustia y tribulación vinieron sobre mí, 
mas tus sentencias son mis delicias. 

MéLa justicia de tus decretos es eterna; 
instrúyeme en ellos y viviré. 


Qor. 
MSClamo con todo mi corazón; 


escúchame, Yahvé; 
quiero obedecer tus voluntades, 


133. “Hay un libro que lo explica todo, pero que 
desgraciadamente muy pocos quieren leer porque mos 
exige, con autoridad divina, que pensemos como él. 
Y, 00 alo reos que Desion de dels, pe eb las 
inclinaciones de nuestra carne sino también innume- 
rables ideas preconcebidas según el criterio mundano, 
las cuales. como las tenemos por buenas, resultan 
más difíciles de abandonar que los vicios” (Kepler). 

134. Rescótame: ¿Qué es la opresión de los hom. 
bres sino el respeto humano? La Palabra de Dios 
que nos libra de él, es un verdadero rescate, cum 
pliéndose entonces literalmente la promesa de Jesús 
en Juan 8, 31-32. Confirmase asi lo que dice la 
Bota precedente. 

136, Es el concepto de los yv. 139 y 158, el celo 
que devoraba a Cristo y le arrancó sudor de sangre 

la tristeza de que el Amor no sea 


21M, 30 y nota). Otros: firm 

139. CL y. 136 y nota. 
“infatuados” (we. 51-53). 

140. Acendrada en extremo: Purísima como proba» 
da por fuego (S. 11, 7), 

141, Pequeño: Cf. vv. 98-100. 

144. Viviré: Hay un paralelismo entre este miste- 
fio de la Palabra que da la vida y lo que se dice 
en el Prólogo al Evangelio de S. Juan sobre el 
Verbo del Padre (o sea la Palabra) que se encarnó, 
en el cual estaba “la vida que era la luz de los 
hombres”. Jesús lo confirma expresamente en Juan 
6. 63. 

145 s. El salmista nos enseña aquí la actitud mor- 
mal del alma para con Dios. Querer, desear con todo 
<l corazón obedecer la amable voluntad del Padre, 
pero, como sabemos que mo somos capaces de ello 
fef. Juan 13, 37 5; 15,5 y notas), pues ca un 
don «le Dios el servírlo como 2 Él le agrada (Colecta 
de la Dom. XIL de Pent.; cf. Denz. 182 y 196 98). 
pedicte ante todo ese don: sólvome Té y entonces 
Podré agradarte (cÉ, v. 108 y mota). Tal es “el buen 


20. 
Los adversarios son los 


130, eto. 


M6Te he llamado; sálvame Tú, 
y cumpliré tus preceptos. 
147Me anticipo a la aurora y grito, 


ra tengo mi esperanza en tus palabras. 
ojos se adelantan S 

a las vigilias de la noche, 

para meditar tu palabra. 
10h Yahvé, escucha mi voz 

según tu misericordia, 

y vivifícame conforme a tu justificación. 
15Se acercan los que me persiguen ¡inicua- 

los que se alejan de tu Ley. Tmente, 
15Tú, Yahvé, estás cerca; 

y todos tus caminos son verdad. 
IDesde antiguo tus preceptos me enseñaron 

que los estableciste para siempre. 
RescH. 
15%Mira mi aflicción y líbrame, 

es no me he olvidado de tu Ley. 
iende “Tú mi causa y rescátame, 
da mi vida, conforme a tu promesa. 

19Lejos está de los impíos la salvación, 

porque no se interesan por tus disposiciones. 
1% Tus misericordias son muchas, oh Yahvé, 

otórgame vida según tus designios. 
151Muchos me persiguen y me atribulan, 

pero yo no me aparto de tus preceptos. 
168A la vista de los impostores tuve asco; 

ellos no hacían caso de tus palabras. 
1W0Mira, Yahvé, que yo amo tus preceptos; 

por tu misericordia, consérvame la vida. 


áritu” que El desea le pidamos y promete darnos 
infaliblemente (Jue. 31, 13): El gue no lo tiene, pues, 
€s porque no lo quiere (Sab, 6, 14 ss, 13 


Sant. 1, 5). Y sin pedirlo no lo p 
que lo "propio muestro no es el buen espíritu, sino 
todo lo contrario. En cambio los bienes temporales 
—únicos que solemos pedir— se nos prometen “por 
añadidura”, pues “bien sabe vuestro Padre que todo 
esto necesitáis” (Mat. 6, 32 Por donde vemos 
que estos vv. constituyen una jaculatoria ideal para 
el cristiano. 

147 s. Me onticipo (así Páramo, Calés, Desnoyers, 
Vulgata, etc.): Es como un impulso lírico de entu- 
siasmo, de alegría por las promesas que espera, Y 
también de santa impaciencia y ruego por ver si en 
£se muevo día se cumplirán (cf. Apoc. 22, 17 y nota), 
Véase análoga actitud en David (S, 56,9 y 107, 3) 
intentando que a su canto se despierte la misma' au: 


odemos tener, por 


. Notable enseñanza: El recordar las palabras 
de antes estudiadas" es el argumento para ser 
escuchado por Él en muestras tribulaciones y tenta: 
ciones, Cf. Juan 14, 26 y nota, 

154. Defiende Tú: Otros vierten: Lucha Tá por 
mi causa. El que quiera defensor infalible contra 
injustos enemigos, búsquelo en los Salmos 29, 34, 
36, 108, ete. 

155. Véase lo que enseña S, Pablo sobre el fracaso 
del que quiere hacerse justo por sí mismo Sin recu 
rrir a la gracia, suprimiendo asi el misterio de la Re- 
dención (Rom. 9, 30 9s.; 10, 3 ss.; 3, 24 ss.; Gál. 
2, 21). 

156, Esto es, scgún lo que haya resuelto tu Cora; 
zón de Padre (cf. S. $0, 3 y nota): mo quiero mi 
menos ni más de lo que tu amorosa bondad ha pen: 
sado para mí, El que se sienta muy ambicioso (ef. 
ls. $5, 1; 64, 4) lea el primer capitulo de Efesios y 
el último del Apocalipsis, 

158. ¡No hacian caso y predicaban a otros! Se 
trata, como en los ww. 31 55.5 136, 139, 161, eto. 
de Jos, falsos profetas o doctores. “CL, Mat. 205 1 
Pedro 2. 


LOS SALMOS 118 (119), 160-175 
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"La suma de tu palabra es la verdad, [ticia. 
y eternos son todos los decretos de tu jus- 


SiN, 
16IMe persiguen sin causa 
los que tienen poder; 
o mi corazón teme a tus palabras. 
16 tus oráculos me alegran tanto 
como quien halla copioso botín. 
180dio la falsedad y le tengo horror; 
giro tu Ley la amo. 
MSiete veces al te digo mi alabanza 
or tus justos juicios. 
J6Mucha es la paz de los que aman tu Ley; 
para ellos no hay piedra de escándalo, 
16SA guardo, Yahvé, tu socorro, 
mientras practico tus mandamientos. 
167Mi alma conserva tus enseñanzas, 
las ama sin medida. 
Sigo tus preceptos y disposiciones, 
porque Tú tienes en vista todos mis caminos. 


Tau. 


1WLlegue a Ti, Yahvé, mi clamor, 
adiéstrame según tu palabra. 


_160. La suma (ct. Juan 17, 17): De ahí la mara: 
villosu armonía entre las palabras de Dios. Puestos 
en contacto dos o más textos de la Escritura, se ilu- 
minan y embellecen recíprocamente, como sucede en 
la combinación de las notas musicales o de los colo: 
xs, Bacióndogos percibir un esplendor muevo, por el 
la doctrina penetra más hondo en el espiritu, 
161. A tus palabros: Y no a las amenazas de ellos. 
Es lo que Jesús enseña en Luc. 12,4 8, 
162. Es éste un llamado a que estudiemos la Bi 
blía cmera, (cuya conversación no tene amargur 
pi tedio su trato, sino consuelo y alegria” (Sab. 


16), sin excluir las profecías donde se hallan esas 
divinas promesas que nos llenan de anticipada feli- 
cidad en la esperanza (cf. Prov. 10, 28 y nota). S. 
Pablo nos exhorta a no despreciar ese estudio (1 


Tes, 5, 20), que es propio de los que quieren ser 
sabios  (Ecli. 39, 1; cf. Is. 34, 16; Mat. 13, 52;- 1 
Pedro 1, 10 ss. Apoc, 1, 3, etc.). El fruto de esto 
y infaliblemente “el que vemos en el y. 163, Cf. 
1, 188, 

164. Siete es número de perfección y universalidad 
(S. Agustín). C£ 11, 7; Prov. 24, 16. De aquí vie 


me la distribución del Breviario en siete horas ca: 
nónicas edemás de los Maitines que eran el rezo de 
la noche, 


nosotros, (ef. S. 111, 7 y nota). 

167. Sta. Gertrudis refiere que, deseando un día 
ardientemente una reliquia de la Santa Cruz, Jesús 
le habló y le dijo que copiara en un papel alguna de 
yus Siete Palabras y lo, llevase consigo como la me 
jor reliquia de su Pasión. ¿Ácaso una carta de una 
persona amada no es mejor recuerdo que cualquier 
objeto material? Si muchos no aman el santo Evan 
gelío, es porque lo miran como un conjunto de pre- 
ceptes o cosas que Dios mos pide, cuando es esencial- 
mente la “Buena Noticia” de las cosas que Él nos 
da, hasta llegar al supremo don de su amor, revelado 
en Juan 3, 16. 


168. Vemos aquí que todos nuestros problemas 
están resueltos en las Palabras de Dios, Cf w. 133 
y notas. 


169. Adiéstrame: Véase v. 34 y nota. 


YWPenetre mi súplica hasta llegar a Ti, 
líbrame conforme a ta palabra. 

HMUn himno brotará de mis labios 

cuando Tú me hayas enseñado 

tus justificaciones. 
tCante mi lengua tu palabra, 

porque todos tus preceptos son justos. 
WQue tu mano esté cerca para ayudarme, 

he preferido tus mandamientos. 

IWAnsío la salud 

que de Ti viene, oh Yahvé, 

y, £n tu Ley he puesto mis delicias. 
115 Viva, pues, mi alma para alabarte, 

y tus decreros sean mi apoyo. 


171. He aquí el fruto que te promete infaliblemen- 
te, oh lector, el libro que tienes en tu mano (cf. 
Apoc. 1, 3, y mota), “La inteligencia de las Sagra: 
das Escrituras encierra delicias tales que nos hace 
idarmos del mundo y aun de nosotros mism 
(Sta. Angela de Foligno). 

173. Es el privilegio del que con rectitud se ocupa 
preferentemente de buscar a Dios: puede contar con 
que la Providencia se ocupa de todo lo suyo (Mat. 
6, 33), “Cuando Hamlet se plantea la duda: «ser o 
mo ser», se pregunta si es más noble soportar los 
males. o luchar contra ellos y ponerles fin, En este 
fin él no ve sino la muerte, el suicidio, el cual ha 
de evitarse sólo por miedo del más allá desconocido. 
Pero Jesús a todas esas dudas tiene respuesta em 
función del Padre. Ser o no ser no es ya cuestión 
de vivie o morir, sino de acción o pasión, Jesíis nos 
salvó por ésta más que por aquélla, Su acción como 
predicador fué rechazada por su pueblo. Entonces 
vino su pasión, como un paso más allá de la acción 
Por eso nos enseñó a no resistir al que es malo, 
perdonar siempre y aun a poner la otra mejilla, Él 
planteó en otra forma el eser o no ser» de Hamlet: 
mo ya como vivir o suicidarse, simo que, contraria: 
mente al estoico «sé varón», de Séneca, Él enseñó 
la gran conveniencia de «renunciarse a sí mismo», 
de morir en vida, cosa que sería ciertamente absurda 
si el ha fuera naturalmente bueno, pero que es 
lógica y necesaria siendo la humanidad degenerada des. 
de Adán, También sería absurdo ese «morir a sí 
mismo> si mo hubiese Providencia y por eso, si Jesús 
lo da como solución, ello es solamente en función de 
Dios, de un Dios esencialmente activo. Si nos dice 
que 'no mos venguemos, no es para que triunfen los 
malvados, sino porque el Padre se encarga de la 
venganza; si mos dice que no pensemos en el maña: 
na, no es para que muramos de hambre, sino porque 
a ello provee el Padre que viste a las flores y ali- 
menta a los pájaros, de tal modo que a minguno le 
falte nada. Todo es, pues, cuestión de creer. y m 
es extraño que así sea, pues Jesús sólo vino a pa: 
blarnos de la realidad de su Padre. Sin ella no ha: 
bría tenido mada que prometer, ni siquiera nada que 
decir.” Un pensamiento semejante revela el testamen- 
to de Shakespeare: “Pongo mi alma en las manos de 
Dios, mi creador, esperando y confiando con certeza 
que únicamente por los méritos de Jesucristo mi Sal 
vador, seré admitido 2 la vida eterna.” A 

174; Es como decir; Quiero ser mendigo y mo quie- 
to salvarme por mí mismo sino que seas Tú mi Sal- 
vador para que la gloria sea toda tuva. El que dice 
esto da testimonio de verdadera fe y de la humildad 
que ella compo: E 

175. Sean mi apoyo: Otros: vengan en mi ayuda. 
Ambos sentidos contienen gran enseñanza. Según el 

imero, baliames en las palabras de Dios la mejor 
Fuente en que apoyar nuestros juicios, como la anti- 
qua Patrística, que apenas hacia afirmación alguna 
sin fundarla en un pasaje de la Escritura. En el 
otro sentido. se invoca además el sostén espiritual 
que viene de la Palabra de Dios como “rio de la 
Sracia” según la Mama Benedicto XV, siguiendo a 
S. Jerónimo, en la Encíclica “Spiritus Paraclitus” 
sobre la lectura y meditación de la Sagrada Biblia. 
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LOS SALMOS 218 (119), 196; 329 (120), 1-1; 120 (124), 4-1 


VSi me he descerriado, 
busca Tú a tu siervo 
como oveja perdida, A 
porque no me he olvidado de tús leyes. 


SALMO 119 (120) 
CONTRA LA LENGUA CALUMNIADORA 
¡Cántico gradual. 
A Yahvé clamé 
en medio de mi tribulación 
Y Él me escuchó. 
'ahvé, libra mi alma del labio engañoso, 
de la lengua astuta, 


3¿Qué te dará o qué te añadirá (Yabvé), 
oh lengua astuta? 

WSaetas de un potente 

aguzadas en ascues de retama. 


176. Si me ke descarriado: Como observa acertada 
mente Fillion, el texto hebreo admite muy bien esta 
forma condicional que da el verdadero sentido, hoy 


confirmado profundamente por las parábolas de Jesús 
en Luc, 15,1 as. y Juan 10,1 “Si yo tuviera, 
Señor, la desgracia de extraviarme, dice un misti 
estoy seguro de que no me dejarias llegar a 3 
me, pues bien sabes que, dándome Tá un golpe fuerte, 
mi merquino corazón volwería a implorar tn perdón 
en la prueba, ya que no fué capas de ser Gel en la 
prosperidad.” 

1, *. Cántico gradual: Así se llaman los quince Sal 
mos que siguen (en hebreo: Salmos de la subido). 
Seno algunos se cantaban, de acuerdo a una tra: 
ición judía, subiendo las quince gradas del Templo; 

dias “sorresponden al “eran Templo anunciado 
por Exequiel (Er. 40,22, 31, 37, 49) que munca 
existió, y mo sabemos si las había en el segundo 
“Templo, más simple y estrecho que el de Salomón 
(Esdr. 3, 12; Zao. 4, 9-10). Otros se inclinan a pen: 
war que estos cánticos son Salmos conmemorativos 
de la vuelta del cautiverio. Una tercera opinión dice 
que se llaman graduales o de ascensión porque dan 
las normas del progreso espiritual. Lo más cierto 
Parece ser que se cantaban por los perezrinos en le 
subida a Jerusalén, y en varios de ellog es eviden 
te el carácter profético. “Ninguna poesía popular 


aventajará nunca la asombrosa belleza de estos Sal. 
modelos en su gén 


que educaba a lo como para el 
advenimiento del 1), o sea de 
los misterios me ,, no pudiendo afirmarse que 


se refieren a la “ya que algunos 
presuponen la completa restauración del Templo y 
de su culto” (Páramo). Este primer Salmo gradual 
expresa el dolor del salmista y quizá también de ls 
rael como desterrado y escarnecido. Cf. Ecli. 51, 
112 y cap. 36. 

3 s. Texto oscuro que parece ser una imprecación: 
La lengua astuta que mata como flecha, o espada, 
9 fuego (Jer. 9,7: S, 6, 6; Sant. 3,6). será a 
su ver atravesada por saetas ardientes (la retama 
como leña parece dar más calor que la de otros 
arbustos y árboles). Cf. Sab. 1,5 y nota. Acomo 
dando este y. en sentido espiritual, dice S. Agustín: 
“Saetas son las palabras de Dios: hieren y atravie- 
san los corazones, Mas cuando los corazones son tras- 
pasados por las saetas de la Palabra de Dios, se in- 
flama en ellos el amor.” Observación tan teológica 
(Rom. 5, 5) como humana, pues todo amante com 
auista a la amada por su palabra. Asi el alma se 
enamora de Dios al círle hablar. 


isto explica que la 
idad, 


Sagrada Biblia, como libro de espiritual sea, 
dice Mons. Cliimento, “tan superior a todo otro, 
cuanto dista lo divino de lo humano, esto es, infini- 


5;¡Ay de mí, advenedizo en Mésoc, 
alojado en las tiendas de Cedar! 
*Demasiado tiempo ha habitado mi alma 
entre los que odian la paz. 

TYo soy hombre de paz; apenas hablo, 
y ellos mueven la guerra, 


SALMO Bo (121) 
EL Cousrono pe IsraBL 


1Cántico gradual. 


Alzo mis ojos hacia los montes: 
De dónde me vendrá el socorro? 

2Mi socorro viene de Yahvé 

que creó el cielo y la tierra. 


3¿Permitirá Él que resbale tu pie? 
¿O se dormirá el que te guarda? 
4No por cierto: no dormirá, 

ni siquiera dormicará, 

el Custodio de Israel. 


SEs Yahvé quien te custodia; 
Yahvé es tu umbráculo 

y se mantiene a tu derecha. 
*De día no te dañará el sol, 

ni de noche la luna. 
“Presérvete Yahvé de todo mal; 
Él guarde tu alma. 


5. Mésoc o Méschek, 
Cáucaso, entre el Mar 
sia (cf. Gén, 10, 


[2d inpospitalario a sur del 
*o y el Caspio, 
2; EA 13 y sobre 14 


Ru- 

3 

38, 2 y nota). Cedar: Desierto de los árabes de EN 
ria, al este de Palestina. Con ambas metáforas, simó- 
mimo de barbarie, quiere expresar el sicisto que se 


siente desterrado, como lo están, dice 
de Loyola, “entre brutos animales”. (cf. Mi 
los discípulos de Cristo, Cf. Jer. 35, 10; Hi 
11 Pedro 1, 19, ete. 

7. Cf. S. 108, 4, ¡Cuánta prudencia y aumento de 
fe 'podríamos aprender aquíl Recordemos el ejeme 
plo de las Catacumbas. Cf. S. 38, 3; 118, 16 y nota; 
Mal. 3, 16; Mat. 7,6; Luc. 18, 8; Apoc. 18, 4 El 
Salmo sizuiente parece querer comsolarnos cot 
esperanza. Cf. ls. 30, 15. 

1 6. Salmo de confianza filial, como el S, 22, y en 
cuyas estrofas “lava el corazón sus tristezas y se 
baña al rocío del bien” (Fr. Luis de León). Mucstra 
una yez más la asombrosa predilección de Dios por su 
queblo Cv. 4), Según algunos tiene forma dialogada. 

's montes: La montaía de Sión en Jerusalén, 
donde el orante dirigie la mirada (IÍI Rey. 8, 44 y 
48; Den. 6,11 8). Otros observan que, dado el in 
terrogante de este y, no puede ser el monte Sión 
(Desnoyers), sino que el peregrino verá de lejos los 
;montes de Judea, consagrados en otros tiempos a ido- 


Tgnacio 
dio, 
2, 40; 


los diversos (Ubach). ¿Acaso el auxilio vendría de 
alguno de ellos y mo del único Señor y Creador? 


2. 
sa forma imterrogativa (cf. Rembold) aclara el 


(Ef. 2, 12 ss 
habitación del” mismo: Cristo en nuestros corazones 
mediante la fe, como lo dice S. Pablo (Ef. 3, 17); 
le (31. Feptet Bano. Elsa Me 17). y aun la del 
rs Padre en aquellos que aman a Jesús (Juan 
14, 23). 


permanente 


LOS SALMOS 120 (121), $; 121 (122), 1-9; 122 (129), 14 


$3 


WYahvé custodiará tu salida y tu llegada, 
ahora y para siempre. 


SALMO 121 (122) 
TICO DE LOS PEREGRINOS 


ICántico gradual. De David. 


Me llené de gozo cuando me dijeron: 
“iremos a la Casa de Yahvé? 

XYa se posan nuestros pies 

ante tus puertas, ¡ah Jerosalén! 
3Jerusalén, que estás edificada, 

como la ciudad 

cuya comunidad le está bien unida. 


Allá suben las tribus, las tribus de Yah; 
es ley para Israel 
celebrar allí el Nombre de Yahvé. 


3, Tu salido y tu llegado. Literalmente: 
y fu entrar: expresión bíblica que significa: todos 
ius pasos (Hecb. 1, 21). Para siempre; Palabras que 
nos colman de esperanza, pues si confiamos en nues: 
tro Padre sabemos que Él mismo se hace garante 
de que scamos fieles (S. 22, 6; 118, 122; 1 Cor 
p.; Judas 24), ¿Creemos esto? ¡Hay que creerlo! 

'easemos que cada promesa de Dios es un cheque a 
muestra orden contra un banco que mo ha fallado 

Sólo quiere Él que lo endosemos con la fir- 

le y pfgtlamemos el pago con la oras 

ya debida, Dios paga sin falta (Núrn. 
23, 19). El mismo mos enseña en la Escritura a re: 


cordarle así sus promesas, que son tantes (S. 24, 7; 
105, 4; II Pas Ende. 1, 800 Jud 9, 185 
13,7, etc). 


1 ss, Salmo de peregrinación a la Ciudad Santa. 
1 hebreo dice expresamente que es de David y lo 
mismo dicen las 7 versiones de Aquila, Simaco y wn 
códice de los LXX, “La ausencia de esa mención 
en las otras versiones, dice Fillion, no es razón su 
ficiente para que dudemos de su autenticidad, y por 
otra parte no puede aportarse ningún argumento con- 
cluyente contra la verdad del hecho que ella enuncia; 
David habrá sín duda compuesto este cántico después 
de la traslación del Arca al monte Sión.” El santo 
Rey tuvo su trono en Jerusalén (S. 100), aquí 
la contempla con alcance profético y mesiánico (cf. 
Salmos 92:99), viendo en ella glorificada su casa 
como en II Rey. 7, 19 y hablando del Templo y de 
uno Jerusalén reedificada y magnífica, como en Ez. 
40-48, en tanto que a la vuelta de Babilonia la ciu 
dad estaba en ruinas y asi quedó por más de ochenta 
años hasta el año vigésimo de Artajerjes Longimano 
(Neh, 1, 3), CL S. 84, 1 y mota. 

3, Lo ciudad (por antonomasia): Así también 
Calés, el cual prefiere asimismo seguir a los LXX 
sa lo restante del v., refiriéndolo a la comunidad de 
los habitantes más bien que a la arquitectura de 11 

judad. El muevo Salterio Romano vierte: Toda com- 
Pocto en st misma; Nácar.Colunga: bien unido y 
compacta; Bover-Cantera: construido y bien trabado. 
Alusión a] conjunto armonioso y unido de la ciw 
dad (cf, Tob. 13,20 8; $0, 10 ss. 
etc) y a la vez a la solida: losa y social 
del pueblo unido bajo un rey poderoso que ejerce 
la justicia (v. 5; cf. Jer. 33, 14-16), expresándose 
así la plenitud ideal de la vida civil. Cf. S, 71, 7 


y 16 

4. Al6 suben: Se trata aquí no de los peregrinos, 
sino de todas las tribus de Israel, reunidas ya en lo 
gran ciudad, a la cual tres yeces al año todos los is- 
raelitas tenían que peregrinar: para las fiestas 
de Pascua, Pentecostés y Tabernáculos (Ex. 23, 
14 ss; 34, 23; Deut. 16, 16). Para celebrar: Dom 
Puniet' traduce: para comfesar. CÉ. $, 64, 2; 86, 
4 y motas: Jer. 3, 18; 31, 1 ss; Ez. 37, 1523, etc. 


SAllí se han establecido 
los tronos para el juicio, 
los tronos de la casa de David. 


SSaludad a Jerusalén: 
“Gocen de seguridad los que te aman; 
“reine la paz dentro de tus muros, 
¿E felicidad en rs palacios” 
or amor a mis hermanos y amigos 
exclamo: Paz sobre ti, 
24 causa del Templo de Yahvé nuestro Dios 
te auguro todo bien. 


SALMO 122 (123) 
Los ojos Fljos EN Dios 


1Cántico gradual, 


Levanto mis ojos a Ti 

que habitas en los cielos. 

2Como los ojos de los siervos 

están fijos en las manos de sus señores; 
como los ojos de la sierva 

en las manos de su señora, 

así nuestros ojos :están fijos 

en Yahvé nuestro Dios, 

hasta que se apiade de nosotros. 


+3Apiádate, Yahvé, sénos propicio, 3 
que estamos colmados de desprecio. 
“Nuestra alma está muy harta 
del escarnio de los saciados, 
del oprobio de los soberbios. 


5. Sobre el alcance mesiánico de la casa de 
véase y. 1 y mota; S. 88, 28-38; 131, 11 ss A 
7; Ez, 37,24 8.5 Luc. 1,32; 22, 29 9; Hecb, 15, 
.6 citando a Am. 9, 1. 9.. etc, 
tos que ha de tener el 


oxguro: Así también Vaccari. Otros" vierten: anhelo 
Para th 

1. Es la confianza en el Padre la que late en cada 
palabra de esta oración, como en los Salmos 22 y 
120, “El pequeño resto preservado de Israel ha sido 
repatriado del destierro babilónico, Pero en vez de 
as grandezas y alegrías, de la prosperidad y de la 
2az mesiánica que parecian prometerie Jas profecias, 
experimentaba la pobreza y la miseria, el desprecio 
vw las vejaciones de sus vecinos y aun de sus pro 
pios elementos depravados. Su fe, empero, y sn es 
:eranza no desfallecen un instante. Fija sus ojos en 
el Padre del cielo... buscando la señal de su 
benevolencia y socorro” (Calas). Cf $, 84, 1 y 


2. Imagen de la divina Providencia, digna de ser 
recordada especialmente en los días de prueba: Los 
siervos, dice S. Agustin, mientras reciben azotes mi- 
ran la mano del amo hasta que ella hace la señal 
de gracia. ¿Cuánto más no lo hará el hijo con 
su Padre? C£ Hebr. 12, 213. “De la misericor- 
dia del Señor nunca se espera demasiado” (Don 
Orione). 


LOS SALMOS 123 (124), 1-8; 1 (125), 1-5; 125 (128), 1 


SALMO 123 (124) 
EL Lazo ROTO 


ICántico gradual. De David. 


Si Yahvé no hubiera estado con nosotros 
—dígalo ahora Istacl— 

3si no hubiera estado Yahvé de nuestra parte 
cuando los hombres 

se levantaron contra nosotros, 

nos habrían tragado vivos 

al inflarnarse contra nosotros su furor; 
Sentonces nos habrían sumergido las aguas, 
el torrente habría pasado sobre nosotros 
Sy nuestra alma habría caído 

bajo las aguas tumultuosas. 


Bendito sea Yahvé que no nos dió 
Re presa de sus dientes. 
luestra vida escapó como un pájaro 
del lazo de los cazadores. 
El lazo se ha roto 
y hemos quedado libres, 
Nuestro socorro está 
en el Nombre de Yahvé, 
el que hizo el cielo y la tierra. 


SALMO 124 (125) 
FIRMEZA DEL MONTE SIÓN 
ICántico gradual, 


Los que confían en Yahvé 
son como el monte Sión, 
.Que no será conmovido 


y permanecerá eternamente. 


de que la obra de 
viene de la suficiencia de nuestro brazo. Los comen 
tadores observan en este Salmo, como en varios otros, 
que nadie ha precisado con certeza el acontecimiento 2 
que se refiere, pudiendo aplicársele, en cuanto 2 su 
Autor y alcance, lo mismo que dijimos del S. 121, La 
liberación de los enemigos (v. 7) y el reiterado reco- 
nocimiento de su carácter providencial lo asemejan 
al S, 117 (cf. notas), 

5. Nuestra alma, esto es, muestra vida (y. 7). 

7. Sobre esta liberación, que parece definitiva, cf. 
S. 117, 10 ss. $. Aeustin lo aplica también, espiri 
tualmente, al alma librada de sus enemigos y victo- 
riosa sobre ellos por obra de Dios, que “no permite 
seamos tentados más allá de nuestras fuerzas” (1 
Cor. 10, 13). Ct. Rom. caps. 6 y 7. 

8: Este v. tan usado en la Liturgía (cf. S. 120, 2) 
es como una recapitulación de todo el Salmo y nos 
recuerda que quien confía en Dios no espera una 
ayada cualquiera, más o menos relativa como la qu 
podría darle un hombre, sino una solución total 
propia de Quien todo lo puede, Cf. S. 50, 2 y mota. 

Í Más inconmovible que el monte Sión es la fir: 
meza con que Dios ampara a Israel y así también 
2 todos los justos (v. 3 y mota). He aquí el argu- 
maento de esta preciosa oración. Cf. Joel 3, 20; S. 64, 
2; 67, 17, ete, Un moderno articulista dice a este 
respecto que “el estoico —ese que el mundo llama 
filósolo práctico— espera con calma los acomtecimien 
tos como si todas las dificultades se solucionaran al 
fin por sí solas en virtud de una especie de ley op- 
timista. El creyente no puede tener ese optimismo 
con respecto a este mundo, mi tener fe humanista 


2Como Jerusalén está rodeada de montes, 
asi Yahvé rodea a su pueblo, 
ahora y para siempre. 


3No permanecerá, pues, 
el cetro de los impíos 

sobre la heredad de los justos; 

no sea que también los justos 
extiendan sus manos hacia la iniquidad. 


*0h Yahvé, derrama tus favores 

sobre los buenos y rectos de corazón. 

3Pero a los que se desvían 

por senderos rortuosos e 
échelos Yahvé con los obradores de iniquidad. 
¡Paz sobre Israel! 


SALMO 125 (126) 
Oración POR LA PLENA RESTAURACIÓN 
DEL PUEBLO 
ICántico gradual, 
Cuando Yahvé trajo de nuevo 


a los cautivos de Sión, 
fué para nosotros como un sueño, 


porque Dios le forme una pésima opinión de la hu 
manidad caida y le revela en el Apocalipsis el des: 
tino catastrófico de las naciones, Pero el creyente 
sabe, por muchos Salmos, que Dios es activo e infa- 
lible protector de los que esperan en Él, Sólo ese 
conocimiento le permite seguir la norma que dice: 
“En la quietud y confianza está vuestra fortaleza” (la, 
30, 15). En esto su actitud se parecerá a la calma 
de aquel estoico, pero ambas posiciones espirituales 
se alejarán diamentralmente y los resultados tame 
bién, El lema estoico "Osa y espera”, que no sólo 
es de los saboyanos sino de muchos moralistas paga- 
mos y de muchos sajones como Kipling, etc. lleva 
sin duda a triunfos más o menos inmediatos, pero 
toda la historia nos muestra que esa confianza en el 
hombre, a pesar de su fanática voluntad de vencer, ha 
feoducido los fracasos más irreparables. En cambio. lo 

itura enseña que si alguien confía en el Señor, 
es “como el Monte Sión, que no será conmovido”. 

2. Vénse S. 126, 1 y nota. 

3. Sobre la heredad de los justos: Alude a Yorael, 
que es llamado muchas veces herencia de Dios (cf. 
S. 15, $) y cuyo territorio no será hollado para siem 
pre, sino solamente hasta que se cumplan “los tiem+ 
pos de las naciones” (Luc. 21, 24). Cf. S. 78, 1; ls. 
63, 9 y 18; Apoc. 11, 2, Los acontecimientos histó- 
ricos en que se recomoce a Judá derechos, aunque 
parciales, sobre Palestina, wiielven nuestros ojos a 
esos anuncios bíblicos, Cf. S. 125, 6 y nota; Mat, 
24, 32. Jesús nos hace a todos una promesa semeja: 
te para los últimos tiempos, próximos a su segunda 
Venida. cuendo “se enfriará la caridad de la mayo- 
ría” (Mat. 24, 13) y peligrará la fe aun de log cle- 
gidos, Entonces, por amor de ellos, se abreviarán esos 
tiempos (Mat. 24, 22), mo sea que también los justos, 
etc, Esta explicación, que nos descubre una vez más 
el Corazón amante y misericordioso del Padre celes- 
tíal, confirma el proverbio popular: “Dios aprieta, 
pero no ahoga” y muestra que la doctrina del Salmo 
se aplica también a los justos en general (cf. T Pe- 
dro 1,6; 4, 7 ss.; 5,10, etc). Cuando veamos al 
justo oprimido, sepamos, pues, que eso no' durará. 
No permite el Dios fiel que seamos tentados más 
allá de nuestras fuerzas (1 Co 0, 13), y basta 
<n el caso de Job vimos su fin dichoso aun en esta 
vida (cf. Sant. 5, 11), Si pues nos parece que se 
prolonga nuestra "prueba, yeamos sí no hay en nos- 
otros una voluntad soberbía que resiste 2 la gracia. 
Cf. Mateo 6, 33. 

1, El sentido mesiánico de este Salmo fué recono. 
cido por los expositores antiguos y por los mismos 
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2Se llenó nuestra boca de risas, 

po lengua de exultac 
tonces dijeron entre los genciles: 

“Es grande lo que Yahvé ha hecho por ellos.” 


3Si, Yahvé ha obrado con magnificencia 
en favor nuestro; 

por eso nos llenamos de gozo. 

10h Yahvé, cambia muestro destino 
como los torrentes en el Négueb. 


Los que siembran con lágrimas 
segarán con júbilo. 

SYendo, iban llarosos, 

llevando la semilla para la siembra; 
volviendo, vendrán con exultación, 
trayendo sus gavillas. 


preludio de la ración de la nueva alan- 
za" (cf, Jer. 31, 31 citado por Hebr. 8, 8 88., 
lo. 59, 20, citado por Rom, 11, 26). El mismo autor 
y muchos otros hacen notar que en la exégesis más 
moderna prima la opinión de que también la primera 
quirola sa orofética, debiendo genere los verbos en 
futparo (como en lo hace la Vulgata), o verse 
e [plos un pasa profético según las palabras de 
s ín: “Las cosas futuras son delante de Dios 
como si fuesen pasadas” Esta última opinión parece 
acordarse_ más con el contexto (cf. v. 2; S, 84, 3 y 
motas). Como un sueño: Cf. Gén. 45, 26; Hech. 12, 
9, Es decir, que como sucedió a Suulo (Hech. 9, 18), 
caerá el velo que cubre sus ojos (11 Cor. 3, 14 8; 
Mech, $, 11; Rom. 11, 25 a.). Véase S, 24, 3 y nota, 

2. El'nuevo Salterio Romano recuerda 2 este res- 
pero, que cuando, dos judios volvieron, del exilio be 
ilónico sus condiciones eran aún “barto trístes y 
duras” y cita al respecto Esds. 36; reo 1, 6-11; 
AA Dijeron: Según los LXX: dírian, y se 
gún Vulgata: dirán. Así también nen ma 
modernos, concordando con S. 101, 16 s,, etc, En la 
vuelta de Babilonia vemos que la actitud de los gen- 
tiles fué todo lo contrario (cf. Neh. 4, 2 89.), y 
que sólo volvieron dos de las doce tribus (cf. Esdr. 
1, 2; Jer. 30, 3 y notas). El verdadero significado de 
este anuncio becho a los hebre 'es, pues, la vuelta 
de todo Israel a la verdadera libertad y a la luz del 
Evangelio, de la cual el profeta ve tales segurida- 
des, que la mira como ya presente” (Ed. Babuty). 
La frecuencia con que se nos recuerda este misteric 
en la oración litórgica debe hacernos meditar cuán 
ligado está él, para todas las naciones, con el triun- 
o de Jesucristo. 

3. Son exactamente los sentímientos que mani 
fiesta la Virgen en Luc. 1, 46 5, y también en los 
ww. 54 3, que mencionan este misterio. 
. Cambia nuestro destino: o sea nuestra suerte. 
Otros: Haz volver a nuestros com 
s0s se alude a la instauración del Reino mesiánico. 
CE. S. 13, 7. Como los torrentes en el Négueb: Los 
arroyos en esa parte meridional de Palestina, que es 
la más árida, estaban secos en verano y se llena: 
ban de golpe en la época de las lluvias, La cosecha 
dependía de las aguas que estos torrentes llevaban 
durante pocos días. De ahí la elocuencia de la figu- 
ra que usa el salmista (cí. S, 142, 6). Is. 60, 22 tam- 
bién había de una transformación hecha sábitamente, 
lo que explica por qué les parecerá un sueño (v. 1). 

$6. Como observa Calés. se pide aqui “la prospe- 
ridad mesiánica y la reunión completa de los dis 
persos, conforme 3 las promesas de los profetas”. 
Así también fué siembra la predicación del Evange- 
lio €Lue, 8, 11) que Israel rechazó, con gran dolor 
y llanto de los apóstoles (Rom. 9, 2 58.5 Hech. 13, 
46; Mat. 10, 6; Luc. 24, 47). Pero este llanto será 
seonsolado (Jer. 31, 16 58.), y otros recogerán lo que 


SALMO 126 (127) 
EL ESPUERZO HUMANO Y EL REGALO DIVINO 


Cántico gradual. De Salomón. 


Si Yahvé no edifica la casa, 

en vano trabajan los que la construyen. 
Si Yahvé no guarda la ciudad, 

el centinela se desvela en vano. 

2Vano es que os Jevantéis antes del alba, 
que os recojáis tarde a descansar, 

que comáis pan de dolores; 

porque Él regala a sus amigos 

(an) durante el sueño. 


3Vedlo: don de Yahvé son los hijos, 

el fruto del seno es un regalo, 

Como flechas en manos del guerrero, 

así son los hijos de la juventud. 
SDichoso el varón 

que tiene su aljaba llena de ellos; 

no será confundido cuando, en la puerta, 
litigue con sus adversarios. 


ellos sembraron, así como ellos cosecharon con gozo, 
en los israelitas que fueron fieles, lo que habían 
sembrado con lágrimas los profetas. Este Salmo nos 
ayuda así a entender las misteriosas palabras de 
Jesús en Juan 4, 34-38, y mos enseña una vez más 
que el trabajo apostólico por excelencia cs hacer co- 
nocer el Evangelio (cf. Mat. cap. 13; Hech. 6, 2; 
8, 35 y nota; 1 Cor, 1,17; 1 Tim, 5,17); que en 
ello hemos de renunciar a ver el fruto inmediato, y 
aun ser perseguidos, pero gue ese fruto es el más 
seguro y el precioso de todos (Mat. $5, 19; Luc. 
22, 29 s.; 1 Cor. 12, 28; Dan, 12, 3, ete). La triste 
actitud de los sembradores contrasta com la promti- 
tud gozosa de los que siegan, “¡Qué dicha, cuando 
seamos restablecidos en muestra patria, tornada 4 la 
prosperidad!” (Desnoyers). 

1. El título “de Salomón” y el carácter doctrinal 
de este Salmo ban hecho que algunos lo atribuyan al 
rey sabio, pero más bien parece que David lo escri 
biese para aquél cuando dejó a su cargo la consruc= 
ción del Templo y le entregó el modelo que había 
recibido del cielo pero cuya ejecución le había sido 
negada no te su deseo (1 Par, 28, 11 58), De 
ahí les instrucciones de no adelantarse a Jon desig- 
nios de Dios (vv. 1-2) y el elogio de las ventajas 
de tener bijos em quienes poder confiar (vv. 3-5) 
La case; En hebreo se llama asi al Templo. La 
dad: Jerusalén, cuya defensa se reservaba, Dios amis 
mo (5. 124, 2). Cf sobre esto_la bellisima figura 
de Zac. 2, S, que Wagner ha usado en el final de 
la Walkyria. 

2. Porque £l regalo, etc.: Nácar.Colunga vierte: 
Es Yahvé el que a sus elegidos de el pon en sueños; 
Vaccariz_ Él de pan y reposo a sus amados... El 
sentido de todo este pasaje, que parece tan misterio- 
so por ser contrario al estoicismo humano, es sim» 
plemente el mísmo del Evangelio de la divina Provi- 
dencia (Mat. 6, 25 1). Sólo exige una fe viva en 
la bondad de Dios y en el amor que nos tiene y que 
lo mueve 2 esa continua actividad en favor nuestro. 
Cf. Gál. cap. 3; S. 67, 12 y mota; 102, 13; Juan 3, 
16, etc 

3 ss. Esta segunda parte se vincula fácilmente con 
la primera, en boca de David que habla como padre 
de Salomón (cf. nota v. 1). Preciosa herencia para 
el justo son los hijos que, engendrados en los años 
de vigor, ayudarán a sus padres cuando éstos decli 
nen. Y ese bien. con ser tan precioso, es dado al 
hombre como un don viviente, fruto de su amor y ne 
de su trabajo. ¡Admirable reilexión para los padres 
que hoy rechazan este don de Dios! En'Ez. 23, 37-40 
y motas vemos que sólo Él es dueño de ellos, 
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SALMO 127 (128) 
EL JUSTO BENDECIDO EN SU HOGAR 


ICántico gradual. 


Dichoso tú que temes a Yahvé, 
ue andas en sus caminos. 
lues comerás del trabajo de tus manos; 
serás bendito, te irá bien: 
Mu esposa, parra fecunda 
en el interior de tu casa; 
tos hijos, retoños de olivo 
alrededor de tu_mes2. 
%Así será bendecido el hombre 
que teme a Yahvé. 


BBendígate Yahvé desde Sión, 

para que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida; 

para que veas a los hijos de tus hijos, 
¡Paz sobre Israel! 


SALMO 128 (129) 
CONTRA LOS ENEMIGOS DE ISRAEL 


ICántico gradual. 


Mucho me han combatido 

desde mi mocedad, 

exclame ahora Israel; A 

“mucho me combatieron desde mi mocedad, 
mas no ncluyaros conmigo. 

Sobre mis espaldas araron los aradores; 
abrieron largos surcos; 


1. Este Salmo litúrgico, que es un eco del ante 
rior, pinta, como el Libro de Tobías, la tranquila 
felicidad del creyente humilde que vive del trabajo de 
sus 'manos y la dicha de la madre rodeada de sanos 
y buenos bijos. De abí que la Liturgia lo use en la 
misa de esponsales, 

Ss En este final parece que David sigue bz 
blando y aconsejando a su hijo Salomén (cf. S. 
126, 3 nota) y le hace entrever proféticamente, 
como Tobías a su hijo (Tob, 13, 11 14, 5 39), 
la paz futura en el reino mesiánico (cf. S. 71, 7 y 
nota). La prosperidad y la paz de la patria, la fell: 
cidad fas helos del 


ago 
migos (v. 5), como en los Salmos 117 y 123, ele, 
canta su agradecimiento al divimo Libertador, que 
también lo librará de todas sus iniquidades, como se 
ve en S. 129, 3, Desde mi mocedad: Desde los tiem. 
pos patriarcales, cuando Israel aun no era pueblo (cf. 
Jer. 2, 2) le tocó ya la esclavitud de Esigto. 1 Cuán: 
tos males no tuvo desde entonces! CÉ Salmos 77; 
78; 106; ls, 27, 12 y 15; Jer. 3, 25; Os. 2,15; 21, 


mo concluyeron commigo: Impresionante 
oráculo que señala el milagro del pueblo israelita 
como testigo de Dios a través de toda la historia, 
“Por violentos y múltiples que hayan sido los ata: 
«ques dirigidos contra Ísrael. jamás hen e 
aniquilarlo” (Fillion). Y mo es sólo una superviven- 
cia material, pues el hecho de que estemos estudian- 
do este Salmo hebreo al cabo de tres mil años mues- 
tra cómo el espíritu que animó al verdadero Dios a 
través de Israel vive aún no obstante el trágico pa- 
réntesis que se abrió para dl en Hech. 28, 28 y que 
se cerrará en Rom, 11, 25. 


*mas Yahvé, el Justo, 
ha cortado las coyundas de los impíos. 


SRetrocedan confundidos cuantos odian a Sión. 

PSean como la hierba de los tejados, 

que se seca antes de crecer. 

No llena de ella su mano el segador, 

ni su regazo el que hace gavillas. 

*No dicen los transeúntes: 
“La bendición de Yahvé sea sobre vosotros.” 
“Os bendecimos en el Nombre de Yahvé.” 


SALMO 129 (130) 
“De PROFUNDIS” 


ICóntico gradual, 


Desde lo más profundo clamo a Ti, Yahvé, 
2Señor, oye mi voz. Ñ 
Estén mus oídos atentos al grito de mi súplica. 


3Si Tú recordaras las iniquidades, oh Yah, 
Señor ¿quién quedaría en pie? 

Mas en Ti está el perdón de los pecados, 
a fin de que se te venere. 


el texto de los 
5. Cf. S. 24, 
6. Antes de crecer 


miserable cosechs 
117, 25 s, y nota, 

Y. El alma de este Salmo, sexto de los penitenci 
les, es bien davidica y aunque no consta histórica: 
mente su paternidad, bien podemos mirarlo como 
trimonio empiritual del gran rey penitente, siendo, 
por otra parte, como vimos en el S. 9, compuesto “2 
nombre de toda la mación, cuyos sentimientos se asi 
mila el autor de un modo admirable” (Pillion), Cf. 
S. 10:, t y nota. Como observan los comentaristas, 
este Salmo, que en la Vulzata difiere del hebreo en 
varios pasajes, ha sido aplicado a la Liturgia de 
Difuntos, no porque trate de los muertos, sino a cau 
sa de la misericordia y perdón que en él abunda. 
dE pocas palabras, verdaderamente divim1s, encierra 

la religión: la caída del hombre y su miseria; 
ie 3 salir de ella si no es por la mk: 


la revelación del 
Salvador, prometido y la plena comfianza que todos 
los pecadores han de tener en el precio con que han 
sido rescatados” (Ed. Babuty). 

3. Sí tú recordaras: Es decir que Él está dispuesto 
a olvidarlos. Así se lo pide David en S. 50, 11 (cf. 
Ecli. 5, 5 y nota). “¡Ay de la vida del hombre, 
aunque parezca digna de alabanza, si Tú, oh Señor, 
la examinas con exactitud dejando de lado tu mise 
ticordia!” (S. Agustin). Cf. S. 142, 2. ¿Quién que- 
en pie? “El saímista no se empeña en alar: 
dear de falsa humildad presentándose como más malo 


” Ch 
. 50, 7. 
A fin de que se se venere: Así también Rem- 
bold, Calés, etc. NácarColunga agrega: com temor. 
distinto de la Vulgata que dice: “A causa 


LOS SALMOS 12) (140), 5 


100 (230), 1-3; 10 (30), 1-2 


“Espero en Yahvé, 

mi alma confía en su palabra. 
Aguardando está 

tmi alma al Señor, 

más que los centinelas el alba. 


Más que los centinelas con la aurora 
“cuenta Ísrael con Yahvé, 

porque en Yahvé está la misericordia, 
y con Él copiosa redención. 

AY El mismo regimirá a Israel 

de todas sus ¡niquidades, 


de tu Ley espero en Ti” La doctrina del perdón 
que Dios da al arrepentido (Marc, 1, 15; Luc, 15, 
20; Juan 8, 11) es tan importante en el plan divino, 

la vemos ya nítidamente y sin velos, aun en el 
te ser éste más for- 


qe 
Antiguo Testamento, 10 ob 
malista, frente al Nuevo que es “en espíritu y en 
verdad” (Juan 4, 23). Apenas David dice; “pequé 
contra el Señor” le responde el profeía Natán: 
“También el Señor te ba perdonado” (IL Rey, 12, 
13), De abí que el santo rey nos enseñe este mis- 
terio del perdón en el Miserere y añada luego que 
enseñará a los «malos estos caminos de misericordia 
ue usa Dios, para que los implos se conviertan a 
1 (S. $0, 15). Es la misma enseñanza de este v., 
donde vemos que lo que nos baco mirar a Dios com 
Ueneración es, más que su grandeza o su terrible 
poder, el conocimiento de su Corazón misericordioso. 
“Ella significa sin duda que Yabyé perdona fácil. 
mente a fin de favorecer piedad, una veneración 
verdaderamente filial y no el despreciable miedo de 
los a ao. e igual o. fon Des- 
noyere: “El alma fiel sabe bien que Yahvé perdona; 
mas, lejos de hallar en esa misericordia divina un 
motivo para dejarse llevar más libremente al pecado, 
sowprende que el Yahvé, la de a comcosr «s para 
estimular o despertar la piedad sincera. “Así también 
admiramos esta pedagogía de Dios en el mismo caso 
de David, pues en el momento de incriminarle su 
pecado, y aun antes de que él expresase su contri 
ción, le anuncia nuevos y mayores bienes (II Rey. 
12, 8), Cf, Os, 11, 8 y nota, 


3, En su palabra: Fa decir, “en la realización de 
los oráculos que anuncian el advenimiento de una 
era de justicia y de prosperidad” (Crampon),, 


6. Figura intensamente expresiva para señalar el 
ansia de Israel por El que ha de redimirlo de todas 
sus ímiquidades (v. 8). La larga espera siempre es 
ansiosa (cf Dan. 9, 24), y más si es en la triste 
noche. Sólo la mañana trae la alegría (S. 29, 6). 
También S. Pedro nos da la esperanza como an 
en lugar oscuro para aguardar la venida del Lucero 
(IL Pedro 1, 19), y así "la esperanza cristiana se 
confunde hoy con la esperanza de Israel en un mismo 
anhelo por ver glorificado al Mesías”. “La mise- 
ricordia del Señor ae manifestará en el rescate abun- 
dante de su pueblo, librándolo de todas sus iniqui- 
dades, que son la causa de los desastres y humilla» 
ciones que padece” (Prado). Como se notará la 
sumeración de los vw. 6 y 7 es algo defectuosa, 

7 s. Cuenta, Más “expresivo que espero. El 
sentido es bellisimo: aunque la espera es larga (v. 
6) podemos gozar desde ahora “la dichosa esperanza” 
(Tito 2, 13), pues su cumplimiento es más seguro 
Gua en ln noche, la venida de un nuevo día. Con 

'] copiosa redención: Una redención gratuita y su 
perabundante, hecha a costa de la Sangre inocente 
¿puede tener otro móvil que un asombroso amor del 
Padre para nosotros? Amor del que es Santo y Om- 
mipotente al que es Ímpuro, culpable, incapaz, no 
Puede ser sino un ator esencialmente misericordioso 
(Mons. Query). Cf. S. 102. 13 8 y nota. Jesús 
llama nuestra redención al día de su segunda venida 
(Luc. 21, 28) porque en él recogeremos plenamente el 
fruto de la primera (Rom, 8, 23; Apoc. 22, 12). Re- 
dimirá a Israel (v. 8): CES. 101, 16; 118, $1; 15 
35, 45 y notas; Mat. 1, 21; Luc. 1, 32 y 68; 2, 32 
Y notas, 


SALMO 130 (131) 
INFANCIA ESPIRITUAL 


¡Cántico gradual, De David. 


Yahvé, mi corazón (ya) no se engríe 
ni son altaneros mis ojos. 

No ando tras de grandezas 

ni en planes muy difíciles para mí; 
Mejos de eso, he hecho a mi 

quieta y apaciguada 

como un niño que se recuesta 

sobre el pecho de su madre; 

como ese niño, está mi alma en mí. 
30h Israel, espera en Yahvé, 

desde ahora y para siempre. 


SALMO 131 (132) 
La PROMESA HECHA A DAviD 


Cántico gradual, 


1. Plegaria del alma humilde, que descansa tran- 
quila en Dios y le sribota con coa contiansa la eloria 
:bida a su bondad paternal (cÉ S. 146,11). Es 
el Salmo de ia infancia espiritual, muy "propio de 
Da: que figura como autor y que, aunque algunos 
le disputan esta paternidad porque su nombre falta 
en ciertos mes, ños da en su vide y ea eu poca 
tantas pruebas de ese espíritu (cf. 1 Rey. 1, 38-40, 
II Rey. 6, 21 a.; 22,22 9., eto). Ya mo se ongrí. 
El ya parece necesario para acentuar que la humil 
dad no nace con el hombre y que, como han notado 
muchos expositores, se mos da aquí la voz de la 
experiencia “contra el orgullo personal y contra las 
ambiciones nacionales” (Sanchez Ruiz) y se extiende 
a todo larael (v. 3). Vemos así que al renunciar 
sabiamente a la presunción por las cosas grandiosas 
o difíciles para la propia capacidad, se refiere 
todas esas que Salomón llamó “vanidad de vanida» 
des” y “correr tras el viento” (Eeles. 1, 2 y passim) 
y no al conocimiento de Dios en el cual David 
sobrepujó a aus maestros (S, 118, 99 8.) Esa sa- 
biduría “en la cual consiste la vida eterna” (Juan 
1, 3 y 17) se da precisamente a los pequeños (Luc. 
1), de, modo que no hay presunción en ambi- 
cionaría. Cf. Mat. $, 8 y mota de S. Agustín. 

2. Es la paz envidiable del humilde. En la Vul- 
gata el sentido es a la inversa, como una Ímpreca: 
ción: en mi orgullo pretendiese que puedo bas- 
tarme a mí mismo y prescindir de Ti, merecería que 
me abandones como un niño a quien la madre quitase 
sl pecho, para que yo vea que sin Ti no soy más 
Que impotencia. 

3. Es como un eco —Ñquizá continuación— del S. 
129, 6. Extiéndense así a todo Israel los sentimien 
tos "del salimista, como en los Salmos 101, 105, etc. 

1. Los primeros vv. de este Salmo, escrito proba: 
blemente por Salomón (v. 8-10 y nota), evocan el 
celo del rey David por la construcción del Templo 
(vv. 1-5) y por el traslado del Arca de la Alianza 
a Jerusalén (ww. 6 83), especialmente el voto del 
santo monarca, que aquí se nos revela por quien 
debió conocerló (vv. 2 ss), de mo descansar hasta 
que se hubiese levantado una habitación para el Se 


ñor, Cf T lar. 21, 24 8.; 29, 2 38,5 11 Rey. 7, 2; 
24, 24. En favor de David: de su casa, que Dios 
había bendecido para siempre (yw. 11 ss). Solicitud: 


La Vulgada dice: mansedumbre. Así lo cita p. ej. 
el Introito de la misa propia de S, Vicente de Paul. 
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LOS SALMOS 131 (132), 3-18; 132 (133), 1-3 


*No entraré yo a morar en mi casa, 
ni subiré al estrado de mi lecho; 

*no concederé sueño a mis ojos 

ni descanso a mis párpados, 

Shasta que halle un sitio para Yahvé, 
una morada para el Fuerte de Jacob.” 


'He aquí que le oímos mencionar en Efrata. 
encontrámosle en los campos de Yáar. 
“Entrábamos en la morada, 
para postrarnos 
ante el escabel de sus pies. 
*Oh Yahvé, sube a tu mansión estable, 
Tú y el Arca de tu majestad. 
WRevistanse de justicia tus sacerdotes 
tus santos rebosen de exultación. 
Por amor de David tu siervo 
no rechaces el rostro de tu ungido. 


HYahvé juró a David 
una firme lesa que no retractará: 
“Vástago de tu raza pondré sobre tu trono. 
1Si tus hijos guardaren mi ali 
y, los mandamientos que Yo les enseñare, 
también los hijos de 
se sentarán sobre tu trono perpetuamente.” 


I3Porque Yahvé escogió a Sión; 
la ha querido para morada suya: 


6 s. Le oímos: En hebreo no resulta claro a qué 
92 quién pe refiere esto, discutiéudose sl es al 
Cv. 8), al juramento de David (vw 2: 
consta en los Libros históricos, o al 
Por eso hemos vertido en forma que deja libertad 
«e interpretación, pensando empero que el contexto 
rece la última mencionada, pues que se trata de 
una habitación para el Señor. Así resulta del texto 
hebreo que conoció S. Jerónimo, Efrata: No parece 
significar aquí Belén, como en Gén. 35, 19; Rut 
4, 11; Mia, 5, 2, sino el país de Efraim, en donde 
rimeramente estuvo el Arca (en Silo). Campos de 

dar (Vulg.: Campos de la selva): Probablemente 
Kiryat Yearim o Carlatyearim (ciudad de los bos: 
ques), donde estuyo el Arca durante yeinte años en 
la casa de Abinadab (1 Rey. 7, 1-2; 11 Rey, 6, 2). 
Según algunos hablarian aquí los judios sobrevivien- 
tes del tiempo de David que de Belén iban a Cariat- 
yearim para adorar a Dios (v. 7) allí donde el Arce 
v—llamada escabel de sus pies (5, 98, 5 y nota)— 
estaba en abandono hasta gue fué llevada a Sión. 

$ 58. Son palabras de Salomón en la dedicación 
del Templo (II Par. 6,41 ss). El salmista las 
pronuncia aquí en sentido profético según se ye en 
vw. 14 88 El y. 9 figura en Jas oraciones de pres 
paración a la Misa. Véase en Í Par. 23-26 cuánto hizo 
David por la santidad de los ministros de Dios. En el 
sentido profético ef. w. 16; Is. 13, 5; Apoc. 19, 8. 

10. Ungida: El rey Salomón, sucesor de Dayid 
$sf. TI Par, 642) y, como tal, figura de Jesús, 
Vástago, como Hombre, de la estirpe de David” Jer. 
23, 5 985 33,15 88, 

11. Yahvé juró a David (cf. y. 22 8s.): “El jura. 
mento de Yahvé es la promesa dada mediante el 
profeta Natén en TI Rey. 7, 26:27” (Callan). En 
Luc, 1, 32 el ángel Gabriel hace referencia a esta 
promesa que a David le fué hecha sin condición 
alguna, a diferencia de la contenida en el v. 12 
Cf $. 88, 36 8.5 la 9, 7; 22, 22; Dan, 7, 14 y 27; 
Mig, 4.7, eto : 

12. CE. IE Rey. 7, 12 as. Es la promesa condicional 
hecha a Salomón (ÍII Rey. 9, 4 83,5 S, 88, 28 89). 
“Si los descendientes de ambos permanecen fieles a 
la Ley su dinastía durará indefinidamente” (Calés). 

13, CE S. 86, 1 y nota. Por ella despreció los 
Altos" montes (S. 67, 18 y nota), por ella dejó a 
Efrain (S. 77, 67 885 86, 2). 


MÉste es mi reposo para empres 
aquí habitaré porque lz he elegido, 
'é su mesa de bendiciones, 
saciaré de pan a sus pobres. 
16A sus sacerdotes los vestiré de salud, 
y sus santos rebosarán de exultación. | 
YAMí haré reflorecer el cuerno de David, 
allí preparo una lámpara para mi ungido. 
A igos vestiré de confusión; 
mas sobre él refulgirá mi diadema.” 


SALMO 132 (133) 
EL REBAÑO REUNIDO 
ICántico gradual. De David. 


¡Mirad cuán bueno es y cuán deleitoso 
los hermanos el estar reunidos! 
como el precioso ungúento * 


14 Pera cien re a ¡5 28d, 16: DS 
tas. el Apocalipsis de S, Juan, la Jerusal 
celestial, sede de Dios y del Cordero (Apoc, 21, 2 
st 22, 3), descenderá a la tierra (21, 2) y mo se 
alejará más, sino que Dios habitará en clla con los 
hombres (21, 3), Por tanto, si bien todo el universo 
es herencia de Cristo (Hebr, 1, 2) y con Él de los 
justos (Rom. 8, 17; Mat, 25, 34; S. 36, 9; Dan. 
7, 27), podemos pensar en una misión especial de 
le or ue e, e tn] según 11 Pedro 
, 13 Cel. ls 65, 17; Apoc. 21, 1). Aunque peque- 
Aísima entre los planetas, como Belén entre las ciu 
dades de Israel pa 5, 2), fué el y regada 
la Sangre del Cordero divino. Véase también 
0. 3. 75 60, 21; Jer. 31,39 mi Joel 3, 20; Luc 
eto 


ÁS. Su meso: “Sus víveres en Sión, es decir,. los 
recursos, los alimentos de que bay que disponer con 
abundancia para una ciudad inmensa... aun, dos 


bres, dice el y. iente, serán saci (Des. 
Pr A A, 
olas. 


16, CL v. 9 y mota, Es decir, se cumplirá el ruego 
de 11 Par. 6, 41, Cf. v. 8; 149,4 8 

Mesias —que es llamado 
33, 15, y en Zac. 
será un cuerno, 


17. “Alí es donde el 


Foro es. Simbnlo de la 
poro es sl jermanencia 
Sendencias posteridad (Il Rey. 21, 17; 
36; 15, 4; IV Rey, 8,19). Deal 
mesiánica en este pasáj 

1. En este misterioso Salmo celebra David el amor 
fraterno de todo el pueblo teocrático, lerael y Judá 
reunidos bajo su cetro como “carne de su carne 
(Í Rey, 5,1 8). Algunos modernos dudan que 


significa des 
1 Rey. 1, 
su trascendencia 


sea de David porque su nombre falta en cl Targium 
arameo (así se llama la antigua Paráfrasis caldaica) 
y en algún códice de los LXX, por lo que lo refieren 
simplemente, como p. ej. Bover.Cantera, a la reunión 
de los peregrinos en 

simboliza la universalida: 


ferusalén, De” todos modos 


cerdote y Re (5. 109, 3 ss. 

2. A la unción real de David se une aquí la un: 
ción sacerdotal de Aarón (Ex. 30, 23-33), ya reves 
tido de los ornamentos (Lev. 8, 7, 10 y 12), cayendo 
el ungiiento a través del Efod que Nevaba el nombre 
de las doce tribus (Ex. 28, 7-12) hasta la oria aña: 
dida o sea los gentiles (cf. Ez. 47, 23 y nota). Asi 
como la gracia desciende de la cabeza que es Jesu 

quien la recibió sin medida (Juan 3. 34), a los mien 
bros, mosotros, que la recibimos todos de la plenitud de 
£l (Juan 1, 16), asi también en Él se reunirán todas 
las cosas del cielo y de la tierra (Ef. 1, 10 y nota). 


108 SALMOS 132 (133), 2-3; 133 (194), 1-8; 136 (135), 1-16 
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sobre la cabeza, 

que desciende a la barba, 

la barba de Aarón, 

ste baja hasta la orla de su vestido. 

como el rocío del Hermón, 

que desciende sobre el monte Sión, 
lorque allí Yahvé derrama bendición, 
vida. para siempre, 


SALMO 133 (134) 
ALABANZA PERPETUA 


¡Cántico gradual, 


Ea, bendecid a Yahvé, 

todos los siervos de Yahvé, 

los que estáis en la casa de Yahvé, 
-en-las horas de la noche. 

2Alzad vuestras manos 

hacia el Santuario, 

y bendecid a Yahvé. 

3Desde Sión bendígate Yahvé, 

el que hizo el cielo y la tierra. 


SALMO 134 (135) 
ALABANZA DE IsraeL A su Dios 


1¡Hallelú Yah! 

Alabad el Nombre de Yahvé; 

alabadle vosotros, siervos de Yahvé, 

?los que estáis en la casa de Yahvé, 

en los atrios del Templo de nuestro Dios. 


3, Figura semejante a la anterior. “No se quiere 
decir que sea el rocío que viene del Hermón el que 
baja sobre el monte Sión” (Prado). Sería tal vez 
una metáfora que significa abundancia. Sin embar 
go, como lo han atestíguado varios estudiosos, no 
obstante la gran distancia (180 kms.) se ha compro: 
ado que el rocio del Hermón, sumamente abundante 
y precioso en esas tierras faltas de lluvia (cf. S. 
125, 4; 142, 6 y notas), al descender de aquella 
altura “refresca a Jerusalén y sus colinas. Algunos 
críticos modernos "proponen leer, en vez de Sión. 

ón, antigua ciudad del Norte (III Rey. 15, 20. 
. 18, 29). Pero ¿sabemos si_no se alteraría 
con ello algún sentido recóndito que Dios pueda_mos- 
tear un día en este Salmo? Cf. nota anterior. Sobre 
las bendiciones en Sión para siempre, cf. S. 67, 16 
56: 86, 2 5, etc. A la luz de estas profecías me 
siánicas, dice Calés, los peregrinos entreveian los 
beneficios inmensos 'misteriosamente preparados para 
el Israel de la nueva a. 

1. Salmo litúrgico, último de los quince graduales. 
Parece destinado al relevo de los levitas en el Tem- 
plo al atardecer. Según otros es un diálogo camtado 
entre los levitas y el pueblo, Este, quizás al des- 
pediese para retornar de la peregrinación, exhorta 
a los levitas a alabar al Señor y ellos responden 
bendiciendo al pueblo, Hoy se le recita en Com 
pletas, 

1 ss, Empieza la parte más litúrgica del Salterio, 
destinada sobre todo a la alabanza. Como el Salmo 
anterior, este himno invita a los sacerdotes y levitas 
a alaber a Yahvé ante todo por ser Él quien es, por 
sa bondad y suavidad, y su superioridad infinita y 
exclusiva sobre todos los seres fet. Rom. 16, 27 y 
mota), no obstante lo cual se dignó elegir al pueblo 
somo” un bien preciado (cf. Juan 10,29 y mota); 
luego por las obras prodigiosas de su mano creadora, 
y en fin por las maravillas que hizo en favor de su 
pueblo escogido, cuyos intereses mo vacila en sobre- 
poner a los de las naciones £v. 6 y nera). CÉ $. 104, 
44, ete. 


3Alabad a Yah 

porque es un Señor_bueno; 

canted salmos a su Nombre, 
ue es suave. 

+Porque Yah se eligió a Jacob, 

a Israel como su bien propio, 


5Porque yo sé esto: 

que Yahvé es grande, 

y que nuestro Señor es más 
que todas las divinidades. 
STodo cuanto Yahvé quiere lo hace 
en el cielo y en la tierra, 

en el mar y en todos los abismos. 
El trae las nubes 

desde el extremo de la tierra, 
hace la lluvia con los relám 
saca los vientos de sus dez 


2£l hirió a los primogénitos de Egipto, 
desde el hombre hasta el ganado. 
9Envió signos y prodigios 
oh Egipto. 

contra Faraón y contra todos sus vasallos. 
vFHirió a muchas naciones, 

y mató a reyes poderosos: 
Ma Sehón, rey de los amorreos; 

y a Og, rey de Basán, 

a todos los reyes de Canaán. 

XY dió en herencia la tierra de ellos, 

en herencia a Israel, su pueblo. 
Yahvé es tu Nombre para siempre; 
Yahvé, tu memorial 

de generación en generación; 
Hpues Yahvé protege a su pueblo 

y tiene compasión de sus siervos. 


6. Hace las. cosas que quiere, no sólo con omni- 
potencia sobre la naturaleza (yv. 6-7), sino también 
con absoluta libertad moral, concediendo al pueblo 
amado los privilegios (vv. 4, 12, 14, 19 $s.) y des- 
truyendo a otros en favor de aquél (vv. 8 ss), sin 
que nadie pueda pretender juzgarlo ui someterlo a 
ley alguna, puesto que el divino beneplácito es, en 
si mismo, el supremo fundamento de toda moral (cf. 
$. 147, 9; Mat. 19, 16 ss. y notas). 


un concepto 
la formación de los vientos (ct. Virgilio, La Eneida 
L, $567). 

E C£ Ex. 12, 29, 

9. CE Ex. caps. 7 y 8; 

10. C£. Dew. 4, 38; 7, 

11. Los reyes Señón y 
los israelitas bajo Moisés 
2, 30). 

13's. Como observa Fillion, es esto un eco de Ex 
3 14-15, donde Dios se revela con el nombre de 
Yahvé (El que es, el Eterno) y anuncia que con 
ese nombre se hará memoria de Él en todas las ge- 
neraciones (cf. allí nuestra nota). Según esto, tam- 
bién “ahora honra a Dios ese sagrado Nombre reve- 
lado como propio de Él y por eso aun lo usamos 
para alabarlo en los Salmos. Yahvé es Aquel a quien 
Jesús llama a un tiempo Padre suyo y Dios de Israel 
Juan 8, 54), titulándolo Padre Santo (Juan 17,6 
y 11) y revelándonos que es Padre suyo y muestro 
y Dios suyo y muestro (Juan 20, 17) y que su Nom: 


9, 15; 16, 11. 
1; 11, 23; Jos. 24, 8 59. 
Ou fueron vencidos por 
(Núm. 21, 20-34; Deut. 


bre debe ser tratado sautamente (Lue. !1, 2) por 
que es un Nombre Santo (Luc. 1, 49). Tiene com: 
Posión (y. 14): Otras versiones leen tendrá, abar- 
cando así las promesas futuras, 
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lSLos ídolos de los gentiles son plata y oro, 
hechuras de manos de hombre: 

Jétienen boca y no hablan; 
tienen cios y no ven; 

Wtienen orejas y no oyen, 

no hay aliento en su boca. 

1 ejantes a ellos son ¿quienes los hacen, 

quienquiera confía en ellos, 


MCasa de Israel, bendecid a Yahvé; 

casa de Aarón, bendecid a Yahwé. 
MCasa de Leví, bendecid a Yahvé, 

los que adoráis a Yahvé, bendecid a Yahvé. 
“Bendito sea Yahvé desde Sión, 

el que mora en Jerusalén, 


SALMO 135 (136) 
LETANÍA DE LA MISERICORDIA 


2 Halleló Yah! 

Alabad a Yahvé porque es bueno, 
porque su misericordia es para siempre. 
2Alabad al Dios de los dioses, 

porque su misericordia es para siempre. 
2Alabad al Señor de los señores, 
porque su misericordia es para siempre. 


des maravillas, 
es para siempre. 
con sabiduría, 


15 as. Como en S, 113b, 4-8, insiste contra esas 
hechuras que en na len asemejarss a lo divino 
(Hech. 17, 29) y curo culto idolátrico se probibe 
fesde el primer mandamiento del. A 
(Ex, 2 do como razón que Dios tiene celos 

|. CL. S, 148, 13, 


0, 4), 
de ellas" (Deut, 4, 15-24) 
18. “Su nada 


res 
19 s. Como observa Páramo, 
también a los prosélitos 

Se mota así el contraste con los que dan culto a los 
Ídolos (vv. 15 y 18). 

er; Desde Sión: ¿EL culto de Jetorab con Je. 
rusalén por punto ,stida y por centro, irá ga- 
mando” paso a Priniverso Modo entero? (Ei 
Mon). C£. S, 64, 2; 131, 13 a. y motas. 

1. Como en el Salmo anterior, el salmista canta 
aquí las maravillan de Dios, tanto la - 
fiestan en las cosa 
prenden de la hi 
106). Porque es bueno: 


129, 7 y nota). 
palabra “Hallel”, este Salmo, que parece 

tado con el anterior, recibió entre los judios el mom- 
bre de “El gran Hallel”, es decir, el gran himno 
de alabanza, que, quizá para el uso litúrgico, adqui- 
sió forma de letanía. De él parecen hal tomado 
algunos de los “improperios” del Viernes Santo. Cf. 
$. 49, 14; 91, 2; 113b, 2 y notas. 


da luna y las estrellas para presidir la noche, 
porque su misericordia es para siempre. 


10A] que hirió a los egipcios 
en sus primogénitos, 
porque su misericordia es para siempre, 
My sacó a Israel de en medio de ellos, 
porque su misericordia es para siempre; 
Rcon mano fuerte y brazo extendido, 
porque su misericordia es siempre, 
1A] que partió en dos el Mar Rojo, 
jue su misericordia es para siempre; 
My llevó a Israel a cruzarlo en el medio, 
rque su misericordia es para siempre; 
re precipitó a Faraón y su ejército 
en el Mar Rojo, 
porque su misericordia es para siempre. 


16A] que guió a su pueblo por el desierto, 
porque su misericordia es para siempre. 
YA] que destrozó a grandes reyes, 
porque su misericordia es para siempre; 
My mató a reyes poderosos, h 
porque su misericordia es para siempre; 
12 Sehón, rey de los amorreos, 
porque su misericordia es para siempre; 
%y a Og, rey de Basán, . 
porque su misericordia es para siempre; 
tly dió en herencia su tierra, o 
porque su misericordia es para siempre; 
Xen herencia a Israel. su siervo, . 
porque su misericordia es para siempre. 


23A] que en nuestro abatimiento 
se acordó de nosotr Ss , 
porque su misericordia es para siempre; 
y nos libró de nuestros enemigos, 
porque su misericordia es para siempre. 
BA] que alimenta a toda carne, 
porque su misericordia es para siempre. 
Alabad al Dios del cielo, É 
porque su misericordia es para siempre. 


SALMO 136 (137) 
ImpRecacióN CONTRA BABILONIA 


1Junto a los ríos de Babilonia, 
allí nos sentábamos y llorábamos, 
acordándonos de Sión. 


9. Termina con este y, el primer motivo de alabar 
a Dios: las maravillas de la creación (vw. 49) El 

motivo lo constituyen los prodigios que Dios 
hizo al líbertar a su pueblo y al instalarlo en la 
tierra prometida (vv. 10-25), 

21 ss. En esta restauración ven algunos el regreso 
de Babilonia. Otros le atribuyen mayor alcance, vien- 
do en el Salmo una sintesis completa de la historia 
de leracl CS 84,1 y mota, 

1, En la Vulgata y en los LXX tleva los nombres 
de David (¿como autor?) y Jeremías (¿como intér- 
prete?). Al final da como futura la caida de Babl- 
lonía (v. 8 ».), por lo cual no puede atribuiracio £ 
los levitas vueltos del cautiverio, pues el rezren 
ocurrió después de caída aquélla en manos de Ciro 

dió libertad a los cautivos del pueblo judío 
Pesar. 1, 102 y notas), siendo de observar que, 
según los más modernos estudios, aquella caida no 
tuvo los caracteres trágicos que anunciaban los 
fetas, por lo cual esos amuncios deben tener otra 


pro- 
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“En los sauces de aquella tierra 
colgábamos nuestras cítaras; 
3porque allí nuestros -raptores 
nos pedían cánticos, 

y Muestros atormentadores alegrí 
“Cantadnos de los cantares de Sión. 


4¿Cómo cantar un cántico de Yahvé 
en tierra extraña? 

$Si yo te olvido, oh Jerusalén, 
olvídese de sí mi diéstra. 

tPéguese mi lengua a mi paladar; 

si no me acordare de ti; 

si no pusiese a Jerusalén 

por encima de toda alegría. 


"Acuérdate, Yahvé, 
contra los hijos de Edom, 


tornos, el colorido, la 
genes" y, sobre 
je exbala toda 


rofetas hacen 

caída de Bal en el Ni 
la nueva Jerusalén no baja del 
oleador y la belleza de Esposa 


Cordero sino 
que se anuncia la caída de la gran 


pués 
bilonia (Apoc, 18,2; 19, 75 21, 2)” (Ed. Babuty). 
“Lo que así se pide, dice Filllom, es la ruina del 
imperio del mal." Los ríos de Babilonia: Bufrates, 
Tigris y mumerosos canales derivados de ellos como 
el cálebre sio Cobar de Ez. 1. 

35. Los enemigos quieren oír los himnos de jú- 
pilo, del Templo, lo que mo se compagina com la 
honda melancolía que apesadumbra a los cautivos mi 
con la santidad de los himnos litúrgicos. Cierta: 
mente que esta peregrinación de los judíos cautivos 
cn Babilonia, y que dura aún entre las naciones 
some se lo amunció Jesús (Luc. 21, 24), se parese 
mucho a la vida del cristiano en el mundo (cf. CáL 


$ olvide (sin com 
plemento) o, serún otros sea olvidada. El sentido 
Parece ser que se atrofie o paralice, como si estuviese 
olvidada de si misma, lo cual coincide con el y. $. 

7. Los hijos de Edom, enemigos hereditarios de 
Israel, aunque unidos a él por la «angre, ayudaron 
a los babilonios en la destrucción de la ciudad santa 
y los profetas se lo recuerdan muchas veces “y les 
anuncian la pena del talión (la. 34, $ 53; Jer. 49, 
7 as; Lam. 4,21 5; Ez 25,12 08; 30,2 88; 
35, 1:15; Am 1, 11; 4, 11; Joel 3, 19; Abd. 8 58); 
por eso el salmista clama venganza contra mos y 
dtros cor un acento que recuerda las terribles im: 
precaciones del S, 108 y que se entenderá mejor 
en su carácter sobrenatural ético se tiene 
<n, cuenta que, como dice Calls, “Jerusalén y la 
Palestina_mo eran uns patria como cualquier otra: 
<ran la Ciudad y la Tierra Santa... En lo porvenir 
Sión sería el lugar del futuro reino mesiánico, el 
centro de la justicia, de la paz, de la santidad, de 
la salvación. Todas las naciones del universo “ven- 
drían alí en peregrinación a buscar la palabra y 
la ley de Dios Ccf. ls. 2, 2 88; Mig. 4,1 58)". 


del día de Jerusalén. 
Ellos decían: “¡Arrasad, 
arrasadla hasta los cimientos!” 


*Hija de Babilonia, la devastada: 
dichoso aquel que ha de pagarte 

el precio de lo que nos hiciste. 
»¡Dichoso el que tomará tus pequeñuelos 
y los estrellará contra la peña! 


SALMO 137 (138) 
La ALABANZA DE LOS REYES 

1De David. 
Quiero celebrarte, Yahvé, 
con todo mi corazón, 
porque oíste les palabras de mi boca; 

iero cantare delante de los reyes, 
2Me postraré ante tu santo Templo, 


y alabaré tu Nombre 
por tu misericordia y tu fidelidad; 


8. La devastado: Así el hebreo. Los LXX y la 
Vulgata dicen: lo miserable. El sentido ¿s futuro, 
como se ve por lo que sigue, y así Teodoción lee: 
a que serás devastada. El nuevo Salterio Romano 
vierte: la devastadora; Bover.Cantera: Hija vondá. 
dea de Babilonia; lecciones menos conformes al com 
texto y que quitan fuerza a la exprerión; porque 

de “Hablan; 


Dios quiere exterminar toda la ra 

en sentido espiritual, todos los enemigos del reino 
de Dios, Añade el Doctor de Hipona: “As 
sobre la piedra a esos bijos de Babiloni: 

Llegará el del cautiv 


mí este estiquio, cuyo 
concepto expresan ampliamente los vv. 2 y 3, Reyes: 
Asi vierte la Peschitto. La lección hebrea dice: los 


mano traduce: ómgeles, lo mismo que la 
Bovor-Cantera y_ Nácar-Colunga. 

2. Tu sento Templo: Otros: tu sagrado palacio: 
En tiempo de David no existia el Templo de Salo: 
món. ¿Alude al Tabernáculo de Moisés? Otros su 
Ponen que fuese el Santuario celestial, CES $, 8; 
$0, 1; Ez. 40,5 y motas, Misericordia y fidelidad 
(a' sus promesas): los dos atributos por excelencia 
que hemos visto exaltados tantas veces en el Padre 

2 10735, 5: 39, 225 64, 11 00, 25: 
95, $ y motas). El hebreo las elogia esta ver de 
Modo extraordinario en, lo que pigue de este y. 


Gal 

y 
un autor explica diciendo: “Pe has mostrado aun 
iros actos por los 


que había predicho a David la per 
su estirpe y de su reino, gracias al Me- 

saje es, pues, mesiónico en el texto 
obre todos las cosas, O “aobre toda 
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porque has engrandecido tu Palabra 
sobre todas las cosas, 

3El día en que (re) invoqué Tú me oíste 
y multiplicaste la fuerza en mi alma. 


4Te alabarán, Yahvé, 
todos los reyes de la tierra 
cuando hayan oído los oráculos de tu boca; 
sy_cantarán los caminos de Yahvé: 
Grande es ciertamente la gloria de Yahvé. 
$sí, Yahvé, siendo excelso, 
pone los ojos en el humilde Ñ 
y mira como lejos de sí al soberbio.” 


“Cuando camino en medio de la tribulación, 
“Tú conservas mi vida; 
tiendes tu mano 
contra la ira de mis enemigos, 

vu diestra me salva. 
SYahvé acabará para mí lo que ha comenzado. 
Yahvé, tu misericordia 
permanece eternamente; 
no abandones la obra de tus manos. 


SALMO 138 (139) 
HIMNO A LA OMNISCIENCIA DIVINA 


14] maestro de coro. Salmo de David, 
Yahvé, Tú me penetras y me conoces. 


3, Texto inseguro. Fuersa cstá cn el sentido de 

audacia, Según algunos el sentido sería: sobrepu 
Jaste cuanto yo, podía desear, 5. Pablo expresa este 
concepto diciéndonos que el Padre es poderoso para 
hacer infinitamente más de todo cuanto podemos pe- 
dir, y aun pensar (Ef, 3,20). Con igual espíritu 
exclama Teresa de Lisieux: “Oh Dios mío, has ex- 
mi esperanza.” 
. “Un día los reyes de las naciones se conver- 
tirán al verdadero Dios al ver qué promesas había 
hecho Él a Israel por sus profetas y cómo las ha 
realizado maravillosamente. Ellos cantarán su glo- 
ría, su condescendencia com los pequeños (con su 
pequeño pueblo de Israel en particular) y su juicio 
severo sobre los orgullosos (los grandes imperios, 
inflados por sus victorias, por sus riquezas y por su 
poder)” (Calés). Cf. S. 21, 28 es.; 101, 17 y nota; 
le, 2,3, eto 

$ s, Cronde, etc.: Tal es el himno que cantarán 
los reyes, mostrándonos una vez más que la glorit 
de Dios consiste en la ostentación de esa miseri 
cordia y fidelidad, Mira como lejos de sí (vw. 6) 
Esta doctrina de la exaltación del humilde y humi- 
lación del soberbio es esencial en ambos Testamentos. 
En ella se encuentra toda la sustancia del Magnificat. 
Al soberbio que cree poder prescindir de Dios £l lo 
deja al antojo de sus manos, que no tardan en mos 
trarle su impotencia y miseria (S. 80, 13; Denz. 
193 y 195) E 

8. La obra de tus manos: “No mires, comenta 
S, Agustín, mi obra sino tu obra... porque si algo 
bueno hay en mí, de Ti viene y por tarto es tuyo 
más que mio,” Cf. Prov. 2, 8; 12 y 24; Is. 26, 12; 
Filip. 2,13; Ef. 2, 14; 11 Cor. 5,8; Col. 1, 29; 
1 Tes 1,11; 2,17; 3,5; Rom. 5, 5; Hech. 15, 
12; 1 Tes, 2,13; 5,23 s; Hebr. 13, 21, ete, 

1 ss. Por la belleza de la forma y la nobleza de 
los afectos, este Salmo es admirado por aígunos como 
el primero del Salterio. Tú me peneiras y me co: 
moces; Si miramos a Dios como juez, no puede 
sorprendernos que nos penetre y conozca mejor que 
nosotros mismos. Pero si recordamos que es Padre, 
todo este Salmo nos sumerze en un abismo de sua: 
vidad, de gratitud, de alabanza como las- que expresó 


“Sabes cuando me siento 

y cuando me levanto; 

de lejos disciernes mis pensamientos. 

3Si ando y si descanso Tú lo percibes, 

atodos mis caminos te son familiares. 
lo está todavía en mi lengua la palabra, 

y Tú, Yahvé, ya la sabes toda. 


STú me rodeas por detrás y por delante, 
pones tu mano sobre mí. 

Maravillosa sobremanera 

es para mí tal ciencia, 

demasiado sublime, 

superior 'a mi alcance, 


1¿Adónde iré que me sustraiga a tu espíritu. 
adónde huiré de tu rostro? 

*Si subiere al cielo, allí estás Tú; 

si bajare al abismo, Tú estás presente. 

$Si tomare las alas de la aurora, 

y me re en el extremo del mar, 
también allí me conducirá tu mano, 

y me tendrá asido tu diestra. 
uSi dijera: e - 
“Al menos las tinieblas me esconderán”, 
y a modo de luz: me envolviese la noche. 


María Santísima al ver que el Omnipotente había 
en su nada y bacía en ella grandezas (Luc. 
1, 46 ss.). Y esto, para los que con fe viva somos 


miembros de Cristo, no es cosa de ayer sino que 
“£l mismo (Padre) mos escogió antes de la creación 
del mundo” (Ef. 1,4 as. y notas). 1Qué dignación 
la de un Dios que desciende hasta fijarse en nos- 
Sirosl (8.7137, O. ¡Qué motivo de confianza el 
saber que Él me conoce tan bien! ¡Y aun sé que 
<l Esposo está todo vuelto hacia mí, como si mo 
tuviera otro pensamiento (Cant. 7, 30), y que el 
Padre tiene contado basta el último” de mis cabellos, 
como no lo haría la madre más amorosa) (loc, 12, 
5 ls. 66, 12). 

 Tá ya la sabes toda: Y aunque ni siquiera 
sabemos orar, dice S. Pablo, el Espíritu Santo 
hace por nosotros con gemidos inefables (Rom. 8, 
26; cf. oración del dom. 31 de Pent.). 

6, Superior a mi alcance: S. Juan de la Cruz ha 
hecho a este respecto uma observación muy útil, di- 
ciendo que al ejercitar y aprovechar el conocimiento 
de Dios que vamos adquiriendo, sea cual fuese su 
grado, bemos de hacerlo teniendo siempre en cuenta 
el margen de lo que ignoramos, el cual es ilimitado, 
€s decir, necesariamente mayor” y superior a lo que 
Sabemos. Esto nos hará apreciar más cada nueva 
moción sobre Dios que descubrimos en las Escritu: 
ras, pues la miraremos con la suma admiración del 
qué sabe que se quedará corto y con el sumo encanto 
que siempre nos produce el misterio (cf. $. 91, 6; 

i, 24, 29 y 38 y notas). Entonces buscamos ser 
espirituales para comprender mejor, sabiendo quo sw 
da significa para eso la inteligencia del que S. Pablo 
Mama “hombre psíquico” (1 Cor. 2, 10 y 14; <t. 
Lac. 10, 21). 

7 Su'amor me persigue incansablemente, implaca: 
blemente, “como un lebrei del cielo” (F. Thompson). 

3. Al cielo: Cf. S. M3 b, 16; 151, 14 y notas; Yi 
Par. 6, 30; lo. 63, 15; Jer. 23, 24; Am. 9, 2; Hech. 
17, 27; 1 Tim. 6, 16. 

) Las ales de lo aurora; Es decir, para volar 
con la velocidad de la luz: exquisita figura que de- 
mota la omnisciencia y omnipresencia de Dios. 

11 s. Aunque la noche sea la luz que me rodea, 
siempre me hallará mi Padre, porque Él es luz sín 
sombra (1 Juan 1, 5) y las tinieblas mías no pue: 
den sofocaria (Juan 1. 5; II Pedro 1. 19). Tal pa: 
rece ser el sentido más claro de este texto (cb Vac: 
cari Watz). 


LOS SALMOS 138 (139), 12-24: 139 (140), 1 703 


Blas mismas tinieblas 
no serían oscuras para Ti, 
la noche resplandecería como el día, 
la oscuridad como la luz. 


“¿Acaso no debo odiar, Yahvé, 
a los que te odian, 
aborrecer a los que contra Ti se enaltecen? 
odio con odio total; 
se han hecho mis propios enemigos. 


MEscudríñame, oh Dios, y explora mi corazón, 
examíname y observa mi intimidad; 
*%mira si ando por el falso camino, 
y condúceme por la senda antigua. 


SALMO 139 (140) 
ORACIÓN CONTRA LOS LAZOS DE LA PERFIDIA 
141 maestro de coro. Salmo de David. 


3Tú formaste mis entrañas; 
me tejiste en el seno de mi madre. 

Y*Te alabo 
porque te has mostrado maravilloso, 
porque tus Obras son admirables; 
largamente conoces mi alma, 

1% mi cuerpo no se te ocultaba, 
aunque lo plasmabas en la oscuridad, 
tejiéndolo bajo la tierra. 


1Tus ojos veían ya mis actos, 
todos están escritos en tu libro; 
los días (ríos) estaban determinados 
antes de que ninguno de ellos fuese, 


¿Acaso mo debo odierf Así también Dom 
Dogliotti- Por lo «mismo que amamos y buscamos a 
los amigos de nuestro Padre celestial (cf. S. 118, 
63 y nota), también execramos a sus ene 

Pero no como odia el mundo, 
deseándoles el mayor bien, pues sabemos que 
esa es lo que muestro ladre desea. CÍ S. 25, 5; 
118, 158; Ez. 18, 23; Mat. 5, 44 5.3 Juan 15, 8. 
Si bien se ve aquí, pues, un Sentimiento distinto de 
cuando se trata de los enemigos nuestros —en Cuyo 
caso el perdón y el amor se imponen siempre (Mat, 
5, 43-48; 18, 21 ss) no hemos de sentirnos autor 
Cero a usar de la violencia aun, con los enemigos 
de Dios, pues Él es el único dueño y juez de las 
almas (Deut, 32, 35; Hebr. 10, 30). David se limita 
a plantear el caso delante de Dios (v, 19) para que 
sea Él quien resuelva. Por lo demás, no se trata 
aquí de simples pecadores —a quienes debemos com- 
padecer pensamlo que bien podríamos ser nosotros 
peores que ellos— sino de los que, como Caifás, er- 
guidos contra todas las leyes de Dios, aun preted 
hablar en su Nombre (v. 20) y condenan por blas 
femia a Cristo y a sus discípulos (Mat. 26, 63 y ss. 
Hecb. 4, 1 35.): Cf. S, 118, 53 y nota, 

23. Nada sosiega más que esta oración en la cual 
Mamamos al Espiritu Santo para que tome las riendas 
de muestra vida y nos libre de nosotros mismos, po* 
niendo a pruexa ho muestra resistencia al dolor (Le. 
11, 4 y nota), ni nuestras virtudes o sea nuestra 
justicia, que no puede existir delante de Él (S, 142, 
2), sino la rectitud de nuestro corazón, de Nuestras 
intenciones, de nuestro camino (cf. S, "28, 2; Proy. 
4, 23). Y lo más consolador es el saber que todo 
el que hace este pedido lo obtiene sin la menor duda, 
pues no hay cosa que sea de mayor agrado para 
Dios. Cf. S. 142 10 y mota; Luc, 1%, 13; Sant 
1,5; 1 Tes. 4,38, etc. Este último rasgo, bien 
davídico, es un argumento en favor de su patemidad 
que tantos modernos le disputan. Fillion la defiende 

endo en que “la notable belleza de este cán- 

íco, su alto lirismo, su majestad y su originalidad 

convienen, perfectamente a dicho príncipe” y aña- 

zado: “¿quién sabe sí sus aramaísmos no existían 
ya en tiempo de David?” 

24. Lo senda antigua: Otros vierten cterna. Como 
señala Gramática, se trata de la que muestra Jer, 
6. 16 y 18, 15; el retorno a las primitivas enseñanzas 
de Dios por oposición a la “vanidad de un culto 
exterior sin rectitud interna”, Con esta enseñanza, 
concordante con la de S. Pablo acerca de la autén: 
tica tradición (1 Tim. 6, 20 y nota), termina un Sal. 
mo que, según el Cardenal Fawlhaber, “se eleva 8 
las más altas cumbres de la penetración teológica”. 

1. David, figura de Cristo. perseguido por ue 

igos deslenguados, sin duda en tiempo de Sadl, 
pide a Yahvé tome su defensa y aplique el castigo 
que merecen. Es una oración preciosa en las per- 
secuciones que el disrínulo de Cristo ha de sufrir 
en este siglo malo (Gál. 1, 4) en que, como otro 
saús, difunde terror Satanás (ct, Juan 14, 30). El 
ide” pagano diría “Sé hombre” y defiéndete tú 
contra tus enemigos. El creyente, desde el Antiruo 
Testamento, recurre a Dios, conociendo la propia 


"Oh Dios ¡cuán difíciles de comprender 
tus designios! 
¡Cuán ingente es su número! 
18Si quisiera contarlos, 
son más que las arenas; 
si llegara al fin, 
mi duración sería como la tuya. 


1-Oh, si quitaras la vida, 
oh Dios, al impío, 
se apartasen de mí 
los hombres perversos! 
MWPorque con disimulo 
se rebélan contra Ti; 
siendo tus enemigos, 
asumen tu Nombre en vano. 


13 »s. El hebreo dice literalmente: Tú asentaste 
mis riñones, significando todo el interior del hombre, 
aun los pensamientos y la mente. Aplicado al Verbo 
encarnado tiene esto un sentido de incomparable su: 
blímidad. Pero notemos que el Padre mo obró asi 
sólo con Jesús, sino también con cada uno de nos: 
otros, pues que el mismo Jesús nos dice que el Padre 
mos ama como a Él (Juan 17, 23 y 26; 16, 27). El 
sexto de todo este pasaje es discutido y algunos al 
teran el orden de los hemistiquios y aun de los vv. 
Hemos procurado evitarlo y aclarar el sentido según 
lo que aquí observa S. Agustin: “Más vale que los 
grámáticos mos hagan algún reproche y no que sea: 
mos ininteligibles para el pueblo” Cí. Wutz, Calés, 
Nácar-Colunga, 

16, Dulce es para el creyente saber que su Padre 
celestial conoce de antemano sus actos y sus días, 
si AR que Él »s cuida como a la niña de sus 
ojos (S. 22, 1 ss; 55, 9; 122, 1 8.5 130, 1 8.) y que 
lada puede docederle qué mo sea para su Bien (Rem. 
8, 28). 

17. Ct, S. 91, 6. Este y, según la Vulgata forma 
el Entroito de la misa de los Apóstoles y dice: 
“Cuán honrados, oh Dios, son a mis ojos tus ami- 
gos. Su imperio ha llegado a ser sumamente po- 
deroso.” Cf. Cat, Rom, 1, 13, 11. e 

18. M5 duración sería como la tuyo: Ast también 
Páramo. lo cual da un sentido cla: Otros vierten: 
aun estoy comtigo. La Vulgata dice: “Me levanté 

me hallo todavía contigo”, texto que forma el 
Íntroito de Pascua de Resurtección: “Resurrexi et 
adhuc tecum sum.” a 

19. Según algunas versiones, este amhelo impre- 
catorio (cf. S. 136, 8 s. y nota) tendría sentido pro- 
fético: Ciertamente, ok Dios. matarás al impío (cd. 
ls. 11, 4; HI Tes, 2, 8; Apoc, 19, 15). re el 
v. 20. cí, Mat. 26, 63; 1 Tim, 4,1 8%. 
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“Líbrame, Yahvé, del hombre malo; 
defiéndeme del hombre violento, 

“de esos que en su corazón 

maquinan cosas perversas, 

que provocan contiendas cada día; 
4filan su lengua como la serpiente, 
tienen veneno de áspid bajo sus labios. 


Sálvame, Yahvé, de las manos del inicuo, 
guárdame del impío, 

le los que intentan hacerme caer. 
*Los soberbios me esconden lazos, 
y tienen mallas como red; 
me colocan trampas junto al camino. 
TYo digo 2 Yahvé: Tú eres mi Dios; 
escucha, Yahvé, la voz de mi súplica. 
dSeñor Yahvé, poderoso auxilio mío, 
“Tú cubres mi cabeza 
en el día de la batalla. 


9NOo satisfagas, Yahvé, los deseos del inicuo, 
ni cumplas sus designios. 
1No levanten cabeza los que me asedian; 
caiga sobre ellos la malicia de sus 
WiLluevan sobre ellos carbones encend: 
precipítalos en abismos, 
ara no levantarse más, 
hombre de mala lengua 
no durará en la tierra; 
los infortunios caerán de golpe 
sobre el violento, 


Sé que Yahvé tomará la defensa del desvalido, 
hará justicia a los pobres. 

“Ciertamente los justos celebrarán tu Nombre; 
los rectos habitarán en tu presenci 


debilidad, y Jesús lo confirma enseñando: “No re- 
sistáis al malvado” (Mar 5,39 8s.: 1 Cor. 6,7) 
porque Dios se encarga de ello (Rom. 12, 19). 

4. Imágenes de la virulencia de las calumnias. S 
Agustín lo aplica a los acusadores de Jesús (Oficio 
de Semana Santa). 

$ a. Recordemos los dos tipos de tentadores: el 
pecador quiere seducir con los falsos atractivos que 
engafían al que no conoce a Dios (I Juan 2,15 8; 
36344 IT Tes, 2, J0 s.); y el falso profeta, 
con apariencia de verdad o de virtud e invocando el 
Nombre de Dios. quiere destruir o deformar mi fe 
con la mala doct (Mat. 7, 15-23; Luc. 12, 1 8.5 
TI Cor. 11, 13-15; 11 Tim, 3, 1-5; Apocalipsis 13, 


1,58). 
el creyente sabe que su Dios no 


7 s. Entretanto 
lo abandonará y que su protección será un casco 
inexpugnable sobre su cabeza (v. 8), mientras en 
la de sus perseguidores cae, junto con su propia 
imaldad, el castigo divino. 

10, Caiga sobre ellos, etc.: Quiere deci 
gan sobre ellos los males que urden a sus prójimos' 
(Bover.Cantera). 

11. Carbones "encendidos: como en Sodoma, En 
abismos: los LXX vierten: en el fuego. Según el 
Nuevo Testamento, el lago de fuego y azufre es el fin 
seservado a Satanás y a quienes lo siguen. CÉ Apoc. 
19, 20; 20, 9 s. y 14 s.; Judas 6 s.; 11 Pedro 2, 4. 

13 3: Sobre la venganza de los pobres y desvali- 
dos, cf. I Rey. 24, 13; S. 9, 20; 65, 7i, 2 y mo- 
tas. “Un día vendrá en que Yalvé socorrerá y 
hará triunfar a los humildes y los débiles, injusta: 
mente perseguidos. Los que hayan sido leales (con 
Pios y con el prójimo) habitarán desde entonces 
junto a Yahvé en su tierra santa (en su 

nico aquí abajo y en la felicidad definitiva en el 
segundo. advenimiento de Aquel que ha de venir)” 

ales). 


SAEMO 140 (141) 
ORACIÓN DEL JUSTO PACIENTE 


WSalmo de David, 


Te he invocado, Yahvé, 
socórreme pronto; 

escucha mi voz cuando te llamo, 
2Como el incienso, 

suba hacia Ti mi oración; 

sea la elevación de mis manos 
el sacrificio vespertino. 


3Pon, Yahvé, una guardia ante mi boca, 
un cerrojo en la puerta de mis labios. 
No dejes inclinar mi corazón a lo malo, 
para consumar acciones impías 

con hombres que obran la iniquidad; 

ni me dejes tener parte en sus delicias, 


1 es, La misma inspiración del Salmo precedente 
se manifiesta en esta efusiva plegaria cuyo texto 
nos llega en mal estado y que algunos, segúl 
sión de la Vulgata, y apoyándose en sus aplicaciones 
en la Liturgia de Pasión, han mirado como paralelo 
al cap. 53 de Isaías, como si David representase 
aquí a Jesucristo orando por mosotros, sustituyéndose 
2 nosotros, con aquella paciencia humilde que fué 
capaz de expiar el orgullo de toda la humanidad, y 
mostrándonos en éste, como en los Salmos 21, 34, 39, 
68, etc., el aniquilamiento del Verbo encarnado por 
nosotros (Filip, 2, 6-8; Hebr. 2, 9), que pide con 
tales instancias lo que El mismo podría disponer, a 
fin de que la eloria vea vara el Padre (cf. 
5, 8). El temto hebreo contiene empero algunas dí 
ferencias que, como veremos, hacen menos viable csa 
bella interpretación mesiánica y parece presentar más 
bien al salmista, santamente desconfiado de si mis 
mo, pidiendo auxilio contra su propia flaquea y 
contra toda clase de seducción (cf. S, 139, 5 y nota). 
Secórreme pronto; Literalmente: ¡apresdrate para 
mes 

2. El incienso se quemaba en el altar mañana y 
tarde (Ex. 30, 7-8; cf Lwe. 1, 10) y también ma- 
fana y tarde se ofrecía un cordero (Ex. 29, 30). 
La elevación de las manos, actitud de oración (S. 
27, 2; 142. 6, etc) que S, Pablo recomienda aún 

el' Nuevo Testamento (L Tim, 2, 8). El socri 
ficio u oblación (minjah) designa ordinariamente la 
vegetal, incruenta, de álor de harina con aceí 
incienso (Lev. 2, 1,3,). Fillion llama a esta oración 
la oblación de los labios (cf. Hebr. 13, 15 y nota) 
que en el N. T. es fizurada por el incienso (Apoc, 
5,8; 8,3 5). Según la interpretación mesiánica 
«es Cristo quien había y se presenta cumpliendo lo 
que en el culto antiguo estaba figurado. Mi oración, 
dice Él, es la verdadera oblación de aquel perfume 
(tbymiama) llamado santisimo, cuya receta dió el 
ismo Dios (Ex. 30, 34 45.); y la elevación de mis 
memos (clavadas en la Cruz) es el verdadero sacri- 
ficio del cordero de la tarde (o sea del Nuevo Tes 
tamento) que sería llamado sacrificio perpetuo (Ex. 
29, 42) y al cual también se añadía la oblación 
de harina con aceite y la libación de vino (ibid, 
40:41). CL 1H Rey. 18, 36; Esdr. 9. 5 0 Den, 

3. Defiéndeme de mi lengua (S. 38, 2 y nota) 
questo que nadie ee capaz de defenderse solo (Sant. 

4. Para consumar acciones implas: Se trata de 
hechos y mo de palabras. La Vulgata lo liga 213. 4 
y dice en cambio: pora pretestar excusas en log po 
codos, según lo cual se ha vísto aquí la actitud del 
diyino Reparador satisfaciendo “sin proferir protes- 
ta” (Pérennes), no xblo por el pecado del Antiguo 
Adán (Rom, $, 18 s.), sino también por la soberbiz 
con que aquél quiso excusarse en vez de confesar 
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SGolpéeme el justo y me corrija: 
esto es amor; 

mas nunca el óleo del pecador 
unja mi cabeza, 

y aun se elevará mi oración 

en sus prosperidades. 


Fueron Precipitados sus príncipes 
junto a la roca, 

y habían oído 

cuán suaves eran mis palabras. 


contrición que no que se acusa y 
por eso mismo obtiene el perdón del Padre celestial 
(S. So y motas). En el hebreo parece más dificil 
la aplicación de este v. a Jesús, pues se trata de 
acciones pecaminosas, a menos que veamos en ello 
el misterio insondable del rebajamiento de Jesús 
(Filip. 2, 7; Ez. 3,4 ss. y notas), de la abyección 
del Redentor “hecho pecado” (II Cor. 5, 21) y “ten: 
tado en todo a semejanza muestra pero sin pecado” 
(Hebr. 4, 15), Com hombres que obran la iniquidad: 
Así, Páramo, Desnoyers, Calés, etc.. coincidiendo com 
la Vulgata. 'Fillion hace notar que el texto primitivo 
designa aquí “a hombres influyentes y poderosos” y 
explica: “No permitas, Señor, que yo me deje arras- 
trar por sus ejemplos, su bienestar y sus seductores 
ofrecimientos a imitar su conducta impía,” Véase 
las prevenciones de S, Pedro contra estos falsos doc- 
tores (IE Pedro 2 y notas). Tener parte en sus de. 


lícios: en sus manjares escogidos. BoverCantera 
vierte: mi pruebe vo jamás sus golosinas, y agre 
ga en la nota: “Estas golosinas son las juctoras 


tentaciones con que log malos desllmbran a los 
buenos.” Los LXX y la Vuigata dicen: wrisme com 
sus escogidos, llo cual parece más contorme con lo 
que precede [Calés se aproxim a este sentido pues 
traduce: “No permitas que yo sea cómplice de 
actos de impiedad, No me asocie con los arte 
sanos del crimen.” C£ Jer. 51, 6 y 45; Apoc. 
18, 4 

3. Texto sumamente deteriorado. Como observa 
lion, las versiones según el hebreo dan 
miento “ciertamente poco claro y flúido” y 
o menos: “Azóteme el jnsto; es una gracia; castí 
gueme: es hálsamo sobre mi cabeza. No se apartará mi 
cabeza (para aliviarlo). mas siempre (mi) plegaria 
se elevará contra ss maldad.” Como en otros casos 
dudosos, preferible es recurrir a los LXX (y la Vul: 
gata) que dan un sentido más claro y conforme al 
contexto. Por el justo puede entenderse ya un maes- 
tro recto 0, preferiblemente, el mismo Dios. Esto es 
amor: El Apóstol lo explica en Hcbr. 12, 313. En 
cuanto al ólco o hálsamo del pecador cf. nota ante- 
rior. Mi oración en sus prosperidades: Es decir, 
contra ellas o para librarme de ellas (v. 4). Otros 


r 
YE Lie 025, 34; Rom. 8, 34. Hebe, 7 

6 se. Muy largo sería explicar de 
este texto tan dañado ya desde antes de la versión 
de loz LXX que algunos lo dejan con puntos suspen- 
aivos, Sobre esta caída de la roca, cf. 11 Par. 25, 
1i a Mis hwesos (v. 7): Así también Páramo, 
Crampon. Ubach, etc; se presta más que sus huesos 
a la aplicación mesiánica que es la siguiente: Los 
esfuerzos de sus jefes (la Sinagoga, movida por Sa- 
tanás) son vanos ante la resistencia de la roca (pre- 


“Como la tierra 

que se trabaja rompiéndola, 
mis huesos han sido dislacados, 
y la tumba se ha abierto. 


SMas a Ti, Señor Yahvé, 
se dirigen mis ojos; 
a Ti recurro, 
no derrames mi vida. 
SGuárdame del lazo 
que me han tendido 
y de las emboscadas 
de los malhechores. 
WCaigan juntos los impíos 
en sus propias redes 
al mismo tiempo que yo me salvare. 


SALMO 141 (142), 
ORACIÓN DEL ABANDONADO 


WMaskil, De David, Cuando estaba en la 
cueva. Oración. 


“Con (toda) mi.voz clamo hacia Yahvé, 
a Yahvé imploro con (toda) mi voz. 
En su presencia derramo mi ansiedad; 
ante Él expongo mi angustia, 

4Pues cuando en mí el espíritu 


senté mi rostro como piedra durísima: ls, 50, 7); 
y oirán de mí palabras dulces (palabras de obe- 
Jiencia y oraciones humildes); por lo cual Satanás, 
que me tentó para saber si yo era el Hijo de Dios 
(Lue, 4, 3 ss), no lo sabrá hasta después de mi 
"muerte redentora, que lo venció, Como la tierra que 
$ Gbaja rompiéndolo Cbolctadas, Magelación, carga 
de la Cruz, crucifixión) mis huesos haw sido dis 
zados (S. 21,15 y 18) y lo tumba se ha abierto. 
No derrames mi vida (y. 8): No me dejes morir 
sin fruto, no sea estéril mi sacrificio (ls. $3, 9-12). 
Las emboscades (v. 9) serían las de que se habla 
<a Sab, 2, 12-21; S. 21, 9; Mat. 27, 43, que dee 
superó con su silencio y paciencia. Cf. Y Pedro 
2, 23, Caigam; otros: cueróm (v. 10), porque el 
silencio guardado por el Padre y por Cristo ante esas 
ascchanzas les hizo creer que mo era el Mesias: “Si 
lo hubiesen conocido no habrian crucificado al Señor 
de la gloria” (E Cor, 2, 8). Pero merecieron cruci- 
ficarlo sin conocerlo, Es el misterio de la ceguera fa» 
risaica por falta de rectitud: “para que viendo mo 
vean” Quan 3, 19; 1,9; 7, 17; Mat. :3, 155 Hech 
28, 26 3.). Al'mismo Hempo que 30 me salvare. El 
lo es: quedará cumplida «mi misión de salvar al mun- 
do, por los mismos medios de que ellos se sirvieron 
para impedirla, 

1. Maskil: Salmo de instrucción (cf. S. 31,1 y 
nota). En la cueva: Muy probablemente la de Odo 
Uam, donde David se escondió huyendo de Saúl (1 
Rey. 22, EN así como el S, 114 se referiria a la 
de Enpasdl (1 Bey. 24). AL eutregar su alma 2l Pas 
dre S, Francisco de Asis rezó este Salmo, 
en el cual vemos una vez más que David, como fi 
gura de Cristo, “experimentó en su alma todas las 
Pruebas que podemos encontrar en la vida espiritual” 
(Dom Puniet), a fin de poder darnos en los Sal. 
mos un tratado perfecto. La Liturgia acentúa el 
varácter mesiánico de esta súplica poniéndola en 
Boca de Cristo en las vísperas del Jueves y Viernes 


3. Nada más expresivo que este desahogo: derrar 
mo, es decir, me vuelco en una entrega suprema Y 
confiada. 


4. Recurso y lección inolvidable para nuestra ora 
ción. Porque nos parece que: ante la Majestad de 
Dios necesitásemos quien nos introdujese y recomen- 
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está 
eres 


1 desfallecer, 
ú quien conoces mi rumbo. 


En el camino qe donde voy 
me han escondido un lazo. 

*Miro hacia mi derecha, buscando, 

Y no veo a nadie que me reconozca; 
no hay adonde hwr, 

ni quien mire por mi vida. 


*A Ti, pues, clamo, Yahvé, diciendo: 
“Mi refugio eres Ti 
herencia mía en la tierra de los vivientes.” 
“Atiende a mi clamor, 

porque he caído en extrema desventura. 
Sálvame de los que me persguen, 
«Eorque son más fuertes que yo. 

ácame de esta cárcel, 
para que dé gracias a tu Nombre. 
Conmigo serán coronados los Jesos 
cuando Tú me hayas favorecido. 


dase, temerosos de hablar con Él. David, con este 
actitud infantil que siempre tiene ante Dios, mos re 
cuerda que Él es muestro Creador y Padre y el úni- 
co que conoce nuestros pensamientos (S. 43, 22; 138, 
2 35, eto). ¿Con quién podríamos tener mayor, 
midad? Jesús, nuestro ¡Mediador (Juan 14, 6; Hech 
4, 12; Y Tim, 2, 5), mos confirma mil veces este 
carácter paternal "de Dios y nos dice que para orar 
rivadamente, como “Él ye en lo secreto”, no 

agamos “en las esquinas de las calles”, sino “al 
contrario, cuando quieras orar, entra en tú a » 
corre el cerrojo de la puerta y ora a tu Padre que 
está en lo secreto” (Mat, 6, 555), Esta devoción 
al Padre “fué la de Jesús” (Mons. Guerry), y si al 
principio nos cuesta un esfuerzo de fe es por que, 
somo observa Dom Olphe Galliard y confirma Mons. 
Landrieux, pocos tienen la ventaja de una forma: 
ción bíblica recibida desde la infancia. Eres Tú quien 
conoces, eros En decir que en vano mos agitaría- 
mos en el momento de la preocupación (cf. Ecl. 
2, 3). No sabríamos descubrir el camino conveniente, 
en tanto que nuestro Padre lo conoce muy bien y está 
deseando enseñármoslo, esperando sólo que sin reser- 
vas, como hijos pequeños, nos confiemos a Él aun- 


que no lo veamos materialmente, En esto está el va: 
fe, ¿Somo lo enseña Jesús Juan 20, 29) y 
com. 


lor de 
el Apóstol de las gentes (Hebr, 11, 1). CL 
LT 17 y nota. Un loto: Las amenazas perve 
Saúl (1 Rey. 22, 6 3s) y las intrizas del 
Doeg Gbid Zi, 75 22, 9), que David presenta 

, De 
. Que me reconorca (así también la Vulgata). Re- 
guerda el desamparo del Salvador (cf. S. 68, 21). 
En medio de esa indigencia de David, sin más es- 
peranza que Dios (v. 6), allegáronsele todos aquellos 
Que se hallaban angustiados y oprimidos de deudas y 
en amargura de corazón, de los cuales se hizo cau- 
dillo (1 Rey, 22, 2). ¿No vemos aquí a Jesús lla: 
mando a todor los afligidos (Mat. 11, 28; Luc. 4, 
18 51; 7, 22; Juan 7, 37, etc) y anunciado por los 
profetas 'como “su futuro defensor? C, S. 71,2 y 
nota, 

8 De esta cárcel: De la cueva en que se encon» 
traba rodeado de enemigos. Los justos, etc.: Texto 
«dudoso, Seguimos la traducción de S. Jerónimo, -que 
parece dar el sentido más obvio: conmigo triumfarás 
dambién los justos. Es quizá lo que históricamente 
ae cumplió en David, cuando, al final del recordado 
capítulo (I Rey. 22, 23), dice él a Abiatar: “Qué 
date conmigo, no temas; mi vida y la tuya corren 
igual suerte; estando en mi compañía tú también te 
salvarás” En sentido típico madie puede aplicarse 
estas palabras tan plenamente como el Mesías Reden- 
tor que nos salvó y mos asoció a su propio destino 
glorioso y de cuya plenitud todos lo recibimos todo 
Juan 1, 16; Rom. 6, 23; Ef. 2, 5). 


SALMO 142 (143) 
PARA SABER QUÉ CAMINO SEGUIR 


ISalmo de David. 


Yahvé, escucha mi oración, 

presta oído a mi súplica según tu fidelidad; 
óyeme por tu justicia, 

2y no entres en juicio con tu siervo, 

porque ningún viviente 

es justo delante de Ti. 


SEl enemigo persigue mi alma, 

ha postrado en tierra mi vida; 

me ha encerrado en las tinieblas, 
como los ya difuntos. 

%El espíritu ha desfallecido en mí, 

y mi corazón está helado en mi pecho. 


BMe acuerdo de los días antiguos, 
medito en todas tus obras, 
contemplo las hazañas de tus manos, 
$y extiendo hacia Ti las mías: 

como tierra falta de agua, 

mi alma tiene sed de 


1, Es el séptimo y último de los llamados Salmos 
penitenciales y encierra pasajes de los Salmos 24, 
26 y 54, Tiene mucha afinidad con el Salmo ante: 
rior y se lo recita en Laudes del Viernes Santo co- 
mo oración de Cristo, sustituido a nosotros. Según 
los LXX y la Vulgata, fué escrito por David cuan- 
do lo perseguía su bijo Absalón (II Rey. 17), y no 
hallamos motivo para dudar de esto, que procede sin 
duda de antigua tradición judía (cf. vw. 8 y 10), 
Oyeme por tu justicia: Por tercera vez insiste en 
ser oído y lo hace como apremiando ya fuertemente 
a Dios al recurrir a su justicia, esto es, a su santi- 
dad que no podría dejar de cumplir su promesa de 
escucharnos (cf. v, 11). Tal es la justícia a que ape- 
la el salmista, y no por cierto a una justicia de juez 
justo, pues ésta no nos convendría según enseña el 

0 jo de Adán, sólo 

id. puede 'bacer 

sin miedo esa apelación a la justicia de Dios por 

mismo que mo persigue ninguna justificación pro» 

pia, sino a la inversa pide que Él le enseñe a com: 
plir su divina voluntad (vv. 8 y 10). 

2, Tiene grandisima importancia la doctrina que 
aquí se enseña, de que nadie puede hacerse bueno 
por sus propios recursos, o sea, que todos hemos de 
aceptar, mediante los méritos de Cristo, la limosna 
que, sin merecerla, nos ofrece Él de 'esos méritos 
suyos, únicos que pueden limpiarnos y abrirnos la ca- 
sa del Padre. Cf. v. 10; S, 118; 155; 129, 3 y no- 
tas, Com tu siervo: Algunos observan que tal vez po: 
dría haber aquí un ruego de David no por sí mis- 
mo sino por su pérfido hijo Absalón, a quien amaba 
entrafiablemente a pesar de todo (IL Rey. 18, 33). 
Cf. y. 12 y mot 

3, Medito en todas sus obras: Principalmente las 
que, bas, hecho conmigo. “Considera quién es el autor 
le tu vida, la fuente de fus cosan. de tu justicia y 
de tu salud; porque sí lo pienses bien. verás que 
tu justicia es un reralo de sus manos, De tí y pro- 
piamente tuyo no hay sino malas obras. Deja, pues, lo 
que hay de tuyo y descansa en lo que ha obrado en ti 
Aquél de cuyas manos saliste” (S. Agustín). La Litar- 

ia expresa esta doctrina diciendo al Espísitu Santo: 
“Sin tu socorro no hay nada en el hombre, mada que 
10 ses malo” (Sec. de Pent.). Recordar las obras de 

E y crecer en la confianza es leo- 
CÍ. $. 76, 1138 y mota. 
Cf. S. 125, 4; 41 
2; 62, 2 y notas; Deut, 11, 10-17. No olvidemos que 
tener sed es condición indispensable para recibir, 
Ci. S. 80, 11 y mota. 
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"Escúchame pronto, Yahvé, 

porque mi espíritu languidece. 

No quieras esconder de mí tu rostro: 

sería yo como los que bajaron a la tumba. 

*Hazme sentir al punto tu misericordia, 
ues en Ti coloco mi confianza. 
juéstrame el camino que debo seguir, 

ya que hacia Ti levanto mi alma. 

*Líbrame de mis enemigos, Yahvé; 

a Ti me entrego. 


“Enséñame a hacer tu voluntad, 
porque Tú eres mi Dios. 
u Espíritu es bueno; 
guíame, pues, por camino llano. 
UPor tu Nombre, Yahvé, guarda mi vida; 
por tu clemencia 
saca mi alma de la angustia. 
2Y por tu gracia acaba con mis enemigos, 
y disipa a cuantos atribulan mi alma, 
porque soy siervo tuyo, 


7. Escúchame pronto: No puede dársenos mayor 
familiaridad en muestro trato con Con razón 
este Salmo ba sido considerado como "un extracto 
del bálsamo más precioso de los Salmos de David”; 
muchas almas hacen de él su oración cotidiana, por 
su consuelo en todos los trances de la vida y por la 
seguridad que él nos da de ballar rectamente los 
caminos de Dios (v. 8). 

8 as. Mxéstrame el comino: A la turbación (v. 4) 
fer ds urgencia (4. 7), se mae aquí la vacilación 
(Y. 10), que es una de las mayores torturas para el 
alma que ha conocido la falacia del hombre y no 
confía ya en la suficiencia humana. Jesús mos ase- 
qura su iluminación en tales casos, cuando nos 
Promete que quien lo siga no andará en tinieblas 
(Juan 8, 12) y que en su Palabra descubriremos la 
verdad que nos hará libres (bid 315). Histórica- 
mente el origen de este texto está quizá en 11 Rey. 18. 
2 ss, donde vemos la tremenda duda de David sobre 
si debía o no salir personalmente al combate contra 
el hijo sebelde, 

10, Enséñamo ... porque Tú eres mi Dios: Con 
vicción tan sólida como la que señalamos en la it 
vocación a la justicia del y. 1: Si Tú eres mi Dios 
¿cómo no me vas a enseñar a que haga tu volun- 
tad? Lo contrario sería inconcebible y Jesús, el que 
se llamó Maestro único (Mat. 23,10) y_ manso 
(Mat. 11, 29), lo confirma expresamente en Juan 6; 
45, De ahí lo que sigue: Tu Espiritu es bueno y 
por tanto ba de conducirme Poy camino llomo, pues 
el Espíritu Santo no se complace en tenernos perple- 
Jos, sino que ama a los simples (S. 130; Luc. 10, 21). 
Por lo demás (cf, Neh. 9, 20), Dios nos muestra 
aquí el reverso del v. 2, como un anticipo de la re-. 
velación que traería Cristo y sus apóstoles: sin Él 
o podemos mada (Juan 15, 5), pero en Él lo po- 
demos todo (Filip. 4, 13). Y ese buen Espiritu se 
da infaliblemente a todo el que lo pide (S. 138, 23 
y mota). De ahí que le humildad cristiana, lejos de 
ser apocamiento y servilismo, como creen muchos. sea 
por el contraria sinónimo de confianza y fortaleza 
(Rom. 8, 15; Gál 5, 1; Ex. 13, 14; S, 32 22 y 
nota), que llega al extremo asombroso afirmado por 
Jesús' en Marc. 9, 23, 

12. Por tu gracia: Como en S, 135 1038. y 
tantos otros, el Imista pide y confía en ser liberado 
de sus enemigos, El hecho de que deje esto_entre. 
gado a Dios está mostrando que, como dice Pillion, 
Uno es éste un espíritu ávido de venmamza”, y me 
mos sl se piensa que entre ellos se hallaba "Absalón 
sa amado hijo (cf motas 2 y 8), sino que está 
animado por esa privilegiada confianza del que se sa- 
be amigo de Dios frente a enemigos que mo lo son. 
CES, 7, 5 y nota. 


SALMO 143 (144) 
CÁNTICO DE VICTORIA 
1De David. 


Bendito sea Yahvé, mi piedra; 

Él adiestra mis manos para la pelea, 
mis dedos para la guerra; 

2El es mi alcázar y mi libertador, 
el broquel con que me cubro; 

El es quien me somete los pueblos. 


SYahvé ¿qué es el hombre 

para que de él te ocupes, 

el hijo de hombre para que pienses en él? 
*El hombre es semejante al soplo del viento; 
sus días, como sombra que pasa. 

SOh Yahvé, inclina tus cielos y desciende, 
toca los montes y humearán. 

SArroja tu rayo y dispérsalos. 

asesta tus flechas y desconciértalos. 
“Extiende tu mano desde lo alto y arrebá- 
sálvame de las muchas aguas, [tame; 
del poder de gente extranjera, 

£que con la boca habla mentiras, 

y con la diestra jura en falso. 

SQuiero cantarte, oh Dios, un cántico nuevo, 


1. Las palabras contra Goliat, aunque faltan en el 
texto hebreo, figuran en casi todas las versiones y 
varios indicios nos parecen confirmar que este Sal: 
mo triunfal se refiere a aquel episodio (vv. 1 y 10). 
Claro está que no es el joven pastor de Belén quien 
lo compuso entences sino más tarde el rey, agtade- 
cido, y ballándose sin duda frente a nuevos adver- 
sarios (vy. 5-7). Las palabras: mi piedra (¿la de 


la honda?) y: adiestra mis manos, etc., bien pa 
ser, como el cántico de los wv. 10 5s.. un comento- 
rio a las que pronunció David frente a Gola 
conocerá toda esta multitud que el Señor salva sin 
espada ni lznza, porque Él es el árbitro . 
rra y Él os entregará en nuestras manos” (1 Rey. 
17, 47). Hay también important ecos del $, 17 

2. De acuerdo con lo que sostiene Calés otros 
autorizados críticos. hemos traducido como iS ver 
sión laca, Mi alcárar: El hebreo, la Vulgata, el 
nuevo Salterio y muchos modernos dicen: mi mise. 
ricordia y mi alcázar; lección que no es sezura y 
que además altera el metro y aun el contexto, 

3,5 CL S. 8, 5; 38, 6; 6l, 10; 101, 12; Job 
8, 9; 14, 2. Preferimos traducir hijo de hombre, 
como ocurre muchas veces en Ezequiel (ct, Ez, 2, 
1 y nota) dejando pira el Mesias la expresión Hijo 
del hombre por antonomasia que, eri los 
expositores, Jesús se aplicó siempre a SÍ mismo con 
trascendencia escatológica según Dan, 7, 13. Cf. nota. 

$ ss. "Descríbese la venida del Señor como ul 
tempestad vehemente” (Páramo), Cf S. 17, 888.5 
9, 2 es; 28, 1 as. y motas. Meditemcs el contraste 
entre esta tremenda majestad, que recuerda el S, 
28, y el humilde silencio con que el Mesias vino a 
Belén Cf. Ts. 49, 7: 51. 1 88. o E 

7. CE. $. 17, 7: 137, 7. La gente estramjera: segírm 
lo expuesto sobre la fecha del Salmo, son amte todo 
los filisteos, que eran advenedizos desde las islas del 
Mediterráneo (Am, 9, 7; Jer. 47, 4), y en general 
todas las naciones de origen pagano (S. 46 y 65, etc.). 

9. El cántico nuevo es lo que sigue (yY. 10-14), co- 
mo se ve en el v. 11, en que da por recibido lo 
que pide en el v. 7 5! y pínta la prosperidad me 
siánica de Israel, como es frecuente (cf. S. 71 y 
notas), por lo cual no se ve la necesidad de conel- 
derar 'a este fragmento como otro Salmo agregado 


€ inconexo, ni de atenerse a otras versiones (cÉ, v. 
12 ss. y nota). 
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LOS SALMOS 143 (1441, 9-15; 144 (149), 1-18 


con el salterio de diez cuerdas te cantaré: 
1“E] que da la victoria a los reyes, 

que salvó a David, su siervo, 

de la fatal espada, 
Wme ha salvado y me ha librado 

de la mano de gente extranjera, 

que con la boca habla mentiras 

y con la diestra jura en falso. 


RNuestros hijos son como plantas 
que crecen en la flor de su edad; 
nuestras hijas, como columnas de ángulo, 
talladas para adorno de un palacio. 

MNuestros graneros están llenos, 
rebosantes de toda clase de frutos. 
Nuestras ovejas, mil veces fecundas, 
se multiplican a miríadas 
en Nuestros campos; 

Mnuestros bueyes son robustos. 

No hay brechas ni salidas 
en nuestros muros 
ni llanto en nuestras plazas.” 


IDichoso el pueblo que tanto tiene; . 
dichoso el pueblo cuyo Dios es Yahvé. 


SALMO 144 (145) 
BONDAD Y MAJESTAD DEL Dios Rey 


JAlabanza, De David. 


A Ti, mi Dios Rey, ensalzaré, 
14 por los siglos de los siglos 
endeciré tu Nombre. 
TTe bendeciré cada día; . 
y alabaré tu Nombre 
por los siglos de los siglos. 


IGrande es Yahvé 

y digno de suma alabanza; 

su grandeza es insondable. 

“Una generación anuncia a la otra tus obras, 
y proclama tu poder. 


3 1, De la fatal espada de Goliat (1 Rey. 17, 5 
¿ON 
12 ss. Nuestros hijos: Así en lo restante y 


y nota, 
15 El cántico nuevo parece terminar enel y. 14, 
aunque también podría continuarse aquí. De 
maneras y en todas las versiones puede verse en 
esta doble exclamación wn corolario en que el sal. 
mista destaca, al modo de Jesús en Luc. 11, 28 (c 
Luc. 10, 20), que ninguna bienaventuranza se iguala a 
la de ser el pueblo de Dios. CL S, 32, 18; 145. $. 
1. “El reino de Dios, dice el P. Lagrange, está des- 
crito en este Salmo en toda su amplitud universal y 
sia fin” El hebreo y las versiones señalan como au- 
tor a David y no vemos razones suficientes para me- 
gar al gran rey puta y profeta la paternidad de 
sota “oda magnífica”, de la cual decían los rabinos 
que todo el que cada día recitase tres veces tal ala- 
banza estaría seguro de ser salvo, Es en el hebreo 
un Salmo alfabético y falta el vw. correspondiente a 
la letra Nun (v. 13); pero felizmente lo conocemos 
por las versiones antiguas. 
.3 ss, Vemos aquí, hasta el v. 9, la alabanza anun- 
ciada en el y. 2, que el salmista entona en un pre: 
sente profético (c£. v. 10). 


SHablan de la magnífica gloria 
de tu Majestad, 
y divulgan tus maravillas, 
“Cuentan el poderío terrible de tus hechos, 
Ñ publican tus grandezas. 
'ememoran el elogio de tu inmensa bondad, 
y se gozan de tu justicia (diciendo): 
9 Yahvé es benigno y misericordioso, 
ánimo y grande en clemencia. 
9Yahvé es bueno con todos, 
y su misericordia se derrama 
sobre todas sus creaturas.” 


leTodas tus obras te alabarán, Yahvé, 
y tus santos te bendecirán, 
UPublicarán la gloria de tu reino, 
X, pregonarán tu potestad, 
Bhaciendo conocer a los hijos de los hombres 
tu poder 
y el magnífico esplendor de tu reino: 
15Tu reino es reino de todos los siglos; 
y tu imperio, de generación en generación. 


Yahvé es digno de confianza 
en todas sus palabras, 
y benévolo en todas sus obras. 
MYahvé sostiene a todos los que caen, 
levanta a todos los agobiados. 
x ojos de «odos te miran esperando, 


8. Es el cántico de las generaciones, con una 
banza que es la más agradable a Dios, porque se 
fiere a su bondad. CÉ. S, 102,13; 135, 1 y nota: 
“Cuando considero aquella vuestra gran misericordi 
que, según el testimonio de vuestro profeta, va di 
tante de todas vuestras obras, luego un frescor al 
gre de esperanza recrea y esfuerza mi ánima en 
tristecida” (Fray Luis de Granada). 

10. El salmi vuelve a hablar en futuro: Te 
aloberán. Así el hebreo, más exacto según el con: 
texto (ef. y. 11) que q/ébente (Vulgata). La Liturgia 
usa este texto, junto al de S. 149,5, donde tus 
santos son como aquí en primer lugar los justos 
del Antiguo Testamente (hasidim), au los cuales se 
dirige el salmista. Todos tus obras: Es decir, las 
hazañas de tu bondad (vv. 4ss.) y también todas las 
creaturas, las cuales, boy sujetas a vanidad (Rom, 
8, 19-23; Gén. 3, 17 s.), “esperan con dolores de par- 
to la manifestación de la gloria de los hijos de Dios”, 
en que ellas lo alabarán con los justos y “El las 
armará contra sus enemigos” (Sab, $, 16:24; 18, 11, 
69; 65, 25). Ya en la historia de Israel se vieron 
algunas maravillas de este género en la naturaleza 
(Sab. 16, 17 59.5 19, 11-20, etc). 

11. Uno de los grandes goces de los justos será 
pregonar el cumplimiento de las admirables prome- 
sas de Dios para que todos lo alaben. 

13. A este reino se refiere el P. Lagrange (nota 1). 
Es el reino de Cristo que mo tendrá fin, como dice 
el Credo, y el reino de Dios cuyo advenimiento pe- 
dimos en el Padrenuestro (cÉ. Apoc. 11, 15). Sobre 
los esplendores. del reino mesiánico, cf. $. 67, 31; 
71, 1ss. y notas. Los dos bemistiquios finales, omit 
dos por el hebreo (cí. nota 1), se hallan en la versión 
hr de los LXX y en la Peschitto siríaca, Dig- 
so confionza: Es decir, fiel, por lo cual merece 
que nos fiemos de Él 

14. Si ercemos esto, que es verdad también en lo 
espiritual, nada tenemos que temer (1 Juan 2, 3 3. 
y si hemos caído, nos levantaremos fácilmente, aun: 
Que fuese del fondo del abismo (I Juan 2, 18.). 

15 s. En las fórmulas de bendición de mesa 
suelen usarse estas expresivas imágenes de la Pro 
videncia divina (cf. S. 103, 21-30; 146, 9: Job 38, 
41). Dios sabe lo que necesitamos antes de que le 


pidamos (Mat, 6, 32). 


LOS SALMOS 14 (145), 15-21; 145 (146), 1-4 
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y Tú les das a su tiempo el alimento. 
MTú abres la mano 
y hartas de bondad a todo viviente, 


tYahvé es justo en tados sus .caminos, 
y santo en todas sus “obras. 

18Yahvé cerca está de cuantos le invocan, 
de todos los que le invocan de veras. 

1] hace la voluntad de los que le temen, 
oye su clamor y los salva. 


17. Vemos aquí la disposición fundamental del cris- 
tiano: pensar bien de Dios (Sab. 1, 1), sin lo 
cual no podemos llegar “a amarlo. Nadz más ingrato 
(para Dios que nos ha dado su Fijo) que la pro- 
testa o blasfemia tan frecuente, que se atreve a decir 
¿qué mal he hecho yo a Dios para que me trate así? 
Nuestro Padre nos deja que nos quejemos cuanto que» 
ramos, como débiles niños, según lo bizo Job (cap. 
63.), Pero Jay del que pretendiera tener razón con- 


tra Diost Cf. S. 50,6 y mota; Job 9, 148.; Dan, 
9, 4-10; Neh. 1, 5, 

18. Cuántos le nvocon de veros: el apóstol San 
tiago explica esto en su Epístola (1, 6-7; 4, 2 25% 
y notas). 

19. Como dice Sta, Teresa de Avila, si estudiamos 


¿omo su amor— por condescendencia con los cai 
hijos de Adán, sería como reconocer que £l había 
ejóado equivocado, 1Y Juego Moraríamos con lágrimas 
de sangre nuestro horrible triunfo sobre Eli Por 
dicha nuestra, la voluntad amorosa del Padre se 
realiza en nosotros tan implacablemente como cuan: 
do un padre arranca a $u hijo un arma con que ¡ba 
a lastimarse, y su condescendencia consiste en per- 
donarnos tantos errores y culpas y sobre todo en dar- 
mos su Espíritu (S. $0, 13), que nos hace compren: 
der y amar y agradecer, humillados, la suavísima 
firmeza de esa voluntad divinamente generosa contra 
la cual se alza siempre, al principio, la mezquina in- 
sensatez de muestra carne. ¿Qué mayoc luz y fuerza 
psicoanalítica para traer al campo de la conciencia 
lo que nos desconcertaba ocultándose en lo subcons- 
ciente? La Biblia, al descubrirnos asi los repliegues 
y las fallas tanto en nuestro hombre corporal o 
sico (Gál. $, 16-23) cuanto en nuestro hombre psi 
guico, sezún lo llama literalmente S. Pablo en 1 Cor. 
2, 14, realiza lo que vemos en Hebr. 4,128.: di 
cernir entre el alma natural (psiquis) y el espíritu 
<pneuma), como en I Tes. 5,20, enseñándomos Y 
conduciéndonos a alcanzar al hombre espiritual o 
“pueumático” (T Cor. 2,10), para ei cual la Ley 
ba sido sustituida por la gracia (Rom. 6, 14; 8, 2; 
Gál. 3, 18; 5, 18 y 23; 1 Tim, 1,9; ef. S, 24, 8 y 
nota), porque su móvil es el amor (ibid, 22). ¿Pue- 
de darse un ideal y un fruto más elevado y positivo 
de psicoanálisis? Vemos asi cosas que nos parecen 
paradójicas, como esa de que ai uno que ha pecado 
viene arrepentido, Dios le abre los brazos como al 
hijo pródigo, y si uno que se cree justo viene 2 
pretender que 'se le apruebe la más leve falta con 
dra el prójimo, será rechazado inexorablemente, ¿Có- 
mo así, puesto que su conducta es mejor que la del 
otro que ya pecó? Es que para Dios —que juzga 
según los corazones— mo es mejor sino mucho peor 
perque éste pretende justificarse como el fasiseo del 
'emplo, quien agregó a sus pecados uno muevo, el 
de la soberbia, mientras que el otro se acusa como 
el publican (Luc, 18, 9 3s)- 


Yahvé conserva a todos los que le aman, 
y extermina a todos los impíos. 
21Mi boca dirá la alabanza de Yahvé; 
y toda carne bendecirá su santo Nombre 
por los siglos de los siglos. 


SALMO 145 (146) 

Conrrar EN Dios Y NO EN LOS HOMBRES 
1Hallelá Yal! 
Alaba a Yahvé, alma mía. 


*Toda mi vida alabaré a Yahvé; 
cantaré salmos a mi Dios 


Mientras yo viva. 
3No pongáis vuestra confianza 
en los príncipes, 

en un hijo de hombre, 

que no puede salvar. 

Apenas el soplo le abandona, 


20 a. Es bien comprensible el plan del Creador s0- 
bre sus creataras, que se sintetiza en este final 
les ofrece su amor e identificándolas con su Hijo 
único, que las redimió de una irremediable perdición, 
las llama a compartir su felicidad infinita y eterna. 
Se explica, pues, que si alguien rechaza esa oferta 
asombrosamente generosa, sea suprimido del banquete 
de la eternidad. Toda carne (cf. $. 64, 3): Según 
Catés es el anuncio del exterminio de los peca 
dores. Cf. S. 36, 38; 72, 19 s.; 103, 35; Mat. 13, 39-42, 

1 ss. El Hallelú Yah (alabad a Yahvé) o Aleluya 
da comienzo a todos los Salmos restantes. Éste fué 


conciuda- 
danos que tenían mucho que sutrir de la hostilidad de 
los samaritanos y naciones vecinas, 2 no poner 8u 
confianza en los hombres sino en Dios” (Fillion) 
Cf. S, 84 1 y mota, 

2. Mientros yo CÉ S. 103, 33, Dios tiene 
derecho al homenaje de los que le deben la vida. 
Si así lo entendía ya el salmista, mirando a Yahvé 
como autor de la creación y protector de Israel ¿qué 
vo será para los que hemos conocido el beneficio de 
Cristo Redentor y sabemos que ya no somos nues 
tros, ya que hemos side comprados por Él para glo 
rificar al Padre? Cf. 1 Cor. 6, 20; Gál. 2, 20, 

3. Que no puede solvor: Es decir que nunca podre- 
mos llamar a un hombre nuestro salvador, aunque nos 
haya prestado algún servicio, pues tal título es pro: 
pio de Dios (cf, nota anterior). A este respecto el 
P. Bea observa acertadamente que la palabra latina 
“salvator” usada por el nuevo Salt Romano en 
algunos Salmos (cf, S. 64, 6) ha reemplazado con 
ventaja al vocablo “salutaris” que la Vulgata aplica 
a Dios, pues no se trata simplemente de un Dios sa. 
ludable o que de salud, sino del único que salva y 
sin el cual todo hijo de Adán está irremisiblemente 
perdido para siempre, La desconfianza en los hom: 

es virtud esencialmente bíblica y sobrenatiral, es 
ma del 
. Cf. $, 32, 10; $9, 11; 93, 
Jer, 17, 5-10; Juan 2, 248 
10, 17. eto. 
ségio de vida que el hombre recibió en as 
narices (6 tenemos apenas prestado, 
lo cual enseña Dios a dejar de confiar en tal bom: 
he (is. 2, 22). Cf. S. 103, 29 y nota; Job 27,3, 


jeil pogo <a des gal 
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LOS SALMOS 145 (146), 4-10; 148 (147, 1-11), 1-9 


vél vuelve a su polvo, 

Entonces se acaban todos sus designios. 

SDichoso en cambio. 

quien tiene en su ayuda al Dios de Jacob, 
y pone su esperanza en Yahvé, su Dios, 

*Creador del cielo y de la tierra, 
del mar y de cuanto contienen. 


El conserva siempre su fidelidad; 

"hace justicia a los oprimidos, 

pda, pan, a los hambrientos. 

Yahvé quien desata a los cautivos; 

Bes Yahvé quien abre los ojos de los ciegos; 
Yahvé levanta a los agobiados; 

Yahvé ama a los justos; 

Yahvé cuida de los peregrinos; 

sustenta al huérfano y a la viuda, 

y trastorma los caminos de los malvados. 
WReinará Yahvé pa siempre, 

el Dios tuyo, oh Sión, de edad en edad. 

¡Hallelú Yah! 


SALMO 146 (147, 1-11) 
Dios BENDICE AL QUE CREE EN SU BONDAD 
1¡Hallelú Yah! 
A 


labad a Yahvé porque es bueno; 
salmodiad al Dios nuestro 


6 5s. La primera parte es citada en Hech, 4, 24; 
Verdad AO, M4 75 CH, 5, 88, 12, Conserva su Ji 
delidad (ct. S. 88, 3 y nota; 99, 5; 116, 1), es de 
ir, cumplirá cuanto se enumera a continuación, S. 
Pablo revela con admiración cómo esa fidelidad “per 
manece no obstante muestras fallas, porque Dios “no 
puede dejar de ser quien es" (Rom. 3, 34; IL Tim 
13), “bueno con los desagradecidos y malos” (Luc, 
6, 35): Cf. Luc, 5, 319. y nota. Según esa fidelidad 
cumplirá las promesas de libertad para los israelitas 
cautivos entre las naciones (cf. S, 146, 2 y mota; Jer. 
23, 5 3; Ez. 28, 25 5; 37, 21 58.5 Zac. 8, 7); Jus 
ticia y venganza para todos los oprimidos; miseri: 
cordia para todos los que sufren (S, 71, 24; 146, 3 y 


motas), 
10. “En fin, Él no desaparecerá como los hombres 
€. 4), siendo el Rey inmortal, el Dios que reina 


rá para siempre en Sión y allí cumplirá las prome- 
sas de la salvación” (Calés). CL. 5. 66, 2, 

1, Este cántico que el nuevo Salterio Romano ti- 
tula “Alabanzas de Dios poderoso y sabio restaura 
dor de Israel” es, según el hebreo, un solo Salmo 
son el siguiente (cf, S, 147, 1 y nota), El Salterio 
Romano mantiene, como las versiones, la separación 
de dos, pero mumerando corridamente los yv. como 
en un solo poema. Porque es bueno... Porque es 
amable: Muchos corrigen el hebreo por razones mé 
4ricas o prefieren otras versiones que dicen: “por 
que es bueno cantarle himnos”. Como oración actual 
preferimos el hebreo (así también el Salterio Roma 
nO, Y otros) por su coincidencia con S. 135, 1 ss. 
La alabanza de Dios por excelencia es la que se fun- 
da en su bondad y amabilidad y equivale al anhelo 
expresado en el “Padrenuestro: Santifícado ses tu 
Nombre (Luc. 11, 2) y en el Magnificat: Sonto es 
su nombre (Luc. 1, 49). Lo que se nos pide es ante 
todo la alabanza en espíritu y en verdad (Juan 4, 
238.), como enseña Jesús en Mat. 6, $8.; 15, 8, eto, 
y cl canto de los Salmos “en nuestros corazones” 
(Cal. 3, 16). Sin embargo debe observarse que la 
intención del Salmo tiene un carácter triunfal que se 
fialan todos los expositores (cf. Y. 2 y mota) y que 
parece más propio de los Salmos proféticos (cf. S. 
147, 2 5) que de la precaria situación postexilica 
Ef, S, 84, 1 y mota). 


porque es amable, 
bien le está a El la alabanza. 


“Es Yahvé quien reconstruye a Jerusalén, 

y congrega a los dispersos de Israel; 
quien sana a los de corazón llagado, 

y venda sus heridas; 

4Él quien fija el número de las estrellas, 

y a cada una llama por su nombre, 

5Grande es muestro Señor, 

poderoso en fuerza; 

y su sabiduría no tiene medida. 

SYahvé levanta a los humildes, 

y abaja hasta la tierra a los impíos. 


“Ensalzad a Yahvé con acciones de gracias, 
cantad al son de la cítara 

salmos a nuestro Dios, 

que cubre el cielo de nubes, 

y prepara la lluvia para la tierra; 

que en los montes hace brotar hierba, 

y plantas para servir al hombre; 

Sque da su alimento a los ganados, 

y a las crías de Jos cuervos que pían. 


2. “Alusión manifiesta a la restauración de Jeru; 
salén y a la vuelta de los israelitas del destierro” 
(Páramo), Gramática señala cl paralelismo con S. 
50, 20; 101, 17 y con Dent, 30,3; ls, 11, 12; 22, 
13; 56,8 y Ez. 39,28. Puede verse asimismo S. 
68, 36; Er. 36, 28 

3 ss. El salmista 


ba en Dios primeramente la 


bondad (cf. Is. 1); después (v. 4 el poder 
y la sabiduría (cf. Gén. 15, 5; Is, 40, 26; Bar, 3, 
35), y finafmente (y. 6) la justicia de su juicio (cf. 


S. 21, 2585 
ss... z 

5. No tiene medida; S. Agustín, contra las preten- 
siones analíticas, 'harto humanas, de la gnosia que 
reforma a su medida el misterio de Dios (1 Cor. 2, 


145, 7 y mota; lo, 61,238; Luc, l, 


7), poniéndole y quitándole sezón parezca razona: 
ble con arreglo a nuestra naturaleza (Col, 2, 8), es- 
clama: “Callen las voces humanas; sosiegue el hu 


mano pensamiento; po sondees lo incomprensible para 
comprenderlo sino para participar de él. Es que “an: 
te el misterio de Dios se desvanece, tanto el intelec 
tualismo filosófico de la razón como el sentimenta- 
lismo romántico de la fantasia, que son del hombre 
natural o «psíquico» (1 Cor. 2, 14) y sólo sirve el 
espírita, que es del orden sobrenatural (1 Cor, 2, 10). 
S. Pablo enseña que podemos llegar a saber separar 
lo que es del «alma» y lo que es del «espíritu» —eu- 
ma aspiración de todo esfuerzo psicoanalítico— me: 
diante la eficacia de la Palabra de Dios, porque sólo 
ella, que es «viva y eficaz», penetra en muestro ser 
más hondamente «que cualquier espada de dos filos»” 
(Hebr. 4, 12), CÍ. S. 91,6; 147, 9 y motas; Ecli, 
24, 2358.; 11 Juan 9 

9. Cf. S. 83; 4; 103, 27 es.; 146, 15 8.; Job 38, 41; 
Mat. 6, 26, etc. Lejos de olvidarse de lo pequeño, 
como los Bombres, Dios parece ostentar la mi 
prendente predilección hacia todo lo gue es. 
por insignificante (cf. S, 112, 698). Y lo mismo se 
dice de la sabiduría (Prov, 9,4). Es ésta cierta: 
mente una de las cosas que nos hacen a Dios más 
incomprensible y paradójico a nuestra vista mientras 
no lleguemos, por un contacto permanente con el 
Evangelio, a aprender el total menosprecio de los 
*ealores” mundanos. Jesús lo proctama de un modo 
Mamativo en Luc. 16, 15, el texto que ha sido Mama- 
do “tumba del humanismo”. Conclusión: que Él es 
inefablemente bondadoso coh nuestras miserias, im- 
placablemente riguroso con la menor suficiencia por 
parte del hombre, Cf. S. 144, 19; Juan 2, 24 y mo- 
tas. “¡Feliz de usted que es miserable y se siente 
miserable! Si fuera «virtuosos o «importante» no 8e- 


LOS SALMOS 146 (141, 1-11), 10-11; 147, 1-9 


ma 


WEl no se deleita en el vigor del caballo, 
ni le agradan los músculos del hombre. 
MLa complacencia de Yahvé 
está en los que le temen, 
Jos que se fían en su bondad. 


SALMO 147 


CáNrICO DE La NUEVA JERUSALÉN 


1Da gloria a Yahvé, oh Jerusalén; 
alaba, oh Sión, a tu Dios. 


ría elegido del Dios de la compasión. La cuestión es 
aprender a no sorprendernos en nuestro amor propio al 
encontrarnos miserables. Eso se aprende en la Escri- 
tuya, pues ella nos enseña que todos lo somos, con la 
diferencia de que muchos no lo confiesan por soberbia 
y Otros mo lo saben por falta de conocimiento de la 
Revelación” (de. una carta de dirección espiritual). 

10, Consecuente con lo que dejamos dicho, se 
muestra aquí la misma doctrina aun en materia fí- 
sica, tanto con respecto a las tropas y pertrechos 
(ef, S. 32, 16 s.; Juec. 7, 1 se; 1 Mac, 3, 18 8, 
etegtera) cuanto a la fuerza atlética del hombre, b: 
en los tiempos de paganismo se cultiva como un fin 
más que como un medio, abusando de la gimnasia 
corporal (cf. 1 Mac. 1, 15; 11 Mac. 4, 9), cuyo ex- 
ceso, en vez de prolongar la vida, la ba truncado 
mo pocas veces por accidentes o enfermedades del co- 
rarón. S. Pablo pone admbrablemente en su punto 
el djercicio corporal, diciendo que es útil para po: 
so, en tanto que la piedad es útil para todo, pues 
fíene también la promesa de esta vida además de 
la eterna (1 Tim. 4, 8). Cf, Mat. 6, 33. 

11. Los que le temen... se fíam en su bondad: Co- 
mo en S, 129, 4 vemos aquí que, lejos del miedo que 
aparta del amor (1 Juan 4, 8); se trata de esa ad: 
miirativa opinión sobre la bondad de Dion (S, 145, 6 

y nota), en lo cual consiste la sabiduría (Sab. 1, 

En este v. que tanto contrasta con lo prece: 
dente y que no nos muestra como ideal lo gigantes: 
co, según solemos creer, sino la infancia espiritual 
(el. S. 130), se nos da una doctrina hondisima y 
mo una vaguedad sentimental (cf. Mat. 18, 3 8). En 
toda la divina Escritura, junto con el concepto de que 
Dios es Padre (S, 102 130), el mismo Dios nos 
revela constantemente la básica importancia que pa 
sa Él tiene la confianza que ponemos en Él. Sin este 
conocimiento espiritual de Dios en vano buscariamos 
alimentar nuestra fe con especulaciones acerca de 
una realidad que es eminentemente sobrematural y 
está por encima de toda ciencia, Cf. Is. 55, 589. 
S. 32, 22 y nota; Mas L 1, 1 59, ete. 


ferusalén, ya prepa: 
rada para las Bodas del Cordero (Apoc. 19, 65), 
atribuyéndole una paz, prosperidad y santidad que 
munca tuvo la Jerusalén de Nebemí 

Babilonía ni menos después ($. $4, 


Neb. $ 1085 9,363). 
$. Hilario, será perfecta.” Calds señala 
esta tendenol del Salmo y agrega 


Juntará a dispersos de Tora 
zones lacerados, multiplicará a sus fieles y 
trisá con la flor del trigo, Su pueblo tendrá por 
recinto la par, Bl levantará a los Lumildea y abacirá 
a los soberbios” (cí, S. 71, 12 as; Luc. 1, $1 2.) 
Según esto, mo podría explicarse la opinión de que 
el Salmo “celebrase equivocadamente como seguros 
los muros de Jerusalén reconstruidos por Nehemíar 
(Neh. 12, 2746), ni la ilusoria prosperidad de ls- 
sael antes que llegasen “las nuevas desilusiones no 
comprobadas por la profecía de Malaquías”. 


“Porque Él ha asegurado 

los cerroios de tus puertas; 

ha bendecido tus hijos dentro de ti. 
3£l ha puesto paz en tus fronteras, 
y te alimenta de la flor del trigo. 


*El manda sus órdenes 2 la tierra; 

su palabra corre veloz, 

El derrama la nieve como copos de lana; 
eniza la escarcha. 

echa su hielo como bocados de pan; 
¿Quién resistiría su frío? E 
*El envía su palabra 


pos dentes 
soplar el viento, 

y las aguas corren. 

sÉl dió a conocer su palabra a Jacob; 

sus estatutos y sus mandatos a Israel. 

SNo hizo tal con ninguno de los otros pueblos; 

a ellos no les manifescó sus disposiciones. 

¡Hallelú Yah! 


2, Él ho asegurado los cerrojos de tus puertas, pa: 
ra que nunca más pueda entrar el enemigo invasor, 
que tantas veces devastó la Tierra Santa. Cf. Ez 
39, 26 y mota. SE 

3. Sobre la par de los tiempos mesiánicos cf. S. 
71,7 y nota. La flor del trigo: CC. 8. 80, 17; 149, 
2 y nota. 

4 ss. Desciende aquí el satmísta al universo natu: 
val que Dios goblerna desde ahora con su Palabra 
(8, 14%, $ y 8), Desde ahora se manilesta también 
la bondad y sabiduría del Creador y Co or a 

la naturaleza, mediante su Palabra que en 
e es más .obedecida que entre los hombr 
(S. 32, 9; 148, 5 y 8; Job 37, 
11 Tes. 3, 1). La meve (v, 5) € 
ma de blanquísimos copos de lana y como tal cubre 
las sementeras y las protege contra lun frio excesivo, 
La escarcho (Vulg.: miebla) forma wn delgado man 
to que cubre la tierra como ceniza. Y si el granizo 
(el hielo, v. 6) mo cayera tam ¡enuzado EA 
podría soportar su inclemencia? Así resulta del T, 
M. Otros, según la corrección de Derenbourg, Zo: 
rel, eto, 'en vez de esta pregunta leen; ante su frio 
se congelen los oguas. Bover.Cantera da al y. 6 es 
la versión: El que lomo cual migas su hielo, para 
el aguo a su frío helador, 

7. Los derrite, es decir, el hielo, el granizo, la 
nieve (vv. $ y 6); el viento cálido convierte el hie- 
lo en benéficas corrientes de agua. Por eso S. Pa: 
blo (Rom. 1, 18 ss.) llama inexcusabies a los que 
no descubren la magnificencia de Dios en la crcación: 
(Gt 5 103 y sus motas; Hostos. de los Apóstoles, 

. En contraste con esa ceguera de los paganc 
cuya bestialidad muestra el Apóstol (Rom, 1, 21 48. 
Dios se elige un pueblo y le habla no aólo desde 
¡Moisés y Jos Profetas sino desde Abrahán (cf. 1 Cor, 
1, 20 s.; Deut. 4, 32 8. etc). En Hech. 28, 28 ve- 
mos, según lo declara S. Pablo, cesar esta privilegiada 
vocación del incrédulo Israel, por un lapso que se- 
gún el mismo Apóstol tendrá fín un día (Rom, 
11, 2: 

3. No hiso tal: Más que otros pueblos, larael tie- 
ne motivos para alabar al Señor, a causa de la Re: 
velación (S, 147, 80.) y de las promesas (S. 104, 


ama MS 7 y nos EA 
18 isposiciones: En este pasaje que el 

S. Fabio ratifica en Rom. 3, 2; 9, 4.9. se nos mues 
tra la trascendencia de la Revelación para el co 


mocimiento de Dios (Juan 1, 18; 6, 46), a fin de 
que mo busquemos sólo “en la idea del Ser infimi- 
tamente perfecto lo que está escondido en las volun- 
tades del Ser soberanamente libre” (Ed, Babuty). Cf- 
2, 8 y mota. 
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SALMO 148 
ALELUYA DE LAS CREATURAS 


1;Hallelú Yah! 

Alabad a Yahvé desde:los cielos, 
alabadlo en las alturas. 

2Ángeles suyos, alabadlo todos; 
alabadle todos, ejércitos suyos. 
3Alabadle, sol y luna; 

lucientes astros, alabadle todos. 
%Alabadle, cielos de los cielos 

y aguas que estáis sobre los cielos: 
Balaben el Nombre de Yahvé, 
porque Él lo mandó, y fueron creados. 
e£l los estableció 


1. Este admirable himno, que recuerda el Benedi- 
site de Dan, 3, es uoa hermosisima invitación a to- 
Jas las creaturas para que alaben a Dios, como en 
los tres Salmos precedentes y en los dos que le si- 
quen, por los singulares beneficios y promesas que 
Ss bondad ha hecho a sn pueblo, especialmente la de 
restablecerlo de nuevo Ei después de la ha 
dispersión (y. 13 m5 CL S, 145, 7 y notas). Es un 
Jamado que abarca 2 un tiempo lo celestial (yv. 1-6) 
y lo terrenal (yv. 7-14). Cf. S. 144, 10 y nota; 149, 5 ss. 
2. Ejércitos: Son en la Sagrada Escritura los án 
(AT Rey. 22 395 11 Par 18,18) y, cambié 

tros (Neb. 9, 6; J0b 38, 7). Aquí ha de pre 

irse la primera signif 


ficación, por razones estifís- 
as (el paralelismo de los hemistiquios según las 
setlas de la poesía bebres), Cf, S, 102,20.25, 103 
5,67, 18; 90, 11 y m 3 7, 159, 
cuele; "de los ciolos: Fórmula hebrea" para” de: 
signar, el cielo superior, que la antigúedad llamaba 
jelo empireo, por oposición al cielo inferior o fiema: 
mento (cf. S, 113 b, 16; 13, 14; 138, 8). Según al 
gunos, considerando la creación que comprende “los 
cielos" y la tierra” (Gén 1,1) podría distinguirse, 
en lo que se denomina genéricamente “los cielos” como 
esfera celestial (excluyendo el cielo atmosférico y el 
astral), tres clases, a saber: 1* “Los cielos” del An- 
"Testamento, que comprenderían a “El cielo” en 

el N. T., donde si este singular en sentido específi- 
co designa la esfera inmediata a la tierra (Mat. 6, 
26; 8, 20; 16,2; 24, 30; Marc. 13, 25; Hech. 7, 
42; Apoc. 6, 13); en sentido génerico desigua 
conjunto de las esferas supraterrenales (Luc, 15, 7 
y 10; Mat, 5, 34; 11, 25; 28, 18; Hech, 1,11; 3 
21; 17, 24; 1 Cor. 8, 5; Í Pedro 3, 22). 29 El me: 
dio del cielo, que correspondería quizás al cielo 
terestelar e interplanetario, pero en el orden espiri 
tual (Apoc. 8, 13; 14, 6; 19, 17). 39 “Los cielos de 
los cielos”, que aquí vemos, los que en el griego 
neotestamentario serían siempre llamados “los ci 
los” (Mat, 5, 12 y 16; 16, 19; 18, 10; Lue. 12, 3: 
Hech, 7, 36; J1 Cor. s, 1; Apoc. 12, 12). Por en: 
cima de'esta triple esfera celestial de Ja creación es- 
tagía la esfera propia de Dios, es decir, increada 
(ef, S, 8, 2; 112,46; Ef. 1, 3 y 20; 3, 10; 4, 10). 

5. Porgua Él lo mondó y fueron creados: Con fre 
cuencia hace resaltar la Escritura cómo Dios lo hace 
todo por su Palabra (Gén. 1, 3; $. 32, 9; 147, 4, eto). 
Fsa “Palabra omnipotente” (Sab. “18, 15) que Él 
mandó (S. 104, 8; 106, 20) era, según mos revela 
$. Juan, el mismo Verbo que había de encarnarse 
y por quien fueron hechas todas las cosas (Juan 1, 
3 y 14). Jesús es, pues, la Palobra del Padre, sien 
do de lamentarse "la falta de un vocablo masculí 
para expresarlo en castellano como el Logos en grie. 
eo, Cl Juan 4, 26; 10, 37, 

$ss. Es la gran lección de obediencia que Dios nos 
da en la biblia de la matucaleza, desde los astros 
(S. 146, 4) hasta los seres inferiores, fieles siem 
pre a sú instinto, Sólo el hombre, dotado de razón 
por Dios y adoptado por hijo, se rebeló, desde los co. 
maienzos del Genesis, y sabemos que lo bará hasta 
el último día del Apocalipsis (Apoc. 20, 7 38). 


pan siempre y por los siglos; 
uni decreto que no será transgredido. 


TAlabad a Yahvé desde la tierra, 
monstruos marinos y todos los abismos; 
Sfuego y granizo, nieve y nieblas, 
vientos tempestuosos, 
que ejecutáis sus órdenes; 
L collados todos, 
árboles frutales y todos los cedros; 
lbestias salvajes y todos los ganados, 
reptiles y volárill 
Ureyes de la tierra y pueblos todos, 
príncipes y jueces todos de la tierra; 
jóvenes y también las doncellas, 
los ancianos junto con los niños. 


BAlaben el Nombre de Yahvé, 
sólo su Nombre 

es lo de alabanza; 

su majestad domina la tierra y los cielos. 
“Él ha encumbrado 

el cuerno de su pueblo, 

Para Él es la alabanza de todos sus santos, 

los hijos de Israel, 

el pueblo familiar suyo. 

¡Hallelú Yah! 


SALMO 149 
Ex cÁnrico NUEVO 


1;¡Hallelá Ya 
Cantad a Yahvé el cántico nuevo; 


7 ss. Sobre los monstruos, que parecerían una no- 
ta discordante en la armonia de este concierto poli- 
fónico, dice S. Agustin: “Todas estas cosas son mu: 
dables, corruptibles y algunas pavorosas, ¿Qué im- 
porta? Ocupan su lugar en el mundo, guardan su 
orden, son eslabones de una cadena y por lo tanto 
una farte de esa indecible hermosura que contempla- 
da mueve al hombre a alabar a Dios” En ls, 11, 
638. (cf. nota) hallamos otra explicación que con 
Guerda con la trascendencia mesiánica del Salmo (yw. 
3y 10 

11 a. Este bomenaje universal tributado a Dios en 
su Santuario (S. 149, 1; 150, 1) es. descrito con los 
más vivos colores en el S. 67, 25 

13, Sólo su nombre: El que medi esta enseñar 
za, que concuerda con muchas otras de la Sagra 
Escritura, adquirirá una fuerte y saludable aversión 
a rendir recibir los homenajes y alabanzas que 
rodigan los hombres entre sl, C£. A 
Tim. 1, 17; Est. 3, 


y nota. “Istaci sólo aparece 'al final en este himno 
maravillosamente universalista, pero en el fondo es 
él quien invita a todos los pueblos, a todos los hom: 

2 la creación toda entera de la tierra y del 
cielo a tributar con él a su Dios alabanza y grati 
tud” (Calés). CE. S, 95, 7; 96, 1; 101, 4 y 16 45 
116, 1, ete. 

1: Como hacen notar muchos expositores, este Sal. 
mo es de David y originariamente formaba uno solo 
con el precedente y con el siguiente, ciausurando así 
todo el Salterio con una sublime doxología que se: 


LOS SALMOS 149, 1-9; 150, 1-3 
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resuenen sos alabanzas 

en la reunión de los santos. 

2Alégrese Israel en su Hacedor, 

y los hijos de Sión regocíjense en su Rey. 


3Alaben su Nombre entre danzas; 
cántenle al son del tímpano y de la cítara. 
*Porque Yahvé se deleita en su pueblo; 

y ha adornado con el eriunfo 

a los humildes. 

“Salten de alegría los santos por tal gloria, 
griten de júbilo desde sus triclinios. 


SEn su boca vibra el elogio de Dios, 

y en sus manos espadas de dos filos, 

“para tomar venganza de las naciones, 

y castigar a los gentiles; 

Spara atar a sus reyes con grillos, 

y a sus magnates con esposas de hierro; 
Sara ejecutar en ellos la sentencia escrita. 
Gloria es ésta para todos sus santos. 
¡Hallelú Yah! 


viste carácter profético, porque comtempla el cum. 
plimiento de todas las promesas de la Escritura, “Es 
'un bitono que se termina en profecia escatológica. -. 
Israel debe alabar y agradecer com gozo y exulta: 
ción a Vahvé, su Creador y su Rey, que en <l pasado 
lo hizo y en el presente lo restaura después de haber- 
lo humillado y purificado por las pruebas del des: 
iento” (Calas). "Sobre la poumión de los santos ct. 
S. 1, $; 67, 27; 88, 5-8; 150, 1. 

2. Vemos aquí el alcance mesiánico de la profe: 
cía: “Cuando Cristo, supremo Juez, derá a los bue: 


vida eterna y a los malos el castigo que me- 
(Scio). CE w 9; Jer 28, 3883 7% Zaws 
25, 31-46. 


4. En su pueblo: C£, S, 101, 14; Luc. 1, 54. A los 
humildes: Cf. S. 9, 9 8.5 17, 28; $7, 11; 101, 21, 


elo, 

3. Salten, ete.: La Vulgata usa el verbo en futuro 
profético, CE, a S. 144, 10. Trictinios: Lechos 
que servían de asiento en los banquetes, La Liturgia 
de Todos los Santos (Misa de la vigilia) recuerda 
este pasaje (Ofertorio) junto con Sab. 3, 8 (Introito) 
que dice: “los santos juzgarán a las naciones y do- 
minarán a los pueblos y reinará su Dios para siem: 
pre”. Espadas de dos filos: Cf. v. 9; Apoc. 1, 16; 
6, 10; 19, 15; 20, 4. “Es muy de notar este carácter 
con que se habla siempre en estos 

i hablan del premio que recibirá el alma 
de cada uno en la hora de la muerte, sino del triun- 
to final de Jesús en su segunda Venida, con su Igle- 
sía, después del retorno de Israei.” Cf. y. 9; bo 
3,'7 y nota; 1 Cor, 6, 2 y motaj Luc. 19, 17 85 
22, 29 

7. Así también Páramo, Es “el triunto de Israel 
sobre sus enemigos paganos” (Callan), El mismo au: 
tor observa que la sentencia escrita del y. 9 es “el 
decreto sobre la sujeción de los gentiles, que traerá 
honor a Israel, el pueblo escogido de Dios”. Fillion, 
por su parte, recuerdo aquí que “a pesar de su pre: 
sente debilidad, el pueblo judío tenía conciencia 
papel que le estaba reservado de traer todos los pue 
blos a la verdadera religión”, Cí, S. 95, 3; 101, 16 a. 
y notas. 

3. El salmista mira al Mesías como vengador fo- 
turo, el que someterá todos los pueblos a su cetro. 
GUS 109 58.3 Joel 3. 1 ss.; IS. 41, 11 683 Apoc. 
2, 27. Es el grañ triunfo que mos anuncia S. Pablo 
(Cor. 15, 25; Hebr. 2,8) y en el cual tenemos 


nuestra esperanza también Jos cristianos que por la | privada porque no 
fe en Jesucristo compartimos las promesas hechas a | proferida una profecí 


Israel (Ef. 2, 11 ss.; Rom, 11, 17). 


SALMO 150 
SINFONÍA DE ALABANZAS 
3;Hallelá Yah! 
Alabad al Señor en su Santuario, 
alabadlo en la sede de su majestad. 
ZAlabadlo por las obras de su poder, 
alabadlo según su inmensa grandeza. 


3Alabadlo al son de trompeta, 
alabadlo con salterio y cítara. 


Ta. 41,15 59; Mig. 4, 13; Jer. 25, 15-38). 
de "Israel el "ser asi ministro de la divi 
” (Vaccari). Cf. Gén. 27, 29. “Isaias (60, 
14) había asistido en espíritu a la restauración de 
Jerusalén y a la aurora de los tiempos mesiánicos. Su 
testimonio se une al de nuestro Salmo. Era cl anun 
cio de la victoria de Cristo cantada, más tarde por 
$. Juan en los caps. 12 y 19” (Dom Puniet). Cf. $, 
95, 3,2, nota, S 

1. En su Santuario: Cl. S. 64, 2 y nota; 67, 18 
y 36; 137, 2; Hebr. cups. 8-10. Calés considera 
que el sulmista se refiere al Santuario terrestre. Mas 
a las alabanzas que resuenan en la tierra y en el 
Santuario, hacen coro las de la Jerusalén celestial 
(Apoc. 4, 8 y 11; 14, 3; 19, 5 95). Cf. Ef 1, 10 

nota. 


y > 
2. Según su inmensa grandeza: Se trata de alabar 
a Dios no según lo muy limitado de nuestro alcance, 
sino también como Él lo merece, lo cual consegui- 
mos alabando al Padre por el Hijo en el Espíritu 
Santo. “Por £l (por Jesús) y con El y en EY se 
tributa al Padre “todo honor y gloria”, pues sabe- 
mos que todas las complacencias del Padre están en 
Él (Mat. 3, 17; 17, 5). Y ei desde ahora podemos 
hacer a Dios, siendo tam pobres, esa ofrenda de valor 
infinito, es porque Jesús es propiedad muestra desde 
el Padre nos lo dió (Juan 3, 16) oda la reli 
más aún, toda la espiritualidad, consiste en 
ofrecerlo constantemente “en espíritu y 
3), e en un movimiento 

el 


3'6s. “Hay que cantar desde ahora, dice S, Agus- 
tín, porque la alabanza de Dios hará nuestra dicha 
durante la eternidad, y nadie sería apto para esta 
ocupación futura si no se ejercitara alabando eo las 
condiciones de la vida presente, Cantamos el Alelu- 
ya, diciéndonos unos a otros: <Alabad al Señor; y 
así preparamos el tiempo de la alabanza que seguirá 
a la resurrección.»” Recordemos, con todo, el S. 136 
(cÉ, GÉl 1,4 y nota) y “notemos bien que para 
Poder alabar hay que ser admirador, pues Jesús re- 
chazó los homenajes que mo brotaban del “corazón” 
(Mat. 15, 8; Is. 29, 13). Nada despierta tanto esa 
admiración de Dios como el estudiar sus palabras 
(cf. Juan 7, 46), pensando que, como en la reciente 
edición de la Sagrada Escritura emprendida por el 
Pontificio Instituto Biblico em Roma bajo la di 
se dice con arreglo al Concilio 

“La singular e incomunicable prerrogativa 
de la Biblia no le viene de la aprobación de la Igle- 
sia, ni lo en absoluto— del argumento sacro 
« inmune de todo error, sino de una acción divina 
que ayuda y acompaña al autor humano en el escribir 
de modo que lo escrito resulta también, y en primer 
lugar, obra de Dios, palabra de Dios... Sabed ante 
todo, escribe S. Pedro en su 24 Carta (1, 20-21) que 
miaguna pásina de la Escritura viene de invención 
or arbitrio humano fué munca 

Caquí en sentido general sig" 
nificando todo discurso del autor inspirado) sino que 


9. Lo sentencia escrita, es decir, los decretos de |por el Espíritu Santo fueron movidos a hablar los 


h 
bros de la Ley y de los Profetas (Deut, 32, 43; Ex. 


jvina justicia (ls. 10, 2). consignados en los Li-| santos hombres de Dios.” Esto nos trae el pensa. 


miento fundamental con que conviene terminar el 
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*Alabadlo con tamboril y, danza, 
alabadlo con cuerdas y flautas. 


comentario de este libro esencialmente bíblico y esen- 
cialmente de oración. La fe, como lo reconocen 

los ¿utores y todas las escuelas, mo consiste en creer 
simplemente que hay un Dios, porque el «uundo no 
pudo crearse a sí mismo, Eso, dice Santiago, también 
lo creen los demonios (Sant. 2, 19). La fe consiste 
en creer a todo lo que ha dicho ¿sc Dios al hablar- 
mos primero por los profetas de Israeí y luego por 
gu propio Hijo (Hebr. 1, 1 ss). Cf Rom. 1, 20; 
Hebr. Í1, 1 ss. y motas, 


5Alabadlo con címbalos sorioros, 
alabadlo con címbalos que atruenen. 
¡Todo lo que respira alabe al Señor! 
¡Halletá Yah! 


S. Cf. S. 32, 3; 88, 16. 

6. Todo lo que respira: “Toda creatura, libre ya 
de la división y de las miserias creadas por el peca: 
do, se une armomiosamente al coro único de hombres 
y ángeles, convertida en un cimbalo para celebrar la 
gloria de Dios triunfador con el cántico final de la 
victoria” (S, Gregorio Niseno). 


.PROVERBIOS 


INTRODUCCIÓN 


El Libro de los Proverbios no es un código 
de obligaciones, sino un tratado de felicidad. 
Dios no habla para ser obedecido como dés- 
pota, sino para que le creamos cuando nos en- 
trega, por boca del más sabio de los hombres, 
los »nás altos secretos de la Sabiduría (en be- 
breo jokmah). Se trata de una sabiduría emi- 
nentemente práctica, que desciende a veces a 
los detalles, enseñándonos mín, por ejemplo, a 
evitar las fianzas imprudentes (cf. 6,1 y nota; 
17, 18 y los pasajes concordantes que allí seña 
lamos); a desconfiar de las fortunas improvi- 
sadas (13, 11; 20, 21); del crédito (22, 7) y de 
los hombres que adulan o prometen grándes 
cosas (20, 19%: a no frecuentar de lo la 
casa del amigo, porque es propio de la natura- 
leza humana que él se harte de nosotros y nos 
cobre aversión (25, 17). Otras veces mos des- 
cubre las más escondidas miserias del corazón 

o (verbigracia, 28, 13; 29, 19, etc.), y no 
vacila en usar expresiones cuya exactitud va 
acompañada de un exquisito orismo; werbi- 
gracia, el comparar la belleza en una mujer in- 
sensata, con un mnillo de oro en el hocico de 
un cerdo (11, 22), 

Casi todos los pueblos antiguos han tenido su 
sabiduria, distinta de la ciencia, y síntesis de 
la experiencia que enseña a vivir con provecho 
para ser feliz. Aun hoy se escriben tratados 
sobre el secreto del triunfo en la vida, del éxi- 
to en los negocios, exc. Son sabidurias psico- 
lógicas, istas, y como tales harto falibles. 
La sabiduría de la Sagrada Escritura es toda 
divina, es decir, inspirada por Dios, lo cual im- 
plica su inmenso walor, Porque no es ya sólo 
dar fórmulas verdaderas en sí mismas, que 
pueden hacer del hombre el autor de su pro- 
pia felicidad, a la manera estoica; sino que es 
como decir: si tú me crees y te atienes a mis 
palabras, Yo tu Dios, que soy también tu aman- 
tísimo Padre, me obligo a hacerte feliz, com- 
prometiendo en ello t0da mi omnipotencia. De 
abí el carácier y el valor eminentemente rell- 

iosos de este Libro, aun cuando no habla de 
la vida futura sino de la presente, ni trata de 
sanciones o premios eternos sino temporales. 


El Libro de los Proverbios debe su nombre 
al versiculo 1, 1, donde se dice que su contenido 
constituyen las “parábolas 9 “proverbios” de 
Salomón. Sin embargo, ni el nombre de pará- 
bola, ni el de proverbio, corresponde al hebreo 
*"maschab” (plural meschalim). La Sagrada Es- 
eritura llama maschal no sólo a las parábolas o 
semejanzas, sino más bien a todos los poemas 
didácticos, y en particular a las sentencias y 


máximas que encierran una enseñanza. Muchas 
veces el maschal se acerca, por Su oscuridad, 
al enigma, 


En el sítulo se expresa el objeto del Libro 
(ver 1, 1-6). Los primeros nueve capítulos se 
leen como una introducción que contiene avisos 
y enseñanzas generales, mientras los capítulos 
70-22, 16 forman un cuerpo de cortas senten- 
cias de Salomón, que versan sobre temas varia- 
dísimos, no teniendo conexión unas con otras. 
A ellas se añade un apéndice que trae “las pala= 
bras de los sabios” (22, 17-24, 34). Un segundo 
cuerpo de sentencias salomónicas, compiladas 
por los varones de Ezequías, se presenta en los 
capítulos 25-29, a los cuales se agregan tres 
colecciones: los proverbios de Agur (30, 1-22), 
los de la madre de Lamuel (31, 1-9) y el elogio 
de la mujer fuerte (31, 10-31). 


El autor del Libro, con excepción de los 
apéndices, es, según los títulos (1, 1; 10, 15 25, 
1), el re: Salomón, quien en sabiduría no tuvo 
igúal CU Rey, 5, $ 5), atribuyéndole la Sagra- 

la Escritura "3.000 sentencias y 1.005 cancio- 
mes” (111 Rey. 4, 32). El presente libro de los 
Proverbios contiene solamente 550, cuarenta de 
las cuales repetidas casi textualmente. 


Los exégetas creen que la última redacción 
del libro se bizo en tiempos de Esdras. 


PRÓLOGO 


CAPÍTULO E 


XProverbios de Salomón, hijo de David, rey 
de Israel: 
“para aprender sabiduría e instrucción, para 
entender palabras sensatas; 
instruirse en la sabiduría, en la justi- 
cia, equidad y rectitud; 


ún sello de la suprema aut 
ñaba Jesús, dice el Evangelio: 
y mo a la manera de los otros 
ete). 


n y la 
Subiduria en 


estupenda definición del Espíritu de 


Sab. 7, 22 s. Por lo demás, para la inteligencia 
espiritual de todos los textos en que habla la Sabi- 
duría_(p. ej. 9, 3 ss.) debemos tener presente que 
esa Sabiduría persomificada es la Palabra (Verbo, 
Logos), que se hizo Redentor muestro. Tales ense: 
fanzas adquieren así todo su valor, incomparable. 
mente sublime y delcitoso, para el que conoce el 
Nuevo Testamento. Cf. S. 113, 89 y nota, 
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*para enseñar discernimiento a los sencillos, 
y alos jóvenes conocimientos y discreción. 

SEscuche el sabio y acrecerá en saber. El 
hombre inteligente adquirirá maestría 

sen encender las parábolas y su sentido mis- 
rerioso, las sentencias de los sabios y Sus 
enigmas. 

El temor de Yahvé es el principio de la sa- 
biduría; sólo los insensatos desprecian la sxbi- 
duría y la doctrina. 


I. SENTENCIAS GENERALES 


Las MALAS COMPAÑÍAS 


SEscucha, hijo mío, la instrucción de tu 
padre; y no deseches las enseñanzas de tu 
madre, 

PSerán una corona de gracia para tu cabeza, 
un collar para tu cuello, 

WElijo mío, si los malvados quieren sedu- 
cirre, no les des oído; 

lMsi te dicen; “Ven con nosotros; pongamos 
asechanzas a la vida ajena, tendamos por mero 
antojo celadas al inocente; 

Itraguémoslos vivos, como el sepulcro, ente- 
ros, como los que descienden a la fosa; 

l3y hallaremos preciosas riquezas, henchire- 
mos de despojos nuestras casas. 

MEcha tu suerte con nosotros; sea una sola 
la bolsa de todos nosotros.” 

15 Hijo mío, no sigas sus caminos; aparta tu 
pie de sus senderos; 

l6porque sus pies corren al mal, van presu- 
rosos a derramar sangre. 


4. Los sencillos: prueba de que la sabiduría mo 
es ciencia intelectual, sino espiritual. Cf. Job 12, 12 
y nota, 

6. Tal es la más alta ocupación del sabio, según 


vemos en eli. 39,1 ss. aunque el mundo suele 
mirarla como tna ociosidad, 

7. El temor de Yolwé: CE 2,5: 9.10: 15, 33; 
Job 28, 28; S. 33, 12; 85, 11; 1:0, 10; Eel. 12, 13, 


Eoli. 1) 16 y 34; 19, 18, Se revelan aquí las raices 
de ly sabiduría, que solamente tiene valor y eficacia 
cuando se inspira en el temor del Señor. La voz 
hebrea yirah, que se ha traducido por temor, no sig: 
nífica el sentimiento egoista del miedo, según se ve 
en 29, 19 síno la suma reverencia, que teme desazra: 
dar a Dios. “No es un terror, sino un conocimiento; 
no se forma en los bajos temblores y miedos de la 
naturaleza, sino en el alma que la ley divina inunda 
de luz, transformándola en amor. en obras de vida 
puras :3, o hambre dela sperdad ¡dlrtza (Sta Hi 
lario). 

8. Hijo mío; “En toda esta primera parte el sabio 
se dirice al joven inexperto con afecto de padre” 
(Vaccari. 

11 s. Sán Agustin ve en estos versículos una alusión 
profética a los que maquinaron la muerte de Jesús. 

13 s. Satanás no presenta el pecado crudamente, 
sino envuelto en los atractivos de la seducción. San 
Pablo nos enseña que caerán em ella los que mo 
tienen el amor de la verdad (IT Tes. 2,20) o sea, 
los que no aman la Palabra de Dios (Juan 17, 17) 

15. Muestra que la perdición del joven viene 
las imalas compañías, las cuales actúan como la le- 
vadura, que extiende su fermentación. CÉ 13, 20; 
1 Cor, 5, 6 ss; 15, 335 Gál. $, 9; Mat 13, 3: 
12, 8 y mota, ete, 


YEn vano se tiende la red ante los ojos de 
los pájaros; 
Yémas ellos arman asechanzas a su propia san- 
traman maquinacionescontra su propiz vida, 
29Tal es la senda de los codiciosos de ganan- 
cia, quita la vida a los propios dueños. 


LLamMAMIENTO DE LA SABIDURÍA 


La sabiduría clama en las calles, en las 
plazas levanta su voz; 

2illama donde hay más concurso de gente, 
en las puertas de la ciudad expone su doctrina: 

2¿Hasta cuándo, oh necios, amaréis la nece- 
dad? ¿Hasta cuándo los burladores se deleirarán 
en burlas, y odiarán los fatuos la sabiduría? 

BVolveos para (oír) mi instrucción, y de- 
rramaré sobre vosotros mí espíritu, quiero en- 
señaros mis palabras. 

20s convidé y no respondisteis, tendí mis 
manos, y nadie prestó atención; 

“rechazasteis todos mis consejos, y ningún 
caso hicisteis de: mis amonestaciones. 

Por eso también yo me reiré de vuestra 
calamidad, y me burlaré cuando os sobrevenga 
el espanto, 

?cuando os sobrevenga cual huracán el te- 


17. En vano: LXX: No en vano, Es interpretado 
muy diversamente, Algunos lo aplican a los mal: 
vados, que obran el mal no gbstante los peligros que 


ello entraña (cf. 7, 23). Otros, a la inversa (cf. 
Dante, Purg. 31, 62). Creemos que significa más 
bien: Si tó tienes las alas de la sabiduria, que te 


estoy dando con mis palabras, escaparás a ese lazo 
de los malvados, C£ 11, 15 y mota; S. 24, 155 123, 75 
34, 8; L Tim. 3, 7; 1 Cor. 2, 15, 

18. La Sagrada Escritura nos hace palpar muchas 
veces este concepto de que el impío conspira contra 
sí mismo (cf. 3, 155, y nota), pues los mandamien- 
tos están hechos para muestro bien (S, 7, 11; 24, 8). 

20. La sabiduría está representada cómo persona 
(cf. v. 2 y mota). En las plazas, etc. es decir, que 
en nuestra religión mo hay cosas esotéricas o reser- 
¡pdas a los iniciados, como p. ej. los misterios de 

leusis en Grecia (cf. Juan 18, 20; 16, 25; Mat. 10, 
27; Eeli. 39, 11), sino todo lo contrario: los que se ha: 
cen pequeños son los que entienden. Cf. 9, 4 y nota. 

23. Volueos para (otr): La sabiduría y el espíritu 
se dan gratis, pero exigen atención. Las palabras 
de Dios no son difíciles, pero sí muy profundas. 
Todos pueden entenderias (v. 20 y nota), pero sólo 
comprenderán sí se entregan plenamente a escuchar 
La queja constante de Dios es ésta: que no le pres- 
tamos oldo (Jer. 7, 23 ss.; S. 80, 12 y nota). El único 
precepto que Dios Padre nos da personalmente en el 
Evangelio, es el de escuchar 2 Jesús (Mat. 17. 5). 
Lo mismo dice Cristo (Juan 6, 29) y también María 
Quan 2, $). Dios ha puesto en su Palabra una virtud 
que convierte (S. 18, 8) y salva (Rom. 1, 16) y santi. 
fica (uan 17, 17). Mas ¿cómo curará el médico al 
que no quiere conocer su receta? Cf. Is, 53, 

26. Terribles palabras en boca del Padre de las 
misericordias. Son tos celos del amor despreciado. 
Cf. Cant. 8, 6; Deut. 32, 21; Jer. 3, 20; 5, 9; Es. 23. 
25; Sant. 4, 48. eto. 

27. “¡Imágenes estremecedoras! La palabra Mam 
de y calmante de quien aconseja y convida toma 
las severas entonaciones de los grandes profetas de 
las horas trámicas. ¡Qué de veces la palabra de la 
Sabiduria encarnada, tan radiante de fuz clara y 
serena, tan saturada de piedad y de mansedumbre, 
rugía 'con aires de torbellino ante la indiferencia, 
la inercia endeble o la artera hipocresía de sus com 
temporáneos y aún de los venideros, que columbraba 
por encima de la cabeza de sus contemporáneos!” 
(Manresa). 


PROVERBIOS 1, 27-33; 2, 1-22; 3, 1-5 % 
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rror, cuando caiga sobre vosotros, como tor- 
bellino, la calamidad, y os acometan la angustia 
y la tribulación, 

Entonces me llamarán, y no les responderé; 
madrugarán a buscarme, y no me hallarán, 

“por cuanto aborrecieron la instrucción y 
abandonaron el temor de Dios, 

no amando mi consejo, y desdeñando mis 
exhortaciones, 

3IComerán los frutos de su conducta, y se 
saciarán de sus propios consejos. 

Porque la indocilidad lleva a los necios a 
l muerte, y la prosperidad de los insensatos 
es causa de su ruina. 

Mas el que me escucha, habitará seguro, 
y vivirá tranquilo sin temer el mal, 


CAPÍTULO II 
FRUTOS DE LA SABIDURÍA 


Hijo mío, si acoges mis palabras, y guardas 
mis preceptos en tu corazón, 

aplicando tu oído a la sabiduría, e incli- 
nando tu corazón a la inteligencia; 

3si invocas la prudencia y con tu voz llamas 
a la inteligencia; 

ási la buscas como la plata, y la exploras 
como un tesoro, 

Sentonces sabrás lo que es el temor de Yahvé, 
y habrás hallado el conocimiento de Dios. 

Porque Yahvé da la sabiduría; de su boca 
salen el conocimiento y la inteligencia. | 

"Él guarda para los buenos la salvación, y 
es el escudo de los que proceden rectamente; 

3£l cubre las sendas de la justicia, y protege 

jasos de sus santos. 
tonces conocerás la justicia y la equidad, 

la rectitud y todo sendero bueno. 

lCuando entrare en tu corazón la sabidu- 
ría, y se complaciere tu alma en el conoci- 
miento, 


28. La sabiduría no los oirá porque'sus esfuerzos 
son puramente humanos, producidos por la suficiencia 
propia. El apartarse de la sabiduría es por sí mis 
mo el más grande castigo, 

29. Aborrecieron la instrucción: He aquí la ma 
nera de conocer si hay o mo tectitud (S, 35, 4 
y nota). Véase 13, 1, 18; 15, 5, 10, 12, 14, 31; 17, 
16; 18, 2; 19, 2, 27; 22, 17; 23,12, 19, 22; 24, 1355 
26, 12; 27, $. 

4. ¡Qué fórmula tan fácil de entender! Bastaría 
la mitad del empeño con que se busca lo perecedero, 
para hallar la sabiduría (Sab. 6, 14 ss.) y con ella 
todos los bienes (Sab, 7, 11). C£ 13, 1358. 

$. En ese conocimiento de Dios consiste la' vida 
eterna, según nos lo enseña Jesús (Juan 17, 3) 
¿Puede haber nada más alto. Decía un filósofo 
(Malebranche) que no hay ciencia más digna del 
hombre que la ciencia del hombre (la Psicología) 
Comparemos esa pequeñez con esta sublimidad. Cf. 
T Cor, 2, 10 8. 

8. ¡El, y no nuestra suficiencia! Cf. 21, 1; S, 137, 8 
y mota; Juan 15,48. 

9. Dios es absoluto al afirmar que sin la luz que 
viene de El, nadie puede conocer lo sobrenatural, aun 
suando tuviera algunas virtudes naturales. Cf. L' Cor. 
2, 14; Denz. 180. 

10. Se complaciere, es decir, no viendo en ella 
una obligación pesada sino un tesoro gratuito. Cf 
Y. 4; 22, 18; S, 36, 4, eto. 


Myelará sobre ti la prudencia, y la inteli- 

gencia será tu salvaguardia, 
librarte del camino de los malvados, 

y de los hombres de lengua perversa, 

Wde aquellos que abandonan el camino recto, 
para andar por sendas tenebrosas; 

Mque se Negra haciendo el mal, y se delei- 
tan en las peores perversidades, 

ISiguen caminos tortuosos, y perversas son 
sus andanzas. 

JElla te librará de la mujer ajena, de la 
extraña que usa de dulces palabras, 

Wque deja al compañero de su juventud y 
se olvida del pacto de su Dios, 

1Su casa está en la vereda de la muerte, y 
sus pasos conducen a la ruina, 

WCuantos entran en ella no retornan, no 
alcanzan más las sendas de la vida. 

Anda tú, pues, por el camino de los bue- 
nos; y sigue las pisadas de los justos. 

Porque los rectos habitarán la tierra, y los 
íntegros permanecerán en ella, 

.B2Mas los impíos serán exterminados de la 
tierra, y desarraigados de ella los pérfidos, 


CAPÍTULO MI 
La samtouría Y EL Temor De Dios 


1Hijo mío, no te olvides de mi ley; guarda 
en tu corazón mis preceptos, 

2porque te darán longevidad, (felices) años 
de vida y prosperidad, 

3¡Que nunca la misericordia y la verdad se 
aparten de ti! Átalas a tu cuello, escríbelas en 
la tabla de tu corazón. 

%Así hallarás gtacia E verdadera sabiduría a 
los ojos de Dios y a fos ojos de los hombres. 

SConfía en el Señor con todo tu corazón y 
no te apoyes en tu propia inteligencia. 


11. Notemos la obra del Espíritu Santo en el al- 
ma: no se dice; tú te guardarás, sino: tendrás quien 
ke guarde. ¿Hay mayor felicidad? ¡Entregar la 
naye de nuestra vida a un timonel que sabe mucbo 
más que mosotros! C£. 12, 2; 21, 1 y nota, 

12. Después de enumerar las virtudes de la sabi- 


duría, pasa en los versículos 12-16 a indicar los 
Peligros y daños de los cuales ella nos guarda. Como 
ve para no ser entañado no vale la sagacidad 


icofógica, sino esta sibiduria que viene de la vi- 
sión sobrenatural. El Evangelio es la piedra de toque 
para conocer las almas, Cf. Luc. 2, 34; Hebr. 4,12, etc. 

16. Gran enseñanza práctica sobre la castidad. Ella 
también es un don de la sabiduría (v. 10), y en 
vano pretendería obtenerla por medios naturales, 
quien no la implorase a Dios (Sab. 8, 21; Gál, 5, 23) 
y no la fundase en la caridad (E Pedro 1, 22; Rom. 
12, 9 s.; Gál. 3, 16). Los Padres suelen hacer aquí, 
además del sentido propio, una aplicación espiritual 
a las herejías y la corrupción mundana, que Dios 
Hama también adulterio porque las mira como, infi- 
delidad a su inmenso amor. Cf. 1, 26 y nota; 7, 6; 
Apoc. 17, 2 ss; Jer. $1. 7; Os. 3; Ez. 16, ete, 

21's. Jesús alude a este misterio en el Sermón de la 
Montaña (Mat. 5, 4) y en la parábola de la cizaña 
(Mar. 13, 39 ss). CÉ S. 36, 9, 29; 9, 6; 20,9 08 

1 ss. Vemos cómo insiste sobre ese admirable con 
cepto de que los mandamientos no son órdenes des- 
póticas, sino muy al contrario, normas indispensables 
para la felicidad. 

5 ss. Véase esta doctrina ampliada en S. 36, 5; 93, 
Is. y sus motas. 
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PROVERBIOS 3, 6-25; 


sEn todas tus empresas piensa en Él, y Él 
dirigirá tus caminos. 

TNo te creas sabio a tus ojos, teme a Dios, 
y huye del mal; 

Sserá medicina para tu cuerpo, y refrigerio 
para tus huesos. 

*Honra a Dios con tu hacienda, y con las 
primicias de todos tus frutos; 

lcon eso se llenarán de abundancia tus gra- 
meros, y tus lagares rebosarán de mosto. 

MNO deseches, hijo mío, la corrección de 
Yahvé, ni tengas aversión cuando Él te re- 
prenda. 

IPues Yahvé castiga a aquel a quien ama, 
como un padre al hijo en quien se complace. 


PREEXCELENCIA DE LA SABIDURÍA 

13;Dichoso el hombre que halló la sabiduría, 
el varón que ha adquirido la inteligencia! 

MMejor es su adquisición que la de la plata; 
y más preciosos que el oro son sus frutos. 

Ella es más apreciable que las perlas; no 
hay, cosa deseable que la iguale. 

(“En su diestra (1748) larga vida, en su sinies- 
tra riquezas y honores. 

11Sus caminos son caminos deliciosos, y lle- 


nas de pr todas sus sendas. 
1Es árbol de vida para los que echan mano 
de ella, E dichoso el que la tiene asida. 
WPor la sabiduría fundó Dios la tierra, y por 


la inteligencia estableció los cielos; 


3. Literalmente: Esto seró samidad para tw om 
bligo y riego para tus huesos. El sabio promete a 
los que cumplca con el temor de Dios, no solamente 
los bienes sobrenaturales. sino también los de orden 
temporal (v. 2). “Buscad primero el reino de Dios 
Ys Justicia, y todas estas cosas se os darán por 
añadidura” (Mat, 6, 33). El arqueólogo judio doc- 
tor F. Lachmann hace notar que durante muchos 
siglos en Israel mo existía la medicina, porque las 
enfermedades sólo eran curadas por el mismo Dios, 
y que Él las enviaba a veces como castigo, o como 
Prueba, pero generalmente como anuncio de muerte 
próxima. Cf. Ís. 38, 1 ss. 

9. Bien dice honra y no obsequio porque Dios no 
lo necesita, S, 15, 2 y nota. Sobre las primicias 
wéase Ex. 23, 19; 34, 26; Deut. 26, 2; Ec. 7, 34; 
14, 11; 35, 10; Tob, 1. 6. 

lo. Sobre las bendiciones prometidas véase Mal. 
3,8 55 

12, CL. Est, 13. 18 y nota; Sab. 11, 115 Ecli. 2, 1; 
Sant. 1, 2 sé El Apóstol de las gentes explica ad: 
mirableíente este punto. Véase Hebreos 12, $5 88; 
Apoc. 3, 19. 

13 ss. Véase 2, 4 y mota sobre el valor de la sa- 
biduria, 

17. Deliciosos: He aquí el secreto que sólo des- 
cubren los que hacen la experiencia. Véase Sab. 
10, 4 y nota. 

le. Cf. Mat. 11, 29 ».; Jer. 6, 16; Cant. 8, 7. Evoca 
el árbol de vida que estuvo en el paraiso (Gén. 2, 9; 
3,22). La sabiduria dispensa la larga vida que to- 
dos anhelan, Véase v. 16 y las admirables promesas 
de Jesús en Juan 6, 40, $9; 11, 25 ss, 

19 s, Este pasaje lírico es un muevo de 
Jesús, que es la sabiduria encarnada (1, 2 y nota), 
por quien y para quien fueron hechas todas las cosas 
(Juan 1. 3), y por quien es dado al Padre, “Creador 
del cielo y de la tierra”, todo honor” y gloria, 
como dice, al terminar, el Canon de la Misa. Por- 
que el Padre pone todas las complacencias en ese 
Hijo, como Él mismo nos lo dice en el Bautismo de 
1 (Mat. 3, 17), y en la Transfiguración (Mat. 
17, 5). 


Mpor su ciencia fueron abiertos los abismos; 
y ilan las nubes rocío. 

3IBijo mío, no se aparten ellas de tus ojos; 
guarda la sabiduría y la prudencia; 

“pues serán vida para tu alma y adorno para 
tu cuello. 

2Así seguirás confiado tu camino, y no va- 
cilará tu pie. 

“MTe acostarás sin temor; y si te acuestas, tu 
sueño será dulce, 

No tendrás que temer repentinos espantos. 
mi los ataques de los impíos cuando te aco- 
metieren; 

ue Yahvé estará a ru lado, y preser- 
vará tu pie de quedar preso. 


CARIDAD Y PAZ CON' EL PRÓJIMO 


*INo niegues un beneficio al necesitado cuan» 
do esté a tu alcance el hacerlo. 

ZWNo digas a tu prójimo: “Vete y vuelve, 
mañana te daré”, estando en tu poder el 
(atenderlo). : 

29No maquines ningún mal contra w próji- 
mo mientras él vive tranquilamente contigo. 

“Jamás pleitees con nadie sin motivo, si no 
te ha hecho mal. po 

SINo envidies al hombre violento, ni sigas 
sus senderos. 

. “Porque Yahvé detesta al perverso, pero 
tiene trato íntimo con los justos. 

Sobre la casa del malvado pesa la maldición 
de Yahvé, el cual bendice la morada del justo. 

MSe burla de los burladores, y da su gracia 
a los humildes. . 

3La gloria es la herencia de los sabios, en 
tanto que los necios se acarrean ignominia. 


CAPÍTULO IV 


EXHORTACIÓN PATERNAL 


10íd, hijos, las instrucciones de un padre; 
y prestad atención para aprender prudencia. 


_24. Tu sueño será dwice: He aquí otro de los 
bienes que en vano se buscará enla medicina si 
mo se tiene la amistad de Dios, Fi que la tiene 


se gozará aún en los insomnios. Ci. S. 62, 7 y 
nota. 
25. David dice: No temerá terrores nocturnos 


(S, 90, 5); y tampoco malas noticias (S, 111, 7. 
26. Vemos aquí la diferencia esencial con la a: 
biduria pagana, que es obra del esfuerzo humano, 
en tanto que la sabiduría bíblica es obra de Dios, 
y es también Él quien da sus frutos. 

_27. No niegues. El que pudiendo mo lo hace, peca, 
dice Sant. 4, 17. 

23. Esta preciosa norma se nos da también con 
respecto a los salarios. Wéase Lev. 19, 13. 

29. El que odia es homicida, dice Sam Juan (1 


Juan 3, 15). Sobre la traición a la confianza véase 
S. 54,14 y nota, 
31. Es el asunto tratado en el admirable Satmo 36. 


34, “Dios resiste a los soberbios y da su gracia a 
los humildes”. Cf. S. 33,19 y nota; Sant. 4, 6; 
1 Pedro 5, 5 

1, Prudencia se usa en los libros, saplenciales de 
la Biblia como sinónimo de sabiduria, , 2 y 
nota. Según Vosté sabiduria sería el conocimiento 
de los principios, y prudencia el conocimiento prás- 
tico para hacer el bien y evitar el mal. 


PROVERBIOS 4, 2-2; 5, 1-12 
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2Pues os enseño buena doctrina, no abando- 
néis mis lecciones. 

“También yo fuí hijo de mi padre, tierno 
y único ante mi madre. 

%El me enseñaba y me decía; Rerenga tu 
corazón mis palabras; observa mis preceptos y 
vivirás. 

SAdquiere la sabiduría, trata de alcanzar la 
inteligencia; no te olvides de ella, ni te apartes 
de los dichos de mi boca. 

No la dejes, y ella te guardará; ámala, y 
será tu defensa, 

"He aquí el principio de la sabiduría: adqui- 
rir la sabiduría, y a trueque de todos tus bienes 
alcanzar la inteligencia 

$Tenla en gran estima, ella te ensalzará; te 
honrará cuando la estreches en tus brazos. 

3Ornará tu. cabeza con una corona de gracia, 
y te regalará una magnífica diadema. 


Ex RECTO CAMINO 


Escucha, hijo mío, y recibe mis 
bras para que se mulcipliquen Jos años 
vida, 

MYo te enseño el camino de la sabiduría, 
o por los. senderos de la rec- 
di 


la- 


'Andando por ellos no serán acechados tus 
Pasos, y sÍ corres no tropezarás. 
WAtente a la instrucción, nunca la dejes; 
exárdala, porque es tu vida. 
No A los caminos de los impíos, no 
me por la ruta de los malvados. 
py as vala, no pases por ella; apártate de 
y Pasa agplente, 
ue ellos no duermen, si antes no han 
pto rán mal; no pueden. conciliar el sue- 
ño, si no han hecho caer a otro. 
MComen el pan de la iniquidad, y beben el 
vino de la violencia, 
lLa senda de los justos es como la luz de la 
pirAAOS cuyo resplandor crece hasta ser pleno 
la, 
WEl camino de los malos, en cambio, es 
como tinieblas; no saben en qué van a tro- 
pezar. 


7. En Sab. 6, 1855. se enseña esta verdad en for 
ma silogística. a E 

8 a. Tenta en gran estima: Inútil es creer que 
la buscaremos si mo la estimamos como un gran bien. 
Segin lor Santos Padres, puede entenderse por dia, 
dema la virtud de la caridad, la cual es corona de las 


virtudes. Véase 2, 16 y mota. 

12, Sí corres: Véase este proceso en Ecli. 4. 16-21. 
La sabiduria convierte la senda angosta en el ancho 
samino real de la caridad (Sto. Tomás). Véase S. 


318, 49 y nota. 

1. Los impíos están tan acostumbrados a la mal 
dad, que no pueden vivir sin ella, sino que parece 
que se alimentan con ella. Contrasta con lo que dice 
Jesús en San Juan 4. 34, 

18, Crece hasta ser pleno día: “El justo, dice 
San Bernardo, jamás cree haber ganado el cielo; mun- 
da dice: «Es bastante», sino que siempre tiene ham 
bre y sed de justicia, de tal manera que, si 
viviese, siempre se esforzaría, en cuanto le fuese 
posible, por ser más justo, y emplearia siempre todas 
sus fuerzas para, ir" de “virtud -en virtud” (Epist. 
ccLim, CE. 28, 1 


Hijo mío, presta atención a mis palabras, 
inclina tus oídos a mis enseñanzas; 

“Ino se aparcen de tus ojos; guárdalas en lo 
íntimo de tu corazón. 

“Son vida para quien las halla, salud para 
todo su hoi 

2Ante toda cosa guardada guarda tu cora- 
zón; porque de él mana la vida. 

Evita la perversidad de la lengua, y aleja 
de ti la male icencia en el hablar, 

Miren de frente tus ojos, y tus párpados 
diríjanse a los pasos que des. 

Examina los pasos de tu pie y sean rectos 
todos tus caminos. 

No declines ni a la derecha ni a la izquier- 
da, y aparta tu pie del mal. 


CAPÍTULO V 
¡HUYE DE LA MUJER ADÚLTERA! 


1Hijo mío, presta atención a mi sabiduría, in- 
clina tu oído a mi enseñanza, 
“para que guardes los consejos y tus labios 
conserven la instrucción. 
Pues los labios de la mujer extraña destilan 
miel, y su paladar es más suave que el aceite; 
spero su fin es amargo como A ajenjo, cor- 
nte como espada de dos filos. 
Es se encaminan hacia la muerte, sus 
an al scheol, 
¿o anda por la senda de la vida, va erran- 
cope Al sin er sabado. 
ien, escuchadme, hijos, y no os apar- 
véis de las ras de mi boca; 
desvía tu camino, y no te acerques 
a la puerta de su casa. 
lo sacrifiques tu honor a gente extraña ni 
tus años a un tirano, 
sea que extraños se harten de tus bienes, 
y tus fatigas beneficien a casas ajenas, 
My al fin tengas que gemir, después de consu- 


mir tu carne, 
My hayas de exclamar: “¡Cómo he podido 


s la Sabiduría, insiste en dar. 
ria palabras que gs labio, son 
Cuan 6, 
te, pues, lector: 
que le e da bue 
nos pensamientos y descos y obras (véase Mat. 15, 
18 se). El corazón es todo: es el árbol de que ha: 
bla Josie (Mat. 7,1), Véase IL Cor. 4,18 y 


espiritu y vida" 
Al 


porque el Señor 
conoce los caminos que están a la derecha; mas los 
que están a la izquierda, son perversos. Pero Él 
dirigirá tu carrera, y gi rá tus caminos en paz. 

3 ss. En sentir de algunos expositores habla cl 
sabio en este capítulo no solamente de la mala mujer, 
sino en sentido alegórico, de la necedad opuesta a 
la sabiduri 2, 16 y nota, Satanás es el “padre 
Chuan 3, 44) y munca presenta. el 

en su odiosa fealdad sino lleno de atractivos. 
Cf. IT Tes. 2,9 9. 5 Ñ 
$. El valiente es el que buye, sabiendo que na 
tiene fuerzas propias para vencer la congénita in- 
clinación al mal (ct. Denz. 180, 195). El que ama 
el peligro perecerá en él (Ecli. 3, 27). 
12 ss, ¡Cuando ya sea tarde! Véase Sab. 5, 4 08. 


no 


PROVERBIOS 5, 12-23; 6, 1.22 


aborrecer la instrucción, y rehusar en mi co- 
razón la corrección! 

MWDesoí la voz de los que me adoctrinaban 
y no quise oír a mis maestros. 

MCasi he llegado al colmo de los males, en 
medio del pueblo y de la asamblea.” 

MBebe el agua de tu aljibe y los raudales que 
manan de tu pozo, 

16¿Por qué derramar fuera tus fuentes, por 
las «Plazas las corrientes de tu agua? 

l7¡Sean para ti solo, y no para los extraños 
a tu lado! 

18;Sea tu fuente bendita, y alégrate con la 
esposa de tu mocedad! 

WSea ella la gacela de tu amor, una cierva 
graciosa, embriáguente sus pechos perperua- 
mente, y su amor te encante en todo tiempo! 

W¿Por qué, hijo mío, dejarte embaucar por 
la mujer extraña y abrazar el seno de. la ajena? 

MPues ante Yahvé están los caminos del 
hombre. Él mira todos sus pasos. 

2M2El hombre malo será presa de sus propias 
iniquidades, y quedará enredado en los lazos 
de su pecado. E 

2MPerecerá por falta de disciplina, y andará 
perdido a causa de su gran necedad. 


CAPÍTULO VI 
¡No SALGAS FIADOR! 


1Hijo mío, si saliste fiador de tu prójimo. Si 
tendiste tu mano 2 un extraño, 

3si te ligaste con la palabra de tu boca. y 
quedaste preso por lo que dijeron tus labios, 

haz esto, hijo mío: Recobra la libertad; ya 
que has caído en manos de tu prójimo, Ve sin 
tardanza e importuna a tu amigo. 

4No concedas sueño a tus ojos, ni reposo a 
vos párpados, 

SLíbrate, como el corzo, de su mano, como 
el pájaro de la mano del cazador. 


en sentido propio a los hombres para 
jer; nido alegórico, 
ljibe simboliza la sabiduría. e 


9 y nota, a 

-Jo para un esposo! 
Xa un antídoto contra el dicho moderno: La mujer 
£s una promesa que no se cumple. 

21. Es el misterio de la Providencia. Véase Job 
1, 4; 34, 21; S, 138, 1; Jer. 16,17 y notas. Jesús 
ice más aún: hasta nuestros cabellos están conta: 
dos por el Padre. 

22. Verdad que la Bibliz enseña de muchas ma 
eras (Cf 6 25 12,13: San. 11, 17: Os 7, 25 5: 
7, 16 3.), y que ha dado orien al proverbio popula: 
En el pecado está el castigo, porque los pecados 
enredan al pecador y le hacen esclavo del demonio. 
Vive en la cloaca del mal. se agita en ella y no 
puede más salir de allí. El justo, en cambio, aun 
que viva en condición de, esclavo, es libre porque 
so sufre el yugo del pecado. Ñ 

1 os. No estaba prohibido tomar sobre sí fianzas 
Gyézto Ecli 29, 14). mas el sabio previene comra 
ellas y exhorta ul fiador a tomar todas las medidas 
Íícitas, hasta la humillación de sí misto, para l- 
brarse de la obligación intimada. No sea que la 
presunción de pasar por generoso, se disfrace de 

jad, y nos lleve luego a la desesperación. “La 
idad mo obra precipitadamente” (L Cor. 13, 4). 


19. ¡Precioso augurio y con 


La Pereza 


SVe, oh perezoso, a la hormiga; observa su 
obra y hazte sabio, 

¡No tiene juez, ni superior, ni señor, 

8y se prepara en el verano su alimento, y 
regoge su comida al tiempo de la mies: 

9¿Hasta cuándo, perezoso, quedarás acostado? 
¿Cuándo despertarás de tu sueño? 

1%Un poco dormir, un poco dormitar, cruzar 
un poco las manos para descansar; 

lly te sobrevendrá cual salteador la miseria, 
y la necesidad cual hombre rmado. 


CONTRA LA DOBLEZ 

“Hijo de Belial es el hombre inicuo, anda 
con perversidad en la boca, 

ia los ojos, hace señas con los pies, 
habla con los dedos, 

MEn su corazón habita la perversidad; urde 
el mal en todo tiempo, y siembra discordias. 

I5Por eso vendrá de improviso su ruina, de 
repente será quebrantado sin que tenga re- 
medio. 

StErE vicios 


1eSeis son las cosas que aborrece Yahvé, y 
Una séptima abomina su alma: 

.MOjos altivos, lengua mentirosa, manos que 
vierten sangre inocente, Ne a 
corazón que maquina designios perversos, 
pies que corren ligeros tras el mal, 

Wrestigo falso que respira calumnias, y quien 
siembra discordia entre hermanos. 


¡HUYE DE LA MUJER ADÓLTERA! 
MGuarda, hijo mío, la doctrina de tu padre; 
y no desprecies la enseñanza de tu madre, 
2MTenlas siempre atadas a tu corazón, enguir- 
nalda con ellas tu cuello. n 
Te guiarán en tu camino, velarán por ti 


685, Se eloría aquí el trabajo, no el atesorar, 
San Francisco no amaba a las hormigas porque m8 
se confían a Ja Providencia como los pajarillos, Cf, 
Mat, 6, 26. . 
9'ss. Es menester temer y evitar el reposo en e 
reposo, dice S. Bernardo; es decir que se ha de 
regular el reposo necesario, no entregarse a él de 
masiado y convertirlo en una virtud; asimismo las 
comidas, el sueño, etc. “La pereza es el anzuelo, 
con que el demonio pesca las almas” (Sto, Tomás). 
12. Hijo de Belíal, es decir, hombre mali e 
corazón doble, Es el antípoda de 


le la sim 
que Dios ama tanto. Cf. Juan 1, 47; 3, 19; Sant. 
4, 8, Véase también 9, 4 y notá sobre la infancia 
espiritual, 

16 ss. Seís som las cosas, ete.: forma frecuente en 
la Biblia para llamar la atenci sobre la docti 
que va a enseñar. Véase Ecli. 23, 21; 25, 1 
Nótese que la primera de las 
es algo que ante el mundo no 
ojos altivos (cf. 30, 13). 
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cuando durmieres, y hablarán contigo al des- 
pertar. 

“BPorque el precepto es una antorcha, y la 
ley una luz, y senda de vida son las amonesta- 
ciones dadas vara corrección, 

Pues ce guardarán de la mala mujer, de los 
halagos seductores de la ajena. 

23No codicies en tu corazón la hermosura de 
ella, no te seduzcan sus ojos. 

“Pues por la prostituta uno es reducido 2 
un pedazo de pan, mientras la casada va a la 
caza de una vida preciosa. 

¿Acaso puede un hombre llevar fuego en 
el seno, sin que ardan sus vestidos? 

3:0' andar sobre brasas, sin quemarse los 
pies? 

DAsí (sucede con) aquel que se llega a la 
mujer de su prójimo; no quedará sin castigo 
quien la tocare. 

M¿No es acaso despreciado el ladrón que 
ra para saciar su apetito cuando tiene ham- 

el 

SISI es hallado, ha de pagar siete veces otro 
tanto, tendrá que dar hasta toda la sustancia 
de su casa, 

“Quien comete adulterio con una mujer es 
un insensato; quien hace tal cosa se arruina a 
sí mismo. z 

*SCosechará azotes e ignominia, y no se 
borrará su afrenta. 

Porque los celos excitan el furor del mari- 
do, y no tendrá compasión en el día de la 
venganza; 

no se 


aplacará por ninguna indemnización; 
no acepta 


regalos, por grandes que sean. 


CAPÍTULO VIH 
Más ADVERTENCIAS CONTRA La MALA MUJER 


Hijo mío, ten en cuenta mis palabras, guar- 
da bien dentro de ti mis enseñanzas. 

“Presta atención “a mis preceptos, y vivirás; 
guarda mis mandamientos como la niña de cus 
ojos. 

SÁtalos a tus dedos, escríbelos en la tabla de 
tu corazón, 


23. Lo Ley uno lmr, o como se cita en latín: 
lexlux, CÉ $. 18, 9; 118, 105. Mas aun encon: 
tramos esta luz en el Evangelio de Cristo, quien 
es el Sol de la justicia y cuyos apóstoles son la luz 
del mundo (Mat. 5, 14). 

26, Un pedazo de pan: Alusión a la miseria que 
«s resultado de la lujuria. 

27. El amor, bueno o malo, es fuego, según en- 
seña esta vivisima imagen. De ahí que la Sagrado 
Escritura, que define a Dios como “amor (1 Juan 
4, 8): dice también que El es fuero devorador (Dent. 
4, 24). De esta manera comprendemos cómo el Es 
fúritu Santo, al poner en el alma el amor con que 

lios nos ana, enciende en ella su propio fuego de 
amor, que nos hace capaces de amar a Dios y al 
prójimo. Cf. Rom. $, 5 

34 ». El comentario a estos vers. lo leemos todos 
los días ea los diarios, sección crímenes y 


los. 

1 8. Palabras, enseñansos, preceptos, mandamien 
dos son aquí sinónimos, como en el Salmo 118. Sig 
zifican la sabiduría en 'sus distintos aspectos. 


pe 


¡Tú eres mi hermana! 
y llama a la inteligencia pariente tuya, 

Spara que te preserve de la mujer extraña, 
de la ajena con sus lisonjeras palabras. 

SEstaba yo a la ventana de mi casa, mirando 
a través de las celosías, 

y observando 2 los necios, adverti entre los 
mancebos a un joven insensato, . 

3que pasaba por la calle, junto a la esquina, 
yendo hacia la casa de ella; 

Sera al caer de la tarde, cuando ya oscurecía, 
en horas de la noche y en la oscuridad. 

My he aquí que una mujer le sale al paso, 
con atavíos de ramera y corazón falso, 

Muna de esas apasionadas y desenfrenadas, 
cuyos pies mo pueden descansar en casa, 

pos que se ponen en acecho, ora en la calle, 
ora en la plaza, y en todas las esquinas. 

ISLe echa mano y le besa, y con semblante 
descarado le dice: 

tTenía que ofrecer un sacrificio pacífico, 
hoz he cumplido mis votos. 

Por eso he salido 2 tu encuentro, para 
buscarte, y al fin te he hallado. 

lHe cubierto con colchas mi lecho, con 
tapices de hilo recamado de Egipto. . 

11He perfumado mi dormitorio con mirra, 
con áloe y cinamomo. 

18Ven; embrizguémonos de amores hasta la 
alborada, entreguémonos a las delicias de la 
voluptuosidad. A 

1%Pues el marido no está en casa, emprendió 
un viaje y está lejos, 

“llevando consigo un talego de plata; no 
volverá a casa hasta el día del plenilunio.” 

MLe rinde con la abundancia de sus palabras, 
le arrastra con los halagos de sus labios. 

RA] fumo va en pos de ella, como el buey 
que es llevado al matadero, cual loco que corre 
para corregir al necio, 

“hasta que.una saeta le atraviesa el hígado; 
como el pájaro que se precipita en la red, sin 
advertir que es una celada contra su vida. 

MEscuchadme, pues, hjos míos, atended las 
palabras de mi boca. 


4. Tú eres mi hermon 
Jesucristo a quien cumpl 
12, $0)”. (Boyer-Cantera). 

5 3s. Sobre la mujer extraña véase 4, 20555 5, 205 
6, 20 35; 23, 27. En sentido alegórico, la mujer 
extrafia es la necedad del mundo, que'es lo com 
trario de la sabiduría, y también la mala doctrina, 
Cí. 2, 16; 5, 15 y notas 

6. Según otros (Condamín, Manresa) que tradu: 
cen de los LXX, es la cortesana quien espía cn su 
ventana el paso del joven inexperto, Cf. la, 57, 6 8. 

14, Invita al necio al banquete, porque los” sacri 
ficios pacíficos eran seguidos de un convite (Lev. 
7, 15 La mala mujer es a la vez hipócrita. 
Busca “consuelo espiritual” y toma por pretexto una 
ceremonia religiosa para satisfacer sue pasiones car: 
sal 

19. El sentido es: mi marido no volverá ten prom 
to, puesto que llevó mucho dinero para el viaje que 
ha emprendido, 

23 ss, Véase sobre esto 2, 17; Ecl. 9. 12 y notes. 
Sensón, Salomón y el mismo David fueron presos 
en esta red y tuvieron que experimentar el amargo 
fruto de su pecado. La mala rujer y su víctima 
van descendiendo hasta caer en el abismo (Y. 27). 


: “Este mismo nombre da 
la ley de su Padre (Mat. 
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23No se desvíe mu corazón hacia los caminos 
de ella, ni sigas errando por sus senderos. 

2*Porque son muchos los que cayeron tras- 
asados por ella, innumerables los fuertes que 
le deben la muerte. 

2Sy casa es el camino del scheol, que Heva 
a la morada de la muerte. 


CAPÍTULO VIII 
INVITACIÓN DE LA SABIDURÍA 


1He aquí que la sabiduría levanta la voz, y 
se hace oír la inteligencia. 

2En las altas cimas, junto a la carretera, en las 
encrucijadas de los caminos es donde se para. 

SEn las puertas, en las entradas de la ciudad, en 
los umbrales de las casas, hace ella oír su voz: 

£“A vosotros, mortales, me dirijo, mi voz va 

a los hijos de los hombres, 

SAprended, oh necios, la sabiduría, y vos" 
otros, oh insensatos, la inteligencia. 

_ SEscuchadme que voy a deciros Cosas magní- 
ficas, y. mis labios se abrirán para (enseñar) lo 
recto. 

"Porque verdad proclama mi bota, y mis 
labios abominan la maldad, 

“Justos son todos los dichos de mi boca; 
nada hay en ellos de torcido o perverso. 

¿Todos son rectos para quien tiene inteligen- 
nd justos para quien llegó a entender. 

Recibid mi instrucción, y no la plata, y la 
sabiduría, antes que el oro escogido. 

lMPues la sabiduría vale más que perlas, y 
todas las cosas deseables no la igualan. 


PREPICELENCIA DE LA SABIDURÍA 


13Yo, la sabiduría, habito con la prudencia, 
y poseo el conocimiento más profundo. 


27. Scheol: Véase 
1 es, Maravilloso 


Job 10, 21 y 
liscurso” de “la 


nota, 
Sabiduría que 


“Una sola 
que: sea, encierra  plenitu 
riqueza inefable, 
a una fuente de inagotabl 
pasados bebieron de sus aguas, 
los “venideros beberán también, 
fuerte, antes al contrario, mánará más copiosa y 
serán más abundantes sus aguas” (S. Crisóstomo, ln 
Gén, Hom. 3). 

12. Versiculo diversimente traducido. Vulgata: 
Yo, la sabiduro, hadito en el comsejo, y asisto a los 
Pensamientos juiciosos. BoverCantera: Yo, lo sa 
bidurto, soy vecina de la sagacidad, y de profundo 
conocimiento dispongo. Nácas-Colunga: Yo, la sabi 
duría, temgo conmigo la discreción: poseo la ciencia 
y le cordura. “Diríase que la Sabiduria personal 
entra en escena para descorrer el velo de sus más 
profundos secretos, Prodiga largamente los dones 
de au misma insondable esencia; y para mejor des 
correr el velo de su condición mobilísima mos cuenta 
aus orígenes y sus dotea excelsas” (Manresa). 


sus sentencias, por breve 
de pensamiento y una 


Es también la Escritura semejante 
Nuestros ante 


caudal. 


ASTemer a Yahvé es detestar el mal; yo abo- 
mino la soberbia, la altivez, el mal camino y la 
boca perversa. 

lMMío es el consejo y la prudencia, mía la 
inteligencia y mía la fuerza: 

1SPor mí reinan los reyes y los príncipes ad- 
ministran la justicia. 

J'Por mí mandan los gobernantes, los gran- 
des y todos los jueces de la tierra, 

WYYo amo a los que me aman; y los que me 
buscan me hallarán, 

MEn mi mano están la riqueza y la gloria, 
los bienes duraderos y la justicia. 

19M¡ fruto es mejor que el oro más puro, y 
mis productos son mejores que la plata escogida, 

Yo voy por las sendas de la justicia por 
medio del recto camino, 

Mpara dar bienes 2 mis amigos, y henchir 
sus tesoros. 


ORIGEN DIVINO DE LA SABIDURÍA 


=El Señor me poseyó al principio de sus 
caminos, antes de sus obras más antiguas. 

Desde la eternidad fuí constituida, desde 
los orígenes, antes que existiera la tierra. 

MAntes que los abismos fuí engendrada yo; 
no había aún fuentes ricas en aguas. 

2Antes que fuesen asentados los montes; 
antes que los collados fuí yo dada a luz, he 

“cuando aun no había creado Él la tierra ni 
los campos, ni el primer polvo del orbe. 

YICuando estableció los cielos, allí estaba yo; 
IA — 

14, Lo que aquí se dice de la Sabiduría, son atri- 
butos de Dios (Job 12, 13-16). 

15. Los reyes, los poderosos de la tierra, reciben 
de Dios as mórmas de gobernar los pueblos. No 
bay leyes meramente profamas, porque todo poder 
viene de Dios, y no hay potestad que mo proceda 
de £l (Rom. 13, 1 88). 

22. Me poseyó: La posee porque la engendra en 
generación eterna. Bossuet dice al respecto: “Dios 
me poseyó, dice la Sabiduría, es decir, Dios me ha 
engendrado, tal como Eva, una vez nacido Caín, se 
dijo a sí misma: <He poseído un hombre por la gra- 
cía de Hay en Dios una Sabiduría esen. 
cial, que estando primitiva y originalmente en el 
Padre le hace fecundo para producir en su seno a 
la Sabiduria, que es su Verbo y su Hijo.” Bossuet 
alude a Gén. 4,1, donde se usa el mismo verbo 
“qanani” para expresar el nacimiento de un hom: 
bre, por lo cual algunos le dan el sentido de crear, 
engendrar (en vez de poseer), por ejemplo las am 
tiguas versiones de Aquilas, Teodoción, Simaco, LXX, 
Peschitto, Ferrarense y muchos Padres. Todo este 
pasaje habla de la Sabiduria eterna, el Verbo que 
desde un principio estaba en Dios (Juan 1. 2; 3, 
58) y por el cual todo fué creado, Descubrimos 'aaí, 
en pleno Antiguo Testamento, muevos capítulos del 
Evangelio, en que Jesús nos anticipa la revela 
ción de sus misterios, así como en los Salmos mos 
hizo conocer anticipadamente su oración (S. 39, 75 
cf. Hebr. 10,5 as. y notas). ¿Puede haber mayor 
regalo? Es la gran verdad que San Agustin expresa 
diciendo que cl Nuevo Testamento se esconde en el 
Ántiguo, y éste se manifiesta en el Nuevo. Véase 
Mat. 5, 17. Cf. Gén, 1, 38. y notas, 

27 sí Describe la cooperación de la Sabidaría 
eterna en la creación del mundo. La Liturgia aplica 
stos versos y, los, precedentes a la Santísima Vingeo, 
la cual, siendo Madre de la Sabiduría encarnada, 
es el “trono de- la Sabiduría”. Claro está que sé 
trata de un sentido acomodaticio. como vemos por 
el y. 22 y mota, Véase igual sentido en Ecli. cap, 24. 
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—S"Venid, y comed de mi pan; y bebed el 
vino que yo he mezclado. 

“Dejad ya la necedad, y viviréis, y caminad 
por la senda de la inteligencia” 

_ “Quien reprende al escarnecedor se afrenta a 
sí mismo, y el que corrige al impío, se acarrea 
baldón, 

No corrijas al escarnecedor, no sea que te 
odie; corrige al sabio. y te amará, 

3Da al sabio (consejo), y será más sabio; en- 
seña al justo, y crecerá en doctrina. 

1El principio de la sabiduría consiste en el 
temor de Dios, y conocer al Santo es inteli- 

gencia. 3 

1Pues por mí se multiplicarán tus días, y se 
aumentarán los años de tu Vida. 

XSi eres sabio, lo serás en bien tuyo, y si 
mofador, tú solo lo pagarás. 


cuando trazó el horizonte sobre la faz del 
abismo; 

cuando fijó las nubes en lo alto, y dió 
fuerza a las aguas de la profundidad; 

“cuando señaló sus límites al mar, para que 
las aguas no traspasasen sus orillas; cuando 
puso los cimientos de la tierra, 

Mentonces estaba yo con Él, como arqui- 
recto, deleitándome todos los días y me rego- 
cijaba delante de Él continuamente, 

SiHolgábame en el orbe de Ja tierra, te- 
niendo mi delicia en los hijos de los hom- 

res. 

SY ahora, hijos, oídme: Dichosos aquellos 
que siguen mis caminos. 

“Escuchad la instrucción, y sed sabios; y 
no la rechacéis. 

MBienaventurado el hombre que me oye, y 
vela a mis puertas día tras día, aguardando en 
el umbral de mi entrada. 

Porque quien me halla a mí, ha hallado la 
vida, y alcanza el favor de Yahvé. 

El que a mí me ofende daña a su propi 
alma; todos los que me odian, aman la muerte. 


INVITACIÓN DE LA NECEDAD 


. BUna mujer insensata y turbulenta, una 
ignorante que no sabe nada, 

.Mse sienta a la puerta de su casa, sobre una 
silla, en las colinas de la ciudad, 

IBpara invitar a los que pasan, a los que van 
por su camino: 

J0¡El que es simple, venga acá!”; y al falto 
de inteligencia le dice: 


presiones, no hay más que callar y derramar lágri- 
mas de reconocimiento y de amor, ¡Ah! Si las almas 
débiles e imperfectas, como la mía, sintieran lo que 
yo siento, minguna de ellas desesperaria de llegar a 
la cima de la montaña del Amor, ya que Jesús no 
exige acciones valiosas, sino tan sólo el abandono 
y la gratitud” (Hist. de un alma IX, 19). Cf. Sab, 
6, 6; Es. 28, 9 

5. La divina Sabiduría, que es Jesús (1,2), se 
fabricó una casa e invita al banquete; esto signifi. 
<a, en opinión de los Santos Padres, que el Verbo 
encarnado funda el Reino de Dios, al cual todos los 
hombres están invitados a participor desde ahora me- 
diante el banquete de la Sabiduría y el banquete Eu 
carístico aludido en este versiculo. Je usá esta 
figura en Mat. 22, 2 y Luc. 14, 16, e invitó mu: 
chas veces al banquete de su Reino (véase Luc, 14, 
13-15; 22, 16-18 y 29-30), que en Apac. 19, 9 es lla: 
mado “la cena de las Bodas del Cordero”. Las siete 
columnas representan los siete dones del Espíritu San- 
to, que llenaron el Alma de Jesús, Sabiduría hecha 

re, como lo vemos en Isaías 11, 1-3. Como to. 
do lo que es sabiduría, esta gran verdad exige hacer: 
se pequeño (v. 4) para poder comprendería bien; 
pues choca fuertemente con la sabiduría de la car 
me, 2 la cual el apóstol S. Pablo llama muerte 
(Rom. 8, 6). Solamente el hombre espiritual puede 
conocer las cosas que son del Espíritu de Dios (L 
Cor. 2, 14). 

Y ms. Misteriosa contradicción: el que más necesi- 
ta la enseñansa, huye de ella; y solamente la acep- 
ta el que ya es sabio. Esta verdad se nos enseña 
de numerosas maneras en los Proverbios, cen im 
menso, para los jóvenes y para los maes 
tros, CÉ 13, 1; 15, $; 18, 2s.; 19, 258.; 21, 29; 
42, 17 5: 33, 19; 24, 13 8.5 26, 12; 28, 23; 29, l, 
15, 19, We 

lo. Conocer al Santo, es decir, a Dios, Vulgata: 
la ciencia de los santos. CÉ£ 1,7; Ecl. 12,13; S, 
110, 10 y notas. 

13 s. Sigue la invitación de la mecedad bajo la fi- 
gura de una adúltera (véase 7, 1055.) en contraste 
con la invitación de la Sabiduría (v. 3ss.). La nere- 
dad no tiene doncelles como la Sabiduría, derrama 
su invitación por los altoparlantes de entonces, los 
pregoneros y voceadores. 


CAPÍTULO IX 
EL BANQUETE DE LA SABIDURÍA 


“La sabiduría se ha edificado una casa, ha 
labrado sus siete columnas; 

*inmoló sus víctimas, mezcló su vino, y tiene 
preparada su mesa. 

.nvió sus doncellas y clama sobre las cimas 

más altas de la ciudad: 

4"¡El que es simple venga acá!” y al falto 
de inteligencia le dice: 


31. La Sabiduria “se recrea en contemplar sus 
ébras y, sobre todo, en comunicarse a los hijos de 
los hombres, a fin de hacerlos sabios e inteligentes. 
El prólogo de S. Juan y otros pasajes paralelos de 
$. Pablo son explicaciones de este texto al hablarnos 
del Verbo, por quien todo fué creado y todo subsiste 
(uan 1, 3; Col, 1, 15 ss.)”. (Nácar-Colunga), Con- 
iemplando esta maravilla exclama S. Buenaventura: 
*¡ Oh sentencia verdaderamente maravillosa y admi 
rable sobremanera! El Rey, cuya hermosura ad 
miran el sol y la luna, cuya grandeza cielos y tierra 
Teyerencian, con cuya sabiduría som alumbrados los 
ejércitos de los espiritus celestiales, de cuya bondad 
se hartan los coros de los bienavemturados; Este tal 
y tan grande desea hospedarse en ti, alma mía, y 
Sodi y apetece más tu cenáculo que el palacio del 
cielo” (Soliloquio, cap. D). 

36. Asi se cierra este pramdioso canto, “que, en 
progresivo desarrollo doctrinal, desemboca, como un 
mar sin riberas, en una sabiduría que, intrínseca 


a Dios, por l engendrada y jupto a El 'súbristiendo 
y Eprando; es toriliaco de realidad comme 
Verbo, sabiduría del Padre” (Asensio, A. 
1985, "pág, 246). a 

1 ss. “Hermosa descripción alegórigo, dim lee 
bros sagrados la unión intima entre Dios y el hour 
bre a menudo es represcatada bajo la figura de un 
suntuoso banquete, Cf, S. 22, 5; ls. 25, 6; 65, 13; 
Sof. 1, 7:8, ete.” (Fillion). 

4. ¿Quién no recomoce aquí el lenguaje tantas ve 
ces usado por Jesús? (Mat, 19, 14; 18, 35. Mare. 
10, 15; Luc. 9, 465s.; 10, 21), En este versículo y 

ls. 66, 13, inspiróse Santa Teresita al iniciar su 
de infancia espiritual “¡Ob, carísima hermana 
exclama la Santa, deepués de oír tales ex 
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1Las aguas hurtadas son (más) dulces; y 
el pan comido clandestinamente es (2más) sa- 
broso.” “ 

1Y' él no advierte que allí hay muerte, y 

ue los convidados de ella van a profundi- 
Jades del scheol. 


IL. PRIMERA COLECCIÓN 
DE SENTENCIAS DE SALOMÓN 


CAPÍTULO X 
La SABIDURÍA Y LA NECEDAD 


1Parábolas de Salomón. Un hijo sabio es la 
alegría de su padre, y un hijo necio el des- 
consuelo de su mad; 

2Nada aprovechan los tesoros de iniquidad. 
pero la justicia libra de la muerte. 

SYahvé no permite que el justo sufra ham- 
bre, al par que desatiende los apetitos de los 
malvados. , 

La mano indolente empobrece, y la mano 
laboriosa enriquece, % 

8Quien en verano recoge, es hijo sabio; el 
que ronca en la siega, se acarrea deshonra. 

. “La bendición (descansa) sobre la cabeza del 
justo, mientras los labios de los malvados encu- 
ren la maldad, d 

“La memoria del justo será bendira, pero el 
nombre de los malos es podredumbre. 

sabio de corazón acepta los preceptos. 
el necio de labios, en cambio, caerá. 

SQuien procede con rectitud anda seguro. 
mas el que tuerce sus caminos vendrá a ser 
descubierto, 


17. Nótese el grafismo de las metáforas en que 
se vacian los pemsamiento, los cuales. “una vez he 
rida la conciencia del oyente, con dificultad se des: 
pegan de ella” (Card. Gomá), Tenemos aquí otra 
contradicción (cÉ. Y. 7 y nota) que muestra cuán 
depravada está questra naturaleza humana. Los am 
tiguos ya la hacian notar, y el gran maestro Fray 
Luis de León dice: “sabroso como la fruta del cer 
cado ajeno”. Bastaría esta confesión de la bumana 
perversidad, para la doctrina de Rousseau, 
que se funda en la herejía pelagiana o semipclagiana 
de que el hombre es bueno o tiene capacidad propia 
para el hien, y por lo tanto mo necesita de la gra 
cia de Dio: Ñ 

18. Otros expositores traducen: No sabe que allí 
están los gigantes y que los convidados están en lo 
profundo del infierno. Véase Job 26, 5; ls. 14, 9 
y notas. 

1. Hasta aquí el sabio ha hablado del estudio de la 
sabiduría en general. Con el capítulo 10 empiezan 
las sentencias particulares y preceptos especiales, em- 
pleando el autor sagrado con frecuencia la figura re- 
térica de la antítesis entre el bien y el mal. En el 
texto hebreo y en los Setenta se lee aquí de mue 
vo el título: Parábolas de Salomón. Véase TIL Rey. 4, 
32, donde se mos dice que el rey sabio escribió tres 
mil parábolas, 

2. Los tesoros de iniquidad: Jesús usa ese mismo 
término en la parábola del administrador desleal (Luc. 
16, 9 y 11), Las riquezas son llamadas riquezas de 
iniquidad, porque conducen al hombre a todos los vi- 
Cf. Ecli. 5, 1 y nota, 

David exporie esta consoladora verdad en S. 36, 
S. 40, etc. Jesús la confirma en Mat. 6, 33, 

5. Recordemos esta aparente paradoja, El que no 
alardea de hahilidad tortuosa, y procede con esa 


cios 


Quien guiña los ojos causa dolores; y el 
necio de labios va a la perdición, 

Fuente de vida es la boca del justo; mas 
los labios de los malvados encubren la injus» 
bicia, 

WEl «odio suscita contiendas, el amor, em- 
pero, cubre todas las faltas, 

¡En dos labios del prudente se halla la sabi- 
duría, mas para las espaldas del que no tiene 
juicio es la vara. 

MLos sabios conservan su saber, mas la boca 
del necio se apresura en causar ruina. 

BLa hacienda del rico es su plaza fuerte, 
la desgracia de los pobres es su misma po- 
breza. 

léLos trabajos del justo son para vida, las 
ganancias del impío, para pecado, 

11Va por senda de vida quien hace caso de 
la corrección, anda descarriado quien no acep» 
ta la reprensión. 

18E] que disimula el odio tiene labios men- 
tirosos, y quien esparce calumnias es un in- 
sensato, 

19En el mucho hablar no'falta pecado, el 
sabio ahorra sus palabras. 

“Plata finísima es la lengua del justo, mas 
el corazón del malvado vale muy poco, 

“¿Nutren a muchos los labios del justo, mas 
los necios mueren por falta de inteligencia, 

“La bendición de Yahvé da prosperida: 
muestro afán no le añade nada. : 

2%Es como un juego qe el necio el hacer 
mal, y para el sensato el ser sabio, 


plicidad que Dios tanto ama (Juan 1, 47; Sant. 4, 
8), tendrá el mayor éxito asegurado por Él. Sed sen: 
cillos como palomas, decía Jesús a los apóstoles (Mat. 
10, 16). La senciller y rectitud del corazón es la 
condición de la fe viva, porque abraza lo queno 
puede comprender y lo que no puede ver, Santo To: 
más encieera esta doctrina en el bello yereo: “Quod 
non capis, quod mon vides, animosa firmat fides” 
¿Esuda 'Slon). 


isa Gentes, 21-22), explica admirablemente este con: 
cepto, haciendo notar que cuando se reconcilian dos 
amigos antes distanciados, ninguno recuerda los ane 
tiguos agravios, Así hace Dios con nosotros cuando 
recobramos su amistad mediante un acto de períec- 
ta caridad, sea hacia Él o hacia el prójimo (que es 
como hecho hacia Cristo), V. gr.: el que perdona pue- 
de estar seguro de recibir perdón (véase Mat, 6, 
14; 18, 35; Ecli. 28, 386). Santa Teresa de Lisicux 
dice que hay un modo seguro de ganar indulgencia 
plenaria, sin otra condición, y es hacer un acto de 
caridad, perfecta. 

15, El rico se siente audaz, y por ello expuesto a 
justicia; el pobre suele sentirse tímido y por eso 
expuesto al fracaso. La gran ventaja está, pues, en 
PÁTIA medianía (15, 16; 28, 20; 30, 8; 1 Tim. 

s. 

19. Lección harto grave. Sobre su importancia véa- 
se qa, dice Jesús en Mat. 12. 36s.; Ecl. 5, 2; 
Ecli. 20, 8, Es hombre perfecto el que no peca con 
la lengua, Véase 18, 21; Sant. 3, 2ss. “Así como en 
el mucho hablar no falta pecado, del mismo modo « 
hablar y brevemente “sirve para que el hombre 
se guarde del pecado. Y como del mucho hablar se 
sigue frecuentemente ofensa lo mismo a Dios que al 
prójimo, así, con' el silencio se alimenta la justicia, 
de la que, como de un árbol, se recoge el fruto de 
la paz” (S. Buenaventura, Vida perfecta). 


PROVERBIOS 10, 24-32; 11, 1-16 
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2Sobrevendrá al impío el mal que teme, mas 
a los justos se les concede lo que descan: 

Como pasa el torbellino, así desaparece el 
impío, mas el justo queda cimentado para 
siempr 

2Como el agraz para los dientes. y el humo 
para Jos ojos, así es el perezoso para el que le 
manda. 

El temor de Yahvé alarga la vida, mas 
los años de los malvados serán abreviados. 

ÁMLa esperanza de los justos se transforma en 
gozo. la expectación de los malos en humo. 

2El camino de Yahvé es una fortaleza para 
el hombre recto, pero causa de ruina para los 
obradores de iniquidad. 

“UN unca vacilerá el justo, pero los impíos no 
subsistirán sobre, la tierra, 

La boca del justo brota sabiduría, la lengua 
perversa será cortada. 

“Los labios del justo conocen la benevolen- 
cia, mas de la boca de tos malvados sale la 


perversidad. 
CAPÍTULO XI 
La VIRTUD Y EL Vicio 


1La balanza falsa es abominación para Yahvé, 
la pesa cabal es lo que le agrada. 

3Si viene la soberbia, viene también la ij 
minia, mas la sabiduría ftabita con los humildes. 
.2A los rectos los guía su rectitud, a los pér- 
fidos Jos arruina su propia perfidia. 


24. Es ésta una de las tremendas maldiciones bf 
blicas contra la conciencia tortuosa que pretende en- 
sañar a Dios u ocultarse «qe Él (véase Is 66, 4: 
deb, 5, 27). Pr poe camico Hera, lo, soberbia 3 da 
lesesperación. Y sin embargo, ¡cuán fácil es confe- 
sarse pecador y arrojarse en les brazos del Padre que 
está descando perdonar! CE. S. $0. A los. justos se les 
concede, etc.: “De donde vemos, que muchos santos de- 
searon muchas cosas en particular por Dios; es de fe 
que, siendo justo y verdadero su deseo, se les cumplió 
en la otra vida perfectamente” (S. Juan de la Cruz). 

26, Abundan en la Bibiia estas expresiones sarcásti 
cas, CÉ 11, 22; 19, 24; 24, 30; 26, 14; Ecli 22, 2; ete 

29, Dias ha hecho así el corazón del hombre, que 
goza ya “en esperanza el fruto cierto” (Fray' Luis 
de León), Véase S, 118, 162 y nota. En cambio, 
como dice el adagio, “nadie navega contra la corrien 
te de la esperanza”. De ahí que San Pablo llame 
bienaventurada nuestra esperanza en el glorioso re: 
tormo de Cristo (Tito 2, 13), que el Catecismo Ro 
mano (Í, 8, Z) nos señalá. como objeto de muestro 
más vehemente anhelo, y nos mueva el Apóstol a go- 
zarnos en esa esperanza (Rom. 12, 12), la cual mos 
santifica (1 Juan 3, 3). 

30. Sobre esta promesa y esta amenaza véase 2, 
21; Mat /5, 4; S, 36,29; S. 1,5. eto, 

1. CE. "20, 10; Lev. 19, 35 8.5 Deut. 25, 1385. Es 
abominación. Ha de aplicarse A cada clase de injus 
ticia. El hombre injusto devora a su prójimo y Debe 
su sangre (Sab. 12 5). 

2, Jamominio, es decir, exactamente lo contrario de 
la gloria que busca el soberbio, Habita com los hw 
mildes: La humildad, dice S. Agustin, merece ser 
guiada por la luz de Dios, y la luz de Dios es el 
premio de la humildad. La kumildad alcanza la gra- 
cia, y la bija de la humildad es la paz del corazón. 
C£ Mat. 11, 29; Luc. 1, 48:53; Sant. 4. 6, 

3. Su rectitud. Otros "traducen: la senciller. Es 
decir, el que obra con sencillez, con inocencia, sin 
doblez mi hipocresia, asegura su salvación. Se dice 
de los primeros cristianos que partían el pan por las 
casas de los fieles y tomaban el alimento con alegría 
y sencillez de corazón (Hech. 2, 46). Cf. 9, 4 y nota. 


4De nada sirven las riquezas en el día de la 
ira, mas la justicia libra de la rrmerte. 

5La justicia endereza el camino del hombre 
recto, mientras que el malvado cae por su 
propia malicia. 

SA los rectos los salva su justicia; pero los 
pérfidos quedan presos en su propia maldad. 

“Con la muerte muere la esperanza del im- 
pío, desvanécense las ilusiones de los imicuos. 

SEl justo es librado de la tribulación, y en 
su lugar seráwatribulado el malvado. 

SCon su boca el impío arruina a su prójimo, 
mas los justos se salvan mediante la ciencia. 

lCuando prosperan los justos se alegra la 
ciudad, y cuando perecen los impios hay jú- 

ilo. 

1Con la bendición de los buenos se engran- 
dece un pueblo, la boca de los malos es su 
ruina. 

XMQuien desprecia a su prójimo es un insen- 
sato; el varón prudente se calla. 

15El maldiciente revela los secretos, mas el 
de espíritu fiel los mantiene ocultos, 

“Por falta de dirección cae el pueblo; don- 
de abunda el consejo hay bienestar. 

ISSufrirá males quien por otro da fianza, el 
que rehusa dar fianza vive tranquilo. 

lLa mujer graciosa alcanza honor, así como 
los poderosos adquieren riqueza. 

4. Sobre el día de la iro, o el día de la venganza 
gYvigata) vénce 5 2, 12 E: la 6l 1 39: 50d 
15; Rom. 2, $; Apoc. 6, 17, ete. Puede entenderse 
también de la ira o celos de Dios cuando el alma 


desprecia su amor. Cf. Feli, 5,83. Muerte: ha de 
pensarse no solamente en muerte cosporal, simo 
también en la muerte eterna, que San Juan llama 


muerte segunda (Apoc. 20, 6, 34), 

7. Es lo que el Dante escribió lapidariamente en lo 
tremenda puerta del infierno: "Lasciate ogni speranza, 
o voi cl'entrate” (Inf. 11D). 

3. Ejemplos son Job; David, Ester, Daniel, Su 
sana y muchos otros. Véase S. 33,20 y nota; 
Sant, 5, 11. 

3. Ciencio: Ella mos hace descubrir el fondo de los 
corazones y librarmos de los engaños. Cíf, Luc, 2 
45. Por esta ciencia es preciso entender lo que el 
autor sagrado llama sabiduría, es decir, el cono» 
cimiento de Dios, de su amor, de las cosas divinas, 
de la gracia, del servicio de Dios, de la Escritu- 
a, del alma, de salvación, de Jas postrimerías. 
La ciencia de Dios es el manantial de todos los 
bienes... La cosa más preciosa y más perfecta es 
el conocimiento de Dios” (S, Gregorio Nazian 


ceno). 

12. El varón prudente se calla. “El don más ve- 
lioso y el más sublime, sobre todo para una mu: 
ESE es el silencio, la modestia y el retiro”, dice 

). Jerónimo (Ad, Marcellam). 

14. Gobernar es el arte de las artes; los sabios 
más grandes se han empeñado en elaborar sistemas 
y métodos aptos para gobernar a los pueblos (ci 
por ejemplo, el escritonde Santo Tomás “De regi 
mine principum”), pero más dificil es conducir las 
almas, Los que están destinados a corregir a otros, 
deben ser irreprensibles. Por eso los sacerdotes, me- 
diadores entre Dios y el pueblo, deben tener una 
conciencia sin mancha ante Dios y una excelente re- 
putación ante los hombres (Sto. Tomás; ct Í. 
Tim. 3.7). 8 

15. El que rehusa dar fiamros. Vulgata: el que 
se guarda de lazos. Segím esto, el sentido parece 
ir más allá de las fianzas y prevenirmos contra la 
credulidad en los hombres porque “Dios es veraz y 
todo hombre es mentiroso” (Rom. 3,4). CL 1, 17; 
S. 115, 2 y motas. 
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“El misericordioso hace bien a su propia 
alma, el cruel inflige heridas a su misma carne. 

WEI trabajo del impío es ilusorio, mas el que 
siembra justicia tiene segura la recompensa. 

WComo la justicia (conduce) a la vida, así 
el que va tras el mal (corre) a la muerte, 

1 corazón perverso es abominable a Yah- 
vé, pues Él se complace en los que proceden 
con sinceridad. 

Tarde o temprano será castigado el malva- 
do, pero la descendencia de los justos será 
Puesta en salvo. 

YAnillo de oro en hocico de cerdo es la 
belleza de una mujer insensata. 

BLos deseos de los justos se dirigen sola- 
mente al bien: el afán de los malos es encender 
Su dra. 

Hoy quienes reparten liberalmente y se en- 
riquecen; y hay quien ahorra más de lo justo, 
y permanece pobre. 

El alma benéfica será saciada, y el que 
riega será regado, 

JAI que retiene el trigo, le maldice el pue- 
blo, mientras que sobre la cabeza del que lo 
vende desciende bendición, 

Cosa agradable busca quien busca el bien; 
mas el que busca el mal, (del mal) será alcan- 
zado, 

Quien en sus riquezas confía. caerá, pero 
el justo, como la fronda del árbol, retoñ: 

Juien perturba su casa, heredará viento, y 
el necio será esclavo del cuerdo. 

MArbol de vida son los frutos del justo; y 
quien gana los corazones es sabio. 

318i el justo ya en la tierra tiene su paga, 
¿cuánto más el inicuo y el pecador? 


CAPÍTULO XI 


Diversas CONDUCTAS: LA DEL SABIO 
Y LA DEL NECIO 


IQuien ama la corrección, ama la sabiduría; 
quien odia la corrección es un insensato. 


20. Si somos sinceros, el Padre hace de nosotros 
el objeto de sus complacencias, como lo es su Hijo 
Jesús. Véase Mat. 3, 17. 

22. Véase 10, 26 y nota. La comparación es tan 
sabia como humorística, 

24. Anticipo de las promesas del Evangelio. Cí. 
Lue, 6, 38, 

26. Léanlo los acaparadores que amontonan merca- 
derías para sustraerlas a la circulación. Provocam 
así una escasez artificial con la subsiguiente alza de 
precios y venden después las mercaderias más ca- 
ras, aprovechando la necesidad de los pobres: Peca- 
do 'muy frecuente en tiempos de guerra y postruerra. 

29. Se refiere a un desorden culpable (cf. 15, 27). 
Hablando de lo espiritual, Jesús anuncia a sus 
cipulos muchas luchas domésticas, Véase Mat. 10, 36 
3% Ie. 12, 51:53; 14, 26; Juan 7, $5 15, 20; Mat. 
10, 21 ss, 

$1. Vésse lo que Jesús dice a las hijas de Jeru 
salén (Luc, 23. 31). San Pedro (IL, 4, 18) usa esta 
misma Comparación con respecto a lla salvación eter- 
na, y de ahi la toma el “Dies Irae”. “Cum vix iustus 
sit securus.” 

1. Insemsato: El mundo, al revés, aplaude 2 los 
Ppresuntuosos que confían en sí mismos y no aceptan 
corrección alguna. Convendria reconsiderar los moder- 
mos sistemas de educación. 


2El bueno gana el favor de Yahvé, el cual 
condena al hombre de mala intención, 

3La malicia no es fundamento firme para el 
hombre, la raíz de los justos, en cambio, es 
inconmovible. 

Como la mujer virmuosa es la corona de su 
marido así la desvergonzada es como carcoma 
de sus huesos. 

SLos pensamientos de los justos son equidad, 
mas los consejos de los malvados son fraude. 

SLas palabras de los impíos son emboscada a 
sangre ajena, la boca de los rectos los salva. 

“Se da un vuelco a los impíos y dejan de 
ser, en tanto que la casa de los justos sigue 
en pie, 

hombre es alabado según su sabiduría, 
mas el perverso de corazón es despreciado, 

*Más vale un hombre humilde que sabe ga- 
narse la vida, que el ostentoso que tiene esca- 
sez de pan. 

1El justo mira por las necesidades de su E 
nado, mas las entrañas de los impíos son crueles, 

“EI que labra su tierra se saciará de pan; 
correr tras cosas, vanas es necedad. 

'2El impío quiere vivir de la presa de Jos 
malos, la raíz del justo produce (lo necesario 
para la vida). ho 

1El pecado de los labios constituye un lazo 
peligroso, mas el justo se libra de Ja angustia. 

Del fruto de su boca se sacia uno de bie: 
nes, y según las obras de sus manos será. su 
premio, 

15Al necio su proceder le parece acertado, el 
sabio, empero, escucha consejos. e 

ISEl necio al momento muestra su ira, el 
prudente disimula la afrenca. 


PECADOS DE LA LENGUA 


WQuien profiere la verdad, propaga la jus- 
ticia, pero el testigo mentiroso sirve al fraude. 

lay quien con la lengua hiere como con 
espada, mas la lengua del sabio es medicina. 

“La palabra veraz es para siempre, la len. 
gua mentirosa sólo para un momento. 


6. Precioso Jema para un abogado cristiano, 

3. Elogia a los que ganan el sustento con el tra: 
bajo de sus manos (véase y. 11), Elogio tanto más 
notable cuanto menos se estimaba entre los antiguos 
el trabajo manval. Cf. v. 24 y 27; 16, 26; 21, 25. 

13. Es lo que expresa el refrán; el pez por su bo: 
ca muere. Véase 10, 19; 13, 7. 

15, No hay peor enfermo que el que se cree sa: 
.0. No podrá curarse jamás, pues no recurre al mé: 
dico. Tal es lo que Jesús increpó a los fariseos, Véa: 
se Mat. 9,12 3.; Juan 9, 3995, 


16. Disimula la afrenta: “Menos se sufriría, dice 
$. Crisóstomo, viviendo con animales feroces que con 


hombres de carácter arrebatado, Puede 2mansarse el 
león, pero no aquel hombre.” Cf. Ecl. 7, 10; Sant. 
Í, 198. Jesús mos da sobre esto innumerables lec: 
ciones. Cuando se trata de la kosa del Padre, se 
indigna terriblemente contra los fariseos y doctores 
que quieren arrebatársela, con apariencias de relk 
gjosidad. Pero en lo que €s contra Él, guarda silen- 
cio (Mat, 26, 63; Is. 53, 7; Hech. 8, 32) o respon- 
de con suavidad a las mayores ignominias (véase 
Juan 8, 4855.; 38, 23; Mat, 12, 2456: eto), 

18. La espada es la mala lengua. Cf. v. 13. La Vub 
gata trae otro texto: Hay quien promete, y queda 
herida su conciencia como de uno espada, mas la 
lengua de los sabios es senidad. 


PROVERBIOS 12, 20-28; 13, 1-23 
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“Lleno de fraude es el corazón del que ma- 
quina el mal, pero lleno de alegría el de los 
que aconsejan. la paz. 

“Sobre el justo no cae ningún mal, sobre 
los impíos, empero, una ola de adversidades. 

*Abomina Yahvé los labios mentirosos, pero 
Je son gratos quienes obran fielmente. 

El hombre prudente encubre su saber, mas 
el corazón de los necios pregona su necedad. 


LADORIOSIDAD 


MLa mano laboriosa será señora, la indo- 
lente, tributaria, 

“Las congojas del corazón abaren al hombre, 
mas una palabra buena le alegra. 

El justo muestra a los otros el camino, el 
ejemplo de los malos, en cambio, los desvía, 

E holgazán no asa la caza, pero el labo- 
soso gana preciosa hacienda 

“En la senda de la justicia está la vida; en 
el camino que ella traza no hay muerte. 


CAPÍTULO XII! 


DISTINTA SUERTE DEL SABIO Y DEL NECIO 


1El hijo sabio acepta la corrección de su 
padres el burlador no hace caso de la repren- 
sión, 

“El hombre (de bien) se hartará del fruto 
de su boca, el alma de los pérfidos, en cambio, 
de la violencia. E 

¡Quien guarda su boca, guarda su alma; quien 
habla inconsideradamente se arruina a sí mismo. 

4El perezoso tiene deseos que no se cum- 
plen, Ri alma del laborioso se saciará, 

SEl justo aborrece la palabra mentirosa, el 
impío infama y obra vergonzosamente. 

a justicia protege los pasos del hombre 
recto, la malicia causa la ruina del pecador. 


20. Bienaventurados los pacíficos (es decir, éstos 
que llevan la paz), porque ellos serán llamados hijos 
de Dios (Mat. 5,9). AS 

21. Las pruebas no son desgracias, sino favores 
y remedios necesarios, El mal verdadero no existe si- 
mo en el pecado, Por eso “el justo no teme malas 
moticias” (S. 111, 7). Sto. Tomás enseña que en 
Jesucristo y en los justos la tristeza ha consistido en 
prever y sentir los males, pero no en turbarse por 
ellos (IÍIL, q. 136, art. 2). 

23. ¡Lo malo se muestra y lo bueno se oculta! 
Paradoja semejante a las de 9. 7 y 10, 9 

'25. Poderoso estímulo para el apostolado de ls ca: 
ridad. Sobre todo si sabemos que Jesús ora al Padre 
por la eficacia de muestras palabras (Juan 17, 20). 

27. El holgasán mo asa le casa: Admiremos la sal 
duría de nuestro Padre y la suavidad de sus caminos: 
del trabajo doloroso, fruto del pecado. (Gén. 3, 17 
ss), ha hecho una ley de felicidad, de higiene, de 
provecho. Véase w. 9: 13, 11; Ecl $, 1788; 7, 10 y 
motas, CE 6, 16 y nota. “La ociosidad mata al cuer- 
po, y _la indolencia al alma” (S, Crisóstomo). 

1. El primer hemistiquio puede traducirse: El hi 
jo sabio revela (con su aprovechamiento) la instrmc- 
ción de su Padre. En este pensamiento se funda 
el epitafio del rey don Alfomso el Sabio, enterrado 
junto a su padre San Fernando en Sevilla. 

4. Vulgata: Quiere y mo quiere el perezoso. Es 
como en la fábula del célebre asno de Buridán, 
que mérió entre dos fardos de heno, sin resolver. 
Se a empezar por uno u otro, 


“Hay quien se jacta de rico, y nada tiene, 

y quien se hace el pobre, y es acaudalado, 

las riquezas el hombre (rico) rescata su 
vida; el pobre, empero, no necesita temer la 
amenaza. 

SLa luz de los justos difunde alegría, en tanto 
que la lámpara de los impíos se apaga. 

léLa soberbia no causa sino querellas, la sa- 
biduría está con los que toman consejo, 

MLos bienes ganados sin esfuerzo tienden a 
desaparecer, mas el que los junta a fuerza de 
trabajo los aumenta. 

YWEsperanza que se dilata hace enfermo el 
corazón; pero es árbol de vida el deseo cum- 
plido. 

BQuien menosprecia la palabra se pierde; 
quien respeta el precepto será recompensado. 

MLa enseñanza del sabio es fuente de vida, 
para escapar de los lazos de la muerte. 

JSBuenos modales ganan favores, mas la con- 
ducta de los pérfidos queda estéril. e 

léTodo varón prudente obra con reflexión, 
el necio derrama su locura. 

YIEl mensajero infiel se precipita en la des- 
gracia, el mensajero fiel se procura salud. 

WPobreza e ignominia a quien desecha la 
corrección, honra a quien escucha la amones- 

WDeseo cumplido recrea al alma, pero el 
necio abomina apartarse del mal, % 

Quien anda con sabios, sabio será, quien 
con necios, acabará siendo necio. 

21A los pecadores los persigue la desventura, 
mas los justos serán recompensados con bienes. 

“Los buenos tienen como herederos los hijos 
de los hijos; mas la hacienda del pecador queda 
reservada para el justo, 

Los barbechos de los pobres dan 
abundancia, pero hay quien disipa (le 
da) por falta de juicio. 


7. Nueva paradoja: el pobre quiere ostentar ri 
queza, y el rico quiere esconderla. 5 
8, Se libra el rico de los peligros, a costa de die 
mero; mientras el pobre no teme ladrones y puede 

dormir a puertas abiertas, y 
2, mmbolos de la felicidad. 


9. Lur y lámpara son 
4, 25; Job 18, 5 

10. El que se deja aconsejar aprovecha toda la 
ciencia de los otros. Sólo el insensato puede creer 
que no necesita consejo. 

13. Quien menosprecia la polabra, se pierde, Véa: 
se sobre esto la asombrosa revelación de Cristo em 
Juan 12, 47 s.: “No vine a juzgar al mundo sino 
a salvarlo”, La palabra de su amor despreciado, ésa 


an en 
Sena 


que os he dado son espíritu y 
vida” (Juan 6, 63; Vulgata 6, 64), 

15. Vulgata: La buena doctrina hace ogradable 
al hombre; en el comino de los que la desprecian hay 
un precipicio. 

19. El necio abomina apartarse del mai. Es el pro: 
blema de los fariseos que Jesús planteó en Fuan 3, 19, 

20. De aquí el proverbio: “Dime con quién paces 
y decirte he qué haces”, y el otro: “dime con quién 
andas y te diré quién eres”. Cf. 1, 15 y nota. En la 
Sagrada Escritura está el origen de muchisimos re- 
franes, que pasaron al pueblo en épocas de piedad. 

22. Véase la parábola de los cinco talentos, dom 
de el que no trabaja pierde su talento en favor de 
los que han trabajado (Mat. 25,283. Véase tam 
bién Lucas 19, 26; 8, 18). 

23. En vez de pobres traduce la Vulgata Padres. 


728 


PROVERBIOS 13, 24-25; 14, 1-26 


2Quien hace poco uso de la vara quiere mal 
a su hijo; el que lo ama, le aplica pronto el 
castigo. 

25Él justo come y satisface su apetito, en 
tanto que el vientre del malo padece hambre. 


CAPÍTULO XIV 
La SABIDURÍA, MAESTRA DE LA VIDA 


ALa mujer sabia edifica su casa, la necia con 
sus manos la derriba, 

2F] que teme a Yahvé, va por el camino de- 
recho, el que lo menosprecia, camina por sen- 
das tortuosas. 

SEn la boca del necio está el azote de su 
orgullo; mas a los sabios les sirven de guarda 
sus labios, 

Sin bueyes queda vacío el pesebre; en la 
mies abundante se muestra la fuerza del buey. 

SEl testigo fiel no miente, el testigo falso, 
empero, profiere mentiras. 

*E] mofador busca la sabiduría, y no da con 
ella; el varón sensato, en cambio, se instruye 
fácilmente, 

TToma tú el rumbo opuesto al que sigue el 
necio, pues no encuentras en él palabras de 
sabiduría. 

PLa sabiduría del prudente está en conocer 
su camino, mas a los necios los engaña su 
necedad. 

. El necio se ríe de la culpa; mas entre los 
Juas mora h gracia. Ñ 

El corazón conoce sus propias amarguras. 
y en su alegría no puede participar ningún 
extraño, 

ULa casa de los impíos será arrasada, pero 
florecerá la morada de los justos. 

12Caminos hay que a los ojos parecen rectos, 
"mas en su remate está la muerte, 


25. El pobre come contento (17, 1) “con la salsa 
de su hambre” (Cervantes), mientras que al bedonista, 
estragado, nada le satisface. Cf. 15, 168.; 16, 8. 

1. Véase el cap. 31, 1059, que traza la semblan: 
sa de la mujer fuerte, “La misión de la mujer 
erístiana, dice Ozanam, tiene cierta analogía con 
los ángeles custodios; guían al mundo, pero, como 
ellos, son invisibles.” 

8. El mofador no encuentra la sabidnría, porque 
no la hay sin temor de Dios, Véase 1. 7. 

7. Ys decir, ¿para qué te expondrías a la se 
ducción? Los falsos profetas conquistan fácilmen- 
te. Véase Juan 5, 43; II Tes. 2,9 

8. ¿Cuántos fracasos evinmría la juventud si me 


tremenda 


ditara en esto y encomiendara su camino a la Pro- 
videncia! Véase S. 36, 5; 142, 8-10, 

9. La gracia: Es la ley de Cristo: absolved y se 
os absolverá (Luc. 6, 37), El que se siente débil 
no se burla de la caida de otros, ¡Sabe que prom 
to puede tocarle a éll 

12, ¡Qué decepción para tantos que 
quizá se creyeron llenos de mérits en vez de ha: 
cerse pequeños como los miños! (Mat, 18, 1 as). La 
explicación la da San Pablo en I Cor. 13, 133 
sevelarnos que nuestras obras sólo me valorizan por 
el amor, Lo primero que el amor busca no es 3 
mar méritos ante el amado, sino saber lo que a éste 
le arrada, para darle gusto. ¿No debería ser esto 
decisivo para movernos a querer saberlo que está 
escrito en ese largo y casi ignorado Libro de las 
divinas Escrituras para saber lo que a Dios le gue 
ta? Isaías trata estr problems tanto al principio (Is. 
1, 11) somo al fin (Is. 66, 1 55.) 


MAún en la risa siente el corazón su dolor, 
y l alegría termina en tristeza. 

MDe sus caminos se harta el insensato, como 
de sus frutos el hombre de bien. 

15El simple cree cualquier cosa, el hombre 
cauto mira dónde pone su pie, 

1El sabio es temeroso y se aparta del mal; 
el fatuo se arroja sin pensar nada. 

El que pronto se enoja comete locuras, y 
el malicioso será odiado. 

Los simples recibirán por herencia la nece- 
dad, mientras los juiciosos se coronan de sa- 
biduría, 

Póstranse los malos ante los buenos, y los 
imples a las puertas de los justos . 

pobre es odioso aun a su propio amigo, 
el rico tiene numerosos amigos. 

MPeca quien menosprecia a su prójimo, bien- 
aventurado el que se apiada de los pobres. 

2;¡Cómo yerran los que maquinan el mal! 
¡y cuánta gracia y verdad obtienen los que 
obran el bien! 

En todo trabajo hay fruto, mas el mucha 
hablar sólo conduce a la miseria. 

MLas riquezas pueden servir de corona para 
un sabio, mas la necedad de los necios es 
siempre necedad. A 

El testigo veraz salva las vidas; pero el que 
profiere mentiras es un impostor, 

“Del temor de Yahvé viene la confianza del 
fuerte, y sus hijos tendrán un refugio. 

YTEl temor de Yahvé es fuente de vida para 
escapar de los lazos de la muerte. 

*2La gloria del rey está en el gran número 
de su pueblo; la escasez de gente es la ruina 
del príncipe. 


13, La risa está mezclada con el dolor. “Dios, di- 
ce $. Agustín, mezcia las amarguras con las ale- 
grías de la tierra, para que ansiemos aquella felici- 
dad cuya dulzura “nunca engaña.” 

15. He aquí un punto que debe entenderse bien. 
Este simple no es el simple de corazón, que Dios 
tanto alaba (véase 11, 3), sino el tonto que cree en 
los hombres, Jesús nos enseña a desconfiar de ellos 
(Juan 2, 24 5.) con prudencia de serpiente, guardan- 
do para con nuestro Padre celestial la sencillez de la 
paloma (Mat. 10, 16 3). Véase Y Juan 4, 1; 1 Tes, 
3 21 

16. Véase 1, 7; Job 28, 28. 

20. Vieja verdad; “muestre una vez más la 
miserir de muestro corazón. Ovidio la expresaba en 
célebres versos: “Mientras seas feliz, contarás con 
muchos amigos. En los tiempos sombríos te queda: 
rás solo." Véase 19, 4, 

21. Sobre el menosprecio véase en Mat, S, 22 el 
extremo rigor de la caridad evangélica. La Vulgata 
agrega: el que cree en el Señor ama la misericordia, 
lo cual encierra una admirable doctrina. “Es decir 
que la de y el conocimiento de Dios son el principio, 
la raíz de da misericordia; porque quien cree en Dios, 
en sus misterios, en sus bondades, en los destinos 
que ha dado al hombre, no podrá menos de ser pia- 
doso con su prójimo; y de la virtud sobrenatural de 
la fe, brota la virtud sobrenatural del amor” (Rup. 
de Manresa). Véase Gál 5, 65 Job 31, las En 

24. Las rigueros usadas en honra de Dios y en fa- 
imo, sin poner en ellas el corazón, Véa: 
se S. 111, 3; 61, 11 N 

28. Fundamento de la sabia máxima de Juan Baw 
tista Alberdi: “Gobernar es poblar.” Condenación, por 
lo tanto, del crimen anticoncepcionista. Cf. 9, 127, 3 
y nota, 
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BEl tardo en airarse es rico en prudencia, el 
impaciente pone de manifiesto su necedad. 

Un corazón tranquilo es vida del cuerpo, 
carcoma de los huesos es la envidia. 

¿1Quien oprime al pobre ultraja a su Creador, 
mas le honra aquel que del necesitado se com- 
padece, 

3*A] malvado le pierde su propia malicia; el 
justo, al contrario, tiene esperanza cuando 
muere. 

SEn el corazón del prudente mora la sabi- 
duría; incluso los ignorantes la reconocerán. 

WLa justicia enaltece a un pueblo; el pecado 
es el oprobio de las naciones, 

El ministro sabio es para el rey objeto 
de favor, el inepto, objeto de ira. 


CAPÍTULO XV 
OTRAS VENTAJAS DE LA SABIDURÍA 


WUna respuesta blanda calma el furor, una 
palabra áspera excita la ira, 

¿La lengua de los sabios hace amable la sabi- 
doría, la boca de los fatuos profiere sandeces. 

“En todo lugar están los ojos de Yahvé, ob- 
servando a malos y buenos. : 

*Mansedumbre de lengua, árbol de vida; len- 
gua perversa, quebranto del corazón. 

SEÍ necio desprecia la corrección de su pa- 
dre; mas quien acepta la amonestación se hace 
más sabio, 

SEn la casa del justo abunda la hacienda; en 
hr que en las empresas del impío hay pér- 

idas. 

“La lengua de los sabios difunde la sabiduría; 
no así el corazón del insensato. 


29. Así ae define el mismo Dio 
en airarset (S. 85, 15; 102, 8 5.; 144, 8). Asi he 
mios de ser nosotros (Sant. 1, 1 tación del 
Padre (Luc, 6, 3659; Ef. 4, 32). Véase 19, 1. 

30. La medicina moderna encarece la influenci 
los nervios tranquilos sobre la salud general, 

31. Porque Dios es el defensor de los pobres (S 
71, 12:14) y los ha elegido para hacerlos ricos en la 
fe (Sant. 2, 5). De ahí que el amor de Dios nos lle- 
ve directamente a la caridad fraterna, es decir, a 
amar a los que Él ama. ¡Meditese esto a la Juz del 
Mandamiento Nueyo (Juan 13, 34; 13, 12; Y Juan 4, 
12; Mae. 25, 40; ls. 28, 12). 

32. Cf. la célebre frase de Job (13, 15) y su con 
tesión del Redentor (19, 25-27). Para llenarse de es- 
peranza en la hora de la muerte, meditese el S. 30. 

34. El pecado es el oprobio de las maciones. Vul: 

ta: el pecado hace miserables a los pueblos. “Los 

sbaros sacan sus fuerzas de nuestros pecados”, di- 
ce S. Jerónimo (Epíst. TIT ad Heliod.). Los mismos 
escritores romanos, especialmente Tácito, reconocen 
la alta moral de los bárbaros y los presentan a los 
decadentes romanos como modelo. 
. Esta regla de oro debería figurar en corteles 
las puertas de todos los despachos y oficinas. 
meza, energía, granítica entereza, pero nada de im- 
petu brusco € irreflexivo, nada de estridencias y des 
plantes. Lo cortés no quita a lo valiente, reza el an- 
tíguo refrán español, Valentia sin descomedimien- 
tn, ¿Para qué lanzar frases amargas que ofenden y 
sepelen, cuando tenemos razones que, propuestas con 
serena "dignidad, pueden engendrar el convencimien 
a Y conquistar simpatías?” (Pemández, Flor. Bibl 

40. 

2. CÉl 29, 20; Eeli, 10, 14; 21, 28. 


¡sufrido y tardo 


” 


de 


SYahvé detesta el sacrificio de los malos, y 

le agrada la oración de los buenos, 

camino del malvado es abominación para 
Yahvé, el cual ama a aquel que sigue la jus- 
ticia. 

lWLección dura recibe el que abandona el 
camino; halla la muerte, quien aborrece la 
co, . 

MEL scheol y el abismo están (patentes) ante 
até, ¡cuanto más los corazones de los hom- 
res! 

12] burlador no ama al que le reprende, ni 
se junta con sabios. 

A5El corazón alegre hace el rostro amable; 
mas la tristeza del corazón quebranta el espía 
rita, 

ME! corazón inteligente busca Ja sabiduría, 
la boca del necio se pace con sandeces. 

Los días del pobre son todos malos; pero 
la alegría del corazón es un banquete sin fin. 

Más vale poco con temor de Yahvé, que 
grandes tesoros con inquietud. 

"Mejor un plato de legumbres con amor, 
que buey cebado y odio a la mesa. 

I'La ira del hombre provoca contiendas, la 
mansedumbre apacigua las rencillas, 

19El camino del perezoso es como un seto 
de rs la senda de los rectos es llana. 

hijo sabio es la alegría de su padre, el 
necio desprecia a su propia madre. 

“Le gusta al fatuo la necedad, al prudente 
el marchar por el recto camino. Ñ 

Fracasan los planes si no hay consejo, pero 
prosperan con numerosos consejeros, 

BAlégrase uno de la (buena) respuesta de 
su boca; ¡cuán buena una palabra dicha a 
Ñ 


iempo! 
ME] sabio va hacía arriba siguiendo la senda 
de la vida, para apartarse del scheol que está 


jo. 
BYahvé derriba la casa de los soberbios, y 
afirma la heredad de la viuda. 
Son abominables a Yahvé los pensamientos 
de los malos, pero son puras (ante Él) las pa- 
labras amables. 


d de la Ley An- 
tigua, las cuales recibían su valor y su eficacia de 
la intención del que las ofrecía. Sobre el primer 
hemistiquio véase la indignación de Dios en la. 1, 


do los mojones y sobormando a los jueces. Dedúcese 
de aquí el respeto debido al derecho de propiedad. 
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TiPerturbador de su casa es el codicioso; el 

e Aborrere las nd AL 

] corazón del justo medita respon- 

der. la boca de los impíos rebosa Ze maldades. 

“Lejos está Yahvé de los malvados, mas oye 
la oración de los justos. 

“La luz de los ojos alegra el corazón, y una 
buena nueva da fuerza a los huesos. 

SIQuien escucha la amonestación saludable, 
morará entre los sabios. 

El que rechaza la corrección desprecia su 
propia alma, quien escucha la amonestación ad- 
quiere entendimiento. 

3El temor de Dios es escuela de sabiduría, 
y a la gloria precede la humildad. 


CAPÍTULO XVI 


La pivina PROVIDENCIA 


1Del hombre es preparar el corazón, mas la 
respuesta de la lengua viene de Yahvé. 

Todos los caminos parecen limpios a los 
ojos del hombre, pero es Dios quien pesa Jos 
espíritus, 
, “Encomienda a Yahvé tus planes, y tendrán 
éxito tus proyectos. 

*Todo lo ha creado Yahvé para su fin, aun 
al impío para el día aciago. 

STodo altivo de corazón es abominación para 
Yahvé, será castigado indefectiblemente, 

$Con misericordia y fidelidad expíase la cul- 
pa, y con el temor de Dios (el hombre) se 
aparta del mal. 

“Cuando los caminos de un hombre son agra- 
dables a Yahvé, Éste reconcilia con él a sus 
enemigos. 


28, El que mo haya aprendido bien a obedecer, no 
sabe discutir mi juzgar (S. Gregorio, lib. 1Í in 
1 Reg). 

.. Dios está lejos de los implos, de modo que son 
vbijos de la fra" (Rf, 2, 5), objetos del castigo de 
los. 

33. A la gloria precede la humildad: No hay me 
¡or ejemplo para esto que el mismo Jesueristo, quien 
9 quiso entrar en la gloria antes de tumillarse has- 
ta la muerte. Véase Luc, 24, 26. ““Creedme, dice San 
Cirilo de Jerusalén, el que se cree grande se hace 
abyecto, como el que se cree sabio se vueive necio. 
Ali donde se halla una profunda humildad, está la 
dignidad suprema.” 

1. Es muy importante la interpretación doctrina: 
ria de este versículo, pues los pelagianos pretendieron 
apoyar en él su herejía de que el hombre precede a 
la gracia. “El hombre prepara ciertamente el cora: 
zón, pero mo sin que Dios lo toque y lo mueva... 
Muchas obras buenas hace Dios en el hombre, que 
éste no realiza; minguna bace el hombre, que prime- 
ro no haga Dios en él para que pueda hacerla” (San 
Agustin). Esta y otras sentencias del gran Doctor 
de Hipona, recogidas por San Próspero, son la ma: 
teria de las definiciones que San Cesáreo de Ar: 
Jés propuso al IL Concilio Arausicano (véase Denz, 
17455), 

4. “Dios mo ereó el mundo porque éste le signi 
que algún provecho, sino por pura bondad suya 
(Sto, Tomás). Aun 'al impto para el día aciago, es 
decir, para el juicio, no para la condenación eterna, 
como” sostienen los calvinistas, pues Dios da a todos 
la gracia necesaria para salvarse, A 

5. La Vulgata añade: El Principio del camino bue- 
mo es hacer justicia, porque delamte de Dios es mós 
acepta que ofrecer víctimas. 


*Mejor poco con justicia, que grandes ga- 
nancias con injusticia. 

SEl corazón del hombre proyecta sus cami- 
nos, pero Yahvé dirige sus pasos. 


DEBERES DEL REY 


WLos labios del rey pronuncian oráculos; no 
peca su boca cuando dicta sentencia, 

MBalanza y platillos justos son de Dios, y 
obra suya son todas las pesas de la bolsa. 

XBAborrecen los reyes a los malhechores, 
pues la justicia es el apoyo del trono. 

l3Placen a los reyes los labios justos, y les 
agradan los que hablan con rectitud. 

YLa ira del rey anuncio es de muerte; pero 
el varón sabio la aplaca. 

1El semblante alegre del rey significa vida, 
y su favor es como nube de lluvia primaveral. 


EL INFINITO VALOR DE LA SABIDURÍA 


1%A dquirir sabiduría vale más que el oro, y 
mor que la plata es poseer la inteligencia. 

Y senda de Jos justos es huir+del mal, 
guarda su alma el que guarda sus pasos, 

lLa soberbia precede a la caída, y la alti- 
vez de espíricu a la ruina. 

MMejor ser humilde con los humildes, que 

ir despojos con los soberbios. 
que está atento a la palabra, saca prove- 
Y el que confía en Yahvé es dichoso, 

MEl sabio de corazón es llamado prudente; 
y la dulzura en el hablar aumenta los fruto: 
de la enseñanza. 

Fuente de vida es la sabiduría para quien 


3, Sobre la saludable medianía (“aurea mediocri- 
tas”, “in medio stat virtus”) véase 10,15; S, 36, 
16 y notas. N 

9. De aquí el proverbio: “El hombre propone y 
Dios dispone." Cf. 19, 21. El Papa Celestino Y im 
voca este texto en su Epístola contra los semipo 
lagianos cap. 8, Véase y. 1 y mota; 21, 1; Jer, 10, 
23; eto 

10, Oréculos: Asi se llaman las leyes y órdenes 

rey, “porque debemos respetarlas como salidas de 
Dios, y obedecerlas, no sólo por el temor del cas- 
tigo 'o pena que la ley impone, sino aun por prin, 
cipio de conciencia, conforme mos dijo San Pablo” 
fÉsramo). El aludido y tan olvidado pasaje, se ha: 
lía en la Carta a los Romanos (13, 5 39.), donde el 
Apóstol mos inculca el deber de pagar religiosamen- 
te los tributos, impuestos y lo que el gobierno nos 
imponga, porque también las autoridades civiles son 
“ministros de Dios” (ibid, v. 6). 

11, También el comercio se halla sometido a la ley 
de Dios. Las pesos de la bolsa son las que los co- 
merciantes llevaban consigo para pesar las merca: 
derías. 

15. El Bienestar del paí 


depende del rey y su go- 


ina sequedad y hambre, 
18. Véase 15, 33 y nota, 

20. El término “Palabra” significa también, en su 
equivalente hebreo, “obra”. De ahí que los “Setenta 
viertan “obras” lo mismo que la Ferraremse. No 
hay duda de que aquí se trata de la palabra de 
Dios. CÉ. el Salmo 118 y sus notas, 

22. Fuente de vida es la sobiduría, si se orienta 
hacia Dios. “La más perfecta de todas las cogas es 
el conocimiento de Dios” (Gregorio Naciancemo). El 
conocimiento y el recuerdo de Dios excluyen todos 
los crímenes (S. Jerónimo). 
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la posee pero el castigo del necio es su ne- 
cedad. 

25El corazón del sabio es maestro de su boca, 
en sus labios crece la doctrina. 

Panal de miel son las palabras amables; de- 
licia del alma y medicina de los huesos. 

Camino hay que al hombre le parece recto, 
pero en su remate está la muerte, 

26E] que se afana, para sí se afana; a esto le 
estimula su boca. 

2"E[ hombre perverso se cava la desventura; 
sobre sus labios hay como llamas de fuego. 

2BEl hombre depravado provoca contiendas, 
y el chismoso siembra discordia entre los 
amigos. 

El inicuo halaga a su prójimo y así lo lleva 
por malos caminos, 

S0Cuando uno guiña los ojos maquina malda- 
de y cuando se muerde los labios, las lleva a 
cabo, 

SiCorona de gloria es la canicie, se la halla 
en el camino de la justicia. 

“El hombre sosegado es superior al valiente, 
y el que es señor de sí vale más que el con- 
quistador de una ciudad. 

*MEn el regazo se echan Jas suertes, pero de 
Yahvé depende toda decisión, 


CAPÍTULO XVII 
SUPERIORIDAD DEL SABIO 


Más vale un bocado de pan seco en paz, 
jue una casa llena de carne de víctimas con 
iscordia. 
. “Un siervo prudente se hace señor de un hi- 
jo desvergonzado, y repartirá la herencia en 
medio de los hermanos, 

El crisol prueba la plata, la hornaza el oro, 
mas los corazones los prueba Yahvé. 

4El malvado está atento a labios que infa- 
man; el mentiroso da oídos a la lengua maligna. 


24. Las ralces de la ciencia son amargas, dice 
Aristóteles, pero sus frutos son dulces. Si esto vale 
para las ciencias profanas, ¡cuánto más valdrá para 
la ciencia de las ciencias, que es el conocimiento de 
Dios! “Conocer a Dios es la plenitud de la cien- 
cia; la plenitud de esta ciencia es la gloria, la' con 
sumación de la gracia y la perpetuidad de la vida”. 
Cf. Juan 17, 3. 

26. Su doca, es decir el hambre, obliga al hombre 
a trabajar (Gén, 3, 19). Véase 12, 27. ki 

28. Los grigos, Vulgata; los principes (véase Eli. 
1, 14). Es lo contrario de la bienaventuranza de 
12, 20, 

32, “Toda la ascética cristiana viene glosando este 
proverbio salomónico; se adelanta, y de mucho, el 
que sq Mones a si mimo, al qué Conquista reinos, 
'ambién Ovidio decía; Fortior est qui se, quam qui 
fortissima —vincit moenia” (P. Manresa). 

33. En el regaro: Es frecuente en la Escritura el 
«char suertes para conocer la divina voluntad. Vés- 
se Jos. 7, 14; 1 Rey. 10, 24; Hech, 1,26, “No es 
malo ecbar suertes, dice S, Agustín. Es cosa que, en 
duda humana, nos indica la voluntad divina” (lo 
Psalm. XXX, 16). Cf. 18, 18 

1. Víctimas; porque en los sacrificios pacíficos 
una parte de la víctima servía para convite. Véase 
7, 14; 43, 25 y notas. 

3, Véase 27, 21; S. 25, 2; Jer. 17, 105 Mal 3, 3; 
I Cor. 3, 12 39.; É Pedro 1, 7. 


5Quien escarnece al pobre insulta a su Ha- 
cedor; y el que se alegra del mal no quedará 
impune. 

rona de los ancianos son los hijos de los 
hijos, y gloria de los hijos, sus padres. 

“Al necio no le está bien el lenguaje sen- 
tencioso, ¡cuánto menos al príncipe una len- 
gua mentirosa! 

*Piedra preciosa es la dádiva a los ojos del 
que la recibe, a cualquier parte que se vuelva 
tiene éxito. 

SQuien cubre una falta, conquista amistad; 
quien la propala, desune a los amigos. 

XDa más resultado la reprensión en un sen- 
sato, que cien azotes en Un necio. 

1El malo no busca más que revueltas; pero 
le será enviado un cruel mensaje. 

12Mejor es dar con una osa que perdió sus 
cachorros, que con un loco en su locura. 

Quien devuelve mal por bien, no verá su 
casa libre de desventura, 

MComenzar un pleito es dar suelta a Jas 
aguas retírate antes que recrudezca la que- 
rella. B 

MQuien absuelve a un reo, y quien con- 
dena a un justo, ambos son abominables ante 
Yahvé, 

16¿De qué sirve en manos del insensato la 
plata? ¿Podrá acaso comprar sabiduría, ya que 
no e entendimiento? 

Un amigo ama en todo tiempo, es un her- 
mano nacido pan tiempos adversos. 

WHombre falto de juicio es quien estrecha 
la mano, y sale por fiador de otros. 

19Quien busca riñas ama el pecado; el que 
alza su puerta marcha hacia la ruin: 

2MEl corazón perverso no halla 
lengua dolosa se acarrea calamidad, 

2Quien engendra a un necio para pesar 
suyo será; no tendrá alegría el que lo en- 
gendró. 


S. Dios es abogado de los pobres, Véase 14, 31. So- 
bre el segundo hemistiquio véase 24, 17; Job 31, 29. 

8. El segundo hemistiquio dice lo mismo que el re: 
frán: “dádivas quebrantan peñas”. 

9. “Por eso dice La Bruyére que no puede ser 
firme la amistad de aquellos que no están dispuestos 
a perdonarse las faltas” (Bover-Cantera). j 
.11, Un cruel mensaje, Otros: un cruel mensaje. 
ro; Vulgata: un óngel cruel. Es el castigo que Dios 
le manda o le reserva. 

12. No hay amigo íntimo que nos diga la verdad 
sobre nuestros defectos tan crudamente, tan sabia y 
amorosamente como la Sagrada Escritura. Esta for: 
midable burla contra los presumidos, es un remedio 
para curarnos de la ostentación, mostrándonos que 
alli donde creemos ser admirados. sólo recogemos el 
ridículo, Véase el caso de Ezequias (IV Rey. 20, 
13-18). 

14. ¿No es cierto que la mayor parte de los ho- 
micidios empiezan en pequeñas disputas? Los pleitos, 
a no ser que se corten, se multiplican prodigiosa» 
mente y llegan 2 ser interminables. CL 1 Tim. 
2, 23. 

18. Es wna burla del crádulo que confía en 


licha, y la 


los 


hombres. Véase 6,15; 11,15; 20, 16; 22, 26; 
27, 13. 
19. Otros: Ama cl delito quien ama los pleitos 


(véase Mat. 5, 40; I Cor, 6, 7). El sezundo hemis- 
tiquio nos enseña la ruina segura del ambicioso. 
Véase 1 - 695 
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PROVERBIOS 17, 22-28; 18, 1:24 


2El corazón alegre es una excelente medici- 
na; mas un espírita abatido reseca los huesos. 

35El impío acepta regalos ocultamente, para 
torcer los caminos de la justicia. 

2SAnte el rostro del sensato está la sabiduría, 
pero los ojos del necio vagan hasta el cabo 
del mundo. 

“El hijo necio es la aflicción de su padre, y 
la amargura de la que le dió a luz. 

No es bueno castigar al justo, ni conde- 
nar a príncipes por su rectitud. 

Ahorra sus palabras quien posee la sa- 
biduría, y es de ánimo reservado el que tiene 
inteligencia. 

Aun el necio, si calla, es reputado por sa- 
bio, y por inteligente, si cierra sus labios. 


CAPÍTULO XVHI 


SABIDURÍA PRÁCTICA 


1Va tras sus propios deseos el que se separa 
(del amigo); todo su empeño consiste en plei- 
tear. 

2Al necio no le gusta ser sensato, se deja 
Devar por los gustos de su corazón. 

Con la impiedad llega también la ignominiz 
y con la ignominia la deshonra, 

4Aguas profundas son las palabras de la boca 
del hombre, torrente caudaloso la fuente de la 
sabiduría. 

SNo está bien tener miramientos con el mal- 
vado, para torcer el derecho contra un justo. 

Los labios del necio se meten en contiendas. 
y su boca provoca litigios. Ñ 

"La boca del necio es su ruina, y sus labios 
son un lazo para su alma. 


22, Cf, el magnífico elogio de la alegría en Feli. 
30, 23. “No busques la alegría en los caminos del 
mundo; no la busques en los bailes, ni en las ta: 
bernas, ni en el alcohol, ni en el lodazal del peca: 
do. Abi no la encontrarás.” Toda alegría impura se 
castiga con la pérdida de la verdadera alegría. “No 
hay miseria mayor que una falsa alegría”. dice San 
Bernardo. “Busca la alegría donde seguramente la ba. 
larás: en el estricto cumplimiento del deber; en el 
excelso camino de una vida cristiana, en el aire pu: 
ro de la fe, en el calor radiante de la caridad... 
Ahí la encontrarás. No te contentes com creerlo, 
Puedes experimentarlo, comprobarlo y disfrutarlo” 
(Mons, Keppler, Más alegría). 

74. Los ojos de los necios reflejan el vacío de su 
alma. Buscan ¡mútilmente un objeto, siempre asoma: 
dos al balcón de la conciencia, sin mirar a su inte 

lor (véase Jer. 12, 11). Dice San Gregorio Magno: 
1 alma que no está iluminada de Dios, siempre 
tiene los ojos bajos, y no desea más que la tierra.” 

28, Verdadero secreto psicológico, Cf. Job 13, 5. 

1. Vulgata: Pretextos busca quien quiere retirarse 
del amigo; en todo tiempo será digno de vituperio. 
[Qué luz para los pedagogos! ¿Hay mayor verdad 
psicológica que ésta? 

2. Se deja llevar por los gustos de su corazón; 
¿No es ésta la explicación de tanto libro inútil? 
Y cada crítico juzga la inteligencia de otro según 
esté o no de acuerdo con lo que él piensa. 

3. El primer hemistiquio reza en la Vulgata: El 
implo después de haber ¡legado al profundo de los pe- 
cados no hace caso. “Tantas veces como recae el peca- 
dor, otras tantas cadenas se fabrica”, dice S. Grezorio, 

4, Del hombre, es decir, del hombre sabio. Ad 
rable elogio del poder de la palabra, que es el vehicu- 
lo de la doctrina. 


3Las palabras del chismoso son como dulces 
bocados, penetran hasta lo más hondo de las 
entrañas. 

¿Quien es remiso en sus labores, hermano es 
que disipa sus bienes, 

lCiudadela fuerte es el nombre de Yahvé, 
en ella se refugia el justo y está seguro. 

MLas riquezas son para el rico unz ciudad 
fuerte, en su fantasia le parecen una alta muralla. 

Antes de la caída se engríe el corazón hu- 
mano, y a la gloria precede la humillación. 

I3Quien responde antes de escuchar, mues- 
tra su insensatez y confusión, 

MEl espíritu sostiene al hombre en la flaqueza 
pero al espíritu abatido ¿quién lo sostendrá? 

15El corazón prudente adquiere sabiduría, y 
el oído de los sabios busca doctrina. 

léLos presentes allanan al hombre el camino, 
y lo llevan a la presencia de los magnates. 

WInocente parece el que primero expone su 
causa, pero viene su adversario y lo examina. 

YLa suerte pone fin a las contiendas, y de- 
cide entre los poderosos. 

Un hermano ofendido (resiste) más que 
una fortaleza, y sus querellas son como los 
cerrojos de una ciudadela, 

20De los frutos de su boca sacia el hombre 
su vientre; hártase del producto de sus labios. 

“La muerte y la vida están en poder de la 
lengua; cual sea su uso, tales serán los frutos 
que se comen, 

22El que halla una esposa halla cosa buena, es 
un favor que le viene de Yahvé, 

Habla el pobre suplicando, mas el rico res- 
ponde con aspereza. 

MAmigos hay que sólo sirven para perdición, 
pero hay también amigos más adictos que un 
¡CFMANO. 


8. El sentido es: Son sabrosas los palabras del mal. 
diciente, y penetran hosta el fondo del corazón. Fs 
placer perverso que sentimos al escuchar la comidi 
la murmuración. Y lo fácilmente que corre el venticello 
de la calamnia, Y es que “algo de elia queda siempre 

10. Ciudadelo es el Nombre de Yahvé. Los Salmos 
22 y 90 expresan ese delicioso reposo de la confianza, 
Véase también S. 19, 2; 60, 4; 70, 3; Joel 2. 32 y 
Rom. 10,13. En el Nuevo Testamento el Nombre 
de Jesús es igualmente fortaleza nuestra. “Hay en el 
nombre de Jesús, dice Orígenes, tanta fuerza com 
tra los demonios, que al promunciarlo se consigue el 
efecto deseado” (Contra Cels). 

12. Es toda la doctrina del ¡Magnificat (Luc. 1, 
48:53). Véase 11, 2; 13, 33; 16,18; Ecli. 10,155 
13, $; Mat 23, 1: " 

14. Es como si la sal pierde su sabor (Mat, 5, 
13), Jesús nos da el remedio en Marc, 14, 38. 

17. El sentido es: El que habla primero tiene xa- 
zón, pero luego viene otro, su adversario, y exami- 
na lo que ha dicho el primero, Es decir: “No debe: 
Ímos oir una sola campana” La Vulgata vierte: El 
justo es el primer acusador de si mismo; viene su 
amigo y lo somdeará. Según esto, se refiere a la hu- 
mildad. El humilde se considera como el más indig- 
mo de todos, aunque viva más rectamente que los 
otros, El hombre verdaderamente humilde ignora 3u 
grandeza; y precisamente por ello Dios le ensalzará, 
y serán los últimos los primeros (Mat. 19, 30). 

21. “La lengua contamina todo el cuerpo” (Sant. 
3,6). Cf. 19, 19 y nota. 

22 CÉ' 19, 14; 31, 1095, La Vulgata agrega: 
Quien repudio a la mujer bueno repudia la felicidad; 
mas el que retiene la odúltera es necio e implo, 
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CAPÍTULO XIX 
La vipa SOCIAL 


IMás vale el pobre que vive rectamente, 
que el rico fatuo y de lengua perversa. 

2Es un mal si el alma carece de- ciencia, pues 
tropieza el que anda precipitado. 

3La necedad le tuerce al hombre sus caminos, 
y luego murmura su corazón contra Yahvé. 

tLas riquezas aumentan mucho el número de 
los amigos, el pobre, empero, es abandonado 
de su propio compañero, 

STestigo falso no quedará sin castigo, y no se 
librará el que profiere mentiras. 

*El dadivoso tiene muchos aduladores; todos 
son-amigos del que da regalos. 

“Si al pobre le aborrecen todos sus hermanos, 
cuánto más se alejarán de él sus amigos! 

uiere ganarlos con palabras pero no están 
a su alcance, 

SEl que adquiere inteligencia ama su alma, 
quien se acomoda a la prudencia hallará la dicha. 

SEl testigo falso no quedará impune, y el 
ue propala mentiras perecerá 

JONO está bien al mecio una vida regalada, 
mucho menos a un esclavo el mandar a los 
principes. 

“EI hombre sabio detiene su ira; su gloria 
es olvidar las injurias, 

Como rugido de león es la ira del rey; y 
su favor cual rocío sobre el cécped, 

¿Dolor de su padre es el hito insensato, y 
gotera continua la mujer rencillosa, 

MCasa y riqueza se heredan de los puros, 
pero la mujer discreta es don de Yahve 

La pereza trae el sueño, y la indolencia el 
hambre. 

1éQuien guarda los mandamientos. guarda su 
alma; mas el que menosprecia los caminos de 
(Yahvé) morirá, 

XMQuien se apiada del pobre, presta a Yahvé, 
el cual le recompensará su obra. 


2. “No gozar de esta ciencia es la mayor desnu 
dez y miseria; pero aquel que la ha logrado lo yo- 
see todo” (S. Agustin, De Vita Beata), 4 

3. ¡Cuántos murmuran de la divina Providencia, 
porque no coinciden los desi 
guinos y caprichosos proyectos 
Y cuán frecuente es esta tremenda blasfemia: 
le he hecho yo a Dios para que me trate tan mal!” 
Y los que esto dicen, afirman tener fe católica, se- 
gún la cual Dios mos ama hasta darnos su Hijo. 

8. Inteligencia y prudencia son sinónimos de sabi 
duría, y se refieren al conocimiento de Dios, por- 
jue este conocimiento es la misma bienaventuranza, 

f. Juan 17, 3. “Si Jesum noscis, sat est, si caete 
ra mescis; sí Jesum nescis, mil est, si caetera nosci 
“Si conoces a Jesús, basta esto, aunque ignores to- 
do lo demás; pero Si mo le comoces, aunque tengas 
grandes conocimientos de todo lo demás, nada sabes.” 

10. El necio y el ignorante no son capaces de ocupar 
un puesto importante. Platón combatía la demagogia, 
lHamándola “gobierno del mayor número de los peores”. 
14, Es lo que expresa el refrán; Boda y mortaja, 
del cielo bajan. Véase 18, 22. Es el caso de Tobías. 

17. El Señor paga los intereses que el pobre mo 
puede pagar. Por lo cual el que da al pobre, da a 
Dios, quien es buen pagador, como dice el refrán. 
San Juan Bosco decía que Dios bizo dueños del 
cielo a los pobres (Luc. 6, 20), para que los ricos 
les compraran la entrada con la limosna. 


lCastiga a tu hijo, pues hay esperanza; pero 
no te dejes llevar a darle muerte. 

19E] que mucho se aíra sufrirá penas, de las 
cuales aun cuando le libras has de sacarle 
siempre de nuevo. 

2WEscucha el consejo, y acepta la corrección, 
para que seas sabio en tu fin. 

2:Muchos proyectos hay en el corazón del 
hombre, pero siempre se cumple el designio 
de Yahvé. 

ZA] hombre le gusta ser compasivo; más va- 
le ser pobre que mentiroso. 

El temor de Yahvé conduce a la vida; así 
queda (el hombre) satisfecho y libre de todo 
mal. 

El haragán mete su mano en el plato, pero 
no la lleva a su boca. 

BCastiga al burlador, y se hace cuerdo el 
necio; amonesta al sensato y entenderá la sa- 
biduri 

26Quien maltrata a su padre y echa de sí a 
su madre, es un hijo desvergonzado y sin ho- 
nor. 

Hijo mío, si dejas de oír consejos, te des- 
viarás de las palabras de la sabiduría. 

2E] testigo perverso se ríe de la justicia; y 
la boca de los impíos se traga la iniquidad. 

“Los castigos han sido hechos para los bur- 
ladores, y los azotes para las espaldas de los 
insensatos. 


CAPÍTULO XX 


¡VARIAS ADVERTENCIAS E INSTRUOCIONES 


1El vino es mofador, el licor alborotador; 
nunca será sabio el que a ellos se entrega. 


18. Hay esperanza: Consuelo de padres cristianos. 
Los hijos mo se enderezan de un golpe, como un 
hierro, sino lentamente como un árbol vivo. Pasac 
dos los extravíos, florece y fructifica la semilla que 
en su alma infantil se d con, la palabra, el 
ejemplo y la corrección. Véase 22, 15. 

19, Texto oscuro que ha sufrido muy 
terpretaciones. Vulgata: El que es impaciente sopor: 
tará el daño, y cuando lo quitare añadirá otro, Esto 
coincide con “el Salmo 36 (texto hebreo), que enseña 
a no impacientarse mi siquiera por causa de los mal. 
yados, para no empeorar el caso (v. 8). Véase 25, 
28; Job 5, 2, 

20. En tu fin: Vulgata: en tus postrimertas. 

an 6 16,9 y nota. 


Sabiendo lo que es dolor, aprendi a socorrer 
ques que sufren”, (Virgilio, Ensida 1). Crampon aras 
duce: Lo que recomienda a un hombre es su bondad. 


Beethoven, después de haber sufrido, decía: “No re: 
conozco otro signo de superioridad 'que la bondad.” 
El mundo, empero, glorifica la inteligencia, y aun la 
fuerza bruta. 

24. Es el colmo de la perera, El comentário está 
en 26, 15. Del plato a Ja boca-hay tan poca distan- 
cia que hasta el haragán más obstinado podria sal 
varla, El sentido es: Aunque prepares al perezoso 
todo el trabajo, dejándole solamente el último reto- 
que, mo es capaz de hacerlo, Cf. 6,6; 15, 19; 20, 
4; 22, 13; 26, 13, eto, 

25. 'En el varón justo, un aviso produce más cteo- 
to gue los azotes en el hombre impio, CÉ, 2L, 11. 

26. CE. 20,20; 30,17; Ex. 20,12; Lev. 20, 9 
Bol. 3, 18, 
1. El sabio no probibe beber vino. También Jesw 
cristo bebía vino (Luc. 7, 34), y San Pablo exBorta 
ba a S. Timoteo (que padecía dolor de estómago) 
a que bebiera un poco de vino (1 Tim. 5, 23). 
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2Semejante al rugido de león es el furor 
del rey; quien provoca su ira peca contra si 
mismo, 

3Es honor del hombre abstenerse de alter- 
cados; todos los necios se meten en penden- 
cias. 

SÁ causa del frio no ara el perezoso, por 
eso mendigará en vano en la siega. 

SAguas profundas son los pensamientos del 
corazón humano, mas el sabio sabe sacarlos. 

SMuchos se jactan de su bondad, pero un 
hombre fiel, ¿quién lo hallará? 

TEl justo procede-sin tacha, bienaventurados 
sus hijos después de él. 

SEl rey, sentado como juez en el trono, con 
su sola mirada ahuyenta todo lo malo. 

9¿Quién podrá decir: “He purificado mi co- 
razón, limpio estoy de mi pecado”? 

JPeso falso y falsa medida son dos cosas 
abominables ante Yahvé, 

MYa el niño muestra por sus acciones si su 
conducta ha de ser pura y recta. 

1El oído que oye, y el ojo que ve, ambas 
son obras de Yahvé, 

WHuye el sueño, para que no empobrezcas; 
abre tus ojos, y te saciarás de pan. 

Malo, malo”, dice el comprador, pero des- 
pués de haber comprado se gloría. 

l5Hay oro y perlas en abundancia, mas la 
alhaja más preciosa son los labios instruidos, 

lTómate el vestido del que salió fiador por 
un extraño, y exígele una prenda por lo que 
debe al extranjero. 


El pan injustamente adquirido le gusta al 
hombre, pero después se llena su boca de gui» 
jos. 

Los consejos aseguran el éxito de los pro- 
yectos; no hagas la guerra sin previa delibe- 
Tación. 

19No tengas trato con el que revela s2cretos 
y es chismoso, ni con aquel cuyos labios siem» 
pre se abren. 

Si: uno maldice a su padre y a su madre, su 
antorcha se apagará en densas tinieblas. 

MLo que uno comenzó a adquirir apresura. 
damente, no tiene fin venturoso. 

“2No digas: “Yo devolveré el mal”; espera 
en Yahvé, y Él te salvará. 

29Yahvé abomina las pesas falsas, y falsa ba- 
lanza es cosa mala, 

Es Yahvé quien dirige los pasos del hom- 
bre; ¿qué sabe el hombre de su destino? 

“ps un lazo para el hombre decir a la lie 
gera: “Consagrado”, sin meditar antes de ha- 
cer el voto. 

*El rey sabio avienta a los malhechores, y 
hace pasar sobre ellos la rueda. 

Antorcha de Yahvé es el espíritu del hom- 
bre, escudriña todos los secretos del corazón. 

WBBondad y fidelidad guardan al rey, y la 
clemencia le afirma el trono. 

jóvenes se glorían de su fuerza, el 
adorno de los ancianos son las canas, 

azotes que hieren son medicina contra 
el mal, como las llagas que penetran hasta el 
interior del cuerpo. 


17. El jon injustamente adquirido; literalmente: 
el Pam de méntira: la ganancia adquirida por tram: 
Qi E que gana el pan de este modo, Yerá que e 
léno de “area, que mo se puede comer.” Así el tramo 
poso se castiga a si mismo, 

18. “Cuando Dios quiere una obra, la demora no 
hace sino perteccionarla” (S. Vicente de Paúl. 

19. ¡Cuántas ruinas se habrian evitado y evitarian 
con esta norma! 

20. El tal merecía la muerte según la sabia ley 
dada por Dios a Israel (Lev. 20, 9). Véase Cat, 
Rom. 1Í, 8, 24; 111,7, 8. Es “el primer mandamien- 
1o que va con recompensa” (E(.'6, 2): la de une 
larga (Ex, 20, 12; Deut. S, 16), y aun otras 
comas (Ecli. 3, 6 58). CL 19, 26 y nota. 

22. “No os venguéis por vuestra cuenta, sino dad 
lugar a la ira de Di puesto que escrito está: Mía 
es la venganza; Yo haré justicia, dice el Señor” 
(Rom, 12, 19). Véase S. 9, 20; 65, 5; 108, 1 y notas. 

24. Sobte este punto importantisimo Para. nuestra 
fe, véase 21, 1 y nota. 

25, El sentido es: Lazo es decir: esta cosa es con: 

jc lespués “andar pteguntando cómo 
Gran luz es ésta sobre la presun: 
za de santidad y en realidad nace 
ullo, Véase el precioso capítulo de la Tmita- 
be de Cristo (E. HI, 7) y Rom. 7,25; Bell 
18, 25: 1 Par. 29, 24, eto, 

26. Hace Pasor sobre llos la rueda, con el fin de 
a y aplastarios. Vulgata: encorva sobre ellos 
Larco. y 

27. No ciertamente por propia capacidad (Mat, 26, 
41), sino por la luz de Dios (1 Cor. 2, 108). 

28. Sobre esta sabia lección de política, véase el 
S. 100 y notas, 

30, Es la cirugía del cuerpo wna figura (Rom, 
11, 12) de la cirugia espiritual del dolor, único me- 
dió a veces para extirpar el tumor de la soberbia 
y Mégarmos a la par de la verdadera contrición 
€S. $0, 19), 


6. ¡Profunda sentencia! El único verdaderamente 
“misericordioso es el hombre fiel, según se ba Visto 
en 14, 21 y nota. Luego los otros sólo lo son en 
apariencia. Nótese que fiel viene de fe, esto es. 
el que cree de veras, como el fiel Abrahán, padre 
de dos creyentes (Rom, 4, 16; Gál 3, 9). aría 

ima 
Luo. 


la Virgo Fidelis, recibe este elogio de su pr 
Santa Isabel: ¡Bienaventurada tú, que crebstel € 
L 45 

9. Enseñanza fundamental. “¿Quién se podría glo 
ríar que tiene corazón casto? Ni siquiera las estre- 
llas están limpias ante los ojos del Señor; ¡cuánto 
menos los hombres cuya vida es una tentación con: 
tinual” (S. Jerónimo, Ad Rust). Cf 30,12; 11 
Rey. 8, 46; Job 4, 17; Ecli. 7, 21; 1 Juan 1, 8 y 
notas. 4 

10. CL. 11, 1; 16, 11 y notas, Quiere decir: peso 
doble y medida doble, para engañar a los incam 
tos (vw. 23). ¡Cuán propio de la justicia humana 
es tener una medida o criterio para lo que se da, 
y stto para lo que se zecibel De abí que, mo, pue 
de haber justicia si no hay amor ni caridad, Véase 
lo que dice sobre esto el diyino Juez que ha de juz- 
garnos: Marc. 4, 24; Luc. 6, 38; Mat. 7, 2 y Prov 
21, 13- 

12. El hombre tiene los sentidos para usarlos en 
el servicio del Creador que se los dió; véase la 
hortación que mos hace el apóstol San Pablo (Rom. 
12, 1). ¡Cuántas veces son usados para ofenderlol ( 
Cer, 6, 13-20). 

13. Hay aquí, además, una enseñanza ea, 
que “expresa el “adagio: “Dormir siete horas bastai 
ocho, mutre; nueve, pudre.” 

14. Notemos cómo Ja caridad de Dios condena aquí 
a los llamados “pichincheros”, que muy ufanos oster 
tan como habilidad y mérito el esquilmar al próji 
mo pagándole mucho menos de lo que vale su mer- 
cancia o su trabajo... y después quizá, se sienten 
caritativos porque dan limosnas. Véase v. 10; 21, 3 
Y notas, 


PROVERBIOS 21, 1-29 
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CAPÍTULO XXI 


lArroyo de agua es el corazón del rey en 
las manos de Yahvé, quien lo inclina adonde 
quiere, 

2Parécenle rectos al hombre todos sus ca- 
minos, pero el que pesa los corazones es Yahvé. 

3Practicar la justicia y equidad agrada a Yah- 
vé más que el sacrificio, 

%Altivez de ojos y soberbia de corazón, son 
antorcha de los impíos, son pecado. 

SLos pensamientos del diligente dan frutos 
en abundancia, mas el hombre precipitado no 
gana más que la pobreza. 

SAmontonar tesoros con lengua artera, es 
vanidad fugaz de hombres que buscan la 
muerte, 

La rapiña de los impíos es su ruina, porque 
rehusan obrar rectamente. 

SEl camino del perverso es tortuoso, mas el 
proceder del honesto es recto. 

9Mejor es habitar en la punta del techo, que 
en la misma casa al lado de una mujer renci- 


a, 
1El alma del impío desea el mal, ni siquiera 
se digo halla gracia a sus ojos. E 
MPor el castigo del burlador escarmienta el 
Pe ;, el sabio se hace más sabio por la ense- 
nza 
1El justo contempla la casa del implo, y có- 
mo los impíos corren a la ruina. 
13Quien- cierra sus oídos a los clamores del 
pobre, clamará él mismo y no será oído. 


1, En una célebre meditación (Quince minutos en 
compañía de Jesús Sacramentado) 'se dice: “Soy, hijo 
mío, Dueño de Jos corazones y dulcemente los ¡leyo, 
sin perjvicio de su libertad, a donde me place.” Los 
Libros Santos están llenos de esta consoladora doctri- 
ma. Véase 2, 11; 16, 1 y 9; Est. 14, 12; 15, 11; S, 36, 
23; 39. 3 5; Jer. 10, 23; Hech. 5, 34-39 y notas. 

3, Dice el Señor: “Aprended lo que significa: mi 
sericordia quiero y mo sacrificio” (Mat. 9, 13; Os 
6, 6), Hemos de ejercer en primer lugar la virtud 
de la caridad, la cual es el fundamento de la mo: 
después podemos hacer sacrificios volunt 
sentido de lo que la Escritura llama sacrificio de jus- 
ticia (S. 4, 6), o sea que la mejor ofrenda es cumpl 
bien la que está mandada, en vez de inventar otras y 
luego fallar en lo necesario (véase 20, 14 y nota). 

4. Véase 6, 17; 30, 13, En cambio, si esos ojos 
se Jeyantan, para ponerse “en Cristo, autor y con: 
sumador de nuestra fe” (Hebr. 12, 2), también se 
dilatal el corazón, pero entonces mos hace “correr por 
el camino de los mandamientos”. S. 118, 32, El se 
gundo hemistiquio se traduce de muy diversas ma: 
meras, Vulgata: el fanal de los impios es el pecado 
Otros: la obra del malo es el pecado; o la soturación 
de los malos es pecado (Bover-Cantera). Parece que 
en el texto actual faltan algunos versos. 

6 5. Cf, S. 36, 21 y nota; Ecli, 29, 
19), Vénse, otras comparaciones Cen los 

o 


16. 
versículos 


11. ¡Feliz el que escarmienta en cabeza ajena! 
Vemos aquí que esto es un privilegio de los senci- 
llos y de los sabios. Véase 19, 25, 

13. “Aguarda un juicio sin misericordía al que no 
us$ de misericordia” (Sant. 2, 13). Es la doctrina 
del Padrenuestro, en el cual decimos a Dios, cada 
día, que perdonamos todo agravio para que Él mos 
perdone. Si no lo hiciéramos, burlariíamos a Dios y 
le impediriamos que nos perdonar, Véase 20, 10 y 
Mat. 18, 23-25; 25, 41; Luc, 11, 14. 


MLa dádiva secreta calma la cólera, y el don 
metido en el seno, la mayor ira. * 
1El justo halla su gozo en practicar la jus- 
icia, en tanto que los obradores de iniquidad 
se espantan. 

16El que se desvía del camino de la sabi- 
duría, irá a morar con los muertos. 

YE] que ama los placeres se empobrece; 
quien ama el vino y los perfumes no se enri- 

ect, 

WSRescate del justo es el impío, y el de los 
rectos, el pérfido. 

- Mejor vivir en tierra desierta que con mu- 
jer pendenciera ES colérica. 

“En la casa del sabio hay tesoros deseables 
y aceite, pero un necio los malbarata. 

Z1Quien practica la justicia y la misericordia, 
hallará vida, justicia y honra. 

ZEl sabio va a la guerra contra una ciudad 
de héroes y arrasa los baluartes en que ella 
confiaba. 

Quien guarda su boca y su lengua, guarda 
de angustias su alma, 

soberbio y altanero, burlador es su nom- 
bre; obra con insolente furor. 

Matan al haragán sus deseos; pues sus ma- 
nos rehusan trabajar. 

“Todo el día se consume codiciando, mien- 
tras el justo da sin tasa. 

TE] sacrificio del impío es abominable, 
to más si uno lo ofrece con mala inten 

*El testigo mentiroso perecerá, pero quien 
escucha habla para siempre. 

29El malvado muestra dureza en su cara, el 
hombre recto dispone sa camino. 


15. Este goto en la virtud, tan opuesto a nuestra 
maldad, que se cuza en todo lo contrario, cs el mu: 
ravilloso fruto de la sabiduría que es un don del 
Espiritu, Santo, “el cual concede a todos dulzura en 


jerirse y en ercer a la Verda 


y Hgantes. 
en la traducción. Véase 9, 18; Job 26, 5; 15. 14, 9 
y notas. 

je. Eescete del justo es el implo; es desir ante 
Dios sucede al revés que en el mundo, donde el 
Justo suele ser víctima del impío, Jesús lo dice en 
la parábola de las mínas: Al gue tiene, se le dará 
aún lo del otro (Luc. 19, 24 s8.).- 

“Me parece cordura huir, como de una fiera, 
de una mujer apasionada” (Sta. Tere 
sa, Carta 381, 7). 

21, Cf. S. 84, 11 y nota. La justicia de Dios no 
es como la de los hombres, De ahí nuestra esperanza 
de ser perdonados. “Su bondad es, como dice el Con- 
cilio de Trento, tan grande para con todos los hom. 
bres, que quiere que sea mérito de éstos lo que es 
don suyo” (Sess, VI, cap. 16). 

22. El sabio vale más que el fuerte, Cf, 15,1 y 


23. Es célebre la sentencia del filósofo Séneca: 
“El que no sabe callar, no sabe hablar.” Cf, 10, 1: 
S, 33, 13 a; Sant. cap. 3 y notas. 

25, Otra norma de higiene: el que no está ocupa- 
do por el trabajo, se consume de cavilación y neu 
rastenia. Véase 12, 9; 19, 24 y notas. 

26, El perezoso no deja de pedir limosna, el justo 
no deja de darlas, 


28. escucha: quien aprende y es dócil. El 
segundo hemistiquio en la Vulgata: El hombre 
obediente cantará victoria NácarCounza. El hom 


bre verdadero mantiene su palabra, 
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PROVERBIOS 21, 20-33; 22, 1-26 


Contra Yahvé no hay sabiduría, ni pruden- 
ciz, ni consejo, 

SlAparéjase el caballo para el día del com- 
bare, pero la victoria viene de Yahvé, 


CAPÍTULO XXH 


YVale más el buen nombre que grandes ri- 
quezas, y más que la plata y el oro, la buena 
estima. 

2El rico y el pobre viven en mutua o 
sición; sin embargo, a-entrambos los hizo 
Yahvé. 

3El prudente ve venir el mal, y se precave, 
el necio pasa adelante y sufre el daño. 

%Erutos de la humildad son: el temor de Dios, 
riqueza, honra y vida. 

pinas y lazos hay en el camino del per- 
verso; guarda su alma quien se aleja de ellos. 

SEnseña al niño el camino que debe segun 
y llegado a la vejez no se apartará de él. 

TEl rico domina a los pobres, y el que toma 
prestado sirve al que le presta. 

8Quien siembra iniquidad cosecha desdicha. 
y será quebrada la vara de su furor. 

SEl ojo compasivo será bendito, porque par- 
te su pan con el pobre. 

WMEcha fuera al altivo, y se irá la discordia, 
cesarán las contiendas y las afrentas. 

MQuien ama la Pureza de corazón y tiene la 
gracia del bien hablar, es amigo del rey. 

Los ojos de Yahvé protegen 2 sa 
bios, pues Él desbarata los planes de los pér- 

idos, 


30. “No hay regla que no tenga excepción, menos 
ésia: Nada prevalece contra Dios” (San Francisco 
de Sales), 

31. La victoria viene de Yahvé, también en la vida 
espiritual. Véase S. 32, 17; Filip. 4,13 y notas. 

1. Véase Ecli. 41,15. Esta verdad tan conocida 
ha pasado a ser adagio popular. San Pablo la con: 
firma en Rom. 12, 17, pero también desprecia el jui 
cio de los hombres (Y Cor. 4, 3). No ha de tomár- 
sela, pues, en sentido mundano. “Ay de vosotros 
cuando los hombres os aplaudan... así hacian con 
los falsos profetas... Dichosos cuando os odiaren... 
reprobaren, .. abominaren vuestro nombre como malo 
por causa Hijo del hombre” (Luc. 6, 22-26), Los 
fariseos que reprobaron a Jesús eran los hombres 
más respetados del país, 

2, Ricos y pobres deben compadecerse 1umos de 
otros, porque todos son hijos del mismo Dios. Note- 
mos cómo Dios enseña aquí la más perfecta solu: 
sión de los desequilibrios sociales, que mo está en 
%a imposible nivelación, mi en suprimir a ricos 0 
a pobres, sino en ja colaboración. También se nos 
enseña que es Él quien da y quita la riqueza, Véase 
TI Rey. 12, 7; Ecl. 11, 23, ete, 

3. La audacia mo es virtud. sino orgullosa confían 
za en sí mismo. El reverso está en el y, 4. 

7. Vemos aquí cómo el prudente ha huir del 
crédito que suele buscarse por esa ambición de ri- 
queza, señalada por San Pablo como fuente de pe: 
cado y perdición (1 Tim. 6, 9). El crédito, dice un 
proverbío, es un paraguas que nos prestan cuando 
hay sol y nos reclaman cuando llueve, 

9. Elogia la generosidad, no el soborno, La Vul- 
gata agrega: Victorio y homor adquirirá quien de 
regalos, pues arrebata el alma de quienes los reciben. 

10. Es decir que las bromas no son cosa inocente 
como cree el mundo. Aquí y en 26, 20 aprendemos. 
cómo muchos males cunden porque madie se atreve 2 
remover a los culpables, 


WDice el perezoso: “Un león anda por la 
calle; seré devorado en medio de la plaza.” 

XFosa profunda es la boca de la extraña; 
quien es objeto de la ira de Yahvé cae en ella. 

YLa necedad se pega al corazón del joven. 
mas la vara de corrección la arroja fuera. 

1éQuien oprime al pobre, lo enriquece; quien 
da al rico, lo empobrece, 


TII. LOS DICHOS DE LOS SABIOS 


YInclina tu oído y escucha las palabras de 
los sabios; aplica tu corazón a mis enseñanzas; 

iporque es cosa dulce conservarlas en tu co- 
pón, y tenerlas siempre prontas en tus la- 

los, 
WPara que tu confianza se apoye en Yahvé, 
quiero hoy darte esta instrucción. 

2M¿No te he escrito cosas excelentes en for- 
ma de consejos y enseñanzas, 

21para mostrarte la certeza de las palabras de 
verdad, a fin de que sepas dar claras respuestas 
a tus mandantes? 


Diversos CONSEJOS 

22No despojes al Pope: porque es pobre, ni 
oprimas en juicio al desvalido; l 

Wpues Yahvé defenderá su causa y quitará la 
vida a los que lo despojan. Ñ eds 

26No seas de aquellos que se obligan con 
aquel que no puede dominar su furor, 

25no sea que aprendas sus caminos, y prepa- 
res un lazo para tu alma. S 

2No seas de aquellos que se obligan con 


13. El perezoso no sale a su trabajo tomando cual: 
quier pretexto, por absurdo que sea: como si hubiera 
leones en las ciudades. CÉ 19, 24; 26, 13 y not 

14. La extrañ adúltera. * Cí 
20 385 7, 5 88 

15. Lección fundamental 
19, 18; 23, 13 8; 
en que los niños ven li 


mo de 


£nos mos favorece 
mayores beneficios ge 
17. Aquí empieza una nueva recopilación de 
verbios, los llamados Dichos de los Sabios, 

18. Cosa dulce: Es el secreto de la sabidurí: 
adquiere agradablemente, y una ver adquirida, ella 
hace fácil la virtud, que en pesadísima para el ne 
cio. Así es como se entiende la palabra de Jesús: 
“Mi yugo es suave” (Mat. 11, 30). Lo es, para los 
que meditan sus enseñanzas, Véase 2,10; 3,17; 
$. 118, 11 y nota, 

20, Cosas excelentes. Vulgata: de tres momeros. 
Bover-Cantera: treinta, Nácar.Colanga: Ja oyer y 
anteayer. Como se ve, la sagacidad de los traductores 
no ha logrado aún dar con un sentido indiscutible de 
este pasaje. ñ 

21. Otros: Para mostrarte la razón cierta de los 
cosas. ¿No es éste el objeto de la filomfía en au 
acepción clásica? ¿Y quién podria gloriarse de ha: 
ber llegado 2 eso, como lo hace aquí Dios? 

26 s. Con apretón de manos, Era ésta la formalidad 
que tenía que cumplir el que salía por fiador. 
La Ley permitía que se quitara el lecho como prenda. 
Pero si se trataba de un pobre, lo recibía de vuelta 
al atardecer (Ex. 25, 26; Deut. 24, 12 8). 


PROVERBIOS 2, 20-29; 22, 1-28 
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apretón de manos, y por deudas ajenas prestan 
caución. 

Porque si no tienes con qué pagar, te qui- 
tarán la cama de debajo de tu cabeza, 

28No trasplantes los hitos antiguos, los que 
plantaron tus padres. 

“Mira al hombre hábil en su trabajo; ante 
los reyes estará y no quedará entre la plebe. 


CAPÍTULO XXUIL 
REGLAS PARA LA VIDA SOCIAL 


ICuando te sientas a comer con.uno de los 
grandes, mira con atención lo que te ponen 
delante; 

2%y aplica un cuchillo a tu garganta, si eres 
un hombre de gran apetito. 

3No muestres avidez de sus delicadas vian- 
das, pues son un manjar engañoso. 

4No te afanes por ganar riquezas; pon coto 
RES cas ojos en las (riquezas) 

No fijes tus ojos en 'riquezas) perece- 
deras, pues ellas se toman alas, como de águila 
y vuelan hacia el cielo, SE a 

*No comas pan con el envidioso; no codicies 
sus delicados manjares; 

“porque así como los pensamientos de su al- 
ma es él, “Come y bebe”, te dice; mas su co- 
razón no está contigo. k 

SVomirarás el bocado que comiste, y habrás 
desperdiciado rus amables palabras. 

Jo hables a los oídos del necis 
preciará tus sabios razonamientos. di 

ONO trasplantes los hitos pntiguos ni pon- 
gas tu pie en los campos de los uérfanos. 

WPorque su vengador es fuerte; Él tomará 
contra ti la causa de ellos, 

“Aplica tu corazón a la instrucción, y tus 
oídos a los dichos de la sabiduría. 

WóNo ahorres al joven la corrección; pues- 
to que no morirá aunque le castigues con la 
vara, 


, pues des- 


28. C£. 23, 10; Deut. 19, 14; 27, 17, 

3. Delante de un principe compórtate con modes- 
tia, porque él te juzgará por tu conducta en la mesa, 
o tal vez te quiera sobornar mediante un rico ban- 
quee, 

4. Sobre esta sabia norma de conducta véase 22, 
7 y nota; Ecli. 31, 8 ss. Crampon traduce: abs 
tente de oplicar a ello tu inteligencia. Triste es 
pensar que ella se aplica boy más que mada a ese 
Lal de enriquecimiento como si fuera una obliga 
ción. 

7. Hace cálculos sobre tos bocados que vas a to- 
mar, y por envidia no puede alegrarse, si tú comes 
y bebes mucho, 

9. Utilisima advertencia sobre el celo indiscreto. 
Coincide con la de Jesús: “No queráis dar lo sento 
a los perros, ni echéis vuestras perlas a los cerdos” 
diMat. 7, 6). Lo más notabíe es lo que añade 
el Señor: no sólo las pisotearán sí: que devorarán 
a quien se las diere. Véase S. 111, 9 s.; 118, $1 
Y motas, 

16. Cf. 22, 28 y nota. 

11. Vengador; 'en hebreo gogi, Asi se llamaba el 
pariente más próximo que tenía que vengar la muer- 
te violenta de un miembro de su parente! E 
Dios es el abogado de los huérf: das 
y <l vengador de los débiles oprimidos, Véa" 
, 16; S. 65, 5; 67, 6 y notas. 


14Si lo castigas con ha vara, librarás su alma 
del_scheol, 

1WHijo mío, si tu corazón es sabio, se alegra- 
rá mi corazó: 

se regocijarán mis entrañas cuando tus 

labios hablen de cosas rectas. 

WNo envidie tu corazón a los pecadores, an- 
tes (persevera) en el temor de Yahvé en todo 


ue hay cosas venideras, y tu esperanza 
lará burlada. 
e, hijo mío, y sé sabio, endereza 
tu corazón por la (recta) senda. 
2No seas compañero de los bebedores de 
vino, ni de los que comen carne sin medida, 
Porque los que beben y comen sin medida, 
se empobrecen; y la somnolencia Jos Meva a 
vestir andrajos. 
Escucha a tu padre que te engendró; y no 
desprecies a tu madre cuando envejeciere, 
BAdquiere la verdad, y no la vendas, tam- 
poco la sabiduría, la doctrina e inteligencia, 
MWSalta de placer el padre del justo, y el que 
engendra a un sabio tendrá en él su gozo. 
35; Alégrense, pues, tu padre y tu madre; re» 
gocíiese la que te dió a luz! , 
2éDame, hijo mío, tu corazón, y tus ojos 
tengan placer en mis caminos; 
porque fosa honda es la ramera, y pozo 
angosto la mujer ajena. ñ 
'ambién ella, como un salteador, está al 
acecho, y aumenta el número de los prevari- 
cadores entre los hombres. 


tiel 
os 
no que 


La EMBRIAGUEZ 


¿Para quién los ayes? ¿Para quién los la- 
mentos? ¿Para quién las riñas? ¿Para quién 
las querellas? ¿Para quién las heridas sin moti- 
vo? ¿Para quién los ojos hinchados? 


14. Cf. 22, 15 y nota. Librarás su alma del scheol 
(Vulgata: del infierno). Por donde vemos que no 


hay peor castigo que el dejarnos seguir esta triste 
libertad para el mal. que tanto solemos defender, 
15, Sabio en senti 


bíblico: recto, religioso, estu: 
He aquí la satisfacción 
Más grande de un padre cristiano, Cf. v. 19 y 24 9. 

20. En los banquetes a escote se come y bebe más 
que en otros, por lo cual dan más lugar a la em- 
briaguez (véase 29 San Pablo nos previene con- 


3, 19, 
. 31, 30 8; 31, 38:40. 

es decir, no la pospongas 
a tus Íntereses, como lo hito Pilato en el proceso 
de Jesús. 

24: Este versículo es citado en la Misa de la Sa- 
grada Familia (Introito). 

26. Véase 4, 23. Esto es lo único que Dios mos 
pide, como todo padre a su hijo. ¿Qué otra éosa po: 
dría darle, siendo Él tan rico? (véase S. 15,2; 
49, 7-13). De ahí que Jesús llame a esto “el pri- 
mero Y gran mandamiento” (Mat. 22, 38; Deut. 
6. 5), y que su violación encienda tan terriblemente 
los celos de eu Padre (Sant 4, 5; Deut, 4, 24; Cont, 
8, 6). San Agustín lo entiende muy bien cuando 
dice: “¡Ama y haz lo que quieras!” Véase la queja 
de en Mat. 15,8, 


29 se. Espantoso cuadro de la embriaguez y sI 
Glsrton, que Gbiera colocarse em carteles a de via 

. Pozo del infierno llama S. Agustin a 
la embriaguez, Véase 3l, 4 89, 
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PROVERBIOS 23, 30-35; 24, 1-28 


Son para los que no pueden separarse del 
vino, para los que andan en busca de vino aro- 
mático. 

SINo mires el vino cómo rojea; cómo en la 
copa se refleja su color; ni cómo fluye suave- 
mente. 

“Porque al fin muerde como un2 serpiente, 
y pica cual basilisco. ; 

'Tus ojos irán tras mujeres extrañas, y tu 
corazón hablará cosas perversas. 

MSerás como un hombre que se acuesta en 
medio del mar, y duerme sobre la punta de un 
mástil. 

35(Dirás): “Me han apaleado, y no me duele, 
me han golpeado, y nada siento. Cuando me 
despierte volveré a tomar de nuevo.” 


CAPÍTULO XXIV 
DIVERSAS REGLAS PARA ORDENAR LA VIDA 


1No tengas envidia de los hombres malva- 
de ni ansia de a con ellos; 

orque su corazón maquina rapiñas, y sus 
hbios hablan para dañar, 

¿Con la sabiduría se edifica una casa, y con la 
prudencia se afirma, 3 

4Con la inteligencia se hinchen sus cáma- 
ras de todo lo precioso y deseable. 

SEl hombre sabio está lleno de fuerza; el 
Que tiene sabiduría aumenta su poder. 

SPues con prudentes medidas puedes ganar 
la guerra, y donde hay muchos consejeros allí 
está la victoria, 

“Cosa demasiado alta es para el necio la sa- 
biduría; no abrirá él en el foro su boca, 

¿Quien medita cómo hacer daño será lama- 
do a pa : Ñ 

al le] insensato Consiste en SA 

abominable para los hombres es el maldicion, 

10S¡ desfalleces en el día de la prueba, tu 
fortaleza es poca cosa. 

WLibra a los que son llevados a la muerte; a 
los que andan vacilando al degolladero, sál- 
valos, 

1SIi dijeres: "¿Cómo saberlo?” ¿Acaso no 
lo ve Aquel que pesa los corazones? Bien lo 


35. Son los pensamientos del ebrio al despertar de 
su modorra. Al ver las consecuencias del vino, cree 
haber sido azotado; sin embargo se alegra porque mo 
siente dolor y vuelve a embriagar 
1. Concepto frecuente en la Escritora para inspi- 
el sabio desprecio de las prosperidades eti- 

de los mundamos, Véase 23, 17; S, 36,1 38.5 


MY eto, 

5, Más vale la sabiduría que la fuerze, porque 
*todos los demás bienes nos llegan juntamente con 
sella” (Sab, 7, 11). 

7. Cosa demasiado alte; mo obstante es agradable 
como vimos en 22, 18. Es que el necio, por el apego 
a sus propios pensamientos (y. 9), carece del sentido 
de lo sobrenatural (1 Cor. 2, 14), semejante 2 un 
receptor de onda larga, que no puede captar las ra- 
diccamunicaciones lejanas, de onda corta. 

11. Se refiere a los inocentes y justos, a los cua- 
les estamos obligados a ayuder cuando son acusados 
injustamente. 

12. ¿Cómo soberiof Vulgata: no alcanras más 
fuersas, Véase 1 Juan 3, 20. “Todo lo puedo en 
Aquel que me conforta” (Filip. 4, 13). 


sabe Aquel que vela sobre tu vida; Él retri- 
buirá a cada cual según sus obras, 
', hijo mío, miel, porque es buena; y 
el , que es dulce «ul paladar, 
al será para tu alma la sabiduría; si la 
hallares, el porvenir será tuyo, y tu esperan- 
za no será frustrada. E 
15No pongas, malvado, asechanzas a la mo- 
rada del justo, ni devastes el lugar de su reposo. 
1El justo se levanta, aunque caiga siete ve= 
ces, los implos, empero. se pierden en el mal, 
YNo te goces en la caída de tu enemigo; si 
sucumbe no se alegre tu corazón, 
lJéno sea que al verlo Yahvé se ofenda y 
aparte de sobre él su enojo. 
19No te irrites a causa de los implos, ni en- 
vidies a los malhechores, 
_PPorque no hay porvenir vara el malo; la 
lámpara de los impíos se apagará. 
Hijo mío, teme a Yahvé y al rey, y no te 
asocies con los revoltosos; 
porque de repente vendrá sobre ellos su 
pr] y la desventura de ambos, ¿quién la co- 
noce: 


OTRA COLECCIÓN DE SENTENCIAS 


25También éstas son sentencias de los sabios: 
mala hacer acepción de personas en 


PE idueilos que lo condenan, serán alabad: 
aquellos que lo condenan, st ¡al los, 
y sobre ellos vienen ricas bendiciones, 


13. La miel es figura apropiadísima de la embidu- 
ría por su dulzura incomparable, que a un tiempo 
nutre y vitaminiza, y por la gratuidad con que la ha- 
llamos ya hecha, tal como se balla la sabiduria en 
la Palabra de Dios. Véase S. 18, 11; 118, 103; Heli, 
49, 2; ls. 7, 15, etc, 

14. Nótese que aquí se da una promesa de salva- 
ción y de santidad, La explicación está en Sab, 
$, 18-21, en forma de ún perfecto silogismo. 

16, Vulgata: Sicte veces cae el justo y se levanta, 

IX Rey. 8, 46 y nota. San Agustín lo aplica, a 
los justos que Dios prueba, para que se conserven 
Numildes. El número 7 es el número redondo entre 
los hebreos y significa: muchas veces, El sentido, 
según el hebreo, no es que todo justo caerá, sino 
que aunque cayere, se levantará sie En general 
se aplica esta palabra a lan faltas diarias, la flaque- 
za bumana, las culpas de las cuales siempre anda: 
mos llenos, pues “aunque no sen en lo mismo que 
mos culpan, munca estamos sin culpa del todo” (Sta. 
Teresa, Cámino de Perfección, cap. 15). Según el 
Card. 'Gomá se trata aquí en primer fugar de las 
aflicciones y no de las caidas morales (Biblia y Pre- 
dic. p. 272). > 

17. Punto esencial, como todo lo que atañe a la 


caridad. Véase 17, $; Job 3l, 29 y notas. 
20. La lémpare vida, - 
|. En Y Pedro 2, 17 se reitera este precepto, por 
donde vemos que nada más eficaz que la Religión, 


asa pata: formas Beca cludadados en el orden tem. 


poral 
23 's. Comienza otra colección de sentencias de sa: 
bios que abarca hasta el fin del capítulo (véase 25, 1). 
Es cosa mola, etc.: Esta distinción o acepción de 
, tan característica y dominante en el mun 

do, es una delas iniquidades más combatidas por la 
Sagrada Escritura, como que va esencialmente coñ- 
tra la caridad. Véase 18, $; 19 6; 28,21; Lev 
19, 15; Deut. 1,17; 16,19; Bell. 42,1; Sant 
2,1, 9; Judas 16. 


PROVERBIOS 24, 26-34; 23, 1-19 
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“Los labios besa quien responde palabras 
rectas. 

*Haz con esmero tu trabajo de afuera, apli- 
cándolo a tu campo, y luego podrás edificar tu 
casa, 

“No seas de ligero testigo contra tu pró: 
jimo; ¿quieres acaso engañarlo con tus labios? 

29No digas: “Como él me trató, así haré con 
él, daréle el pago según sus obras.” 

"Pasé junto al campo del perezoso, y junto 
a la viña del insensato; 

Siy he aquí que espinas brotaban por todas 
partes, ortigas cubrían su superficie y la cerca 

iedra estaba destruida. 

3éLo vi y me puse a reflexionar; lo miré y 
aprendí esta lección 

Un poco dormir, un poco dormitar, cruzar 
un poco las manos para descansar, 

My sobrevendrá cual saltador la miseria, y 
como hombre armado, la necesidad. 


IV. NUEVA COLECCIÓN 
DE PROVERBIOS DE SALOMÓN 


CAPÍTULO XXV 


También éstos son proverbios de Salomón, 
que esmpilaron los hombres de Ezequías, rey 
e Judá. 
'loria de Dios es guardar una cosa en lo 
secreto, y gloria del rey escudriñarla. 


28. De ligero: Más valo absolver a un culpable que 
condenar a un inocente. Tratándose de la caridad, que 
debe ser nuestra obsesión, la ligereza es intolerable 
y puede ocasionar, aun sin voluntad de dañar, males 
tan graves como el odio, Pilato es una tremenda lec- 
ción a este respecto. 

29. ¡Cuán admirable es ver, desde el Antiguo Tes- 
tamento, esta sublime doctrina de la fe y carida 

ue Jesús llevó a su plenitud! Toda la técnica de lá 
ión está en esto: Si yo busco y exijo la simple 
,, como lo hace el derecho civil, Dios me tratará 
según la justicia, y entonces mi condenación 
es segura. Para aprovechar la gracia de la Redención 
en la cual el Inocente pagó por mis culpas, debo perdo- 
nar yo también (Mat. 6, 1215; 18, 35; Ecli. 28, 3 89) 
y esperar que Dios me vengue. Cf. S. 65, $ y nota. 

32. El sabio cuida su viña y la cultiva, dice S. 
Bernardo (In Cant. 63), es de cultiva la virtud. 

33. Cf. 6, 9-11; 19, 24 y notas, 

1, Esta colección de Proverbios de Salomón compren- 
de los capítulos 25-29 y fué hecha por los encargados 
del rey Ezequías (721-693 a. C.). Véase 31, 1 y nota, 

2. Una cosa: Así Vaceariz o las cosas (Crampon) 
Otros; una palabra. Es el misterio de los divinos de- 
signios y sus obras, que el mortal n> puede juzgar, 
como lo dice Dios en su gran discurso en el Li 
de Job (cap. 38 8s.), aunque su “pemosísima investi: 
gación'” (Ecl. 1, 13) ha quedado al hombre caído. 
En cuanto a la palabra de Dios, no está velada simo 
a los “sabios y prudentes, para descubrirla a los pe- 

jueños”, según mos dice Jesús (Luc. 10, 21), San 
huan Crisóstomo explica “que sólo está escondida 
para los que no la aman, pues que si se tratara de 
Un megocio temporal ya se ingeniarian todos en 
stenderla, El secreto de las obras de Dios ES que 
buscarlo en los Profetas, según se nos enseña en 
Amós 3,7. Véase Ecli. 39, 1 ss. 


3La altura del cielo, la profundidad de la 
tierra y el corazón del rey, son insondables. 
ara de la plata la escoria, y el platero 

podrá hacer un vaso. 

¿Quita al impío de la presencia del rey, y su 
trono se fundará sobre la justicia. 

SNo te jactes delante del rey, ni te pongas 
en el lugar donde están los grandes, 

“Pues mejor es que te digan: “Sube acá”; 
que verte humillado ante el príncipe a quien 
vieron tus ojos. 


DiscRECIÓN Y MODERACIÓN 


¿No empieces inconsideradamente a pleitear, 
pues, ¿qué harás al fin, cuando tu adversario te 
ponga en apuros? 

PDefiende tu causa contra tu adversario, pero 
no reveles el secreto de otro, 

lMno sea que el que lo escucha te vitupere, y 
tu deshonra resulte imborrable. 

Manzana de oro en bandeja de plata, es 
la palabra dicha a tiempo. 

YZarcillo de oro y collar de plata es para 
el oido dócil la amonestación de un sabio. 

1Como frescura de nieve en el tiempo de la 
siega, es un mensajero fiel para_el que lo 
envía; refrigera el ánimo de su dueño. 

MNubes y vientos sin lluvia, tal es el que se 
jacta de donaciones que no hizo. 

1La paciencia aplaca al príncipe, y la lengua 
blanda quebranta los huesos. 

16Si hallas miel. come de ella sólo tu me- 
dida, no sea que harto de ella tengas que vo- 
mitarla. 

WFrecuenta solamente raras veces la casa de 
tu vecino. no sea que hastiado de ti te abo- 
Frezca. 

lSMaza, espada y flecha aguda es aquel que 
da falso testimonio contra su prójimo. 

WWDiente quebrado y pie que titubea es la 
confianza en un pérfido en el día de la an- 
gustia. 


7. Jesús lo repite en Luc. 14, 10, 

.8. La Vulgata trae otro texto: Lo que vieron tus 
ojos, mo lo digas en la contienda, no sea que des 
Pués de haber infamado a tu amigo, mo Puedas re 
mediario. El sentido parece dirigirse contra los que, 
en el calor de la disputa, dejan escapar indiscrecio: 
nes de las cuales tienen que arrepentirse luego. 

9. He aquí otra de las normas de prudencia tem- 
poral, que Dios nos da para muestra felicidad. Véase 
Y. 19. 

10. La Vulgata trae más texto: La gracia y la 
amistad hacen libres; guórdalas para ti para que no 
caigas en desprecio, 

13. Véase lo que enseña Jesús en Juan 7, 18 para 
conocer la veracidad de un enviado, 

14. Fórmula usada en II Pedro 2, 17 y Judas 12. 

16. El espíritu de sobriedad no se nos pide como 
imposición de un Dios que se goza en privernos de 
algo, sino al contrario, se nos da como preciosa nor 
ma de salud. Véase 27, 7; S. 24, 8 y mota. 

18. La Sagradz Escritura compara la lengua men: 
tirosa a una espada, a un látigo, a uma vibora, al 
fuego, al león, 2 la muerte y al infierno, para ma: 
mifestarnos cuán peligroso es usar “mentiras piado. 
sas” y proponer sistemas inventados para cobonestar 
la mentira. “Vuestro modo de hablar sea sí, sí, 
mo; que lo que pasa de esto viene del Maligno 
dice Jesús (Mas, 5, 37). 
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PROVERBIOS 25, 20-28; 26, 1-16 


29Quitarse Ja ropa cuando hace frío (y echar) 
vinagre en el nitro, es como cantar coplas a 
un corazón afligido. - 


AMOR AL ENEMIGO 


21Si tu enemigo tiene hambre dale de comer. 
si tiene sed, dale de beber; 

así amontonarás ascuas sobre su cabeza, y 
Yahvé te recompensará, 

El viento norte disipa la lluvia, y el rostro 
severo la lengua detractora. 

Mejor es habitar en la punta del techo, que 
en_una casa con mujer pendenciera. 

MAgua fresca para un alma sedienta, tal es 
la buena nueva que viene de tierra lejana. 

“Fuente turbia y manantial corrompido, es 
el justo que vacila ante el impío. 

*Comer_mucha miel no es bueno, así tam- 
bién es dañoso escudriñas la Majestad (divina). 

3Ciudad abierta y sin muro es el hombre 
que no sabe refrenarse. 


CAPÍTULO XXVI 


¿QUÉ PENSAR DEL NECIO? 


1Como la nieve en el verano, y la lluvia du- 
rante la siega, así cuadran al necio los honores. 
2Como el pájaro que escapa y como la go- 


20. En la Vulgata leemos un dístico más: Como 
la polilla al vestido y la carcoma a la madera, así 
perjudica la tristera el corazón del hombre, Adwi- 
remos la idad de esta sabia discreción y respeto 
al dolor, Es frecuente en la Biblia esta condenación 
de la tristeza. Véase 12, 25; 15,13; 17, 22; Ecli. 
25, 17; 30, 24, etc. 

22. Ámontonar ascuas sobra la cabeza de alguno, 
significa retríbuir con beneficios el mal recibido, 
Véase Rom. 12, 20. g E 

23, El viento norte: en Sudamérica es el viento 
sur 

26. Ante el impto: El sentido es: el justo que va- 
cila delante del impío, no vale más que una fuente 
enturbiada (véase Ez, 34,18). Es la condenación 
del respeto humano, que 'seca la planta de la fe 
haciéndonos temblar ante la persecución que despierta 
la palabra divina. Véase Mat. 13, 21. 

27. He aquí los límites de la sabiduría humana. 
“Quien quiere escudrifñiar con su razón lo que es ín- 
comprensible, podrá cegarse con la grandeza de aquel 
divino resplandor” (P. Granada). Es para que bus 
quemos en Dios su y su amor, Entonces "el 
Espíritu_lo penetra todo, hasta las profundidades de 
Dios” (T Cor. 2, 10). S 

28. Parece referirse al hombre locuaz (véase 12, 13, 
etc), o al iracundo que no sabe dominarse (cf. 
19, 19). Sobre la ira véase 14, 29; 15, 18; 16, 24; 
1, 27, eto. 

1. “La gloria o el distinguido empleo que se con- 
fiere al necio, le daña a él, porque suele abusar 
de sus facultades, y daña al Estado porque enfría 
o apaza en muchos el amor a la sabiduria y a la 
virtud, siendo prueba de que el mérito no es aten; 
dido; de lo cual se sigue siempre la ruina del reino” 
(Páramo). Sin embargo, Jesús nos muestra que los 
necios y malos som los que más honores recibem, y 
que se aplaude a los falsos profetas (Luc. 6, 26). 
Se acepta a los que buscan la propia gloria Cuan 
S, 43); y los que explotan a los pueblos, son lla- 
mados sus bienhechores (Luc. 22, 25), 

2, Es contra aquellos que creían que todas las 
palabras de maldición producían consecuencias noci- 
A SE E maidito, Véase Deut. 23, $; 11 Rey. 16, 12. 

. Mal, 2, 2. 


londrina en vuelo, así es la maldición injusta: 
no se cumple. 

3El látigo para el caballo, el cabestro para el 
asno, y la vara para las espaldas del insensato. 

¿No respondas al necio según su necedad. 
para que no te hagas semejante a él. 

SResponde al necio como su necesidad se 
merece, para que no se considere como 
sabio. 

$Quien despacha los negocios por medio de 
un tonto, es como el que se corta los pies y 
padece daño. 

“Como al cojo le bambolean las piernas, así 
es el proverbio en la boca del necio. 

*Dar honra a un necio es como ligar la pie- 
dra a la honda. 

SUna espina que se clava en la mano de un 
borracho, eso es el proverbio en la boca del 
fatruo. 

10Como arquero que hiere a todos, así es el 
que toma a sueldo a necios y vagabundos. 

MComo perro que vuelve sobre su vómito, 
así es el necio que repite sus necedades, 

1Si ves a un hombre que se tiene por sabio, 
confía más en un loco que en él. 


PEREZOSOS Y LETIGIOSOS 


MDice el perezoso: "Hay un león en el ca- 
mino, en las calles esrá un león.” 


MLa puerta gira sobre su quicio, y sobre su 
cama el haragán. 
15El perezoso mete su mano en el plato, pero 


le da fatiga el llevarla a la boca. 
1éImagínase el perezoso ser más sabio que 
siete que saben dar respuestas prudentes. 


3. El irracional sólo responde a la fuerza (29, 19; 
18, 2). Así suelen ser los jóvenes (22,15), pues 
carecen de sabiduría propia, y sólo la humildad po- 
dría hacerles aceptar la de otros, en cuyo caso tam- 
bién ellos serían sabios (1, 4), Véase 19, 18, 

4 s. Tonto es remedar al necio, pero bueno es dar- 
le una lección de humildad. 

6. Cf. el refrán popular: E) que quiere va; el que 
mo quiere manda (o otro). Véase 25, 1. 

8. El sentido es: mo hagas cosas tan absurdas co- 
mo el que ata la piedra a la honda, en vez de 
arrojarla. La Vulgata usa un giro popular, afudiendo 
a los montones de piedra que los viajeros levantaban 
junto a los caminos en honor de Mercurio, dios de 
los pasajeros y comerciantes. 

11. Citado por San Pedro para enseñarnos que 
el pecador reincidente cae más bajo que antes, Casi 
todos los que tienen la desgracia de vivir en la re- 
caída y en la costumbre del pecado, mueren en este 
triste estado. El pecado, dice San Agustín, pone en 
una cárcel, la recaída cierra la puerta, É la costum- 
bre la empareda (Confess,), Véase 11 Pedro 2, 22; 
Mat. 12, 45; Hebr. 6, 4, 

12. El que se jacta de ser sabio, es más tonto que 
el ignorante. Meditemos la gravedad de esta afirma- 
ción hecha por el mismo Dios. El soberbio es para 
Dios lo peor de todo, en tanto que para el mundo 
resulta admirable. Véase v. 1; Luc. 16, 15. 

13 ss. Para no salir a trabajar, Cf, 20, 4; 22, 13 


nota. 

16. “Cuando nos comparamos con otros, cosa muy 
habitual en el secreto del alma, es raro que no 108 
inclinemos 2 persuadirnos de nuestra superioridad. 
La pereza y la ignorancia se dan slempre las ma: 
mos; y embas engendran, por lo regular, la más 
necia presunción” (P. Manresa). 


PROVERBIOS 28, 11-28;':27, 1-19 
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WAgarra un perro por las orejas quien, al 
pasar, se mete en riñas de otros. 

Como el loco que arroja llamas, saetas y 
muerte, 

Jasí es el que engaña a su prójimo, y le dice 
luego: “Sólo lo hice por broma.” 


CHISMOSOS Y MALICIOSOS 


MFaltando la leña, se apaga el fuego; asf 
también, si no hay chismoso, cesa la discordia. 

2HComo el carbón para las brasas y la leña 
para el fuego, así es el rencilloso para atizar 
contiendas, 

Las palabras del chismoso son como golo- 
sinas, mas penetran hasta lo más hondo de las 
entrañas: 

23Como barniz de plata sobre vasija de barro. 
así son los labios lisonjeros y un corazón ruin. 

AE| que odia disfraza sus labios, pero en su 
interior maquina engaños, 

Cuando habla en tono suavísimo, no te fíes 
de él; pues en su corazón abriga siete abomi- 
naciones. 

Esconde su odio con disimulo; mas su falsía 
será descubierta en pública asamblea, 

2TEl que cava una fosa, cae en ella, y la 
piedra se echa encima del que la hace rodar. 

2La lengua mentirosa odia a quienes hirió, 
y la boca lisonjera es causa de la ruina. 


CAPÍTULO XXVII 
SENTENCIAS DIVERSAS 


INo te jactes del día de mañana, ya que no 
sabes qué dará de sí el día (siguiente). 

2Alábete otro, y no tu boca; un extraño, y 
no tus labios. 


17. Tal el personaje de Moliére que quíso apartar al 
leñador que golpeaba a su mujer, y salió golpeado por 
ambos, Notemos que se trata aquí de la intromisión 
imprudente, y no del empeño caritativo del pacífica: 
dor, que es una de las bienaventuranzas (Mar. 5, 9). 

20 9. Véase 22, 10. Cí. 15, 18; 29, 22; Ecli. 8, 4 
.23. Vulzata: Como sé quisieras adornar una vasi- 
ja de tierra con plota muy tomado, así som los la- 
bios hinchados acompañados de un corazón pésimo. 

25. No te fíes de él: Una de las grandes enseñan: 
zas y frutos de la Escritura, es el no confiar en el 
hombre, empezando, claro está, por nosotros mismos. 
Véase Jer, 17, $; Juan 2, 24 5; Mat. 10, 17; 7, 15; 
TTes,'5, 21; E Juan 4, 1; $, 93, 11; 117, 69 y notas 

27. También es frecuente en los Libros Santos 
este concepto, que el lenguaje popular traduce di- 
ciendo: «en el pecado, catá la penitencia”, e sen el 
castigo, Véase Ecles, 10, 8; Sab. 11, 175 Ecli, 27, 
28.30; $. 7, 16 y mota, 

28. He aquí un interesante fenómeno psicológico. 
El odio a una persona aumenta en la medida en 
que la ofendemos, así como aumenta la afición a las 
Personas si les hacemos bien. 

1. Igual pensamiento se halla en Sant, 4, 13-15, don- 
de se nos enseña a añadir siempre “si Dios quiere”. 
_ 2. El Nuevo Testamento confirma esta doctrin 
incesantemente: “Todo el que se levanta será abaja- 
do, y todo el que se abaja será levamtado” (traduc- 
sión Joiion). Véase Luc. 14, 113 18,14; Mat 23, 
12, etc. El Magnificat insiste en ella' como doctrina 
sentral. Desgraciadamente son pocos los que descu- 
Dren que en esto está el secreto que mueve el Cora- 
x6n de Dios a colmarnos de bienes, 


“Pesada es la piedra, y una carga la arena, 
pero más gravosa que ambas cosas es la ira del 
necio. 

4Cruel es la cólera e impetuoso el furor; 
pero, ¿quién es capaz de suprimir los celos? 

3Más vale una reprensión abierta que una 
amistad que no se manifiesta, 

Son sinceras las heridas hechas por quien 
ama. pero engañosos los besos del que odia. 

El harto pisotea el panal, para el hambriento 
tod$ lo amargo es dulce. 

¿Como ave que se aleja de su nido, así es el 
hombre que abandona su lugar. 

9Como perfumes e incienso deleitan el co- 
razón, así el alma encuentra dulzura en el con- 
sejo de un amigo, 

10No abandones a tu amigo, ni al amigo de 
tu padre, y en el día de tu dolor no vayas a 
la casa de tu hermano. Más vale vecino cer- 
cano que hermano lejano. 

2MSÉ sabio, hijo mío, y alegra mi corazón; 
para que pueda yo responder a quien me 
afrenta, 

El hombre cauto divisa el peligro y se es- 
conde; el incauto sigue adelante y sufre el 
daño. 

Quítale el vestido, pues salió de fiador por 
otro, y tómale prenda para satisfacer a la mu- 
jer extraña. 

MBendecir al amigo a grandes voces y muy 
de mañana, es reputado como una maldición. 
MN era continua en tiempo de lluvia, y mu- 
jer rencillosa, cosa igual; 

léquerer guardarla es guardar los vientos, y 
retener en la mano el aceite, 

Hierro con hierro se aguza; así un hombre 
aguza a Otro, 

TéQuien cultiva una higuera comerá su fruto; 
quien cuida a su señor será honrado. 

MComo en el agua rostro (corresponde) 2 


7. ¿Quién no ha observado ese hastío producido 
por la hartura, y ese buen ánimo de loz que comen 
“con la salsa de su hambre”? (Cervantes). Ya en la 
Grecia pagana decíase: “Si quieres ser rico, mo 
atmentes tu oro: quítate necesidades.” Véase 23, 16 
y nota; Job 6, e 

8. “No queráis andar pasando de casa en casa”, 
mos dice Jesús (Luc. 10, y Él mismo nos da 
el ejemplo quedándose hasta la edad de 30 años 
en el silencio pacífico de Nazaret. Véase Ecli. 29, 
28 s8.; 36, 28. 

10, No "obstante confirmar plenamente el cuarto 
mandamiento del Decálogo, Jesús nos enseña muchas 
veces la prioridad e independencia del espiritu sobre 
todo lo que nace de la carne y sangre, y cómo esto 
suele conspirar contra aquello, Véase Juan 3, 6; 
6, 64; Mat. 16. 17; 19, 29; 10, 36; Mig. 7, 6; Luc. 
12, SÍ ss. 


eto. 

11. Alegra mi corazón: Es Jesús, la Sabiduría en- 
carnada (1, 2). quien se alegra cuando escuchamos 
sos s. El le dice al Padre que en nosotros ha 
sido glorificado (Juan 17. 10), y nos revela que 
también el Padre es glorificado en que seamos dis- 
cípulos de su Hijo (Juan 15, 8; 14, 13), 

13. Habla de quien sale fiador inconsideradamente, 
Véase 20, 16. 

14. Aguda observación psicológica. 

15 5. Véase Otras comparaciones 
11, 22; 19, 13; 21, 19. 

19. El corazón es un pequeño mundo, en el cual 
se recopilan todos los - misterios humanos (Balmes). 


pintorescas en 
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rostro, así el corazón del hombre ai hombre. 

MEl scheol y el abismo no se sacian nunca; 
así tampoco los ojos del hombre. 

WMEL crisol prueba la plata, la hornaza el 
ros así le prueba al hombre la boca que le 
alaba, 

Aunque majares al necio en un mortero, 
como se maja el trigo con el pisón, no por eso 
se apartará de él su necedad. 

moce bien tus ovejas y cuida de tus re- 
baños, 

porque no duran siempre las riquezas, ni la 
corona de generación en generación. 

25SBrota el pasto, aparece la hierba y se recoge 
el heno de los montes; 

“entonces los corderos te darán el vestido, 
log cabricos el precio del campo, 

2ty las cabras leche en abundancia para tu 
alimento, para el sustento de tu casa y la vida 
de tus criadas, 


CAPÍTULO XXVII! 


1Huye el impío sin que nadie le persiga; el 
justo, como león, se siente seguro. 

2Por sus pecados un país tiene muchos go- 
bernantes, pero uno, sabio y prudente, hace ej 
orden estable. 

SEl pobre que oprime a los 
mo una lluvia que arrastra ti 
restía, 

Los que abandonan la Ley, alaban al mal- 
do; los que la guardan, contra él se in- 
dignan. A 

Los malos no entienden lo que E 
pero quien busca a Yahvé lo entiende todo. 

Más vale un pobre que vive rectamente, 
que un acaudalado de perversas costumbres, 

que observa la Ley es hijo prudente; 
mas quien es compañero de comilones des- 
honra a su padre. 


bres, es co- 
lo y trae ca- 


20, Sobre la ambición y soberbia insaciables yéa: 
se 30, 15; Ecli. 14, 9; Hab. 2, 5. Scheol? sinónimo 
de la muerte y el ánfierno, lo mismo que abismo. 

2l. La boca que alaba: la boca del adulador. El 
que no cree a los aduladores muestra que su virtud 
es perfecta, ¡Cuán rara es esta actitud! Con qué 
gusto olmos las alabanzas de muestra pobre persona! 
Hay gente que gecorta los elogios, san baratos que 
los diarios prodigan a sus efimeros trabajos. 
lengua de los aduladores, dice S. Agustín, es más 
peligrosa que el cuchillo del verdugo. En la Vulgata 
se agrega a este versiculo una observación muy ati- 
mada: El corazón del ínicuo busca males; el corazón 
del hombre recto busca la sabiduría, CÍ. 17,3; S. 
15, 2; Jer. 17, 10; Mal. 3, 3, 

23. Ási lo hace Jesús como Buen Pastor muestro. 
Véase Juan 10, 1214; IL Tim. 2, 19. 

25 es. Delicioso elogio de la vida sencilla, San 
Beda el Venerable lo aplica a los pastores de almas. 

1. Huye el impio: El terror imfundado se mos 
smestra siempre, como característica y castigo del all 
ma distanciada del Padre celes: 'tase Gén. 4 14; 
Lev. 26. 17 y 36; S. 13, 5; Sab. 17. 11; Job 15, 21- 
Como león, mostrando que esa confianza no se funda 
en las propias fuerzas sino en la paternal protec 
ción del Dios Omnipotente, Véase S. 22 y motes 

2. El frecuente cambio de reyes y de gobernantes 
es originado por los pecados de los hombres, disen- 
siones, guerras, sublevaciones, Cf. ww. 15 y 16; 29, 
4714 


“Quien, con logro y tsura aumenta sus rÍ- 
, las acumula para el que tiene compa- 
Sión de los pobres. A É 

SEl que aparta su oído pata no oír la Ley. 
su misma oración es objeto de maldición, 

l0Quien extravía a buenos llevándolos por 
malas sendas caerá él mismo en su propia fosa, 
y los buenos heredarán sus bienes, 

- MEL rico se tiene por sabio; pero un pobre 
inteligente le quita la máscara. 

Cuando triunfan los justos hay gran gloria, 
pero cuando se encumbran los malos, se escor- 
den todos, 

BE] que encubre sus pecados no prosperará, 
mas el que los confiesa y abandona, conseguirá 
perdón. 

MBienaventurado el hombre que anda siempre 
temeroso; los de duro corazón caen en el mal. 

YSLeón rugiente y oso hambriento, tal es un 
príncipe malo, que reina sobre un pueblo 
pobre, 

1E] príncipe falto de prudencia será un gran 
opresor; pero el que odia la codicia, vivirá 
muchos años. 

YE| hombre reo de sangre humana, corre 
al sepulcro; ¡no se lo detenga! 
1Quien anda en integridad será salvo, mas 

ue anda por caminos perversos al fin caerá. 
MQuien labra su tierra, tendrá pan en abun- 
dancia, quien se ii 
ciará de pobreza. 

20] hombre probo será colmado de bendi- 
ciones; mas el que se afana por atesorar no 
quedará impune. , 

2INo es bueno hacer acepción de personas; 
hay hombres que hacen un crimen por un bo- 
cado de pan, 

2%2El envidioso va apurado tras las riquezas; 


el 


junta con los ociosos se sa- 


clitas len estaba prohibido cobrar in- 
tro israelita, Admirable disposición de la 

riquezas adquiridas por los wsureros 
van a parar algún día a las manos de los justos y 
agrán empleadas en bien de los pobres, Véase 13, 22; 
Ecl. 2, 183, Job 27, 16, 

9. San Agustín explica que la oración ha de ser 
al Padre, en nombre y por los méritos de Jesús 
(uan 16, 23), y:no puede por tanto ser escuchada 

Dios no reconoce a su Hijo en la imagen que de 
mos hemos formado. 

10. Jesús señala el pecado de escándalo como uno 

los más espantables (Mat. 18, 7; Luc. 17, 1883 
Cor, 8, 13). 

. 12 La exaltación de los juntos significa orden y 
Justicia; Ñ 

13. Punto fundamental para la comtrición que ob: 
tiene el perdón, es confesarse culpable. Véase S. 50 
y notas; 1 Juan 1, 8-10. En el Salmo 31, 4-5 pinta 
David la tragedia interior del hombre rebelde, hasta 
que reconoce su culpa y es perdonado. 

14. Temeroso, de ofender a Dios. Tal es el buen 
temor. Véase 1,7 y nota. 

16. He aquí 'una promesa bien concreta para lo» 
gobermantes que quieran asegurar la prosperidad de 
su abra. CÉ y. 2 y mota; 29.4 y 14. 

20. Esto mismo dice San Pablo en 1 Tim. 6,62 
Véase 10, 15 y nota, El avaro es el común enemigo 
del género humano (S. Crisóstomo). 

21. Sobre la acepción de personas véase 24, 23. 

22. Es una magnífica ironía: al avaro le aguards 
la miseria porque él mismo se privará de todo por 
atesorar. “No le pidas nunca 2 un avaro, porque 
es más pobre que tú Cf. v. 20 y nota. 


si 
E 
de 
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no advierte que le sobrevendrá la pobreza.| !El necio desfoga toda su ira; el sabio la 
Quien a otro corrige, halla después mayor | enfrena y: la apacigua, 

ergcía que aquel que Ísonjea, con la lengoa. | ¿El príncipe que da oído a palabras men- 
El que roba algo a su padre y a su madre. | tirosas, no tendrá sino servidores malos. 

y dice: “No es pecado”, es compañero del] “Frente al pobre está el opresor; y es Yahvé 


criminal. de . quien alumbra los ojos de entrambos. 
“El hombre codicioso suscita querellas, mas | - Un rey que juzga con justicia a los pobres, 
el que espera en Yahvé prosperará, hace estable su trono para siempre, 


que confía en: sí mismo, es un in:| "La vara y la corrección dan sabiduría, el 
sensato; quien procede con sabiduría, ése será| muchacho mimado es la vergiienza de su 
salvo, | madre. 

MMÉl que da al pobre, no padecerá penuria; |, WCrociendo el número de los malos, crecen 
quien aparta de él los ojos será colmado de | los crímenes, pero los justos verán la fuina de 
maldiciones. ellos. 

Cuando se levantan los malvados, se escon: | Corrige a tu hijo, y será tu consuelo, y 
den los hombres; mas cuando perecen, crece el | las delicias de tu alma. 


número de los justos. léFaltando la palabra profética, el pueblo 
anda sin rienda; ¡dichoso el que observa la 
CAPÍTULO XXIX dl 


PE] esclavo no se corrige con solas palabras; 
TEl que a pesar de la corrección endurece | comprende bien, pero no cumple, 

h cerviz, será quebrantado de improviso y sin| ¿Has visto a un hombre que habla pre- 
remedio. cipitadamente> más que de él espera de un 
¿Cuando aumenta el número de los justos se | loco. Y o 
goza el pueblo. mas si los malos llegan al poder,| El que mima a su esclavo desde la niñez, 


el pueblo gime. 5 al fin lo encontrará contumaz. 
que ama la sabiduría alegra a su padre; - — _ 
quien frecuenta rameras, disipa sus bienes. — | sarados sienten horror a las eminencias; no conciben, 
Por medio de la justicia, el rey cimenta e | M9, sufren la nobleza, la clevación, da perfección ge: 


y nerosa de otros, Su sola presencia, y además la au- 
estado, pero el que cede al cohecho, lo arruina. | renta que envuelve a esos espiritus selectos, canos 

SEl que adula a su prójimo, le tiende una | indecible tormento a los espíritus mediocres; un 
red 2 sus pies. viento de locura los gobierna. En cambio, el alma 


7 de da, 
prevaricación del malvado le es un lazo, | nda pones 3 oe, Pace ela joa por las 


en tanto que el justo canta alegremente, , ja costa de su bienestar y de la estima de muchos” 
“El justo estudia la causa del pobre, el impío] (P. Manresa). o 4 

se hace el desentendido. Ñ es 12, Porgue él mismo los emimula a mentir. “Como 

e pinaneros ¿lborotan una ciudad; los sa-| “¡7 Ouicre decir: Dios ha creado a todos, ricos y 
los aplacan los ánimos agitados. pobres. Por eso todos le ban de dar cuenta de la 
9%i un sabio disputa con un necio, ora se| vida para recibir lo merecido; los pobres recompensa 

enoje ora se ría, no habrá paz, Syéase S. 73, 1 00), los Gsureros castiro. Véase 

a 2 


lLos hombres sanguinarios odian al íntegro, | 15 P22x la suimo: Véase S. 36, 34 895 57, 113 
mientras los justos procuran defenderlo. 90, 8; 91, 12, 
18." La ' palabra profética; esto es, la explicación 
24. Véase un triste ejemplo de esto mo en| de la voluntad de Dios. “El que profetiza, edifica a 
Mare. 7. 11. la Iglesia de Dios” (Í Cor. 14, 4). “El pueblo se 
27. Es la recíproca de 22, 16. Se cuenta que'San | currompe cuando no tiene ministros y sacerdotes que 
Juan el Limosnero, célebre por su generosidad, cuan- | le den instrucción” (San Beda). Véase Jer. 23, 1 s: 
do más daba, más recibía por otra parte, y así co-| Ez. 13, 1 88; 33, 7 68, 
reía una cartera con Dios diciéndole: Yo a dar, Se-| 19. He aquí una de esas luces definitivas que acla- 
for, y tú a darme, ran todo wn horizonte. La Palabra de Dios está he- 
cha para salvar (Rom. 1,16; Sant. 1,21), como 
z. y más penetrante 
(Marc. 4, 14; Hebr, 
: pero mo penetra por la fuerza en el alma 
que se cierra para mo recibirla. De abí que si Di 
quiere salvar un alma rebelde, se ve obligado a pi 
traria con alguna prueba tremenda, como volteó 2 
6. El pecador no puede alegrarse como el justo, | San Pablo. La religión del Dios que fué capaz de 
porque el pecado se castiza a sí mismo, acarreando | darnos su Hijo. no es un sistema de terror sino de 
muchos males y provocando remordimientos. Véase | amor (1 Juan 4, 18), es una vida de familia en que 
3, 18 y nota, el Padre sólo castiga porque el hijo quiere perderse 
7. La prucba del amor es el interés por saber lo| (Hebr. 32, 6 83). ¡Guay entonces con esas tepri- 
que necesita el pobre. “Bienaventurado el que pien-| mendas del Amor ofendido! “Horrenda cosa es caer 
sa en el necesitado y el pobre” (S. 40, 2). Véase] cn manos de Dios vivo” (Hebr. 10, 31). 
Job 29, 16, 20. Sobre la lenzua suelta véase 10, 19; 12,1 
5. Gran lección para no discutir, Véase Tito 3, 10; | 18, 7; 21, 23, ete. 
Mar 7,6; 11, 16:19. 21."Para los que se escandalizaren ante estas má- 
16. Sobre el odio del impío al justo véase S. 111,| ximás del Dios de toda caridad (véase Ecli, 7, 23; 
9 y acta, “Es la gran tragedia de la historia huma: | 10, 28; 33, 31, etc.), observemos aquí que el siervo: 
da, Se repite sin cesar y en mil formas; y de ellas] es equi; al hijo, por lo cual se le corrige (19, 
se sirve la divina Providencia para santíficar a $us | 10; Ecli. 33, 25 so.) lo mismo que a aquél (22, 155 
escogidos, Porque ello es así, que los espiritus awul-| 23, 13; 26, 3; Hebr. 12,7 88). 
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22El hombre colérico provoca peleas, y el 
violento cae en muchos pecados. 

BLa soberbia humilla al hombre, mas el hu- 
milde de espíritu será ensalzado. 

_HEl cómplice de un ladrón odia su propia 
vida, pues oye la maldición y no dice nada. 

ien teme al hombre, se prepara un lazo, 

pero el que confía en Yahvé será puesto en 
salvo, : 

26Muchos buscan el favor del príncipe; pero 
es Yahvé quien: juzga a cada uno. 

YAbominación de los justos es el hombre 
malvado, y 2bominación de los malvados quien 
procede rectamente. 


V. APÉNDICES 


CAPÍTULO XXX 
PALABRAS DE AGUR 


MPalabras de Agur, hijo de Jaqué, de Masá. 
Pibes que este varón dijo a ltiel, a ltiel y 
a Ucal: 

“Soy más torpe que hombre alguno, no tengo 
ka inteligencia de otros. 

3No he aprendido la sabiduría, y no co- 
nozco la ciencia del Santo. 

4¿Quién jamás subió al cielo y descendi 


22. Cae en muchos pecados: Aunque puede darse 
el caso de Una ira santa por el celo de las cosas de 


Dios guréase Núm. 25, 7; S. 105, 30; Mat, 21, 12; 
Juan 2, 1517; EL. 4, 26): recojamos como tegia está 
verdad que cl apóstol Sán, Pablo expres, diciendo: 
sl ja del bombre mo obra la justicia de Dice” (Sant, 
"2. Será ensalsado: Eo lo que Jesús mos explica 
y recomienda en Lo, e. 


24. Odia su propia vido: Otros: odía su alma. El 
cómplice desprecia su vida porque está siempre en 
felisro de perderla. Oye la maldición 3 no dice nado: 

Jespués de descubrir un robo se solía maldecir pri- 
meramente al ladrón y todos sus cómplices (Juec. 
17, 2 y Lev. 5, 1), 

25. Se "prepara 'un laso. Vulgata: Pronto caer. 
Terminante condenación del respeto humano. Véase 
E 12, 4; 16, 15; 1 Cor. 4, 

1. La Vulgata traduce todos los nombres propios 
de este vers. según el sentido etimológico. Dice así: 
Palabras del que congrega, hijo del que rebosa saber. 
Visión que habló el varón, com quen está Dios, 
que siendo fortificado por Dios, que mora com dl, 
dijo. Los modernos traducen de diversas maneras. 


Kittel propone: Visión referida por un varón com 
Incien está Dios y que fortificado" por Dios, morador 
en él dice, 

2. Este reconocimiento de la propia ignorancia es 
lo que_lo hizo sabio. Contrasta con el y. 32 

¿3, Ciencia del Santo, es decir, ciencia de Dios y sus 
obras, 

4. Sobre los misterios impenetrables de la creación 
véase Job 38 ».; Ecli. 24, 5 89.; lo. 40, 12 83. Quién 
subió, etc.: Jesús se aplica a Si mismo esta 

dol "Ese 


sión (Juan 3. 13). ¿QuE mombre tiene su di 

nombre bendito del Hijo de Dios lo conocemos 

ra gracias a revelaciones cada vez más esplendoro- 
sas, y gracias sobre todo al inefable misterio de la 
Encarnación del Verbo; pero estaba entonces escondido 
mo obstante las luces asombrosas que supone este pa- 
saje y 8, 22" (Pillion). Sobre los arcanos que sola: 
mente se revelaron en el Nuevo Testamento, véase 
Mat. 13, 35: Rom. 16, 25; Ef. 3, 9; Col, 1, 26; 
E Pedro 1, 20. 


¿Quién encerró los vientos en sus puños? 
¿Quién envolvió las aguas en un manto? 
¿Quién dió estabilidad a todos los confines de 

tierra? ¿Cuál es su nombre, y qué nombre 
tiene su hijo? ¿Lo sabes acaso? 

5Toda palabra de Dios es scrisolada, es escu- 
do de los que buscan en Él su amparo. 

$No añadas nada a sus palabras; no sea que 
El te reprenda y seas hallado falsario. 

cosas te pido, no me las niegues antes 
que muera; 

SAparta de mí la vanidad y la mentira, y no 
me des ni pobreza ni riquezas; dame solamente 
el pan que necesito, 

Sno sea que harto yo reniegue (de Ti) y 

“¿Quién es Yahvé?” o que, empobrecido, 
me Berga a robar y blasfemar del nombre de 
mi Dios, 


oO al siervo ante su señor, no sea 
que te maldiga, y tú tengas que pagarlo, 

MRaleaz hay que maldice a su padre, y no 
bendice a su madre. Ed 

MHay gente que se tiene por limpia, sin la- 
varse de sus inmundicias, . 

1Otros hay que miran con ojos altivos, con 
párpados levantados en alto. 

MY hay también hombres cuyos dientes son 
espadas, y sus muelas cuchillos, para devorar a 
los pobres de la tierra y a los desvalidos de 
entre los hombres, ¡ 

I5La sanguijuela tiene dos hijas: ““¡Dame, da- 


5. Acrisolado: Véase S. 11,7; 37, 31 y, todo cl 
S. 118, que es el clogio de ia Palabra de Dios, 

6. ¿Ño añadas nada! Punto gravísimo de medita: 
ción 'para todo el que enseña o predica las divinas 
palabras (Deut. 4, 2; 12, 32). Véanse las tremendas 
amenazas de Deut. 18, 20; Ápoc. 22, 18 8,5 Jer. todo 
el cap. 23, etc. A 

8». Elogio de la medianía (véase 10, 15 y nota) 
y enseñanza contra la presunción de los estoicos 
(véase Ecli. 27, 1; Cf, 1 Cor. 7, 5), 

11 es. Maravillosas lecciones que nos enseñan el 

'n bumano mejor que todos los tra- 
tados y laboratorios de psicología. Sobre el pecado 
contra los padres véase la enseñanza de Jesús en 
Marc. 7, 10 59. Cf. v. 17; 19,26 y mota, 

12, Es la característica que Jesús 1109 mues- 

cos. Véase Luc, 18, 9 55.5 Mat, 23, 
Prov. 20, 9. 
ojos alfivos véase 6,17; 21,4 y 
motas; $, 110, 5; 16, 2, 11. Ñ 

14. Si” pensamos en la Cfuz que Cristo inocente 
llevó por caridad com nosotros culpables, yemos cl 
abismo de iniquidad que significa, ante el Dios que 
nos dió su Hijo, esta malevolencia del hombre con- 
tra sus hermanos. Véase S, 56, 5; 13, 4. Job se gloría 
de haber quel <sos dientes para arrancarles la 
presa Job 29, 


15 s. La ¿engracia tenernos la jorsclable com 
cupiscencia (véase Ecl, 1, 8). Dame, dame: La repe: 
Sición acentia el ansia del deseo; “de donde está 
claro que los apetitos no ponen en el alma bien nin- 
guno, sino que le quitan el que tiene, y si mo los 
mortificare, no parán hasta hacer en ella lo 
dicen que hacen a su madre los 
ra. que cuando yan creciendo en el vientre, comen a 
su madre y mátanla, quedando ellos vivos a cowta 
de su madre” (S, Juan de la Cruz, Subida Y, 10). 
Es también una viva imagen de la avaricia, pues 
no ae alegra el avaro de lo que tiene sino que se 
atormenta para poseer lo que no tiene. Se parece al 
perro, dice S. Basilio, que tragando un bocado se 
ocupa sólo en mirar el trozo que «queda y en prepa: 
rarse a comerlo. 
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mel” Tres cosas hay insaciables, 
una cuarta, que jamás dicen: “¡Bas 

Mel scheol, el seno estéril, la tierra que nun- 
ca se harta de agua, y el fuego que jamás dice: 


y también 
tal”: 


YOjos que escarnecen al padre, y no mi- 
Tan con respeto a la madre; sáquenlos los 
cuervos del torrente y los aguiluchos los co- 
man. 

lMTres cosas hay demasiado maravillosas para 
mí, y una cuarta que no entiendo: 

lel rastro del Aquila en el aire, el rastro 
de la culebra sobre la peña, el rastro de la nave 
en medio del mar, y el rastro del hombre en 
la doncella. . 

WTal es también el proceder de la mujer 
adúltera; come, se limpia la boca, y dice: “No 
he hecho cosa mala.” ? 

Bajo tres cosas tiembla la tierra, y también 
le] una cuarta que no puede soportar: 

ajo un siervo que llega a reinar, bajo un 

necio que tiene mucha comida 

“bajo una aborrecida que halla marido, y 
bajo la esclava que hereda a su señora. 

'Hay sobre la tierra cuatro animales peque- 

ños que son más sabios que los sabios: 

Blas hormigas, pueblo sin fuerza, que al 
Sempo de la mies se prepara su provisión; 
tejón, animal endeble, que entre las pe- 
fas coloca su madriguera; 

Mas langostas, que sin tener rey salen todas 
bien ordenadas; 

el lagarto que puedes asir con la mano, y, 
sin embargo, se aloja en los palacios de los 


Mies seres hay de paso 
un cuarto que anda con gal A 

Mel león, el más valiente de los animales, que 
ño retrocede ante nadiez |. 

Mel (gallo) que anda erguido, el macho ca- 
brio. y el rey al frente de su ejército. | 

*Si te has engreído neciamente, o si pen- 
saste hacer mal; mano a la boca. 

*'Comprimiendo la leche se hace la mante- 
<a; comprimiendo la mariz, sale sangre; y com- 
Primiendo la ira, se producen contiendas. 


feigrdo, y también 
día: 


19. El restro del hombre en lo doncella, Como ob- 
serva Manresa, parece aludir a la generación de la 
E 


to de Jesús, que 
des, rastro alguno en la virginidad de su Santísima 
adre, 

20, Tel es también, o sen que su pecado no deja 
rastro, ¿No parece esto una alusión a las prácticas 
anticomcepcionales, pavorosamente generalizadas hoy 
samo wa desafío a, los designios naturales y expit 
tuales de Dios? Véase el castigo de Onán en Gén, 


A y nota, 
29 su. “Hay que andar fuerte como el león; aman- 
te de los suyos como el gallo; dominar suave y 
mánimamente como el Justo, mirando por 
el Bien de los demás, como el (únemann). 
32 Meno a la boro: 
ertores de tu vanidad y de 


ón;, 

rey” 
como decir: 
tu orgullo, 


Cubre Jos 


CAPÍTULO XXXI 
Provesslos DE LAMUEL 


Palabras del rey Lamuel, de Masá, (senten- 

cias) que le enseñó su madre, 
é, hijo mío, qué, hijo de mis entrañas, 

qué, hijo de mis votos (te diré)? 

3No des tu vigor 2 las mujeres, ni tu fuerza 
a las que son la ruina de los reyes. 

4No conviene a los reyes, Lamuel; no con- 
viene a los reyes beber vino, ni a los principes, 
comar bebidas embriagantes. 

5Si los toman se olvidan de la ley, y pervier- 
ten el derecho de los pobres. 

*Dad los licores 2 los que perecen, y el vino 
a los amargos de espíritu. 

“Beban y olviden su miseria, y no se acuer- 
den más de sus penas. 

SAbre tu boca en favor del mudo, en defensa 
de todos los desamparados. 
. %Abre tu boca para juzgar con justicia, y haz 
justicia al desvalido y al pobre. 


ELOGIO DE LA MUJER FUERTE 


as mujer fuerte, ¿quién podrá hallarla? 
lucho mayor que de las es su precio. 
"Confía en ella el corszón de su marido, el 
cual po tiene necesidad de tomar botín (a 
otros), 


1. Lamuel, sabio desconocido. El texto y las cir- 


constancias “muestran que no es Salomón, Podría 
Quizá ser Ezcqulas. último compilador de los Pro: 
yerbios (véase 2' e 
4 ss. Sobre ez art a a 
É rra de caridad con el 
al MEC 31, 35). Los Judíos 
solían levar daliemtes de luto, y también 
os , como dieron a Jesús vino con mi 
tra de piedad, que 
o acept 
Jo puede defenderse, Vésse cómo 
10 m hebreo los siguientes wersos hasta el 31, 
sn em] cada uno con una 
del e. a del alfabeto hebreo. Lláma- 
se este je “el 
se lee como Epistola en la M 
Mujer fuerte: Al 
un contrasentido, pues la mujer es débil y siente 
necesidad de ser 'egida. 
alaba a le jer fuerte, L 
aus Santas. 
sa e 
que a ser 


11. Fray Luia de León, quicn explica este 
magistralmente en "La Periecia Casada” 


capítulo 
”, dice que 
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PROVERBIOS 31, 12-28 


BLe hace siempre bien, y nunca mal, todos 
los días de su vida. 

lBusca lana y lino y trabaja con la destreza 
de sus manos. 

MEs como navío de mercader, trae de lejos 
su pan, 

e levanta antes que amanezca, para distri- 
buir la comida a su casa, y la tarea a sus 
criadas. 

léPone la mira en un campo y lo compra; 
con el fruto de sus manos planta una viña. 
ds 1Se ciñe de fortaleza, y arma de fuerza sus 
Tazos, 


este versículo no ba de tomarse solamente en el sen: 
tido más estricto, porque “como a las aves les es 
naturaleza el volar, así las casadas hen de tener por 
dote natural, en que no puede haber quiebra, el 
ser buenas y honestas; y han de estar persua 3 
que lo contrario es suceso aborrecible y desventurado 
y hecho monstruoso; o por mejor decir, no ham de 
imaginar que puede suceder lo contrario, más que 
ser el fuego frío o la nieve caliente; entendiendo que 
el quebrar la mujer a su marido la fe es perder las 
estrellas su luz y caerse los cielos, y quebrantar sus 
leyes la naturaleza”, El verdadero sentido es más 
amplio, pues lo que quiere decir el Espíritu Santo 
con esta expresión es esto: “que la primera parte y 
la primera obra con que la mujer casada se perfec- 
ciona, es con hacer a su marido confiado y seguro, 
que, teniéndola a ella, para tener su casa abastada y 
rica, mo tiene necesidad de correr la mar, ni de ir 
a la guerra, ni de dar sus dineros a logro, mi de 
entedarse en tratos viles e imjustos” (ibid). 

13 ss. Vemos aquí que el digo de, la mujer per 
fecta y ejemplar, a los ojos de Dios, es esencial 
mente hogareño, que está en franca oposición com 
el concepto moderno de nuestro mundo y con el fe- 
minismo que tiende a equiparar cada día más los 
sexos sin detenerse ante las cosas que nos 
“abomipables ante Dios” (véase Dent. 22, 5). 

16. No retiene para sí misma lo ahorrado y ga: 
nado por el trabajo de sus manos, sino que lo emplea 
para agrandar la propiedad. Oigamos sobre este pun: 
to una escritora moderna: “¿Com qué compra el 
campo? Lo compra con el sudor de sus manos. Hu» 
biese podido emplear las riquezas para adormarse, 

ra embellecerse, para ataviarse, pero con eso no 
ubiese aumentado las ganancias del esposo, La mu- 
Jer fuerte piensa en él y no en sí misma, y piensa 
en él porque lo ama. Ve un campo que es fértil y 
que podría producir muchos frutos, y lo compra, re: 
nunciando a lo que podría adormarla, priv: de 
lo que podría hacerla más hermosa, de lo que po 
dría hacer más cómoda su vida, hacerla majestuo 
sa delante de la gente, Com el fruto de sus manos 
plopts uno viño. Planta una viña para el esposo, y 
por cuanto esta viña está plantad» con el fruto de 
sus manos, la hace estimar más. Los frutos del cam- 
po procuran el alimento, el pan; y los frutos de la 
viña procuran la alegría y, además, el vino para el 
sacrificio, Y este vino mo significa alegrías sacrifi- 
cadas sino sacrificio de júbilo. Para que el esposo 
tenga alegrías y tenga también con qué ofrecer sa- 
erificios de júbilo, la mujer fuerte, con el fruto de 
sus manos, planta una viña. Pues la mujer fuerte 
mo vive para sí, vive para su esposo y su familia.” 

17. “Tres cosas le pide aquí Salomón, y cada uns 
en su yerso: que sea trabajadora, lo primero; y lo 
segundo, que vele; y lo tercero, que bile... Por 
manera que, en suma y como en una palabra, el tra: 
bajo da a la mujer o el ser, o el ser buena; porque 
sin él, o no es mujer sino asco. o es tal mujer que 
sería menos mal que no fuese, Y si con esto que he 
dicho se persuaden a trabaj: no será menester que 
les diga y enseñe cómo han de tomar el huso y la 
rueca, ni me será necesario rogarles E 
or las otras do» cosas que les pide el Espiritu 
Santo, orque su misma afición buena se las ense» 
Bará” ey Luis de León, l. c.). 


1MVe gustosa las ricas ganancias; no se apaga 
ara durante la noche, 
ica sus manos a la rueca; y sus dedos 
manejan el huso. 
Abre su mano al pobre, y la alarga al men- 


ito teme por su familia a causa de la nieve, 
pues todos los de su casa tienen vestidos fo- 


Labra ella alfombras de fino lino; 

pura es su vestido. 
rocido en las puertas es su marido, cuan- 

do se sienta entre los senadores del país, 

“Fabrica telas y las pone en venta, vende 
ceñidores al mercader, 

SForraleza y gracia forman su traje, y está 
alegre ante el porvenir. 


y púr- 


18 s. No se apaga su lómporo. La lámpara es aím- 
bolo de la vigilancia y solicitud. La mujer, fuerte 
descansa, pero sólo para permanecer fuerte; duerme, 
pero sólo para reponer sus fuerzas. Y cuando ella 
maneja la rueca y el huso, símbolos de la laboriosi- 
dad femenina, descansa espiritualmente en Dios, “es- 
tá con Aquel que hace crecer el lino, con Aquel que 
viste los lirios del campo sin que hilen, con Aquel 
que pide para Su culto el casto lino de blancura 
inmaculada bordado con el arul de la fe y fidelidad. 
con el verde de la esperanza y con el rojo vivo del 
amor. Son sólo sus manos las que toman la, rueca y 
hacen bailar el buso; su alma está con Dios”, 

20. Abre su mano al pobre: “A muy buen 4 
puso' esto aquí Salomón, porque repitiendo tanto 
que toca a la granjería y aprovechamiento, y aconse- 
jando a la mujer tantas veces y con tan encarecida 
palabras que sca bacendosa y casera, dejábala, al y» 
recer, muy vecina a la aváricia y 'evcasez, que Son 
males que tienen parentesco con la granjeria y que 
se le allegan no pocas veces... Dado que 
piadoso y Ibmomnero es virtud que “conviene to 
Que se tienen por hombres, gero con particul 
las mujeres deben esta piedad a la blandura de su ha: 
tural, entendiendo que ser una mujer de entrañas du: 
ras 0 secas con los necesitados, es en ella vituperable 
más que en hombre ninguno” (Fray Luis, ibid). 

22. Labra ella: ella misma, y no solamente sus 
criadas. Es decir que estas labores no están reflidas 
son la distinción de cualquier dama, La reina Isabel 
la Católica, la mujer más poderosa de su época, no 
se avergonzaba de coser y arreglar los trajes de su 
marido. Han cambiado los tiempos, pero no los prin: 

ios, y mucho menos los principios que leemos en 
estos versos inspirados por el Espíritu Santo. 

23. En los puertas, en las asambleas públicas que 
se celebraban junto 2 la puerta de la ciudad, La 

ud de la esposa acrecienta el prestigio del ma» 
rido, así como una mujer vamidosa y ambiciosa 
ficulta la actividad pública de su esposo, Se habla 
hoy día mucho de la participación activa de la mu- 
jer en la vida pública, pero se piensa poco en 
actividad indirecta que ella ejerce como madre y 
posa por medio de sus hijos y de su marido. La in: 
vestigación biológica hr demostrado que los grandes 
hombres de la historia deben su originalidad más a la 
madre que al padre, lo cual significa que la verdadera, 
pero invisible formadora de los pueblos es la madre, la 
madre humilde y abnegada, que ni siquiera transmite $u 
nombre a las futuras generaciones. Sobre este, tema 
véase Gertrud von Le Fort: “La mujer eterna” 

24. Mercader. Otra traducción comaneo, lo que 
significa aquí lo mismo. Los cinaneos, y especiab 
mente los fenicios, eran los intermediarios del co- 
mercio internacional de aquel entonces. 

25 s. Maravilloso cuadro de felicidad en el hogar 
que, como en el de Tobias, se multiplicaria si se vol: 
viese a buscar inspiración en la lectura diaria de 


la Sagrada Biblia en las familias, como tanto lo han 
lo y enseñado los Sumos Pontífices, especial. 
mente Plo X, Benedicto XV. y Pio XIk, 
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*Abre su boca con sabiduría, y la ley del 

1 robierna su lengua. 
la sobre la conducta de su familia, y no 

td ociosa el pan. 

WÁlzanse sus hijos, y la llaman bendita, La 
ensalza también su marido: 

2" Muchas hijas obraron proezas; pero tó 
superas a todas.” 


29. Todo el poema, especialmente este versículo, 
ginin, en sentido figurativo, a la Santisime Virgen, 
mujer fuerte por excelencia, 


MEngañosa es la belleza, y un soplo la her- 
mosura. La mujer que teme a Yahvé, ésa es 
digna de alabanza. 

'Dadle del fruto de sus manos, y sus obras 
sean su alabanza ante el pueblo. 

30. Engañosa es la belleza; pero la mujer que teme 


a Dios, cuenta con la gracia divina que hace hermosa 
su alma. Como ramillete de otroz avisos útiles para la 


mujer, señalamos estos textos: Proy. 11, 22; Ecl, 7, 
Pi Hol ces 9 25 y 26; Judit ue. 8, 2 
Cor. cap. 7; cap, 11, 47; 14, 34 9; Filip. 4, 3; EL 


52 13; 1 Tim. 2, 915; $, 2-16; 1 Pedro 3, 1-7, etc. 


ECLESIASTÉS 


INTRODUCCIÓN 


Eclesiastés, en hebreo Kohélet, sigrifica pre- 
dicador, o sea el que habla en Iglessa o 
Asamblea; nombre que corresponde por to- 
dos conceptos a su contenido, porque pre- 
dica en forma de sentencias y consejos, en 
grosa y verso, la vanidad de las cosas creadas. 

os bienes de este mundo son vanos; vanas por 
tanto todas las ambiciones, vana la ilusión de 
felicidad terrena fuera del sencillo bienestar; la 
verdadera felicidad consiste en temer, o sea re- 
verenciar, a Dios nuestro Padre, y observar 
sus mandamientos para que en ellos ballemos 
la vida (Prov, 4, 13 y passim). 

El autor del libro habla, desde el título, co- 
mo bijo de David, pór lo cual las tradiciones 
judía y cristiana, que siempre reconocieron su 
canonicidad, lo atribuyeron a Salomón. Con 
todo la crítica y también numerosos exége= 
tas católicos modernos se creyeron obligados 
a admútir que ciertos pasajes podrían ser de 
una época posterior a Salomón (p. ej. las refe- 
rencias sobre la tiranía de los reyes, la corru; 
ción de los magistrados, la opresión de los 
súbditos), Señalan, además, que el lenguaje y 
el estilo no son los del tiempo salomónico. Por 
todo lo cual opinan algunos que el Eclesiastés 
sufrió posteriormente una transcripción al len- 
guaje más moderno; otros (entre ellos Conda- 
mín, Zapletal y Simón-Prado), piensen que el 
autor se sirvió del nombre de “hijo de David” 
sólo con el fin de dar más realce a la obra, y 
fijen la composición del Eclesiastés entre los 
años 300-200 a. C. Podemos admitir la posibi- 
lidad de esta fecha, puesto que el Libro Sa- 
grado no se presenta como escrito por Salo- 
món, sino por un autor anónimo que nos refie- 
re dichos del sabio rey. No dice, en efecto: 

o, el hijo de David, sino que pone como títte- 
lo: Palabras del Eclesiastés (Predicador), hijo 
de David, rey de Jerusalén (1, 1) y empieza 
mencionándolo en tercera persona: “Dijo el 


sobrenatural, debemos creer que quiere trans- 
mitirnos las palabras y sabiduría de Salomón, 
tal como lo hicieron con Cristo los escritores 
del Nuevo Testamento, aun aquellos que no 
lo habían escuchado directamente, 
El Eclesiastés no es sistemático, "No le atraen 
las síntesis, y parece desinteresarse de las con- 
clusiones de sus asertos, aun cuando suenen a 
discordantes” (Manresa). Sen Pablo pudo glo- 
riarse de predicar igualmente: “no con pala- 
bras persuasivas según la sabiduría 
sino mostrando la verdad con el Espíritu Santo 
y la fuerza de Dios” (1 Cor, 2, 4), De ah$ que 
estas sentencias, tremendas para la suficiencia 
humana, hayan escandalizado basta ser tildadas 
de epicúreas. En realidad, la irresistible elo- 
cuencia de este Libro revulsivo, com su apa- 
riencia de pesimismo implacable, es quizá lo 
más poderoso que existe para quitarnos la ven- 
da que oculta, a muestra inteligencia oscurecida 
por el pecado congénito, los esplendores de la 
wida espiritual, y remover así ese gran obstácu- 
lo con que “el padre de la mentira” (Juan 8, 
44) pretende escondernos las Bienaventuranzas, 
y que el Sabio llama “la fascinación de la baga- 
tela” (Sab, 4, 12). 
Los bebreos dividían los libros sagrados en 
tres pos: La Torah (Le los Nebiyim 
(Profetas) y los Ketubim (Hagiógrafos). A 
este tercer grupo pertenece el Eclesiastés, qe 
era contado también entre los cinco Megbil ot, 
o sea libros pequeños que se escribían en rollos 
aparte, para uso litúrgico. 


CAPÍTULO 1 
“ToDo ES VANIDAD 


Palabras del Predicador, hijo de David, rey 
de Jerusalén, 
'anidad de vanidades, decía el Predicador; 
vanidad de vanidades; todo es vanidad, 


_ 1. Hijo de David: Sobre el autor véase la nota 


Eclesiastés” (1, 2), para hacerlo hablar luego | introductc 


en primera persona (1, 12 ss.). Lo mismo hace 
en-el epílogo (12, 8 s5.), donde refiere que el 
Eclesiastés era sapientisimo, que compuso mtt- 
chas parábolas, etc., cosas todas que sabemos 
som exactas respecto de Salomón (Il Rey, 4, 
30-34; Prov. 1, 1), a quien el autor se refiere 
con toda evidencia (1, 12, 16, etc.), del mismo 
modo como los Evangelios se refieren a Cristo 
y nos dan sus Palabras, pudiendo la Iglesia de- 
cir con toda exactitud: “El Evangelio de N. 
Señor Jesucristo”, y afirmar que en él habla 
el divino Maestro, no obstante saber todos 
que Él no lo escribió. No hay, pues, pura fic- 
ción en el autor de este divino Libro del Ecle- 

piración 


siastés, sino que, reconociendo su ins 


a toria, 
2. Vanidad de vanidades (hebr.: habel habalim), 
forma hebrea de superlativo, como Cantar de los Can- 
tares y Dios de los dioses, “Si los ricos y los podero: 
sos meditasen en esta sentencia, dice S. Crisóstomo, 
la escribirían en todas las paredes, en sus vestidos, 
en las plazas públicas, en su casa y en his puertas 
porque todas las cosas tienen muchos aspectos, y hay 
muchas falsas apariencias que engañan a los que 
mo alerta. Hemos de inclinarnos. pues, diaria» 
mente delante de este verso; es menester que en las 
comidas y en las reuniones cada uno diga al que 
tenga, al Jado: Vanidad de vanidades, y godo es Ya 
idad”. (Ad Eutrop.). “Vanidad y mentira me pa: 
rece lo que yo no veo va guiado al servicio de Dios”, 
escribe Santa Teresa (Vida XL, 2) y la misma gran 
lesa: “Somos la misma vanidad” (Mo- 
1, 2, 5). Decío el Predicador: El autor re- 
Mere lo que dijo Salomón: mo dice que éste escribió 
el libro, Véase 12, 8 y mota, 
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3¿Qué provecho saca el hombre de todo el 
trabajo con que se afana debajo del sol? 


No HAY NADA NUEVO 


“Una generación “se, va y otra generación 
viene, mas la tierra es siempre la misma. 

SEl sol se levanta, el sol se pone, y camina 
presuroso hacia su lugar, donde nace (de 
MUEVO). 

SEl viento se dirige hacia el mediodía, decli- 
na luego hacia el norte; gira y gira sin cesar 
el viento, y así retorna girando. 

'odos los ríos van al mar, y el mar nunca 
se llena; al lugar de donde los ríos vienen, allá 
vuelven para correr de nuevo. 

*Todas las cosas son afanes, más de cuanto 
se puede decir. Los ojos nunca se hartan de 
ver, mi los oídos se llenan de oír. 


WLo que fué, eso será; lo que se hizo, lo 
mismo se hará; nada hay de nuevo bajo 

sol. 

1Si hay una cosa de que dicen: “Mira, esto 


es nuevo”, también ésa existió ya en los tiem- 
pos que nos precedieron, 

lo queda memoria de las cosas pasadas, 
hi recuerdo de las futuras entre los que han 
de venir, 


La VANIDAD Y LA SABIDURÍA 


12Yo, el Predicador, fuí rey sobre Israel, en 
Jerusalén, E 

I5Y me puse en el corazón averiguar y es- 
cudriñar, por medio de la sabiduría, todo cuan- 
to se hace debajo del cielo, Esta dura tarea ha 
dado Dios a los hijos de los hombres, para que 
se ocupen en ella, . 

Me visto todo cuanto se hace bajo el sol, 
y he aquí que todo es vanidad y correr tras 
el viento. 

WLo torcido no puede enderezarse, y es im- 
posible contar las cosas que faltan, 

Dije para mí esto: “Mira cómo soy grande; 
soy más sabio que cuantos antes de mí fue- 
ron en Jerusalén; inmensa es la sabiduría y 
ciencia que mi corazón ha yisto.” 

'Propuse, pues, en mi ánimo conocer la sa- 
biduría, y asirnismo la necedad y la insensatez; 
y aprendí que también esto es correr tras el 
viento. 


7, Al lugar de donde salen, tornan los rios para 
corter de muevo. El sabio nos muestra la impotencia 
del hombre frente a las inalterables leyes de“ la na- 
turaleza. Véase 7, 

3. Nunca se hartam: es insaciable de 
que habla en Prov, 30, 15. Véase 12, 12 y mota, 

9 ss, Las leyes históricas de Vico y de Maquiave- 
lo, y hasta las doctrinas de Nietzsche ban señ: 
ese “perpetuo retorno” de las mismas cosas. 

13. Dura tarea, llena de trabajo para investigar, y 
a menudo sin ningún resultado como se ve en 3, 11 
y paralelos, lo cual nos sirve para confirmar la ve 
sidad de nuestros ambiciosos proyectos, 

14. ¡Qué favos nos hace el sabio al revelarnos su 
acia para ahorrarmos igual desengaño! Pero 
es el que escarmienta en cabez1 ajena? Correr 

viento: es una vivida imagen del esfuerzo 


YPues donde hay mucho saber hay mucha 
molestia; quien aumenta la ciencia, aumenta el 


robaré con 
las he aqui 


y 
ú 
g 
a, 
FE 
14 
g 
ES 


risa le dije: “¡Qué locura!”, y a la 
¿De qué sirve?” 

'esolví en mi corazón regalar mi carne con 
el vino, mientras mi corazón me condujese 
con sabiduría, y entregarme a la necedad hasta 
saber cuál sea la cosa más útil para los hombres, 
y qué deben hacer bajo el en los días Je 


su vida, 
*Realicé grandes obras: me edifiqué casas y 
PS hice jordi les, y planté 
le hice jardines y vel lanté en 
ellos toda suerte de á2boles frutales. ñ 
$Me construí estanques de agua, para re- 
con ella el parque donde crecían los ár- 


. “Compré esclavós y esclavas, y otros me na- 
cieron en casa; tuve también mucho ganado, 
mayor y menor, más que cuantos me prece- 
dieron en Jerusalén. 

*Amontoné, además, plata y oro, tesoros de 
reyes y provincias; me Precort. cantores y cán- 
toras y las delicias del hombre: muchas mu- 


Jeres. 
*Ful grande y sobrepujé a cuantos antes de 
mí vivieron en Jerusalén; y también mi sabidu- 


ría permaneció conmigo. 

Nada negué a mis ojos de cuanto pedían, 
mi privé a mi corazón de placer alguno; por- 
que mi corazón se iba de todos mis 
srabajos; y éste fué mi premio todos mis 


fanes, 

MMas considerando todas las obras de mis 
manos, y el trabajo que me habían costado, 
vi que todo era vanidad y correr tras el vien- 
% Ya, que no hay provecho alguno debajo 


18. Penoso es el estudio, y cuando más aumentan 
las conocimientos, tanto más crecen las decepciones, 
Claro está que se trata aqui de la sabiduría huma: 
na, y no de aquella verdadera, que Dios enseña en 
las Escrituras, y “con la cual "nos llegan a un tiene 
po todos los bienes e invumerables riquezas por medio 

1 expone el autor sagrado cómo 


(Sab. 7, 11) 
. En este capítulo 

los deleites y las riquezas a que se entregó al des- 

engañarse del estudio, tampoco son capaces de con: 


tentar_el alma, 

2. Como si dijera: “Cuando se me reían las cosas 

tuve por error y engaño gozarme en ellas, porque 

error sin duda < insipiencia es la del hon 
bre que se gora de lo que se le muestra alegre y 
rs no sabi de cierto que de allí se le siga 
algún bien eterno” (San Juan de le Cruz). 

4 ss. Nótese cómo va recorriendo el sabio todos los 
atractivos en que los hombres solemos poner el co- 
razón. 

8. Muchas mujeres, Otros: vasos y jarros. Entre los 
israclitas no estaba probibida la poligamia. Véase 
Mat. 19, 8, 


29, 


ECLESIASTES 3, 13-26; 3, 1-20 


EL saBIO Y EL NECIO TIENEN LA MISMA SUERTE 


ADirigí entonces mi mirada a la sabiduría, 
a la insensatez y a la id. Pues, ¿qué puede 
hacer el que viene en, del rey simo lo que 
otros hicieron ya amtés?'.- 

MY vi que la sabiduría: Neva sobre la nece- 
dad tanta ventaja, cuánto la luz sobre las ti- 
nieblas. LF 

“El sabio tiene sus" ojos en la cabeza, mas 
e! necio anda a oscuras, Con todo observé que 
es una misma la suerte de todos. 

15Y dije en mi corazón: “La suerte del necio 

ién la mía. ¿De qué, pues, me sirve 
tanta sabiduría?” Por lo cual dije para mí: 
“¡Aun esto es vanidad!” 

WPues el recuerdo del sabio no es más du- 
rable que el del neci 
todos son olvidados. 


Y aborrecí todos mis trabajos que había 
hecho bajo el sol, para dejarlos a quien venga 
después de mí, A 

E ¿quién sabe si será un sabio o un necio? 
Ese será dueño de todos los frutos de mi tra- 
bajo que he desplegado bajo el sol. También 
esto es vanidad. 

MY comencé a desesperar en mi corazón 
$ nodos los trabajos que había hecho debajo 

sol; 

2Ipuesto que aquel que realizó su trabajo con 
sabiduria, o inteligencia y destreza, ha de 
dejárselo como propiedad a quien no quo, en 
las manos. También esto es vanidad y mul 


grande. 
YEn efecto ¿qué le queda al hombre de 
12. Texto del hemistiquio oscuro. Otros 


traducen, según la Ferrarense: Porque, ¿quién Puede 
sober más que el roy, de cuantas cosas existen? 
13 ss. Claro está que se prefiere en principio la 
situación del hombre culto que la del palurdo, Pero 
al ver que esa diferencia entre ambos, con ser tam 
grande humanamente, no impide que ambos lleguen a 
la misma nada del sepulcro, el hombre pierde todo 
optimismo y llega a aborrecer la vida, como dice el 
y. 17. He aqui el proceso interior, crudamente ex: 
«Dios, de todo pensador que observa y 
simplemente naturales: con- 
in, como aquel filósofo que 


males, incluso la muerte: 
la blzo” (Sab, 1, 13). e 

20. Comencé a desesperor: Saludable desilusión de 
lo temporal, que mos prepara a buscar lo verdadero, 


todos sus afanes, y de tanta aflicción que su 
sufre bajo el sol? 

2Todos sus días son dolor, y sus trabajos 
una pena; ni aún de noche descansa su Co- 

. También esto es vanidad, 

No le queda al hombre cosa mejor que 
comer y beber, y recrear su alma con los fru- 
tos de sus fatigas. Y he visto que también esto 
viéne de la mano de Dios, 

_B¿Quién, en efecto, puede comer y gozar 
si no es por Él? 

ue al que es bueno 2 sus ojos, a éste 
le da Dios sabiduría, conocimiento y gozo; 
pero al pecados lo da 2 trabajo de recoger y 
amontonar, para después pasarlo a aquel que es 
bueno delante de Dios. imbién esto es va- 
nidad y correr tras el viento. 


CAPÍTULO HI 
“TODAS LAS 00SAS TIENEN SU TIEMPO 


YTodas las cosas tienen su tiempo; todo lo 
aque pasa debajo del sol tiene su hora, 

.FHay tiempo de nacer, y tiempo de morir; 
tempo de plantar, y tiempo de arrancar lo 
plantado; S 

Sciempo de matar, y tiempo de curar; tiempo 
de derruir, y tiempo de edificar; 

tiempo de llorar, y tiempo de reír, tiempo 
de entregarse al luto, y tiempo de darse a la 


za; . 
Stiempo de desparramar las piedras, y tiempo 
de recogerlas; tiempo de al , Y Uempo 
LES y alo de perder) dez 
"po de buscar, y tiet le er; y 
po de guárdar, y lempo ES tirar; 
Tiempo de rasgar, y tiempo de coser, tiem- 
po de callar, y tiempo de hablar; 
.Hiempo de amat, y tiem le aborrecer; 
tiempo de guerra, y tiempo de paz. 


EL HOMBRE TAN PEQUEÑO ANTE Dios 


9¿Qué provecho saca el que se afana con 
todos sus trabajos? 

sideré el trabajo que Dios ha dado * 
los hombres para que.en él se ocupen. 


24, Comer y beber siznifica los placeres lícitos. 
Disfrutemos de todos los bienes que vienen de la 
mano de Dios, reconociendo que son dones de su 
amor, que se santifican mediante la acción de gra. 

le Tiro, 4, 3-5; Col 2, 
16-23). Véase 3, 22 y nota; 5, 17. 

25, Si mo es por £l. Vulgata: tanto como yo. 

26. “En este supuesto, la conclusión final es que 
lo práctico será disfrutar de los bienes de la qida, 
que son don de Dios. En esta última frase el Cohé 
let (Predicador) se levanta por encima del vulgar 
materialista, Con todo, esto mo sacia el corazón mi 
basta para hacerlo feliz” (Nácar-Colunga). 

1 ss. Aduce ejemplos para probar que todas las 
cosas humanas sem pasajeras. Dios emperó por se- 
falar la relatividad de muestra vida alternando en 
ella el día con la moche (Gén, 1, 4 2), a diferencia 
de la eternidad en que Él es “sin mudenza ni sombra 
de variación” (Sant, 1, 17). Habla solamente de las 
coses corporales, porque las espirituales ni están debajo 
del cielo, mi sujetas al tiempo (S. Jerónimo). 

5. Los enemigos devastatan los” campos cubriéndo- 
los con piedras (véase IV Rey. 3, 25). 


ECLESIASTES 3, 11-22; 4, 1-10 
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MTodas las cosas hizo Él buenas a su tiem- 
po, y hasta la eternidad la puso en sus cora- 
zones, sin que el hombre pueda compren- 
dee obra de Dios desde el comienzo 
el fin. 

12Y conocí que no hay cosa mejor para ellos 
que gozarse y llevar una-vida regalada; 

My si el hombre come y bebe y goza del 
fruto de su trabajo, también esto es un don 
de Dios. : 

MConocÍ que todas las obras de Dios subsis- 
ten siempre; nada se les puede añadir ni quitar. 
Hízolo Dios así para que se lo tema, 

ILo que ya fué, existe aún, y lo que será, 
ya fué, porque Dios busca (renovar) lo pasado. 

lAun más vi debajo del sol: en el sitial del 
derecho sentada la maldad, y en el lugar de 
la justicia, la iniquidad. 

YDíjeme entonces en mi corazón: “Dios juz- 
gará al justo y al injusto, porque allá hay un 
cepo para cada cosa y cada obra.” 

Dije además en mi corazón respecto de los 
hijos de los hombres: “Dios quiere probarlos 
y mostrarles. que por sí mismos no son más 
que bestias.” 

Porque lo mismo que a las bestias sucede 
al hombre, como muere éste así mueren aqué- 
llas; un mismo hálito tienen todos; y no tiene 
el hombre ventaja sobre la bestia, porque todo 
es vanidad. 

¿"Todos van a un mismo paradero; todos han 
sido sacados del polvo, y al polvo vuelven 
todos, 
“¿Quién sabe si el hálito del hombre sube 
arde y el del animal desciende abajo, a la 
tierra 


11. Buenos o su tiempo: otros traducen; Buenas y 
a su siempo. Y hasta la elernidad la puso em sus co- 
razones: Caben muchísimas versiones de este texto 
oscoro, Vigata: y entregó el mundo a lo disputa 
de ellos. (Manresa: y el mundo puso en sus manos. 
Nácar-Colunga; (puso) en el alma la idea de le per: 
duración. Bover.Cantera: puso el mundo (futuro?) 
em el corazón de ellos 

12 s. Llevar uno vida regalado. Vulgata: hacer 
buenas obras. Véase 2,24 y nota. “Da a entender 
que en todos los casos, por adversos que sean, antes 
pol labremos de alegrar que turtar” (S, Júan de 

uz). 

24, No añadir vada, mí quitar mada, porque Él 
todo lo hizo admirablemente (S. 8, 2). mismo 
dise de aus Palabras (Prow. 30, 6; Apoc. 22, 18). En 
sso «comocemos muestra depravación: en le rebeldia 
que nos lleva a querer perfeccionar al Padre Omni- 
potente_y Miscricordioso, 

15. Con esa sucesión remueva Dios la faz de la 
tierra, como lo dice respecto de los animales el S. 
03, 29-30, 

16 ss. En este párrafo el sabio vuelve 2 reparar 
en que los buenos y los malos, los hombres y las 
bestias han de sufrir la misma suerte: la muerte. Su 
mirada abarca solamente el orden de la vida natural, 
De ahí que sus reflexiones sean harto pesimistas s0- 
bre la humanidad (v. 16; 4, 1; 5,7, etc), y hasta 
parezcan escépticas (v. 21 y 22), pues deliberada- 
mente deja de lado la inmortalidad “(véase Job 19, 
. La solución, sin embargo, se ve en el y. 17, y 
también al final del libro: “Teme a Dios y guarda 
sua mandamientas, porque esto es todo e hombre. Y 
todo. cuanto se hace, lo traerá Dios a , aun las 
cosas ocultas, scan aquéllas buenes o malas” (12, 
1314). Cf. $. 48, 11:13 y nota. 


Z2Y yi que no hay cosa mejor para el hom- 
bre que gozarse en sus obras; pues ésta es 
su suerte. Porque ¿quién le hará ver lo que 
será después de él? 


CAPÍTULO 1V 
OPRESIÓN DE LOS DÉBILES 


YVolví (a pensar) y vi todas las opresiones 
que se cometen debajo del sol; y miré a los 
oprimidos en sus lágrimas, sin haber nadie que 
los consolase, sujetos a la violencia de sus opre- 
sores sin tener consolador. 

“Por lo cual llamé dichosos a los hombres 
que ya murieron, más que a los vivos que vi- 
ven todavía, 

3Y más dichoso que ambos, a aquel que no 
ha sido, ni vió las cosas malas que se hacen 
bajo el sol. 


ENVIDIA Y AVARICIA 


4Vi además que todo trabajo y todo esmero 
que un hombre emplea en sus obras provoca 
la envidia de su prójimo, También esto es va» 
nidad y correr tras el viento, 

za el necio sus manos, y come su propia 

care (diciendo): 

6"Más vale una sola mano llena con reposo, 
que las dos llenas con trabajo y correr tras el 
viento.” 

TReflexioné de nuevo y reparé en otra va- 
nidad debajo del sol: O 

*Un hombre solo, sin compañero, sin hijo 
ni hermano, y con todo no cesa de trabajar. 
ni se hartan de riquezas sus ojos. (No dice): 
“¿Para quién trabajo yo y me privo de los 
placeres?” También esto es vanidad y grave 
molestia, 

9Más valen dos que uno solo; porque así 
sacan más fruto de su trabajo, 

lWPues si caen, el uno puede levantar a su 
compañero. Mas ¡ay del solo si cae y no hay 
segundo que le levante! 


22. Vuelve al pensamiento de 2, 24, no como un 
ideal epicúreo, sino al contrario, cómo quien se aleja 
de esa ambición que tanto desprecia (1, 8; 2, 18; 
4, 8, etc.), para buscar la paz de un bienestar mo. 
derado que Dios bendice y que nos lleva a alabar 
su bondad. En hebreo acción de gracias significa lo 
mismo que alabanza (Joúon). 1S 

1. Es el gran problema del dolor y de la iniquidad 
en el mundo que ha impresionado hasta la blasfemia 
a tantos incrédulos como Schopenhauer (véase 3, 16; 
5, 7: Job 35, 9), y cuya solución se busca en vano 
fuera de la fe. 


2 a. Conclusión lógica para la sabiduría homana. 
De redicaran el a 


que algunos filósoios pred 

dio... aunque no siempre com el ejemplo, porque es 
muy fuerte el instinto de conservación, 

4, Una de las más dolorosas señales de nuestra 


caida, La envidia originó el primer homicidio (Gén, 
4, 38), Véase Dan, 6,3 5. a 
"5 a. Digresión que algunos exégetas considerar afa- 


$. Mucho insiste sobre esta insensatez del acumu- 
-d 


lar sin ningún objeto; quizá porque es la más di 
dida entre muchos que el mundo tiene por sal 
Véase 3, 22; Prov. 28, 8; S. 38, 11y mota; Ecl 
1, 20. 
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ECLESIASTES 4, 11-17; 8, 1-16 


1Del mismo modo si duermen dos juntos, se 
calientan mutuamente; uno solo ¿cómo podrá 
calentarse? 

MY si alguien ataca a uno, los dos le resis- 
ten; pues una cuerda triplicada difícilmente se 
rompe, 


INCONSTANCIA DE LOS AFECTOS HUMANOS 


13Más vale un joven pobre y sabio que un 
EY o e insensato, que ya mo sabe ponderar 


-onsejos. 
ns aquél sale de la cárcel y llega a reinar, 
aunque Mació qe Pobre en el reino de 
vi cómo todos los vivientes debajo del 
sol iban en pos DEN joven sucesor, quien en 
logar del (rey) se levantaba. 
Era infinito el número de toda aquella gen- 
to de todos ¿ellos a cuyo o Earn ql mazo 
ba, an, gmbargo los que vi no 
án por él También esto es vanidad y 
ps res el viento. 


OBEDIENCIA VALE MÁS QUE SACKIFICIOS 


IGuarda tos pies cuando entras en la caso 
de Dios, Acercarse (a Él) para escuchar vale 
más que los sacrificios' de necios, que no 
saben hacer más que el 


CAPÍTULO V 
PrácricAs RELIGIOSAS 


INo abras inconsideradamente tu boca, nj 
sea ligero tu corazón en proferir palabras de- 
lante de Dios; porque Dios está en el cielo, y 
rú en la tierra; por eso sean td 

“Pues de los muchos trabajos vienen los sue- 

; y del mucho hablar las palabras necias. 
asi Haces a Dios un voto, no tardes en cum- 
plírlo, porque Él no otorga favores a los ne- 
cios; tú, pues, corsple lo prometido. 


. Mejor es no hacer voto alguno, que hacerlo 
sin_darle cumplimiento. 

SNo sea tu lengua ocasión de que peque tu 
cuerpo, ni digas después ante el ángel que fué 
inadvertencia, que no se enoje Dios a 
cr. de 0 ra y destruya la obra de tus 


es donde hay mucho sueño, hay también 
vanis y muchas palabras, Tú, pues, 
teme a Dios. 
Ixjusricias 


Si ves en una provincia la opresión del po- 
bre y la moleción del del derecto y de la justicia, 
no te sorprendan Juro (más) alto 
vela sobre el gu, a alos sobre ellos hay 
quienes son más altos todavía. 

SEl fruto del campo es para todos; aun el 
rey vive del campo. 


VANIDAD DE LAS RIQUEZAS 


SEl que ama la plata no se sacia de ella y 
el que ama las riquezas no aprovecha sus fratos. 
También esto es vanidad. 

WCreciendo E hacienda, crece el número de 
los que de ella comen; ¿qué provecho tiene 
entonces su dueño sino el verlo con sus ojos? 

MDulce es el sueño del que trabaja, coma 
Poo Soma mucho; pero al rico su . no 

a dormir, 

2 otro mal grave que he visto debajo 
riquezas guardadas para de su 


Pues piérdese esa riqueza por un infortuna- 
do suceso, y los hijos que engendró ya no 
tienen nada en la mano. 

MDesnudo como salió del seno de su madre, 
así volverá para ir como vino, sin recibir nada 
por su trabajo que pueda llevar en su mano. 

1*También esto es una desdicha enorme: que 
precisamente como vino, así se haya de volver, 


18, 3), que antes de hablar escuchan, y mos ofrece 
las palabras del Padre (Juan 8, 26; 14 107 17, 18) 
como la verdad que samtifica (Juan 17, 17). Así, an 
tes de afanarnos como Marta por ofrecerle 
elegiremos la mejor parte, como, María, que Jo escu 


chaba sentada a sus pies (Luc. 10, 38 a ales 
mas ciudades se practica la Hora Santa Biblica, que 
busca, junto a la Ps de Crisio en 


'resencia 
la Hucaritia, “el oirlo hablar, como lo oían sua dis: 


mr a => 
Jesús lo | Mat. 


Juan 1,38. 
ú2 el asunto tratado en 4, 17. 
2 enseñándonos a “no hablar mucho en la 
oración. como los gentiles que se imaginan, haber de 
sor cidos a fuerza de palabras” (Mat. 6, 7). 

3,» El Talmud muestra cómo el judaismo deca 
dente era tan pródito en bacer 


slabras (1 
PA Conti 


tarones para no cumplirlo. Este "Erloalemo que pen Fo 


32 hacer favores a ve peligro, 
Sima. Véase Prov E a as 
la 1, 11 € Imitación de Cristo TIL. 40, 


5. Fué inadvertencia: Puede aplicarse a todos los 
que se cometen mediente ln lengua: mentiras. 
lamas, ee, jimente se refiere a las 


pero especial 
excusas para ho cumplir los votos y promesas (v. 
1-45 $. 140, 4), Al que se excusa, Dios lo acusa; al 
que se acusa, Dios 

ii Véase 8. 50 y 


lo excusa. ¡Admirable misericor- 
motas. Angel significa en el Am 


oa y pastores (1 Cor. 
Aquí es sinónimo de enviado, encarga 


6. El que mucho sueña, no puede realizar lo que 
aya, y al En no hace “nada. Puede mbién refe- 
Hire a loz eucños de los faleos proicias. 
7 3. Si ves: No dice que son abusos de aquel mo- 
mento; habla para todos los tiempos y paises (véase 
AAA Sabia Y 
jo moea dy ur, cen don de canta Davila (É 


. z NS véase Prow. 30, 15; 
So J0n UL 10 12, 1 13d Bones la pobres 
ete 


28, 
10: Para administrar los inuehos bienes, hay, que 
breros. ds: istradores. 
los - Ln 


ECLESIASTES 5, 15-19; 6, 1-11; 7, 1-7 


¿Qué le aprovecha el haber trabajado para el 
viento? 

16: Y comió todos los días a obscuras, entre 
muchas penas, dolencias y enojos! 

Por tanto, he aquí lo que parecióme con- 
veniente y' agradable: que el hombre coma y 
beba y distrure, en todo su trabajo, de los 
bienes, por los cuales se afana debajo del sol, 


durante los días de vida que Dios le conceda; | “N 


porque tal es su destino. 3 

18Y cuando Dios da a un hombre riquezas y 
hacienda, y también la facultad de comer de 
ellas, y disfrutar de la parte que le toca, y ale- 
grarse con (el fruto de) su trabajo, esto es 
un don de Dios. . 

lWPues no tiene muchas preocupaciones en 
los días de su vida, porque Dios le colma de 
gozo el corazón. 


CAPÍTULO VI 
BIENES SIN DISPRUTE 


IHay otro mal que vi debajo del sol, y que 
pesa gravemente sobre los hombres: 

*Hombres hay a quienes Dios dió riquezas, 
bienes y honores, y a los que nada falta en 
vida de cuanto puedan desear. pero Dios no 
los deja gozar de ello; un extraño lo consumirá. 
Vanidad es esto y mal muy grande. 

3Si uno engendra cien hijos, y vive muchos 
años, hasta la avanzada edad, y su al 
no se harta de sus bienes, y ni siquiera obtiene 
sepultura, este tal, digo yo, es más infeliz que 
Un aborcivo. 

4Pues ha venido en vano, y en tinieblas se 
va; y la obscuridad cubre su nombre; 

Snunca vió el sol mi conocióle. Más reposo 
tiene éste que aquel infeliz, 

*Y esto aunque haya vivido dos veces mil 
años; pues no ha lido gozar de los bienes. 
¿Acaso no van todos a un mismo lugar? 

“Todo el afán del hombre es para su boca; 
pero nunca se sacian sus apetitos. 

¿Qué ventaja tiene el sabio sobre el necio? 
¿cul el pobre que sabe conducirse delante de 
los hombres? 


16, El rico que siempre teme por sus riquezas, co- 
me casi en secreto, para no excitar la ñ 
otros, Así su vida está llena de 

17 sy, Véase 2, 24 y mota, no, 
bendecido por Dios (Prov. 12, 9; 12, 27) 14, 24; 8: 
111, 3; Ecli. 31, 8), y sólo asi puede ejercitar la vir. 
tud de la magnificencia que recomendaba Pio XL 
emprendiendo obras, aunque no le sean indispensables, 
para que otros hallen trabajo y prosperidad. Lo mir 
mo puede decirse del Estado. 

1%, Aquí no se trata del avaro, sino del que por 
'na prematura muerte o por otras circunstancias mo 

le gozar de los bienes acumulados, 


3. Carecer de sepultura equivalía 4 perder todo 
honor, Un rico puede correr «l peligro de no tener 
sepuliura, ses por no disponer el dinero para este fin, 


o sea porque sus herederos se lo miegan para casti- 
gar eu avaricia. Llama la atención la insistencia con 
ue el Sabio guiere inculcarnos esta misma verdad en 
versos pasajes; sabía bien cuán difícilmente sería 


5. Véase 2, 13 15 y notaz 4, 3; Job 3, 16. 
3. De abí la primera bienaventuranza (Mat, 5, 3; 
Luc. 6, 20). 
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9Más vale lo que ven los ojos, que ir tras 
deseos, También esto es vanidad y correr tras 
el viento. 
La FUGACIDAD DE LA VIDA 
WA todo cuanto ha de venir le ha sido dado 
ya su nombre, y ya se sabe qué es un hombre, 
y que no puede contender con quien le supera 


"Hay muchas palabras que sólo sirven para 
aumentar la vanidad. ¿Qué provecho tiene de 
esto el hombre? 


CAPÍTULO VIL 
Diversas REGLAS DE SABIDURÍA 


1Pues, ¿quién sabe lo que es bueno para el 
hombre mientras vive, en los días de su vida 
$ vanidad, ame A es me una sobra? 

juede decir al hombre lo que 

de Hha de ser bajo el so)? a 5 

“Más buena reputación que preciosos 
vaglientos, y más el día de la muerte qué el 

nacimiento. 
Mejor es ir a la casa del luto que a la 


Ja | casa del festín; pues aquélla (recuerda) el fin 


de todos los hombres, y el viviente se pone a 
reflexionar. 


9. También la experiencia enseña que es feliz quien 
se con su estado. El refrán popular lo ex- 
presa diciendo: Vale más un pájaro en mano que 
cien volandí 


o. 
10. El hombre no puede disputar con Dio», puesto 
ida (véase b 9 32; 

sr. 10, 32, "Rom 


ti 
di EL 2,0: que Moeó o darnos du Hilo, dnicó 
¡sa 3, 16) y que, no pudiendo, ns 


1, Este versiculo en el texto hebreo es 6,12, Se 

ciencia presmtuosa y la ambición 
que pretende influir en la historia, sin comprender 
que Cualquier acontecimiento imprevisto puede cam: 
Biar su curso, Véase 3,22; 8,17; 11,5, 

2. la buena reputación, véese Prov. 2; 
acta. Sobre el día de ln muerte, que la 1 
como el matalicio de los santos, vémse 12 
30, 17; Jonás 4, 3; Apoc. 14, 13. 

3. hen erimentado cuán elocuente y 
Una muerte para ebric 


>> 
sugertivo es el espectáculo de 
Mejor es el jesar que lo rise. Ref 1 
e Mejor es el pesar que la viso. Refiérese a la 
bilaridad m9, y no.a la alegría del corazón 
e es “tesoro de santidad” (véase Ech 30, 23). La 
tristeza buena es la contrición (1 Cor, ?, 105 


cosas; y la tristera hace abris 
y provecho de ellas” (Subida II, 17), 
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bajo de la olla, así es la risa de los necios. Y 
bién e es sa . 

Porque la vejación conturba al sabio, y las 
dádivas corrompen el corazón. A. 

“Mejor es el fin de una cosa que sus comien- 
zos; y vale más el hombre sufrido que el arro- 
gante. 

1No seás ligero en airarte; la ira reside en 
el seno de los insensatos. 

UNO preguntes: “¿Por qué los tiempos anti- 
guos fueron mejores que éstos?”, porque no 
es sabiduría el preguntarlo. 

XCosa buena es la sabiduría con bienes ma- 
eras, y de gran provecho para los que ven 


So! 

MEscudo es la sabiduría, y escudo es el die 
nero, pero el conocimiento de la sabiduría tie” 
ne la ventaja de dar vida a su poseedor. 


INCERTIDUMBRE DEL PORVENIR 


MConsidera la obra de Dios: ¿Quién podrá 
enderezar lo que Él encorvó? 

1En el día de la prosperidad goza de la 
prosperidad, pa el da de la adversidad ten 
presente que Dios hizo al uno como al otro, a 
in de que el hombre nada sepa de lo que ha 
de venir después de Él, 

1Todo lo he visto en los días de mi vanidad: 
al justo, que perece en medio de su justicia, y 
al malvado, que vive largo tiempo en medio 
de sus iniquidades, 

. “No quieras ser demasiado justo, ni dema- 
siado sabio. ¿Por qué quieres perderte? 


9. Esto es: no sabemos si un negocio es bueno y 
perfecto, hasta que termina bien. Así también vale 
imás el hombre ya aguerrido, que no el que parece 
prometer mucho sin que sepamos cómo terminará. 

lo, «Todo hombre sea pronto para escuchar, gero 
detenido en hablar, y reirenado en la ira, porque 
la ira del hombre mo obra Ja justicia de Dios” (Sant. 
1, 19 s.). Cf, Prov. 12, 26 y nota. ' 

11. No es sabidurta, porque la filosofía de la his- 
toria no puede juzgar a Dios, único que tiene Ja lla: 
de los acontecimientos. El hombre tiende a, consi- 
derar que “cualquier tiempo pasado fué mejor” (Jor- 
ge Manrique). Véase v. 14, 

12, Es decir que la riqueza no es mala en sí 
aun puede ser un bien (véase S, 17). Pero esto “sw 
cede rara vez (Mat. 19, 24) porqué es más difícil 
servir a Dios en la prosperidad, que en el dolor 
(véase 6, 8). 

13, Da vida: es decir, enseña a valorar las cosas 
terrenales, usándolas dignamente. 

16. Lo dice muchas veces David, el rey santo. 
Bien' pudo, pues, decirlo Salomón, porque. la sabidu- 
ría de su gobierno, aunque disminuyó a las imiquida- 
des, no pudo llegar a suprimirias del todo, en el 
hombre caído. Véase $, 7 y la introducción, 

17. La exageración de ma virtud es deformación 
que redunda en menoscabo de otra. Como dice San 
Agustín, “No se censura la justicia del sabio, sino 
la soberbia del presuntuoso; a aquel que quiere ser, 
demasiado justo, la misma ja le hace injusto.” 
De ahí el adagio: “Lo mejor es enemigo de lo bueno.” 


1 si somos fieles en lo .. 16, 10), 
Seremos “también a lo mudo, reconeciemdo así 
Dios la parte principal en muestra santificación, 
es lo que más lo giorifica. Véase Prov. 9, 4 y 


JéNo hagas mucho mal, ni seas. insensato. 
¿Por qué quieres morir antes de tiempo? 
eno es retener lo uno, sin dejar de tu 
mano lo otro; porque quien teme 2 Dios, evita 
todos esos ( excesos) 


VALOR DE LA SABIDURÍA 


_PLa sabiduría da al sabio más fuerzas que 
diez poderosos que hay en la ciudad, 

“Porque no hay sobre la tierra hombre justo 
que obre bien y no peque nunca, 

lo prestes atención 2 todas las palabras 

que se dicen, no sea que oigas a tu siervo 
hablar mal de ti, 

BPues bien sabe tu conciencia que también 
tú muchas veces has murmurado de otros, 
_MEle probado todo esto por medio de la sg» 
biduría. Me dije “Quiero ser sabio”, mas la 
(sabiduría) está lejos de mí. 

Lo que se queda lejos y es más profundo, 
¿quién podrá alcanzarlo? 


La MUJER 


2Apliqué mi corazón para conocer, investi- 

13 a la sabiduría y la razón de ser 
(de cosas), y para conocer la maldad de 
la insensatez, la necedad y la locura, 

Ty hallé que más amarga que la muerte cs 


18. Morir antes de tiempo: “La necedad, 
vicio, atrae como pena una muerte prematura” (Vi 
cari), (7, 2; 9, 12), En el ma Testamento 
se aduce 'otro motivo de suprema eficacia para huir 
del pecado: mo ya la muerte, que ordinariamente se 
anuncia mucho “antes, sino la venida del glorioso 
Juez de vivor, y de muertos. que nadie podrá prever 
porque llegar: Or sorpresa, “como un lrón en 
pr s, eun 11 Pedro 3, 10; Apoc, 3, 
3; 16, 15). Es el supremo argumento que Jesús nos 
da para estar en vela (Mat, 24, 42 Marc, 13, 


32.37; Luc. 12, 3540), 

El temor de Dios hace que todo se tome en 
la justa medida. Cf Rom. 8,28 (Vaccari). Admi: 
remos la plenitud de esta promesa, muchas veces re- 
petida en el Antiguo Testamento y que Jesús conere- 
ta en Mat. 6, 33. Véase también el contíaste en Mat. 


6 Ze q 12 30 


le la gracia ofrecida por 
haya existido tal bombre. 
del presente versículo, Véa: 
1 Rey. 8, 46; II Par. 6, 36; Prov. 20, 9; 1 
Juan 1,8 y notas, Cf. S. 31, 5 y mota, 

22. El que esto medita se cura del ansia de aplaw- 
00, al, ver que es ilusión el querer librarnos de que 
se hable mal de nootros. ¿Acaso no lo hemos hecho 
con los demás? Asi aprendemos a despreciar el mun» 
do y adquirimos la felicisima libertad del espiritu 
(véase Juan 8, 32). 

27. Habla de la mala mujer, figura de la necedad 
Créase Prov. capa. 6-7). Este vers. y el 29 son una 
tremenda admonición, tanto para las mujeres, cuyo 
triste privilegio ea ser constantemente un objeto de 
tentación y pecado para la concupiscencia masculi- 
ma, cuanto para el varón, a quien Satanás “padre 
de la mentira”, sabe disfrazarie, con las más atra- 
yentes galas de la belleza y del amor, lo que mo €s 
sino un apetito de la carne que va contra el esple 
rita. Cf. Gál, 5, 17; Marc. 14, 38; Juan 3, 6; 6, 64; 
1 Cor. '6, 1220; 7, 19. Vémse como contrame el 
capítulo sobre la mujer fuerte (Prov. 31, 10-31), 


ECLESIASTES 7, 27-30; 8, 1-17; 9-1 
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aquella mujer cuyo corazón es lazo y red, y 
cuyas manos son cadenas. Quien agrada a Dios, 
escapa de ella, pero el pecador quedará preso 
en sus lazos, 

28%He aquí lo que hallé, dice el Predicador, 
contemplando una cosa tras otra para averiguar 
sus razones, 

las cuales busca todavía mi alma, sin po- 
der encontrarlas. Entre mil hallé un hombre, 
pero no una mujer entre otras tantas mu- 


jeres. 

MPero esto hallé; nótalo bien: Dios creó al 
hombre recto; mas ellos se entregaron 2 mu- 
chos vanos pensamientos, ¿Quién como el sa- 
bio? ¿Quién sabe explicar las cosas? 


CAPÍTULO VHL 
LA SUMISIÓN DEBIDA AL REY 


ILa sabiduría da brillo al rostro del hombre, 
y sz muda la aspereza de su semblante, 
IYo (digo): Guarda el mandato del rey, a 
causa del juramento hecho a Dios, 
3No te retires a la ligera de su presencia, ni 
te obstines en cosa mala; porque lo que quiere, 
Soues la palabra de e dé 
es la palabra rey es poderosa, y quién 
le dirá: “¿Qué es lo que haces?” , 
sEl que guarda el mandato no experimentará 
mal alguno; el corazón del sabio conoce el 
tiempo y lo que conviene. 
¡es cada cosá tiene su tiempo y su manera, 
porque es grande el mal que gravita sobre el 
ombre, 


: a . . 
lya que ignora lo que ha de venir; y ¿quién 
le manifestará el modo de su realización? 

“El hombre no es dueño de su aliento para 
reteneclo, ni tiene poder sobre el día de la 
muerte, No hay tregua en este combate, y la 
impiedad no podrá librar a los que la sirven. 


CAMINOS DESCONOCIDOS. 


STodas estas cosas he visto, fijando mi aten- 
ción sobre cuanto pasa debajo del sol. Hay 
tiempos en que el hombre domina al hombre 
para_arruinarlo. 

WTambién he visto a impíos que recibieron 
sepultura y entraron (en el reposo), mientras 
los que frecuentaban el lugar santo son olvi- 
dados en la ciudad donde habían obrado recta- 
mente, También esto es vanidad. 


3. Léase lo que S. Pablo dice sobre la autoridad 
civil en Rom. 13, 1 ss y nota. AS 

$. Véase la admirable promesa de Jesús en Luc. 
12, 11 s.; 21, 15, 

3. Para resenerto: Para prolongar su vida. ¿Có. 
mo creerse dueño de en este mundo, si mo 
podemos dominar siquiera el cuerpo, su salud, su 
vida, pi aumentar su estatura (Mat. 5, 36), ni cam- 
biar el color de un cabello (Mat. 6, 27)? De ahi el 
ejemplo de los Recabitas (Jer. 35), que vivian como 
peregrinos en tiendas de campaña. 

10. Son olvidados en la ciudad, domde habían obro- 
do rectamente. Los malvados, en cambio, son honra- 
dos por los ciudadanos, que les erigen monumentos. 
ee este modo se escribe la historia según la justicia 

umana. E 


BPor cuanto la sentencia contra el mal obrar 
Mo se ejecuta prontamente, por eso el corazón 
E jos de los hombres se anima a hacer 


lPero aunque el pecador centuplique sus 
malas obras y prolongue (sus días), sin embar- 
> sé yo que les irá bien a quienes temen 2 
lios, a los que temen en su presencia. 
13A los impíos, empero, no les irá bien; no 
án sus días, (serán) como la sor 
rque no temen la faz del Señor. 
M(Otra) vanidad existe sobre la tierra: bay 
justos que padecen lo que corresponde a las 
obras de los impíos; e impíos que cobran como 


corresponde a las obras de los justos. Y dije: 
también esto es vanidad. 


WPor eso ensalcé la alegría, puesto que el 
hombre no tiene otra ventura bajo el sol que 
comer, beber y alegrarse, Esto es lo que que- 
da de su trabajo en los días de su vida que 
Dios le concede bajo el sol. 


VANOS CUIDADOS 


1Así, pues, apliqué mi corazón a conocer 
la sabiduría, y a examinar el trabajo que los 
hombres hacen sobre la sierra; porque hay ojos 
que ni de noche ni de día ven el sueño. 

Y vi toda la obra de Dios (y comprendí) 
que el re no puede entender cuanto se 
hace debajo del sol. Por mucho que se afane 
el en buscar, nada descubrirá; y a 
cuando el sabio afirmare saberlo, nada podrá 

rn. 


CAPÍTULO IX 
Los pesigntos DE Dios SON INESCRUTABLES 


ISobre todas estas cosas he reflexionado en 
mi corazón, y he averiguado que los jus- 
tos y los sabios y sus obras están en la ma- 


11 ss. En Sab. 11,:21-27 se explica esta paciencia 
de Dios con los pecadores. Véase también S. 72 y 


notas. 

16. El trabajo que los hombres hacen, es decir, la 
preocupación de encontrar la causa de las cost 
(ver 7, 1; 11, 5). El P. Manresa ol 


aquí: “Si 
tan pobres son los resultados de la filosofia humana 


cn sus afames por adueñarse de los misterios de 
Dios en las cosas, no son gran coma mejores los des 
saber teológico. Escalando los varios grados de las 


cosas, y remontándonos de los efectos a las causas, 
todavía mo nos se 
conducta que Dios 
is 


descifrar a través de la 
le sobre nosotros, en qué me 
ida somos objeto de amor o de odio.” Cf. 9, 1; S, 


: El sentido, como ex- 
plica Vaccarí, es que los biemes y males de esta vida 
caen igualmente sobre buenos y malos, por lo cual 
nadie puede juzgar si la suerte de tal persona £s 
premio o castigo. En cuanto a que Dios mos ama, fe- 
B lo sabemos por la asombrosa revelación de 
Jesús en Juan 3. 16 y muchos otros pasajes, sal 
como que Él nada aborrece de cuanto ha hecho (Sab. 
11, 25), mí aun 2 los pecadores Cibid. 24), porque 
San Juan dice que Dios es amor (I Juan 4, 16). Y 
los que deseamos ser sus amigos, sabemos que Je- 
sús. igual al Padre. “no echa fuera” a nadie que va 
a Él (Juan 6, 35), y “el Espírito Samto da testi 
monio a nuestro espirita de que somos hijos de Dios” 
(Rom. 8, 16). 


756 


ICLESIASTES 9, 1-17 


no de Dios. El hombre no sabe (de antema- 
mola si el amor ni el odio; todo está adelante 
eE . 

3Todo sucede igualmente a todos; una mis- 
ma suerte aguarda al justo y al el 
Ec y que no de al que obre. 


ce sacrificios y al que no los ofrece: al rec- 
to y al p que jura y al que teme | cútalo 
jurar, 


3Este mal existe en todo o debajo del 
sol acaece: una misma es la suerte de todos. 
Por eso el corazón de los hombres está lleno 


de malicia, AN jeneñido de locura mientras 
viven, y después se van a morar con los 
muertos, 


“Para el que está entre los vivos hay espe- 
ranza; más vale perro vivo que león muerto. 

BLos que viven saben que han de morir, mas 
los muertos no saben nada; y no esperan pre- 
mio, pues su memoria se ha perdido. 

Amor, odio Ya envidia para do. ya no exis- 
ten, y no tendrán ya parte en lo que pasa 
debaj Jo del sol, 

¡dl ns Argo gozoso tu pan, y bebe con 
mu 300 porque Dios mira ya 
as lo tus obras. 

Mean tus vestidos en todo tiempo blancos; 
y no falte en tu cabeza el perfume. 


2, Notemos que es Dios sismo quien nos está re- 
velando estas cosas, sín miedo de escandalizarnos. 
Aprendemos así a -no querer conquistar las almas 
¿un promesas temporales, no obstante ser tan numerosas 
las que el Señor hace, sino com las maravillas de 
la doctrina espiritual que nos lleva a la vida santa 
redlanio el “alos “que viene del sooccieiaso. “Vle: 
se Juan 14, 23 5; Gál $, 6; S, 118, 11 y 32 
y notas. 

j, Van a morar con los muertos: La Vulgata trans 
serán llevados al infierno, Véase S. 6, 8 y 


nota. 

ór Es importante esber que le eoperenza de los ja: 
díos en muestro destino Tundaba en el 
lerio de la resurrección más que cn la Ínmorta: 
d del alma, siendo la muerte un castigo de la 
naturaleza caída, que llevaba —según ellos— al hom- 
bre, con alga y cuerpo al cegaro reino ¡del sepulero 
icñcol). Escribe sobre esto Vacant en «Dictionmire 
”, editado por Vigouroux: 


de la salvación del género humano y venida 

sías (véase Job 19. 23-27: Tob. z 17-18; 13, 1-2; 

Dan. 12, 2, 13; 11 Mac. 7, 9; 11, 14). a a 

el segundo advenimiento resucitarán los cuerpos, 

elegidos reinarán con Dios en cuerpo y alma. PA 

enseñanzas son afirmadas repetidamente en el 

glo, las Epístolas de " Apóstoles y el Apocalip 
- Sas San Ireneo, Tertuliano, San Ci: 
San Ambrosio y | somo 


1 
almas no poseian sino una felicidad imperfecta, en 
un lugar que ellos llaman ora i 
ora seno de Abraham 
El Concilio de Flox 


de 
clarado por 
464), y por Benedicto XII en 1336 (Denz. 530). Cf, 


8 Vestidos blancos y Perfume en la cabera son 
Según vestidos 


señales de fiesta. S. Jerónimo, los 
blancos simbolizan la pureza de costambres, 
fume las obras iscricordia que el 
practicar con su prójimo. 


a dr 


%Goza de la vida con tu amada esposa todos 
los días de tu vida fugaz, ds Él ee ha dado 
debajo del sol dnrante todos los díes de tu 
existencia caediza, porque ésta es tu parte en 
h pida Y 2 los trabajos que has de sufrir de- 

el sol 
aio lo que pueda hacer tu mano eje- 
con tus fuerzas, porque en el scheol 
a donde vas no hay obra, ni plan, ni cien- 
cia, ni sabiduría, 


TRABAJOS SIN RECOMPENSA 


NVolvime (a examinar) y observé debajo 
del sol: que no es siempre de los ágiles el 
vencer en la carrera, ni de los valientes el 
triunfar en la guerra, ni de los sabios ga- 
narse el pan, ni de los inteligentes, el alcan- 
zar riquezas, ni de los doctos el lograr fa- 
vores; pues todos están sujetos al tiempo y 
al azar. 

Tampoco conoce el hombre su hora, Como 
los peces se prenden en la fatal red, y los 
paros en el lazo, de igual móda se ¿nredan 

hombres en el tiempo aciago que los so- 
brecoge de repente. 


UN EJEMPLO 


1He visto debajo del sol también este ejem- 
lo. de sabiduría, que me pareció muy signifi. 


abia una pequeña ciudad y pocos hom- 
bres en ella; vino contra ella un x=, poderoso 
que la cercó y levantó contra ella grandes 


torres. 
sy hallóse en ella un hombre pobre, 
sabio, que Salvo. a la ciudad por su DS abidaria, 


Mas s después nadie se acordó de aquel hombre 


a dije entonces: “Vale más la sabiduría 
que la fortaleza”, pero la sabiduría del pobre 
E, despreciada, y no se hace caso de sus pa- 


1Las palabras sosegadas de los sabios se oyen 
mejor que los gritos del que es príncipe entre 
insensatos, 


9 s. Preciosa felicitación para una boda cristianas 
el gozo, y también su brevedad (véase Prov, 
5, 15 y 19). San Jerónimo entiende por esposa en 
sentido alegórico la Sabiduría, lo cual no quita el 
sentido literal que claramente alude a esa vida de 
horar, bendecida, 3 Dios y tan ejemplarmente,xex- 
jebreos desde lon tiem ariarcales, 

Zmo obserea” Domore Cortés en “eu eéleire disvw 
la, Viso E 12 8: Juan 2 Prov de 


lugar donde están los muertos, Cf. v, 


le observación del sabio, que pinta 2 
lo vivo y a las mil maravillas el engaño del mundo, 
¡Y tan al revés de lo que piensan los hombres! Pues 
“o que al hombre le parece casual, no lo es respecto 
de Dios, que dirige con e altísima  procideneia al ln 
que se Pebid a 308, a 

dos e A 


ramo), 
mol? El tempo aciapo: la muerte. Véase 7, 18 7 


14. Es como una parábola que confirma lo dicho 
en el vo de 
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1Más vale sabiduría que pertrechos de gue- 
e pero un solo pecador destruye mucho 
jen. 


CAPÍTULO X 
EXCELENCIA DE LÁ SABIDURÍA 


IMoscas muertas infectan y corrompen el 
ungúiento del perfumista; así una leve locura es 
mengua de la sabiduría y de la gloria, 

corazón del sabio está en su mano dere- 
cha, el del necio en su izquierda. 

3Por cualquier camino que vaya el necio le 
falta el tino, y declara a cada uno que es un 
necio, 

“No dejes tu lugar si la ira del que manda se 
enciende contra ti, porque la mansedumbre 
calma graves errores. 

SHay un mal que he visto debajo del sol, una 
especie de errores que provienen del príncipe: 

fa necedad elevada a los puestos más altos, 
y nos store, sentados ao 

ia wos ir a caballo, y a principes 
andar sobre la tierra como esclavos. 

8Quien cava una fosa, en ella caerá, y quien 
destruye un vallado le muerde la serpiente. 

YEl que rueda piedras se lastima con ellas, y 
quien parte leña corre peligro de herirse. 

MSI el hierro se embota y no se aguza el 
filo, requiérese mayor esfuerzo, pero la sabidu- 
ría halla la ventaja. 

MSi muerde la serpiente por fallar el encan- 
tamiento, ¿qué provecho tiene el encantador? 

En la boca del sabio las palabras son llenas 
de gracia, mas al necio le devoran sus labios. 

BE] principio de las palabras de su boca es 
necedad, y el fin de su hablar es locura perni- 


ciosa. 
1] necio habla mucho. Ignora el hombre 


18. Un solo pecador. Otra versión: umo solo que 
yerra. El pecado es el error más grave y está más 
te con la sabiduría que cualquier falta 


inconsiderac 
2. La sensibilidad ha de estar sometida a la razón 


... o de lo contrario. 

Prov. 19, 10; 28, 12; 29, 2; 30, 

iria política como Jas del S. 100. 
demagogia, en que gobierna 

peores”. 


Platón combatía ya 
“el mayor número de los 

8. Es como la ley del talión que hace retacr sobre el 
culpable su falta, Véase Prov. 26, 27; Ecli. 27, 29. 


10. El sentido es que la dificultad aguza el ingenio. 
“La necesidad es la madre del progreso”, dice el tefrán. 

11. San Jerónimo vierte: El que dé otro dice mal 
en secreto, es como una serpiente que muerde sim 
srido; y comenta: “Pero me diréis: «Yo no mur 
muro; sl los otros lo hacen, ¿qué puedo yo hacer? 
¿Heles, por ventura, de tapar la boca?» Todas estas 
excusas inventamos para colorear nuestros pecados. 


Pues a Cristo no podemos engañarlo con maña mi 
artificio. Y esto no es mi sentencia, sino la del 
Apóstol, que dice: «No queráis errar; Dios mo se 


deja burlar.» Porque £l ve los corazones y nosotros 
sólo el semblante” (Ad Rust. 19), 

14, Habla mucho, y piensa poco. Es el tipo del 
hombre moderno, “Los vasos vacios zon muy sonoros; 
y del mismo modo los que tienen poco talento, son 
muy habladores” (Laertios, lib. VID), 


y lo que después de él sucederá 
manifiesta? 
necio le fatigan sus 
br e dónde se va a la ciudad. 

16; Ay de ti, país. cuando por rey tienes a 
un niño, y tus príncipes banquetean ya a la 
mañana! 

WM;¡Dichoso tú, oh, país, cuando tu rey es 
hijo de nobles, y tus príncipes comen a su 
tiempo, para sustentarse, y no para embria- 
garse! 

18A cansa de la pereza se desploma la te- 
chumbre, y por flojedad de manos será toda la 
casa una gotera, 

¡Para gozar se hacen convites; el vino hace 
algo da vida, y la plata sirve para todo. 

li aun en tu pensamiento maldigas al 
rey, y ni siquiera en el interior de tu alcoba 


afones, ni siquiera 


hables mal del poderoso, porque un pájaro 
del cielo puede ar tus palabras y denun- 
ciarte un alado. 

CAPÍTULO XI 


No TE PREOCUPES DEL PORVENIR 


“Echa tu pan sobre la faz de las aguas, que 
al ,Qabo E mucho tiem lo alan 
'epártelo a siete y aún a ocho, nO $a- 
bes los males que pueden venir sobre a tierra. 
3Cuando las nubes están cargadas de agua 
la derraman sobre la tierra, y si un árbol cae 
hacia el mediodía o hacia el norte, en el lu- 
gar donde cayere, allí quedará, 
donde allí quedará. 
4Quien solamente observa Jos vientos, mun- 
ca siembra, y el que mira a las nubes, nunca 
si 
'Así como no sabes cuál es el camino del 
ple A cómo (se forman) los huesos en el 
seno de la ma: asf tampoco conoces la obra 
de Dios, quien hace todas las cosas. 


15. El necio siempre está afanado. “porque, como 


nunca llega a su objeto, de nuevo comienza sin cesar, 
Y, po ecoda de aprender siquiera leo cons más pet 
cillas. 


TI Cor. 9, 9; Prov. 28, 27; Luc. 6, 38; 11, 41, 
elc.), Otros, 2 que toda empresa exige riesgos antes 
de dar fruto (v. 4), por lo cual el riesgo debería 
ser repartido (v. 2). Así Vaccari. 

2. Da limosnas, porque no sabes, qué mal robará 
todos los bienes. "Otros traducen: Has (de ese pan) 
siete w ocho partes. Equivaldria al adagio: mo poner 
todos los huevos en“una sola canasta (para mo per 
derlos todos si ésta se cae). 

3. Parece aconsejar una prudente previsión, antes 
que se consume lo que sería luego irreparable, Mur 

¿Nos Expositores aplican esto a la muerte, con la cual 
se decide la suerte del hombre, 
.. Precioso remedio para los que sufren de inde- 
cisión. “El que emprende alzo, apoyado en una pala: 
bra de Dios (Luc. 5, $), munca tendrá que arrepen- 
tirse, pues aunque no resultase lo que esperaba, su 
brá que obró rectamente, 

$. Sólo Dios nos conoce desde el seno materno (S. 
138, 16). Sobre nuestra igmorancia de los secretos de 
la taturaleza vénse 7. 1; 8,17, 
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ECLESIASTES 11, 6.10; 12, 1-12 


Siembra tu semilla muy de mañana, y a la 
tarde no dejes reposar tu mano, porque igno- 
Tas Qué es mejor, si esto o aquello, o si ambas 
acciones surten el mismo efecto. 


No OLVIDARSE DEL FIN 


“Dulce cosa es la luz, y ver el sol agrada a 

o hombre viva largos aíi 

Unque un hombre viva años y to- 
dos ellos llenos de alegría, piense en los días 
tenebrosos, pues serán muchos. Todo lo que 
sucede es vanidad. 

“Gózate, joven, en tu juventud, y alégrese 
tu corazón en los días de tu mocedad; sigue 
los caminos de tu corazón y lo que encanta 
tus ojos; pero sábete que de todas estas cosas 
Dios te pedirá cuenta. a 

JWDestierra de tu corazón las congojas, y 
aleja de tu carne el dolor. Pues la juventud y 
los albores de la vida son vanidad, 


CAPÍTULO XII 


ACUÉRDATE DE TU CREADOR 


. Macuérdace de tu Creador en los días de tu 
juventud, antes que vengan los días malos 
leguen aquellos años de los cuales dirás: “¡No 

me gustan!” 

2Antes que se obscurezca el sol y la luz, la 
luna y las estrellas, y vuelvan las nubes des- 
pués de la lluvia, 


CADUCIDAD DE LA VEJEZ 


“Entonces temblarán los guardianes de la ca- 
sa, y se encorvarán los hombres fuertes; cesa- 


6. Saludable desconfianza en las propias obras. En 
cambio, Dios mismo completa los trabajos de los que 
confía en Él, como Jacob (Sab, 10, 10). 

3, El Evangelio, y toda la Escritura, nos ínculcan 
un espíritu de moderación, que no se aflige mucho 
por los contratiempos, ni se desentren en la alegria, 
sabiendo que pasarán tanto éstas como aquéllos, 

9. No es esto una amenaza irónica, como 
Dios le doliera vernos contentos, sino tuna bellísima 
prueba de la paterna! bondad, con que Él nos habla 
y nos mira (véase Salmo 102, 33), De Él viene la 
alegria (v, 10) y de Él también la sabiduría y el 
santo temor de “ofenderlo con nuestros excesos (Prow. 
1, 7 y nota). Sólo ella puede librarnos de seguir 
nuestra mala inclinación. Sobre el más allá véase 
9, $ y nota. 

10, Esto es; no te aflijas mi mortifiques inútilmen- 


último. 

35 La vejez es comparada a una casa, en la 
qual desaparece a poco la vida, representando 
los guardianes de la casa los brazos; los hombres 
robustos, las piernas; los que muclen, los dientes; 
los que miran por las ventanas, los ojos; las puer- 
tas de la calle, los labios. Las palabras de la lengua 
y la voz o canto de la garganta se velarán, y los 
oidos ensordecerán. 


rán las molederas por ser pocas, y se oscure- 
cerán las que miran por las ventanas, . 
*4Se cerrarán las puertas que dan a la calle, 
y se apagará el rumor del molino, La voz será 
«tan alta como la del pájaro, y enmudecerán 
todas sus canciones, 

STemnerá los alturas y tendrá miedo en el 
camino; florecerá el almendro y engrosará la 

no servirá más la alcaparra; porque 

se va el hombre a la “casa de su eternidad, y 
andan ya los plañidores por las calles, 

6(Acuérdate) antes que se rompa el cordón 
de plata y se quiebre la copa de oro; y el cán- 
taro se haga pedazos en la fuente, y la rueda 
sobre la cisterna; | 

Ty antes que el' polvo se vuelva a la tierra 
de donde salió, y el espíritu retorne a Dios 
que le dió el ser. 

8¡Vanidad de vanidades! decía el Predica- 
dor. ¡Todo es vanidad! 


EríLoco 

El Predicador, además de ser sabio, enseñó 
también al pueblo la sabiduría, fijó su aten» 
ción (sobre las cosas), y escudriñando compu- 
so numerosos proverbios. 

lWProcuró el Predicador hallar sentencias 
agradables, y escribir apropiadas palabras de 
verdad. 

MLas palabras de los sabios son como agui- 
jones y cual clavos hincados; son provisiones 
dadas por el Pastor único. 

Por lo demás, hijo mío, no busques otra 
lección, No tiene fin el componer muchos li- 
bros; y los muchos estudios fatigan al cuerpo, 


5. “Llegada la vejez, los cabellos, blanquean (como 
la flor del almendro), "tos pies se hinchan, y se en 
itos” (San Jerónimo), 
imágenes que señalan la rotura de la 
vida, Son muy diversamente interpretadas. 
7. El cuerpo a la tierra (Gén. 3, 19), y el soplo, 
o alma, a Aquel que lo infundió (Gén. 2, 7). Véase 


32755 93 5. 145, 4 y motas; Hebr. 9, 26; Filip. 
OS 
3 ss. El autor vuelve a bablar de Salomón en 


tercera persona (véase la Introducción y 1, 2). 
11. El Pastor único es, en sentir de San Jerónimo, 

Dios, quien nos ba dado la doctrina mediante las Sa 

zradas Escrituras y por su Jesucristo. Otros 


entienden por pastor el mismo Eclesiastés, y aunque 
así fuese, sabemos que su enseñanza es obra del Es- 


ib 

Pasar” por maestros ( Luc. 20, 46) cor 
sus fiuctuantes luces, “Un meridiano decide de la 
justicia: verdad de este lado de los Pirineos, mentira 
del otro tado” (Pascal), ¿Quién podrá decir lo que 
significa anclar para siempre en puerto seguro, y 


por Mons. Gi 
La Iglesia, columna y fundamento de le 


expresas 
verdad, acude a esa fuente, de la cual, desde que se 
abrió, nadie puede alejarse sin detrimento de su te.” 


ECLESIASTES 12, 13-14 
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1%Oídas todas estas cosas, se sigue como 
conclusión: Teme a Dios y guarda sus 
mandamientos, porque esto es todo el hom- 
bre. 


13. Teme a Dios: Cf. S, 33, 12 9s.; Prov, 1,7 y 
motas. Hay pocas palabras en la Biblia que seab tan 
difíciles de traducir como el sustantivo “temor” y el 
verbo “temer”. El equivalente hebreo tiene dos sig- 
mificados: temer y respetar o reverenciar, pero en 
distinta cecala, según la condición de la persone a 
que el “temor” sea tributado. Si se trata de 
como aquí, corresponde en general al temor filial 
y habría de traducirse por “reverencia”, Tenemos 
una clásica interpretación del temor en Ef. 5, 33: 
la esposa “tema” a su marido. San Pablo no quiere 
decir que la esposa tenga miedo a su marido, sino 
que lo trate con el debido respeto, pues un matrimo- 


XMPues Dios traerá a juicio todo lo que se 
hace, aún las cosas ocultas, sean buenas o sean 
malas. 


nio donde los cónyuges se miran mutuamente con 
miedo, mo es matrimonio eristiano, cuyo modelo es 
la íntima unión de Cristo con la Iglesia, Santa Te- 
resita, que vivía de la espiritualidad biblica, sufría 
mucho a causa de la poca claridad de algunas tra: 
ducciones. En sus “Comsejos y Recuerdos” leemos: 
“Me contrista ver la diferencia de las versiones, Si 
yo hubiera sido sacerdote, habria aprendido el be- 
breo y el griego a fin de poder leer la palabra de 
Dios tal_como Él se dignó bablarla en lengua bu- 
mana,” Su enfermedad y la regla dei Convento mo 
le permitían el cumplimiento de sus deseos; sabemos, 
empero, que Santa Paula estudió el hebreo para leer 
el Antiguo Testamento en la lengua original, 


CANTAR DE LOS CANTARES 


INTRODUCCIÓN 


El misterio que Dios esconde en los amores 
entre esposo y esposa, y que presenta como 
figura en este divino Poema, no ba sido pene- 
trado todevía en forma permita licar 
satisfactoriemente el semiido propio de todos 
sus detalles, El breve libro es sin duda el más 
hondo arcano de la Biblia, más aún que el 
Apocalipsis, pues en éste, cuyo nombre signi- 
fica revelación, se nos comunica abi. 
que el asunto central de su profecía es la Pa- 
rusia de Cristo y los acontecimientos que acom. 
pañarón aquel emo día del Señor en que 
El se nos revelará para que lo veamos "cara a 
cara”. Aquí, en cambio, se trata de una gran 
Parábola o alegoría en la cual, excluida como 
se debe la interpretación mal llamada histórica, 
que quisiera ver en ella un epiralamio vulgar y 
sensual, aplicándolo a Salomón y la princesa 
de Egipto, no tenemos casi referencias concre- 
tás, salvo alguna (cf. 6, 4 y nota), que permite 
con bastante firmeza ver en la Amada a Israel, 
esposa de Yabwé. 

-La diversidad casi incontable de las conclu- 
siones propuestas por los que han investigado 
el sentido propio del Cántico, basta para mos- 
trar que la verdad total no ba sido descubierta. 
No sabemos con certeza si el Esposo es uno 
solo, o sí bay varios, que podrían ser un rey 
y un pastor como pretendientes de Israel (Vac- 
cari), o podrían ser, paralelamente, Yabwé (el 
Padre) como Esposo de Israel, y Jesucristo co- 
mo Esposo de la Iglesia ya preparada para las 
bodas del Cordero du, veremos en Ápoc. 19, 
6-9, Ignoramos también qué ciudad es ésa en 
que la Espora sale por dos weces a buscar al 
Amado. lgnoramos principalmente cuál es cl 
tiempo en que ocurre u ocurrirá la acción del 
pequeño gran drama, y mi siquiera em 
afirmar en todos los casos (pues las opimio- 
nes también varían en esto) cual de los per- 
sonajes es el que habla en cada momento del 
diálogo. 


En tal situación, después de mucho meditar, 
bemos legado a la conclusión de que es for- 
2050 ser muy parco en afirmaciones con ves- 
cto al Cantar. Porque no está al alcance del 
Pombre explicar los misterios que Dios no ha 
aclarado aún a la Iglesia, y sería vano estru- 
jar el entendimiento para querer penetrar, a 
fuerza de imteligencia pura, lo que Dios se 
complace en revelar a los pe: . Sería, en 
cambio, tremenda responsabilidad delante de 
Él, aseverar como verdades reveladas lo que 
no Nasa sino producto de nuestra imaginacia 
o de muestro deseo, como lo bicieron esos fal- 


sos profetas tantas veces fustigados por Jere- 
mías y Otros videntes de Dios. 

Como enseña el Eclesiástico (cf. 39, 1 ss. y 
nota), nada es más propio del verdadero sabio 
según Dios, que investigar las profecías y el 
sentido oculto de las parábolas: tal es la parte 
de María, que Jesús declaró ser la mejor. Pe- 
ro esa misma palabra de Dios, cuya medita- 
ción ha de ocuparnos “día y noche” (S. 1, 2), 
mos hace saber que hay cosas que sólo se em 
tenderán al fin de los siempos (Jer. 30, 24). 
El mismo Jeremías, refiriéndose a estos miste- 
rios y a la imprudencia de querer explicarlos 
antes de tiempo, dice: “Al fin de los tiempos 
conoceréós sus designios” (de Dios). Y agrega 
inmediatamente, cediendo la palabra al mismo 
Dios: "Yo no enviaba a esos netas, y ellos 
corrían, No les hablaba, y ellos profetizaban” 
(Jer. 23, 20-21). En Daniel encontramos sobre 
esto una notable confirmación. Después de re- 
velársele, por medio del Angel Gabriel, mara- 
willosos arcanos sobre los últimos tiempos, en- 
tre los cuales vemos la grande hazaña de San 
Miguel Arcángel defensor de Israel (Dan. 12, 
1; cf. Apoc. 12, 7), se le dice: "Pero mí, ob Da- 
miel, ten en secreto estas palabras y sella el 
Libro basta el tiempo del fin” (Dan. 12, 4). Y 
como el Profeta insistiese en querer descubrir 
lo, tornó a decir el Ángel: "Ánda, Daniel, que 
esas cosas están cerradas y selladas hasta el 
tiempo del fin” (ibid. 9), “Entonces “nin; 
de los malvados entenderá, los que tienen 
entendimiento comprenderán” (ibid. 10), Fi- 
nalmente, vemos que aún en la profecía del 
Apocalipsis, cuyas palabras se le probibió sellar 
a San Juan (Apoc. 22, 10), bay stn embargo un 
misterio, el de los siete truenos, cuyas voces le 
fué vedado revelar (Apoc, 10, 4). 

Nuestra actitud, pues, ba de ser la que emse- 
fa el Espíritu Santo al final del mismo Apoca- 

, fulminando terribles plagas sobre los 
que pretendan añadir algo a sus peras d 
a lo luego con excluir del Libro de 
la vida y de todas las bendiciones anunciadas 
to el vidente de Patmos, a los que disminuyan 
palabras de su profecta (Apoc. 22, 18 5). 


El criterio expuesto así, a la luz de la mis- 
ma Escritura, nos muestra desde luego que, sí 
es hermoso aplicar a la Virgen María, como 
Bco la Niurai, ls elorios más disirámbicos 
que recibe le Esposa del Cantar, pues que cier- 
tamente nadie pudo ni podrá merecerlos más 
que Aquélla a quien el Angel declaró bendita 
las mujeres, no es menos cierto que he- 

evitar la tentación de Pereralizas y ver 
María a la protagonista del Cántico, incluso 
aquella incidencia del cap, $ en que la Es 
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261 


Pose rasa abrir la a al das no 
ensuciarse los pies. Semejante infidel 

más podría aerlbncise a la Virgen Tmmaculada, 
mi aun cuando en esa escena se tratase de un 
sueño, como algunos ís retan. Basta recor- 
dar la actitud de Mería ante la Anunciación 
del Angel, en la cual, sí bien Ella afín 
voto de virginidad, en manera alguna cierra la 
Puerta a la Encarnación del Verbo; antes por 
el contrario, Cristo, lejos de sentirse rechazado 


como el Esposo del Cantar, realiza el e. do 
prodigio de penetrar vis inalmente en el huero 
Cerrado del seno mar: . Y es por igual razón 


que esa falla de la Esposa no puede atribuirse 
tampoco a la Iglesia cristiana como esposa del 
Cordero, así como también resulten inaplical 

a ella los caracteres de esposa repudiada y per- 
donada, con que los profetas señalan repetida- 
mente a Israel (15. 54, 1 y nota). 

De abi que, por eliminación —y sin perjuó. 
cio de las preciosas aplicaciones místicas al 
alma cristiana, las cuales, como bien Observa 
Joúon, en ningún casó pretenden ser una in- 
terpretación del sentido propio del poema bí- 
blico— hemos de inclínarnos en general a ad- 
mitir en él, como han hecho los más autoriza- 
dos comentadores antiguos y modernos, lo que 
se llama la alegoría yahvística, o sea los amo- 
res mupciales emtre Dios e Israel, a la luz del 
misterio mesiánico, a pesar de que tampoco en 
ella nos es posible descubrir en detalle el sig- 
nificado Bropio de cada uno de los episodios 
de este divino Epitalamio, “A esta sentencia 
fundamental (sobre Israel) nos debemos ate- 
ner”, dice en su introducción al poema la Bi- 
blia española de Nácar-Colunga, y agrega im- 
mediatamente: “Pero admitido este principio, 
tna duda salta a la vista, Los historiadores 
sagrados EA los profetas están concordes en pin- 
tarnos a Israel como infiel a su Esposo y man- 
chada de infinitos adulterios; lo cual no está 


conforme, con el Cántico, donde la Esposa 
aparece siempre enamorada de su 050, Y 
además, toda hermosa o pura. La solución 4 


esta dificultad nos la ofrecen los mismos pro- 
fetas cuando al Israel histórico oponen el ls. 
rael de la época mesiánica, purificado de sus 
pecados y vuelto de todo corazón a su Dios. 
Las relaciones rotas por el pecado de idolatría 
se reanudan para siempre. Es preciso, pues, de- 
cir que el Cántico celebra los amores de Y! 
y de Israel en la edad mesiánica, que es el 
objeto de los deseos de los profetas y justos 
del Antiguo Testamento, En torno a esta ima- 
gen del matrimonio, usada por los profetas, 
reúne el sabio todas las Promesas conti en 
los escritos proféticos” (cf. Ex. 34, 16; Núm. 
14,34 ls. 54,455: 62,4 595 05,1, 232,4 y 
19; 6, 10; Jer 2,2; 3,4 y 2;3, 14 Ez. 16). 
El Sumo Pontífice Pío XÍl, en su importan- 
tísima Encíclica “Divino Afflante Spiritu”, so- 
bre los estudios bíblicos alude expresamente a 
las dificultades de interpretación que dejemos 
planteadas, al decir “nO pocas Cosas... 
apenas fueron explica las por los expositores de 
los pasados siglos”; que "entre las muchas cosas 


afirma sui da 


que e proponen en los Libros sagrados, legales, 
istóricos, sapienciales y proféticos, sólo muy 
pocas bay cuyo sentido haya sido declarado 
por la autoridad de la Iglesia, y no son muchas 
más las en las que sea unánime la ser 
tencia de los Santos Padres” y que “si la desea- 
solución se retarda por largo tiempo, y el 
éxito feliz no nos sonrie a nosotros, sino que 
acaso se relega a que lo alcancen los venideros, 
nadie por eso se incomode... siendo así que 
a veces se trata de cosas oscuras y demasiado 
lejanamente remotas de muestros tiempos y de 
muestra experiencia”, 

Entretanto, y a pesar de muestra ignorancia 
actual para fijar con certeza el sentido propio 
de todos sus detalles, el divino poema nos es 
de utilidad sin límites para nuestra vida espiri- 
wal, pues nos lleva a creer en el más precioso 
y santificador de los dogmas: el amor que Dios 
hos tiene, según esa inmensa verdad sobrena- 
tural que 'esó, a manera de testamento es- 
Pirivual, el Beato Pedro Julián Eymard: “La 
les, el amor de Dios es la que hace amar a 

ios.” 

No puede baber la menor duda de que sea 
lícito a cada alma creyente recoger para sí 
misma las encendidas pi as de amor que el 
Esposo dirige a la Esposa. El Cantar es, en 

sentido, una celestial maravilla para ha. 
cernos descubrir y llevarnos a lo que más nos 
interesa, es decir, a creer en el amor con que 
somos amados. El que es capaz de hacerse 
bastante pequeño para aceptar, como dicho a 
si mismo por Jesús, lo que el Amado dice a la 
Amada, siente la necesidad de responderle a 
Él con palabras de amor, y de Lo, de entre, 
ansiosa, que la Amada dirige al Ámado. Feli. 
ces aquellos que exploten este sublime instru- 
mento, que es a un tiempo poético y proféti- 
co, como los Salmos de Devid, y en el cual se 
juntan, de un modo Casi sensible, la belleza 
y la piedad, el amor y la esperanza, la felici. 
dad y la santidad. ¡Y felices también nos- 
otros si conseguimos lo en forma que pueda 
ser de veras aprovechado por las almas! 


El dnde Pt de Los, Cantares, Vd be- 
breo aschirim) equivale, en el len; 
je bíblico, a un erlativo cl dad 


sup como "vanidad 
de vanidades” (Eclesiastés 1, 2), Rey de Reyes 
y Señor de Señores” (Apoc, 19, 16), etc., y 
quiere decir que esta canción es superior 4 
todas. "El Alto Canto” se le llama en alemán; 
en italiano “La Cántica” por antonomasia, etc. 
Efecsivamente el “Cantar de, os, Cantar ba 
ocupado y sigue ocupando el primer lugar en 
Ja literatura mística de todos los siglos. 
Poema todo oriental, no puede juzgárselo, 
como bien dice Vigouroux, según las reglas 
cad por los griegos, como son las muestras. 
iene unidad, pero “entendida a la manero 
1 es decir, mucho más en el pensa- 
miento inspirador que en la ejecución de la 


Intervienen en el “Cantor de los Cantares”. 
mediante diálogos y a veces en forma dramá- 
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tica, la Esposa (Sulamita) y el Esposo, deno- 
minados también en ocasiones hermano y ber- 
mana. Aparecen además otros personajes: los 
“bermanos”, las “bijas de Jerusalén”, etc., que 
forman algo así como el coro de la antigua 
tragedia griega. La manera en se tratan 
el Amado y la Amada muestra claramente que 
no son simples amantes, porque entre los israe- 
litas solamente los esposos podian tratarse tan 
estrechamente, 

No se exbibe, pues, aquí un amor prohibido 
o culpable, sino una relación legítima entre es- 
posos. A este respecto debe advertirse desde 
luego que el lenguaje del Cántico es el de un 
amor entre los sexos. No creemos que esto 
haya de explicarse solamente porque se trata 
de un poema de costumbres orientales, sino 
también porque la Biblia es si e así: "plata 
probada por el fuego, purificada de escoria, 
siete veces depurada” (S, 11, 7). Ella dice 
todo lo que debe decir, sin el menor disimulo 
(cf. Gén. 19, 30 y nota), es decir, como muy 
bien observa Hello, sin revestir la verdad con 
apariencias que atraigan el aplauso de los de- 
más, según suelen hacer los hombres. Dios 
quiere aplicar aquí, a los grandes misterios de 
su amor con la bumanidad —ya se trate de 1s- 
rael, de la Iglesia o de cada alma— la más vi- 
Eorora pe las imás A la arracción E los se- 
«os, Sabe que todos la comprenderán, porque 
todos la sienten, Y en ello no ha de verse 
probibido, sino lo legítimo del amor matrimo- 
nial, instituído por Dios mismo, a la manera 
como el vino sólo sería malo en el ebrio que lo 
bebiera pecaminosamente, De abí que, como 
mwruy bien se ba dicho de este sublime poema, 
“el que vea mal en ello, no bará sino poner su 
gropia malicia, Y el que sin malicia lo lea 

cando su alimento espiritual, hallará el más 
Precioso antídoto contra la carne”. 

Los expositores antiguos miraron siempre co- 
mo autor del libro al rey Salomón cuyo nom. 
bre figura en el sítulo: “Cantar de los Canta- 
res de Salomón” y fué respetado por el tra- 
ductor griego. La Vulgata no pone nombre 
de autor, y diversos exégetas católicos remiten 
la composición del Cantar a tiempos posterio- 
res a Salomón (Jotion, Holzhey, Ricciotti, Za- 
Plezal, etc.). Otros empero, entre ellos Filliom, 
lo atribuyen al mismo rey sabio, que en el 
poema figura con toda su opulencia, Á este 
respecto no podemos dejar de señalar, entre 
las muchas interpretaciones (que hacen variar 
de mil maneras el diálogo y el sentido, según 
que pongan cada versículo en boca de uno u 
otro de los personajes), la que adopta un es- 
Erre tan ndo como Vaccari en 

ola como que mejor corr , tan 
to a los datos imtrínsecos del Libro, 
a las condiciones bistóricas del antiguo Israel”. 
Según esta interpretación, el Esposo a quien 
ema la Sulartita, no es la misma persone que 
el rey, sino un joven pastor que la celebra en 
tn lenguaje idílico y agreste, contrastando pre- 
cisemente con la fastuosidad del rey cuyas 


espejo 
lo | la Iglesia que Él fundó, 


atracciones desprecia la Esposa que prefieré a 
su Amado, En este contraste, la paz del campo 
simboliza la Religión de Israel, tan sencilla co- 
mo verdadera, 1 tos esplendores de la Corte 
figuren los de la civilización pagana, que bu- 
manamente hablando parece tan superior a la 
hebrea, Tendríamos así, como en las dos Ciu- 
dades de Sen Agustín, el eterno contraste entre 
Dios y el mundo, entre lo espiritual y lo tem- 
poral, El valor de esta interpretación que per- 
mite entender muchos peajes antes obscuros, 
podrá juzgarse a medida que la señalemos en 
las notas, Entretanto ella explicaría que Salo- 
món, siendo el autor del Poema (como lo sos- 
tiene también Vigourous con sólidas razones) 
se baya puesto él mismo como personaje del 
drama, pues que, siendo así, ya no aparecería 
como figura del divino Esposo, sino que, lejos 
de ello, se Preta netamente con su 
persona y su proverbial opulencia, como un 
ejemplo de la venidad de todo lo terreno, 
cosa muy propia de la sabiduría de aquel 
gran Rey. 

Agreguemos que esta manera de entender el 
Cantar según lo propone Vaccari no se opone 
en modo alguno al aprovechamiento de su ti- 
quísima doctrina mística, pues nada más com» 
gruente que aplicar las relaciones de Yahvé 
con su esposa Israel, a las de su Hijo puedas 

ectísimo del Padre (Hebr. 1, 3), con 
pr 1 , Y con cada una de das 
1as que la forman, en su peregrinación ac- 
tual en busca del Esposo (cf. 4,7; 3,3; 5, 6 
notas); en la misteriosa unión anticipada de la 
vida eucarística (cf. 2, 6 y mota); y final 
mente en su bienaventurada esperanza (cf. l, 
138,13 s, y notas; Tito 2, 13), cuya realiza 
ción anhela ella desde el principio con un sus- 
Piro que no es sino el que repetimos cada día 
en el Padre Nuestro enseñado por el mismo 
Cristo: “Adveniat Regnum tum”, y el 
los 'os cristianos exbalaban en su oración 
qu desde el siglo primero nos ha conservado 

“Didajé” o “Doctrina de los doce Apósto- 
les”: "Así como este pan fraccionado estuvo 
disperso sobre las colinas y fué recogido para 
formar un todo, así también, de todos los con. 

ines de la tierra, sea tu Iglesia reunida para el 
ino tuyo... líbrala de todo mal, comsús 
en tu caridad, y de los cuatro vientos reúnela, 
santificada, en tu reino que para ella preparas- 
te, porque tuyo es el poder y la gloria en los 
siglos, ¡Venga la gracia! ¡Pase este mundo! 
¿Hosanna al Hijo de David! Acérquese el 
= sea samto; arrepiéntase el que no lo sea, 

faranatba (Ven Señor). Amén” * 

Para facilitar la lectura, orientando al lector, 
señalamos aquí la división en seis escenas que 
propone Vaccari y sintetizamos brevemente el 
contenido de cada una de ellas: 


1, 
Lao Eloy da solia: Bla prefiere 
al . 6) El primer encuentro (1, 15-2, 7): 
Didlogo y unión de los dos esposos. 


CANTAR DE LOS CANTARES 1, 1-3 
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Escena 1 (2, 8-3, 5): a) En el campo (2, 
8-17): Invitación del Esposo y paseo campes- 
tre. b) Búsqueda nocturna del Esposo (3, 1- 
3): Eila recorre en vano la ciudad. Lo en- 
“cuentra afuera. 

Escena m1 (3, 6-5, 1); a) "Salomón en todo 
su esplendor” (3, 6-11): Coro sobre la opulen- 
cia del rey (tentación). b) Retrato de la Es- 
posa (4, 1-6). c) El místico jardín (4, 7-5, 1): 
El Amado le hace el gran elogio, Ella se goza. 
El invita a los amigos. 

Escena 1v (5, 2-6, 3): a) Visita nocturna (5, 
2-9): La Esposa no abre al Amado. Luego lo 
busca en vano. b) Ella hace la semblanza del 
Esposo ante el coro (5, 10-6, 3). 

Escena y, (6, 4-8, 4); a) Nuevas loas de la 
Esposa (6, 4-7, 1). b) Justa de requiebros, en 
que parecen rivalizar el rey y el pastor (7, 2- 
10). c) Fidelidad de la Esposa (7, 11-8, 4). 

EscENA vr (8, 5-14): a) El triunfo del amor 
(8, 5-7): La Esposa descansa en el Amado 
El fuego divino. Unión trasformante. b) Pa- 
rábolas de la hermanita y de la viña (8, 8-12). 
c) Idilio (8, 13) y llamado final (8, 14). 


CAPÍTULO 1 


CANTAR DE LOS CANTARES, DE SALOMÓN 
Esrosa 


I¡Béseme él con los besos de su boca! 
Porque tus amores son mejores que el vino. 


1. Béseme (él en tercera persona) y luego (en 
segunda persona), Tus amores (San Jerónimo tra- 
duce; tus pechos). Sezún la interpretación de Orf- 


genes, Israel, la “Iglesía de la Antigua Alianza”, 
uepirarín aquí por el Mevias, achelando que el beso 
de la Palabra divinz, que había recibido de la boca 


de los profetas, le sea dado ya directamente por la 
misma boca de Él. Y así San Pablo empieza diciendo 
a los Hebreos en su Epístola (1, 1 ss): “Dios que 
habló a nuestros padres por los profetas, mos ha 
hablado últimamente por medio de su Hijo. Él es el 
resplandor de su gloria y la imagen de su substancia.” 
Ahora bien, es frecuente en la Escritura un para- 
elismo entre Israel y la Iglesia, como lo hay entre 
los anuncios del Antiguo Testamento y los del Nue- 
vo, y como los profetas, y el mismo Jesús, señalan 
paralelamente los acontecimientos de la destrucción 
de Jerusalén y los del fin de los tiempos (cf. p. ej 
Maj. 24), De ahí que, como expresa Fiilion, es sobre 
todo la Iglesia cristiana quien exhala. este suspiro, 
expresando aquí el lo anhelo con que termina el 
Apocalipsis: Y el Espirita y la Esposa dicen: 
¡Ven!... ¡Así sex! ¡Ven oh Señor Jesus!” (Apoc. 
22, 17 y 20). También se aplica este concepto al 
alma cristiana, y el Apocalipsis extiende a cada una 
la misma invitación de la Iglesia que antes recor- 
damos: “Diga también quien escucha: ¡Ven!” (Apoc. 
22, 17). A este respecto dice el Catecismo Romano: 
“Toda la Sagrada Escritura está llena de testimonios 
que a cada paso se ofrecerán a los párrocos, no sola- 
mente para confirmar esta Venida, sino aún también 
para ponerla bien patente a la consideración de los 
fieles; para que así, como aquel dia del Señor en 
que tomó carne humana, fué muy descado de todos 
los justos de la Ley antigua desde el principio del 
mundo, porque en aquel misterio tenían puesta toda 
la esperanza de su libertad, asi también, después de 
la muerte del Hijo de Dios y su Ascensión al cielo, 
deseemos nosotros con vehementísimo anhelo el otro 
día del Señor esperando el premio eterno, y «la 
gloriosa venida del gran Dios»” (Tit. 2, 13). 


2Suave es el olor de tus ungiientos; 
es tu nombre ungiento derramado; 
por eso te aman las doncellas. 


Coro 


“Atráeme en pos de ti. ¡Corramos! 
Introdújome el Rey en sus cámaras. 
Nos gozaremos, nos alegraremos en ti. 


2, Muy difícil es saber, en este primer pasaje. 
quién habia en cada werso, y con quién habla, La 
enseñanza que de todas maneras se cxtrac de aquí 
es la contenida en la idea del ungiento, como en 
4. 10 y 15. El ungiento. muy usado en oriente como 
perfume, y conservado en la liturgia sacramental crís- 
tiana, es el gran simbcio de la divina gracia, den 
gratuito por excelencia, Nada podemos tener, dice 
el Bautista, que no nos sea dado del cielo (Juan 
3, 27). Aun cuando se trata de María Inmaculada, 
vemos que el Ánzel no le elogia nada propio de 
Ella, sino que la Jaima llena de la gracia, y le repite 
que ha hallado gracia a los ojos de Dios (Luc. 1, 
28:30). Y Ella, no obstante reconocer que ha sido 
Objeto de grandera (ibid. 49), se llama esclava y 
reconoce ser nada (ibid. 38 y 48), y 26lo expli 
elección por esa caracteristica Contradictoria, 
algunos santos solían llamar “el mal gusto de 
según el cual Él se complace en escoger a los más 
yacios, levantando a los bajos y rebajando a los altos, 
Tal es el contenido del Magnificat de María y tal 
es lo que aquí aprendemos (cf. 4,15 y noto), La 
Iglesia tiene a este respecto definiciones capitales para 
dejar bien sentada la doctrina paulina según la cual 
aún el amar a Dios es un don de Dios. Él, que 
mos ama sin ser amado (de mosotros), nos di 
«don de amarlo. No pudiendo agradar. fuimos am: 
dos para ser hechos agradables. Véase Rom. 5, 5; 
Denz. 198 s. 

3. Introdújome el rey: Otros; ¡introdúcemo, oh 
rey! Según esto anota NácarColunga: “El coro de 
doncellas que forma, en las solemmidades nupciales, 
la corte de la Esposa, que aquí representa a las 
paciones, pide tener parte en el amor de la Esposa 
por el Esposo, como en Ís, 2, 2 $s.; Zac. 8, 20 8% 
y expresa sus descos de tener parte en las bend 
jones mesiónicas.> Atráeme: “Amad, dice S, Agus. 
im, y seréis atraídos”, y añade el mismo Doctor: 
“El amor es una palanca tan fuerte, que levanta 
los pesos más enormes, porque el amor es el contra» 
peso de todos los pesos” (De Civ. Dei, II 28). 
Fillion, interpretando el atráeme como dirizido por 
la Esposa al Esposo “cuyo mombre es ungiento de: 
rramado” (v. 2), reitera aquí la doctrina que hemos 
expuesto en la mota anterior, y expresa: “Yo los 
atraeré con cuerdas de amor, dirá Jehovah al pueblo 
israelita (Os, 11, 4; cf. Jer. 2, 2). Nadie puede 

si el Padre que me ha enviado no lo 
atrae, exclamará también Jesús (Juan 6, 44; 12, 32). 
En esta unión asombrosa es menester que Dios haga, 
digámoslo así, los primeros pasos" De aquí que 
entre los muchos modos de encarar este dificil co- 
mienzo del Cántico, algunos hayan considerado que 
en el segundo hemistiquio del v. 2 babla el Esposo 
que, apenas la Ámada le abre los brazos, se preci: 
pita hacia Ella eiogiando sus amores más que el 
vino, porque “sus delicias som estar con los hijos 
de los hombres” (Prov. 8,31). Y ese estado de 
deseo, en la Esposa, no es sino un don del mismo 
Espíritu Santo ya que nadie puede decir siquiera 
“Jesús es el Señor” sin una moción previa del di- 
vino Espiritu (1 Cor. 12, 3), “¡Atráemel, esta sola 
palabra basta”, dice Santa Teresita (Hist. de un 
alma, cap, X). “Ya sez pues que lo apliquemos a 
Israel, o a la Iglesia escogida, o al alma fiel, el 
fruto "de este estudio será siempre el mismo: des- 
cubrir y alabar las excelencias y delicadezas del Co. 
razón del Esposo. Para comocer un corazón hay que 
verlo en lides de amor, asi como el brazo se prueba 
en el combate”. Cos razón te amen: la Vulgata: 
dos rectos te aman. San Grezorio Niseno y Teodoreto 
refieren esto a la Esposa. 
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Celebraremos tus amores más que el vino. 
Con razón te aman. 
Esrosa 
“Morena soy, pero hermosa, 
oh hijas de Jerusalén, 
como las tiendas de Cedar, 
como los pabellones de Salomón, 
SNo reparéis en que soy morena; 
es que me ha quemado el sol. 
Los hijos de mi madre se airaron contra mí; 
me pusieron a guardar las viñas; 
pero mi viña, la mía, no he guardado, 
*Dime, oh tú a quien ama el alma mía, 
dónde pastoreas, 
dónde haces sestear las ovejas al mediodía, 
para que no ande yo vagando 
alrededor de los rebaños de tus compañeros. 
Esposo o Coro 
1Si no lo sabes, oh hermosa entre las mujeres, 
sal siguiendo las huellas del rebaño, 
y apacienta tus cabritos 
junto a las cabañas de los pastores. 
Fsroso 
2A mi yegua, en las carrozas del Faraón, 
te comparo, oh amiga mía, 
Hermosas son tus mejillas entre los pen- 
tu cuello entre los collares, [dientes, 
WCollares de oro haremos para ti 
incrustados de plata, 


4. Cedar; desierto que se extiende al este de Trans- 
jordanía. En vez de Salomón leen algunos Salma. 

'edar representa las tríbus nómades cuyas tiendas 
se hacían de pelo de cabra negra. Tienen su belleza 
esas tiendas negras y se mueven como los rebaños 
de cabras, que recorren el desierto al compás de 
las estaciones, buscando wn poco de pasto. 

5. Según la alegoría yahvística, la Esposa bron- 
ceada por el sol, es esa escogida mación israelita que, 
no obstante »u cautiverio, su idolatría contagiada 
por los paganos. y su infidelidad, conserva siempre 
una grande y divina vocación, porque “los dones y 
la vocación de Dios son irrevocables” (Rom, 11, 
29). El sentido de la viña es aquí harto misterioso, 
y los comentadores, nada concordes, no alcanzan a 
explicarlo. De todos modos, es cosa cierta que Terael 
no cultivó la viña que Dios le encomendara (cf. Mat. 
21, 33; Marc. 12, 1 es; Luc. 20, 9 ss.), Véase, con 
su nota, 8, 11 y 12, donde la recupera su 
ña, en lo cual se anuncia quizá futura conver- 
¡ón' de Israel profetizada por 
7. Como expresa Vaccari 
puede sintetizarse diciendo 
12 y nota. En efecto, Dios dice en sus promesas 8 
Israel: “Así la atraeré y la llevaré al desierto y le 
hablaré al corazón; y desde allí le devolveré sus 
viñas y el valle de Acor como puerta de esperanza; 


an Pablo, Cf, Rom, 11. 


2, 14 98), Cf. 8, 5 y nota, 

8. Según Vaccari es ésta la voz de la tentación, 
en que el monarca rival quiere atraer a la Esposa 
con promesas de ricos adornos, contrastando com la 
precedente invitación del pastor. Fillion admite tam- 
bién estos contrastes, pues se trata del Mesías-Rey 
y del Buen Pastor por excelencia. 

10. Llama la atención que el oro aparezca como 
adornado por la plata, que es inferior a él En la 
interpretación espiritual ven aquí algunos una her- 
moss figura de la É 


virtud cristiana, que es toda in- 
¿erior y al revés de la ostentación mundana, Véase 
Mat, 6, 14 y 1618. 


Esrosa 
MEstando el rey en su diván, 
mí nardo exhala su fragancia, 
2Un manojito de mirra 
es para mí el amado mío: 
reposa entre mis pechos. 
MRacimo de cipro 
es mi amado para mí 
en las viñas de Engaddí, 
Esposo 
MHermosa eres, amiga mía, 
eres hermosa; 
wus ojos son palomas, 


11, En su diván: es decir, en su triclinio o lecho 
en que se recostabam durante los convites. Esta es 
cena recuerda naturalmente la cena de Betania en 
que Maria unió los pies de Jesús con prebioso wm 
gúento de mardo, cuya fragancia llenó toda la casa 
Quan 12, 1-3). Su sentido sería sin embargo muy 
otro si la Esposa. mientras el rey la tienta con su 
festín, exhala, como fragancia de mardo, los acentos 
de su fidelidad para con el pastor, cuyo amor elogía 
Cv. 13 s.) con delicados símiles agrestes. Según los. 
santos Padres alude este vers, a la Encarnación del 
Verbo, al cual la Iglesia alegró con el nardo de sus 
virtudes, 

12, La mirra era una resina olorosa que no sólo 


servía para embalsamar cadáveres sino también para 
levaria, sobre, el pecho, en bolsitas como, perfume, 
Es Ja fragancia que exbajan los vestidos del Esposo 
en S. 44, 9. CL 4, 6 y nota. 


13, El 'cipro o alheña de los árabes, es la lawsonia 
alba, de flores pequeñas y blancas en racimo, muy 
perfumadas como reseda, y cuyas hojas son también 
usadas en la perfumería de los oriente El oasis 
de Emgaddí, situado a la orilla occidental del 
Muerto, tenía fma por sus vifias, sus palmeras y 
sus plantas aromáticas. Hoy toda aquella región es 
un desierto. 

14. Empieza un exquisito intercambio de requie- 
bros entre los enamorados, que inicia el Esposo y 
que, como bace notar Fitlion, son los que la Biblia 
xuele emplear para referirse a los amores del divino 
¿Es éste aquí el Pastor, como lo quiere 
Asi podría deducirse por el tono bucólico 
io. No debemos sin embargo olvidar que en 
el Salmo 44, que es otro epitalamio ofrecido por la 
Biblia como paralelo al presente, se trata expresa. 
tente del Mesias-Rey, y en tal Carácter se enamora 
Él de la Esposa (cf. S. 44, 11 ss. y notas), Ambas 
cosas pueden sin duda conciliarse distinguiendo entre 
los misterios pasados y los futuros: “Nova et vete- 
ra”, Esto mismo explica por qué el Amado prodiza 
tales elogios a la Esposa en su estado actual, no 
obstante lo que veremos en el capítulo 5, 3. Es éste 
uno de los «misterios mil veces admirables del corazón 
generoso de Dios que, sabiendo lo que hemos de ser 
en lo futuro, “nos ama, no tal cual somos por mues- 
tros méritos, sino tal como llegaremos a ser por don 
Suyo” (S, Próspero). Véase Denz. 185. Cl. 4, 1 885 
6, 9; 7,7 ss, Para poder escuchas y entender y 
gozar la dicha inefable de este lenguaje, hay que 
grabar para siempre en el alma este sello femenino 
de esposo, y mo pretender invertir los papeles asu- 
miendo con celo indiscreto el papel de esposo (véase 
2, 6; 4,1 y notas, y el articulo “Hermana y Es- 
posa” en nuestro libro, “Espiritualidad Bíblica). 

ojos sen Palomas: Cí. 2, 14; $, 12 y notas. En 
el y. 4 la Esposa se desprecia a sí misma, Jlamán- 
dose morena, y alaba al Esposo por su hermosnts. 
“Y El porque tiene de costumbre de ensalzar al que 
se humilla, poniendo en ella los ojos como ella se lo 
ha pedido, en la Canción que se sigue, se emplea 
en slabaria, Mlamándols yo morena, sino blanca ga 
lema” (S. Juan de la Cruz. Canc. Esp. XXXIV). 
La paloma representa al alma recta y sencilla, Véaso 
las palabras de Jesús en Mat. 10,6, 
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Esrosa 5¡Confortadme con pasas! 
1Hermoso eres, amado mío, ¡y cuán delicioso! | ¡Restauradme con manzanas! 


y nuestro lecho es de flores. porque 1 zco de amor, 
Esroso Su cerdo está debajo de mi cabeza, 
léDe cedro son las vigas de muestra casa, ,. cha me abraza, 
de ciprés nuestros artesonados. Esposo 
Os conjuro, oh hijas de Jerusalén, 
CAPÍTULO 11 por las gacelas y las ciervas del campo, 
que no ertéis mi inquietéis a la amada, 
tre hasta que ella quiera, 
WYo soy el lirio de Sarón, 
la azucena de los valles. ducción al Libro de la Sabiduría). La bondera —que 
solía enarbolarse en las posadas— está puesta como 
Esroso ¿ símbolo o pendón (el altar que Moisés levantó des: 
2Como una azucena entre los espinos, pués del triunío contra Amalec, en Ex. 17, 15, fué 
así.es .mi amiga entre las doncs, llamado en hebreo “Yahvé mesi”, que quiere dear: 


Dios es mi bandera). “Y puesto que Dios es amor 
Esposa €l Juan 4, 8 y 16), es evidente que su mensaje a 


A los hombres, enviado por medio del propio Hijo, vic» 
3Como el manzano entre los árboles silvestres. | "de amor. mo puede ser sino un mensaje de 


wal es mi amado <ptre los mancebos. mor, Por doode se ve que no entecderá unes, ese 

anhe ¡tam mensaje, ai salir de la dura vida purgativa, 
o e use de resi a dress Sa edo eloto amor de DOS 
AIntrodújome en la celda del vino, Sioñarto de policia” En a Valen rel el segundo 
y su bandera sobre mí es el amor. hemistiquio, ordinavit ín me caritatem. “Ordinare, dice 


el Card. Gomá, es aquí disponer en orden de batalla; 
Y. Algunos traducen rosa de Saróm y hacen ha: | im me es acusativo, «contra mis. Equivale la frase 
blar aquí al Esposo. Como observa Pillion, este lirio, | a decir que Dios ha alzado las banderas de su amor 
asta siete veces en el Cántico, es figura apti- | para conquistarnos. “Se presta este sentido a bellísimas 
cada al pueblo de Israel según se ve en Os. 14, 5 | aplicaciones. Como acomodación verbal puede admi- 
Cel. ls. 35, 2). Se trata, mo de un autoelogio que se | tírse lo que se hace en ascética sobre la jerarquía de 
biciera la Esposa, sino de una imagen modesta, que | la caridad bien ordenada” (Biblia y Pred., pág. 273). 
podría señalar quizá el origen humilde de Israel en | 5. Con manzanas: cf. v. 3 y nota. Otros traducen! 
su primer encuentro con Yahvé, y el origen pastoril | cos arohares. Según un explorador de Palestina, tal 
de sus primeros años patriarcales. . sería la costumbre de las novias en Oriente, y de 
. isposo, al llamarla asucema, confirma deli | ajlí vendría el ramo de azahares que llevan ea la 
cadamente lo que Ella misma acaba de decir, Y | mano las desposadas de hoy. 
agrega entre los espimos, lo cual parece referirse 2 Véase 8, 3, donde este versículo y el siguiente 


la” preexcelencia de Israel sobre todos los demás | están repetidos. Por el contento deducen algunos 
pueblos, si bien puede aplicarse con gran elocuencia | (Ricciotti, Budde Dalman, etc.) que allí habrían sido 
a los sinsabores que le costó al Esposo haberla ele- | interpolados, El carácter literario de epitalamio que 


yido, siendo tan ingrata, Cada uno de nosotros €s | presenta el Cantar de los Cantares mo puede sor 
qe Jesús un lirio entre espinas, que le costó todas | prender al hombre espiritual (cf. I Cor. 2, 10), Para 
las espinas de au corona y que es sin embargo tanto | hacernos entender cosas de su amor, Dios elige, a 
más amado cuanto mayor fué ese precio que por él | manera de parábola, el relato de uña unión entre 
pagó el Hijo, y el que antes había rado el Padre l esposos, utilizanto como imagen de insuperable vigor 
al entregar cae Hijo, Cf. 1 Cor. 6, 20; 7, 23. San [iz atracción entre los sexos, precisamente porque Él 
Bernardo ve en la azucena un simbolo de la bondad | sabe muy bien cuánta es su fuerza natural en el 
y pureza de nuestras acciones y agrega: “Con la | ser humano. Así como la desmayada Esposa descansa 
blancura de su alma el justo es uma azucena y per-| en los brazos del Espos el alma herida del amor 
fuma _a su prójimo” divino, - no encuentra recreo ni medicina para su 

3. Como el mónzano: véase v. 5; 7, 8; 8, S y nota. | dolencia aimo en el divino Esposo Jesucristo. Des- 
A su sombra... y su fruto es dulce: He aquí un | cribese aquí el íntimo abrazo (1, 45, que el alma 
pasaje que podrían tener a la vista cuantos se sien: iana puede gozar también en la Comunión Eu 
tan, con la divioa Escritura en las manos, a buscar | carística con una plenitud de ,. aunque invi- 
el dulce fruto de la Palsbra, como al manzano entre | sible, que nos identifica con Jesús haciéndonos vivir 
los zarzales de la ciencia humana (cf. S. 118, 85 y | de su misma vida como 2t' vive del Padre (Juan 
nota), cligiendo, como María. la mejor parte: “A we |6, 57 69. y, notas) y nos da un anticipo de la unión 
ces cuando leo 'ciertos tratados en los que el camino | definitiva “hasta que Él venga". (1 Cor. 11) 26). 
de la perfección se presenta sembrado de mil obs: | Nuestra conformidad con el Verbo en el amor, dice 
táculos, mi pobre pequeñito espíritu se fatiga muy |s, lo, une con él muestra alma como la éspose 
pronto; cierro cl libro que me rompe la cabeza y |está unida 4 su esposo, 
me seca el corarón, y tomo la Sagrada Escritura. | 7. Cf. 3, $ y 8, 4. No despertéis... a la amado; 
Entonces todo me parece luminoso; una sola palabra | literalmente: el gmor, y algunos lo aplican al Es" 
descubre a mi alma horizontes infinitos; la perfección | poso. Difícil de explicar en su sentido histórico. 
me parece fácil; veo que basta reconocer su nada y [ profético, con relación a Israel o a la Iglesia, este 
abandonarse como un niño en los brazos de Dios... | pasaje ofrece un hondo sentido espiritual para nues 
Pero el Santo Evangelio, más que ningún otro KBro, | tra alma, como suprema lección 
mantiene mi oración; en él bebe a su sabor mi pobre- 
cita alma. Cada vez descubro muevas luces, ocultos 
y misteriosos significados” (Santa Teresíte). 

4. Ámbos textos —bebreo y Vulgsta— expre 
san una idea de la más altz poesía. La Esposa, ad- 
mitida a la más estrecha intimidad del Esposo, goza 
de un deleite pacífico (v. 3) en que la sabiduría 
fcf, S. 50, 3 y mota), simbolizada por el vino, ee | maravillas que £l sólo conoce (Rom. 8, 26 ss). He 
inseparable” del” amor, como la intimidad com Cristo | mos de creer en ellas con todas nuestras fuersas, 
«es inseparable del Espíritu: Santo (véase la intro: | sin descar analizarias, mi siquiera ser testigos cons 
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CANTAR DE LOS CANTARES 2, 8-14 


Esposa 
B:La voz de mi amado! 
Hélo aquí que viene, 
saltando por los montes, 
brincando sobre los collados. 
WEs mi amado como el gamo, 
o como el cervatillo, 
Vedlo ya detrás de nuestra pared, 
mirando por las ventanas, 
atisbando por las celosías. 
1Habla mi amado, y me dice; 


sientes de ese divino drama que se opera en el teatro 
de nuestra alma, ya se trate de la pura oración y 
grado de unión en el amor, o ya de esas pruebas o 
purificaciones pasivas por 
Dios nos va sentificando, 
Seriares,' como aquéllas én las que Job ereci 
querer "comprenderlas, el único reproche de Dios (cf. 
Job cap. 38 85). dormir como le 
“Esposa del Cantar, saber 


Bueno es, 


pues, 
confiada 


en 


tu fortaleza” (ls. 30, 15), Y si en esto 
más alto de la vida espiritual, y son tan 
jue lo siguen, hemos de comprender que tal 
mo exige mucha más fe y mayor negación 
mismo, porque mada cuesta más que renunciar a 


conducir “personalmente Ún megacio que tanto nos 
interesa. también, barto contrario a muestro 
orgullo natural el remitir totalmente a Dios el jui" 

ritual (véase 


Gio sobre el valor de muestra vida esp 
1 Cor, 4, 3 ss. y nota), en vez de cultivar, como el 
farisco del templo, esas formas disimuladas del amor 
propio, que el mundo suele disfrazar de virtud con 
el nombre de “la propia estimación”, o “la satis- 
facción del deber cumplido”. Poned constantemente 
vuestra confianza en Dios, dice el Doctor de Hi- 
gepa, y confiadie todo, lo que tendis; porqoe £l no 
lejará de levantaros hasta sí, y no permitirá que 
suceda más que lo que puede seros útil, 

sin que lo sepáis vosotros mismos. El alma cristiana, 
dice un autor moderno, ha sido definida como “la 
Que está ansiosa de recibir y de darse”, Es decir, 
ante todo alma receptiva, femenina por excelencia, 
como la que el varón desea encontrar para esposa. 
Tal es tarabién la que busca —con más razón que 
nadie— el divino Amante, para saciar su ansia 
dar, Por eso el tipo de suma perfección está en 
María: en la de Betania, que estaba sentada, pasiva, 
escuchando, es decir, recibiendo; y está sobre todo 
en María Inmaculada, igualmente receptiva y pasiva, 
que dice hágase en mi. 

8. Los versículos 8 a 17 los leemos en la Epístola 
de la fiesta de la Visitación, aplicados en 
acomodaticio a los primeros pasos del Salvador cn 
el seno de su Santísima Madre y a la primera ma- 
nifestación det Amor divino en el corazón de María 
y en la casa de Zacarías donde Ella entonó el Mag: 
bificat (Luc. 1,46 38). ¿Helo aquí que viene! “Se 
siente palpitar "el corazón de la Iglesia bajo estas 
palabras plenas de emoción. He aquí que viene por 
fin el Cristo, tan impacientemente esperado. 
sante el sueño de la Esposa (v. 7) Él había desapa- 
recido; ahora vuelee a Ella amorosamente” (Fillion). 
Digámosle como en la antigua Liturgia y como en 
la primera antifona del Adviento: Veniet ecce Rert 
y: Regem venturum, Dominum, venite adoremus! 

10. La excelencia que el enamorado ve y atribuye 
a la persona amada reside, más que en ésta, en la 
imaginación de aquél, el cual ve en ella cosas que 
otros no ven, y que tal vez no existen, Este fenó- 
meno adquiere su máxima verdad en Dios Padre, y 
en Jesús, igual a Él: Ambos mos eman con un armor 
infinito que es propio de la esencia divina y que, 
no pudiendo fundarse en ninguna excelencia peculi 
del hombre caído y miserable, sólo puede explicarse 
por el carácter misericordioso de ese divino Amor 
que se complace en inclinarse sobre la miseria (cf. 
Mons. Guerry: “Hacia el Padre”), 


Esroso 
a Levántate, is mín; hermose mía, ven, 
Porque, mira, ha pasado ya el invierno, 
la lluvia ha cesado y se ha ido; 
ya las flores en la tierra; 
el tiempo de la poda, 
yA oye en nuestra tierra 
voz de la tórcola. 
i3Ya echa sus brotes la higuera, 


esparcen su fragancia las viñas en flor. 
¡Levántate, pain mía; 
osa mía, ve 
MPaloma mía, 


11 s, Habrá pasado ya el inviermo cuando lleguen 
las Bodas del Cordero (Apoc, 19,7 2) y se haya 
"Mistico de Cristo, 
ra perseguidos como 
“La Palestina se 


13. Esta imagen de la higuera es la misma que 
usa Jesús en Mat, 24, 32 s. para señalar la proxi- 
midad de su segunda Venida. La higuera es gene: 
ralmente mirada en el Evangelio como figura del 
pueblo de Israel. 

14, Es éste uno de los versos más substanciosos 
para la oración, y de ahí que los místicon lo hayan 
explotado grandemente, si blen no siempre hemos de 
compartir los simbolismos que algunos imaginan, Y 
así, los grietas de lo peña y los escondrijos de los 
mtros son considerados por, algunes como agujeros 
de la piedra y abertura de la pared, que representa: 
rían las llagas de Cristo y la herida de su costado, 
en tanto que generalmente se reconoce a esas expre» 
siones el sentido de habitaciones precarias, de las 
cuales la Esposa cs invitada a salir por el aman» 
tísimo Esposo que le habla compadecido, como Dios 
a Israel en ls $1, 21; $4, 11, eto. Claro está que 
no puede negarse una gran fuersa al simil anterior, 
en cuanto el alma unida a Cristo comparte aquí abajo 
sus persecuciones, y mo tiene más refugio contra el 
mundo que ocultarse en su divimo Corazóm. Todo 
está en comprender que estas aplicaciones del texto 
sagrado son de sentido puramente acomodaticio y 
que no puede pretenderse ver en ellas una interpre- 
tación (cf. Introducción), que quedase así Hibrada 
a la imaginación de cada uno como un verdadero 
libre examen (véase 3,11 y nota). Déjome oír t4 
vos: véase 8, 13 y mota, S. Tomás refiere también 
esto a “la voz de la predicación y de la divina 
alabanza, por las cuales hagas adelantar a otros” 
Papa Pío XII acaba de decirnos que “no se pue- 
den obtener abundantes frutos de apostolado” si los 
sacerdotes “mientras moraron en los seminarios mo 
se empaparon de activo y perenne amor hacia la 
Sagradas Escrituras” (Enciclica “Divino Afílante Spi 
ritw”). Tw rostro es encantador, para el que no ha 
olvidado la insondable miseria propia y de toda la 
humanidad caída, nada hay más difícil que conven: 
cerse serizmente "de que estos elogios son dirigidos a 
él mismo por Aquel que es la infinita Santidid y 
Sabiduría, “Sólo puede entenderlo el que está fami- 
harizado con el Evangelio, es decir, con esas pre 
ferencias desconcertantes que Jesús manifiesta en 
favor de los miserables, de loz pecadores. de los 
publicanos, de Zaqueo, del ladrón, de la Magdalena 
sobre la cual hace la asombrosa revelación de que 
“ama menos zquel a quien menos se le perdona”. 
La Virgen Maria es el ejemplo para enseñarmos có 
mo se puede unir la más baja opinión de sí mismo 
Cóha visto la nada de au sierva”), con el más aÑo 
aprecio del don de Dios. 


CANTAR DE LOS CANTARES 2, 4-17; 3, 13 
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que anidas en las grietas de la peña, 

en los escondrijos de los muros escarpados, 

hazme ver tu rostro, 

déjame oír tu voz; 

porque tu voz es dulce, 

y tu rostro es encantador. 

Esrosa 

1WCazadnos las raposasy 

las raposillas que devastan las viñas, 
a orque nuestras viñas están en flor. 

Mi amado es mío, 

Y yo soy suya; 

él apacienta entre azucenas. 
WMientras sopla la brisa, 

y se alargan las sombras, 

¡vuélvete, amado mío! 

¡Aseméjate al gamo, 

O al cervatillo, 

sobre los montes escarpados! 


15. Por las raposas suele entenderse los enemigos 
del pueblo escogido, que es la viña de Dios. San 
Gregorio Magno las refiere a las faltas y defectos 
que son causas de la ruina del alma, es decir, a los 
afectos engañosos y transitorios del mundo, que nos 
distraen de lo único que interesa (véase nota 6). 

ven también aquí las herejías; pero en e 
riodo actual de la Iglesia, que no es todavía el 
del triunfo (cf. 8, 1 y nota), no pueden suprimirse 
esos tropiezos, como lo enseña Jesús en la pará: 
bola de la cizaña (Mat. 13,28 98. y 40 5.) y en 
Mat, 18, 7. San Pablo afirma expresamente la ne 
cesidad de esas disensiones para Que se distim los 
de probada fidelidad. Véase 1 Cór. 11,19; Samt, 1, 
125 Lu 18, 8; Mat. 24, 1 


su rebaño. Figura de Dios que guardaba al pueblo 
elegido, y también imagen de Cristo, que es el Buen 
Pastor por excelencia (véase S. 28; Juan 10), La 
grandeza del amor de Jesucristo, que sobrepuja a 
todo amor creado, consiste en que no se fija sobre un 
ebjeto amable, sino que lo hace amable por su amor. 
Según la interpretación de Vaccari, gus, señalamos 
ep la intepducción, se comfirmaría aquí la preferen- 
sia de la Esposa .por el pastor antes que por el rey. 
17, Montes escarpados, o también: de los bólsamos 
«cÉ 8, 14). La Vulgata dice: montes de Beter (tal 
vez Batter, hoy día Hittir, al sudoeste de Jerusalén). 
Mientras soplo la brisa, etc.: pasaje muy diversa- 
mente traducido e interpretado. Nótese ante todo la 
diferencia con la Vulgata. donde estas, palabras con 
tipúan el y. anterior, diciendo que el Esposo a 
cieata basta la caida del día. Aquí, en caoba, Se 
palabras se ligan a las que siguen, esto es, a 
vuelta del Esposo, y de abí que alíumos las inter» 
preten como una “urgencia de la Eglesie por la se 
Venida de Cristo. Pero ese concepto, que 
rece indudable en 8, 14. mo es «confirmado aquí 
por el contexto, y más bien parece vincularse con 
el sentido de 4,6 (véate allí la mota), donde el 
autor sagrado usa esta misma expresión. Según esto, 
la Igl próxima a ir el soplo del Espiritu 
Santo, anunciado por Criste como promesa del di- 
vino Padre (Luc, 24, 49; Hech, 1,4; Juan 14, 16 
y, 26; 16, 13), se resignaría gozosa a la vuelta de 
Cristo al Padre el día de a Ascensión (Luc. 24, 
2; Juan 14, 28), porque le conviene que Él se vaya 
Para enviarle el ivigu Santo (Juan 16, 7) y pre 
Pararle entre tanto un luzas en la Jerosaién celestial 
Quan 14, 2; Luc. 19, 12), hasta que vuelva 
tomaría con_£1 Juan 14, 37 18). Con ena 
esperanza (Tito 2, 13) la Íglesio afronta la noche 
que va a seguir (cap. 3), o sea el tiempo presente, 
San Pablo lama “siglo malo” (GáL 1, 4) y 
tiempos difíciles” (IT Tim. 3,1). Vemos así 
este misterioso poema, no obstante sus grandes 
<uridades que se entenderán “a su tiempo”, brinda 


Amado" es como un pastor que apacienta | oidos la bocina del amor. 
despierte 


CAPÍTULO NI 


Esposa 


1En mi lecho, de noche, 
busqué al que ama mi alma; 
busquéle y no le hallé. 
AMe levantré, pues, 
y giraré por la ciudad, 
por las calles y las plazas; 
buscaré al que ama mi 
Busquéle y no le hallé. 
3Encontráronme los guardias 
que hacen la ronda por la ciudad: 
¿Habéis visto al que ama mi alma?” 


asimismo grandes luces espirituales y proféticas so: 
bre la vida de la Iglesia en sus distintos momentos, 
cosa que en vano ha querido buscarse interpretando 
con criterio histórico el Apocalipsis. libro cuyo car 
rácter esencialmente escatolózico se admite cada día 
más como indiscutible (Siekemberger). 

1. De mocke: otros: Por las noches. Esta pérdida 
del Esposo, durante la noche, suele interpretarse 
como imagen del pueblo de Israel que pierde a su 
Dios en la noche de la idolatria, y sobre todo que 
busca al ¡Mesías y mo lo balla (Juán 7, 34-36) hasta 
que, arrepentido, vuelve a Él (cf, S, 2 45. y motas; 
ls. 54, 13 Os. 5 15; En 6,9; 20,7 69.5 36, 31). 
Los másticos, aplicando la imagen a la vida espi 
tual, llaman a este período la moche obscura del 
sertido, en que el alma, no habiendo pasado aún por 
la vía iluminativa, carece de un conocimiento propio 
y experimental de Dios, que ea El que nos hace 
llarlo definitivamente por medio, del amor. San J' 
rónimo explica esto, diciendo: "Ora leáis, ora esti 
báis, ora veléla o durmáis, siempre toque a vuestros 
de Dios. Esta trompeta 
vuestra alma y buscad vuestro jergón 
borozado con este amor que vuestra alma desea, 
cantad confiado: Yo duermo, mas mui corazón est 
velando” (S. Jerónimo, A Pamaquio). La ansiosa 
búsqueda, a través de las tinieblas, hasta que haya: 
mos a despreciar por amor suyo nuestra 
soberbia racionalista (IT Cor. 10,5; 1 Cor. 3,18 
ss; Judit 8, 10; está maravio 
Nosamente expresi 4.18 , que llama 

“la “tribulación de la doc 
trina” (yéme S. 118, 38 63. y nota). En análogo 
sentido, Filliom lo aplica a la vida actual de la Igle- 
sia “mientras el Espuso prolonga su ausencia con 
miras de probar y acrecentar en el amor 

2. Bueqalle 3 mo le helé: Hay aquí qna, triste 
pero saludable meditación para el pmeblo de Israel, 
cuya religiosidad actual, según lo declararon sus pro: 
pion cocritores, se ha desprendido aún de la soure- 
natural esperanza wesiánica, para reducirse A un 
simple ideal histórico, Como decíamos en otro lugar: 
“La miema cultura talmódica y radínica de 
Raschi, de los Maimónides, de los ben Gabirol, de 
los Yehuda ha-Leví, de los ben Ezra... ha "sido 
rídiculizada por escritores de nota como Abrahamo- 
witech y Gordon en el siglo pasado... y la reforma 
de Moisés iMendelsohu ha tendido 2 destruirlo to 
do... Pero la verdadera reparación de Israel sólo 
puede traerla Cristo.” No hallerá lerael al Amado 
por las celles y plazas, sino cuando Dios le lleme 
e la soledad y le kable al corazón (véase 1,8 y 
mota). Entonces caerá el velo que les oculta, ño ya 
el Evangelio, sino- las antiguas profecías (Í Cor 
3, 14-16). Entonces se aportorán de los falsos par 
tores (v. 3-0). Vézse 2 eme respecto la admirable 
alusión al capitulo 34 de Ezequiel que Sam Pablo 
hace a los hebreos cuando lea dice que su alianza 
sterna ha de ser en el gran Postor resucitado (Hebr. 


13, 20). 

E Dase eS 7. Los guardas representan aquí a lor 
principes pueblo que mo supieron mostrar 
3 leraci la llegada del ¡Mesias (véase Juan 1, 26; 
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CANTAR DE LOS CANTARES 3, 4-42 


%Apenas me había apartado de ellos, 

encontré al que ama mi alma. 

Lo así y no lo soltaré 

hasta introducirlo en la casa de mi madre, 

y en la cámara de la que me dió el ser. 
Esroso (¿o Pastor?) 

5Os conjuro, oh hijas de Jerusalén, 

por las gacelas y las ciervas del campo, 

que no despertéis ni inquietéis a la amas 

hasta que ella quiera. 


7, 52; 8, 14; 9. 30; Luc, 12, 56; 19, 46; Mat, 21, 
J4, etc.), También hoy podemos aplicar la lección a 
los “sabios y prudentes” (Luc, 10,21), a quienes 
es inútil pri ó “Dios. Unos pre- 
dican un 


el alma se aparta del mundo y sus maestros (véase 
1, 8 y nota), mo tarda en ballar a Cristo, porque la 
Sabiduría se anticipa amorosamente a los que la 
buscan (Sab, 6, 13 80), y Él mismo nos dice: “As 
que viene a Mí no lo echaré fuera” (Juan 6, 37), 
porque vino a cumplir la amorosa voluntad del 
dre que lo envió para que Él sea nuestra salvación 
(Juan .6, 3840), Entonces el alma, hecha pequeña 
(Prov. $, 4 y nota), descubre que se le ha dado 
esa sabiduría inaccesible para los sabios (Mat. 
25) y repite. tan gozosa como asombrada, la excla 
mación de David (véase S, 118, 99 5). La cosa de 
mi madre: S. Bernardo acentúa la trascendencia es- 
catológica del Cántico, al ver en la Esposa a la 
Iglesia de los elegidos ya congregados (véase Juan 
1, S2; Rom, 11, 25; Luc. 21. 24). Comentando el 
presente versículo, el Doctor Melifico ve en Israel 
a la madre de la Iglesia y dice: "ciertamente la ca 
ridad de la Iglesia es bien grande, pues que mo 
envidia sus delicias a su misma rival, que es la 
Sinazog», 1Qué mayor bondad que estar dispuesta a 
compartir con su enemiga Aquel que ama su alma! 
No debe, empero extrañarmos —puesto que la salud 
viene de los judios (Juan 4, 22)— que el Salvador 
vuelva de donde partió a fin de salvar 2 los restos 
de lsrael... que laa ramas mo envidien a la raíz 
la savia que de ella bebieron, mi los hijos a su madre 
la leche que mamaron de sus pechos, Que la Iglesia, 
pues, conserve firmemente la salud que Israel per. 
dió, hasta que la plenitud de las naciones haya en- 
trado y que así Israel sea salvo. Más aún, ella le 
desea el nombre y la belleza de la Esposa”. 

5. Véase 2, 6 8.5 8, 6 y nota, Hasta que ela quie 
ro: Según la interpretación de S. Bernardo, que 
hemos visto (cf, y. 4). tendríamos aquí el misterio 
anunciado por San Pablo (Rom. 11) del retorno de 
Israel, a quien el apóstol llama mw) omeds todavía 
0 conta de sus res (Rom. 11, 23), sí bien se 


despertar de Israel no habrá de 
pura obra de la gracia (Rem, 11, 6; 
fota) que mudará su corazón (Ez. 

TI Cor. 3, 14-16), De abi sin deda 
apostolado 'actual y permanente de pa 
los judios (Hebr. 5, 11 8; Rom. 11, . 
45 5). En otro sentido, hay aquí también uma gran 
luz sobre la doctrina de S. Agustin que combate el 
falso celo violento, diciendo: “Nadie debe ser lle 
vado a la fe por la fuerza” (véase Sant, 3, 13 88). 
Esta verdad fué ya expuesta por S. Atanasio dí 
ciendo que “es propio de la Reigión no constreñir 
sino persuadir”. Es lo que Alcuino mostró a Carlo 
magno cuando pretendió. por motivos políticos. gue 
los sajones ontasen par el bautismo a la merte: 
“La fe es asunto de la voluntad mo de la coacción.” 
Lo mismo expene Santo Tomás: y Federico Ozanam 
én una hermosa carta a un profesor de la Sorbona, 


Coro 

$¿Qué cosa es esta que sube del desierto, 
como columna de humo 

perfumada de mirra e incienso 

con todos los aromas del mercader? 
“Mirad, es su licera, la de Salomón; 
sesenta valientes la rodean, 

de entre los héroes de Israel. 
$Todos ellos manejan la espada, 

son adiestrados para el combate; 

todos llevan la espada ceñida, 

a causa de los peligros de la noche. 
2De maderas del Libano 

se hizo el rey Salomón un cenáculo. 
1Hizo de plata sus columnas, 

de oro el dosel, 

le púrpura su asiento; 
su hrerior está recamado de amor, 
Jas hijas de Jerusalén. 

MSalid, oh hijas de Sión, 

a contemplar al rey Salomón 

con la corona que le tejió su madre 
en el día de sus desposorios, 

el día del gozo de su corazón. 


sobre la 


dese 
. y 
Sede Spostól q llevado contra su volun: 
da raras EE ista, Nos. comacientes de 
nuestro “oficio, mo podemos menos de reprobarlo” 
(Pio XII, Encíclica sobre el Cuerpo Místico de 


rey 
Columna de humo: recuerda 
que condujo al pueblo de Israel desde el desierto 
basta la tierra prometida, o según Otros, alusión 
a los inciensos que se ofrecian delante del Arca de 
la Alianza. A 
_7 ss Serún algunos, Salomón sería figura del dí. 
vino. : la litera (el trono) simbolizaria el 
Arca (1 Rey. 4. 4; IT Rey. 6,2); y los sesenta 
compañeros figurarian a los sacerdotes y ancianos, 
Sobre la interpretación de Vaccari, véase la Intro. 


ducción 

contemplar: Según BoverCantera, 

esposa de Cristo, Ja que invita a pus 

hijos a salie del tumulto del siglo para contemplar 
a Salomón, esto es, al verdadero rey pacifico, Je- 
sucristo, Según Nácar-Columga, seria “la entrada del 
rey en Jerusalén. inspirada en la ceremonia de la 
entronización de Salomón, que se narra en III Rey. 
1, 11 ss. La corona tal vez ve toma de la solem. 
midad de las bodas (Ts. 61, 10). Todo ello significa 
”a entrada triunfal del ReyMesías en su ciudad”. 

El P. Arintero we aquí figusadas 
Ñ dosas que ya tienen eu morada junto 
al sagrado Tabernáculo". En cambio. según otra in 
terpret=ción. “deben entenderse las almas débiles en 
la virtud, que aún cuando se resignen con sus tra 
bajos. quieren verse libres de ellos”. Este ejemplo 
de abierta oposición nos muertra, una vez más, cul 
prudentes hemos de andar en materia de interpreta: 
ciones y aún de aplicaciones que no puedan fundarse 
en los datos de la misma divina Revelación. que 
va mos da sobrada substancia espiritual y además 
nos ra contra las desviaciones del sentimenta: 
lsmo. Vézse"2. 14 y nota. 
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'é hermosa eres, amiga mía! 
¡án hermosa eres tú! 

Tus ojos son palomas, detrás de tu velo. 
Tu cabellera es como un rebaño de cabras, 
gue va por la montaña de Galaad. 

tos dientes 
como hatos de ovejas esquiladas, 
que suben del lavadero, 

todas con crías mellizas, 
sin que haya entre ellas una estéril. 
¿Como cinta de púrpura son tus labios, 

y graciosa es tu boca, 

Como mitades de granada son tus mejillas, 
detrás de tu velo, 

*Tu cuello es cual la torre de David, 
construída para armería, 
de la que penden mil escudos, 
todos ellos arneses de valientes, 

SComo dos mellizos de gacela 


1, Comienza el Esposo exaltando la hermosura de 
la Esposa. La descripción de ésta se hace sobre el 
modelo de las canciones nupciales de Oriente, de las 
cuales hoy todavía poseemos paralelos en la literatura 
oriental, “Según Vaccari, no es el Rey quien habla 
aquí, "sino €l Pestor, que eo gran parte toma $us 
similes de la vida campestre (véase 6,4 55). Esto 
no haría sino aumentar muestra admiración de que 
Dios se atribuyese a Sí mismo este papel humilde 
frente a la suntuosidad de su rival, que represen- 


nos corporales que aquí 
dientes, cabellos, etc.), son muy dí 
idos por los autores. De todas mar 
neras hemos de creer con toda la fuerza de nuestro 
ser que son para cada uno de nosotros los sublimes 
afectos de amor que aquí prodiga el 2 la 
Esposa. Asi, fué como Santa Teresa de Lísicnx der 
subrió su doctrina sobre el amor misericordioso del 
Padre, en los afectos paternales que Él. Yahvé, dirige 
a Israel por boca de Isaías (vémse lo. 49,15; 66, 
Muy convencidos necesitamos estar de 
ús queremos gozar y aprovechar con fruto 
ino Libro. Por eso conviene entender bien 
que, si la elección de Israel era colectiva como pue: 
blo, la del cristiano es perfectamente individual, sin 
perjuicio de la wnidad del Cuerpo Místico y la rica 
comunicación de bienes espirituales que existe entre 
que miembros según el dogma de la Comunión de Jos 
Santos. Jesús nos muestra que es Él quien elige a 
cada uno (Juan 15, 16) para hacerlo bijo de Dios por 
la fe (Juan L, 12) y hacerlo vivir de su propia vida 
vor la Eucaristía. como Él vive de la vida del Padre 
Cuan 6, 57; Vulgata 6, 58); prometiéndole resuci- 
tarlo (Luc, 14, 14; 20, 35; juan 6, 54) hasta reanir 
en uno a todos esos hijos de Dios (Juan *1, 52) y 
celebrar las Bodas del Cordero con la Iglesia; “a 
la cual habrá sido dado vestirse de tela de hilo fini- 
o brillante y blanco” (Apoc. 19, 8) . 
3. Detrás de tu velo: Otros vierten: en medio de 
bus rizos. 

4. Escudos: alusión a los aros y monedas con que 
las mujeres solían adornar_su cuello. Este versículo se 
aplica en la Liguria a la Santísima Virgen. Podría en- 
tenderse que el lenguaje usado aquí es propio del Rey. 

5. Aquí parecería que habla nuevamente el Pastor 
y que en el y, 6 le responde ella como en 2, 17 y en 
3, 14. Estos dos pechos, dice Scio, som figuras 
amor a Dios y del amor al prójimo. “Alimentados 
entre las hermosas y blancas azucenas de los divinos 
misterios, procuran por todos los modos posibles dar 
a Dios lo que es Suyo, y no' defraudar al pri 
nada de lo que le corresponde. Son semejantes entre 
sí como suelen serlo los mellizos.” 


que pacen entre azucenss, 
son tus dos pechos. 


Esrosa 
*Mientras sopla la brisa 
ys m las sombras, 


me iré al monte de la mirra, 
y al collado del incienso. 


Esroso 
TEres toda hermosa. amiga mía, 
hay en ti defecto alguno. 


¡Ven conmigo del Líbano! 
¡Mira de la cima del Amaná, 
la cumbre del Senir y del Hermón, 
las guaridas de los leones, 
las montañas de los leopardos! 
*Me has arrebatado el corazón, 
hermana mía. esposa. 

Me has arrebatado el corazón 
con una de tus miradas, 

con una perla de tu collar, 
¡Cuán dulce son tus amores, 
iermana mía, esposa! 
¡Cuánto más dales: 

son tus caricias que el vino; 

y la fragancia de tus perfumes 

ue todos los bálsamos! 

UMiel destilan tus labios, 

esposa mía; 


6. Por el momse de lo mirra y el collado del im 
ciemso al entienden el monte donde estaba el 
Te Aiirra € incienso también son sitabolos de 
la ¡ón espiritual (cÉ 1, 13 y nota). “Ahora, 
dice Fray Luis de León, la quiere levar (a la Es- 
posa) consigo de monte en monte, esto es, de virtud 
en virtud, subiendo siempre de una en otra sin te: 
mor de tropiezo andando con tal compañía. Porque 
es verdad que todos los que caminan por Cristo, 
van altos y van sin tropiezos” Según otros expo: 
sitores, sería la Esposa quien habla en este verso 
Ga, 7 y 02) y. mientras sopla el espiritu 
de Pentecostés y se extienden al mismo tiempo en 
el mundo las sombras de la apostasía, se retira a 
"a soledad del monte y ansiosa escucha allí del Es- 
poso el sumo amor que £l le expresa en los versos 
siguientes. 

7, Eres toda hermos e,jés la Telerin, porque 
a los ojos de Cristo son bellos no solamente 
doctores y religiosos que descueilan por su profunda 
ciencia y virtud, sino los simples fieles que caminan 
por la senda de la verdadéra fe y apartados de po- 
Lados graves” (Bover.Cantera). San Acustin obser 
va que la Iglesia en este siglo necesita limpiarse 
cada día para ser presentada ñ 
guna a su Esposo Jesucristo, 
5. 25-27 y Apoc. 19,69. Lo 
del alma del jusio, según 11 Cor. 11, 2: 
Las palabras se aplican en la Liturgi 
sima Virgen. 

8. Ven conmigo. etc. Según Vaccari: Me: reciamas, 
como si el Esposo se dijera atraido por ella desde 
el Libano donde £l está, y conducido al Aman 
desde las alturas del Senir y del Hermón y desde 
las guaridas donde Él mora como pastor (véase 2, 8), 
porque ella le ha robado el corazón (v. 9). Amená: 
Parte del Antilíbano, cerca de Damasco; Sexir o Sa 
mir: mombre amorreo del Hermón o Antilíbano, Leo- 
nes y leopardos eran para los judíos figuras de los 
pueblos paganos circumvecinos. y 

9. Al nombre de esposa, que por primera 
Je da en el vera 8, añade el de hermano, ponica: 
do asi en este apasionado amor un sello de altísimo 
pureza. 


do. 
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miel J. leche 
hay debajo de tu lengua; 
y el perfume de tus vestidos 
es como el olor del Líbano. 
1Un huerto cerrado 
es mi hermana esposa, 
manantial cerrado, 
fuente sellada, 
3sTus renuevos son un vergel de granados, 
con, frutas exquisitas; cipro y mardo; 
Mnardo y azafrán, canela y cinamomo, 
con todos los árboles de' incienso; 
mirra y áloes, 
con todos los aromas selectos, 


Esposa 


lLa fuente del jardín 

€s pozo de aguas vivas, 

los arroyos fluyen del Líbano. 

16; Levántate, oh 'Aquión, 

ven, oh Austro! 
Jue sé esparzan sus aromas! 
¡Venga mí amado a su jardín 
y coma de sus exquisitas frutas! 


12. Huerto cerrado y fuente sellada: bellas imá 
genes de la Iglesia cerrada y sellada para el mundo 
y reservada únicamente, como debia serlo Israel se 

rado de las naciones, al amor de su divino . 

ella debe conservarse intacto el tesoro recibido 
de Dios en depósito: la sama doctrina, la Sarrada 
Escritura, los Sacramentos (cf. 1 Tim '6, 20). Véa: 
se v. 15 y nota, Muchos Padres entienden figurada 
aquí la virginidad como en 2, 1 (azucena del valle). 
A imitación de la bienavemturada Virgen Mari 
cada virgen ca un jardín cerrado, uma fuente se 
lada, por el Todopoderoso con la gracia de la virgi- 
nidad, de la pureza, del pudor, de la modestia. Una 
virgen, dice S, Ambrosio, es un jardin inaccesible 
a los ladrones; se parece 2 una viña en flor, de 
rama el perfume de sue virtudes y es bella como 

108A, 

15. Los mejores autores reconocen que la Esposa 
toma la palabra aquí, y mo solamente en el y. 16. 
Es por cierto una de las lecciones más preciosas del 
Cantar, ya se lo aplique a Israel, a la Iglesia o 8 
sada alma y ya sea con visión pasada 0 profética, 
pues en todos los casos la humilde Esposa al verse 
de tal modo colmada por los elogios del Esposo, 
después de haberse sentido colmada por sus dones, 
mo puede sino exclamar, como aqui lo hace, que nada 
de eso le pertenece sino que todo es sólo el depó- 
sito (cf. v. 12) de dones y favores que Él mismo 
ha puesto en ella. Y así pide que soplen en toda 
a plenitud los vientos del Espiritu Santo para que 
ella, mo obstante su propia nada (recuérdese el Mag: 
sificat de María: Luc. 1. 48), pueda, agradar al 
Esposo con los aromas y los frios que Él le prodigó 
<on su generosidad toda divina, Un pasaje análogo 
encontramos en el Apocalipsis, donde los veinticuatro 
qucianos, al verse colmados de dicha por los méritos 
del divino Cordero, se empeñan en car que es 
a Él a quien corresponde toda la gloria de esa ha: 
zaña: “y cantaban nuevo, diciendo: Digno 
eres, Señor, de recibir el libro y de abrir sus sellos, 
porque Tú has sido entregado a la muerte y con tú 
sangre mos has rescatado para Dios de todas las 
tribus, y lenguas, y pueblos, y naciones, Nos hiciste 
para nuestro Dios reyes y sacerdotes, Y reiñaremos 
sobre la tierra” (Apoc. 5, 9 y San Grego 
rio Magno hace notar aquí, en igual sentido, que 
las eguas puras y vivas que la Iglesia Católica 
envía a las iglesias particulares y a las almas fie- 
les, “son tas Sagradas Escrituras, que corren impe- 
tuosamente del Monte Líbano, esto es, de la boca 
de Jesucristo”. 


CAPÍTULO V 
Esroso 

mi jardín, hermana mía, esposa; 
de mi mirra y de mi bálsamo; 

i con mi miel; 
bebí mi vino y mi leche, 
¡Comed, amigos; 
bebed y embriagaos, mis bien amados! 

Esposa 


2Yo dormía, 
pero mi corazón estaba despierto. 
¡Una voz! Es mi amado que golpea. 
Esroso 
Abreme, hermana mía, amiga mía, 
paloma mía, perfecta mía, 
pues mi cabeza está llena de rocío, 
y mis cabellos de las gotas de la noche, 
Esroza 
3Ya me he quitado le túnica; 
¿¿ómo érmela de nuevo? 
'a me he lavado los pies; 
¿cómo ensuciarlos? 
4Mi amado introdujo Ja mano por el cerrojo, 
y mis entrañas todas se conmovieron. 


a Es aguila visión anticipada de lo que anhelan, 


Cántico, tanto la Es; los amí- 


ara con Dios, el cual por 
returó de vu pueblo Cv. 6): Yo dormia: "ea 
jebreo el yo indica aquí femenino, como el dbreme 
indica masculino. Algunos piensan que toda esta em 
cena es un monólogo de la Esposa que relata un 
sueño. “Durmiendo sueña con su Amado; y en este 
estado siente que llega a la puerta y llama. La Es 
posa le responde en sueños excusándose (cf Luc. 
11, 6 2). Son juegos del poeta pare hallar una 
nueva forma de expresar los sentimientos de mutuo 
amor entre los dos Esposos” (Nácar-Colunga). 

Hay aquí una enseñanza altamente sobrematu: 
el objeto del amor ha de ser el Esposo en Si 
mismo, en su Persona, y mo los obmequios que Él 
mos haga, mi menos la complacencia en las propias 
virtudes. Mientras el Esposo llama a la puerta (Apoc. 
3, 20), soportando la intemperie de la noche ——Jesús 
las pasaba así, orando en la montaña (Luc. 6, 12)—= 
la Esposa piensa en conservar limpios sus pies como 
otro Narciso que quiere complaceree en la propia 
belleza. San Pablo, que nos emseña a vivir según 
el espirita, como el único modo de superar los atrac- 
tivos de la carne (Gál. $, 16), mos libra también de 
una ascética QQ , para llevarnos a vivir la 
espiritualidad _cristocéntrica, conservando los ojos de 
muestra atención siempre fijos em Aquel que es el 
autor y consumador de muestra fe (Hebr, 12, 2); 
el único digno de admiración, porque “es el ma 
hermoso entre los hombres” (S. 44, 3); el único digno 
de amor, porque “todo Él es ammble” (y. 16); el 
único que no desilusiona ni traiciona, porque "“9w 
amor es fuerte como lz muerte” (8, 6). Véase S. 
118, 37 y mota, 

4. Se commovieron: Otrox añaden: o causa de dl 
La Vulgata dice a su tacto, o a su toque o llamado 
Créase nota 5). El Esposo había llamado a la puerta, 
y trata ahora de abrir el cerrojo con su maño, que 
introduce por el agujero de la cerradura, Som aus 


menos, que siempre destilan lo más exquisito, las 
que dejan el cerrojo impregnado de la mirra que 
juego halla la Esposa. Es que Dios, como señala 


Fray Luis de León, cuando los suyos están más 
olvidados de Él, por su grande amor los ampara y 
lor rodea aún con mayor cuidado, porque sabe que 
más lo necesitan, 
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SLevantéme para abrir a mi amado, 
y mis manos gotearon mirra; 
de mirra exquisita 
se impregnaron mis dedos 
en la manecilla de la cerradura. 
SAbrí a mi amado, 
peo mi amado, volviéndose, 

abía desaparecido. 
Mi alma desfalleció al oír su voz. 
Lo busqué y no lo hallé; 
lo llamé, mas no me respondió. 
Encontráronme los guardias 
que hacen la ronda en la ciudad; 
me golpearon, me hirieron; 
y los que custodian las murallas 
me quitaron el manto. 
20s conjuro, oh hijas de Jerusalén, 
si halláis a mi amado, decidle 
que yo desfallezco de amor. 


Coro 


9¿Qué es tu amado más que otro amado, 
oh hermosa entre las mujeres? A 
¿Qué es tu amado más que los demás amados, 
para que así nos conjures? 


5, Mirro exquigito: así sambién la Valgata, Otros 
traducen: mirra líquida. Otros: mirra colado. El sen: 
tido es que las manos del: Esposo habían dejado 
colarse esa mirra a través de la cerradura, Este 
gto del Amado ss auirá lo que llena a la Esposa 
le emoción (v. 4)-al ver con qué delicadeza “res: 
onde Él a su intratitud. “Habia oído la voz del 

poso; supo que era Él que estaba en la puerta, 
pues conocia su voz; y sin embargo mo le abrió. Le 
parecia más dulce entregarse al sueño que levan: 
facse para seguír a su lamado; más dulce soñar 
con Él que abrirle la puerta, Y Bl se fué dejando 
mirra en la puerta, mirra que a pesar de su 
amargura exbala frogancia suave mirra la 
acompañó después curndo iba en busca del Amado; 
la acompañó la amargura, pero también la fragan- 
cia que había despertado en ella el amor y el cnsia 
de encontrar al que amaba su ahma. Fué golpeada, 
herida y le fué quitado el manto '(v. 7). Anduvo 
errante en la cscuridad como una oveja perdida, y 
todo por culpa suya, por mo haber abierto la puerta 
cuando Él llamó” (Elpis). 

6. Lo busqué: Los autores místicos ven en esta otra 
búsqueda, lo que llaman la noche oscura del alma. 
Es la última purificación que, a través de la expe 
siencia de nuestra total incapacidad y maldad, mos 
enseña la humildad plena. Sólo en esta disposición 
de espíritu descubrimos en el Esposo los encantos irre- 
sistibles que la Esposa emumera en los vers, 10-16, y 
que nos enamoran de Él hasta llevarnos al matrimo- 
sio espiritual (véase 3, 1; 6, 3 y notas). z 

7. Aquí no sólo se ve ignorancia como en 3, 4, 
sino también maltrato. No seria quizás ajeno a esto 
lo que San Pedro anuncia de los burladores (III Pedro 
3, 3 s.; Ez. 12, 22 y 27). En sentido espiritual: los 
que buscan a Jesús son perseguidos, como lo fué el 
¡Maestro y como anunció Él mismo muchas veces y 
también los apóstoles. Dios ejercita y prueba a sus 
servidores y amigos por medio de las persecuciones, 
para conservar sú alma, para purificarlos, perfeccio- 
varlos y elevarlos al honor imperecedero de la glo- 
ri Véase Rom. 8,18; IL Tim. 3,12; Juan 16 
1 ss. Luc 21, 12, etc - 

8. Decidle: otros traducen: ¿qué le dirfis? Que 
yo desfollesco de amor. Es propio del verdadero amor 
crecer más y encenderse más cuanto más y mayo: 
res dificultades y peligros se le ofrecen y ponen de 
lante (Fray Luís de León). El amor, observa San 
Agustín, es une palanca tan fuerte, que levanta los 
pesos más enormes; porque el amor es el contrapeso 
de todos los pesos. 


Esposa 
10Mi amado es blanco y rubio, 
se distingue entre millares. 
1Su cabeza es oto puro; 
sus rizos, racimos de 
negros como el cuervo. 

12Sus ¿ojos palomas junto a los arroyos de agua, 
bañ: en leche, en 


leno reposo. 
15Sus mejillas son eras de 


2, 


balsameras, 
macizos de perfumadas flores; 
sus labios son lirios 
qe destilan mirra purísima. 
us manos son barras de oro 
esmaltadas con piedras de Tarsis; 
su pecho, una obra de marfil 
cuajada de zafiros. 
piernas son columnas de mármol, 
asentadas en basas de oro puro; 
su aspecto es como el del Líbano, 
esbelto como los cedros. 
10Su voz es la dulzura misma, 
y todo él es amable, 
“Tal es mi amado, tal es mi amigo, 
oh hijas de Jerosalén, B 


Coro 
1¿Adónde se ha ido tu amado, 


10. La Esposa describe la bellesa del Amado (v. 
10 a 16), como antes éste había pintado la hermonw 
ra de aquélla (4, 1-5). Todo esto conviene en sentido 
místico a los atractivos incontables que el divino Es- 
poso Jesucristo mos descubre cuando lo estudiamon ea 
<l Evangelio. Entre millares: Otros: entre dies mil. 

21. Racimos de paimo: Otros: racinios de dótiles. 
Otros “simplemente; palmas. . 

12. En hleno reposo: Otros: a la orilla de aguas 
abundantes. 


". Preferimos muestra versión que, ade 
más de la vivisima figura de los ojos en sus distin: 
tas partes, ofrece una imagen fiel de la paz inefable 
que irradiará la mirada de Jesús diciendo a cada 
uno, como en el Evangelio: “No se turbe vuestro 00: 


razón... Os doy la paz mía” (Juan 14, 27), 
13, De perfumadas flores: Otros; de plamtas aro: 
móticas. Sus labios s0m lírios: en los que estaba de- 


7 se refiere sín duda a la redondez de 


14. Barros: 
tos dedos. Esmaltadas con piedras de Torsis. Vulgata: 
torneadas, llenas de jacinto. Piedras de Tarsis se lla: 
maban los topacios, jacintos y ónices que procedían 
de Tarsis (España). 

15. En tas bases de oro podemos ver la fe que 
qos hace admirar a Dios, y la esperanza que nos 
hace desear sus promesas. Sobre ambas basas se le 
vantan, como sendas colummas de mármol, el amor 
a Dios y al prójimo, doble aspecto de la caridad (Mat, 
22, 3655.) que se eleva el cielo y permanecerá 
«eternamente cuando hayan pasado las otras dos, Véa» 
se Y Cor. 13, 8:13. 

"16. Su soz: literalmente su paladar. Todos com: 
vienen en que este elogio se refiere a la dulzura de 
las divinas palabras, que tanto exalta David en el 
Salmo 118. Amable: La Vulgata dice bellamente: to- 
de deseable. Usase aquí el adjetivo amable en su ver: 
dadera acepción, que significa digno de amor, y que 
es generalmente deformado por el uso que lo aplica 
más bien a la inversa, llamando amable al que se 
muestra complaciente o “afectuoso. 

17. Es de notar que apenas la Esposs proclama 
el elogio del Esposo, ellas (las maciones) se sienten 
atraídas a buscarlo también. CS, 95, 3 y nota so 
bre la vocación apostólica de Israel. 
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CANTAR DE LOS CANTARES 6, 17; 6, 1-10 


oh hermosa entre las mujeres? 
¿Hacia dónde se ha vuelto tu amado, 
para que le busquemos contigo? 


CAPÍTULO VI 


Esrosa 
1Mi amado bajó a su jardín, 
a las eras de bálsamo, 
para pastorear en los jardines, 
y juntar azucenas. 
“Yo soy demi amado; 
y mi amado es mío, 
el pastor entre azucenas. 
Esroso 
Hermosa eres, amiga mía, como Tirsa, 
amable como Jerusalén, 
temible como batallones de guerra. 
SAparta de mí tus ojos, 
porque ellos me conturban. 
Es tu cabellera , 
como una manada de cabras 
ue va por las laderas de Galaad. . 
STus dientes son como un rebaño de ovejas 
que suben del lavadero, 


1. Pastorear: asi también Rieciotti, Vaccari, Crar> 
Se etc, La Vulgata dice a la inversa; opacentarse. 
tros: recrearse. Consideramos más exacta nuestra 
versión, que podría referirse al actual periodo o 
pensación evangélica, en que Jesús, “Pastor y Obispo 
de nuestras almas” (1 Pedro, 2, 25; Hebr, 13, 205 
Juan 10, 11). (508 agacienta con los ricos, manjares 
de la gracia (Juan 1, 165.), x dones del Espíritu 
do, que Bl nos conquistó 'con los méritos de mu 
y de su muerte (Juan 7, 38 s.), y junta asuce 
mas, esto es, va reuniendo en uno a los hijos de Dios 
(Juan 11, $2). Por otra parte, el sentido del texto 
vulgato: alimentarse, concordarla con el contexto de 
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2. Véase 2,16; 4, 1; 5,6; 7,11; 8, $ y notas 
Es, en mística, el matrimonio espiritual (II Cor. 11, 
2; Gál, 2, 20), y, en escatología, la consumación de 
la unidad, semejante a la de Jesús con el Padre 
(Juan 17, 2295). “En vano soflarán los poetas una 
plenitud de unión entre el Creador y la creatura, 
como ésta que mos asegura nuestra fe y que desde 
abora7poscemos “en esperanza”. Es misterio propio 
de la naturaleza divina, que desafía y supera tods 
las audacias de la imaginación, y que sería increible 
sl Él mo lo sevelase. ¿Qué atractivos puede hallar £l 
en nosotros? Y sin embargo, al remediar el de 
Adán, en ver de rechazarnos de su 
lus reformasti!) buscó un pretexto para unirnos del 
todo a Él, como si no pudiese vivir sin nosotros 

3. Temible (cf. v. 9). Crampron traduce: pero 
sríble, lo cual destaca el contraste con lo anterior, 
y podría quizá referirse a esa característica de du 
Serviz que la Escritura señala frecuentemente en 1s- 
yael (Ex. 32, 9; Deut. 9, 6 y passim; la. 48, 4, eto). 
La referencia al pueblo hebreo parece acentuarse es 
pecialmente en este verso, pues Tirso fué (con Sí 
quem y Samaria) la segunda de las tres capitales su- 
cesivas del reino de Israel (las diez +: 1s del morte), 
y Jerusción era la capital del reino de Judá. En- 
tre ambas representan, pues, la totalidad del pueblo 
escogido (cf. Jer, 3,18). Según Nácar.Colunga se 
trataría aquí de lerael ya purificado y “hermoseado 
con la santidad y la justicia de su Dios, 
los profetas anunciaban para la época E 
Otros, como Scío. suponen que cl último hemistiquio 
significa que la Esposa tiene enemigos y ha de estar 
siempre lista para el combate, Sobre el elogio de la 
Esposa, véase 4, 168, 

4. Me comturban: literalmente: me confunden, es 
decir, me encantan demasiado (cf. 4. 9). 


todas con crías gemelas, 
y no hay pd ellas Eo estéril. 
$Como mitades de granada son cus mejillas, 
detrás de tu velo, ? 
“Sesenta son las reinas, 
ochenta las concubinas, 
€ innumerabies las doncellas, 
Pero una es mi paloma, mi perfecta; 
única para su madre, 
k predilecta de aquella que la engendró. 
Las jóvenes la vieron, 
y » proclamaron dichosa; 

vieron las reinas y concubina, 


y la alabaron. 

Coro 
9¿Quién es ésta que avanza 
como la aurora, 


hermosa como la luna, 
pura como el sol, 
temible como batallones de guerra? 


Esrosa 

1He bajado al nogueral, 
para mirar las flores del valle, 
para ver si ha brotado la vid, 

si florecen los granados. 


7. Sesenta, ete,: expresión que corresponde a las 
costumbres reales en aquellos tiempos de poligamia, 
como la practicaba Salomón (ct. II Rey. 15, 16; TÍ 
Rey. 1l, . Vese aquí la preferencia de Dios por 
lorael, escogido entre todos los pueblos (Dent. 7, 6- 
8). El S. 44 ofrece un cuadro análogo de la preferi- 
da entre doncellas, por lo cual se ha visto 
en él la llave del Cantar en cuanto presenta anti 
cipadamente la cenz de las Bodas del Cordero. Com 
cubimos; es decir esposas de segunda catezoria. “Pero 
esto mo pertenece más que a la figura, pues el aw 
tor sagrado mos describe las bellezas del lsrael de 
Dios en comparación de las demás naciones, que se- 
rán admitidas a participar de los amores del Mesías. 
El Salmo 44, 10 ss. había ya hecho uso de la misma 
imagen” (Nicar-Colunga). 

9. Avense: Otros: Mende lo visto. Algunos ponen 
este verso en boca del Esposo. Según otros, siguiendo 
el sentido del versiculo anterior. El coro, al ver acer» 
carse a los Esposos, prorrumpe en expresiones de 
admiración a la belleza de la Esposa. Ella les res 
ponde con algo que rece referirse a la insugura- 
ción del Reino mesiánico, la Iclesia, cuya belleza cs 
comparada a la eurora y a la luma; pues así como 
éstas reciben su luz mediante el sol, así la belleza 
de la Iglesia proviene del sol Jesucristo. 

10. He bajado, etc.: Según algunos, estas palabras 
serían del Esposo, Pero ellás no tienen aquí el sen: 
tido de dominación que vemos en 5, 1, donde se re- 
pite insistentemente el posesivo; mi jardín, mi mi- 
rra, eto. Parece más exacto ver aquí la respuesta 
de la Esposa al v. 9, Vaocari la interpreta diciendo: 
“la Sulamita protesta que no ama la fastuosa vida de 


corte y prefiere los simples y puros goces de su na: 
tiva campiña (véase 1, 8; 4, 16; 5, 1). En su trans- 
porte de entusiasmo, ella corre veloz (y. 11) como los 
tarros de Aminodib (Vulgata: Aminadab), nombre sim- 
bólico que significa: “mi pueblo es voluntario”, o sea, 
celoso por el honor de su Dios (véase Juec. 5, 2 y 9; 
Puede verse también Os, 3 
, 1, que coincidirian con el sentido profé: 
por Nácar Colunga, quien compara este 
$0, 8 ».; 66, 18 
“Se habla de la 
vuelta de Israel de Su cautiverio, ayudado por los 
mismos gentiles que lo tienen a gran honor, mi 
villados como están de ver las grandezas de Yahvé 
Ere su pueblo, y deseosos de tener parte en ellas". 
Véase 15. 66,. 20. 
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11-12; 7, 1-20 


13 


1No reconozco mi alma; 
¡me ha puesto en los carros de Aminadib! 
Coro 
M;¡Vuelve, vuelve, Sulamita! 
¡Vuelve, vuelve, para que ce miremos! 


CAPÍTULO VH 
Esposa 
1¿Por qué miráis a la Sulamita 
como las danzas de Mahanaim? 
Esposo (¿Rey?) 
¡Qué hermosos son tus pies 
en las sandalias, hija de príncipe! 
Los contornos de tus caderas son como joyas. 
“obra de manos de artista. 
3Tu seno es un tazón torneado, 
en que no falta el vino sazonado. 
Tu vientre es un montón de trigo 
rodeado de azucenas, 
¿Como dos cervatillos son tus pechos, 
emelos de gacela, 
4Tu cuello es una torre de marfil, 
tus ojos como las piscinas de Hesebón, 
junto a la puerta de Bat-Rabim, 
tu nariz como la torre del Líbano 
que mira hacia Damasco. 


11, Mi alma: Algunos traducen amor o deseo en 
vez de alma, Se trataría de ese gozo que pone a ls 
vael fuera de sí al sentirse objeto de tantos favores 
ratuitos, es decir, por pura bondad de Dios (véase 
er 30,1 y sota) El mismo, gozo expresa el Salmia. 
Eon sl Salmo 125, 1, diciendo que parece un sueño, 
Buscando en este pasaje un sentido místico lo comenta 
San Juan de la Cruz de esta manera: “Está el alma 
en este puesto en cierta manera como Adán en la ino- 
cencia, que no sabía qué cosa era mal; porque está tan 
inocente, que no entiende el mal ni cosa juzga a mal.” 

12, Algunos ponen versículo en 6,13, Le 
Vulgata “se retrasa también en un versículo durante 
todo este caj , Vuelve: según otros: detente. 

1. Sulos “Parece ser un denominativo patro- 
ímico derivado de Sulam o Sunam, villa de la la: 
nura de Esdrclón, Podría también aludir al nombre 
de Salomón, y, además, evoca en mosotros el recuer- 
do de Abisag, la Sunnámita, que caldeó al viejo rey 
David (HIT Rey, 1, 3). El nombre que aquí se da a 
da Esposa babría sido escogido, como tantos otros 
del Cantar, por su valor musical, y poético, como in: 
dica Buzy” (Bover:Cantera). Como las densas de 
Mahanaim (cf, Gén. 32, 2), Vulgata: como coros de 
escuadrones. Otros: como le dansa de dos campos, 
Pasaje muy difícil, Según la concepción general que 
elige Vaccari, Israel respondería aquí desdeñando al- 
gún uso cortesano, por mantenerse fiel a su amado, 
el pastor. ¡Qué hermosos, etc. La misma interpre 
tación antes referida we aquí los elogios lisomjeros 
del rey o del rival, contrastando con los conteni- 
dos en los yv. 6-9, que serían del Esposopastor. No 
os escandalicemos de las comparaciones que siguen. 
Son las acostumbradas en Oriente y corresponden el 
estilo ardiente de aquellos pueblos. 

2. Un montón de tri ún San Jerónimo, alusión 
a la admirable fecundidad de ta Esposa, acompañada 
de la más rara pureza, simbolizada por las azucenas. 

4. El marfil es símbolo de la pureza. Le torre de 
morfíl representaría, según Fray Luis de León, la 
rectitud y firmeza de los limpios de corazón, que mo 
dejan de decir claramente lo que deben, al obscure: 
ten con palabras afertadas la pureza y la sencillez 
del Evangelio, Hesebón antigua ciudad de Transjorda. 
nia, El Líbamo se compara a una torre por su gran 
altura. Bat Rabim: nombre propio cuyo sentido tradu- 
ce la Vulgata, como de costumbre, en unz perifrasis. 


5Tu cabeza está asentada como el Carmelo, 
y eu cabellera es como la púrpura: 
un rey está preso en sus trenzas. 
Esposo (¿0 Pastor?) 
$;Qué hermosa eres y qué encantadora, 
oh amor, con tus delicias! 
TEse tu talle parece una palmera, 
La pechos, racimos, 
biré, dije yo, a la palmera, 
y_me asiré de sus ramas, 
¡Séanme cus pechos como racimos de uvas! 
Tu aliento es como manzanas, 
dy tu boca como vino generoso... 


ESPOSA 


ue fluye suavemente para mi amado, 
lizándose entre mis labios y mis dientes, 
MYo soy de mi amado 


5. El Carmelo es figura de la belleza y majestad. 
El segundo hemistiquio dice en la Vulgata: tu co: 
bellera es como Púrpura de rey puesta en flecos. 

8. Tus pechos: en sentido místico suelen tomar 
por los dos Testamentos y los dos 
ran a Dios y al prójimo. Véase 1, 1; 4, 5 y not 

9. Texto muy discutido. Parece suspenderse el 
curso del Esposo en el primer hemistiquio (después 
de vino generoso): y la Esposa lo Interrompe dicien: 


do. que Jluye suavemente Para mi amado, etc.; plau- 
sible versión que sigue en parte también 

gata, Mis labios y mis dientes: Otros: 

los que se adorriecen. Según la interpretación esp 
titual, ese vino es la misma palabra del EN 

que, $ Jas almas que se ban llenado de 4, 

, al Señor como María, les produce una' santa em- 
briaguez, por la cual se elevan sobre las cosas de la 
tierra para buscar las del cielo, “Este es aquel vino 
excelente, que salia de la boca de los apóstoles, cuán» 
do en un principio hablaban un lenguaje tan nuevo, 
y anunciaban wma doctrina tan desconocida a Ja falsa 
sabiduría de los mundanos” (Scio). 

10. Sau Juan de la Craz comenta este vero, di 
ciendo: “Las virtudes y Jas gracias de la Esposa 


ma, y las magnificencias y gracias del Esposo Hijo 
de Di 


dose los bienes y deleites de 
píritu Santo” (Cane, Esp. XXX). Hacia mí, 
La Vulgata dice literalmente: Él esté vuelto hacia 
má, en lo cual podemos ver el dogma de la amoros 
Providencia (véase S. 138 y motas) que parece oh 
darse de todo el muiverso para pensar sólo en ni 
otros al punto de temer contados, como dice Jesús 
(Lue. 7), todos los cabellos de muestra cabera. 
Según el hebreo vemos más aún: que somos el objeto 
de todos los divinos deseos del Esposo. Al que quie- 


movible felicidad cuando se descubre y se cree que 
esta realidad del amor que mos tienen el Padre y el 
Hijo es una situación ya existente, y no algo que 


nosotros debamos crear, ya que todos nuestros esfuer 
zos serían absolutamente incapaces para inspirar ni 
merecer ese amor, que existe en Dios como unz ne: 
cesidad de su propio Ser (1 Juan 4, $ y 16) y que 
precede a todos nuestros actos según la maravillosa 
revelación de San Juan: Dios mos amó primero (1 
Juan 4, 10), De ahí la exclamación que S. Pablo deja 
tscapar en Rom, 11, 35 en medio del himno de admira» 
ción que entona precisamente con motivo del indecible 
amor que revelan los designios de Dios sobre Tsrael, 
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y hacia mí tienden sus deseos, 
3 Ven, amado mío, 
salgamos al campo, 
Resemos Ll e en las aldeas 
1Madrugaremos para ix a las viñas; 
veremos si la vid está en cierne, 
si se abrieron los brotes, 
si han florecido Jos granados. 
Allí te daré mi amor. 
13Ya despiden su fragancia 
las mandrágoras; 
junto a nuestras puertas a 
ay toda clase de frutas exquisitas; 
las nuevas E las pasadas 
he guardado, amado mío, para ti. 


CAPÍTULO VII 


Esrosa 
¡Quién me diera que fueses hermano mío, 
amamantado a los pechos de mi madre! 
Al encontrarte afuera te besaría, 
y no me despreciarían. 
“Yo te llamaría 
+ y te introduciría 
en la casa de mi madre; 
tú me enseñarías, A 
y yo te daría a beber vino aromático 
del zumo de granados. 
3Su izquierda debajo de mi cabeza, 
y su derecha me abraza, 
Esroso 
405 conjuro, hijas de Jerusalén, 


11. Véase 1, 8 y nota. Fray Lvís de León, autor 
de la vida retirada, refi 


ansiosa: 


mente la soledad, dice: 
estar a solas con Dios viven, y en el de 
todas las cosas descansan... Porque en esta pureza 
ballan junta así la pureza de Dios, y los 

lu santa luz reverberan luego en espejo tam 
Véase también al respecto S. 54, 7 


mota, 

al A lag mondrdgoras ne atribuía qua virtud fe 
cundante. Véase Gén, 30, 14, donde Raquel 

a su hermana Liz. Alusión profética a la iecmnalisó 
de la Esposa, > . 

1. No es fácil explicar este discutido pasaje se- 
gún el cual la Esposa anhela ser kermono del Es 
poso (cf. 4, '9 y mota). Joñon trata de demostrar que 
se refiere 4 los suspiros de Israel por el Mesías, en 
quien el Verbo se hizo carne para ser muestro her. 
mano. Ricciotti se inclina a ver este voto de Jarael 


Ez. 
quien expresa estos anhelos de una unión sin 
que sólo podría realizarse bajo “el techo 
(véase 2, 15; 3, 4 y motas). San Juan de 
ve en este desco de la Esposa la unión del al 
Dios, “que por eso desca ella diciendo que 
dará al Amado que sea su bermano, lo cual sien 
y hace igualdad, y que mame él los pechos de su 
madre, que es consumirle todas las imperfecciones 
y apetitos de su naturaleza que tiene de su madre 
Eva; y le halle solo afuera, esto es, se una con él 
solo afuera de todas las cosas”. 

2. Tú me enseñarios: Otros: a lo casa de la que 
me educado. Otros: a le habitación de la que me dis 
el ser, 

3s. Véase 2,6 y mota. 


que no despertéis ni inquietéis a la amada, 
hasta ella quiera, 


Coro 


que 
3¿Quién es ésta que sube del desierto, 
apoyada sobre su amado? 

Esroso 
Yo te suscitaré debajo del manzano, 
allí donde murió tu madre, 
donde pereció la que te dió a luz. 


$. Apoyada sobre su amado: Es la plenitud de la 
felicidad en Dios, Para Israel, según la alegoría yab: 
vística, la nueva Jerusalén anunciada por los pro 
fetas. Para la Iglesia, las Bodas del Cordero y la 


. 33), Como observa 
'omás, si la gracia es ya una participación 


Santo 
ala naturaleza divina (II Pedro 1, 4) hay, algo más 
ist 


caridad, considerada como estado de 


aún: la 

con Dios —esto es “con el Padre y con 8u 
sueristo” (I Juan 1, 3)= y que el mismo 
Santo derrama en nuestros corazones (Rom, 5, 

ina participación a la felicidad divina. Es la 
de Cristo, el cual “no la da como la da cl m 
Quan 14, 27); es la serenidad toda interior de la 


e 
is 


de misericordia; ca decir, aunque nosotros nunca 
podríamos merecerlo, como el abraro y el beso que 
recibió cuando menos lo pensaba, el hijo pródigo que 
gólo iba a pedie a su padre un puesto de peón (véase 
Luc, 15), Yo te suscutaré, ete, puede traducirse tar: 
bién: dejo el moneano te desperté, y alil te concibió 
hu madre; allí tuvo dolores de parto la que te em 
vendró. Preferimos muestra versión, que coincide aquí 
con la de Nácar-Colunga, y que se funda tambi 

en el texto siríaco. según el cual quien habla es el 
Fsposo, a diferencia del texto masorético cuya pun 
tuación de los pronombres en sentido masculino sig- 
nificaría que habla aquí la Esposa, lo cual parece 
sin sentido, según los mejores autores. Algunos con: 


ocasional al 

so mis. 
izano (2, 38,), podría tam- 
bién pensarse en el árbol de la caída original, cuyo 
fruto suele llamarse la manzana de Adán y bojo 
el cual nació la muerte como consecuencia del pecado 
fvéase Sab. 2. 24 y nota), En tal caso, el Esposo 
anunciaria aquí la reparación que ha de quitar a la 
muerte, según reveía San Pablo en 1 Cor. 15, 52 
$7, tanto su victoria ya obtenida sobre los muertos, 
cuanto el aguijón con que mata a los vivos. 
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Esposa 


S¡Panme cual sello sobre tu corazón, 
cual marca sobre tu brazo! 

Porque es fuerte el amor 

como la muerte, 

e inflexibles los celos 

como el infierno. 

Sus flechas son flechas de fuego, 
llamas del mismo Yahvé. 


6. Cual sello: La Esposa tiembla ante la idea de 
que pudiera separarse del Amado, see del amor de 
4 corazón, o de la protección de su brazo. La ima- 
en del sello procede de una costumbre común en 
riente (Gén. 4) 42; Jer, 22, 24; Ageo 2, 24), La 
aplicación al alma la hace S. Jerónimo en la Carta 
a Santa Eustoquia, donde escribe: “Siempre que os 
deleitare y tentare la vana ambición del siglo; siem- 
pre que viercis en el mundo algo aparentemente glo- 
rioso, trasladaos con vuestra mente al paraíso. Em- 
pezad a ser lo que en lo porvenir seréis, y oiréis a 
vuestro Esposo decir: «Pomme cual sello sobre tu 
corazón, cual marca sobre tu brazo.» Y así, fortale- 
cida de cuerpo y de espíritu, clamarélo diciendo: 
«Las muchas aguas no han podido apagar el amor, 
y los rios mo podrán ahogarlo.»” Porque es fuerte el 
a propósito de estas pa: 
Es imposible expresar con mayor magniói 


cencia la fuerza del amor. Porque ¿quién es el que | casa por el amor. las reputaria por nada, esto es: 


résit a la muerte? Podemos resistir al fuego, al 
furo de las olas, a la espada, a los poderes, a los 
reyes; pero viene la muerte, y ¿qui puede pre 


semtárle resistencia? Ella es más fuerte que todas las 
cosas (De laude caritatis). Sin embargo, dice aquí 
el Espíritu Santo: El amor es fuerte como muerte. 
Hay, en este pasaje una estupenda revelación que 
nos hace penetrar en el abismo del amor de Dios: en 
- el ablamo de sus dones, que llegan haa la Cruz en 
que muere su Hijo unigénito, y también en el abis- 
de las venganzas del amor despreciado y celoso 
Y Juan 2, 15; Sab, 5, 18; Hebr. 10, 
, 21), De ahí que el Dante, cuya aw: 
gica encomia altamente Benedicto XV en 
una encíclica especial, coloque como inscripción em la 
serta del infierno: ““me hizo... «: primer Amor”. 
que “el gran misterio del Cristianismo es el mis 
terio del corazón de Dios” (Pio XI%), Por eso —bace 
notar el Salterio de Babuty—, un concepto puramen: 
te intelectual de Dios, que mo se moldease según los 
datos que Él nos hace conocer sobre si mismo a la 
luz de la Revelación, nos llevaria a la negación de 
éma, Pues la simple idea del Ser infinitamente per- 
fecto e inmutable según la concepción de nuestra 
sazón. es superada por lo que nos narra la Biblla so: 
bre “él corazón de y que se sintetiza en la au: 
prema y esencial definición de San Juan: “Dios es 
amor” (1 Juan, 4, 8 y 16), y se comprueva en todos 
los “actos de la “vida de Jesás, cuyo corazón nos 
mostró toda la gama de los afectos: desde la compa- 
sión ánfinita, las lágrimas, el perdón sín límites y la 
tristeza mortal (Marc. 14, 33-34). hasta la indigna» 
sión más airada contra los fariseos de pretendida 
virtud y ciencia, a los cuales se esconde lo que se 
revela a los niños (Luc, 10, 21). Siendo Cristo el 
retrato. perfectísimo del Padre (Hebr. 1,3; Juim 
34, 9), y Persona siempre exclusivamente divina co 
mo el Padre, es indudable que si el mismo Padre se 
hubiese encarnado, habría manifestado idénticos afec: 
tos que su Hijo, y babría adoptido csas mismas ac: 
titudea que tantas veces mos parecen paradójicas em 
el Evangelio (véase 8, 112, y mota), Vemos, 
que, como señala el referido autor, hay un 
Entre la fórmula abetracia de un Ses portes: 
do. y la realidad de un Ser soberanamente libre y 
“dominado por el amor” (Pio XII), tal cual nos lo 
revela Cristo en la parábola del hijo pródigo (Luc, 
15, 2043) o en Juan 3, 16, o en el pago al obrero 
de la última hora (Mat, 20,838), etc, Vésse S. 
91, 6 y mota. 


“No valen muchas aguas 
para el amor, 

mi los dios pueden ahogarlo. 

Si un hombre diera 

todos los bienes de su casa por el amor, 
sería sin embargo sumamente despreciado, 


Coro 
Tenemos una hermana pequeña; 
no tiene pechos todavía. 
¿Qué haremos con nuestra hermana 
en el día en que se trate de su boda? 
9Si es muro, 
levantaremos sobre ella almenas de plata; 
si es puerta, 
le formaremos un tablado de cedro. 
Esrosa (¿0 Hermana?) 
10Muro soy, 
y mis pechos son COMO torres, 
Así he venido a ser a los ojos de él 
como quien ha hallado la paz. 


7. Si un hombre, cto; Este pasaje final y culmi- 
nante tiene dos versiones que expresan ambos una 
inmensa verdad, en un triple aspecto. Según la Vul: 
gata, si un hombre diera todas las riquezas de su 


para el que descubre el bien supremo del'amor, 
mo el tesoro escondido del Evangelio, todo lo demás 
es como nada (como estiércol, dice Sin Pablo en Fu 
lp. 3, 8), y nunca se le ocurrirá que ha hecho una 
con haber dado la nada por el todo. En [w 
gar de “las reputaría por mada” de la Vulgata, dice 
el hebreo: sería sumamente despreciado. Y aquí ca- 
ben dos sentidos, también profundos: a) el amor se 
da, no se vende. El que creyese poder comprarlo con 
su” oro propio, sería despreciable. Tal sentido (a 
eligen los expositores en general) muestra cuán 
serable es el que pretende conquistar méritos por »u 
propia suficiencia, prescindiendo del misterio del 
amor infinito de un Dios que entrega su Hijo gratis 
(Juan 3, 16), como Redentor, para que lo aproveche: 
mos usando de sus méritos y de la gracia y dones 
del Espíritu Santo que £l nos conquistó, y sim los 
uales no podemos nada, b) Volviendo al sentido de'la 
Vulgata, es verdad también que aquel hombre, que 
como Pablo menospreciase sus riquezas por ir tras 
del amor, sería despreciado, es decir, mirado como un 
pobre loco por los hombres “razonables”, o sea, por el 
mundo, que nada entiende en las cosas de espíritu 
Cuan 14, 17 y 22; 15, 19; 17, 9 y 14; 1 Cor. 2,14). 
8 ss. En realidad, el Cantar propiamente dicho par 
rece terminado con el epifonema del verso anteric 
Tenemos abora, a manera de apéndice, dos peque: 
fas parábolas, nada fáciles de destifrar, y luego (yv. 
13 y 14) el suspiro final de ambos amantes. En la 
parábola de la hermanita (vv. 8-10) se discute sí has 
bla la Esposa con respecto a una hermana menor, 9 
s; hablan los hermanos con respecto a la Esposa, 
si tales hermanos serían o no los de En el pa 
mer caso se propone las más variadas interpretacio: 
nes acerca de la Iglesia, de la Sinagoga, de Israel 
<n su conversión final, etc, En el segundo caso, 
rece más dificil ii ñ 
ma a quien se trata de preparar para el matrimonio. 
Lo único más o menos inteligible son las imágenes 
del muro y de la puerta, pues ambas muestran la 
preocupación de hermanita, quizá de una 
posible seducción: el muro significaría que ella ya 
está aislada y defendida, por lo cual a6lo le harían 
un hermoso coropamiento de plata; la puerta, en cam 
bio, expuesta a abrirse, requeriría ser reforzada. Por 
las palabras del y. 10 vemos que la interesada debe 
ser muro y hallarse bien custodiada, por lo cual se 
siente en paz ante el Amado. Enciérrase aquí tal 
vez algún misterio futuro que mun no=nos es dado 
penetrar (cf. Introducción). 
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CANTAR DE LOS CANTARES 8, 11-14 


Cono 


as viña tenía Salomón Ss Baal-Hamón, 
la viña a los guardas; 
cada uno había de darle 
por sus frutos mil monedas de plata. 


PP 
MTengo delante mi viña, 


Para ti los mil (siclos), A món, 
y doscientos para los guardas de su “fruto. 


Esroso 
10h nú que habitas en los jardines, 
los amigos desean mu voz. 
¡Házmela oír! 


11. Tampoco ba explicada satisfactoriamente 
col pasdi dela “no a la cual se proponen in 
fnmerables, solucionez, Vaccari, consecuente com su 
interpretación, entiende que la en 
el v. 12 las tiquesas de Salomón, feliz de em 
E ass Esposo el pastor y cult : 
vi quizá la que antes no pudo cultivar E 
Años par Los e la alos Asbitadóra de jar 
ies (1, Sorín otros, esta vida acrla lo. misa 
de que de habla en lo 5, 1005 27,2; 8. 79 9087 
plantada 


in odia” ae la multitud de los pochls”. 
Ta ¡Hasmele otr! Bor imposible a 


A 

pemejane e rms de menta ee sisas 
Ln mesa, alo, se 
como na, ea pe 


Menta: 


a pu a, es Deva Eo 
cod e 

implemente un a: 
dre me ama a Mi 


Sara de amor. 
Cantar, 

sin limites, “Co 
08 amo a 
tiene en É£l 


a 
sbitohal 


ss 
Mi 
1 ES 


fiando en Él, 
Era ñaDaos 57 Ea y así ne 
mente: “Nadie tiene amor más 

la vida por sus amigos” (Juan 15, 1D. 
amor del Pad q [esás 
palabra 
“Tanto 


RT 
sy 
best 


de 
a 


su Hijo Uni- 
los jardines: vén 
$e 4,12 y 16; 5,1; 6,2 y 11. Los amigos del Es 


Esrosa 
amado míe 
y sé como la gacela y el cervatillo 
Jobre Jos montes de Mos bálsamos, 


poso, según la expresión de Sam Juan Bautista en 
parecen ser aquellos santos que, como 
im, en, Jas Bodas del Cordero con su Es 
la. Véase Apoc, 19,7: 21,2 y 9 

Joñon, de acuerdo con la versión siria 


Pero reconocen que tal ento resalta in 
explicable, y así lo dice claramente Fillion, La 
ficultad apuntada se resuelve fácilmente consideran» 
do este versiculo como separado del anterior, o sea, 
como un estribillo en que la Esposa repite actualmen: 
te le tan maravillosas visiones, el suspiro 

con que empezó el poema anhelundo el beso de 


poso, En efecto, así lo ba visto la tra 
na, según lo expresa uno de sus ilustres representan: 
tes al decir que “es una voz secreta que, aguzada 
jtu Santo, suena 
¿mimos 
S. Juan 
ven. (Se 


ya ras 
aer, ven, Señor Jesús! (Apoc. 22, 20; PS $ 10)” 
(Pray Lula de León). Como la gacela y el cervati 
loz esto es, weloemente. Jesús anunció, en electo, 
sería con la rapider del mea as 
Luc. 17. 24; Apoc, 1, 1 Ye 


Esposa, do AA E 

“la plenitud de la fe”, pues sabemos por 

que quien cres de verás obra, por, amor Pos: 
e de visión 


de a en 
sulta así como una piedra de toque del verdadero amor 
Jesús, pues mo se concebiria que lo amásemos y 
presenciar su triunfo glorioso, verlo 
ibes (Apoc. Hr y ser arrebato 


S. Juan enseña sobre el carácter santifi- 
este voto con que empieza y termina el divi- 
no Cántico, paralelemente con el Apocali Sabe. 
mos que <ulmdo “aparezca “seremos "scmelantes al 
porque lo veremos tal cual es. Entretanto, todo el 
que tiene exta esperanza en Él se haco santo como eh, 
santo 2I” (1 Juan 3, 20). 


SABIDURÍA 


INTRODUCCIÓN 


El Libro de la Sabiduría forma juego con los 
libros de los Proverbios y Eclesiastés. Trata 
de la Sabiduría, pero presentándola no ya como 

4quél —en forma de virtud de orden práctico 
que desciende al detalle de los problemas tem- 
porales--, ni tampoco, según hace éste, como 
un concepto general y antibumanista de la vi 
da, en sí misma, sino como wna sabiduría toda 
espiritual y sobrenatural, verdadero secreto re- 
velado amorosamente por Dios. Más que otros 
libros del Antiguo Testamento, tiene Éste por 
objeto inculcar a los reyes y dirigentes la no- 
ción de su cometido, su alto destino y su tre- 
menda responsabilidad ante Dios, y a sedon a la 
admiración y cl amor de la sabiduria 
«parece dotada de personalidad y pis br dí- 
vinos, como que no es sino el Verbo eter- 

no del Padre que había de encarnarse por 
pa del Espbritu Santo para revelarse a los 
res. 

En los Salmos presenta el Profeta David rl 
z como una imagen de Dios, de cuyo 

lujo nadie puede esconderse (S. 13, 
5 do, to no es una mera figura literaria sino 
como todo en los Salmos— una enseñanza. 
sol es como Dios, fuego ardiente y abrasador 
(Ex. 24, 17; Deut. 4, 26; 9, 3; ls. 10, 17; Hebr. 
1, 29)'o sea que arde en sí mismo y además 
comunica su Mama, El sol es luz y calor a un 
tiempo, y mos envía sus rayos gratuitamente. 
Y en el rayo solar (como vemos cuendo atra- 
viesa el transparente vidrio de una ventana) es 
pe inseparable la luz del calor. Así la 
el Verbo-Jesús (Juan 1, 9; 11 Tim. 1, 10) 
y Vila hema del omor del Explica Somo (Mal 
3, 11; Hecb, 2, 3) proceden ambas insepara. 
e del divino Sol, del divino Padre. El | ¡q py, 
ón Santiago resume ambos aspectos de 
los diciéndonos a un tiempo que Él es "el 
ue de las luces”, y que de El procede todo 
qe que recibimos (Sant. 1,17). Él es al 
mismo tiempo la “Luz en la cual no hay tinie- 

blas” (1 Juan 1, 5), y el Padre del amor 

se derrama en misericordia (S. 102, 13; 1 

1,3; Ef.2, 4). 

"Pues bién, ese rayo de sol que nos envía el 
Padre con su Verbo de luz y con su rita 
de amor, eso es la sabiduría, De abí que en ella 
e. inseparables conocimiento Y amor, así c9- 

por Cristo, Palabra del Padre, nos fué da- 
e ri S Espiriro Paráclito que vino en lenguas de 
fuego. Sapientia sapida scientía, dice e ef 
mordo, esto es, ciencia sabrosa, de qeria 
sn tiempo el saber y el sabor. Ási es la "Gina 


maravilla po la Sabiduría. Es decir, que pro- 
barla es ado; 4 


que se conoce 
como so! 

Tal es el misterio del Dios Amor (“Caritas 
pe que nos de su Hijo (“Gratia Filius”) 


y que luego, aplicándomos, como si fueran mues- 
tros, los méritos de ese Hijo, nos comunica la 
Participación a su divina senda, (11 Pedr, A 


4) mediante su Santo Espíritu (“Comwmenicati. 
Spiritus Senctus”: cf. la ona 1% del E No: 
turno de la Sma, Trinidad, inspirada en 1 
13, 13), engendréndonos de muevo para re e 
de divina (Juan 1, 13; 3, 5; 1 Pedr. 1, 3), según: 
la cual somos y seremos bijos suyos, mo sólo 
adoptivos (Ef. "1; 5) sino verdaderos (1 Juan 
HE En Pond Ss Dios, (Juan 1, 12-13), seme- 
jones “4 », Aa desde ahora, en e] 
pur uan 3, , un día, t en el 
ms di io 3 ¿0,0 e Él sea nuestro 


ar, es 14 PLA cuya descripción, que es 
como decir su elogio, se hace en este ito. _ 
blime. Como fruto de qe podemos decir 
que, al bacernos sentir así la suavidad de Dios, 


El| nos de l deseo de mu cmor que nos leva 4 


apasionadamente, como el descu- 

bre el tesoro escondido (ls. 45, 3) dle sad EA perla 
preciosa del Evengelio (Mat. 13), He aquí 

gren secreto, de inci 

cia: La moral es la ciencia de le que de- 

bemos hacer. La sabiduría es el one de bar 

cerlo sin esfuerzo 5 gusto, como todo 

NG obra impelido por el amor (Kempis, 

Él mismo. Fem ho e cómo este secs 

ía provorciona, excede 

: earn E dl 29: 9 ¿lmmo ls indole; Ea. 

tienen un maná escondido y 

cxccdon, a us CC pelabras de todos los santos (Í, 


le bacer la experiencia, y 
Pd q 


Por instimeo, al 
con algún objeto 
ver lo no le conviene? Y así es como la 
a ri pues el que esto 

ende bien, que, si se libró 


de pecado, no fué, gor fa 16 gor muéricos Propios, sino 
d UTA '€ COM 
ee e pirado cd ds 


m 
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SABIDURIA 1, 1-5 


Tal es exactamente lo que ens pp el 
Salmo 10 (v. 1-3), el Profeta Bend, a 
Dios puso “a fin de llenar de sabiduria a es 
tros corazones” (Ecli, 45, 31): El contacto así- 
duo con las Palabras divinas asegura el 
de nuestra vida, Cf. también Prov. 4, 23; 22, 
17; Ecli, 1, 18; 30, 24; 37, 21; 39, 6; 51, 287 28 Je 
24, 7; 30, 21; Bar. 2, sl Ex. 36, 26; Luc. 6, 
4 Mat. 13, 1; Hebr. 13, 9. 

Mas para *probar la llena de este irentedio, 
pobrenetaral ea ed que ba que adoptar- 

eso es lo que el Papa aca proponer 

a los Pastores de almas, recordándoles, con San 
Jerónimo, que si el conocimiento de Cristo 
es lo único que puede salvar al mundo, ello 
supone el conocimiento de las Escrituras, 
“ignorar las Escrituras es ignorar a 


He aquí do: que el Sumo Pontífice Pío XI 
se propone al Ario con la nueva Encí- 
clica filante Spiritu” el amor a la 
Biblia, PA su enseñanza al pueblo, sin dete- 
pued Há llegar a darla y comentarla en la 


1. LA SABIDURÍA: 
SU NATURALEZA Y SUS FRUTOS 


CAPÍTULO 1 
EXxHORTACIÓN A ADQUIRIR LA SABIDURÍA 


lAmad la justicia, vosotros los que juzeáis 
la tierra, Sentid bien del Señor, y buscadle 
con sencillez de corazón, 

“Porque los que no le tientan le hallen, ys 
manifiesta 2 aquellos que en Él confían. 

3Pues los pensamientos perversos apartan de 
Dios, cuyo poder puesto a prueba redarguye 
a los necios. 

%Porque la sabiduría no entrará en alma ma- 
ligna, ni habitará en el cuerpo sometido al pe- 


SEl Espíritu Santo pe la enseña, huye de 
las ficciones; se aparta de los pensamientos des- 
acinados, y es repelido por la presencia de la 
iniq 


PEN lloro de la Sabiduria fué escrito en griego accion: puébiós e Rádos los Zapariores, E IS Bibl 

y berienece, por lo tanto, a los Libros deute- | juzgar es sinónimo de gobernar. CÉ.' el mombre de 
rocanónicos da Biblia. Fué compuesto pro- pa 5.8 la Bits ES a le MOR EN Tarna 
bablemente_no en Palestina sino n Ego a A co más raja de lo 


donde había muchos judíos que ¿o como 

rendía el hebreo, y por consiguiente usaban 
1 Libros Santos eS lengua griega. 

El texto grie, nego señala como autor al rey 

Salomón; no ie eii de que d La 

nombre de autor. La opinión de le, que el Libro 

eg escrito por Sali abandonada ya 

dos, ¡primeros siglos, y [Al con toda 74- 

bien, como Salomón aparece ha- 

nda en los capítulos 7, 8 y 9, mada impide 

que miremos esas palabras como 


Sepientísimo r trasmitidas tormes 
te, a ed pd cción al al Libro del Ecle- 
siastés), 


El verdadero autor, desconocido, debió de 
ser un vsrón piadoso buscaba consuelo 
en la contemplación de los misterios de Dios, 
y Derece que se propuso fortalecer a y, 7 
timas de una preci pera lo cual el Li- 
bo, es de una inspiración 


El tiempo de la composición no ba de he Ñ 


jerse antes del año 300 a. C. Lo más pro! 

es que se escribiera bacia el año 200 a. C. 
esta conclusión llegan los exégetas en ida 
a que el libro fué compuesto en griego y que 
el autor conoce ideas cuyos orígenes ban de 
buscarse en la escuela filosófica de 

do cual no significa en manera pr 

autor sagrado pague tributo a Ene res | Guemron 
bo el contrario es éste, por su asunto, uno de 

+ libros más esencialmente sobrenaturales de 

Escritura, como vetros por su altisima steo- 
Ra que parece un anticipo del Nuevo Tes- 
tamento, 

Tratándose de un libro deuterocanónico, que 
mo están la Biblia hebrea, presentamos el texto 
(corregido) de nuestra edición de la Vulgata 

fEdit. Guadalupe). 


rece, pues sunque no lleguemos a Blast 
ps abiertamente contra su voluntad, nuestro 
criterio carnal suele estar muy reos de mirarlo a 
Dios como infinitamente santo, insinuándonos a 
paso el descontento, o sea, de 
videncia pudo arreglar las cos 


a Dios; es algo que, si lo hacemos 
santifica también a nosotros. Ésta es la primera y «más 
alta enseñanza que nos da la Sabiduría, Véase 3, 14, 
2. Que no le tientan con su desconfianza y fal 
ta de fe. es decir, que creen en la palabra de Dios 
su gracia, 
Tencia, según Jendo, €s dar crédi 
promesas que Él nos transmite de 
dre (Juan 6,29; 17, 
que en El comflow: Yesúa curó solamente a Jos que 
ienian, tE y confianza en Bl (cl 13; 9, 20. 
30; 15, 28, etc.). Por eso dijo a sus di 
dae 5 50 andbis vacilando, "no. 


mecios a los que niegan su Pi 
naventura). Y nos invita Él mismo a ponerla a 
prueba, (vésse Mal, 3, 10). 
S. Bl Espirim Sonto... hupe de las ficciones. 
Grempon, (traduciendo del griero) pone más expre: 
huye de la astucia. Es la solemne con- 
donación: de le qui, cl mundo Mama “viveras". Las 
almas “llenas del Espiritu Santo” han sido viers 
las sencillas. Estas han comprendido por divina (a 
minación (Luc, 10, 21) el misterio de la sabiduria 
1 3, 18), la cual consiste, como señala 
en' la contemplación de la verdad y en 
da expresión de un Ánimo lleno de le, esperan y 
La astucia es propia de la serpiente (Gén. 
US habia el pirita Somo 'en el cotazón 
Enel y doble. No bay finura mejor y más aprecia: 
que la sencillez, La prudencia del mundo y el 


SABIDURIA 1, 6-16; 2, 1-4 
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EL PECADOR NO PUEDE ESCAPAR AL CASTIGO 


Ciertamente, el Espíritu de la sabiduría es 
La y no dejará sin castigo los labios del 
maldiciente; porque Dios es testigo de sus afec- 
tos interiores, escudriñador inf le de su co- 
razón, y entendedor de su len 

“Por cuanto el Espíritu del Señor llena el 
mundo universo; que contiene todas las 


cosas, tiene conocimiento de lo que le habla. 
“Por eso el que habla cosas o puede 
esconderse, ni escapará del juicio venga 


9Pues se le interrogará impío sobre sus 
pensamientos; y llegarán a los oídos de Dios 
rs, para castigo de sus maldades, 
ce el oído celoso de Dios todo lo oye; 
ni encubrirse puede el ruido de las murmura- 
ciones, 
lGuardaos, pues, de la murmuración, la cua] 
de nada aprovecha, y refrenad la lengua de 
detracción; porque ni ha palabra dicha a es- 
condidas se o por el aíre; y la boca mentirosa 
da muerte al alma. 


No Es Dios QUIEN HIZO LA MUERTE 


12No os afanéis en acarrearos la muerte con 
el descarrío de vuestra vida; ni os granjeéis 


artificio As la carne son propios de los hijos del 
Los h 


siglo. de Dios no andan con rodeos mi tie- 
nen dobleces en el corazón, como dice el Sabio 
(Proy, 10, 3). El que camina con sencillez cami 
ña con confianza. El alma que usa de pr 

blez y simulación, muestra esbilidad y mia 


E 


andes Es Sao. Fcio ¿a 30). E de 


mal griego, como si dij 
ma), Es, pues, el Espir 
das las cosas en su lugar e im 
caes primitivo (véase S. 103, 29 v nota). Texto ss: 
de en el Introlto de la Mi del Espirica Sao, San 
Agustín aprovecha el Pera, probarla, divinidad 

Espíritu Samos dolosa Basilio. “Así 
Somo el sol as pierdo nada de su sustancie Som 
sindo el universo, así también el ita Santo, 
mmunicándonos que cracias. se queda en su pleitos 
iofaiS 1 A 2 dr a 


Dios, que manticne to- 
que reci, sigan en el 


e con oidos ¡de 


el pa . 
13 13), o $. Antonio, el A los monjes, eS cual 
entrar en una iglesia oyó a palabras del Evan- 
quieres ser perfecto, anda y vende cuan 
dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro 
CARE 


e 4 
en el cielo” 


lición con las obras de vuestras manos. 
ue mo es Dios quien hizo la muerte, 
se somplace en l perdición de los vi- 


Mn Crólo todo para la vida; saludables hizo las 
cosas que nacen en el mundo. Nada hay en 
ellas de ponzoñoso ni nocivo, ni reino del 
infierno en la cierra, 

I5Puesto que la justicia es perpetua e inmor- 


lts 


léMas los impíos con las manos y con las 
palabras llamaron a la muerte; y reputándola 
Somo amiga, vinieron a corromperse hasta ha- 

$ con alianza, como dignos de tal socie- 


CAPÍTULO HI 
Los IMPÍOS NIEGAN LA VIDA ETERNA 


ADijeron, pues, entre sí, discurriendo sin 
juicio: Corto y leno de tedio es el tiempo de 
nuestra vida; no hay consuelo en el fin del 
hombre: mi se Ba conocido nadie que haya 
vuelto de los infiernos. 

“Pues nacido hemos de-la nada, y pasado lo 
presente seremos como si nunca A ibiéoemnos 
a Ea a, respiración de muestras narices es ho- 

la como nes chispa, con la cual 
3e nueve nuestro 

3Apz que, sea, Quedará nuestro cuerpo 
a ceniza; y el espíritu se disipará, 
aire. anecerse ha nuestra vida; 
como una nube que pasa; y desaparecerá, co- 
mo niebla herida de los rayos del sol y opri- 
mida de su 

“Caerá en olvido con el tiempo nuestro 
E sin que quede memoria de nuestras 

ras. 


13 ss. Dios no higo la muerto. Esta no entraba en 

plan, y sólo es consecuencia del pecado (Rom. 
EN 12 ss.). En el Parsíso no había nada ponzoñoso 
mi _mocivo (vw, 14); el estado de justicia del 


hombre era de suyo perpetuo, si no hubiera pecado 
(v. 19). “Del orgullo de la” desobediencia proviene 
la pena de la naturalera” (S. Agustin). Cf. 2, 14 


y nota. Reino del infierno: reino de la muerte. En el 
lenguaje del Antizuo Testamento infierno (hebr. 
scheol, griego Hades) y muerte son sinónimos, 
Job 19, 25 s. y nota, 
16. como ironía. Los hombres amaron a la 


“Eucaristi 
Tomortatidad, “tiene vida cterna y Yo le resucitaré 
en sl áltimo dis” Juan 6, 55); Muchos, Padres creca 
q | gu dos justos que vivan en le segunda, venida del 

Pe Pio sino que se librarán de la a 

¡res griegos y S. Jerónimo y Tertw 
Se metas A 
TA a la Sagrada Eschitura dice 
que vendrá Somo un ladrón, mo habla de la muerte, 
cumo aleuos supmen, sino del, Retomo de Jests: 
Vénse 3, 2; 1 Tes. $, 2; II Pedro 3, 10; Apoc. 3, 
3 18 15; Maro, e Ma da, dadas Lo: 


% e Admiremos está conversación de Jos, implos, 
úípica de los ateos de todos los tiempos, No hay com: 
suelo, etc, En griego: mo hoy remedio (contra la 


muerte). 
3, vi Eclesiastés 12, 7 y nota. 
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SABIDURIA 2, 6-23 


"Porque el tiempo de nuestra vida es una 
sombra que pasa; ni hay retorno después de 
¡nuestra muerte; porque queda puésto el sello, y 
nadie vuelve atrás, 


Los impíos CORREN TRAS LOS PLACERES 


SVenid, pues, y gocemos de los bienes pre- 
sentes; apresurémonos a disfrutar de las crea- 
turas. como en la juventud, 

Llenémonos de vinos exquisitos, 4 olo- 
rosos perfumes, y no dejemos pasar la flor de 
la edad. 

*Coronémonos de rosas antes que se mar- 
chiten; no haya prado por donde no pase nues- 
wa intemperancia. 

Ninguno de mosotros deje de tomar parte 
en nuestra lascivia; dejemos por todas partes 
vestigios de nuestro regocijo, ya que nuestra 
herencia es ésta, y tal nuestra suerte, 


EL oDIo DR Los IMPÍOS AL JUSTO 


1Oprimamos al justo desvalido, no perdone: 
mos a la viuda, mi respetemos las canas del 
anciano de muchos días. a 

lMSea nuestra fortaleza la ley de la justicia; 
pues lo flaco de nada sirve. E 

1Armemos, pues, lazos al justo, visto que él 
no es de provecho para nosotros, y que €s 
contrario a nuestras obras, Nos echa en cara 
los pecados contra la ley; y nos desacredira, 
divulgando nuestra conducta. 


LL 5 E 
é ss, Es el “gaudeamus igitur”; consecuencia de 
la impiedad que no conoce los bienes celestiales, “El 
sensualismo epicúreo es la consecuencia lógica del 
jismo filosófico y del pesimismo existencia 
lista” £BoverCantera). Vánse le. 22 1 

15, 32, 

Coronimonos de rosas: ¿No es éste acaso el 
sueño pagano com que muchos hemos envenenado 
muestra juventud, so capa de cultura? No haya Pra 
do, etc. Es el ideal hedonista del don Juan, explotado 
pcr tantos poetas: “En todas partes dejé memoria 


amerga de mi” (Zorrilla). E 
ja de la impiedad es el odio a 


3 56, 12; 1 


20. Otra consecuenci 
los justos, cuya vida es una constante acusación con 
tra la mata conducta de los impios. Véase S. 34. 


16; 36, 12; 111, 9 3. y notas, 
11, He aquí un antecedente de la “nueva moral” 
del “Evangelio de la fuerza”, que tiene tantos ad 


miradores y hace tantos estragos entre los pueblos. 
Véase S. 67, 3L. 

12 ss. Como observan gran número de los Padres, 
hay aquí una admirable profecía sobre la Pasión del 
Justo por excelencia, Jesucristo (Juan 7, 7). Es tam- 
bién un cuadro perfecto de lo que el repro 
<hará siempre a los amigos del Evangelio (Juan 15, 
18-21; 16, 1 ss). Oígamos al respecto la voz de una 

dos: juestra sola presencia fastidia a los 
gu, son del mundo. También elos ron hijos de Dios 
y llevan en sí el soplo de Dios, el alma que aspira a 
tmirse nuevamente con su Creador. También su alma 
anhela llegar a Dios. pero resisten a la voz que los 
lama, la hacen callar y viven a su modo, tranquilos, 
despreocupados. Pero hay una cota amarga en e 


MProtesta tener la ciencia de Dios, y se Hama 
a sí mismo hijo de Dios. 
16Se ha hecho el censor de nuestros pensa 


1No podemos sufrir ni aun su vista; porque 
No se asemeja su vida a la de los otros, y 
sigue una conducta muy diferente. 

1éNos mira como a gente frívola, se abstiene 
de nuestros usos como de inmundicias, prefiere 
las postrimerías de los justos, y se gloría de 
tener a Dios por padre. 

WVeamos ahora si sus palabras son verdade- 
ras; experimentemos lo que le acontecerá, y 
veremos cuál será su paradero, 

lQue si es verdaderamente hijo de Dios, 
Dios le tomará a su cargo, y le librará de las 
manos de los adversarios. 

WWExaminémosle a fuerza de' afrentas y tor- 
mentos, para conocer su resignación y probar 
su 


cla. 
denémosle a la más infame muerte; 
pues que segúa sus palabras será él atendido. 


La MUERTE OBRA DEL DIABLO 


MTales cosas idearon, 
dos de su propia malicia, y y 
_BNo entendieron los misterios de Dios, 
ni esperaron recompensa de la justicia; 
ni hicieron caso de la gloria de las almas 
santas. 

Porque Dios creó inmortal al hombre, y 
formóle a su imagen y semejanza; 


mas desatinaron, cega- 


cáliz de la alegría: la conducta de los justos, hoy 
diriamos, de los cristianos. es decir, de los verdade: 
ros cristianos, que viven con Cristo, Nuestra conducta 
despierta en ellos la voz de la conciencia y les ense. 
fa cómo deberian ser. De ahí nace el odio del cua) 
ya mos habló Jesús (Juan 15, 18 y 19). Nuestra pa: 
ciencia los irrita, nuestro silencio los provoca y nues: 
tro amor los confunde, Buscan hacernos caer para 
verse ellos mismos justificados y desean encontrar en 
nosotros faltas, las que les servirian de excusa, Ins- 
»1 eh, nosotros lo sobrenatural que 

la vida de Cristo en nosotros. Se 
por nuestra virtud y por eso mos 


9,7; 12,19. CÉ Mat, 11,275 


Juan 7, 16; 15, 15; 20, 21, donde Jesús nos des 
cubre que Dios es su Padre, 
16. Gente frívola: Crampon vierte: escoria, esto 


es, cosa falsa y adulterina. 

18, Estas mismas palabras usaron contra Cristo 
los jefes del sacerdocio judio (Mat. 27, 43) y esta: 
ban anunciadas en el Salmo 21, 9. 

19. Véase ls. SO, 6; 53, 7; Jer. 11,19. 

20. La muerie más infame ¿xa la de la cruz, por: 
que equivalía a ser “maldito de Dios” (Deut, 21. 23). 
¿Y Jpsós aceptó por nosotros csa maldición! “(GML. 

23. Dios creó: Véase Gén. 1, 27; 2, 7 y notas. 
Inmortal: palabra que sale muy pocas veces en el 
Antiguo Testamento. Hay que ponderarla, porque es 
un precioso testimonio de la inmortalidad del alma 
y de la vida cterna. En sentido cristiano la vida no 
la preparación para la eternidad ... “Aunque 
iempo rige nuestras obras, la eternidad debe, sin 
embargo, bellarse en nuestra imtención” (S. Grego: 
rio). S, Agustin señala los cuatro grados que com 
ducen a la eterm bienaventuranza: la lectura, la 
meditación la orsción y la contemplación. “Unid, 
dice el gran Santo, vuéstro corazón a la eternidad 
de Dins;'y serás ciernos con EP (la Psaim, XCD. 

1 
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“mas por la envidia del diablo entró la muer- 
se en el mundo; 
Me imitan al diablo los que son de su bando. 


CAPÍTULO IL 


EL DESTINO DE LOS JUSTOS 


1Mas las almas de los justos están en la ma- 
no de Dios; y no llegará a ellas el tormento 
de la muerte. 

_2A los ojos de los insensatos pareció que mo- 
rían; y su tránsito se miró como una desgra- 
cia, 

3y como un aniquilamiento su partida de en- 
tre_mosetros; mas ellos reposan en paz. 

4Y si delante de los hombres han padecido 
tormentos, s esperanza está llena de Enmor. 

lidad, 


24, Véase 1, 16 y nota. En Gén, 3, 3 Dios probt- 
bió solamente” el fruto que acarreaba 'la muerte. El 
diablo, por envidia, engañió a la mujer y por medio 
de ésta movió a Adán a que desobedeciese a Dios, 
y con esto vino la muerte (Rom. 5, 12). Así se ex- 
lica, además, ese tremendo misterio del poder que 
atanás, no e ser impotente contra Dios (Juan 
12, 3l; 14, 30; Luc. 10, 18; Apoc. 12, 7-12), tiene 
abre este mundo, al punto “de que Cristo le lama 
“principe” del mismo, Hubo uma elección: el Bombre 
puesto entre el Reino del Padre, que le había dado todo, 
y el de Satanás, que no le daba madu, prefirió libre 
mente creer a la víbora. Entró así bajo la potestad 
del diablo, que tiene sobre dl un derecho de conquista 
Cuan 8, 44; Hech, 13, 10; TL Pedro 2, 19). 
entonces somos “hijos de ira” Ela 37 satanás 
108 reclama como cosa propia (Luc. 22, 31; Job 1, 
dll So «Dino Padre, mediante 13 le ea Cris. 
to puede “librarmos de la potestad de tinicblan y 
llevarnos al, Reino de su Hijo amadisimo, en el cun 
fiperzos sedención por su Sengre aa a 
Cf, S. 38, 12 y nota. 

Esté Vertículo dice en el texto griego: lo ex: 
perimentan (la muerte) los que le pertenecen (al 
diablo). 

1. Están en las manos de Dios. Son palabras que 
nos llenan con infinita paz, puesto que nos traen el 
descanso en Dios. Nos enseñan que, todas nuestras 
inquietudes, nuestras preocupaciones “y nuestros fe 
mores por la salvación de nuestra alma son innece- 
sarios, ya que nuestra alma está en las manos de 
Dios, y allá la sabemos cuidada, amparada, guarda» 


. ¿Dónde podría estar más segura? De la muerte: 
el griego sólo dice tormento, Desde esta vida en Dios 
el alma piadosa “no teme las malas noticias” (S, 

i “a los que matan el cuerpo” (Mat, 10, 28) 
dando a luz en vísperas de su mar- 


tirio, se quejaba de esos dolores, y un verdugo le 
decia: “¿Qué será cuando te veas despedazer por las 
fieras?” "Ella contestó: “Ahora 003 Yo quien pade 


se. Entonces habrá otro que sufra en mí, Jesucris- 
De ahí la muerte jubilosa de tantos ilustres 
ientes Mártires, La Liturgia aplica estos yer- 
:ulos en la Misa de ellos, Cf. Rom. 8, 8; IL Cor. 
4 17 
2, Pareció que morían 
terio de la inmortalidad 
dió muchas veces. Véase 
de 25, eto, 
3. Reposon en bar, es lo que pide la oración litúr- 
Ñ Requiescant ún pace, esperando la resurrección 
qua, Cuerpos, que será la plenitud de la Reden 
ción, el día del prometido retorno de Cristo. 
Apoc. 6, 9-11; Rom. 8, 23; Luc. 21, 28 y 
Bs, que es el texto citado en el from 
Cementerio de la Recoleta de Buenos Aires 
tomas Domina”. 


En esto se oculta el mis 
que Nuestro Señor prome- 
fuan 8, 33, 40, 49-52, $9; 


%Su tribulación ha sido ligera, y su galardón 


será . porque Dios hizo prueba de ellos, 
y dignos de sí. 
como el oro en el crisol, y los 

2ceptó co víctima de holocausto, y a su 
tiempo se les h recompensa. 

“Brillarán los justos, Y discurrirán como cen- 
tellas por un cañavera] 

*Juzgarán a las naciones y dominarán a los 

pueblos. El Señor reinará sobre ellos eterna- 
Mente. 

Los que confían en Él, entenderán la ver. 
dad; y los fieles a su amor descansarán en Él, 
pues que la gracia y la paz es para sus esco- 


La pespicua DE Los IMpÍOS 


l0Mas los impíos serán castigados a medida 
de sus pensamientos: ellos que no hicieron caso 
de la j: Justicia, y. y pos ¡ataron del Señor. 
“Porque desdichado es quien desecha la sa- 
biduría y la instrucción, y vana es su esperan- 
za; sin fruto sus trabajos, e inútiles sus obras. 
mujeres de los tales son unas locas, 


rersísimos sus hijos. 
Y Púaldita la raza de ellos. Porque dichosa 


5. Su tribulación ha sido li; pes 
lel justo dura toda su vida? Se cierto. 
«s una capa, El mismo Jesús. varón de dolores, que 
cadeció infinitamente más de Cuanto somos capaces 
pensar, mo estuvo toda su vide clavado -en 
ELE perocencioness luchas.” ngrattulos 
con tres años; el eumo tormento de la Cn 


¿Acaso la ES 


o 
e 


17, PEO ENE 

$, Ya veis, dice San Bernardo, 
dg la carne aumentan las, fuerzás de cap! sde 
dan valor. La fuerza de la carne, al contrario, Jebi- 
ita la del espírito. C£. 1 Pedro 1, 7; Apoo, 3, 

7. En griego: al tiempo de la recompensa “orliarón, 
etc. Véase el premio mí según Daniel 12, 3 7 
Mat. 13, 43. Además, los justos participarán en Jue 
ar a los hombres (véase Mat. 19, 28; 1 Cor. 6, 
Dan. 7, 27; Apoc. 20, 4), y según San Pablo tam- 
bién a los ángeles (1 Cor. 5, 3) 

8. Reimará sobre ellos: Otros: reiuaró con ells. 
La “plena revelación de que reinaremos con Cristo, 
estaba reservada al Nuevo rentamento. Véase Mat. 19 
28: Apoc. 2, 26 5.5 AGE 20, 4, etc, La Lit 
gia de Todos los Santos recuerda este pasaje en la Mi- 
s2 de la Vigilia como para señalar una de las grandes 
Promesas por Dios a sus amigos. Cf, S. 149, $. 
aho Teno imporimtinimo <a cuanto nos Agscobrs ln 

disposición necesaria para poder entender loa miste- 

rios de la Revelación (véase 1, 2 y nota). Es lo que 
Sen Anselmo expresada diciendo: “Creo para entender. 

11. Desdichado: porque goces son faleos y 
Lemos de agitación, Los impíos, dice Isaías, son co 
mo un mar enfurecido = no puede apaciguarse 

cuyas olas sólo arrojan fango y cspuma (ls. 87, 20). 

57 ía Ley moesica prometía a los justos machos 

hijos, en tamto que los impíos quedarian estérilee. No 


1, 28), 
grado “se eleva a sobre sus Smtemporkoeos hacia 
la altura del Nuevo Testamento (véase 4, 1 y nota). 
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SABIDURIA 3, 13-19; 4, 1-18 


será la estéril, la sin mancilla, la que conser- 
vó inmaculado su lecho, ella recibirá la recom- 
pensa en la visitación de las almas santas. 

MAsimismo el eunuco, cuyas manos no han 
obrado la iniquidad, ni ha pensado cosas eri 
rinales concrries a Dios; pues se le dará un 
den precioso. su fidelidad, y un destino 

istngui lo pS el templo de 
'orque glorioso es el fruto de las bue- 
qa bs mamar 0 sal al de le sb 

Juría. 

lMas los hijos de los aútitezos jamás alcan- 
zarán madurez, y extirpada será la raza del tá- 
lamo impuro. 

YY dado que tuvieren larga vida, para nada 
se contará con y su última vejez será 
sin hoñifa, 

Me murieron pronto, no tendrán freranza, 

ies 160 consuele en el día de la cuenta, 
'orque la raza de los malvados tiene un 


fin nefasto. 
CAPÍTULO IV 
ALABANZA DE LA CASTIDAD 


10h, ¡cuán bella es la generación casta con 
claridad! Inmortal es su memoria, y en honor 
delante de Dios y de los hombres, 

2Cuando está presertte, la imitan; y cuando 
se ausenta, la echan de menos; co; criuo- 
fa eternamente, ganando el premio en comba- 
perl ne de los impíos, aunque multi; li 

ero 

cada, de nada servirá; 19 echarán hondas p 
ces hos pimpollos bastardos, mi tendrán a 

e por da 

In tiem ;POtán Sus 

como no rán Emo PA sgcudidos por 43 
viento, los vi 
ares , y desarraiga: por la violencia 


Con lo que serán desgajadas sus ramas an- 
tes de acabar de formarse; inútiles y de áspero | ciano, 
Buo son sus frutos, y para nada buenos. 

A aaa los Eu nacidos de uniones ilí- 
citas, les de quién son, vienen 2 
ser testigos que yy ies contra la maldad 
sus padres 


A Los cun 


23, 1; Lev. 21, 20 
cos de los cuales 


rilidad virtuoso. És continuación del cap. anterior, 
v. 13 ss, Este elogio del matrimonio casto y 
mio, y más aún de la virginidad, se aplica en la Li- 
tungia a las Santas Virgenes. Vésse 1 Cor. cap, 7. 

6, Nótese la trágica elocuencia de este argumento, 
igualmente aplicable a los divorciados, que dejan ain 
padres a sus propios hijos. Véase Mal. 2,14 88. 
Ojalá que todos los hijos de padres cristianos pudie- 
ran decir. como el joven Tobías: Somos hijos de 
santos (Tob, 2, 18), 


ES 


DE LA TEMPRANA MUERTE DE LOS JUSTOS 


“Mas el justo, os arrebatado de la muer- 
te, escará en lugar de refrigerio, 
$Porque no pe venerable la vejez los 
muchos días mi los muchos años; sino que la 
prudencia del hombre suple las canas, 
es edad anciana la vida inmaculada. 
'orque agradó a Dios, fué amado de Él; 
y como vivía entre los pecadores, fué erasla- 


dado a 
Fué arrebaado para que la malicia no al 
bei su codo de le pensar, ni sedujesen su al- 


aparienc; 
A el hechizo de la vanidad oscurece el 
bien; y la inconstancia de la concupiscencia 


ánimo inocente, 
“12Con lo poco que vivió, Nenó una larga 


MPorque su alma era grata a Dios; por e 
se 2] Él a sacarle de en medio de los 
malvados. Mas viendo las gentes, m0 enten- 

Ene la gracia de Diva y 1 mseicordia son 

la gracia de misericore 
rep, sus sanos, y que Él a su mirada sobre 
idos, 

JE jos justo muerto condena a los jmplos que 
viven; E juventud presto acabada, la larga 
vida del pecador. 

Verán, el fin del hombre prudente, y no 
comprend: los designios de Dios sobre: él, 
ni cómo Ss setos le ha puesto en salvo, 


con desprecio, mas 

el Señor se > burlará de ellos. 
ve refrigerio: refiere al sitio dond 
Pidan 10 a Er 6 910), a de espera 
cuerpos (3, 3 y 


e Cir da, pta de, de la vida mo está en los muchos 


de la resurrección gloriosa de 


los años no logró acabar 

orando! Hor BIOL 

cd pabiagrta, soplos le, que 
'dase S. 118, 99 8; 

1, 4 y nota. Corneille, en El Cid, ae vale de este 


10. Así el patriarca Fenoc fué trásladado a otra 
parte (Gén. 5, 24 y mota). Véase Ecli. 44, 16; Hebr. 


ms 
' Esta palabra que mos enseña que todo do 
por misericordia y para nuestro mayor 
ES dm. 8, 28) es un inmenso consuelo para los 
ierden en la flor de la juventud a sus seres 
No lo oividemos en muestras cartas de con 


Suenos 


TEA «12 fascinación de la begarla”, Véase 
Ecli. 7, 40; S, 13, 1 y notas, Lo incomstancio de 
le concupiscencia Pervierte el ánimo inocente: “De 
domde da a entender el Espiritu Santo, que aunque 
ao haya precedido malicia concebida en el entendi. 
miento del alma, sólo la concupiscencia y gozo de 
éstas basta para hacer en ella este primer grado de 
este daño, que cs el embotamiento de la mente y 
oscuridad “del juicio para entender bien la verdad y 
jurgar de cada cosa como es” (S, Juan de la Cruz, 
da del Mome Carmelo, 1 10 Com do Jocs 
que vivió Cv. 13): Ese mismo Santo mos explica 
£ómo el amor llena los pocos años y suple un Íargo 
periodo de vida (cf. L Cor. 13). Es lo que mos des 

cubrió Jesús en la parábola de los obreros de la úl 
téma hora (Mat. 20, 158). 


SABIDURIA 4, 19-30; 5, 1-11 
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EL FIN TREMENDO DE Los IMPÍOS 


19A] cabo vendrán a morir sin honor, y es- 
tarán con eterna infamia entre los muertos; 
porque Él hará que hinchados revienten por 
medio, sin que osen abrir su boca, y los des- 
quiciará desde los cimientos. Serán reducidos 
2 extrema desolación; quedarán gimiendo, y 
perecerá su memoria. 

Comparecerán llenos de espanto por el re- 
mordimiento de sus pecados, y sus iniquidades 
se levantarán contra ellos. 


CAPÍTULO V 
LAMENTO DR LOS CONDENADOS 


lEntonces los justos se presentarán, con gran 
valor, contra aquellos que los angustiaron y 
ls robaron sus fatigas. 

2A cuyo aspecto se apoderará de éstos la 

ación, y un temor horrendo; y asombrarse 
han E k repentina salvación de ellos, que no. 
'n. 

'Arrepentidos, y arrojando gemidos de su 
angustiado corazón, dirán dentro de Es- 
tos son los que” en otro tiempo fueron el 
Mela de nuestros escarnios y el objeto de 
oprobio. 

4¡Insensatos de nosotros! Su vida nos pa- 
tech una necedad, y su muerte una igno- 


minia. 

SMirad cómo son contados en el número 
de los hijos de Dios, y cómo su suerte €s estar 
con los santos. 

SLuego descarriados hemos ido del camino 
de la verdad; no nos ha alumbrado la luz de 
la justi ni para nosotros ha nacido el sol 
de la inteligencia, 

TNos hemos fatigado en seguir la carrera de 
ha iniquidad y perdición; andado hemos por 
paja fragosos, sin conocer el camino del 

8¿De qué nos ha servido la soberbis?> O, 
pu provecho nos ha traído la ostentación de 

riquezas? 


dy, Perecerá eu memoria:. Véase S. 9, 6; Prov. 
10, 7. 

20. Los pecados som representados como personas 
que acusan en el día del juicio a los malvados, de 
irodo que éstos no podrán negarlos ni excusarlos. Je: 
sús dice que el juez será la palabra por Él predi- 
cada y que no quisieron escuchar (Juan 12, 48). 
Cf. Rom. 2, 15 y mota. 

i. Entonces: en el dia del juicio. Se Presentarán 
Literalmente: "estarás de pis. Lo mismo dice Jesús 
en Luc, 21, 36, Nótese el contraste com los impíos 
según S. 1,5. Les robaron sus fatinas: en nriego: 
despreciarom sus trabajos. Los versiculos 1-5 forman 
la Epístola del Común de Mártires en el Tiempo 

as 
ar Salvación; la de los justos. Véase 2, 10; 2, 12; 

, da 

4. Es lo 

S. Hijos de Di los que 
obran impulsados por el espiritu de Dios. Cf. Gén 
6, 2; Deut. 14, 1, 

6. Tardio lamento como el de Prov. 5, 12 us. So- 
E yl par contra la luz véase Job 24,'13 y nota; 


EL VERDADERO ASPECTO DE LA VIDA 


SPasaron como sombra todas aquellas cosas, 
y como mensajero que pasa corriendo; 

Wo cual nave que surca las olas del mar, de 
cuyo cránsico no hay que buscar vestigio, mi 
la vereda de su quilla en las olas; 

Mo como ave que vuela a través del aire, de 
cuyo vuelo no queda rastro ninguno, y Sola- 
mente se oye el 'sacudimiento de las alas con 
que azota al ligero viento y se abre camino ras- 
gando con fuerza la atmósfera; ella bate sus 
alas y vuela sin dejar detrás de sí señal ninguna 
de su rumbo. 

20 como una saeta disparada contra el blan- 
co; corta el aire, y Juego éste se reúne, sin 
que se conozca por donde pasó. . A 

Así también nosotros, apenas nacidos, deja- 
mos de ser; y ninguna señal de virtud pudimos 
mostrar, y nos consumimos en nuestra maldad. 

MAsí discurren en el infierno los pecadores, 

Iporque la esperanza del impío es como la 

lusa que arrebata el viento; o cual espuma 

igera que la tempestad deshace; o como humo 
que disipa el viento; o como la memoria del 
huésped de un día. 


La RECOMPENSA DE LOS JUSTOS Y EL CASTIGO 
DE LOS IMPÍOS 


16Mas los justos vivirán eternamente; su ga- 
lardón está en el Señor, y el Altísimo tiene 
cuidado de ellos... 
YPor tanto, recibirán de la mano del Señor 
el reino de la gloria, y una brillante diadema. 
A _ _E E <AHH<ák,<—A—AKÁÓSÓÁ 


(L Par. 29, 15; Job 8, 9; S. 101, 12; 108, 23; 143, 
4). 1Qué ironía! pios usaban antes la misma 
imagen gozar 


la vida, ver la 


Jaman; Ved la nada 
$ hombre. 21 da E ¿qué son todas las 
cosas del mundo sino vanos sueños?” (S. Buenaven: 


tura, Soliloquio, 1D. 
0, Vias Brom E , 18:19; $. 89, 55 102,16 y 


10. Véase Prov. 
notas. E 

13. “Teniendo en cuenta el v. 8, que precede in- 
mediatamente la serie de imágenes o comparaciones, 
parecía que el término de lan mismas era la soberbia, 
la riqueza y la jactancia de los impios. Considerando 
la conclusión del y. 13, que sigue a la serie y está 
unida a ella con fa conjunción comparativa esh, más 
hien parece que el término de comparación es la bre- 
vedad de la vida: em maciendo morimos. Puédense, 
sin embasgo, amigablemente los dos términos, 
pues lo que hace más vanas las ríquezas, y consi 
fundadas en 


15. Véase S.L, 28; 11, 7. A 

16 a. En el Señor: esto es: El mismo Dios será 
su recompensa como lo dijo Él a Abrahán (Gen. 15, 
1). Jesús también prometió traer el premio ennsiso. 
Ver" Apoc. 22, 32; Tn 40, 10; 62.11. Brillante die 
dema: la corona de justicia que San Pablo promete 
2 los que aman Su Venida (11 Tim, 4, 8, la dia: 
dema significa que los elegidos serán reyes en el 
cielo; pues obtendrán el reino de Jesucristo y toda 
su gloria, como vencedores del mundo, de Satanás 
y de la carne. 
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SABIDURIA $, 11-24; 6. 1-13 


Los protegerá con su diestra, y con su santo 
brazo los defenderá. 

1S2 armará de todo su celo, y armará las 
creaturas para tomar venganza en sus ene- 


mi 

BTomars la justicia por coraza, y por yelmo 
el juicio cierto; 
de brazará por escudo impenetrable la rec- 
titud; : 

Mde su inflexible ira hará una aguda lanza: y 
el universo peleará con Él contra los insensatos. 

Titán derechamente los tiros de los rayos, 
los cuales serán lanzados de las nubes, como 
fe un arco bien asestado, y herirán a un punto 
io. 

2WY de la cólera como de una ballesta llove- 
rán densos mizos. Embraveceránse contra 
ellos las olas del mar, y los ríos todos correrán 
imperuosamente, 

levantará contra ellos un furioso hura- 

cán, y en torbellino de viento serán destroza- 
dos. Dor su iniquidad quedará convertida en 
un yermo toda la tierra; y los tronos de los 
potentados serán derrocados por la maldad. 


CAPÍTULO VI 
Log REYES Y LA SABIDURÍA 


IMás vale la sabiduría qe la fuerza; y el 
varón prudente más que el valeroso, 
“Escuchad, pues, oh reyes, z estad atentos; 
aprended vosotros, oh jueces de toda la tierra. 
3Dad oídos vosorros que tenéis el gobierno 
de los pueblos, y os glorisis del vasallaje de 
muchas naciones, 
WPorque la potestad os la ha dado el Señor; 


18, Se armará: figura muy usada en la Biblia, ora 
aga de Dios o Cristo que se reviste de su poder (la, 
$9, 17), ora del hombre que se cubre con la armadurs 
de la fe (Ef. 6,13 9.) y recibe el ropaje de la sa- 
lud (a, 6, 10): 

19, ¡Admirable don que se ofrece al que es recto 
de corazón! Tendrá un juicio cierto, es decir, una 
Certeza y convicción interior sobre lo que es verda 
dero, de modo que no puedan engañarlo las tremen- 
das seducciones que rodean a todo hombre. Cf. Mar. 
24, 24; IL Tes. 2, 10. 

21. Sobre la naturaleza como arma en manos de 
Dios véase 16, 17; 19, 18; S. 82, 14. El universo pe- 
dearó: “En aquel día, dice S. Crisóstomo, el cielo, 
la tierra, el aire, el agua y todo el universo se le 
vantarán contra msotros, para dar testimonio de nues. 
tros, pesados, y nada tendremon que te e 

22. Véase ÍT Rey. 22 15; S, 17, 15; Hob. 3, 11. 

23. Véase Ex. 9,1335; Jos. 10,11; lo. 28,17; 

Ez. 13, 13; 38, 22; Ex. 14, 23:31; Juec. $, 21. 
. 1 El primer versículo falta en el griego, pero 
igual sentencia se halla en Ecl 9, 18; Prov. 16, 32. 
Empieza equí un elogio, mil veces maravilloso, de la 
sabidaria de la divina palabra, que recuerda a Job 
28, Prov, 83, Ecli. 24, Bar, 3 0 “Si bay alguna 
cosa, oh" Paula y Eustóquis, que pueda sujetarnos 
aquí abajo a la sabiduría y que en medio de las tri 
bulaciones y torbellinos del suundo conserve el equi 
librio de muestra alma, yo creo que es ante todo el 
sonccimieato y la meditación de lás Escrituras” (Sen 
erónimo). 

4. Véase Rom. 13, 1 ss. He aquí el nexo entre lo 
sobrenatural y Ío temporal Aun en los sistemas no 
tevcráticos. también el gohernar es acto de religión. 
Recordemos las palabras de un digno Arzobispo: “La 
vida erutiana y el culto de Dios (en espirita y en 


del Altísimo tenéis esa fuerza; 
rá vuestras obras, y escudriñará 
mientos, 

SPorque siendo vosotros ministros de su rej- 

no juzgasteis con rectitud, ni observasteis 

la ley de la justicia, ni procedisteis conforme a 
l. voluntad de Dios. 

$Él se os mostrará espantosa y repentina. 
mente; pues los que ejercen potestad sobre 
otros, serán juzgados con extremo rigor. 

“Porque con pequeños se usará de com- 
mas los grandes sufrirán grandes tor- 


pasi 
Mentos, 

3Que no excepruará Dios persona alguna, ni 
resperará la grandeza de nadie; pues al peque- 
ño y al grande. Él mismo los hizo, y de todos 
Cuida igualmente; 

si bien a los más grandes amenaza mayor 
suplicio. 

WPor tanto, a vosotros, oh reyes, se diri 

estas mis palabras, a fin de que aprendáis 

[a sabiduría, y no vengáis a resbalar. 

MPorque Jos que guardan sántamente las 
cosas santas, serán justificados; y los que ha- 
brán aprendido estas cosas, hallarán con qué 
defenderse. q 3 

12Codiciad, pues, mis mandamientos; amadlos 
y seréis instruidos, 


Es cosa FÁCIL ENCONTRAR LA SABIDURÍA 


MLominosa es e inmarcesible la sabiduría; 
y se deja ver fácilmente de los que la aman, 
y hallar de los que la buscan. 


verdad) no están divorciados de las tareas cotidianas 

o de las urgentes preocupaciones del pueblo. Nada 

debe poder separamos de aplicar constantemente, y 

en todos los terrenos, el aL, e inmutable men: 
, 


saje de amor que es el Evangelio. 

6. Esta tremenda responsabilidad de los poderosos 
es el tema del Salmo 81 Cvénse también el Salmo 
100 y Ecli. 7, 4). Ellos fueron los que reprobaron 
a Cristo (Marc, 8, 31; Luc 9, 22; 17, 25, ete). 

7. Sobre los pequeños véase Prov. 9,4 y nota. 
«Séntaos, pues, hermano mío, en el lugar más bajo, 
para que viniendo 
bir más arriba. ¿En qt 
y está satisfecho 


mepor cuenta le pedirán, Y a 


liodoro). 
Véase Deut. 10, 17; ll-Par. 19, 7; Ecli. 35, 15; 

10, 343 Rom, 2, 11; Gál 2, 6; Ef. 6, 9; Col. 
3, 25; 1 Pedro 1, 17. 

10. No venáls o resbular: He aquí el proceso: 
Dios mos habla de su divino libro para enseñarnos 
la sabiduría, y la enseña mo como un adorno, sino 
perque sabe que ella sransforma la vida Vine 1 

im. 3, 16; Hebr. 4,12, 

13 38, De los que le aman: De aquí deduce San 
Juan Crisóstomo que si alguien dice no entender las 
palabras de Dios, mo es que le falte inteligencia, sino 
amor. Cf, Prov. 1,20 y mota, Amar la sabiduria 
es ya tenerla, Ésta maravillosa revelación que Di 
mos hace por medio del Sabio, se confirma y demue 
tra intensamente a través de toda la divina Escri 
tura, El que desea la sabiduría ya la tiene, pues si 
la desea Sa porque el Espiritu Samo ha obrado en 
él para quitarle el miedo a la sabiduría, ese sentir 
miento monstruoso de desconfianza que nos hace te 
mer la santidad y aun huir de ella como si la eabi- 
duría no fuese muestra felicidad anestra desdi. 
cha. Vémoslo, pues, clarament mo creo que 


uieto y 


yo 


SABIDURIA 6, 14-27; 7, 1-7 
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1Se io A a aquellos _que la codician; po- 
niéndoseles ella misma. 
en madrugare en busca de ella, no ten- 
drá que fatigarse; pues la hallará sentada en su 
puerta. 
XE] tener, pues, el pensamiento ocupado en 
ella, es prudencia consumada; y el que por 
ne de ella velare, bien presto en re- 


Porque ella misma va por todes partes, 
buscando a los que son dignos de poseerla; y 
por los caminos se les prsenas € con agrado, 
y en todas las ocasiones al encuentro. 


La SABIDURÍA ASEGURA LOS TRONOS DE LOS REYES 


IE] principio de la sabiduría es un deseo 
sincerísimo de instrucción. 

Procurar instruirse es amar sabiduría); 
amarla es guardar sus leyes; y la observancia 
de estas leyes, es la perfecta incoerupción. 

incorrupción une con Dios; 

Muego el esco de la sabiduría conduce al 
mE oes bien, oh de los puebl 

¡ora oh reyes de los puel os, si os 
complacéis en los tronos y cetros, nea k se 


biduría, a fin de Feinar perpersamente e, 
los los que 


BAmad la luz de la 
estáis al frente de los pueblos. 


EXxHORTACIÓN A ADQUIRIR LA SABIDURÍA 


MYo os declararé qué cosa es la sabiduría, 
y cómo fué engendrada; no E ocultaré los 
misterios de Dios; sino que sub; iré, investigan 
do hasta su primer origen, y ¡Pond en 
su conocimiento, sin ocular la verdad. 


emo cs un bien ¿cómo voy a desearlo? Por consi 
guiente, si lo deseo, ya he descubierto que ello es un 
bien deseable y ya me he librado de aquel miedo que 
«s la obra maestra del diablo y del cual nadie puede 
líbrarme sino el Espíritu Santo, que es el Espiritu 
de cui Salvador Jerún y entonote A 07 nabo, pues 
que desco lo que bay que desear. Y aho: 
segunda - confirmación 
sabiduría es ya tel 
dare, es decir, que 


que a la pue 

de su propia casa estaba ella roraioio" RON 
Y Santiago nos enseña que todo el que necesite sa: 
Digurio mo, ene más que pedirle a 
(Sant. 1, 5). La sabi personi: . Jens, 
Escarmación dela Sabiduria Ye Padre (prov. 1, 2; 

118, 89: Job 28, 12; 38, 5), 
guesira” puerta y 20 Mama” 


a su banquete (Ape 
15. Así encontró Tobías a Rafael (Tob. S, 5). Es 
nde Jer Cad marido cla sente congo 

tado por la magnitud de estas promesas. Véase Prov. 

1, 2 y nota, 
es e des ell o peto bl 

(sorites), que recuerda a Rom, 5, 2.5 y II Pedro 

1. 5-7. La admirable conclusión está en el vers, 21. 


a om. 5, 
2, 12; Apoo. $, 10; 1 Pedro 2, 9; Dan. 7 
15, 24 98. 
23. Este vers, fal 
24. Engendradi o, hecha «¡Sordo care. al 
Credo. La Sabiduría ! Verbo" (v. 17), que salió 
de Dios somo exhalación de <u virtud 07, 25). y es 
artífice de todas las ensas del mundo (7, 21). Es 
lo que San Juan nos explica en el Evangelio con que 
acaba la Misa (1, 1 58). 7 - 


en el gri 


Mass me acompañaré por cierto con el que 
de fuvidia; pu pues un tal no será 

Participante la sabi 

“La muchedumbre de sabios es la felicidad 
del mundo; y un rey sabio es firme sostén del 
pueblo. 

*Recibid, pues, la instrucción por medio 
de mis palabras, porque os será provechosa, 


CAPÍTULO VII 
IGUALDAD DE Los ROMBRES 


y del ins de aquel que 
el primero fué formado de la tierra. En el 
vientre de la madre fuí modelado en carne; 

el espacio de diez meses fuí formado 

de sangre cuajada, y de la semille de un hom» 
bre, concurriendo lo ¡racile del sueño, 

3Y luego qe mací, respiré el común ai 
y caí sobre la misma tierra que todos; y mi 
primera voz, como la de todos, fué de llanto. 

*Fuí criado entre pañales, y con grandes 
cuidados. 


SPorque no. ha tenido otra manera de nacer 
E Pa ninguno de los reyes. 
SUna misma, pues, es para todos la entrada 
a la vida, y semejante es la salida, 


ELOGIO DE LA SABIDURÍA 


"Por esto deseé yo la inteligencia, z 
ida; rogué y vino sobre mí el 


me fué 
espíritu 


26, Lo mechodembre de soblos es le felicidad de 
mundo. Hoy ve cree erróncamente que ep le mul 
de técnicos consiste el bienes la humani- 
Sd. Pero dada e pemieación de ls Ciencias, ¿das 
están, en general, fuera del ámbito de la sabiduría, 
aunque la palabra sabiduría en sentido 
de , lo cual significa, 
aria Uno puede ser un Bombre de ciencia 
eros, de de reno, 7 do, tato de 
fas perversas, 
inversa, un 
Veraltario, puede ser muy 
en Dios y camina por los sende divina. 

Le Ce Desde aquí deja el autor bablar a Salomón ca 

eto es destacar que semejante 
Sabiduria concibe cano Len función “de Dior 
Gutase la Introducción a los Proverbios) y que ese 
don mo es privilegio de ciertos hombres sino que 


porque 15 "falla la enbidaria; y 
¡ombre sencillo y sin título uni- 
arraiza 


e 


d Sol. .0' fue de lento: El niño, sin 
saberlo, dice San Agustín, presiente el dolor; su mi- 
tada, “como una mirada profética, abrera E E] 
aflicciones de la vida que tendrá que s 
da. Nótese 1 Eruda 
eciar lo temporal. 


a elocuencia, propia A 
Es, todo contrario del humanismo. 


Me contr 
6. Véase Job 1, 21. 
$ Recuerde el cap. 3 del tercer Libro de los Re: 


Yer Sonde se relata cima Salomón pidió a Dios el 
gen de la sabiduría y cómo el Señor al 7] 
humilde pedido. Nótese que mo sólo la sabiduría sino 
también su uso es un don de Dios. El sabio, dice S. 
Bernardo, es el que ve las coses tal como son en 
sí namas; es decir, que we las cosas divinas como 
divinas, las humanas Como humanas, y disungas las 
eternas de las transitorias. 
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SABIDURIA 7, 3-28 


“La preferí a los reinos y tronos, y en su 
comparación tuve por nada las riquezas; 

ni parangoné con ella las piedras preciosas; 
porque todo el oro, respecto de ella, no es 
más que una menuda arena, y a su vista la 
Plata será tenida por lodo, 

La amé más que la salud y la hermosura; 
y propuse tenerla por luz, porque su resplan- 
dor es inextinguible. 

lMe vinieron, juntamente con ella, todos 
los pe € innumerables riquezas por medio 

le ella. 

MGozábame en todas las cosas, porque me 
guiaba esta sabiduría; e ignoraba yo que ella 
fuese madre de todos estos bienes. 

MAprendíla sin ficción, y la comunico sin 
envidia, ni encubro su valor. 

MPues es un tesoro infinito para los hom- 
bres, que a cuantos se han valido de él, ha 
hecho partícipes de la amistad de Dios, y re- 
comendables por los dones de la doctrina. 


LA SABIDURÍA DIVINA MADRE DE LA SABIDURÍA 
HUMANA 
PE mí me ha concedido Dios el expresar 
que siento; y tener pensamientos 
los dones recibidos, porque Él es la sul de la 
sabiduría, y el que corrige a los sabios; 
J6puesto que estamos en sus manos nosotros, 
y_ nuestros discursos, y toda la sabiduría, y la 
ciencia del obrar, y la disciplina. 
Él me dió la verdadera ciencia de las cosas 
_ existentes; para que yo conozca la 
del mundo, y las virtudes de los elementos, 
le] principio, fin y medio de los tiempos, 
Jas mudanzas de las estaciones, y Jas vicisirudes 
de los tiempos; 4 
1%] curso del año, y las posiciones de las es- 
trellas; É 
3óla naturaleza de los animales. y la bravu- 
ra de las fieras; la violencia de los vientos, y 


10, He aquí el “amor de preferencia”, piedra de 
toque de la santidad. Es simplemente el primero de 
los diez mandamientos, 

+ 11, Véase Prov. 24, 4; III Rey. 3,13; Mat 6, 
33. Nótese el contraste con la ciencia humana en 
Ecl, 1,18; 2, 13 y motas. 

12, Gozábame em todas los coses: Para el que 

acepta el don de la sabiduria todas las cosas son mo- 

tivo de gozo. ¿Puede haber mayor felicidad? 


13. comtunico: Aquí, como en 6, 24, vemos 
Jue 'no hay nadz esotérico “ oculto (Prov. 1, 20), 
Blservemos además la suma audacia de este Jem 


guaje, que sería una impostura si no fuese Dios quien 
hable. Cf. Prov, 1, 2 y nota, 

14, Un tesoro infinito: De ahi que sean ricos inte 
riormente los que renuncian a las cosas pere: 
sederas, “Es cierto, dice S. Bernardo, cuanto menos 
se desean las riquezas, más libres somos, dueños de 
nosotros mismos y verdaderamente ricos Desprendi- 
do el hombre de todo, lo ¡ Posee, todo y lo posee plena- 
mente, porque la adversidad, lo miamo que la pros 
peridad, le está sometida y opera en su favor. El 
avaro tiene hambre de la» cosas de la tierre, y el fiel, 
por el contrario, las desprecia como dueño. Pose 
yéndolas, el primero Jas mendiga; 
segundo las posee” (Serm. XXI in 

17 ss. Vénse la descripción que los Libros 
Reves hacen de Salomón, sobre todo 
1628; 4, 33; 5, 9-14; 10, 19. 


las inclinaciones de los hombres; la variedad 
de las plantas, y las virtudes de las raíces. 
“Aprendí cuantas cosas hay ocultas, y mun- 
ca vistas; pues me instrayó la sabiduria que es 
el artífice de todas. 


ORIGEN Y ATRIBUTOS DE LA SABIDURÍA 


Porque en ella tiene su morada el espíritu 
de inteligencia, el cual es santo, único, multi- 
forme, sutil, elocuente, ágil, inmaculado, infa- 
lible, suave, amante del bien, perspicaz, itre- 
sistible, benéfico, s 

Mamador de los hombres, benigno, estable, 
constante, seguro. Lo puede todo, todo lo pre- 
vé, y abarca todos los espíritus; es inteligente, 
puro y sutil, 

MPues la sabiduría es más ágil que todas las 
cosas que se mueven, y alcanza a todas partes. 
a causa de su pureza; . 

“siendo como es una exhalación de la «var- 
tud de Dios, o como una pura emanación, de 
la gloria de Dios omnipotente; por eso no tiene 
lugar en ella cosa manchada; 

10 que es el resplandor de la luz eterna, 
un espejo sin mancilla de la majestad de Dios, 
y una imagen de su bondad. 

n ser una sola lo puede todo, y siendo 
en sí inmutabl lo renueva; se derrama 
por las naciones, entre las 15 Santas, 
mando amigos de Dios y profetas. 

MPorque Dios solamente ama al que mora 
con le sabidaría, 


for= 


21, Véase sobre esto Prov. 30, 4 y su mota. 

22. El Hijo, o Verdo, Sabiduría eterna del Padeey 
que “siempre está obrando, lo mismo que el Padre” 
(Quan $, 17) y No juien fueron hechas todas las 
cosas” (Credo de la Mi a 
at. 23, 


(1d, Y 


“por cúya boca habla”, y en los creyentes. a quienes 
inspira (Marc. 13, 11; Luc. 21, 14 s). “El Espiritu 
Sento ilumina a todos los hombres para buceries cono. 


cer a Dios, inspira a los profetas, haci 


sabios 
legisladores, consagra a los sacerdotes. . 


26. Vénse 
cialidad del hi 
luz que refleja la bondad del Padre cuya esencia es 
amor (cf, Introducción). San Pablo y San Juan em: 
plean expresiones casi idénticas. Hebr. 1, 
una cita de este versículo y así la considera Fitlion. 
Sería una de las pocas citas “de los Libros deutero 
canónicos hechas en el Nuevo Testamento. 


A a E 
Dios, La bondad de “divino Padre nos ba mostrado 
por experiencia a muchas almas que así se han acer 
cado a Él mediante la miel escondida en su pala 


SABIDURIA 7, 29-20; 8, 1-8 
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“a cual es más hermosa que el sol, y sobre- 
paa a todo el orden de las estrellas, y si se 
compara con la luz, le hace muchas ventajas; 
*yisto que a la luz la alcanza lk noche; pero 
la malicia jamás prevalece contre la sabiduría. 


CAPÍTULO VI 


La SABIDURÍA ABARCA TODOS LOS BIENES 


¡Ella abarca fuertemente (todas las cosas), 
de un cabo 2 otro, y las ordena todas con 
suavidad. 


bra y que, adquiriendo esa palabra, han gustado el 
sabor de la Sabiduría que es Jesúa (ef. Prov. 8, 22; 
Ecli. 1, 1), y hallan cada día tesoros de paz, de 
felicidad y de consuelo em este monumento el 

eterno (Salmo 118, 89)= de un amor come 
ivo e infinito (ef. S. lo: Ef. 2, 4 y motas). 
ara ello sólo se pide atención, pues claro está que 
el que mo lee no puede saber. 'Como cebo para esta 
guriosidad perseverante, se nos brindan aquí todos 
los misterios del tiempo y de la eternidad. Sólo 
quedarán excluidos de este banquete los que fuesen 
tan sabios que no necesitasen aprender; tan buenos, 
que no necesitasen mejorarse; tan fuertes, que no 
necesitasen protección, Por eso los fariseos se apar 
taron de Cristo que buscaba a los pecadores. ¿Cómo 
iban ellos a contarse entre las “ovejas perdidas”? 
Por eso el Padre resolvió descubrir a los insig: 
nificantes “esos misterios que los importantes —así 
se creían ellos no quisieron aprender (Mat. 11, 
25). Y asi llenó de bienes a 
luz y dejé 
Por eso se llamó a los 


hambrientos de 


El Padre llama a Je 
bres”, 


y quelo veremos venir en su gloria (Mat. 26, 6 
Juan 1, 51; Apoc. 1, 7), No es, pues, nuestra Rel 
gión “la derrota al pie de un ", cOmO esc 
bió una vez impíamente Romain Rolland, mi reconoce 
una lucha entre dos principios equivalentes del bien 
y del mal, como Ormuzd y Ahrimán, según los per- 
sas. Sólo existe el “misterio de iniquidad” (11 Tes 
2,65.) basta que Jesús lo destruya co su Parusía 
o segunda venida (ibid. vw. 8; Apoc. 19, 15). 

1, Abarca todas las cosas: “Por Él (por Jesús, oh 
Padre) todo lo creas, lo santificas, lo yivificas, lo 
bendices, y nos lo das” (Canon de la Misa). Com 
sxovidad: Divino ejemplo que contrasta con nuestra 
nerviosidad, muestro celo inquieto, nu ña 
obras. La primera palabra de Jesús es 

zz sea con vosotros; mo se turbe yuestro corazón.” 
Ecntición indispensable de la infancia espiritual, que 
en todo cuenta con la actividad de Dios antes que 
con la propia, Véase la preciosa revelación que recibe 
Elías en la cueva (II Rey. 19, 955.): No está el 
Señor en vendavales mi terrembto: en la suave 
brisa. Observa el Doctor de Hípona: “La sabiduría 
hace pacífico como Dios al que la practica; le pone 
sereno, tranquilo, imperturbable, elevado; le hace 
andar como un ángel lo mismo en las adversidades 
scmo en la prosperidad.” 


2A ésta amé yo, y la busqué desde mi juven- 
tud, y procuré tomarla por esposa mía, y 
quedé enamorado de su hermosura. 

— SRealza su mobleza la estrecha unión que 
tiene con Dios; y además la ama el Señor de 
todas las cosas; 

siendo ella la maestra de la ciencia de Dios, 
y la directora de sus obras, 

SY si en esta vida se codician las riquezas, 

cosa más rica que la sabiduría, creadora 
le todas las cosas? 

*Si la industria es la que produce las obras, 
¿quién mejor que la sabiduría mostró el arte 
en estas cosas existentes? 

Si alguno ama la justicia, frutos son de los 
trabajos de ésta las grandes virtudes, porque 
enseña la cemplanza, y la prudencia, y la justi- 
cia, y la fortaleza, que son las cosas más útiles 
a los hombres en esta vida. 

*Si alguno desea el mucho saber, ella es la 
que sabe lo pasado, y forma juicio de lo futu- 
ro; conoce los artificios de los discursos, y 
las soluciones de los argumentos; adivina los 
prodigios y, maravillas antes, que sucedan, y 
los,  Sconcecimientos de los tiempos y de los 
sig] 


2 Jeaús cs por excelencia el Esposo, como se ve 
en el Cantar de, los Cantares, y el, papel femenino 
corresponde al alma, porque el varón en cabeza de 
la mujer (Ef. $, 23). Así lo es también Él para 
la Iglesia, con la cual el Cordero celebrará sus Bodas 
como mos enseña el Apocalipsis 19,69. Salomón 
hable aquí de la sabiduría como fruto y tesoro cuya 
posesión Íntima codicia el alma. No creemos, sin 
embargo, que en este pasaje pueda identificarse a la 
Persona de Jesús con el de una esposa. Él es dema- 
síado rico y mosotros demasiado pobres para tal pre. 
sunción. Pero es Él, ciertamente, quien nos da su 
propia sabiduria como compañera nuestra y taluda- 
ble consejera. 

3. La unión que tiene con Dios nos la dice Juan: 
el Verbo era en Dios desde el principio y el Verbo 
era Dios (Juan 1, 1). De ahí que sea inseparable 
de kl (véase 7, 25). Lo ama el Señor: “Este es mi 
Hijo cn quien 'tengo puesta mi complacencia” (Más, 

4. Véase en Prov. 8, 22-31 cómo el Verbo Eter- 
no acompañó al Padre en la Creación. En cuanto 
a nosotros, Él es también “la luz verdadera que vi- 
piendo a este mundo ilumina 8 todo Bempre” (Jcan 
19). 

3. Creadora de todas las cosas: por donde vemos 
cuán lejos está de ser ociosidad la adquisición de 
la sabiduria, Sin ella, en vano queríamos realizar 
obras que agradasen a Dios, Véase 9, 10 y nota; 
Eeli. 39, 4. 

7. La Sabiduría es madre de las virtudes, en pri- 
mes Jugar de las cuatro cardinales o fundamentales 
que aquí se enumeran, De este texto las ba tomado 


la Teología. 

8. Nótese aquí el aspecto profético de la Sobidw 
ría. Dios se gloria muchas veces de ser el único que 
anuncia, mucho antes, las cosas que han de 
suceder” (ls, 46, 10; 42, 9; 44, 26-28), Lo mismo 
hace Jesús (Juan 16, 4, , Y mos dice que tan» 
bién el Espíritu Santo nos revelará lo porvenir (Juan 
16, 13), como efectivamente lo hizo en las cartas do 
los apóstoles San Pedro y San Pablo y en el Apo- 
calipsis de San Juan, De ahí que hemos de cuidar- 
nos de "despreciar las profecías” (I Tes. $, 20), 
cuyo estudio es lo propio del que quiere ser sabio 
según Dios (Ecl. 39, 1). Véase principalmente Mat. 
24, que es la profecía más tramscendental del Nuevo 
Testamento. 


788 


SABIDURIA €, 9-21; 9, 1-8 


La saBIDuRÍa COMPAÑERA DE NUESTRA VIDA 


SPropuse, pues, traérmela, para vivir en su 
compañía, sabiendo que comunicará conmigo 
sus bienes, y será el consuelo mío, en mis cui 
dados y penas, 

XPor ella seré ilustre entre las gentes; joven 
sesé honrado de los ancianos. 8 

le reconocerán por agudo en el juzgar, 
seré admirable a los ojos de los grandes, y los 
príncipes manifestarán en sus semblantes la ad- 
miración que les causo. 

MSI callo, estarán en expectación, y si hablo 
Me escucharán atentos; y cuando me extendie- 
rob mi discurso, pondrán el dedo en sus 

los, 

MBAdemás de esto, por ella adquiriré la in- 
mortalidad, y dejaré memoria eterna de mí a 
los venideros. 

MGobernaré los pueblos, y se sujetarán a 
mí las naciones. 

lTemblarán los reyes feroces, al oír mi 
nombre; con el pueblo me mostraré benigno, 
y valiente en la guerra. ye 

WEntrando en mi casa tendré con ella mi 
reposo, porque su conversación no tiene amar- 
gura, ni tedio su trato, sino eonsuelo y alegría. 


ESFUERZOS POR ADQUIRIR LA SABIDURÍA 


WConsiderando yo esto conmigo, y re- 
volviendo en mi corazón cómo en de unión 
con la sabiduría se halla la inmortalidad, 

ly un santo placer en su amistad, e inago- 
tables tesoros en las obras de sus manos, y la 


e San Pablo llama 
$” (Rom. 15, 4). 
tima. la más alta de 
Sab. 4, 13; S. 118, 99 8.3 
Ban. 12,3 


He aquí la ambición | 
un joven, Véase Prov, 1. 4, 


1 Cor. 1, 31; Jer, 9, 3 
11, Y los príncipes... falta en el griego. 
12. Pones los dedos en los labios es señal de si- 

lencio y reverencia. C£, Job 21, 6; Prov. 30, 32, 

14. Gobermaré los pueblos: “Vénse 3,8; 6, 21 y 
notas. 

16. Véase v. 25 S. 118, 162 y motas. Es éme un 
texto ideal para grabar como lema en nuestro gabi 
o en la tapa de nuestra Biblia, Fs 
izarse con la sabiduría que se nos manifiesta 
vés de las páginas de la Sagrada Escritura no 
puede decirse que sea cosa dificil, pues Dios le faci- 
lita a los humildes, a quienes Él descubre lo que 
oculta a los sabios (Mat. “11, 25). Cosa larga, al, es; 
tan larga que nadie le da término en su vida. Pero 
con la ventaja de que interesa desde el primer. mo. 
mento, pues cada día vamos descubriendo nuevas 
maravillas. En eso se distingue de otros estudios, 
como p. ej. el de un instrumento musical, que no 
agrada sino cuando se algo, adelantado. Porque 
quien no busca la erudición vana sino el aprovecha 
miento espiritual, lo halla inagotablemente en cada 
Salmo, en cada versículo del Evangelio, de San Pa: 
blo, ete, y descubre así con cuánta verdad nos dice 
aquí la misma Sabiduría que su conversación nos 
Atrae consuelo y alegría, 

17. Se halla la inmorialidad: Cómo esto se realiza 
do dice Jesús en Juan 17, 3: “La vida eterna consis- 
te en que te conózcan a Ti, solo Dios verdadero, y a 
Jesucristo, Enviado tuyo.” 

18. Conversar con ello: ¿Cómo mejor que medi. 
tando la Palabra de Dios? “Tenemos necesidad de 
leer la Sagrada Escritura, puesto que por ella 
demos lo que debemos Pácer, lo que hay que dejar 
y lo que es de apetecer” (San Bernardo). 


prudencia en el ejercicio de conversar con ella, 
y grande gloria en participar de sus razona" 
mientos, andaba por todas partes, buscando 
cómo apropiármela. 

WYa de niño era yo de buen ingenio, y me 
e por suerte una buena alma, 
pl iendo en la bondad vine a un cuerpo 
incontaminado; 

Ry luego que llegué a entender que no po- 
dría ser continente, si Dios no me lo otorgaba 
—y era ya afecto de la sabiduría el saber de 
quién venía este don— acudí al Señor, a quien 
se lo pedí con fervor, diciendo de todo mi 


corazón: 


CAPÍTULO 1X 
Oración De SALOMÓN 


.1Oh Dios de mis padres, y Señor de mise- 
ricordia, que hiciste todas las cosas por medio 
de tu Palabra, 

2y con tu sabiduría formaste al hombre, 
que fuese señor de las creaturas que Tú hiciste; 
.%4 fin de que gobernase la redondez de la 
tierra con equidad y justicia, y ejerciese el 
juicio con rectitud de corazón; 

dame aquella sabiduría que asiste a tu tro- 
no, y no quieras excluirme de entre tos hijos; 

Sya que soy siervo tuyo e hijo de tu esclava, 
hombre flaco, y de corta edad, y poco idóneo 
para entender el juicio y las leyes. 

SPorque aun cuando alguno de entre los 
hijos de los hombres fuese consumado, si se 
ausentare de él tu sabiduría, no valdría nada. 


19 s. “El sentido general es: aun cuando yo era 
de buena indole, no bastaba esto para alcanzar la 
sabiduría, que es don de Dios. De ahí el sentido 
concesivo o adversativo de los vers. 19-20, cuya sige 
mificación, por tanto, no es lícito forzar o extre- 
mar. Más concretamente, en el vers. 20 vine e 4n 
cuerpo mo significa la preexistencia del alma, sino 
más bien su procedencia extrínseca, es decir, de la 
ción, de Di 57 S la generación a 

ar incomtaminado al cuerpo no niega el lo. 
original, del cual no se habla aqui (cf. 10, 1-2); mas 


afirma que la :materia no es sustancialmente mala” 
(Boyer-Cantera). 
21. No podría ser continente: Otros traducen: No 


dodría alcansaria. San Agustín lo refiere a la com 
tinencia que consiste en practicar las virtudes, inclu 
sive la castidad, y huir de los vicios; lo que 
mo puede conseguirse sin um particular dom de 
Dios. C£ Prov. 2, 16 y mota, Por eso la oración 
Que sigue. 

1. Esta Palabra es Jesús, el Verbo (Logos) em 
carnado “por quien. fueron "hechas todas les Cosas” 
Span 1. 3). El autor, de esta oración se inspira en 
UI Rey. 3, $ ss. donde el rey Salomón pide a Dios 
el don de la sabiduría. Cf. Gén, 1, 1 y mota, 

4. La Sabiduría asiste al trono del Altísimo por- 
Que es igual a Él en esencia. Abora también con su 
Humanidad Santísima, está Jesús “sentado 4, la diey 
tra del Padre". De entre tus hijos: véase Juan 15, 

donde Jesús distingue entre amigós y siervos se 
ón que conozcamos o no los secretos de la Sabidu- 
ría que £l vino a enseñarnos, a 

6. No valdría nadd, “como un globo desinflad 
dice un piadoso autor. En efecto, Jesús enseña que 
la carne es flaca (Marc. 14, 38) y para nada sirve 
uan 6, 64). El espíritu es lo que da la vida, es 
decir, el gas que llena el globo para que pueda le- 
vantarse, Ese espiritu no es el nuestro, sino el Es 
pirita de Dios que Él nos comunica por medio de 


SABIDURIA 9, 7-19; 10, 1-5 


789 


TTú me escogiste por rey de tu pueblo, y 
por juez de tus hijos e hijas. 

SMe mandaste edificar el Templo en tu 
santo monte, y un altar en la ciudad de tu 
morada, a semejanza de tu santo tabermáculo, 
que dispusiste desde el principio. 

SContigo está tu sabiduría, que conoce tus 
obras, la cual se hallaba también entonces 
cuando crezbas al mundo, y sabía lo que era 
acepto a tus ojos, y qué cosa era conforme a 
tus decretos, E 

WEnvíala de tus santos cielos y del solio de 
tu grandeza, para que esté conmigo, y conmigo 
trabaje, a fin de que sepa yo lo que te 

MPorque sabe ella todas las cosas, y todo 
lo entiende; me guiará con acierto en mis 
empresas, y me protegerá con.su poder; 

Xcon lo cual mis obras serán aceptas, y go- 
bernaré con justicia a tu pueblo, siendo 
del trono de mi padre. 

WPues, ¿quién de los hombres podrá saber 
los consejos de Dios? ¿O quién podrá averi- 
guar qué es lo que Dios quiere? 

MPorque inseguros son los pensamientos de 
los mortales, e inciertas nuestras providencias. 


su Polabra Omnipotente, ya que es el Espíritu Santo 
quien habla en ella, y Jesús nos dice que sus paía: 
bras som “espiritu y vida” (Juan 6, 63; Vulgata 6 
64). Hay, pues, que renovar ése gas cada día, a cada 
instante, "porque, en, cuanto lo olvidamos, el globo 
se desinfla y vuelve a caer. Tal es el sentido de 
lo que Jesús nos dice en Juan 15, 5. 

3. Ló ciudod de tu morado: Jerusalén. Para cons- 
truir el “Templo asistió a Salomón la Sabiduría, ias- 
pirándole a él y a los artífices. Vi Par. 28, 


11, 20. Que dispusiste desde el Principio. El Templo 
de Jerusalén tiene su modeio en el ¿perpáculo que 
Dios ordenó hacer en el desierto (Ex. 25, 9; 26, 30). 


Véase Hebr, 8, 2; 9, 11; Apoc. 13, 6; 5, 5, 

10. Nótese que hay una gran luz. Saber en 
todo momento lo que a Dios le agrada es la suma 
sabiduría, al mismo tiempo que es la plena claridad 
de la conciencia y la felicidad del corazón. Cuando 
alguien se empeña en invitarnos con manjares exce- 
sivos o que nos desagradan, no comprende que, pre 
tendiendo obsequiarnos neciamente, nos hace sufrir, 
Así también es muy fácil que, por no conocer el co: 
tazón de Dios tal como Él se ha revelado, creamos 
complacerlo ¡on cosas Que no le gustan, y. gr. con 
.) 0 de 
Espíritu (véase ls, 1, 
66, 3; 1 Rey. 18, 22; 

Os, '6, 6; Am. 5, 21 4 

13, 1 55; Marc. 7, S. 
49. 8 ss, y mota). Podemos comprender bien todo esto 
srbiendo que Dios no se nos ha revelado como un 
funcionario, que busque el cumplimiento material de 
sus ordenanzas, mí menos como una abstracción me- 
tafísica, sino como wn Padre que tiene corazón de 
tal (recordemos la parábola del hijo pródizo), por 
lo cual nuestros obsequios mo pueden agradarle sino 
en la medida del sincero amor y la filial confianza 
que los inspiren. Véase Ecli. 1, 34; Hech. 10, 15 7 
mota: 

11, Me guiará: El modelo para esto es Jesús, que 
sabía s.empre (y. 9) lo que al Padre agtada, y lo 
hacia siempre (Juan 3, 29). 

13. Véase lo. 40, 13; Jer. 23, 18; Rom. 11, 34; 
1 Cor. 2, 16. ¿Quién podré? Notemos que el bom- 
bre no llega al conocimiento perfecto de Dios por 
investigación propia o especulación a manera de 
Teosofía, sino que es Dios quien ha tomado la ini- 
giativa de darse a conocer, primero por el Antiguo 
Testamento y Juego más “ampliamente por la En- 
carnación del Hijo (Hebr. 1, 1 5). 


oración a fuerza de palabras (Mat. 6, 7 
obras que no son según su 
1 ss. 


15El cuerpo corruptible agnva al alma, y la 
morada terrestre deprime la mente, ocupada 


en cosas. 

Difícilmente llegarnos a formarnos un con- 
cepto de las cosas de la tierra; y 2 duras penas 

lo que Anemos delante. ¿Quién 

podrá, pues, investigar lo que está en el cielo: 

17Y ¿quién podrá conocer tu voluntad, si Tú 
no le la sabiduría y no envías desde lo más 
alto tu santo Espírito; 

lcon que sean enderezados los caminos de 
los moradores de la tierra, y aprendan los 
hombres lo que te place? 

1Visto que por la sabiduría fueron salvados, 
oh Señor, cuantos desde el principio te fueron 
aceptos, 


TI. DEMOSTRACIÓN HISTÓRICA 


CAPÍTULO X 
EL PAPEL DE LA SABIDURÍA EN LA VIDA DE ADÁN 


1Ella guardó al que fué por Dios formado 
primer padre del mundo, habiendo sido creado 


solo; 

2y ella le sacó de su pecado, y dióle potestad 
para gobernar todas las cosas. 

Luego que apostató de ésta el implo, arre- 
batado de la ira, se halló perdido por la furia 
del homicidio fraterno, 


Not 


*Y cuando por causa de él | ¡as anega- 
ron la die 5 Sabiduría puso Auevamento 
remedo. edio, conduciendo al justo en un Jeño des- 


p 
ABRAHÁN 


SElla, igualmente, cuando las gentes conspi- 
raron 3 una para obrar mal, distingyió al justo, 
conservóle irreprensible para Dios, y le man= 
tuvo fuerte contra su ternura por el hijo. 


15. “Este enlace que tiene con el cuerpo corrupti- 
ble el alma, le sirve de gran estorbo para entender 
muchas cosas” (San Bernardo). Véase Rom. 7, 24; 
1 Cor. 4, 7; 5, 4; Ef.-4, 22, 

16, Véase llo "que Jesús dice a Nicodemo en Juan 
3, 10 s. “Es una comparación de menor a mayor. 
Si con mucha dificultad y a costa de mucha fatiga 
apenas líegamos a entender alguna de fas cosas que 
están acá abajo, ¿cómo podemos llegar a rastrear, 
y mucho menos sondear las que en el cielo, 
ton distantes de nosotros?” (Scio). 

19. Fueron salvados: “Jesvcriato es Redentor por 
la palabra y por ln sangre” La segunda parte del 
vers, falta en el original griego. 

1. En la segunda parte, que comienza con el cap. 
10, se describe la actividad de la Sabiduria en le 
Historia, Véase Hebr. 11, donde San Pablo atri- 
buye a la fe lo que se dice aquí de la Sabiduria, 
Para aumentar el interés el autor no pone mombres: 
¡2 flabla de Adóm Vemos aquí que él so arre 
pá pecado. Potestad: pero no Ya como antes. 
Compárese Gén 1,26 se; 2, 20, con 3,16 98 


impio es Caín, que por envidia mató a su 
hermano “Abel SEA 

4. Al justo: Noé, a quien Dios salvó en el Arca 
(Gén. 6-8), 

5. Precioso elogio de muestro Padre espiritual Abra. 
kóm, Véase Gén. 22; Rom, 4, 16-25, 
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SABIDUHIA 19, 6-11 


Lor 


HCuando querían sorprenderle con sus frau- 


5 d % ella le asistió y le hizo rico. 
La (sabiduría) libró al justo, que huía de ardóle de loz enemigos y defendióle de 


los impíos, que perecieron cuando cayó el 
fuego sobre la Pentápolis; 

cuya tierra, en testimonio de las maldades 
de ella, era desierta y humeando, E, los 
árboles dan frutos sin sazón; y queda fija la 
estatua de sal, como monumento de un alma 
incrédula. 

3Así aquellos que dieron de mano a la sabi- 
duría, 'no solamente vinieron a desconocer la 
virtud, sino que dejaron a los hombres memo- 
ria de su necedad, por manera que no pudie- 
ron encubrir los pecados que cometieron. 

PAl contrario, la sabiduría libró de los do- 
lores a los que la respetaban. 


Jacos 


1Ella condujo por caminos seguros al justo, 
cuando huía de la ira de su hermano; le mos- 
tró el reino de Dios, y dióle la ciencia de los 
santos; enriquecióle en medio de las fatigas, y 
recompensó sus trabajos. 


$, Justo: Lot. Pentápolis: Las cinco ciudades de 
Sodoma, Gomorra, Adamá, Seboím y Segor. Esta 
última, cuyo nombre significa “pequeña”, fué perdona: 
da por iutervención de Lot (Gén. 14, 1-12; 19, 19-23). 

7, Alusión a la mujer de Lol que, por su apego 
a la ciudad maldita, fué convertida en una columna 
de sal (Gén 19, 26).. Jesús recuerda este ejemplo 
(Luc. 17, 32) para Índicar que el cristiano cuyo 
Timer pensamiento, a la venida del Hijo del hom- 
re, se fijase en la seguridad de sus bienes tempo. 
ales, mo sería digno del Reino (Fillom). Cf, Bla 
4, 16:18, 

10. Reliérese a Jacob (Gén, 27-32), Le mostró el 
reino de Dios. Evoca la visión de la misteriosa 
escale que tuvo Jacob en Betel (Gén. 28, 12 $8.). 
La idea del Reino de Dios no es exclusiva propiedad 
del Nuevo Testamento. La encontramos desde la pri- 
mera página del Cénesis (cf. las notas a Gén, 1, 28, 
2, 16 Í.; 12,1; Salmos 92; 94; 95; 96; 21, 29; 
44, 7; 46, 7:9; 144, 10-13; 1 Par. 29, 11; Tob. 13, 
Est. 13, 9-14) y especialmente en los profetas. 
por ejemplo, el profeta Abdias concluye 
éscrito, con las, palabras consoladoras; “El imperi 


queciólo: Cf Gén 30, Rec 4 
exactamente: completó. le todos es gran 
Jevelación de cómo obra activamente Dios, sin el 
cual mo 'cae un solo pajarilo (Mat. 10,29), No 
os lleva Él, somo los sabios del mundo, a buscar 
<a la satisfacción del amor propio "la, alegria que 
es compañera inseparable del acto perfecto” (Aris 
ióteles). simo a obrar como niños confiados en que 
su Fadre añadirá y suplrá lo que falte a nuestra 
pobre. pequeñez y Geguera. Véase S. 88, 1 y mota. 
Los y. 10-15 forman la Epístola de la primera Misa 
del Común de Mártires. 


los seductores, e hízole salir vencedor en la 
gran lucha, a fin de que conociese que de 
todas las cosas la más poderosa es la sabiduría. 


José 

MEsta misma no desamparó al justo vendido; 
antes: le libró de los pecadores, y descendió 
con él a la mazmorra; 

Mai le desamparó en las prisiones, sino que 
le dió el bastón del reino, y el poder contra 
aquellos que le oprimian; convenció de men- 
tirosos a los que le habían infamado, y procu- 
róle una gloria eterna. 


La SABIDURÍA LIBRA A LOS ISRAELITAS 

B£sta libró al pueblo justo, y al linaje irre- 
prensible, de las naciones que la oprimían; 

Mentrándose en el alma del siervo de Dios, 
el cual contrastó a reyes formidables, a fuerza 
de ¡portentos Y, milagros. 

YEsta les dió a los justos el galardón de sus 
trabajos, y los condujo por sendas maravillo» 
sas; sirvióles de toldo durante el día, y de luz 
de estrellas por la noche. 

a pasó por el Mar Rojo a la otra orilla, 
y los fué guiando entre montañas de aguas. 

A sus enemigos los sumergió en el mar, 
pero a ellos los retiró del profundo abismo. 
dal Jos justos se llevaron los despojos de los 
impíos; 

celebraron con cánticos, oh Señor, tu 
santo nombre, 

Malabando todos a una tu diestra vencedora. 
Porque la sabiduría abrió la boca de los mudos, 
e hizo elocuentes las lenguas de los niños. 


11. Alusión a Tobáx y a su familía, que enga- 
faron a Jacob (Gén. 29, 15 8s.; 31, 7). 

12. La' gron lucha que Jacob tuvo que sostener 
con el Angel (Gén. 32, 25-33). La sebiduría: el 
griego dice: la piedad” (véase Í Tim. 4, 8). 

13, Recuerda la historia de José, hijo de Jacob, 
que es un tejido de acontecimientos “milagrosos '(Gén. 
39-41). Los pecadores: los hermanos de José, Putifar 
y su mujer, 

14. Convenció de mentirosos: Es el sentido de lo 
que dice Jesús: “La sabiduría he sido justificada 
por sus hijos” (Mat. 11, 19), e los que se 
dejan guiar por eila triunfan al fín siempre, y se ve 
entonces que ella es la que salva (9, 19). 

15. Por el pueblo justo ba de entenderse el pueblo 
de Israel, escogido entre todas las naciones para 
trasmitir la revelación divina (Ex. 3. 15), 

JS Entróndore em, el, eimo; Notemos siempre la 
eminente actividad de la sabiduría. Basta dejarla 
entrar, y luego ella es la que obra. El siervo de 
Dios es Moisés (Ex. 14, 31; Núm. 12, 7; Hebr. 3, 
5). Rexes formidables: los faraones de Egipto. 

17. Por el toldo durante el día y la lus durante la 
noche se entiende la cotumma maravilloga que guiaba 
a los isractitas (Ex. 13, 21 65.; Deut, 8, 2. 

19. Los retiró: Otra traducción: los lanzó ofuera, es 
decir, a los enemigos. Los despojos de los implos: 
los objetos de oro y pata, E _los israelitas pidieron 
a los egipcios por 0 del mismo Dios (Ex. 3, 2! 
$5 11, 2 8: 12, 35 8.5 S. 104, 37). 

.. Con cánticos: Véase Ex. 15, 1-21, 
21. ¡Cuántas veces se mos ibculca este consolador 
misterio! Véase Ex. 4, 10 33.5 S. 8, 3; Mat, 11, 25; 
21, 16; Luc. 10, 21, eto. 


SABIDUZIA 1, 1-24 
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CAPÍTULO XI 
La sADIDuRÍa PROTEGIÓ A ÍSRAEL EN EL DESIERTO 


ILa misma dirigió sus pasos bajo el gobierno 
del santo profeta, | . 

IViajaron por desiertos inhabitados, y acam- 
paron en lugares yermos. 

*Hicieron frente 2 sus enemigos, y se ven- 
garon de sus contrarios, 

“Tuvieron sed, y te invocaron, y fuéles dada 
agua de una altísima peña, y refrigerio a su 
sed de una dura piedra. 


Cómo'LA SABIDURÍA CASTIGÓ A LOS EGIPCIOS 


SPor tanto, en lo mismo 
gados sus enemigos, cuando les faltó el agua 
para beber, los hijos de Israel se gozaban por 
tenerla en abundancia; 

Sy por eso cuando a aquéilos les faltó, reci- 
bieron éstos tan singular beneficio. 

“Porque realmente a los malvados les diste 
a beber sangre humana, en vez de las aguas del 
perenne río. 

SY cuando perecían éstos, en pena de haber 
hecho morir a los niños, diste a los tuyos agua 
abundante contra toda pants 

Sdemostrando por la sed, que hubo entonces, 
cómo ensalzabas a los tuyos, y hacías perecer 
a sus contrarios, 

Pues viéndose ellos puestos a prueba, y 
afligidos, bien que con misericordia, echaron 
de ver cómo los impíos eran atormentados y 
cagigados con indignación. 

3MVerdaderamente que a los unos los pro- 
baste como padre que amonesta; mas a 
otros pusistelos en juicio, y los condenaste co- 
mo rey inexorable, 

.Bsiendo atormentados igualmente, en ausen- 
cia en presencia, 

orque eran castigados con doble pesar y 
Manto. y con la memoria de las cosas pasadas. 

MPues al oír que era bien para los otros lo 
que para ellos había sido tormento, conocieron 
la mano del Señor, asombrados del éxito de 
los sucesos. 

WAsí fué que a aquel de quien en aquella 


que fueron casti- 


1. El santo profeta es Moisés; caudillo del pueblo 

de Israel durante el viaje por el desierto. 

dusión a los combates de los israclitas com 
los amalecitas (Ex. 17, 8 ss.), con el rey de Arad 
(Nám. 21, 1-3) y con tos amorreos (Núm. 21, 21- 
35; Deut,'2, 31 88), z 

4. Véase Ex. :7, 1 58.5 Núm. 20, 2 39. 

2. Los moivados: los egipcios. El perenne ro: el 
Nilo, cuyas aguas se convirtieron en sangre (Ex. 
7, 19), vers. 6 y 7 en griego: “Porque 
los egipcios en vez de un río perenne, se hallaron 
conturbados con inmunila sangre, en castigo del de 
gato matador de los niños, diste agua a los Ísrac- 
litas, etc.” 

JU, Piéntose elos puestos e prueba: en decir, los 


a > 

israelitas, con privilegio de hijos. Los impios: 
's proboste: CL, Est, 13,18 y mota; Prov. 
admiración, al verlo triunfante 


y, 2 aquej Moi quien de 


N 
Ns 

25: Le miraban 
de su perversa opos 2 
niño habían expuesto en las, aguas del Nilo (Ex. 2, 3). 


inhumana exposición se mofaban, como de un 
desechado, al ña de los sucesos le miraban con 
admiración, habiendo ellos padecido una sed, 
bien diferente de la de los justos, 


CasTIGO DE LA IDOLATRÍA DE LOS EGIPCIOS 


a en castigo delas lead locas de en inigpi- 
según las cuales algunos, desviados, ado- 
raban mudas serpientes, y viles bestias, Tú 
enviaste contra ellos para vengarte una mu- 
chedumbre de animales estúpidos, 

Ya fin de que conociesen cómo por aquellas 

cosas en que uno peca, por esas mismas es 
ar . 
'Orque tú mano omnipotente, que creó 
al mundo de una materia nunca vista, no pu- 
diera enviar contra ellos multitud de osos y 
de feroces leones, 

1% fieras de una nueva especie descono- 
cida. llenas de furor, que respirasen llamas 
de fuego, o despidiesen una negra humareda, 
o arrojasen por los ojos espantosas cen: 
tellas, 

“que no solamente con sus mordeduras hu- 
bieran podido exterminarlos, sino aun con la 
sola vista hacerlos morir de espanto. 

3IPero aun sin nada de todo esto, con un 
solo aliento podían ser muertos, perseguidos de 
sus propios crímenes, y disipados por un soplo 
de tu potencia; mas Tú dispones todas las cosas 
con medida, número y peso. . 

Porque Tú solo “tienes siempre a mano 
el sumo poder, ¿Quién puede resistir a la fuer- 
za de tu brazo? 


Casrico MISERICORDIOSO 


2El mundo todo es delante de Ti como un 
granito en la balanza, y como una gota de 
rocío «que por la mañana desciende sobre la 
ter 


ra. 

MPero Tú tienes misericordia de todos, por 
lo mismo que todo lo puedes, y disimulas los 
pecados de los hombres, a fin de que hagan 
penitencia; 


16 9s, Véase Ex. 8, 1 s0.; 10, 1 as Los egipcios 
ban hasta ranas y reptiles inmundos. 

17. Sobre este concepto . $, 22 y mota, 
Cada pecado trae consigo una pena que le es propia. 
“Todo espiritu desarreglado es el castigo de sí mis 
mo” (S. Agustín, Conf). “Si el hombre no hace 


la pena «merecida, 
Ass por ¡ón de la Providencia, 
a abandonamos la justicia, nos abandona ella 
y se venga de cada una de las prevaricaciones de 
que nos hemos hecho cuípables” (S, Bernardo, ln 


ista: en griego: metería dm 
forme: es el caos de que hable el Gén. 1, 2. 

le enseñanza. Tan poca cosa somos, 
que moriríamos de espanto a la sola vinta de ciertos 
monstruos, Véase Job 40 y 41 sobre Behemot-y Le- 


viatán, 

21. Tú dispones, etc. Cf. Prov. 16, 11, 

ZA. TÁ bienes etcericordla de todos, Pareciera que 
algunas veces olvidamos sus miscricordias antiguas. 
Por eso mos exhorta Sante Teresa; “Atajad el pen 
samiento de yuestra miseria lo más que pudiera y 

en la misericordia de Dios? “(Cemino de 
Perf, XXIX, 3). Cf. III Rey. $, 46 y. nota. 


792 


SABIDURIA 11, 25-27; 12, 1-16 


“porque Tú amas todo cuanto tiene ser, y 
nada aborzeces de todo lo que has hecho; que 
si alguna cosa aborrecieras, nunca la hubieras 
ordenado ni hecho, 

2:¿Cómo podría durar alguna cosa, si Tú 
Mo quisieses? ¿Ni cómo conservarse nada sin 
orden tuya? 

2MPero Tú eres indulgente para con todas las 
cosas, porque tuyas son, oh Señor, amador de 
las almas, 


CAPÍTULO XII 


Loncanimmao DE Dios 


1;¡Oh, cuán benigno y suave es, oh Señor, 
tu espiritu en todas las cosas! 

“De aquí es que a los que andan perdidos Té 
los castigas poco a poco; E los amonestas por 
las faltas que cometen, y les hablas, para que, 
dejada la malicia, crean en Ti, oh Señor. 


Casrico DE LOS CANANEOS 


APorque Tú miraste con horror a los anti- 
guos moradores de tu tierra santa; 


25. lios, aunque abotrece el pecado, que no es 
gora suya, ama al mismo tiempo la creatura que Él 
izo (San Agustin). Harto ignorado es este dogma 
Inmensamente consolador ,y propio, para inspirar co: 
trición cuando caemos, Todo padre sabe por expe: 
riencia que, aunque el hijo le ofenda, su corazón 
paternal mo deja de amarlo, sino que suíre al verle 
extraviado, precisamente porque — sigue . 

Acaso el divino Padre no nos ha revelado que su 

razón es asi? Véase S. 102, 13 8. y nota. Aquí 
alega, para persuadicaos de ello, la más convincente 
de las razones: nos ama Porque somos cosa suya, 
mo porque seamos amables. Es el mismo argumento 
que da Jesús como Buen Pastor, Véase Juan 10, 
1215, 

27, Amador de los almas: Es éste el más conso- 
lador de los dogmas que han sido revelados al hom 
bre, Podría, en efecto, el Creador ser poderoso, cter. 
ño, omnisciente... y todo eso ya lo vemos por la 
naturaleza (véase 13, 1 y nota; Rom. 1, 20). Pero 
¿qué sería de nosotros si con todo eso fuera malo y 
gruel? ¡Mas San Juan nos dice que £l es amor (1 
Juan 4, 8) y San Pablo no se cansa de destacar ese 
excesivo amor con que Él nos ama (Ef. 2, 4) y esa 
infinita bondad que to llevó hasta dar su Hijo por 
mosotros (Juan 3, 16) para hacernos semejantes a 
ese Hijo único (Filip. 3, 21). Santo Tomás formula 
el mismo pensamiento diciendo que Dios está más 
dispuesto a darnos que nosotros a recibir, Esta Bue- 
ba Nueva de la bondad de Jios nunca hubiera po- 
dido ser conocida si Él mismo mo nos la hubiese 
descubierto. Eu ella reside nuestra suprema felici- 
dad, y muestra salvación, porque el hombre que mo 
se cree amado y redimido por la gracia de Dios, 
caerá o en el abismo de la desesperación al ver su 
miseria propia, o en Ja soberbía de creerse just 
cado por si mismo. Véase Íenz, 192194. 

1. En griego: Porque tu espíritu incorruptible estó 
en “todas las cosas. (Quiere decir que Dios no sólo 
crea sino también mantiene todas las cosas por su 
poder. Véase $. 103, 29 a. y nota. 

2. Me aquí todo un capítulo de vida espiritual 
que nos descubre la pedagrgía de los para con 
hosotros (véase y, 25 3). “Las almas inspiradas € 
iluminadas por el Espiritu Santo se elevan a la es 
virienalidad, se convierten en templo, en mansión 
de las gracias del Espíritu Santo, y aún en mansión 
«del mismo Espirita Santo y htcen descender su 

la sobre los demás” (Sam Basilio), 


es hacían obras detestables a tus ojos con 
hechicerías y sacrificios implos, B 

Smatando sin piedad 2 sus propios hijos, z 
comiendo las entrañas humanas, y bebiendo 
sangre en medio de tu sagrada tierra, 

SA estos padres, procreadores de aquellas 
criaturas abandonadas, los quisiste hacer pere- 
cer por medio de nuestros padres; 

Ta fin de que la tierra, de Ti la más amada 
de todas, recibiese una digna colonia de hijos 
de Dios, - 

*Mas aun a éstos, por ser hombres, les tuviste 
compasión, y les enviaste avispas, a manera 
de batidores de tu ejército, para que los ex- 
terminasen poco 2 poco, 

SNo porque no pudieses someter, a mano 
armada, los impíos a los justos, o exterminarlos 
de una vez por medio de bestias feroces, o con 
una severa palabra; 

Jsino que castigándolos poco a poco, dabas 
lugar a la itencia; bien que no ignorabas 
cuán malvada era su casta. Y connatural su ma- 
ficia, y que no se mudarían jamás sus ideas. 

MPues venían de una raza maldita desde el 
principio; y sin que fuese por temer Tú a 
madie. les dabas tregua en sus pecados. 

MPorque quién te dirá a Ti: ¿Por qué has 
hecho eso? ¿O quién se opondrá a tus juicios? 
¿O quién se presentará ante Ti para defender 
a hombres malvados? ¿O quién te hará ca, 
por haber exterminado las naciones que 
creaste? A a 

"Porque no hay otro Dios sino Tú; que de 
todas las cosas tienes cuidado, para demostrar 
que no hay injusticia en cus juicios. a 

MNo hay rey ni príncipe delante de Ti que 

5. Bover-Cantera. quien traduce del griego, da a 

te vers. la siguiente versión: por sue homicidios 
despiadados de sus hijos, banquetes comibalescos de 
carnes humanas y de sangre, a esos iniciados salidos 
de en medio de una bacamal. Los cananeos inmo- 
laban a sus propios hijos (Lev. 18, 21; Deut. 12, 31; 
18, 10; TV Rey. 3, 27). Dios enseña muchas veces 
sa horror por esas cosas (Jer. 7, 3); 19, 5; IV Rey, 
3, 27; 16, 3; Juec. 11, 35). De abí que Él mismo 
ordenó (v. 6% el exterminio de esos pueblos (Núm. 
33, 51:56; Neut, 20. 17; S. 77,54). En medio de 
tu" sagrada tierra; literalmente: en medio de ta ju 
ramento, es decir. en la tierra que por medio del 
juramento hecho 4 Abrahán estaba dedicada al culto 

"aya. S 

8, Véase Ex. 23, 28; Dent. 7, 20. Jos. 24, 12 

10. ¡Cuántos acontecimientos de la” historia anti: 
gua y moderna podrían explicarse a la luz de esta 
revelación! Cf. 1 Cor. 5, 5. 

11. Noé habia maldecido a Conoán, hijo de Cam 
y padre de los camaneos (Gén. 9,25). De Cam 
Procede, como se crec, también la raza negra, que aun 
sufre ciertas desventajas. Pero como ]ños ama a 
todos (ver 11,25) no podemos dudar de que la 

ina bondad 'sabe sacar de ello también bienes es 

ituales, que algún día conoceremos, como puede 
en' otros casos de la Escritura (cf. Rom. 8, 
28; 1 Cor. 5. 5; 1 Cor, 2, 6; 1 Pedro 3, o. 

12. Recojamos esta saludable lección, sin 
muestro natural orgullo pretende juzgar a le sabi- 
Auría infinitamente buena y se escandaliza de las 
Sagradas Escrituras porque la santidad que eltas en: 
señan no siempre coincide con nuestra opinión. En 
<se sentido nadie produjo mayor escándalo que, 
Jijo de Dios cuando se hizo hombre. Véase 1Í Cor. 
10, S; T Cor. 1, 19; la. 28, 9; 29 14; 33, 18; Rom. 
9, 20; Job 42, 3; Ecli, 6, 25 6; Mmt. 11, 6. 


24, 1 


SABIDURIA 12, 4-27; 13, 14 
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puega pedirte cuenta de aquellos que Tú has| Por la misma razón a esos otros, 


cho perecer, 

ISSiendo como eres justo, dispones todas las 
cosas justamente; y crees ajeno de tu poder el 
condenar 2 aquel que no merece ser castigado. 


La RAZÓN DE LA INDULGENCIA DEL SEÑOR - 


JPues tu poder es el principio de la justicia; 
y por lo mismo que eres el Señor de todas las 
Cosas, eres con todos indulgente. 

17 Muestras, empero, tu poder. cuando no te 
creen soberanamente poderoso, y confundes 
la audacia de aquellos que no te reconocen. 

WPero como Tú eres el soberano Señor, juz- 
gas sin pasión, y nos gobiernas con moderación 
suma; teniendo siempre en tu mano el usar del 
poder cuando quisieres. 

MPor esta tu conducta has enseñado 4 tu 
pueblo que el justo debe también ser humano, 
y has dado a tus hijos buenas esperanzas, 
puesto que cuando Jos juzgas por sus pecados, 
dejos lugar a la penitencia 

Pues si a los enemigos de tus siervos, y reos 
de muerte, los castigaste con tanto miramiento, 
dándoles tiempo y comodidad, para que se 
arrepintiesen de su malicia; 

“con cuánto cuidado juzgarás a tus hijos, 
a cuyos padres hiciste grandes promesas con 
juramentos y pactos? 

22Así cuando a nosotros nos das alguna co- 
rrección, a muestros enemigos los castigas de 
mil maneras; para que reflexionando conside- 
remos tu bondad, y cuando nos hagas experi- 
ar tu justicia, esperemos en tu miseri- 
<ordia. 


15. Dios no obra nunca contra la justicia, aunque 
sí más allá de la justicia, esto es, con misericordia 
(Santo Tomás). No podemos, pues, decir que sufri: 
mos injustamente. ni aun en las guerras, Es un 
arcano que sólo Dios conoce. 

16, No como hombres, los cuales cuando son po- 
derosos suelen violar los derechos del prójimo (v. 19). 

17, Que no te reconocen: en griego: que mo lo 
conocen, esto es, que sabiendo tu poder te desobede» 
cen. El primer hemistiquio alude especialmente a 
los principes paganos (Ex. 5, 2; 1V Rey. 18, 35; 

ac. 9. 4). El segundo a todos nosotros. 

19. El justo debe ser humano: Profunda medita: 
ción para el que se sienta irreprensible como el 
hermano mayor en la parábola del hijo pródigo (Lue. 
15, 29 3), o como el fariseo del Templo (Luc. 19. 
9): y en nombre de la moral se muestra implacable 
con “tos caídos. Para estos últimos vino capecial. 
mente Jest Véase Mat. 18, 11; 21, 31; Luc 19 
10. Un dramaturgo moderno ha fustigado bajo el 
título de “malhechores del bien”, a los que incurren 
en crueldad so pretexto de beneficen 

20. Sobre esta suavidad de Dios, 


e p. e lo 


que “nos revela San Pedro acerca de los que mu 
rieron en el diluvio (1 Pedro 3, 19 4; Gén. 8, 21). 
“Díos, dice San Agustín, ha amado al impío a fin 


de hacerle justo; ha amado al enfermo a fin de cu- 
rarle; ha amado al perverso para volverlo a traer al 
buen camino; ha amado al que había muerto para 
devolverle la” vida 

Admiremos este amor que no cantiga para 
yengarse ni para aterrorizar. sino pare dar lugar a 
lia!” Este privilegio de Israel es ma 
yor aún en los cristianos, para quienes Jesús insti 
tuyó minericordiosamente “el Sacramento de la Pe. 
pitencia. De ahí la admonición de Sen Pablo eo 
Rom. 11, 22. 


ue vivie= 
ron como insensatos e injustos, les hiciste sufrir 
horribles tormentos por medio de aquellas co- 
sas, q adoraban. A E 

MÁSÍ es que anduvieron largo tiempo ex- 
tuaviados por la senda del error, creyendo dio- 
ses a las creaturas más viles entre los animales, 
y yiviendo como niños, sin ningún juicio. 

“Por lo mismo les diste un castigo, a mane- 
ra de escarnio, como a muchachos sin seso, 

“25Mas los que no se corrigieron con escar- 
nios y reprensiones, vinieron a experimentar 
un castigo digno de Dios, 

"Porque irritados de lo que padecían, y 
viéndose atormentados por las mismas cosas 
que creían dioses, y que ellas eran su ruina, 
reconocieron ser el verdadero Dios Aquel a 
quien en otro tiempo negaban conocer. Por lo 
cual descargó al cabo sobre ellos la condena- 
ción final. 


CAPÍTULO XIH 


Diversas FORMAS DE IDOLATRÍA 


JVanidad son ciertamente todos los hombres 
en quienes no se halla la ciencia de Dios, y que 
por los bienes visibles no llegaron a conocer a 
Aquel que es; ni considerando las obras, reco- 
nocieron al artífice de ellas; 

sino que se figuraron ser el fuego, o el 
viento, o el aire ligero o las constelaciones 
de los astros, o la gran mole de las aguas, 
o al y la luna los dioses gobernadores del 
mu ». 

3Y si encantados de la belleza de tales cosas 
las imaginaron dioses, debieron conocer cuánto 
más hermoso es el dueño de ellas; pues el que 
creó todas estas cosas es el gutor de la hermo- 
sn. 

¿20 si se maravillaron de la virtud e influen- 

cia de estas creaturas, entender debían por 

pro que Aquel que las creó, las sobrepuja en 
er. 


23. Por medio de aquellas cosas: De ahí el re 
frán: In que quis peccat, in eo punietar. Cf. 11, 17 


y ota, 
24, Alusión a tos egipcios, que adoraban cocodri- 
los, ramas, moscas, etc. que vinieron a convertirse 
en pla-as para Egipto (11, 16; Rom. 1, 23). e 
26 s. Vemos una vez más la preocupación de Dios 
evitar castigos (v. 2). Un castigo digno de Dios: 
terrible muerte de los primogénitos y finalmente 
la destrucción del ejército eripcio en el Mar Rojo. 
1. En los tres capítulos que siguen, se describen 
el origen, las formas y la insensates de la idolatría; 
primeramente la adoración de la maturalera y Juegó 
la fabricación y el culto de los ídolos. Enseñan y 
muestran cómo la idolatría es locura. o sea todo 
lo contrario de la sabiduría. La bellísima verdad de 
que por las cosas creadas puede el hombre conocer 
al Creador, al adorable Artífice y sus perfecciones 
invisibles, está confirmada por San Pablo amplia- 
mente (Rom. 1, 19 ss.) al punto de que él deciara 
inexcusables 'a los paganos que mo conocen a Dios. 
Véase 11, 27 y nota y el Juramento Antimodernista 
de Pío X (Denz. 2.145). 4quel que es: Equivale en 
hebreo al nombre de Pahvé. Véase Ex. 3, 14 y 
nota. 
2, Véase Deut. 4, 19: 17,3, o 
3. Estas divinas palabras deberían estar escritas 
como un lema en el taller de todos los artistas. 
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SABIDURIA 15, 8-19; 14, 1-6 


SPues de la grandeza y hermosura de las 
cCreatutas, se puede a las claras venir al cono- 
cimiento de su Creador, 

SMas los tales son menos reprensibles; por- 
gue yerran tal vez buscando a Dios y esforzán- 
dose por encontrarle, 

“por cuanto le buscan discurriendo sobre sus 
obras, de las cuales quedan como encantados 
por la belleza que ven en ellas; 

Saunque ni tampoco 2 éstos se les debe per- 
donar, SN 

SPorque si pudieron llegar por su sabiduría a 
conocer el mundo, ¿cómo no echaron de ver 
más fácilmente al Señor del mismo? 


DrscripcióN IRÓNICA DE LA FABRICACIÓN 
DE UN ÍDOLO 


WPero, malaventurados son, y fundan en co- 
sas muertas sus esperanzas, aquellos que lama- 
ron dioses a las obras de la mano de los hom- 
bres, al oro y a la plata, labrados con arte, o 
a las figuras de los animales, o 4 una piedra 
inútil, obra de mano anti 

lComo cuando un arti hábil corta del 


5, Véase S, 18,2. A las claras: Crampon vierte: 
por analogía. La” misma Escritura suele valerse de 
las cosas naturales, el sol. el arco iris, el trueno, ete, 
como imagen de los divinos atributos 

6. Menos reprensibles, en comparación con los id6- 

de los cuales va a tratar en los vv. 10 y 58 
Ja preciosa disculpa: ea que buscaron a Dios 
de sí mismos, y mo pretendieron destronar a 
Dios endiosando las 'obras propias, Cf. 11 Tes. 2, 4; 
Apoc, 13, 14 48, ] 

7. Se nos previene contra el semtimentalismo para 
que no lo confundamos con lo espiritual, 

9. No echaron de ver al Señor: Ahi está lo trás 
nismo. Sin embargo el mundo conoció 


los paganos sufrieron el más terrible de los castigos: 


fueron entrerados a sí mismos, a sus pasiones, al 
espiritu de error y mentira (cf. Rom. 1, 24 58); lo 
cual no es Otra cosa que una sustracción de la 
gtacia, cuya disminución y falta aumenta necesaria- 
mente las caídas y prowoca mayores y más severos 
castigos. Asi se explica la gran difusión de la ido- 
Jatria, El paganismo antiguo no debe confundirse 
con el neopaganismo. Los antiguos creían ». 
tenian en cada casa una estatua o un ídolo, ofrecían 


muchos sacrificios y «e sentían en todas las empre 
sas atados a un dics, en tanto que el nismo 
que entró en el mundo en tiempos del Humanismo, 
pronto degeneró en racionalismo y ateísmo, que no 
reconoce ní a Dios ni a dioses. Por eso es el colmo 
de la apostasía, 

11 59, Véase Ts. 14,920; Jer. 10,35. La me 
cedad de lo idolatría se mos imanifiesta aquí en un 
cuadro maestro de ironía que recuerda la 
carta de Jeremías en el cap. 6 de Baruc Vénse 
también Ex. 20, 4; Deut, 16, 22; S. 105, 19; 113B, 
4. La historia muestra que tales locuras hen sido 
pura realidad, y San Pablo vuelve a condenar la 
idolatría (1 Cor 6,9: GáL 5,20, etc.) cuyo com 
cepto extiende a la avaricia y a la fujuria (EL 5, 
$; Col. 3, 5). El mundo de hoy, adorador del hor 
bie, mo es mejor que aquéllos, y el Apocalipsis (2L, 
8; 22, 15) habla de los idólatras, no obstante refe: 
rirse 'a los últimos tiempos, pues que en ellos se 
adorará al Anticristo (Apoc. 13). 


bosque un árbol derecho, y diestramente le 
quita toda la corteza, y valiéndose de su arte 
fabrica mañosamente un mueble a propósito 
para el servicio de la vida, 

My los restos de aquella obra los recoge para 
cocer la comida; 

By 2 uno de estos restos, que para nada 
sirve, por estar torcido y lleno de nudos, 
lo cincela diligentemente en ratos desocupa- 
dos, y con la pericia de su arte va dándole 
figura, hasta hacer de él la imagen de un 
hombre, 

Mo darle la semejanza de un animal, pintán- 
dole de bermellón, y poniéndole la encarna- 
dura, y cubriéndole todas las manchas que 


hay en él, 
Sy haciéndole un nicho conveniente, la co- 
loca en la pared, y la afirma con clavos, 

Jépara que no Caiga al suelo, usando con ella 
de esta precaución, porque sabe que no puede 
valerse por sí misma. puesto que es una mera 
an. la cual ha menester ayuda, 

YY sin embargo, ofreciéndole votos, le con- 
sulta sobre su hacienda, sobre sus hijos, y sobre 
sus matrimonios. No tiene vergúenza de hablar 
con aquello que carece de vida. 

. Antes bien suplica por la salud a un invá- 
lido, y ruega por la vida a un muerto, e invoca 
en su ayuda a un inútil. 

Para hacer un viaje se encomienda a quien 
No puede menearse, y para sus ganancias y 

res, y el buen éxito de todas las cosas hace 
oración al que es inútil para todo, 


CAPÍTULO XIV 


NNECEDAD DEL CULTO DÉ LOS ÍDOLOS 


1JAsimismo piensa otro en navegar, y es 
tando para surcar las encrespadas olas, in 
Pa] un leño más endeble que aquel que le 

2. 

“Este leño lo inventó la codicia de ganar, y 
fabricólo el artífice con su saber. 

3Mas tu providencia, oh Padre, lleva el ti- 
món; por cuanto aun en medio del mar le 

camino, y le diste paso segurísimo por 

entre las olas; 

demostrando que eres poderoso para salvar 
de todo riesgo, aunque alguno sin arte se meta 
en el mar, 

SPero a fin de que no quedasen inútiles las 
Obras de tu sabiduría, por eso los hombres fían 


16. Véase Bar. 6. 26 y 57; ls. 46,2 

1. Un leño: un idolo. Más que el endeble ídolo 
vale el barco porque fué construído con sabiduría 
Ipsés Sapaz de salvar a los hombres con la'ayuda de 


3 ss En esta oración de la Sabiduria ex de notar 
la invocación de Dios bajo el nombre de Padre, como 
Jesús nos enseñara llamarlo en el Nuevo Testamento. 
C£ la 63, 16; Jer. 3,4 y 9. Sobre la navegación 
véase S. 106, 23-31 y nota. 
S. Las obras de tx sabiduría: Esto nos hace notar 
cómo las maravillas de la naturaleza que el hombre 
, como por ejemplo ta radio, etc. no son 
obra muestra, sino de Aquel que las puso en la 


Creación. 


SABIDURIA 14, 5-29 
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sus vidas a un débil leño, y atrevesindo el mar 
sobre un barco llegan a salvo. 

$De esta suerte también al principio, cuando 
perecieron los soberbios gigantes,“ una barca 
ué el refugio de la esperanza de toda la tie- 
rra; barca que siendo gobernada por tu mano. 
transmitió al mundo semilla de posteridad. 


MALDITO EL ÍDOLO Y EL QUE LO HACE 


"Porque bendito el leño que sirve a la jus- 
ticia; 

pero maldito el leño de un ídolo hecho de 
maño, tanto él como su artífice; éste por- 
que le fabricó, y aquél porque no siendo 
más que una cosa frágil recibió el nombre 
de Dios. 

SPuesto que a Dios le son igualmente aborre- 
«ibles el impío y su impiedad. 

WPor donde así la obra hecha como el hace- 
dor serán castigados. 

AY por eso no se perdonará a los ídolos de 
las naciones; por cuanto siendo creaturas de 
Dios se hicieron abominación, tentación para 
las almas de los hombres, y lazo para los pies 
de los insensatos. 


Cómo Los HOMBRES INVENTARON LOS ÍDOLOS 


Pues la invención de los ídolos fué el origen 
de la fornicación, y su hallazgo la corrupción 
eorque ni los había al principio, ni los 

ue fa al principio, ni 
habrá siempre. Ñ 

MFueron introducidos en el mundo por la 
vanidad de los hombres, y con esto vendrá 
e airis el fin de ellos. 

lallándose un padre traspasado de acerbo 
dolor por la prematura muerte de su hijo, 
formó de él un retrato; y al que como hombre 
acababa de morir, comenzó luego a honrarle 
como a dios, y estableció entre'sus criados ce- 
remonias y sacrificios. 

leDespués con el discurso del tiempo, to- 
mando cuerpo aquella impía costumbre, el 
error vino a ser observado como ley, y ado- 
rábanse los simulacros por mandato de los ti- 
ranos. 


YY asi hacían traer desde lejos los retratos 
de quines no podían los hombres honrar per- 
sonal lee por ester distantes: y exponían 3 
la vistz de todos la imagen del rey, a quien 
querían tributar honores, a fin de reverenciarle 
con su culto, como si estuviera presente. 

YLa extremada habilidad del artífice atrajo 
a los ignorantes a este culto; 

porque deseando complacer al que le hacía 
trabajar, empleó todos los esfuerzos del arte 
para sacar más al yivo la imagen. 

2Con eso, embelesado el vulgo con la belleza 
de la obra, comenzó a calificar por un dios al 
que poco antes era honrado como un hombre. 


INMORALIDAD DE LA IDOLATRÍA 


2Y éste fué el error del género humano; 
pues los hombres, o por satisfacer a un afecto 
suyo, o a los reyes, dieron a las piedras y leños 
el nombre incomunicable, 

22Nj se contentaron con errar en orden al 
conocimiento de Dios, sino que viviendo su- 
mamente arruinados por su ignorancia, dieron 
el nombre de paz a un sinnúmero de muy 
grandes males. q 

Pues ya sacrificando sus propios hijos, 
ofreciendo sacrificios entre tinieblas, o cele- 
brando vigilias llenas de delirios, 

2no respetan las vidas, ni la pureza de los 
matrimonios, sing que unos a otros se matan 
por celos, o con sus adulterios se contristan. 

*Por todas partes se ve efusión de sangre, 
homicidios, hurtos y engaños, corrupción, infi- 
delidad, alborotos, perjurios, vejación de los 
Jun: 
olvido de Dios, contaminación de las almas, 
trastorno de la naturaleza, inconstancia de los 
matrimonios, desórdenes de adulterio y de las- 
civi 

siendo el abominable culto de los Ídolos la 
causa, y el principio X fin de todos los males; 

2Bporque o hacen locuras en sus fiestas, O 
a lo menos fingen oráculos falsos, o viven en 
la injusticia, o perjuran con facilidad; 

2%0mo que confiados en sus ídolos, que son 
creaturas inanimadas, no temen que por jurar 
en falso les venga ningún daño. 


6. Alude al diluvio. Por la esperanza de toda 
la sierra se entiende Noé y st familia que fué sal: 
vado mientras que los malvados perecieron, Cf. Gán, 
7,21 y nota, 

7. Los santos Padres ven en esta expresión no 
solamente el arca sino una alusión profética al leño 
de la Crus (Hech. 5,30; Gál. 3,13), en la cual 
Cristo nos mereció la j 

9. Pero “no desea 


ios. Aprende: 
mos aquí a no honrar inmoderadamente los retratos 
y estatuas de los muertos. 

16. Vérse p. e. el decreto de Nabucodonosor sobre 
la adoración de su imagen de oro (Dan, 3). 


17. Otro origen de la idolatris el culto de los 
'anos: en Roma, por ejemplo, el culto del César 
provocó la pers ión martirio de los que ado. 
raban a Dios y a su Hijo Jesucristo. Hoy día está 
en boga el culto de los grandes deportistas y bo: 
xeadores. ' 

21. El nombre incomumicable: es decir, Yahvé 
(Aquel que es); nombre de Dios que no puede darse 
a otro. mí tampoco podía promunciarse entre los ju 
díos. Véase Ex. 3, 14 y nota. 

23. Véase Dent. 18, 10; Jer. 7, 6. Alusión a los 
sacri hechos a Moloc (ver 12, 5), Sacrificios 
entre las: que se hacían durante la noche en 
cuevas y lugares subterráneos. Alude a los cultos 
clandestinos de Cibeles, Adonis, etc. Vigilias lienas 
de delirios: las bacanales, ritos en honor de Baco. 

25. Véase San Pablo en Rom. 1,29 88: 11 Cor. 
12, 20; 1 Tim. 1, 9 ss. 

26. Trastoro de la naturaleza, es decis, el pe 
cado contra la naturaleza, que reprende San Pablo 
«en los paganos (Rom, 1, 26). E! autor sagrado pa- 
rece trazar un cuadro de los tiempos presentes, 
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SABIDURIA M, 30-31;.18. 1-10 


EL jusTo CASTICO DE LOS IDÓLATRAS 


MMas por entrambas cosas tendrán su justo 
castigo: porque entregados a sus idolos sintie- 
ron mal de Dios, y porque juraron injusta- 
mente y con dolo, menospreciando la justicia. 

SIPues no el poder de aquellos por quienes 
juran, sino la venganza sobre los pecadores es 
lo que persigue siempre la prevaricación de 
los mjustos. 


CAPÍTULO XV 


ISRAEL FUÉ PRESERVADO DE LA IDOLATRÍA 


IMas Tú, oh Dios nuestro, eres benigno, 
veraz y longánime, y todo lo gobiernas con 
misericordia. ; 

“Porque si pecamos, tuyos somos, sabiendo 
como sabemos tu grandeza; y si no pecamos, 
sabemos que nos cuentas en el número de los 
tuyos. 

Porque conocerte a Ti es la justicia consu- 
mada, y conocer tu justicia y poder es la raíz 
de la inmortalidad. 

4Y así no nos ha inducido a error la huma- 
ma invención de un arte malo, mi el vano ar 
ficio de las sombras de una pintura, ni la 
eÉigic entallada y de varios colores, Ñ 

uya vista excita la concupiscencia del in- 
sensato, que ama la compostura de un retrato 
muerto e inanimado, 

$Dignos son de poner su esperanza en seme- 
Jantes cosas aquellos que aman el mal; como 
también los que las hacen, los que las aman, 
y los que les dan culto, 


CULPABILIDAD DÉ LOS QUE SE OCUPAN 
DE LA FABRICACIÓN DE ÍDOLOS 


“Un alfarero, manejando la blanca greda, 
forma de ella, a costa de su trabajo, toda suer- 
te de vasijas para nuestros usos; y de un mismo 
barro hace vasos que sirven para cosas limpias, 


30. Simtierom mal de Dios: Véase 1,1 y mota. 
Toda forma de idolatría es causa de otros males; 
porque ¡rita al amante corazón de Dios como un 
adulterio que mos aparta de Él La bondad de wn 
esposo llega a todo menos a permitir que la esposa 
se entregue a otro. Por eso en el v. 31 se babla 
de venganza. 

2. Mientras los pagamos nada pueden esperar -ni 
temer de parte de sus idolos impotentes, Israel que 
teme al Dios verdadero, nunca apostatará del todo, 
pues sabrá que puede convertirse confiando em la 
misericordia del Señor. Es lo que enseña San Juan 
(I Juan 3, 20 s.; cf, Prov. 24, 12) 

3 Es, pues, el conocimiento de Dios lo que lleva 
a una vida pura y a la inmortalidad. Asi lo dice 
Jesús en Juan 17,3 para mostrar la suprema im: 
portancia_ de conocer al Padre, “El conocimiento de 
wn solo Dios, dice, San Jerónimo, es ta posesión de 
todas las virtudes.* Y añade: “Amad la ciencia de 
las Escrituras, y detestaréis los vicios de la carne” 
Véase S. 118 y sus notas, 

7. Parece que el orden del texto se halla un poco 
alterado (Náci olunga), pues el autor vuelve al 
tema de la fabricación de los idolos. No se puede 
mostrar más vivamente la ridiculez de los idolos. 
Véase cap, 13 y notas; Is. 45, 9 Jer. 10,3 ss, 
Bar. cap. 6. CÍ. Rom, 9, 20 s:; II Tim, 2, 20 3 


igualmente otros para cosas que no lo son; 
siendo el alfarero Xx árbitro del destino que 
han de tener los vasos. 

$Y con vana fatiga forma del mismo barro 
un dios aquel que poco antes fué formado de 
la tierra, y que muy en breve volverá a redu- 
cirse a ella, obligado a restituir la deuda del 
alma que tiene. 

*Pero él no se cura del trabajo que le ha de 
costar, ni de la brevedad de su vida; sino que 
va a competencia con los artífices de oro y de 
plata, e imita también a los broncistas, y pone 
su gloria en formar cosas vanas, 

WPues su corazón es ceniza, y vil tierra su 
esperanza, y su vida más despreciable que el 
barro, 

lcomo que no conoce al que le ha creado e 
mfundido el alma con que trabaja, y al que 
le inspiró el espíritu de vida. 

12Y aun han creído éstos ser nuestra vida un 
juego, una manera de vivir hecha para ganar. y 
que conviene el ganar por cualesquiera medios, 
aunque sean malos, 

'orque aquel que de materia terrena forma 
vasijas y simulacros, bien conoce que peca 
más que todos, 


INSENSATEZ DE LOS PAGANOS 


MSon, pues, necios, desgraciados y soberbios, 
más que alma nacida, todos los que son ene- 
MS de tu pueblo y que le tienen avasallado; 


que reputaron dioses a todos Jos ídolos 
de las naciones; los cuales ni pueden usar de 
los ojos para ver, ni de las narices para 
rar, ni de las orejas pera oír, ni de los dedos 
de las manos para palpar, ni aun sus pies son 
capaces de mencarse, 

¡ePorque es hombre quien los hizo, y: recibió 
prestado el espírita quien los formó; ni jamás 
podrá hombre alguno fabricar un dios seme- 
Jante a sí; 

Ypor cuanto, siendo mortal, forma con ma- 
mos sacrílegas una cosa muerta. El mismo es 
mejor que aquellos 2 quienes adora, pues 6) 
aunque mortal, ha obtenido la vida, pero aqué- 
llos nunca vivirán. 

18Y aun adoran a los más viles animales, 


8. La deuda del cima: o sea, de la vida, Profunda 
expresión para mostrar que o es nuestra, simo que 
la recibimos con la vida, y que debemos restituisla 
al Creador. 

12. Uns manera de vivir hecho para ganar: en 
griezo es más vigoroso: /a vida como ww mercado 


ganar. 

14. Almo nacida: en griego alma pueril (alma de 
un ropasuelo, dice Bover-Cantera). Le tienen ave 
vallado: Sam Pablo recuerda, en contraste com la 
cristiana luz de la conciencia, esta servidumbre que 
significa el culto de los paganos (1 Cor. 12, 1 38). 
chas religiones “no ofrecian mingón prisciplo para 
el discernimiento de espíritus” (Buzy). 

15. Véase las mismas expresiones sarcásticas ea 
S. 13B,4 69. Cf 13,10 sm; S, 105, 9; 134, 17; 
Ia, 44, 9 3s.; Jer. 10. 3; Heb. 2, 19, 

18. Los egipcios adoraban a los animales más ab 
yectos, como ranas y cocodrilos, y representaban a 
sus díoses con cabeza de gato. vaca, ibis, etc. Véase 
12, 24 y nota. De la idolatría babilónica tenemos 
vna descripción en Bar. cap. 6 y en Dan. cap. 14, 


SABIDURIA 15, 16-18; 16, 1-19 
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que comparados con las demás bestias irracio- 
males. son de peor condición que éstas. 

1WNi hay quien pueda observar cosa buena 
en el aspecto de estos animales; como que 
ahuyentaron de sí la aprobación y bendición 
le Dios, 


CAPÍTULO XVI 


La SABIDURÍA INTERVIENE EN FAVOR 
DE LOS ISRAELITAS 


JPor eso con semejantes cosas fueron justa- 
mente atormentados, y exterminados por una 
curba de animales, 

2Mas a tu pueblo, en Jugar de estos tormen- 
cos, le hiciste favores; concediéndole los ape- 
tecidos deleites de un nuevo sabor, con traerle 
por manjar gordas codornices; 

3de manera que cuando los otros, bien que 
hambrientos, perdían las ganas aun del nece- 
sario sustento, por el asco de aquellas cosas 
que se les ponian delante de los ojos, y les 
eran enviadas, éstos padeciendo necesidad 
por un poco de tiempo, lograron un nuevo 
manjar. 

*Porque convenía que a los que se portaban 
como tiranos, les sobreviniese irremediable 
ruina, y a estos otros se les mostrase solamente 
de qué manera eran exterminados sus ene- 


migos. 

EN que cuando contra ellos se enfurecieron 
las bestias crueles, perecían de las mordeduras 
de venenosas serpientes. p 

tMas no duró siempre tu enojo, sino que 
fueron aterrados por un breve tiempo pare 
escarmiento, recibiendo luego una señal de 
salud, para recuerdo de los mandamientos de 
tu Ley, 

"A la cual (insignia) quien miraba, quedaba 
sano;_no po: virtud del objeto que veía, sino 
por Ti, oh Salvador de todos. 


19. Dios en el día de la Creación bendijo a las 
bestias (Gén. 1, 22). Esta Bendición transíórmase 
en maldición cuando se les tributa culto idolátrico. 

1 ss. Nótese el contraste, que continúa en todo el 
capítulo: los egipcios castigados con ramas (Ex. 3, 
1 ss.) y los israelitas alimentados con aves (Ex. 16. 
2 5). Végee también Núm. 11, 31 es, donde se ve 
cómo la concupiscencia de Israel fué castigada. 

6 1. Una señal de salud: la serpiente de bronce, la 
cual salvó 2 quienes la miraban (Núm. 21, 6 85), 
no por virtud del objeto (v. 7), sino por la le, como 
Begra del Salvador, Jesás lo confirma en Juan 
3, 14 3. diciendo a Nicodemo: “Así como Moisés en 
el desierto levantó la serpiente, así es necesario que 
el Hijo del hombre sez levantado (en la Cruz), 
para que todo el que cree tenga en Él la vida eter- 
ha” “Esta admirable enseñanza tiene un alcance 
universal para que no atribuyamos virtud 

ida ni a nadie, fuera de “Dios y su Hijo Jer 
pues que, aun los medios más santos que 
£l mismo pone, sólo obran por la virtud que les ya 
comunicando Él ea su actividad incesante (Juan S, 
17), sin la cual toda creatura volvería automática: 
mente a la nada de donde salió (S, 103,29 8. y 
nota). De ahí resulta el inmenso valor de la Cruz 
como imaten sagrada, en contraste con cuanto aquí 
se enseña sobre las imágenes idolátricas, El rey Ezc- 
quías destrayó la serpiente de bronce, sin duda para 
evitar su culto supersticioso (IV Rey. 18, 4). 


Lección PARA LOS EGIPCIOS 


lo que demostraste a nuestros enemigos 
eres el que libra de todo mal. 

ellos perecieron mordidos de las lan- 

gostas y moscas, sin que se hallase remedio 

para su vida; porque merecían ser así extermi- 

nados. 
1Mas 


Con E 
Mene 


contra tus hijos ni aun los dientes de 
dragones venenosos pudieron prevalecer, pot- 
que acudió a curarlos tu misericordia. 

MPues eran Puestos a prueba, a fin de que 
se acordasen de tus preceptos; y presto que- 
daban curados, para que no sucediese que 
cayendo en un profundo olvido, no pudiesen 
gozar de tu socorro. 

*Porque no fué yerba, ni ningún emplasto 
suave lo que los sanó, sino que fué tu pala- 
bra, oh Señor. la cual sana_todas las cosas, 

1STú eres, Señor, el dueño de la vida y «de 
la muerte; conduces hasta las puertas de la 
Muerte y de allí retiras. 

MUn hombre bien puede matar a otro por 
malicia; pero salido que haya el espíritu, no 
volverá, ni hará tornar el alma una vez recogi- 
da (allá). 


¡OTRA INTERVENCIÓN DEL SEÑOR 


l5Mas el huir de tu mano es cosa imposible, 
19Así los impíos, que negaban conocerte, 
_azotados por tu fuerte brazo, siendo 
perseguidos de extrañas lluvias, de pedriscos y 
cerppesrades, y consumidos por el fuego. 

MY lo más maravilloso era que el fuego en 
el gua, que lo apaga todo, tenía mayor ac- 
vividad; porque el universo venga a los 
justos. 

1BA veces se amansaba el fuego, para no 
quemar a los animales, enviados contra los im- 
pios a fin de que viéndolo ellos mismos, aca- 

'n de conocer que por juicio de Dios eran 
perseguidos. : Ñ 

19O tras veces el fuego, contra su natural vir- 
tud, ardía en el agua por todas partes, para 
consi las producciones de aquella tierra 
maldita. 


12. Th palabra sena todas las cosos: El Primado 
de la Argentina ha recordado este carácter de la 
Palabra como remedio, acentuándolo fuertemente, en 
forma de condición sine qua mon: “Volver a la 
lectura y a la meditación constante del Santo Evañ- 
gelo, para luego, por medio de las obras, poner en 


práctica esa doctrina, será el remedio para 


Se refiere al sepulcro 
14, 12; 19, 25 y notan. 


saleza lueban por Dios obrando en favor de los israe- 
litas (v. 17) y en contra de los egipcios (v. 18). 
Véase Y. 23; 5, 21 ss. y nota; 19, 18 ES, 5 
19. San Bernardo compara este fuego con la it 
ted hnmana, la cual es un viento abrasador, 
*que seca el manantial de la piedad, el rocío de la 
misericordia, los canales de la gracia”, (Sermo X11 
in Cant.). 
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SABIDURIA 16, 20-29; 15, 1-9 


EL MILAGROSO MANJAR EN EL DESIERTO 


2A1 contrario, alimentaste a tu pueblo con 
manjar de ángeles, y le suministraste del cielo 
un pan aparejado sin fatiga suya, que conte- 
als en sí todo deleite, y la suavidad de todo 

or. 

2Y así este tu sustento demostraba cuán 
dulce eres para con tus hijos; y acomodán- 
dose al gusto de cada uno, se trasmutaba en lo 
que cada cual quería, 

2 a nieve y el hielo resistían a la fuerza del 
fuego, y no se derretían, para que viesen. cómo 
arrasaba las cosechas de los enemigos aquel 
fuego que ardía í relampagueaba en medio del 
grani de la Íluvi: 

23A quí, al contrario, olvidóse el fuego de su 
misma actividad; para que tuviesen los justos 
de qué alimentarse, 

MPues la creatura, sirviéndote a Ti, hacedor 
suyo, redobla los ardores para atormentar a 
Jos injustos, y los mitiga en beneficio de aque- 
Mos que en Ti confían, 

3Por eso también entonces, tomando el gusto 
de todos los manjares, servía a tu gracia, sus- 
tentadora de todos, acomodándose al deseo de 
aquellos que a Ti recurrían; 

a fin de que tus hijos, oh Señor, de Ti tan 
amados, recónociesen que no tanto son los 
fratos naturales los que alimentan a los hom- 
bres, sino que tu palabra sustenta a los que 
creen en Ti , 

Porque lo que no podía ser consumido del 
fuego. calentado al más leve rayo del sol, luego 
se deshacía; 


20. Manjor de óngeles: el maná, que alimentó a 
los israelitas en el desierto (Ex. 16, 31; Nám, 11 
8; 21, 5), y que es figura de la Eucaristía. Todo 
deleite, ete.; texto tomado para la antifona Panem 
de coblo praestitisti cis, omue delectamentum in se 
habemtem. Si el deleite de Cristo consiste en estar 
son los hijos de los hombres, ¡cuántas ham de ser 
las delicias de éstos al estar con Cristo y al reci 
birlo en sus corazones! 

21. Acomodándose al gusto de cada uno: S. Agus: 
tín, 'S. Gregorio Magno y otros Padres creen que 
el maná adquiría el gusto que deseaban los israclitas 

éstos eran fieles y lo tomaban con gra: 
mo devoto, pero para los otros era cosa 
11, 29, donde el apóstol Sam 
Pablo hace análoga distinción respecto de la Sagrada 
Encaristía a 

22. Añude al maná, que tenía la apariencia de 
vieve y hielo (Ex, 16, 14), y no se derretía al ser 
cocido o asado. Ez 

26. Tu palabra sustenta a los que creen em Ti: 
En el y. 12 era remedio; aquí alímento: comida 
y bebida, dice San Agustin. Véase Prow. 9, 3; Jer 
13, 16 y Deut. 8, 3 que Jesús cite en Mat. 
De ahí la necesidad de predicar la palabra A 
lo cual es, según S, Gregorio, el primer oficio del 
sacerdote. '“Desdichado de mi sí mo predicare el 
Evangelio” (1 Cor. 9, 16). “Así como las aguas de 
una fuente corren siempre, aunque nadie se apro- 
veche de ellas, así también el predicador debe siem- 
pre cumplir su deber y anunciar la palabra de Dios, 
aun cuando pocas personas le escuchen y se com 
viertan” (S. Crisóstomo, Hom. 1 de Lázaro). 

27 ss. Admiremos el milagro y la bellera de toda 
esta enseñanza. En los capítulos siguientes se marra 
cómo Dios sigue multiplicando sus maravillas en 
favor del pueblo amado. 


que supiesen todos que era necesario 
adelantarse al sol para obtener tu bendición, 
y adorarte así que amanece. 
Porque la esperanza del ingrato se deshace 
como la escarcha del invierno, y desaparece 
como agua perdida. 


CAPÍTULO XVII 


Oros EJEMPLOS DEL AMOR DE Dios 
A SU PUEBLO 


IGrandes son, oh Señor, tus juicios, e inefa- 
bles tus palabras. Por eso las almas privadas de 
la ciencia, cayeron en el error. 

“Pues cuando los inicuos se persuadían poder 
oprimir al pueblo santo, fueron ligados con ca- 
denas de tinieblas y de una larga noche; y en- 
cerrados dentro de sus casas yacían excluídos 
de la eterna Providencia. 

3Creyendo estar escondidos con sus negras 
maldades, fueron separados unos de otros con 
el velo tensbroso del olvido, llenos de ho- 
rrendo pavor. y perturbados con grandísimo 
asombro. 

. Porque ni las cavernas en que se habían me- 
tido los libraban del miedo; -sino que el es- 
truendo que bajaba los aterraba, y aparecian» 
seles horrorosos fantasmas, que los llenaban de 
espanto, 

'No había ya fuego, por grande que fuese, 
que pudiese alumbrarlos; ni el claro sesplandor 

las estrellas podía esclarecer aquella ho- 
rrenda noche, | 

*Al mismo tiempo, de repente, les daban en 
los ojos terribles fuegos; y aturdidos por el 
temor de aquellos fantasmas, que veían confu- 
samente, imaginábamse más terribles todos los 
objetos, 

Allí fueron escarnecidas las ilusiones del ar- 
ve mágica, y afrentosamente castigada la jac- 
tancia de su sabiduría. 

SPues los que prometían desterrar de los áni- 
mos abatidos los temores y las perturbaciones, 
esos mismos llenos de terror estaban con ver- 
gúenza suya desmayados. 

"Porque aunque nada de monstruoso solía es- 
pargarlos; aquí despavoridos con el pasar de 
las bestias, y los silbidos de las serpientes, se 


1. Tas palabras: El griego sólo babla de los jul 
cios, y los lama grandes + inescrutables. . Muestra 
así que no podemos comprenderios com el esfuerzo 
de muestra intelicencia, sino solamente estudiando la 
Revelación que Él mismo mos dió, . 

2 ss. Sobre la plaga' de las timieblas véase Ex 
10, 21-29, 

3. Negras maldades: Los sortilegios y pecados co- 
metidos en el silencio de la noche fueron castizados 
con la misma oscuridad en que se escondíam. 

4. Aquí y en lo siguiente, el autor sagrado refiera 
algunos rasgos que no se hallan en el libro del Éxo- 
do, pero que se transmitian en la tradición judía. 

7. Los hechiceros egipcios, maestros en el arte 

habían intentado imitar los milagros que 
Jcisds hizo por orden de Dios (En 7, 11 2% 

19; 

'8. Todos estos cuadros de estupenda elocuencia, 
son a un tiempo, como se ve, lecciones para mostrar 
la insensates de toda soberbia humana, 
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morían de miedo, y hubieran elegido no perci- 
bir el aire, lo que madic puedo evitar de min: 


gún modo. e E 

WPues la maldad, siendo medrosa, da testi- 
monio de su propia condenación; porque una 
conciencia agil presagia siempre Cosas atro- 
ces. 


HQue no es otra cosa el temor, sino el pen- 
sar que está uno destituido de todo auxilio, 

12Y cuanto menos, dentro de sí espera el 
hombre, tanto mayor le parece aquella causa 
desconocida que le atormenta. 


DESCRIPCIÓN DE LA PLAGA DE LAS TINIEBLAS 


BLo cierto es que los que en aquella noche, 
verdaderamente intolerable y salida de lo más 
inferior y profundo del infierno, dormían el 
mismo sueño, 

eran agitados por el temor de Jos 
monstruosos espectros, parte desfallecían de 
abatimiento, sobresaltados de un terror repen- 
tino e in do, 

15Y si alguno de ellos llegaba a caer. allí 
quedaba como preso, encerrado en una 
sin cadenas de hierro, 

Pues, o bien fuese algún labrador, o un 

pastor, o jornalero que trabajase en el campo, 
hallaba sorprendido, y envuelto en aquella 
srable angustia, Ss 

* WPorque todos quedaban aprisionados con 


El 
dels 
le 


una misma cadena de tinieblas; donde 


ba iluminado de clarísima luz, y se oc 
sin embarazo alguno en sus labores ordinarias. 
MSolamente sobre ellos reinaba una profun- 


10. Véase Prov. 28, 1 y nota. 
11. Es decir, todo miedo sería contra la fe; y en 
est i a los 


nos enseña a no temer ni a 

Ím matarnos (Mac, 10,28), y San o 
ice: “Si Dios con mosotros, ¿quién contra mosotros?” 
(Rom. 8,21; S, 3,7; 22,4; 26,1; 55, 5; 117,6, 
eto). No «e trata, como se ve, del valor estoico, 
fsndado en muestra suficiencia barto fable, sino de 


la confianza en la protección ible “del divino 
Padre, En griego este texto forma.el v. 12 y de- 
fine el miedo como el abendono de lo 
sos de la reflerión (BoverCamtera: . 
a los socorros de la rezóm). Es el terror pánico, 
que enloquece. 
y 7 En la vida espiritual lo codeno de timiebias 
consiste en el hábito. del pecado. “La amgestión del 

mio entendra el placer del pensamiento; el pla- 
cer engendra el comsentimiento, el consentimiento la 
acción; la acción leva a otra acción; y de ahí viene 
En seguida el hábito. Luego viene el a de 

ios, el jurecimiento y condenación.” 

20. Atusión a las tinieblas del sepulcro (véase 
16, 4). Insoportables a si mismos: Entre las tri 
bulaciones del alma, ninguna mayor, mi más conti 
usa, mi más cruel, que la conciencia de los propios 
pecados (S. Agustin), 


que | nuestros padres, para 


da noche, imagen de ellas tinieblas, que 
Sespués los aguardaban; por eso se hacían 1aás 
insoportables a sí mismos que las tinieblas. 


CAPÍTULO XVII 


UNA OOLUMNA DE FUEGO ALUMBRA 
A LOS ISRAELITAS 


IMas tus santos gozaban de una grandísima 
luz; oían la voz de aquéllos pero sin verlos. 
Y dábante a Ti la gloria de que no padeciesen 
las mismas angustias, 

wibutándote gracias porque no eran mal- 
tratados, como antes lo habían sido; y pe: 
díante la merced de que subsistiese esta dife- 
rencia. 

Por lo cual al ir por un camino desconocido 
vuvieron por guía una Juminosa columna de 
ego, y les diste un sol que no los incomu- 
daba cuando descansaban. 

“Bien merecían los otros el quedar privados 
de la luz, y padecer una cárcel de tinieblas, ya 
que tenían encarcelados a tus hijos, por cuyo 
medio habia 5 e dada al mundo la luz ín- 

e y. 


La MUERTE DE LOS PRIMOGÉNITOS EGIPCIOS 


Cuando resolvieron quitar la vida a los in- 
fantes de los justos, y Tú libraste para cas- 
tigo suyo uno de ellos que había sido ex- 
puesto, les quitaste muchísimos de sus hijos; 
y a ellos mismos los ahogaste en las recias 


aguas. 

Fué aquella noche previamente anunciada a 
jue conociendo la verdad 
de las promesas juradas, a que habían dado 

lito, estuviesen más confiados. 
con esto vió tu pueblo, a un mismo tiem- 


y los llamaban felices mo obstante la opresión 
habian sufrido en Fgipto (Ex. 1). 

2. En griego son los e-ipcios quienes agradecen a 
los israelitas porque. maltratados por ellos, no se 
vengaron; y des piden perdón de haber sido 3us ene- 


éstos, 
que 


3. Porque la misma Jumimosa cofumxo que los 
guiaba de noche ies servía de día como sombra. 
yd ; 


Boyer-Cantera (según el grie 
inofensivo de pundomorosa emigración, 
z sol inofensivo de gloriosa pere. 


4. Al mundo: Grandioso anuncio de que las re 
velaciones dadas al. pueblo de Israel estaban desti. 
adas a iluminar al mundo emtero. Nótese que fué 
hecho antes de Cristo, y confirmado después de Él 
Luo, 2 325 Rom 1,55 1 Cor 3, 1446). Vénse 


. 13, 13 
israelitas 


23. 
6. Vénse Gén. 22, 16 165 26, 35 Ex. 13, $ 32 
13; 
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po, la salvación de los justos, y el exterminio 
de. los malvados, o 

WQue así como castigaste a los enemigos, así 
llamándonos a nosotros, nos ensalzaste. 

SPorque los justos, hijos de los samtos, te 
ofrecían en secreto el sacrificio, y concordes 
establecieron esta ley de justicia, que los justos 
se ofrecían a recibir igualmente los bienes co- 
mo los males, cantando ya los himnos de los pa- 
triarcas, 

JOMientras tanto resonaban los desentonados 
A de los enemigos, y oíase el llanto de 
los que se lamentaban por la muerte de los 
niños; 

Mestando afligidos con la misma pena el es- 
clavo y el amo, y padeciendo el mismo castigo 
el hombre plebeyo que el rey, 

*Todos igualmente renían innumerables 
muertos, que habían perecido con el mismo gé- 
nero de muerte; ni ya bastaban los vivos para 
enterrarlos; pues en un momento fué extir- 
pada la más noble porción de su prole. 

MEntonces los que a ninguna cosa creían, 
por engaño de los hechiceros, luego que acae- 
ció el exterminio de los primogénitos, recono- 
cieron que aquel era el pueblo de Dios, 


EL ÁNGEL EXTERMINADOR 


MCuando un tranquilo silencio ocupaba to- 
das las cosas, y la noche, siguiendo su curso, 
se hallaba en la mitad del camino, 

ltu omnipotente palabra, desde el cielo, des- 
de «u real solío, cual terrible campeón, se 


8. Liamándonos: a hacer alianza com Dios. Tan 
eglo gor la salida de Egipto se hizo posible la alianza 
inaá, 

9. Evoca el sacrificio del cordero pascual (Ex. 12. 
1-28). A recibir igualmente: Admiren los sociólogos 
esta solidaridad que une a todos en igual destino 
(véase S. 132, 1 y nota). ¡Cuánto más deberíamos 
tenerla los que somos miembros del mismo Cuerpo 
de Cristo! (ef. I Cor. 12, 12 s9.). Los himnos: véase 
S. 112 y 18 Par. 30, 21; 35, 15. 

. NE bastabam: Véase Núm. 33, 4; porque los 
egipcios solían embalsamar a los muertos, procedi: 
miento que exigía mucho tiempo. 

13. 4 ninguna cosa cresan de cuantas pruebas die- 
ron Moisés y Aarón (Ex. 7, 8 s5.). Pueblo de Dios: 
en griego: Confesaron que el pueblo de Israel er 
hijo de Dios. Así lo lama el mismo Dios en Ex. 
E dí ss, Véase Jer. 31,9 y 20; Os. 11,1; Mat. 

15. Tu omnipotente palabra: Expresión del poder 
divino. Véase Os 6, 5; S, 147, 4; 1 Par. 2), 16. 
El Angel exterminador representado como un gue 
trero, que alcanza hasta el cielo (v. 16), en aquella 
noche dió muerte a los primogénitos de los egipcios 
(Ex. 12. 4 5). En la Liturgia se aplica la palabra 
en sentido acomodaticio 2 la Encarnación del Verdo 
(Introito del Domingo infracctava de Navidad). Por: 
que también este via» como un guerrero esforzado 
a quebrantar el poder de Satanás y unir el cielo 
con ja tierra, pero mo para Menar todo de muerte 
(v. 16) y de turbación (v. 17), sino para traernos 
la vida que es Él mismo (Juan 1, 4; Juan 4, 9 
$, 12) y la paz que también es Él mismo (Ef. 2, 
14) y que anunciaron los ángeles en la moche de 
Navidad (Luc. 2, :4), tan distinta de aquella te 
rrible noche egipcia. Esta parece más un símbolo 
de la segunda Venida de Cristo, cuando “juzgará 2 
las naciones” (S, 109, 6), así como llenará de fe 
licidad a sas amigos (1 Tes. 4, 16 8), y a “los que 
aman su venida” (IT Tim, 4, 8). 


lanzó en medio de la tierra condenada al ex- 


terminio. 

llevaba por aguda espada tu irresistible 
deceso, y a su llegada llenólo todo de la 
y estando sobre la tierra alcanzaba 
muerte A 


YEntonces visiones de sueños funestos los 
llenaron de turbación, y sobrecogiéronlos im- 
previstos temores. 

18Y arrojados medio muertos, unos en una 
parte, otros en otra, mostraban la causa de su 
muerte. 

YPorque los mismos fantasmas gue los ha- 
bían turbado, los habían antes advertido de 
esto, a fin de que no muriesen sin saber la 
causa del mal que padecían, 


AARÓN APLACA LA TRA DEI. SEÑOR 


2También los justos estuvieron un tiempo en 
peligro de muerte; y la muchedumbre experi 
mentó calamidades en el desierto; pero no duró 
mucho tu enojo. A 

MPorque acudió a toda prisa un varón irre- 
prensible a interceder por el pueblo. Embrazó 
el escudo de su ministerio, y presentando la 
oración con el incienso de la expiación, con» 
trastó a la ira, y puso fin al azote, mostrando 
ser siervo tuyo. 

2Calmó luego el desorden, y no con las 
fuerzas del cuerpo, ni con el poder de las ar- 
mas, sino con la sola palabra desarmó al que 
le afligía, haciendo presentes los juramentos y 
alianza hecha con los patriarcas; 

porque cuando ya caían muertos a monto- 
nes, unos sobre otros, se puso él de por medio, 

cortó la cólera, y le impidió el pasar hacia 
los vivos. 

MPor cuanto en la vestidura talar' que Jleva- 
ba, estaba simbolizado todo el mundo; como 
también los gloriosos nombres de los patriarcas 
estaban esculpidos en los cuatro órdenes de 
piedras, y grabada en la tiara de su cabeza tu 
Majestad. 


20. También los justos: los israelitas.  Aplicán. 
dolo a los cristianos podemos decir con S. Crisós- 
tomo: “No son los buques vacíos los que temen a 
los piratas, sino los que están cargados de oro, de 
plata y de piedras preciosas; de la misma manera 
el demonio no atormenta fácilmente al pecador, sino 
más bien al justo” (Hom, IV in ls). 

2: s. Un varón irreprensible: Aarón que inter: 
cedió por el pueblo pasando por donde las lam 
devoraban al pueblo y apagando la ira del, extermi 
nador (v. 25) “com la sola palabra” (v. 22) de su 
16, 47 ss. Aarón, a quien 


gan elogio de Me 
sacerdotal que 


más a la dignida 
Aarón. 

24, El Sumo Sacerdote Aarón llevaba un racional. 
en el a a amics lo np de de de 
patriarcas (Ex. 28, 15:22), y en la tíara una lán 
cuya inscripción rezaba: consagrado al Señor - (Es. 
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35A estas cosas, pues, cedió el exterminador, 
y ¿psólas; pues bastaba ya esta sola mues- 
tra de ira. 


CAPÍTULO XIX 
Ex paso DeL Mar Rojo 


descargó la ira, sin 

, in; como que Él estaba 
previendo lo que les había de acontecer, 

“Porque después de haber ellos ti 

que los hebreos se marchasen, y aun habiéndo- 
les dado prisa 7 que saliesen, arrepentidos 
luego les iban al alcance. 

e modo que, estando todavía cubiertos de 
luto, derramando lágrimas sobre los sepulcros 
de los muertos, tomaron otra resolución de lo- 


cura, y pusiéronse a perseguir como a fugiti- 
vos a los que habían cho marchar con rue- 
gos. 


%A este fin los conducía una necesidad me- 
recida; y perdían la memoria de lo que les 
había acaccido, para que el castigo pusiese el 
colmo al resto de sus tormentos; 

Sy así tu pueblo pasase milagrosamente. y los 
otros hallasen un nuevo género de muerte, 

“Porque las creaturas todas, según su géne- 
ro, obedeciendo a tus preceptos, tomaban una 
nueva forma, a fin de que tus hijos se conser- 
vasen” ilesos. 

“Así una nube hacía sombra a su campamen- 
to; y donde antes había agua, apareció tierra 
enjuca, un camino sin tropiezo en medio del 

Rojo, y en el profundo abismo una ver- 
dadera pradería, 

por la cual atravesó todo el pueblo, prote- 
gido de tu mano, viendo cus maravillas y por- 
tentos, 

*Pues como caballos bien pacidos, y como 
corderillos, daban brincos de alegría, engran- 


28, 36; 39, 29), En el racional estaban también los 
Úrim y Tummim (Ex, 28, 30), por cuyo medio el 
Sumo Sacerdote consultaba al Señor quien había 
prometido revelarle así su voluntad en los asuntos 
importantes. Era un especialísimo privilegio divino, 
que sólo fué ejercido mientras Israel se mantuvo 
fiel a Dios (Schuster-Holzammer). Véase Esdr. 2, 
63, Simbolirado todo el mundo: “Aquel “pontifi. 
cal, dice Fray Luis de León. así en la forma de él 
como en Jas partes de que se componía, y en todos 
sus colores y cualidades, era como uni representa: 
ción de la universidad de las cosas; y el sumo sacer- 
dote vestido de él era un mundo universo: y como 


iba a tratar con Dios por todos, asi los llevaba to. 
dos sobre sus hombros. Pues de la misma manera 
Cristo, sumo y verdadero sacerdote, para cuya imagen 


servía todo el sumo sacerdocio pasado, cuando subió 
al altar de la cruz a sacrificar por nosotros, fué ves: 
tido de nosotros en la forma que dicho es, y sacrifi 
cándose a aí y a nosotros en sí, dió fin de este modo 


A nuestra vieja maldad” (Nombres de Cristo), 

2 s. Véase Ex. 12, 31-33 14, 5. De luto (v. 3): 
por los primogénitos (Ex. 13, 15). 

6 as, Tus hijos: Admiremos una vez más el amor 


de Dios hacia lsrael, y esa solicitud que llega hasta 
alterar en su favor las leyes naturales y a destruir 
2 todos sus enemigos (véase S. 77,13 28; 304, 28 
39.; 105, 8 3% y motas; Joel cap. 3, etc). Asi es 
como todo este Libro remata en una honda exclama: 
ción de reconocimiento (v. 20). 

9. Véase en Ex. 15. 19 el mrandioso cántico de 
alegría que entonaron con Mi 


deciéndote a Ti, oh Señor. que los libraste. 
YPues se acordaban todavía de aquellas cosas 
jue habían sucedido allá donde moraron como 
forasteros; cuando en vez de crías de anima- 
les produjo la tierra moscas; y en lugar de 
peces echó fuera el río muchedumbre de ranas. 
uY ae poe vieron una nueva creación de 
aves, lo llevados del antojo pidieron vian- 
das, Jelicadas. ELN 
orque para contentar su apetito vinieron 
volando del mar codornices; pero sobre los pe- 
cadores vinieron venganzas, precediendo los 
mismos ¡enos que antes se habían produ- 
cido por la violencia de los rayos; pues justa- 
mente padecían según sus maldades. 


CRUELDAD DE LOS EGIPCIOS 


I3Pues su hospitalidad fué muy inhumana, 
porque si otros ño acogieron a unos forasteros 
desconocidos, los egipcios reducían a la escla- 
vitud a huéspedes bienhechores. 

MN es de considerar solamente esto, sino 
y otra diferencia en aquellos que hospe- 
de mala gana a unos extraños, 

"Afligían con crudelísimos trabajos a los que 
habían recibido con alegría, y que vivían bajo 
las mismas leyes. y 

YPor lo que fueron castigados con la ce- 

era al lo que lo fueron aquellos otros a 

puerta del justo, cuando, envueltos en re- 
pentinas tinieblas, buscaban cada uno la puerta 
de su casa. 

VPorque los elementos cambiaban entre sí 
sus propias funciones, como en un salterio va- 
rían los sonidos bien que cada cuerda retenga 
el propio tono. Esto se puede conocer eviden- 
temente por la misma experiencia. 

A este modo las creaturas terrestres se h: 
cían acuáticas y las que nadaban se pasaban 
a la tierra. 


11, Véase 16, 2; Ex. 13; S. 
77, 26 88. 

13 ss. Paralelo entre los egipcios y los habitantes 
de Sodoma (Gén. 19), siendo más culpable la con 
ducta de los primeros, porque oprimían a los mismos 
vecinos (Ex. 1. 10-14), 

16. 4 la puerta del justo: Refiérese a Lot (cf. 
Gén. 19). 

17. En griego es el vers. 18 y dice en la versión 
de Bover-Cantera; Y es así que los elementos no 
tureles permutóndose los unos al som de los otros 
son Coma los sonidos en el slterio. que cambien el 

o, Comservamdo siempre su propia s0 
moridad, lo cual se Puede colegir puntualmente de 
la consideración de las cosas acaecidas. pues el mi 
Jagro no suprime la armonía de las fuerzas de la 
naturaleza, sino que produce una nueva y maravi: 
llosa concordancia de ellas. Nácar.Colunga vierte de 
otra manera: Para ejercer en ellos la justicia 30 
Pusieron de acuerdo los elementos, como. em el sab 
terio se ecuerdan los sonidos en una inalterable as 
»monto, como claramente puede verse por los sucesos 
y agrega en la mota: “Para ejercer la justicis 
vina, los elementos formaron como un salterio, com: 
binando armónicamente su condición. Estos anima. 
les acuáticos (v. 18) han de ser las rimas, que 
invaden la tierra de Egipto (Ex. 8, 1-15). el fuego 
(v. 19) son los rayos, que, destruyendo los ganados, 

2, Jas ranas. como el sol derrite €] man 

. POr otra parte. era cocido al fuego. Todo au 

pos] pad g'orificación de larael (16, 17). 


16, 13; Núm, 1, 
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1E] fuego, excediendo su condición, era ac-[ derretían 
tivo en medio del agua y el agua se olvidaba | hacía tan 


de su natural virtud de apagar. 

2041 contrario, las llamas no dañaban a los 
cuerpos de los animales corruptibles, de suyo 
combustibles, que andaban dentro de ellas, ni 


el delicioso manjar, que se.des- 
'ácilmente como la escarcha. 
oh Señor, A todo y por todo engran- 
decis a cu pr y le honraste ni te des- 
deñaste de Apo en Frodo tiempo y en todo 


20. Delicioso manjar: el griego dice: alimento ce- 
destial. Véase 16,20 y mota. Como bemos visto, 
los mueve primeros capítulos mos han 
la Sabiduria en si misma, identifi 
Persona del Verbo, que se manifestó más tarde en 
la Encarnación. Por consiguiente cuando los diez 
ultimos capítulos mos muestran a esa misma Sabidu- 
Cristo como el autor de todas las bendiciones 
recibidas por Israel en la salida de Egipto, nos 
explicamos el misterioso pasaje de San Judas v. $, 
donde dice que Jesús salvó 2 su pueblo de la tierra 
de te haber esto ocurrido unos 


Ex. 


14, 19; 23,20 se; Núm, 20. 16; 1 Cor. 10,49), 
como señalamos en la Introducción a este 
divino Libro, el Padre lo hace todo para la gloria 
de su Hijo (Hebr. 1, 2), así como el Hijo todo lo 
hace siempre (y lo hizo cuando “habitó entre nos 
otres”), para la gloria de su Padre (S. 39,8; Luo 
291 Jin 8,49 27 16,13: 37, 1. ec), en virtud 
del amor que los une a “Ambos es el Espiritu 
Santo: ca lo cual comiste el dulcisimo poema. del 
Amor infinito, que llamamos misterio de la Trimi- 
dad. A él somos convocados, mo sólo para Emocerto 
sino también para tomar ión, mediante 
invitación al banquete de la dan Ls). 


ECLESIÁSTICO O LIBRO DE JESÚS, HIJO DE SIRAC 


INTRODUCCIÓN 


El nombre de este libro: “El Eclesiástico”, es 
debido al constante uso que de él se hacía en 
la Iglesia, especialmente en la instrucción de 
pued! lo y de los catecúmenos que iban a ser 

autizados, Basta, pues, este nombre para mos- 
trarnos el aprecio que la Iglesia tenía de su 
utilidad como arsenal de doctrina y de piedad; 
y para damos idea de lo familiarizados que es. 
taban los fieles en los tiempos de fe, con el 
conocimiento de este divino tesoro de sabidu- 
ze El nombre de “Libro de 

10”, o "Sabiduría de Sirac”, le viene de su 
or Jens (Josué), lescendiente de un cierto 
Sins 30, 29) que vivía en Palestina al comien- 
20 del siglo Ma. C. 
ro fué, pues, escrito por los años 200- 
10 a. Co 


El autor se sirvió de la lengua hebrea, de la | fíar. 


cual el libro fué Es al priego, en Egip- 
to, por su nieto, que llevaba el nombre 
que el abuelo. La traducción se endió en 
el año 38 del re Prolomeo Evergetes 1, es de- 
cir, en 132 a, 

San Jerónimo conocía todavía el texto he- 
breo, pero poco después éste se perdió. Re Recién 
en nuestros días, en 1896-1900, fué hallado en 
una sinagoga de El Cairo un manuscrito que 
contiene más de la mitad del texto hebreo. 
Ello muestra, por otra parte, que este Libro 
deuterocanónico, aunque no forma parte del 
canon judío, fué tenido siempre en grande es- 
tima por Israel, cuyos maestros lo citan basta 
boy como fuente de suma autoridad. Las dife- 
rencias textuales de las versiones antiguas son 
muy rumerosas y hemos procurado 
brevemente en lo posible. 


El objeso del Eclesiástico es emseñar la sabi 
duría, es decir, las reglas para baller la pelos. 
dad en la vida de amistad con Dios. De 
que se le ba llamado “tratado de ética a lo di- 
vino”, es decir, expuesto no en forma sistemá- | ig 
sica sino con esa pedagogía sobrenatural que 
San Pablo lema “mostrar el espíritu y la vir- 
tud” e Dios (Í Cor. 2, 4), siendo de norer 
que la palabra "moral (del latín mores: cos- 
tumbres), tan usada posteriormente, no o, Figura 
en la Sagrada Escritura, Para ilustrar 
trina, recorre Fatmaene te el autor en los capí- 
tulos 44-50 la historia del boe escogido, pre- 
senténdonos con elogí peta Sabios y rol bie 
Pos desde Abrahi 

Onías. Termina con una naci Y y a mera- 


aprovechen de la sabiduría que a todos se 
E gratuitamente para saciar la sed del co- 


Ma libro mo está compuesto según un plan 


le] | lógico, por lo cual su división no puede Taderse 
riguro: 


samente. Ello no obstante, señalamos 
aproximativamente como útil orientación para 
el lector, las diez secciones que propone Pe- 
vers: 
1) 1, 14, 11: Elogio de la Sabiduría; debe- 
res para con Dios, para con los padres, para 
con el prójimo, para con los pobres y oprimi- 


o 4, 12-6, 11: Ventajas de la sabiduría; po 


esús, hijo de | dos. 


dencia y sinceridad en el obrar. La amista: 
11) 6, 18-14, 21: Ventajas de la sabiduría. 
Contra la 


“ambición. Pegas, de. de* rnáueta acer» 

ca de varias categorías Confianza 

en Dios, rios de los que pda pa descon- 
Consra la avaricia. 

pen Je EE 23: Frutos de la sabiduría, El 


peón A EEE EN Himno al Creador. Tem- 
en el bablar y disciplina de la lengua. 

erencia entre el necio y el sabio. 

1) 24, 1-33, 19: Himno a la Sabiduría, Las 

mujeres, Honestidad en los ne; egocios, ] Educa- 

ción de los bijos. Salud y temp El temor 

de Dios. 

11) 33, 20-36, 19: La supers- 

also y verdadero. Oración por la 


ión de Israel. 
VII) 36, 20. 39, 15: Elección de los mejores. 
Templanza, Relaciones cón el médico. Culto 
de los muertos. Estudio de la Sabiduría. 


1X) 39, 1643, lb Loa de la Divina Provi- 


tici 


dencia. La vida humana, sus penas y alegrías. 
Castigos de los impíos. Verdadera Pelea ver. 
gúenza. Himmo a Dios Creador. 


X) 44, 1-50, 23: Elogio de los Padres. 
Sigue un apéndice que comprende dos par- 
4) la oración de gratitud del autoy (51, 1- 
¡12 un Lo, abético de invitación a 
busca de la s (31, 18-38). 


No bay bras con expresar el bien 
que pi nt nf, la prosperidad de 
muestra vida, estas enseñanzas cuya imspi- 
rada ommnisciencia prevé todos los casos y e 
mos todas las dificultades que nos puedan 


ero a estos peras sapienciales, palidece y 
superficial y o vacía y falsa 

toda a rcología e los moralistas clásicos, 
ss y romanos. Con respecto a las caracte» 


villosa exbortación para que todos aprendan y |rísticas propias de cada uno de estos sentos 
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ECLESIASTICO 


Libros, conviene wer las Introducciones a los 
Proverbios, al Eclesiastés y a la Sabiduría. En 
el presente Libro se nos dan gratuitemente con- 
sejos que pagaríamos a peso de.oro si vinieran 
de un maestro famoso. 

El Sabio va escrutando, como en un labora- 
torio, todos los problemas de la vida humana, 
y ofrecióndonos su solución. ¿Puede baber fa- 
vor más grande? Porque no se trata de esas 
soluciones de la pura razón, o de la ciencia 
positiva, que cada época y cada autor ban ido 
proponiendo, o imponiendo orgullosamente, 
como definitivas conquistas de la filosofía... 
basta que llegaba otro que las destruyese y 
megase para proclamar las suyas, tan relativas 
o deleznables como aquéllas. 

No; el laboratorio del moralista que aquí mos 
alecciona, está iluminado por un foco nuevo. 
Los pensadores de hoy lo llamarían intuición. 
Para los felices creyentes (Lucas 1, 45) hay un 
nombre más claro, un nombre divino: el Espí- 
ritu Semto, que habló por los profetas, “qui 
locutus est per Prophetas”. 

La intuición, que abora se propone. como 
tna fuga ante el fracaso del racionalismo, ¿qué 
es, qué puede ser, sino un modo disimulado de 
admrisir que Dios obra en nosotros, por enci- 
ma de nosotros y sin necesidad de nosotros, 
así como mo nos necesitó para crearnos? ¿ 
acaso esa intuición reconocida superior al rá- 
ciocinio ,Lorque éste muchas veces es falaz y 
deformado por las pasiones— no sería sino un 
instinto puramente humeno y biológico? En 
tal caso, habremos de reconocer a los anima- 
les como los modelos del hombre en sabidu- 
ría... (y a fe que bien podrían ser nuestros 
maestros en cuento se refiere a la ordenación 
de sus apetitos, que en. el hombre están en 
rebeldía). Si nuestro ideal en cuanto a espí- 
rítu se contenta con tal instinto de intuición 

que los “post-cristianos” de hoy están muy 
por debajo de la intuición del pagano Sócrates 
que al menos reconocía en su interior el so; 
de un “demonio”, en griego: espítitu, como 
agente de sus inspiraciones, 

En vano David nos lo advertía hace tres mil 
años, bablando por su boca el mismo Dios: “Yo 
te daré la inteligencia. Yo te enseñaré el cami- 
no que debes seguir... no queráis haceros 
semejantes al caballo y al mulo, los cuales no 
tienen entendimiento” (S. 31, 3 s.), En vana, de- 
cimos, porque los hombres no aceptaron ese 
magisterio de nuestro Creador, y prefirieron 
el de las bestias, como lo expresa también otro 
Salmo de los hijos de Coré, diciendo: “El hom- 
bre, constituído en honor, no lo entendió. Se 
ha igualado a los insensatos jumentos y se ha 

48, 13 y 21). 


hecho como uno de ellos” is. 


Estas reflexiones pueden servirnos como cla. 
voscuro para apreciar mejor, frente a muestra 
triste indigencia Propio, el tesoro de verdad, 
de enseñanzas, de soluciones infalibles, que la 
bondad de Nuestro Padre Dios pone en nues- 
tras manos con este Libro, tan poco leído y me- 
ditado en los tiempos modernos. Ágreguernos 


que esta sabiduría práctica del Eclesiástico, no 
es como un tónico o néctar de excepción, re- 
servado sólo para los que aspiran a lo exqui- 
sito. Es un alimento cotidiano, al que hemos de 
recurrir sis icamente los vivimos “en 
este siglo malo” (Gál, 1, €), los que creemos 
que San Juan no miente al decir que “el mun- 
do todo está poseído del maligno” (1 Juan 5, 
19). Jesús confirma esto en forma tremenda- 
mente absoluta, diciendo que a ese Espíritu 

“enseña toda verdad” (Juan 16, 13) 
porque es “el Espíritu de la Verdad” (ibid. 
14, 17), “el mundo no lo puede recibir porque 
no lo ve, ni lo conoce” boía. 

Siendo el Eclesiástico uno de los libros deu- 
terocanónicos, nos bemos servido del texto (co- 
rregido) de nuestra edición de la Vulgata, aña. 
diendo en las notas las variantes más importan- 
tes del griego y hebreo. 


.. PRÓLOGO 
DEL TRADUCTOR GRIEGO * 
Muchas y grandes cosas se nos han enseña- 


do en la Ley, r medio de los Profetas, 
de otros que econ después de ellos; de 
is- 


¡O | donde con razón merecen ser alabados los 


raelitas por su erudición y doctrina; puesto que 
no solamente los mismos que escribieron estos 
discursos hubieron de ser muy instruídos, sino 
jue también los extranjeros pueden, asimismo, 
Degar a ser muy hábiles, tanto para hablar co- 
mo para ibir. De aquí es que mi abuelo 
Jesús, después de haberse aplicado con el ma- 

ror empeño 2 la lectura de la Ley y de los 
Prof , y de otros Libros que nos dejaron 
nuestros padres, quiso él también escribir algo 
de estas cosas tocantes a la doctrina y a la sa- 
biduría, a fin de que los deseosos de aprender, 
bien instruídos en ellas, atiendan más y más a 


'plo | su deber, y se mantengan firmes en vivir con- 


forme a la Ñ 

Os exhorto, pues, a que acudáis con bene- 
volencia, y con el más atento estudio, a em- 
prender esta lectura, y que nos perdonéis si al- 
gunas veces os pareciere que al copiar este 
retrato de la sabiduría, flaqueamos en la com- 
sición de las palabras; porque las palabras 
reas pierden mucho de su fuerza trasladadas 

a otra lengua. Ni es sólo este libro, sino que la 
misma Ley y los Profetas, y el contexto de 
los demás Libros son no poco diferentes de 

o £ amuncian en . lengua original, Ñ 
que yo 2 Egipto en el año 
treinta y ocho del romado del rey Ptolomeo 


* El prólogo mo forma parte del libro inspirado. sino 
que fué compuesto y añadido por el traductor. Es de 
notar la observación de éste sobre lo dificil que. es 
traducir con exactitud los libros santos. De ahí le 
gran conveniencia de recurrir a los textos originales, 

7 lo señala Pin XIL en la maristral Encíclica 
“Divino Affiante Spiritu” del 30 de setiembre de 
1944. El rey Ptolomeo Evergetes es el segundo de 
este nombre que reinó de 145 a 117 a, C. (con su 
padre ya desde 170). 


ECLESIASTICO..1, 1-22 
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Evergetes, habiéndome detenido allí mucho 
tiempo, encontré los libros que se habían deja- 
do, de no poca ni despreciable doctrina. Por 
lo cual juzgué útil y necesario emplear mi di- 
ligencia y trabajo en traducir este libro, y así 
en todo aquel espacio de tiempo, empleé mu- 
chas vigilias y no pequeño estudio en concluir 
y dar a luz este libro, para utilidad de aquellos 
que desean aplicarse, y aprender de qué ma- 
nera deben arreglar sus costumbres los qe 
han propuesto vivir según la Ley del Señor. 


CAPÍTULO 1 
¿Qué ES LA SABIDURÍA? 


YToda sabiduría viene de Dios, el Señor; con 
El estuvo siempre, y existe antes de los siglos. 

2¿Quién ha contado las arenas del mar, las 
gotas de la lluvia y los días de los siglos? La 
altura del cielo. la extensión de la tierra, y la 
profundidad del abismo, ¿quién las ha medido? 

3La sabiduría de Dios, que precede a todas 
las cosas, ¿quién es el que la ha investigado? 

La sabiduría fué creada ante todas las cosas; 
A de la inteligencia existe desde la eter- 
hidad. 

SEl Verbo de Dios en las alturas es la fuen- 
te de la sabiduría, y sus caminos son los man- 
damientos eternos. . 

“El origen de la sabiduría, ¿a quién fué re- 
velado? ¿ni quién conoce sus trazas? A 

“La disciplina de la sabiduría, ¿a quién fué 
descubierta y manifestada? ¿ni quién encendió 
la multiplicidad de sus designios? o 

Hay un solo Creador, altísimo y . 
tente y rey grande, y sumamente terrible. 

ue está sentado sobre su trono, y es Dios, el 

Jeñor. 

VEste la creó en el Espíritu Santo, y la com- 
prendió, la numeró, y la midió. 

19Y derramóla sobre todas sus obras, y sobre 
toda carne, según su liberalidad, y comunicóla 
a los que le arman. 


1, Existe antes de los siglos: es decir, se identi- 
fica con la segunda de las divinas Personas, el Verbo 
eterno (y. 5) que siempre estuvo “spud Dewm”, 
exactamente como lo dice Juan 1, 1. El Eclesiástico 
nos da así la misma doctrina que el Libro de la Sabi 
duría y los otros Libros Sapienciales (Prov. 8, 22; 

inantemente 


inica fuente, 
es aquella 'sabiduria increada de Di 
damental contra todo orgullo humano, Comparadas 
Juria divina, todas las ciencias son “cia 
ternas rotas” (Jer. 2,13). Por eso S. -Ambrosio 
recomienda «beber grandes sorbos en las fuentes, del 
Antiguo y Nuevo Testamento, porque en cada Tes- 
tamento se bebe a Cristo”. CL v. 5 y mota, 

5. Falta en los mejores códices griegos (lo mismo 
que los vw 7, 14 17-19, 23 [segunda parte). 26 7 

7), Pero el Salmo 118 que es todo un himno a 
la Ley de Dios, confirma este concepto de que los 
«mandamientos no son órdenes despóticas sino corrientes 
de sabiduría, esto es, enseñanzas de felicidad. 

9. Es la respuesta a las preguntas de los vv, 2 y 
3. “Véase caps, 42, 18 ss. y 43; el discurso de Dios 
en Job $8 ss y ct S. 103. La numeró y lo midió: 
Véase Prov. 16, 11: Sab, 11, 21, 

10. Comumicóla a los que le amas. 


El amor lee 


La sasmuría Y EL TEMOR DE Dios 


UEI temor del Señor es gloria y honor; 
y es alegría y corona de júbilo. 
temor del Señor recrea el corazón, 
y da contento y gozo y larga vida. 
13A] que teme al Señor le irá felizmence 
en sus postrimerías, y será bendito en el día 
de su muerte 
ME] amor de Dios es gloriosa sabiduría. 
IAquellos a quienes ella se manifiesta, 
ámanla luego que la ven, y reconocen sus 
grandes obras. É 
1El principio de la sabiduría es el temor 
del Señor, el cual es creado con los fieles en 
seno materno; acompaña 2 las mujeres 
escogidas, y se da a conocer en los justos y 
fieles, 
ME] temor del Señor es la santificación de 
la ciencia, 
WLa religiosidad guarda y justifica el cora- 
zón, da gozo y alegría. > 
1Quien teme al Señor será feliz, y bendito 
será en el día de su fallecimiento. 


En Temor DE Dios ES EL COLMO 
DE LA SABIDURÍA 


MEL colmo de la sabiduría consiste en te- 
mer a Dios, y sus frutos producen plenitud. 

MLlenará toda su case de bienes, y de sus 
tesoros todas las recámaras. 

Corona de la sabiduría es el temor del 


entre líneas. Imaginemos que wn extraño lee en una 
carta ajena este párrafo: “Cuida tu salud, porque 
si no, voy. a castigarte” El extraño pone los ojos 
en la idea de este castigo y halla dura la carta. Mas 
vino luego el destinatario de ella, que era el hijo 
del remiteme de la carta, y al leer esa amenaza 
de su padre, de castigarle 'si no se cuidaba, se puso 
a llorar de ternura viendo que el alma de aquella 
carta no era la amenaza sino el amor siempre des- 
pierto que le tenía su padre, pues si le hubiera sido 
indiferente no tendría ese deseo apasionado de que 
estuviera bien_de salud. La carta que Dios mos es- 
cribió es la Sagrada Escritura (S. Gregorio). Cor 
tiene también amenazas pero son amenazas pater- 
males escritas para nuestra salud, y el que ama 
al Padre Celestial las lec como aquel hijo que se 
puso a llorar al ver la tierna preocupación de su 


padre. 

15. Amonla luego que lo ven: La miel no puede 
parecer amarga al que la pruebi. He aquí la gran 
luz que nos da la Escritura; conocer para po- 
der amar, y amar para poder servir (Gál. S, 14; 
Rom. 13, 10; Y Cor. 13). El conocimiento es, pues, 
el camino hacia el amor (Juan 17, 3, 6, 17 y 26) 
Trátase, claro está, del conocimiento espiritual o 84 
hidaría, que viene de la Palabra divina, y no de un 
cenociasiento puramente exterior y “superficial 

16. Véase Prov. 1, 7; 9, 10; Ecli, 12, 13; 5. 110, 10 
y motas. En el seno moterno: ha de entenderse esto 
de aquellos dones especiales que Dios concede a al: 
gunos desde el seno de su madre o desde la cuos, 
com los que desde luego muestran inclimación a la 
piedad (Job 31, 18); así como, por el contrario, en 
el Salmo 57, 4 se dice de otros que han sido ena- 
jenados y embotados desde el de su madre 
Otros lo aplican a la predestinación, asi como Jere: 
mias fué santificado (Jer. 1, 5) y San Pablo sepa: 
rado (Gál. 1, 15) desde el seno de su madre (Scío). 
Sobre la predestinación véase lo que dice S, Pablo 
cen Rom. 8, 29 s. 


a Sl 


ECLESIASTICO 1, 22-40; 2, 1-2 


Señor, que da paz cumplida y frutos de salud. 
El conoce la sabiduría y la calcula; lo 
uno y lo otro son dones de Dios, 
2L2 sabiduría reparte la ciencia y la pru- 
dente inteligencia, y acrecienta la gloria de 


aquellos que la poseen. 

WLa raiz de la sabiduría es el temor del 
Señor, y sus ramas son longevidad. 

aWEn los tesoros de la sabiduría se halla la 
inteligencia, y la ciencia religiosa; mas para 
los pecadores la sabiduría es abominaci 

1 temor del Señor destierra el pecado. 

*Quien no tiene el temor, no podrá ser 
justo; porque su” cólera exaltada es su ruina. 

Por algún ciempo sufrirá el que padece, 
mas después será consolado. 

S0El hombre sensato retendrá sus palabras 
hasta cierto tiempo, y los labios de muchos 
celebrarán su prudencia. 

MEn los tesoros de la sabiduría están las 
máximas de la buena conducta de vida; 

Spero el pecador detesta el culto de Dios. 


No SEAS HIPÓCRITA 

“Hijo, si deseas la sabiduría, guarda los 

mandamientos, y Dios te la concederá. 

MPues la sabiduría y la disciplina som te- 

mor del Señor, y lo que le agrada 

Wes la fe y la mansedumbre, pues colmará 

de tesoros al que la: posee. AN 

“No seas rebelde al temor del Señor; ni 

acudas a Él con corazón doble. 

.YINo seas hipócrita delante de los hombres, 

mi ocasiones con tus labios tu ruina. 

MTen cuidado de ellos, a fin de que no 
s, y acarrees sobre ti la infamia; 
velando Dios lo que tú escondes, y aba- 

tiéndote en medio de la asamblea, 

“por haberte acercado al Señor con malig- 

nidad, estando tu corazón lleno de doblez y 
engaño, 


26, Falta en el griego. Girotti lo considera una 
compilación de los vv. 17, 21 y 28. 

28. En bebreo; Al impeinoso fuera de rozóm mo 
faltará castigo, porque el empuje de su ímpetu lo 
hará precipitarse. Vaccari deduce de aquí la dife 
rencia entre el moralista ligero, que a todos quiere 
imponer su pretendida sabiduría, y el verdadero 
sabio que espera el tiempo oportuno para insimuar 
su doctrina, > 

30. Retendró sus palabras. Otra traducción escon 
deró su palabra, Un proverbio árabe manda girar 
tres veces la lengua antes de hablar. 

31. Los mósimas de la bueno conducta; de modo 
que María sabrá ser buena Marta cuando llegue la 
ocasión, 


34 


36 ss. Sobre el core 
Dios, véase Juan 1, 47; Sant. 1, 6:8; 4,8; Sab. 1 
2 y 5 y motas; Mat, $, 23 £, 

39, Revelamdo, eto: Véase lo que dice Jesús en 
Luc, 12, 2 s.: “Nada hay oculto que no haya de ser 
descul to, mada secreto que mo haya de ser co- 
nocido. En consecuencia, lo que hayáis dicho en 
tinieblas, será oido en plena luz, y lo que hayáis di- 
cho al, sido en los sótanos, será pregonado sobre los 

.0s.'” 


CAPÍTULO H 
CONSTANCIA EN LA TENTACIÓN 


“Hijo, en entrando en el servicio de Dios, 
persevera 3 en la Justicia, y e el temor, 
y prepara tu alma para la tentación. 

“Humilla tu corazón, y ten paciencia; in- 
clina tus oídos y echos los consejos pruden- 
tes; y no agites tu espíritu en tiempo de 
oscuridad. 


SAguarda con paciencia lo que esperas de 
Dios. Estréchate con Dios, y ten paciencia, 
para que a tu fin sea próspera tu vida. 

Acepta todo cuanto te enviare, en los do- 
lores sufre con constancia, y lleva con pa- 
ciencia tu abatimiento, 

BPues como en el fuego se prueba el oro 
y la plata, así los hombres aceptos se prueban 
en la fragua de la humillación. 


CONFIANZA EN Dios 


Confía en Dios, y Él te sacará a salvo; en- 
dereza tu camino, 4 espera en Él; conserva 
su temor, hasta el fin de tus días. 

TVosotros los temerosos del Señor, aguar- 
dad su misericordia; nunca os desviéis de Él, 
porque no cajgáis. 

que teméis al Señor, creed a Él; pues 
no se malogrará vuestro galardón. 

Los que teméis al Señor, esperad' en Él; 
que su misericordia vendrá a consolaros. 


1. Desde el Antiguo Testamento se mos enseña que 
las luchas y tentaciones son pruebas de le fe. Si las 
Nevamos cón paciencia nos purifican y nos unen 
fuertemente con Dios, Si el alma, dice, S. Gregorio, 
se une vigorosamente a Dios, mMArguras se cot- 
vierten en dulzura, y toda aflicción es 3 ella ab 
descanso (Lib, V, Moral.). Cf. Est. 13, 18; Prov. 
3, 12; mM, 

2. Ten 


que debería estar en el 
ajo la bandera de Cris 
juavísima norma 


nota. 

3. Este vers. ha sufrido muy diversas versiones. 
Scio: Aguarde si tarde Dios, úncte com Dior y su 
fre para que a lo postrero crezca tu vida, Nácar.Co- 
lunga: Adhiérete a Él y no te sepores, pora que ten: 
qas buen éxito em tus Postrimerias. Bover-Cantera: 
Pégate e Él y mo te olejes, para que crescas en tus 
últimos momentos Todas las versiones hacen pensar 
envla suerte final y la vida eterna, 

5, Véase 4, 18 8s.; Sab. 3, 6; 1 Cor. 3, 13; 1 Pedro 
1, 7. Los hombres aceptos, es decir, los hombres gra- 
tos 2 Dios. 

9 5. Esperad en Él, etc.: Hebreo y griego: espered 
bienes y gozo y misericordia. El v. 10 no figura en 
los originales y parece puesto para añadir la caridad 
ala fe (v. 8) y a la esperanza (v. 9), Nótese la im 
presionante repetición del comienzo de eston versos 
y de los versos 185s.: los que tembéis al Señor. 
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WLos que teméis al Señor, amadle y serán 
iluminados vuestros corazones. | 

31Contemplad. hijos, las generaciones de los 
hombres: y veréis cómo ninguno, que confió 
en el Señor, quedó burlado. 

YPorque, ¿quién perseveró en sus manda: 
mientos que fuese desamparado? ¿O quién le 
invocó que haya sido despreciado? 

MPues Dios es benigno y misericordioso; en 
el día de la tribulación perdonará Jos pecados; 
y es protector de cuantos de veras le buscan. 


¡ÁY DEL HOMBRE DE CORAZÓN DOBLE! 


Mi¡Ay del que es de corazón doble, y de 
labios malvados. y de manos facinerosas! ¡Ay 
del pecador que anda sobre la tierra por dos 
senderos! 

15;¡Ay de los hombres de corazón flojo, que 
no confían en Dios!, que por lo mismo no 
serán protegidos por Él! 

1¡Ay de los que pierden la paciencia, y 
abandonan los caminos rectos, y se van por 
sendas torcidas! 

_ 11Qué harán cuando comience el Señor su 
juicio? 
FioeLipaD a Dios 


Los que temen al Señor no dejarán de 
creer en su palabra; y los que le aman segui- 
su camino. 


: MLos que temen al Señor inquirirán lo que 
le es agradable; y aquellos que le aman esta- 
Tán penetrados de su ley. 

MLos que temen al Señor E Jararán sus 
corazones; y en la presencia de Él santifica- 
rán sus almas. 

MLos que temen al Señor guardan sus man- 
damientos; y tendrán paciencia hasta el día 
que los visite, 


21. Los antiguos decian: “Historia discimus”; la 
Historia es Maestra en enseñarnos lo que aguarda a 
quienes no obedecen a Dios. Véase S. 36, 25; 62, 7 
Y notas, 

12, “Al que viene a Mí 
Quin $. 37). o 

14. Por dos senderos: Es lo mismo que 

puede servir a dos señores”, dice el 
(Mat. 6. 24). 
- 18, Es la gran promesa de Juan 14, 23, El que mo 
ama no tiene fuerza (il v. 24). El amor consiste 
principalmente en soportar las penalidades de la vida 
“Los que llegan a la perfección, munca piden al Se 
fior que los libre de tribulaciones y pruebas. sino que 
las ansían y aprecian tanto como los hijos del siglo 
aprecian las riquezas, el oro y las piedras preciosas. 
Saben que especialmente en tiempos de tribulación 
y tentaciones es fácil enriquecerse” (Sta. Teresa de 
Jesús). 

19, Lo que es agradable: No todo es cuestión «te 
obligación cuando se trata de un Padre Ci, da). Vés 


mo le echaré fuera” 


la base y 


custodia de todos los bienes” 
S. Spirit. e. 1). 


diciendo: Si no hacemos penitencia, cae- 
remos en las manos del Señor, y no en manos 
de 

“sPorque cuanto El es grande, otro tanto 
es misericordioso. 


CAPÍTULO III 
DEBERES DE LOS HIJOS 


Los hijos de la sabiduría, son la congrega- 
ción de los justos; y la estirpe de ellos es 
obediencia y amor. 

“Escuchad, hijos, los preceptos de vuestro 
padre, y hacedlo así, si queréis salvaros. 

¿Porque Dios quiso honrar al padre en los 
hijos, y vindica y confirma la autoridad de 
la madre sobre ellos. 

“Quien ama a Dios alcanzará perdón de 
los pecados; se abstendrá de ellos y será oído 
siempre que le ruegue, 

quien acumula tesoros, así es el que 
tributa honor a su madre, 

SQuien honra a su padre, tendrá consuelo 
en sus hijos, y al tiempo de su oración será 
oído. 

“El que honra a su padre, vivirá larga vida; 
Y da consuelo a la madre quien al padre obe- 

lece. 

SQuien teme al Señor, honra 2 sus padres; 
y sirve, como a sus señores, a los que le die- 
ron el ser. 

SHonra a tu padre con obras, y con pala. 
bras y con toda paciencia; 


22. s. En bebr. sigue al v, 20 y dice, al re 
Arrojémonos en las manos de Dios y no en los de 
hombres, porque cuanto Él es, etc. Las palab 
si mo hacemos pomitencio, parecen añadidas y "ca 
bian todo el sentido, en contraste con el y. 23" (Bo: 
nacorsi). David expresó igual confianza en la sua: 
vidad de Dios (II Rey. 24 14), y nos reveló 

su misericordia es tan alta como el cielo (S, 
102, ERA 
3. 


x quiso honrar al padre. hasta el punto de 
hacerlo objeto del cuarto mandamiento. El que lo vio: 
lare perecerá, Véase Mat, 15, 4; Ex, 20, 12; 21, 17; 
Deut. 5, 16; Lev. 20, 9; Prov. 20. 20, 

7. Lorga vida: Este es la promesa especial de que 
habla San Pablo en Ef. 6, 29. Es que se trata de 
algo especialmente agradwble a Dios según vemos en 
Col. 3, 20. La sociedad bumana, tal cual Él la quiso 
en el pueblo escogido, era esentialmente patriarcal, La 


y su subsistencia 
y representación de la Paternidad divina (Ef. 3, 15), 
creadora, conservadora, amante y misericordiosa (S. 
102, 13). Jes salvación dada por el mismo Padre, 
se nos oírece a cada paso de su Evangelio, como mo. 
delo de Hijo de ese Padre, al que se complace en 
estar sometido «Juan 4, 34; 12, 49; 14, 28; 1 Cor. 
13, 28), Luego nos lo da por Padre nuestro (Juan 1, 
12 s.: 20, 17); y entonces el Padre mos da el mis! 
mo Espiritu de Jesús para que podamos amarlo co: 
mo Él lo amó (Gál. 4, 6). 

3, jos, dice S: Ambrosio, alimentad a vuer 


tro padre, alimentad a vuestra madre. Aunque hayáis 
alímentado a vuestra madre, no le habéis podido pa: 
gar todavía los dolores y las angustias que por vos 


otros ha ido: no le hi a en os ue 
campensen los que, por un tierno afeeto, os ha ofre- 
<ido cuando os criada... Se Ba privado de alimen: 
tos que tal vez le gustaban; por vosotros he aceptado 


ECLESIASTICO 3, 10-54 


808 
ea que venga sobre ti su bendición, la 

cual te acompañe hasta el fin. 

ULa bendición del padre afirma las 


de los hijos; mas la maldición de lz madre 
les arruina los cimientos. 


¡ÁLIVIA LA VEJEZ DE TU PADRE? 


No te alabes de la afrenta de tu padre, 
porque no es gloria, tuya su ignominia; 

Mpuesto que de la buena reputación del 
padre resulca gloria al hombre, y es desdoro 
del hijo un padre sin honra. 

MFjo, alivia la vejez de tu padre, y no 
le des pesadumbres en su vida. 

158; llegare a volverse como un niño, com- 
padécele, y jamás le desprecies por tener tú 
más vigor que él; porque la beneficencia con 
el padre no quedará en olvido. . 

MPor los defectos de la madre recibirás tu 
TeCompensa. 

WLa justicia será el fundamento de tu casa; 
y en el día de la cribulación se hará memo: 
ria de ti; como en un día sereno se deshace 
el hielo, de igual modo se disolverán tus 
pecados. 

160h, cuán infame es el que a su padre 
desampara! ¡Y cómo, es maldito de Dios aquel 
'que exaspera a su madre! 


MANSEDUMBRE Y HUMILDAD 
- WHijo, haz tus cosas con mansedumbre, y 
fobre ser alabado, serás amado de los hom- 


res, 
MWMCuanto fueres más grande, tanto más de- 
bes humillarte en todas las cosas, y hallarás 
gracia ante Dios, 


manjares que le repugnaban; ha velado y llorado 
¿Podrízis abandonarla en la necesidad? 

1 ¡qué ter 
vuestra madre! 
1a las cosas. Les de prosperidad. En ls: 
bendición paterna era cosa primordial, 
(ch. Gén, 27,7 y 288; 
dición del padre ha- 


confirmada por Dios 
Ds. y motas). En hebreo: La Dom 
ce firme la raíz, y le maldición de la madre arranca 
o 

12, No es gloria tuyo; porque es tu misma sangre. 
as lección de honor, aplicada por Corneille en “El 


Muestra cuán necia es la vanidad del joven 
Que quiere superar a su padre como si se tratase de 
un rival. Es lo contrario de lo que hizo Jesús, Cf. 
v. 7 y uota, 

13. Padre sín honra: en la vermón griega se lee 
madre. 

16. Los defectos de la madre: la- vejez, las enfer 
medades, los defectas psíquicos. 

19. El segundo hemistiquio se traduce en hebreo 
asi: serás mós amado que el hombre que tros pre 
sentes. 

20. ¡Cuauto más grande! 
.mentario. vivo cuando dijo: 
como un sirviente” 


is puso a esto un co- 
'O estoy emtre vosotros 


Que se creen dignos de honores por ballarse colocados 
en alta posición! Véxse 7, 4 y nota. 


2MMPorque Dios es el solo grande en poder, 
El es honrado de los humildes. 
No busques lo que es sobre ta capacidad, 
mi escudriñes aquellas cosas que exceden tos 
fuerzas; sino piensa siempre en lo que te tiene 
mandado Dios, y no seas curioso de sus mu- 
chas obras. 

Porque mo te es necesario el ver por tus 
ojos los ocultos arcanos. 

MNo escudriñes con ansias las cosas super- 
vas, ni tampoco indagues las muchas obras de 

ios. 


y 


“Porque muchas cosas se te han enseñado 
que sobrepujan la humana inteligencia, 
2A muchos sedujo la falsa opinión que for- 
maron de ellas; en la vanidad detuvo ella sus 
sentidos, 
CasriGo DEL ORGULLO 


*TEl corazón duro lo pasará mal al fin; y 
quien ama el peligro perecerá en él. 

El corazón que sine dos caminos, no ten- 
drá buen suceso, y el hombre de corazón de- 
pravado hallará en ellos su ruina. 

29El corazón perverso se irá cargando de 
dolores; y el pecador añadirá pecados a pe- 
ca 


MLa reunión de los soberbios es incorregi- 
ble; ue la planta _del pecado se arraiga 
en el jue lo adviertan. - 

“El corazón del sabio se deja conocer en 
h sabiduría, y el oído bien dispuesto escus 
chará a ésta con sumo anhelo, 

Pg corazón slo E prodente se guardará 
de pecar; y en las obras de justicia prospe- 


VALOR DE LA LIMOSNA 


3SEl agua apaga el fuego ardiente, y la li- 
mosna resiste a los pecados. . 

MADios es el provengor del que hace bien, 
se acuerda de él para lo venidero, y al tiempo 
de su caida hallará apoyo. 


24. No escudriñies los cosos superfluos: Queremos 

quier lo gue Diga quiere que igneremos, y queremos 

que Él quiere que sepamos. 
imprudente induce al error, máxime cuando se trata 
de cosas que son superiores a muestros sentidos y 8 
nuestra inteligencia, Creemos comprender lo que com- 
prendemos mal, o lo que no domprendemos. Asi su 
cede con la mayor parte de los filósofos modernos 
que, a pesar de tenerse por múestros del género bu- 
mano, no tienen otra suerte que la de ser refuta: 
dos por sus propios discípulos, Son wepultureros que 
entierran a otros sepultureros. 

27. Ct. Prov. 5, 8 y nota, El corazón empedernido 
desprecia las riquezas de la bondad de Dios. Con 
forme a su dureza se atesora “ira para el día de 
cólera y de la revelación del justo juicio de Dios 
(Rom. 2 5), es decir, para el día del juicio. 

28, Sigue dos camis 

dee 


caminos: C£. 2, 14. 
33. Dios sostendrá al que bace limoma para 


mo caiga o le levantará de su caida (S. Juen 

sóstomo). Véase Mat. 5, 7; Tob. 4, 118,5 12,8 6 
sa que 
DEA 
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CAPÍTULO IV 


AMOR AL POBRE 


Hijo, no defraudes al pobre de su limosna; 

ni Qpartes tus ojos del necesitado. 
lo desprecies al que padece hambre; ri 
exasperes al pobre en su necesidad. 

SNo aflijas el corazón del desvalido ni 
dilates el socorro al que se halla angus- 
tiado. 

4No deseches el ruego del atribulado, ni 
apartes tu rostro del menesteroso. 

No apartes tus ojos del mendigo, irritán- 
dole; ni des ocasión a los que te piden, de 
que te maldigan por detrás. 

“Porque escuchada será la imprecación del 
que te maldijere en la amargura de su alma; 
y oírle ha su Creador, 

TMuéstrate afable a la turba de los pobres; 
humilla tu corazón ante el anciano, y baja 
tu cabeza delante de los grandes. 

Mlnclina sin desdén cu oído al pobre; paga 
tu deuda, y respóndele con benignidad y man- 
sedumbre. 

WLibra de la mano del soberbio al que su- 
fre injuria, y no se te haga esto gravoso. 

MEn el juzgar sé misericordioso con los 
huérfanos, como padre, y cual esposo de su 
madre, 

MY serás como un hijo obediente al Altí- 
simo, y Este será para contigo más compa- 
sivo que una madre. 


BENDICIONES DE LA SABIDURÍA 


La sabiduría infunde vida a sus hijos, aco- 
ge a los que la buscan, y va delante de ellos 
en el camino de la justicia. E 

¿“Quien la ama, ama la vida; y los que solí- 
citos la buscaren, gozarán de su suavidad. 

MLos que la poseyeren, heredarán la vida; 
s, donde ella entrare, allí'echará Dios su ben- 

ición 


1. No defraudes ol pobre de su limosna; en grie 
$0: de su sustento, De aquí se ve que el pobre mo ha 
de ser considerado como wn hombre molesto, sino 

e tiene para ser socorrido un verdadero derecho. 
lor esto cometemos una especie de robo si les ne 
gamos lo que para ellos es necesario y a nosotros nos 
sobra, Los Padres de la Islesía jamás han dado otra 
explicación 2 este texto” (Vigouroux. Polyglotte). 
Esto no es sólo consecuencia del derecho a la 
en el orden natural, sino que también es corcel 
del mandamiento del amor, síntesis de toda Ley dí 
na (Mat, 22, 36-40; Rom, 13, 8-10). Por Pobres han 
de entenderse todos los que no tienen lo necesario 
para sí y para su familia. La Sagrada Escritura no 
cesa de recomendar la limosna y la 


el pobre (Mat. 5, 7; 23, 23; 
12, 8; Col 3,12; Sant. 2. 1 
7; 13. 58, 10; Dan, 

etcétera). 


8. Paga tu deuda: Esto es más que dar limosm. 
Hay gentes que no se niegan a dar una limosna, pe- 
to mo se acuerdan de las deudas que ban contraido 
<on otros, o dan limosna con dinero ajeno. Esto no 
es sino otra forma de defraudación y robo. 

12. Infunde vida: en griego: ensalta, En hebreo: 
instruye. Va drionte de ellos, Véase Sab. 6, 14 ss. 


ILos que la sirven, rinden obsequio al Sano 
to; y Dios ama a los que la aman. 

jen le escucha, juzgará las naciones; y 
quien tiene fijos en ella los ojos, reposará 


Si en ella pone su confianza, la tendrá por 
herencia, y serán confirmados sus hijos. 

lBPorque la sabiduría anda con él en la ten: 
tación, y le elige entre los primeros, 

WPara probarle le conduce entre temores 
y sustos, y le aflige con la tribulación de su 

a, 'a explorar todos sus pensamien- 

tos, y fiarse ya del corazón de él. 

“WEntonces le afirmará, le allanará el cami- 
no, y le llenará de alegría. 

3Le descubrirá sus arcanos. le enriquecerá 
con un tesoro de ciencia, y de conocimiento 
de la justicia. 

22Mas si se desviare, le desamparará, y le 
entregará en poder de su enemigo. 


No TE AVERGUENCES DE LA VERDAD 


io, ten cuenta del tiempo, y huye del 
mal. 

MPor tu alma no te avergiences de decir 
la verdad. 

*Porque hay vergienza que conduce al pe- 
cado, y hay vergilenza que acarrea gloría y 
gracia. 

26No tengas miramiento a nadie en daño 
myo; ni mientas a costa de tu alma, 

lo respetes 2 tu prójimo cuando cae, 
22No reprimas tu palabra, cuando puede ser 


15. El Santo es Dios (o su Hijo Jesús a quien la 
Iglesia llama “Ta solus Sanctus”). Véase Luc, 13, 
19. Dios ama a los que lo aman: He aquí el secreto 
para ser predilecto del Padre: amar la sabiduría, lo 
enal es lo mismo que amar al Hijo (Juan 16, 27) 
pues Jesús es la Sabiduría en persona. Véase 1, 1 
y nota. 

16. Los santos juzgarán el mundo, Véase Luo, 22, 
295; Apoc. 2, 2685; 20, 4, Cf. 1 Cor. 6,28. 

Los hijos, imitando a sus padres, heredarán la 
sabiduría de ellos, y con eso queda confirmada la 
posteridad, 

18 ss. Vemos aquí el maravilloco proceso de Dios 
con el alma para elevarla en la vida espiritual, El 
Nuevo Testamento nos muestra que para avanzar en 
este proceso, hay que superar el escándalo que al 
principio mos produce Cristo con eu doctrina, tan 
«puesta a la sabiduria humana (Marc. “4, 27; Mar. 
11, 6: 13, 21; I Cor. 1, 23; S, 118, 38:40 y nota). 
Conseguimos “esto cuando renunciamos a juzgar € 
Dios (II Cor. 10, $) y nos le entregamos totalmente 
recibiendo “su Palabra con la docilidad de un niñito 
(Mare. 10, 15). 

22. Si se desviare: Véase la doctrina de Jesús en 
Luc. 9, 62. 

25 s. El Eclesiástico piensa en los israelitas que, 
por vivir entre paganos, estaban expuestos a temer 
las burlas. La mala vergiensa es el respeto humano 
(y, 31). La buena y la gloriosa es la que todo lo de: 
safía con la fe confiada y el amor puesto en Cristo. 

27. Texto depravado; falta en el original. O es tal 
vez glosa. 

28, Pocas veces nos mueve Dios a habler, porque 
la sabiduría suele estar en retirarse (v. 34; Sant- 
3, 2; Prov. 17. 27). Pero lay de los que tienen 
cargos de responsabilidad y callan por consideración 
a las personas, a los intereses 0 a la prudencia 
humana! Véase Rom. 1, 16; 11 Tim. 4, 2; ls. $8, 
1; Jer. 3, 12; Ez. 13, 5 585 34, 1 68. 
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saludable; ni encubras tu sabiduría en oca-| Cuando seas poderoso, no sigas los deseos 


sión en que debes ostentarla, E 
“Porque en la 1 se conoce la sabidu- 
ría, y la prudencia, la discreción y la ciencia 
en las palabras del hombre sensato; mas su 
fuerza consiste en las obras buenas, 
Por ningún caso contradigas Lk 
de verdad, y avergiénzate de la mentira por 
falta de tu saber. 
SINo tengas vergiienza de confesar tus peca- 
dos; mas no te rindas a nadie para pecar. 
33No quieras resistir en su cara al pode- 
roso; ni intentes detener el ímpetu de una 


riada, 
Pugna por la justicia para bien de to alma; 
combate por la justicia hasta la muerte, por- 


que Dios peleará por ti contra tus enemigos. 


Domínate A TI MISMO 


MNOo seas precipitado en el hablar, ni re- 
miso y negligente en tus obras. 
lo seas en tu casa como un león, ate- 
rrando a tus domésticos, y oprimiendo a tus 
súbditos. X e 
NO esté tu mano extendida para recibir, 
y encogida para dar. 


INo pongas tu confianza en riquezas ini- 
cuas, y no digas: tengo lo bastante para vivir: 


jue de nada te servirá eso al tiempo de 
gente y de la oscuridad. 


31 5. No te rindas o madie para pecar, etc: en 
griego; 10 te sujetes a hombre imsense resistas al 
Poderoso (al Todopoderoso). Esto 
ner vergienza de que el médico viera nuestra en 
fermedad (véase Mat. 9, 12; S. 31, 1-5 y notas). Pe: 
to, como dice en el primer hemisti 
los asuntos de tu conciencia a cualqui 

34. Cf. 32, 9; Prov. 29, 20; Sant 
tado “Penoso ' contraste: 


unca sola la patabrería: acompáñanla la murmura. 

la estima de sí mismo, el desprecio de los de 
más. Hay quien, sentando cátedra de oratoria, deja 
correr su lengua en magníficos, ampulosos períodos, 
criticando a unos, descabezando a otros, rechazando 
sistemas, proponiendo reformas, mostrando a gober. 
nantes y a gobernados el camino que han de seguir si 
quieren salvar la mación, fuera del cual irán “a dar 
consigo al profundo abismo, Risum teneati 
(Fernández, Flor. Bibl. IX, p. 37) 

35. La caridad cristiana encuentra su primer came 
po de actividad en la propia casa, en el trato diario 
con muestros familiares y servidores. Prójimo es ante 
todo el que nos está próximo, 

1, Véase 40, 15 Prov. 10,7. A los que ponen su 
confianza en las riquezas, dice el Señor: *¡Insen» 
satot esta misma noche han de exigir de ti la en 
krega de tu alma” (Luc, 12, 20), Ríqueses ómicuas: 
adquiridas injustamente. je 
vgean las palibras erigueras de iniquidad” en Le 
16, 9 (vésse Prov. 10, 2). Al tiempo de la vengenso: 
en el día del juicio. Vénse 12, 4; Prov, 11, 4; lo. 
34, 8, Jer. 46,10; 51,6; Er. 7,19; Sol. 1,18; 
Rom. 2, 5. 


amicit” 


de mu corazór 
ni andes diciendo: “Gran poder es el mío, 
un me sujetará por causa de mis acciones?” 
Dios segurísimamente tomará venganza. 

*Tampoco digas: “Yo pequé, ¿y qué ma 
me ha venido?” Porque el Altísimo, aunque 
paciente, da el pago merecido. 

SDel pecado perdonado no quieras estar sir 
temor; ni añadas pecados a pecados. 

“No digas: “¡Oh, la misericordia del Señor 
es grande! El me perdonará la multieud de 
mis os. > 

“Porque tan pronto como ejerce su miseri- 
ejerce su indignación, y tiene fijos 
sus ojos sobre el pecador.” 

$No tardes en convertirte al Señor, ni lo di- 
fieras de un día para otro; e 

Sporque de repente sobreyiene su ira, y en 
el día de la venganza acabará contigo. 

JNo tengas ansiz de adquirir riquezas in. 
justas porque de nada te aprovecharán en el 
día de la oscuridad y de la venganza. 


SOBRE EL RECTO USO DE LA LENGUA 


INO te vuelvas a todos vientos, ni quieras ir 
por cualquier camino; porque de eso se con- 


5. No se trata de dudar del perdów (S. 102, 12). 
Si la conciencia mos da testimonio de estar contrita 
(L Juan 3, 21; Ecl. 9 1 y nota), dudar de la mise: 
ricordia sería impedirla, pues el Padre celestial la 
concede solamente cuando confiamos en ella (S, 32, 
22 y mora; Luc, 15, 20). El sentido es, pues: teme 
recaer después del perdón. En efecto, Jesús enseña 
que tal situación es peor que la de añtes. Véase 26, 
27; Mat. 12, 45; Hebr. 4, 6; 10, 26; 11 Pedro 2, 20. 
Sin embarzo, “no quieras estar sin temor”, como 
aquí insinúa el Eclesiástico al pecador, “y esto por 
tres razomes: la primera, para tener siempre oca" 
sión de no presumir; la segunda, para tener materia 
de siempre agradecer; la tercer para que le sirva 
de más confiar para más recibir” (S. Juan de la 
Cruz, Canc. Esp. XXXTID. 

6. Importa mucho no entender mal este pasaje, 
pues nada podría ser peor que dudar de la miseri 
cordia divina, cuyo carácter infinito -—como observa 
Fíllion— es lo más real que existe (véase S. 32, 22; 
76, 10 y notas). Se trata aquí de la burla (especie 
de sacrilezio, dice el «mismo Fillion) que pretexta la 
misericordia "pero que mo cree en ella, pues ai cre 
yera en el amor de Dios lo amaría, como enseña San 
Juan y explican San Agustín y Santo Tomás. Nótese 
que el texto no dice “no creas”, sino “mo digas”, 
esto es, mo pretendas hipócritamente. Lo mismo ocurre 
con la célebre expresión: “Peca fuertemente y cres 
más fuertemente”, la cual, si alguna vez fué dicha, 
encerraría una contradicción in termimis, puemto que, 
según la misma doctrina paulina de la justificación 
por la fe, ésta, si es viva, obra por le caridad (Gál. 
$. 6) en la cual está la plenitud de la Ley (Rom. 13, 
10) o sea todo lo contrario del pecado, 

7. Misericordia .... sudignación: Dios habla siem. 
pre en este lenguaje, que no es ci de los jueces de la 
tierra, sino el de un Padre que ama (Juan 5, 22; 3, 
17; 8, 15; 12, 47; Luc. 12, 10). £l desea siempre 
perdonar, y cuando castiza, lo hace como una ven 
Queza £v. 9) dq amor despreciado (Hz. 33, 10; Prov. 
» nota). 

Él. Se comvence veo: griezo: así hace el pecador 
de lengua doble, o sea, que unas veces afirma lo que 
otras miega. San Pablo nos previene contra esta ver: 
satilidad, de la cual sólo puede librarse el que ha 
unificado su pensamiento identificándolo con el que 
Gima mos de a conocer en todas sos palabras (Ef, 
14). 


ECLESIASTICO 5, M-18; 6, 1-18 
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vence reo todo pecador que usa doble len- 
guaje. 

l2Manténte firme en el camino, del Señor, 
en la verdad de tus sentimientos, ES en la cien- 
cia, y vaya contigo la palabra de paz y de 
Justicia. 

105€ manso en oír lo que dicen; a fin de 
que lo entiendas, y puedas dar con prudencia 
una cabal respuesta. 

1S¡ tienes inteligencia, responde al próji- 
mo; si no, ponte la mano sobre la boca. para 
qe no te sorprendan en alguna palabra in- 

liscreta, y quedes avergonzado, 

WHonor y gloria al discurso del hombre 
sensato; mas la lengua del imprudente viene 
a ser la ruina de éste, 

JéGuárdate de ser chismoso, y de que tu 
Jengua sea para ti un lazo y motivo de con- 
fusión, 

WPorque el ladrón cae en la confusión y 
arrepentimiento; y el hombre de doble lens 
guaje en una infamia grandísima; pero el chis- 
moso se acarrea el odio, la enemistad y el 
oprobio. 

Haz igualmente justicia a los pequeños y 
a los grandes. 


CAPÍTULO VI 
PELIGROS DEL ORGULLO 


INo te hagas, en vez de amigo, en de 
prójimo; porque el hombre cado Eon 
por herencia el oprobio y la ignominia, par- 
ticularmente todo pecador envidioso, y 
lengua doble. 

lo te dejes llevar de pensamientos altivos. 
a modo de un toro; no sea que tu a 
se estrelle por causa de tu locura; 

3y coma ésta tus hojas, y eche a perder tus 
frutos, y vengas a quedar como un Evol seco, 
enpqnedio « Pr ab 

'orque el alma maligna arruinará a aquel 
en quien reside, le hará objeto de comy 
cia para sus enemigos, y le conducirá a la 
suerte de los impíos. 


12. En griego: Sé firme en tu convicción y te 
palabra sea lo mismo. 

16. En griego: No seas (llamado) chismoso y mo 
armes lazos com tx lengua, 

38, A los pequeños y a los grandes: El griego y el 
hebreo: mo Peques ai em lo chico m5 en lo grande. 
Jesús da sobre esto una luz inmensa, asegurándonos 
que el que es fiel en lo poco, lo será en lo mucho. 
Esto nos despeja incalculablemente la vida espiritual 
atrayéndonos al encanto de las pequeñas virtudes. No 
dijo El: jue cigontes!, sino (sed, miña! Véase 19, 

10; 25, 23. 

2, 3. El número de 
los que se dejan llevar por la altivez es infi 
y mo sin razón el Eclesiástico la lama “locura 
¡Qué cosa más detestable y más digna de casti 
que, el orcullo del hombre que se leranta ante 00 
Dios que se, hizo hombre! San Crisóstomo, compara 
el orgullo “con las tempestades dei mar. “Este cri 
men ciega el espiritu; no hay mal que le iguale; hace 
del hombre un demonio, un insultador, un blasfemo y 
un perjuro” (Hom. ad pop.). 

3. Tus frutos: tus buenas obras. El árbol seco es 
figura del hombre que mo produce obras de amor 
uan 15, 188.5 1 Cor. 13). 


De La AMISTAD 


¡La palabra dulce multiplica los amigos, y 
aplaca a los enemigos; la lengua graciosa 
mucho en un hombre virenoso. 

SVive en amistad con muchos; pero toma 
a quo entre mil para consejero tuyo. 

uieres hacerte amigo con uno, sea des- 
de de haberle experimentado, y na te en- 
t a Él con ligereza. 

ue hay amigo de ocasión. y no perse- 
vera tal en el tiempo de la tribulación. 

9Y amigo hay que se trueca en enemigo; 
y hay pil que descubrirá su odio, contien- 
das e injurias. 

Hay también algún amigo, compañero en 
la mesa; que en el día de la necesidad ya no 
se dejará ver, 

BEÍ amigo, si es constante, será para ti co- 
mo un igual, e intervendrá con confianza en 
las cosas de tu casa. 

12Si se humilla delante de ti, y se retira de 
tu presencia, has hallado una amistad buena 
y constante. 

BAléjate de tus enemigos, y está alerta en 
orden a tus amigos. 

ME] amigo EN es una defensa poderosa; 
quien le halla, ha hallado un tesoro, 

Nada hay comparable al amigo fiel; mi 

hay peso de oro ni plata, que sea digno de 
Ponerse en balanza con la sinceridad de su fe. 

Bálsamo de vida y de inmortalldad_es 
p fiel am Aiel amigo; aquellos que temen al Señor 


ETA teme a Dios logrará igualmente te- 
ner buenos amigos; pues como él así es su 
amigo. 


FRUTOS DE La SABIDURÍA 


MEijo, desde ta mocedad abraza la doc- 
trina, y hasta el fin de tu vida tendrás sabi- 


5. La lengua graci ; de lemguo 
suave es rica en am 
breo dice: los labios praciosos (muliipicam) a los que 
mos saludan. Jesús es modelo de suavidad (Mat. 
28) y San Pablo recomienda toda amabilidad (Pi 
q E do quo CL. Prov 15. 1). ¿Clago eu que 
ésta ha de ser fruto de la caridad (Gál, $, 22) y mo 
simple cortesia, mundana por conquistar simpatías pa: 
ra sí mismo, “Más que amable ser amante” Cf. 4, 
e a 

He aquí una regla bien fundamentada en la 
Sagrada Escritura: mo confiar en los hombres, sino 
ues el amigo puede trocarse en 
io, Juan 2, nos dice el 
ls no se fiaba de los hombres, “porque 
conocía, y no necesitaba de informes acerca 
, SOrque conecía poc al mismo lo que hay 


11 ss. El sentido del texto griego y hebreo es: Pa: 
tecerá constante, pero si llegas a ser humillado, él 
estará contra ti y se retirará de tu presencia. Cf, 
Ovidio: Elegía X. 

16 s. He aquí la única unión durable entre los 
hombres: la comunidad del espíritu, mediante la ca- 
ridad que es el vínculo perfecto (Col 3, 14). Sin 
cila mo duran mi los lazos de la sangre, ni los del 
afecto sentimental, Véase 13, 19; 25, 2; 37, 15; 40, 23 
y notas. 

18 s. Doctrina: es aquí sinónimo de sobiduría, como 
las” palabras disciplima, ciencia, inteligencia, 


812 


ECLESIASTICO 8, 19-31; 1, 1-6 


19Como el que ara y siembra, aplícate a ella. 
y espera sus buenos Írutos; 

Apuesto que te costará un poco de tra- 
bajo su cultivo: mas luego comerás de sus 
frutos. Ñ 

2;0h, cuán sumamente áspera es la sabidu: 
ría para los hombres necios! No permanecerá 
en_su estudio el insensato. 3 

2Para éstos será como una piedra de prue- 
ba, que no tardarán en lanzarla de sus hom- 
ros. 

*Porque la sabiduría que adoctrina es co- 
mo su nombre, y no es conocida de muchos; 
mas con los que la conocen persevera hasta 
la presencia de Dios. 

Escucha, hijo, y abraza una sabia adver- 
tencia, y no deseches mi consejo. 

2SMete tus pies en sus grillos, y tu cuello 
en su argolla. 

2Inclina tus hombros, y lévala a cuestas, 
y no te sean desabridas sus cadenas. 

YArrímate a ella de todo tu corazón; y con 
todas tus fuerzas sigue sus caminos. 

»Búscala, que ella se te manifestará; y en 
poseyéndola no la abandones; 

*Wporque al fin hallarás en ella reposo, y 
se te convertirá en dulzura, 

Sus grillos serán para ti fuerte defensa, 
y firme base, y sus argollas un vestido de 
gloria. 

SPues la sabiduría es el esplendor de la 
vida. y sus ataduras una venda saludable. 

De ella te revestirás como de un glorioso 
ropaje, y la pondrás sobre ti como corona de 
regocijo, 


cia. Véxse la Introducción a este Libro. Acerqués 
monos a la sabiduria desde la juventud, porque la 
juventud está más cerca de la inocencia y es má 
apta para servir a Dios, Es la edad más q 
de Dios. El que sirve a Dios en la juventud difícil- 
mente lo deja en la edad avanzada. Los que llegan 
a una buena vejez, pueden cosechar lo que han sem 
Brado en la juventud (v. 19). Esperemos, pues, con 
paciencia, como el librador que, cuando Siembra, no 
sabe si comerá de los frutos. Cf. Sant. 5, 7. 

215. Jesús explica el por qué en Juan 3,19 
Cf, Prov. 1,7 y 29; 9,7 y notas. 

23. Como su nombre: sinónimo de oscuridad o mis- 
terio (1 Cor. 2, 7). Según otros; disciplina (hebr.: 
musar), 

25. Véase y, 30. Hay que entregarse a la sabidu- 
ría como un prisionero que ya no goza de libertad 
La humillación de si ón y perfecta 
entrega a la sabiduri indispensable 
para alcanzarla, Véase la palabra del Señor en Mat 
11, 25 y IE Cor. 10, $. Esto es lo que más cuesta 
al'hombre y lo que hace que sea poco leida la divina 
Escritura, ““Libremos nuestro cuerpo del pecado, y 
se abrirá muestra alma a la sabiduría. Cultivemos 
muestra inteligencia mediante la lectura de los Li- 
bros santos, que muestra alma encuentre allí su ali 
mento de cada día” (San Jerónimo). 

26. Véase Prov. 2, 10; 3. 17; 22, 18 y nota. 

3L. Versiculo diversamente traducido: La Vulgata 
dice literalmente: porque em ella esté la belleza de 
la vida y sus prisiones som ligaduras de salud. Ná- 
carColun-a: Es ornamento de oro. Y sks ataduras 
son cordón de jacinto. BoverCantera: Follaje de 
oro será su yugo; y sus lasos, hilados de púrpura 
tioleta. Los judíos llevaban cordones de jacinto en 
gus mentos para recordar la Ley del Señor (Nim 

5, 18). 


¡Maoruca PARA OÍR AL SABIO! 


“Hijo, si tú me estuvieres atento, adquiri 
rás la doctrina; y si aplicas tu mente, serás 
sabio. 

MSI me oyes, recibirás la enseñanza, y serás 
sabio si amas el escuchar. 

*Frecuenta la reunión de los ancianos pru- 
dentes, y abraza de corazón su sabiduría; a 
fin de poder oír todas las cosas que cuentan 
de Dios, y no ignorar los proverbios de ala- 
banza. | 

36Si vieres algún hombre sensato, madruga 
para oírle, y trillen tus pies las gradas de su 
Puerta, 

Fija tu atención en los preceptos de Dios, 
y medita continuamente sus mandamientos; 
Él te dará un corazón, y te cumplirá el de- 
seo de la sabiduría. 


CAPÍTULO VII 
FALLAS QUE HAY QUE EVITAR 


INo hagas mal, y el mal no caerá sobre ti, 
2Apártate del hombre perverso, y estarás 
lejos del mal. 

. “Hijo, no siembres maldades en surcos de 
injusticia, y mo tendrás que segarlas siete ve- 
Ces más. 

.1No pidas al Señor el guiar a los demás, 
ni al rey puesto honorífico. 

3No te tengas por justo en presencia de 
Dios; pues Él está viendo los corazones; mi 
delante del rey afectes parecer sabio. 

$No pretendas ser juez, si no te hallas con 
valor para hacer frente a las injosticias; no 
sea que por temor de la cara del poderoso 
te expongas a obrar contra equidad. 


35 3. “Frecuenta la reunión de los ancianos, dice 
S. Buenaventura, porque no es cosa muy segura em: 
prender Ja lucha uno solo contra Satanás” (Sermón 
del Dom. TIT de Cuaresma), Véase 8,9; 9,21; 
27, 13. Israel nos da el ejemplo de este amor a las 
enseñanzas de los ancianos, de los cuales huye la £rí- 
vola juventud de boy (vw. 21 y nota). Los prover- 
bios de alabanza: en griego: los máximos de la Sa. 
biduría. Este texto forma el aleluya de la misa de 
San Ireneo, que recogió pira la tradición católi: 
esas enseñanzas de los ancianos que éstos habían 
do a los Apóstoles. Véase 24, 44 y nota. 

37. Estudiemos el Salmo 118, que integramente 
trata el mismo tema, “La Ley de Dios, dice San 
Gregorio, es un espejo en el cual se mien constan 
temente las almas santas descubriendo las manchas 
que en ellas puedan existir.” 

2. Previene “contra las malas 

1,15 y mota 

le veces más: Cifra redonda, que significa 
ud, Torres Amat vierte mu'tip'ícadas. El sen: 
tido es: “No siembres en el campo de tu corazón 
malos deseos, después de haber echado en él los 
surcos de los malos hábitos (Gál 6. 8). porque la 
mala semilla de ls vicios arroja frutos muy copiosos 
de pecados, y de penas que les corresponden” (Seo), 

ess. El sabin teme la tremend» responsabilidad 
de las alturas (Sab. 6, 6 y mota). San Agustín. co: 
'nentando Y Tim. 3, 1, donde se trata de la di nidad 
episcopal, hare notar que San Pablo dicr obra, y 
uo honra. Véase 3,20 y nota, 

$ Véase Jrh 9. 20; S, 342, 2; Ecl 7, 17; Luc. 
18, 11 


compañías, Véase 


ECLESIASTICO 7, 1-35 


83 


TNo ofendas a la muchedumbre de una ciu- 
dad. y no te metas en el tumulto del pueblo. 
*No añadas pecados a pecados; porque ni 
aun por uno solo has de quedar sin castigo. 

SNo seas de corazón pusilánime; 

10ni descuides el hacer oración, y dar lis 
mosna, 

UNO digas: "Dios tendrá miramiento a mis 
muchas ofrendas, y ofreciendo yo mis dones 
al Dios altísimo, los aceptará.” 

£NOo te burles del hombre que tiene angus- 
tiado su corazón; porque hay quien humilla 
y exalta: Dios que todo lo ve. 

13No inventes mentira contra tu hermano; 
ni Jo hagas tampoco contra tu amigo. 

MGuárdate de proferir mentira alguna; por- 
que el acostumbrarse a eso es muy malo. 

X5No seas hablador en el concurso de los 
ancianos; ni repitas en tu oración las palabras. 

16NOo aborrezcas el trabajo, aunque sea pe- 
noso, mi la labranza del campo instituida por 
el_Altísimo. 

ITNo' te alistes en la turba de los hombres 
indisciplinados, ñ 

lMAcuérdate de la ira, la cual no tardará. 

WHomilla cuanto puedas tu espíritu; por- 
qu el fuego y el gusano castigarán la carne 

el impío, 


REGLAS PARA LA VIDA FAMILIAR 


NO quieras zomper con el amigo porque 
carda en volverte el dinero; y no desprecies 
a tu carísimo hermano por causa del oro. 


8. Literalmente: mo tes dos pecados: el sacrific 
cio expiatorio sea sincero y mo resulte un muevo pe 
cado (cf. S. 108, 7), En la Nueva Ley bemos de 
aprovechar dignamente el Sacramento de la Confe: 
sión, la contrición perfecta (véase S. $0 y motas), 
y, los sacramentales, comprendidos en el verso latino; 
“orams, tinctus, edens, confessus, dans, bemedicens”, 
9 sea: a) oración (principalmente el Padrenuestro); 
b) agua bendita, ceniza. unciones; c) pan m otros 
alimentos benditos (1 Tim 4, 5): d) confiteor; e) 
limosnas u otras obras de misericordia; £) bendicio- 
nes y exorcismos. 

11. Dios no mira a la muchedumbre de los dones 
y ofrendas sino al corazón. El amor a Dios con todo 
corazón vale más que todos los holocauatos (S. 50, 18; 
Marc, 12, 33), Véase Sab. 9, 10 y nota, 

15. Ánte el maestro, el discípulo ba de escuchar 
y_no disercar. La misma regla de conducta han de 
observar los jóvenes en presencia de wm anciano 
NS repitas en tu oración las polebras: Es la misma 
regla que nos dió Jesús: “Cuando oráis no abundéis 
en palabras. como los paganos, que se figuran que 
por «mucho 'hablar serán oídos. Por lo tanto no los 
imitéis, porque vuestro Padre sabe qué cosas nece: 
táis, antes de que vosocros [e pidáis” (Mat. 6, 7-8). 
En vez de hacer muchas palabras, escuchemos 
las palabras que Dios mos dice, especialmente en los 
Salmos, Y cuando adoramos a Jesús, oculto en el 
Sagrario, podemos hacer que Él mos hable desde las 
páginas de su Evangelio. Véase S. 83, 9; Prov. 1, 
23 y notas. _ 

16, Vemos aquí que el desprecio de los trabajos 
rurales, que hoy secarga miserablemente las ciuda: 
des, es contrario al plan de Dios (Gén. 2, 15). “En 
la ciudad hay violencia y discordia”, dice el Salmis- 
ta (S. 54. 10). No olvidemos qne'el primero que 
fundó una ciudad fué Caín (Gén. 4, 17). 

19. El fuego y el gusano: el infierno etérao según 
Marc. 9, 47; Judit 16, 21. 


21No te separes de la mujer sensata y buena, 
que por el temor del Señor te cupo en suerte; 
porque la gracia de su modestia vale más que 
el oro. 

2No trates mal al siervo que trabaja con 
fidelidad; ni al jornalero que consume su 
vida. 

BAl esclavo juicioso ámale como a tu mis- 
ma alma; no le niegues la libertad, ni le dejes 
en la miseria, 

¿Tienes ganados? cuida bien de ellos; y 
si te dan ganancia, consérvalos. 

¿Tienes hijos? adoctrínalos, y dómalos des- 
de su niñez, 

¿Tienes hijas? guarda su honestidad, y no 

muestres complaciente tu rostío, 

“Casa la hija, y dala a un hombre sensato, 
y habrás hecho un gran negocio. 

24S¡ tienes una mujer conforme a tu cora- 
zón, no la deseches; y mo te entregues a una 
que sea aborrecible. 

Honra a tu padre con todo tu cora. 
zón; y no te olvides de los gemidos de tu 
madre. 

Acuérdate que sin ellos no hubieras na- 
cido; y correspóndeles según lo que han 
hecho por ti. 


RESPETA AL SACERDOTE 


Con toda tu alma teme al Señor, y reve- 
rencia a sus sacerdotes. 

“Ama a tu Creador con todas tus fuerzas; 
y no desampares a sus ministros. 

“Honra 2 Dios con toda tu alma, y res- 

a los sacerdotes, y purifícate ofreciendo 

la espaldilla. 

MDales su parte, como te está mandado, 
así de las primicias, como de la expiación, 
y purifícate de tus negligencias con lo 


poco. 

*Ofrecerás como don al Señor la espal- 
dilla, el sacrificio de santificación y las pri- 
micias de las cosas santas, 


2%. Véase Mal, 2, 14 8s. Previene a los judios con- 
tra el divorcio (Deut. 24, 1; Mat. 19, 7-9), Sobre 
la esposa, cf. y. 28; 25, 11; 26, 1-3 y 19; Prov. 12, 
4; 18, 22; 31, 1055. y nofas. 

22. Véase Lev. 19 13. 

23. Todo esclavo hebreo recibía la libertad en el 
año sabático y no se le despachaba con las manos 
vacías. Cf. Deut. 15, 1298. 

26. Sx honestidad: literalmente: su cuerpo, No 
les muestres, etc. Es decir no seas tolerante poniendo 
buena cara a todas las licencias que quieran tomarse, 
¡Qué lección para los padres moderno? “No san 
padres, exclama San Bernardo, sino asesinos” Véa: 
se por ej. en Deut. 22, , algo que Dios declara abo- 
minable y que hoy ya es cosa corriente. 

28. Véase Deut. 24, 1 y nota, 

3339. Ofreciendo la espa'dilla: Se refiere a aquella 
parte de la victima que correspondía a los sacerdo- 
tes (Lev. 7, 32). Lo mismo en el y. 35. El riego 
dice: Teme al Señor, honra al sacerdote y dole su 
Parte como está mandado desde el principio: les 
sacrificios por el delito con la ofrenda de las espaldas, 
el sacrificio de la ob'ación y las primicias (v, 33-35). 
il no figura enel griego ni hebreo. 
Con lo poco: Habia ofrend=s menores de los pobres. 
Véase p. ej. Luc. 2,24 y Lev. 12,8. María Sam 
tísima ofreció éstas. 
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cara. Acuérdate que todos somos dignos de re- 
prensión. 

“No pierdas el respeto al hombre en su ve- 
jez; pues que de nosotros se hacen los viejos. 

SNo te huelgues en la muerte de tu enemi- 
go, sabiendo que todos morimos, y no que- 
remos ser objeto de gozo, 

*No menosprecies lo que contaren los an- 
cianos sabios; antes bien, hazte familiares sus 
máximas; 

porque de ellos aprenderás sabiduría y do- 
cumentos de prudencia, y el modo .de servir 
a los príncipes sin queja. 

_MNo dejes de oír lo que cuentan los an- 
canos, porque ellos lo aprendieron de sus pa- 

res, 

MPues aprenderás de los mismos discreción, 
y el saber dar una respuesta cuando fuere 
Ienester. 

13No enciendas los carbones de los peca- 
dores, con hacerles reconvenciones; de otra 
suerte serás abrasado con la llama del fuego 
de sus pecados. 

MNo te pongas de frente a persona de mala 
lengua, a fin de que no esté en acecho para 
sorprenderte en alguna palabra. 

1No prestes al que puede más que tú; si 
algo le prestaste, haz cuenta que lo has per- 

lo, 


AYUDA AL POBRE 


3Alarga tu mano al pobre; a fin de que sea 
perfecta tu Bro lación y tu bendición. 

“ILa beneficencia parece bien a todo vi- 
viente; y ni a los muertos se la debes negar. 

S'No dejes de consolar a los que loran, y 
maz, compañía 2 los afligidos 

S9No se te haga pesado el visicar al enfer- 
mo, pues con tales medios serás afirmado en 
la caridad, 

“En todas tus acciones, acuérdate de tus 
postrimerías, y nunca jamás pecarás. 


CAPÍTULO VIII 
Lo QUE NO SE DEBE HACER 


INo te' pongas a pleitear con un hombre po- 
deroso, no sea que caigas en sus manos. 

2No contiendas con un hombre rico, no ses 
que te mueva una querella, 

SPorque a muchos ha corrompido el oro 
y la plata, que hasta el corazón de los reyes 
influye y lo pervierte. 

“No porfíes con hombre parlador, y no 
echarás leña en su fuego. 

SNo tengas trato con hombre mal educado, 
a fín de que no diga mal de tu linaje, 

SNo mires con desprecio al hombre que 
se arrepiente del pecado, y no se lo eches en 


37, Vénse el ejemplo de Tobías (Tob. 2,37) y 
el 'elocio del, Angel (Tob, 12, 12). 
38. No dejes de consolar a los que lloro (Rom, 
12, 15), Véase también Mat, 5,5. 
39. Véase ¡Mat, 25, 36, donde Jesús considera todo 
esto como hecho a Ri, En la segunda parte el hebreo 
dice: serás amado de él (del enfermo). El griego: 
serás amado de Dios, Esto parece lo más exacto se 
gún la Doctrina, K 
40. Postrimerías, o novísimos: el hebreo y el grie 
go dicen: el fm (Deut. 32, 29). El Proleta Jere 
mías (12, 11) señala como causa de la desolación de 
la tierra, el que le recapacite en su corazón (Sab. 
4, 12). El Evangelio, a cuya luz debemos interpretar 
pueda pre 
'arusía de 


perdona (Luc. 6, 36). Si mo obramos como Él, no 
seremos perdonados (Mat. 6, 14 3.; Sant. '2, 13), 
pues nadie puede justificarse por sí mismo amte Dios 
(5. 129, 3 y nota). ¡Ay de aquel que rechaza a 
wn arrepentido! Véase 28, 1 ss. 

7. Cf. Lev. 19, 32; Tob. 4, 16; Sab, 4, 8 a,; Prow, 
16, 31, De nosotros se hacen viejos, y seremos tra 
tados del mismo modo como nosotros tratamos a los 
viejos. Hay una ley de talión en este sentido, que se 
cumple automáticamente, sin juez y sin alguacil. 
Nuestros hijos nos darán el mismo honor que nos ven 
tributar a 'A propósito de esto, 

ir labrando las coronas 
de la virtud y de que han de coronar 


en el invierno Al borde de la sepultura 
sólo se tejen coronas fúnebres” (Gentilini). 
9 m5. Véase 6, 3: 37, 25; 39,2 
de las virtudes s de los cis 
in duda, su sabi práctica. No se dejan llevar 
por las ilusiones de juventud, son más discretos 
cu las palabras y más prudentes en sus consejon, 
“La vejez, dice S, Isidoro, lleva consigo muchas ven: 
sajas, porque nos libra de poderosos y crueles tiran 
pone un Íreno a los deleites, rompe la impetuoyidac 
de la concupiscencia, aum la sabiduria da ma- 
duros y prudentes comsejos” (Li I in Hexam. 
VID. De ahí la institución del “senado” (de “senex' 
=anciano) en los pueblos antiguos y también en el 
pueblo hebreo (cf. Núm. 11, 215s.), Roboam perdió 
el reino de lsrael por haber seguido el consejo de 
los jóvenes y no el de los viejos (111 Rey. cap. 12). 
13. Reprender a un pecador obstinado es a ve 
ces lo mismo que irritarlo e instigarlo a pecar más. 
En general, el hombre malo se vuelve contra los que 
lo corrigen, como enseña Jesús en Mat, 7, 6, 1 
mos a esas almas, cuando es posible, el conocimiento 
espiritual de Dios, que puede transforimnar su corazón 
(uan 17, 3; Col. 1,6; 2,2; Ef. 4, 23) más que 
reconvenciones morales, pues Bien saben ya ellos que 
pecan, Nadie deja el amor al pecado si no hajla otro 
Po que lo atraiga (Mat. 13, 44 y 46; Luc, 
15. Véase 29, 4 y 95. El poderoso no pensará en 
devolvértelo porque no te teme. 


21, 28),:y entonces no nos tomará de sorpresa (Luc 
a Tes. 5, 4; Apoc. 3, 10). También el Evan- 
gelio al prevenirnos para ese fin por la parábola de 
las Vírgenes (Mat. 25, 1 53), nos enseña que en 
aquéllas la lámpara de la fe mo pudo mantenerse en 
cendida sin el óleo de la caridad (Gál. S, 6), por lo 
cual no se trata aquí del “temor servil. que es fruto 
de la fe informe” (Santo Tomás). Jesús señala clara: 


mente la necesidad del amor para cumplir los manda: 
mientos (Juan 14, 24) ya que “el primero y el ma- 
yor” de entre ellos es precisamente el de amar (Mat. 
22, 38). Véase 2, 18 y mot 

2. No ses que te mueva uno querella, En griégo: 
Para que mo fo opomgo su peso, o sea su oro con el 
cual podrá sobornar a los jueces (Y. 3). 

4. Leño en su fuego: el locuaz aprovechará cada 
palabra tuya para seguir hablando. 

$. Cada día oimos por la calle cómo se habla com 
tra la disuidad de la madre, 

6. Véase II Cor. 2,7; Gál 6, 1. Esto es funda: 
mental según el Evangelio, Nuestra caridad tiene por 
modelo, dice Jesús, la misericordia del Padre que 
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No ha fianza sobre tus fuerzas; y si 
la has hecho, piensa cómo pagarla. 

"No litigues contra el juez; porque él juz- 
ga según lo que cree justo. 

viaje no te acompañes con un teme- 
fario; no sea que cargue sus desastres sobre 
ti; porque él ya siguiendo su voluntad, A su 
locura te perderá a ti, juntamente con él, 
19Con el col no trabes riña; mi camines 
por lugar solitario con el atrevido; porque 
para él la sangre no importa nada, y 
no haya quien te socorra, te hará L 

NO te aconsejes con tontos; porque éstos 
so pueden amar sino aquello que a ellos les 
Place. 

INo consultes en presencia de un extraño; 
porque no sabes lo que él maquina dentro 

le si, 

NI descubras tu corazón a cualquier hom- 
bre; no sea que te muestre una falsa amistad, 
y te afrente. 

CAPÍTULO IX 
EL TRATO CON MUJERES 

INo seas celoso de tu querida esposa; para 
Que no se valga de las malas ideas que tú Je 
sugieres, » A 

3No dejes que la mujer tenga dominación 
sobre tu espíritu; para que no se levante con- 
tz ru autoridad, y quedes avergonzado. 

“No pongas los ojos en una mujer que 
quiere a muchos, no sea que caigas en su lazo. 

No frecuentes el trato con la bailarina, ni 
la escuches, si no quieres perecer a la fuerza 
de su atractivo, A 

SNo pongas tus ojos en Ja doncella, para 
que su belleza no sea ocasión de tu ruine. 

*De ningún modo des entrada en tu alma 
a las meretrices, para que no te pierdas a ti y 
tu patrimonio. 

lo andes derramando tu vista por las calles 
de la ciudad, ni vagueando de plaza en plaza. 

*Aparta tus ojos de la mujer lujosamente 
ataviada, y no mires curioso una hermosura 
ajena, 


17. Lo que “cree justo: hebr.: a su placer. El 
griego dices porque fallarén a favor de él. 

20. El serundo bemistiquio en griego: Porque 4 
mo puede ¡guardar palabra (no puede callarse). 

21. El texto griego dice: delante de xs extraño no 
hagas nada secreto. 

1. Véase 26, 8, Admirable psicología de los celos. 
que a veces provocan lo que pretendían evitar. El 
marido enseñe la continencia con 4u ejemplo (Lac- 
Mancia)... ¡y ense Nam, $5.11 58 E bay 

4 ss. Véase Prov, cap. 7 y motas. Hoy que 
huir hasta de los periódicos, que reservan hojas en- 
teras para representar a mujeres de poca virtud, 

$, Véase Job 31, L 

8 Los vestidos de lujo y los v=nos adornos mo 
convienen más que a las prostitutas y a las mujeres 
impúdicas, dice S, Cipriano (De Habitu Virg.). San 

'edro, en su primera enciclica, exhorta a las mu 
jeres 'a Mevar_unz vida casta y lemt de reverencia. 


y les dice: “Vuestro adorno no sea de afuera; no 
consista en rízdros lon cabellos, ormaros de joyas de 
oro o ataviaro» de vestidos. sino que sea un adorno 


interior del corizón, que consíste en la incorrupción 
de un espíritu manso y suave, precioso a los ojos de 
Dios? (E Pedro 3, 383) 


*Por la hermosura de la mujer muchos se 
han perdido; pues por ella se enciende cual 
f k concupiscencia. 

> Juiera mujer pública es pisoteada co- 
mo estiércol en el camino, 

MMuchos embelesados de la belleza de la 
mujer ajena se hicieron réprobos; porque su 
conversación quema como fuego. 

Con la mujer de otro no estés jems de 
asiento; mi en la mesa te arrimes a ella recos- 
tado sobre el codo; 

Ani la desafíes en tomar vino; no sea que 
tu corazón se incline hacía ella, y a costa de 
tu vida caigas en la perdición. 


DivERSAS REGLAS DE PRUDENCIA 


MNo dejes al amigo antiguo; porque no 
será como él el nuevo. 

15El amigo nuevo es un vino nuevo; se hará 
o y le beberás con 

lo envidies la gloria 
pecador; pues no sabes cu: 
tástrofe. 

TINo te agraden las violencias que cometen 
los hombres injustos; cú sabes que jamás en 
toda su vida puede agradar el impío. 

MVive lejos de aquel que tiene potestad 
para hacerte morir, y no andarás asustado con 
el temor de la muerte, % 

Si te acercas a él, guárdate de hacer nin- 
guna cosa, no sea que te quite la vida, 

WSábete que conversas con la muerte; por- 
que caminas en medio de lazos, y andas entre 
las armas de gente resentida. 


10 5. Los vers, 10 y 12 faltan en la versión 


griega. 

13, Bover-Cantera vierte: No sea que inclínes hacio 
ella "tu corasón y que, perdiendo la vida, resdoles 
hacia la tumba, Nácar-Colunga: mo se incline hacia 
ella tu corazón y seas arrastrado a la perdición, 

16. Véase los Salmos 36; 48; 72, 2 y 19. Cf. Jueca 
9, 45; IT Rey. 15,10. 

17, En griego: mo te complaacos com el placer de 
los implos porque no permanecerán inmunes haste 
lo muerte. Vésse Prov. 11, 21, y 

20. Comversas con la muerte; esto es, arriesgas la 
vida en el trato con los poderosos del mundo, Bas 


“las riquezas del 
ha de ser su ca- 


nos casi en el umbral de la muerte... Si acaso 
ballareis a alguna doncella algo débil en la fe, aco- 
gedla, brindadle vuestro cariño, y su castidad sea 
Vuestra recompensa. Si, por el contrario, alguna, sl: 
uula deseos de virginidad para hule de la servidumn- 
bre (del matrimonio), a esa tal leed con franqueza lo 
del Apóstol: “Más vale casarse que abrasie De 
ro como de una pestilencia huid de aquellas jóvenes 
y viudas que, ociosas y curiosas, andan por las ca 
Sas de las matronas, y Ins cuales, perdido el pudor 
de sus frentes, emperan hasta a los parásitos del tea 
tro. ..-No tienen otro cuidado que comer y beber 
y lo que es anexo 'a esto, Esta clase de mujeres sue 
le dar consejos como éste: Mi cachorrita, gorad de 


vuestros bienes, y vivid mientras viváis. Pera 
luego de hxber llevado una vida viciosa quieren ca 
sarse en Cristo, siendo condenadas por haber vió 


lado su fe primera.” 
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“Procede con cuanta cautela puedas, con tu 
prójimo, y aconséjate con los sabios y pru- 
dentes. 

Sean tus convidados los varones justos, y 
vu _gloria consista en temer a- Dios, . 

El pensamiento de Dios esté fijo en €u 
alma, y sea toda tu conversación de los pre- 
ceptos del_Alcisimo, 

Las obras de los artífices son alabadas poz 
su industria, el príncipe del pueblo por la sabi- 
duría de sus discursos, y las palabras de los 
ancianos por su prudencia. 

“STemible es en su ciudad el hombre des- 
lenguado, y será aborrecido el temerario por 
sus palabras. 


CAPÍTULO X 
(GOBERNANTES Y MAGISTRADOS 


1El juez sabio hará justicia a su pueblo. 
y será estable el principado del varón sensato. 

3Cual es el juez del pueblo, tales son sus 
ministros, y cual es el gobernador de la ciu- 
dad. tales son sus habitantes. 

3El rey imprudente será la ruina de su pue- 
blo; mas la prudencia de los que mandan po- 
blará las ciudades. E 

“La potestad de la tierra está en manos de 
ios; y Él a su tiempo suscitará a quien la 
gobierne úcilmente. E 

SEn manos de Dios está la prosperidad del 
hombre; y Él hace participar de su gloria al 
escriba. 


SOBERBIA Y AVARICIA 


SEcha en olvido todas las injurias recibidas 
del prójimo; y mada hagas en daño de otro. 

"La soberbia es aborrecida de Dios y de 
los hombres; y execrable toda iniquidad de 
las gentes. E 

SUn reino es trasladado de una mación a 


23. Todo tu conversación: Meditemos esto. Desgra 
ciadamente, ¡cuán pocos son los que se entretienen co- 
mentando lus Palabras de Dios. que son lo más in: 
teresante, bello y dulce que existel Véase Sab. 8, 
16; S. 1,2; 118,97 y motas; Col. 3,16; E£ 5, 
19, eto. 

24. Versiculo diversamente traducido, El final fal 
ta en griego y hebreo, 

1, Juez, en sentido de rey, jefe, gobernante de un 
pueblo. Véase S. 71, 2 y nota. 

2 s. Sabios principios que se aplican a lo político 
y a lo religioso, Cf. Job 34, 30 y nota. 

4. Grande motivo de consuelo y de esperanza para 
orar por la patria. 

5. Al escriba: Otros: al legislador. Torres Amar: 
al"que enseña a otros su ley. Scio traduce escribo y 
pone esta nota: “ministro, sabio en la ley, haciendo 
que gobierne o que asista a su principe con sus bue- 
nos consejos y sea en el pueblo como un oráculo”. 

6. Nótese tna vez más, en pleno Antiguo Testa- 
mento, la ley del perdón. que es básica de toda ca- 
ridad. Véase cap. 28; Prov. 20, 22 y mota, 

. 7. Ej segundo hemistiquio en griego y hebreo; lo 
injusticia peca contra ambos (Dios y el hombre). 
CÉ, Prov. 16, 5. Ñ 

$. He aquí otra luz de enorme interés para la filo- 
sofía de la historia. La caída de Roma, dice Lucano 
en la Parsalia, fué obra de la lujuria, que más te 
rrible que las armas, venció al ando, 


otra por causa de las injusticias, y violencias 
y plrajes y de muchas maneras de fraudes. 

No hay cosa más detestable que un avaro. 
¿De qué se ensoberbece el que es tierra y 
ceniza? 

1No hay cosa más inicua que el que codi- 
cia el dinero; porque el tal a su alma misma 
pone en venta; y aun viviendo se arranca sus 
propias entrañas. 

UBreve es la vida de todo potentado, La 
epfermedad prolija es pesada para el mé 
ico; 

lla corta enfermedad la ataja el médico. 
Así el que hoy es rey. mañana morirá. 

lSCuando muera el hombre, su herencia se- 
rán serpientes, sabandijas y gusanos, 


ORIGEN DE LA SOBERBIA Y SU CASTIGO 


ME] principio de la soberbia del hombre fué 
apostatar de Dios, 

lapartándose su corazón de Aquel que le 
creó. Así. pues, el origen de todo pecado es 
la soberbia; quien la tuviere, rebosará en abo- 
minaciones, y ella al fin será su ruina. 

lPor eso el Señor cargó de ignominia la 
raza de los malvados, y los destruyó hasta ex- 
terminarlos. 

WDerribó Dios los tronos de los príncipes 


10. El avaro es un idólatra, “Sabed, dice San Pas 
blo a los Efesios, que ningún fornicador, o impúdic 
o avariento, lo cual viene a ser una idolatría, ser 
heredero del reino de Cristo y de Dios” (Ef. 'S, 5) 
“Que aunque es verdad que los bienes temporal 
de suyo necesariamente no hacen pecar, pero porgl 
ordinariamente con flaqueza de afición 'se ase el co. 
razón del hombre a ellos y falta a Di 
es pecado), porque pecado es faltar a Dios, por 
eso dice el sabio: Que no estarás libre de pecado, 
Que por eso Jesucristo Nuestro Señor llamó a las 
riquezas, en el Evangelio, espinas, para dar a enten- 
der que el que las manóscare con la voluntad, que: 
dará herido de algún modo (Mat. 13, 22 y Luo. 8, 
14)” (San Juan de la Cruz, Subida al monte Car- 
melo, 11, 17). 

14 s. Alude al pecado de Eva y Adán, que pro. 
cedió de la soberbia de querer ser como Dios, según 
le prometía la mentira de Satanás (Gén. 3), A esta 
soberbia precedió (v. 22) el apartarse de Dios (v. 14) 
osea el nl mal de Él por falta de fe y confian- 
za (cf. Sab, 1, 1 y mota), prefiriendo creer a una 
víbora que acusaba calumniosamente al Creador, y 
admitiendo la posibilidad de que £l, a quien todo le 
debían, fuese capaz de engañarlos. San Pedro con- 
firma esto enseñándonos que a Satanás sólo resisti- 
mos si estamos “fuertes en la fe” (1 Pedro $, $ 2). 
En cuanto a los pecados actuales de concupiscencia, 
mo macen ordinariamente de la soberbía, la cual es 
más grave que ellos. La prueba está en la benignidad 
con que Jesús los perdonaba, en tanto que era di 
placable con los fariseos, pues sabemos que “Dios 
resiste a los soberbios” (Sant. 4, 6; 1 Pedro 5, 5) 
El texto griego del versículo 15 dice, á la invez 
que los pecados son el principio de la soberbia, sia 

luda porque el alma empedernida en ellos, no que- 
riendo ni pensar en convertirse (S. 35, 4), rechaza 
la luz, según lo enseña Nuestro Señor en Juan 3, 
19, y termina defendiendo su conducta, Cf. 'S. 1 
4 y nota. 

17 a. Lo repite la Virgen (Luc. 1, 52), aunque Ella 
parece haberse inspirado en el cántico de Ana (1 Rey. 
2), y no en este pasaje, lo cual sería interesante por 
tratarse de un libro devterocanónico, Véase 1, Ll; 
3, 1; Sab. 7, 26 y mota. 
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soberbios, y colocó en su lugar a los hu- 
mildes. 

lSArrancó de raíz las naciones soberbias, y 
plancó aquellos que eran despreciables entre 

1s mismas gentes. 

WPAsoló el Señor Jas tierras de las naciones, 
y arrasólas hasta los cimientos, 

204 algunas de ellas las desoló; acabó con 
sus moradores, y extirpó de] mundo su me- 
moria. 

2Aniquiló Dios la memoria de los sober- 
bios, y conservó la memoria de Jos humil- 
des de corazón. 

22No fué creada para los hombres la sobér- 
bia, ni la cólera para el hiño de la mujer. 


EL santo TEMOR De Dios 


2WMHonrada será la descendencia del que te- 
me a Dios; mas será deshonrada la del que 
traspasa los mandamientos del Señor. 

Entre los hermanos el superior es honra- 
do; así sucederá en la presencia del Señor 
a aquellos que le temen. 

E gloria de los ricos, la de los hombres 
constituidos en dignidad, y la de los pobres 
es el temor de Dios. 

2Guárdate de menospreciar al justo si es 
pobre; guárdate de hacer gran aprecio del 
pecador si es rico... 

YLos grandes, los jueces y los poderosos 
gozan de honor; pero ninguno lo tiene mayor 
que aquel que teme a Dios. | 

2BA1 siervo prudente se le sujetarán los hom- 
bres libres, El varón cuerdo y bien enseñado 
no murmurará por ser corregido; mas al siervo 
necio no se le hará semejante honra. 

29No te engrías cuando tu obra te salga 
bicos ni estés de plantón en tiempo de nece- 
sidad. 

S0Es más digno de estima aquel que tra- 


22, “Ni la soberbia ni la ira provienen de la na: 
turaleza del hombre según salió de las manos del 
Creador; son vicios que ocasionó el pecado original. 
Otros lo traducen del modo siguiente, a lo cual da 
margen la expresión griega: No coe biem al hombre 
da soberbia, sino a las bestias fieras e irracionales, 
mi lo cólera es propia del hombre nacido de mujer, 
la cual es débil, mansa y pacifica” (Páramo). 

23. El griego: ¿Cuál es el linaje honroso? El lina: 
je del hombre. ¿Cuál es el linoje honroso? El linaje 
de los que temen al Señor. ¿Cubl es el linaje sín 
honra? El linaje del hombre. ¿Cuál es el linaje sin 
honra? El linaje de los que traspasan los mondo. 
mientos. Quiere decir que, de suyo, la humanidad no 
es ni honorable ni despreciable. Todo depende de su 
actitud para con Díos. Las profecías sobre esto no 
son halagieñas, sino todo lo contrario. Cf. Mat. 24 
Js ¿Lue. 18, d; TL Tes. 2, 35 Apoo. 13,4; 19,195 

28. Véase Prov. 29, 21 y nota. A 

29. ¡Gran lección) El que es presumido en el éxi- 
to y se atribuye el mérito. que sólo a Dios pertene- 
ce - 26, 12), es siempre el más cobarde en la an: 
gustia cuando le falta el estimulo de su amor propio 
satisfecho. Ténganio presente los padres y educado- 
tes que creen formar caracteres 2 base de estimular 
el orgulio. Sin la humildad cristiana no hay hom- 
bre que valga nada (v. 23). “La serpiente, observa 
el Santo Doctor de Hipona, sabe que, perdidos por 
el orgullo, solamente podemos volver a Dios por la 
bumildad.” 


baja y abunda de todo, que el jactancioso que 
no tiene pan, 

SiHijo, conserva en la mansedumbre tu al- 
ma. y hónrala como ella merece. 

" 22¿Quién justificará al que peca contra su 
alma? ¿y quién honrará al que a su propia 
alma deshonra? 

El pobre es honrado por sus buenas cos» 
tumbres y santo temor; y el rico es respetado 
por las riquezas que tiene. 

Mas aquel que en medio de la pobreza se 
gloría, ¿cuánto más no lo haría si Megase a 
ser rico? El que se gloría en sus riquezas, 
tiene que temer la pobreza. 


CAPÍTULO XI 
No TE GLORÍES 


La sabiduría ensalzará al humilde, y le da- 
rá asiento en medio de los magnates. 

¿No alabes al- hombre por su bello aspecto, 
ni desprecies a nadie por su sola presencia 
exterior. 

“Pequeña es la abeja: entre los volátiles; mas 
su fruto es el primero en la dulzura. 

4No te gloríes jamás por el traje que llevas, 
y no te engrías cuando te veas ensalzado en 
alto puesto; porque sólo las obras del Altísi. 
mo son admirables; gloriosas son ellas, pero 
ocultas e invisibles, 

*Sentáronse en el trono muchos tiranos; y 
un hombre, en quien nadie pensaba, se ciñó 
la diadema. 

£Cayeron en grande ij 
tentados; y magnates 
poder de otros. 


SÉ MODERADO EN TUS ACTIVIDADES 


“A nadie reprendas antes de informarte; y 
en habiéndote informado, reprenderás con jus- 
ticia, 


'ominia muchos po- 
eron entregados en 


34, Véase 25, 4 y mota, y como contraste 'Tob. 4, 

23. El segundo hemistiquio dice en griego; El que 

es sin donra en le riqueso, ¿cuánto más lo será en la 
reza! 

1. Ejemplos: José en Egipto; David pastor y rey 

iel y sus compañeros en Pabilonia, etc. ' (Gén, 
41, 40; Dan. 6, la 

2. No alabes: don de simpatía que derrochan 
algunas personas debe ponernos en guardia para no 
guey em sus redes. Véase 9, 4; 6, $5 Prov. 31, 303 

4. No te gloríes: el hebreo dice a la inversa: mo 
desprecies el vestido de un mísero, etc. Véase 1 Rey. 
16, 7; Hech. 12, 21 s.; 11 Cor. 10, 10; Sant. 2, 1 ss. 
Sólo 'las obras del Altísimo so admirables, asi como 
sólo Él es bueno (Luc. 18, 19), sólo Él es sabio 
(Rom, 16, 27) y sólo su nombre debe ser glorificado. 
Quien medita esto, adquirirá una fuerte y saludable 
aversión a recibir los homenajes y 'ulabanzas que 
tanto se prodigan los hombres entre si. 

5. Véase I Rey. 15, 28; 17, 1 ss; IV Rey, 18 
13 ss.; S. 48, 7; 51, 3; Prow. 25, 14; 27, 1; ls. 10, 
15 ete. 

7. La más dolorosa de muestras humillaciones es la 
de ver que mos habiamos equivocado reprendiendo A 
otro —quizás un sirviente, quizás la propia esposa— 
por cosas que no había cometido. ¡Cuánto dolor po- 
demos causar por muestra ligereza si no tenemos la 
obsesión de la caridad! 


ro 
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ECLESIASTICO 11, 0-23 


SAntes de haber escuchado, no respondas 
palabra; y mientras otro habla, no le inte- 
Trumpas, 

*No porfíes sobre cosa que río te importa 
hada, ni te sientes para juzgar con los peca- 
dores. 
-WElijo, no quieras abarcar muchos nego- 
cios; porque si te hicieres rico, no serás exen- 
to de culpa. Yendo tras de muchas cosas, no 
llegarás a alcanzar ninguna; y por mucho 
que corras, no te escaparás, 


POBREZA Y RIQUEZA 


l1'Hay hombre que, estando falto de piedad, 
trabaja y se afana y se duele, y tanto menos 
se enriquece, 

MHay otro lánguido y necesitado de am- 
paro, muy falto de fuerzas y abundante de 
miseria; 

My a éste Dios le mira con ojos benignos. 
le alza de su abatimiento y hácele levantar 
cabeza; de lo cual quedan imuchos maravi- 
lados, y glorifican a Dios, 

1MDe "Dios vienen los bienes y los males, 
h y la muerte, la pobreza y la riqueza. 

18De Dios son la sabiduría, la disciplina y la 
ciencia de la Ley; y del mismo son la caridad 
y las obras que hacen los buenos, 

1 error y las tinieblas son connaturales 
a los pecadores; y los que se glorían en el 
mal. envejecen en la malicia. 

MEL don de Dios permanece en los justos; 
e irá creciendo continuamente con feliz su- 
ceso. 

1Hay quien se hace rico viviendo con es- 


10, Si te hiciores rico. En griego: si te embara 
sas con muchas cosas. San Pablo lo explaya admira 
blemente en 1 Tim. 6, 99; véase 27,15 31, 1-11; 
S. 61, 11, ete, El sabio huye de los “grandes ne: 
gocios” y no amontona riquezas, porque sabe que cl 
maucho dinero es un tirano que oprime a $u propio 
dueño. Por mucho que corras, no te escaparás, Texto 
vacuro, Puede significar: no te librarás de las con 
secuencias de tu locura (Bover-Cantera). Otra ver 
sión: si no buscas, mo hallarás. Nácar-Colunga: Por 
mucho que corras mo llegarás. sue 

ly Vénse Luo, 1, 59 $, 39 4 (segundo hemisti 
quio). 

14. Véase Job 1, 21; 2,10, Los males: es decir, 
las pruebas que Juego se vuelven bienes (Rom. 8, 28). 
Dios no puede ser autor del mal (Sant. 1, 17). 
breza y riqueso: El sabio rectifica aquí muchos jui 
cios que todo lo atribuyen al esfuerzo del hombre, 
Véase Mat. 6, 25-34, - 

15 s. Faltan en el griego, pero no en el hebreo, 
el cual en vez de ciencia dice más exactamente como. 
cimiento (et. $, 138, 34 y nota). Pasaje de gran ¡ 
portancia para mostrar “que sí todo lo 


2 
los en nuestra naturaleza y en los bienes materiales 
(v. 14 y 23), mucho más aun hace £l por nosotros 


en el orden de la graci 


Véase S. 36, 5: Proy. 2, 8; 
20, 12 y 24; 21. 1 y notas; Is. 26, 12; Hech. 15, 12; 
Rom. 7, 18; Filip. 2, 13; 11 Cor. 9, 8; Col. 1, 29 
1 Tes. 2, 13; 5, 24; 11 Tes. 3, 5; Hebr. 13, 21. 

17. Permanece: Véase Rom. 11, 29. Iró creciendo: 
porque Ja fe es planta viva (Mat. 13, 1 ss.), Estan 
<arse sería morir (Ef. 4. 15: Col. 1, 10; 2. 19; Y 
Pedro 2, 2; II Pedro 3, 18). Continuwamente: lit. cter- 
somente, “La gracia es la semilla de la gloria” 

18 ss. Véase la parábola del rico imsensato en Luc. 
12, 16-20, “Asi ocurre con todo aquel que atesora 
para sí mismo y no es rico ante Dios” (ibid. y. 21). 
CL S. 38, 7; Ech, 4, 8 y notas, 


casez; y el único froto que tiene por recom- 
pensa, . 
Wes el decir: Yo he hallado mi reposo, 


.| y ahora comeré de mis bienes yo solo, 


“Mas él mo sabe cuánto tiempo le resta; 
y no a que se le acerca la muerte, y que 
todo lo dejará a otros y morirá. 


¡CUMPLE CON TU DEBER! 


“Persiste en tu pacto, y de éste trata, y 
acaba tus días cumpliendo con aquello que te 
está mandado, 

22No fijes tu consideración en las obras de 
los pecadores; confía en Dios, y manténte en 
tu, puesto. 

Porque fácil es a Dios el enriquecer en 
un momento al pobre. 


FALSA RIQUEZA 


2La bendición de Dios se apresura a recom- 
pensar al justo, y en breve tiempo le hace 
crecer y fructificar. 

No digas: “¿Qué me queda ya que ha- 
qee? gy qué bienes me vendrán en lo veni- 
jero? 


“Tampoco digas: “Bástome yo a mí mis- 
[pel ¿y qué me puedo temer para en ade- 
lante?” 


*TEn los días buenos no te olvides de los 
días malos, y en el día malo acuérdate del 
día bueno. ' 

Porque fácil es a Dios el dar a cada uno, 
ka el día de la muerte, el pago según sus 
obras. 

29Una hora de mal hace olvidar los mayo- 
res deleites; y en el fin del hombre se mani- 
fiestan sus obras. 

MWNO alabes a nadie antes de su muerte; 

orque al hombre se le ha de conocer en sus 

ijos. 
PRUDENCIA EN LA HOSPITALIDAD 

3INo introduzcas en tu casa toda suerte de 
Personas; pues son muchas las acechanzas de 
los maliciosos. 


Porque así como un estómago fétido arro- 
ja regúeldos, y como la perdiz es conducida 
a la trampa, y la corza al lazo; así sucede con 
respecto al corazón del soberbio, el cual co- 
mo de una atalaya está acechando la caída de 
su prójimo; 


21, En tu pacto: en tu condición y vocación, sin 
inquietarte por las novedades. Jesús vivió treinta 
años en el taller de Nazaret. Otros traducen: en tu 
alianza (con Dios). Véase S. 1, 2 y mota. 

22. Confía en Dios: es el tema predilecto del Rey 
Profeta. Véase sobre todo los Saimos 22 y 36 con 
sus notas. Ñ 

26. Véase 17 y nota. Ejemplos de presunción: el 
Faraón, Amán (Est. 3, 5 93), Nabucodonosor (Dan. 
4, 30), Baltasar (Dao. 5, 20). 

30. ¡Valiosa lección! Véase Juan 5, 44; S, 148, 13 
y nota. “Como el marino no puede hablar de la fe- 
licidad de un viaje hasta llegar al puerto, asi mo 
quede Juegarse dela prosperidad de la vida, de un 

hasta que Dios no descubra con su juicio qué 
aprecio hace de ella” (Nácar-Colunga). 

31 Véase 12, 1 y mota. 


ECLESIÁSTICO 11, 33-36; 12, 1-19 
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My convirtiendo el bien en mal, está po-] al impío; impide que se le dé de comer, 


niendo acechanzas; y pondrá tacha en los mis- 
mos escogidos, 

MóPor una chispa se levanta un incendio, y 
por un hombre doloso se vierte mucha san- 
gre; porque el pecador asecha la . 

uárdate del hombre corrompido, pues 
está fraguando males; no sea que te cubra 
de perpetua infamia. E 

“Si admites en mí casa al extranjero, te 
trastornará como un torbellino, y te alejará 
de los tuyos. 


“CAPÍTULO XI 


A QUIÉN SE DEBE HACER BIEN 
1Si haces bien, mira a quién lo haces; y ten- 
drás mucho mérito por tu bondad. 
“Haz bien al justo, y lograrás una gran 
recompensa, sino de él, 2 lo menos del Señor. 
3No lo pasará bien el que de continuo hace 
mal, y no da limosnas; porque el Altísimo 
aborrece a los pecadores; y usa de misericor- 
dia con los e se arrepienten. 
4Sé tú liberal con el hombre misericordioso, 
y no patrocines al pecador; porque Él dará 
Y merecido a los impíos y a los pecadores, 
servándolos para el día de la venganza. 
Sé liberal con el hombre de bien, y no 
apoyes al pecador, 
laz bien al humilde, y no concedas dones 


se Smpitulo, fundamental, como todo lo que, se 
refiere a la coridag. Coincide con el Salmo 40, 2 7 
contrasta con el “Haz bien y no mires a quién”, 
máxima mundana que muchos creen evangélico. No: 
temos cuán admirable es la Biblia en su sabiduría 
que nos libra de escrúpulos, Después de incolcarnos 
mil veces la excelencia de la limosna, la hospitalidad. 
eto. nos previene contra los engaños de la maldad 
humana. Cf. Gál, 6, 10 y mota. se 

2, Gram recompensa: El amor al prójimo sólo vale 
y Merece en cuanto viene del amor a Dios (I Cor. 
13), y este amor nos mueve evidentemente a prefe: 
xir a los verdaderos amigos de Él. Esto es lo que 
Cristo mira como hecho a Él mismo. Cf. Mat. 10, 
40; 25, 40; Lue. 6, 32. 

4. El dorá su merecido, ete, Esto nos líbra de la 
presunción de creer que somos los llamados a su: 
primie de la tierra todos los dolores, los cuales suelen 
Ber permitidos por Dios para prueba y provecho del 
que suíre, La caridad es espiritual EA sentimental, 
porque cuenta con la actividad de Dios, que alimen: 
ta aún a los pájaros y lo da todo por abadidura al 
que busca su Reino (Mat. 6, 33). Claro está que 
puede haber excepciones, como el caso de Job, Por eso 
decimos que la caridad es espiritual y mo puede en 
cerrarse en reglas fijas porque “el espíritu sopla 
donde quiere” (Juan 3, 8). El que ama, sabe cómo 
debe obrar (Gál 5, 18). De abí la norma 


San Agustín: “Ama y haz lo que quieras?” Porque 
el que es movido por el amor siempre desea dar mien | 
tras pueda, 


€ 3 Al humilde: Dios odia al pobre soberbio (yéa- 
se 25, 4 y nota). Impide que se le de de comer: en 
hebreo; mo le des armas de guerra, mo sea que de 
Sembalo con. elias Cubase lo que Jesús cueeña en Mat. 
7, 6). El Sermón de ta Montaña mos manda amar 
a muestros enemigos. Aquí se trata de los enemigos 
de Dios, Vease Apoc. 2,6; S. 118, 113; 138, 22, 
Claro está que esto no significa juzgar la persona 
del prójimo (Mat. 7, 1: Luc. 6, 37) simo examinar 
los espiritus CI Juen 4, 1: 1 Tes. 5,21; Il Juan 
10; 1 Cor, 5, 9; 11 Tes. 3, 6 y 14). 


para que no se alce sobre ti con lo mismo 


que le das. 
morqué será doble mal el que reportarás 
por el bien que de hicieres; pues odia 


el Altísimo a los pecadores, y tomará ven» 
ganza de los impíos. 


Cómo SE CONOCE AL AMIGO 
Y AL ENEMIGO 


SNo se conoce el amigo en la prosperidad; 
y en la adversidad no quedará oculto el ene- 


migo. 
ES la prosperidad del hombre sus enemi- 
gos andan tristes; y en la adversidad se cono» 
ce opión es amigo E 
junca te fíes de tu enemigo; porque co- 
ire un vaso de cobre, cría cardcallo su ma- 
ica, 
“MMAunque haciendo de humilde ande ca- 
bizbajo, tú está sobre aviso, y recátate 
le él 
12No te le pongas a tu lado, ni se siente 
a tu diestra; no sea que volviéndose contra 
ti, tire a ocupar tu puesto; y al fin caigas 
en cuenta de lo que digo, y te traspasen el 
corazón mis advertencias. 
133¿Quién tendrá compasión del encantador 
mordido de la serpiente, ni de todos que se 
acercan_a las fieras? Así será del que se 
acompaña con un hombre inicuo, y se hallg 
envuelto en sus pecados. 
MAlgún tiempo estará contigo; mas si de- 
clina tu fortuna, no te sostendrá, 
enemigo tiene la miel en sus labios; 
mas en su corazón está tramando cómo dar 
contigo en la fosa. 
WDerrama Jágrima de sus ojos el enemi- 
go; pero si halla ocasión, no se hartará de 


ba si te sobreviene algún mal, hallarás que 
él es su primer origen. 

WLlorando están los ojos del enc 
ro en ademán de querer ayudarte te 
traspjé. . 

l9Mencará su cabeza, y dará palmadas, y 
hablando mucho entre dientes, mudará su 
rostro. 


05, PO= 
lará un 


10. Véase 19, 26; 27, 14; 27, 28 ss. y 36, 21, Hay 
que estar alerta para mo ser sorprendido. Por el orín 
se conoce la corrupción de un vaso de metal, Así po: 
diremos siempre descubrir con certeza la faisa ami 
tad: es aquella que tiene apariencias de mansedur 
bre. “Más blando que manteca es su rostro, dice 
David, pero su corazón es feroz; sus paíabris, más 
gnbtagss que el aceite, son copadas desnudas" (5, 

13. La misma naturaleza nos muestra que la mat 
zana picada pudre la buena, y no es ésta la que a 
a, aquélla, Es el sentido que en lo Sagrada Bibl 
tiene la levadura, de la cual basta un poco para 
corromper toda la mara, Véase 1 Cor. 5, 6 59; Gál. 
$, 9; Lue. 12, 1; Mat, 24, 33; Núm. 9, 15 IV Rey 
23, 9, ete 

19. Véase 13, 31. Menearó su cabesa, etc, butlám 
dose de tu infortunio. Es lo que hicieron con Jesún., 
Véase S. 21, Jer. 18, 16; Lam. 2, 15; Mat. 27, 
39; Marc. 15. 29, 
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ECLASIASTICO 13, 1:20 


CAPÍTULO XII 
EL TRATO CON LOS PODEROSOS 


TEl que tocare la pez, se ensuciará con 
ella; y al que trata con el soberbio, se le 
Pegará la soberbia. Ñ ] 

Una buena carga se echa encima quien 
tiene trato con otro más poderoso que él. No 
te acompañes con quien es más rico que tú. 

3¿Qué sacará la olla de estar junto al calde- 
ro? Cuando chocaren, quedará hecha pedazos. 

“El rico hará un agravio, y aun bramará; el 
pobre recibirá un agravio, y habrá de callar. 

$Si le haces regalos, te recibirá; cuando na- 
da tengas que ofrecerle te abandonará. 

Mientras tienes algo, se sentará a tu mesa, 
hasta que te haya consumido tu hacienda; pe- 
ro no se compadecerá de ti. + 

"Si te ha menester, te engañará, y con sem- 
blante risueño te dará esperanzas, prometién- 
dote mil bienes, y te dirá: “¿Qué es lo que 
has menester?” 

$Te confundirá con sus convites; hasta que 
te apure dos o tres veces, y a la postre se bur» 
lará de ti; y después, al verte, te volverá las 
espaldas y moverá sobre ti su cabeza. 

'Humillate ance Dios, y espera de su mano. 

WMira que seducido no te humilles necia- 
mente. 

HGuárdate de abatirte en tu sabiduría; no 
sea que humillado seas inducido a necedad. 


No SEAS IMPORTUNO 


MCuando te llame algún poderoso, excúsate; 
pues así serás llamado con mayor empeño. 

¿No seas importuno, para que no te eche 
de sí; ni te alejes de él, que vengas a ser ol- 
vidado. 

MNO te entretengas para hablar con él como 
con un igual, ni t  fíes de las muchas palabras 
suyas; porque con hacerte hablar mucho hará 


1. Los ejemplos del vicio se apoderan del alma, la 
Ámpulsan y la transfurman. Seria un prodigio estar 
en medio de las llamas y no ser consumido por ellas 
O mo sentir siquiera el ardor del fuego (S. Cipriano). 
“Mientras tratamos las cosas del siglo y nuestra 
alma está atada con el cuidado y la solicitud de 
muestras pasiones y rentas, mo podemos libremente 
pensar en Dios” (S, Jerónimo a Íuucino). 

3. La olía «de barro (el pobre) se rompe cuando 
choca “con el ca'dero de hierro (el poderoso). 

4. Bramará: hebr.: 30 jactará. Callar: hebr.: pedir 
perdón, Es chicicn el caso de la pobre duncella que, 
por ubtener un empleo de un poderoso cede a sus atro- 


pellos, Él se afabará entre los amigos por su com 
quista, y ella quelará deshonrada, Tal es la moral 
que el musdo llama “el honor”. 


8. El rico te instiva a que le retribuyas la 
ción al banquete. lo cual le cuesta todos tus $ 

9. “Osa, y lucgu espera”, dice el lema de la caso 
de Saloyá para expresar que el triunfo es de los 
audaces y de los que saben esperar. ¡Cnanto más 
<onfiada no ha de ser nicstra espera, que no se 
apoya en muestra pobre siembra sino en la generosi- 
dad paternal dle un Dios! Véase S. 36, 5 y nota. 

10 3. Hermosisimo cuncepto. Fl verdadero humilde 
ante Dios (w. 9) nu es servil ante los hombres, Véa: 
2 ln conducta de San Fabio en Mech. 16, 37 8, 
25,103. 


prueba de si, y como por pasatiempo te sonsa- 
Cará tus secretos, 

13Su corazón fiero observará tus palabras, y 
no te escaseará el mal trato y las prisiones. 

1WVere con tiento, y está alerta a lo que oyes, 
pues andas por el borde de tu ruina. 

YMas al oír estas cosas tenlas presentes, aun 
durmiendo, y está alerta. 

1Ama a Dios toda tu vida, e invócale para 
que te salve. 


ACTITUD DIVERSA PARA CON EL RICO Y EL POBRE 


Todo animal ama a su semejante; así tam- 
bién todo hombre a su prójimo. 

“Todas las bestias se asocian con sus seme- 
jantes; así también se ha de acompañar todo 
hombre con su semejante. 

“Cuando el lobo trabe amistad con el corde- 
ro, entonces la tendrá el pecador con el justo. 

2¿Qué comunicación puede haber entre un 
hombre santo y un perro? O, ¿qué unión, entre 
un rico y un pobre? 

2Presa del león es el asno montés en el 
desierto; así también los pobres son pasto de 
los ricos, e 

MAsí como el soberbio detesta la humildad; 
así también el rico tiene aversión al pobre, 

25Si bambolea el rico, sus amigos le sostie- 
nen; mas en cayendo el pobre, aun sus fa- 
miliares le echan a empellones. 

El rico que resbala, tiene muchos que le 
sostienen; habla con arrogancia, y aquéllos le 
justifican. 

Mas el pobre que se desliza, tras eso es 
reprendido; habla cuerdamente, y no se hace 
caso de él, 

Habla el rico, y todos callan, y ensalzan 
su_dicho hasta las nubes. 

2Habla el pobre, y dicen: “¿Quién es ése?” 
Y si da un paso en falso, lo vuelcan por tie- 
rra. 


DeL BUEN USO DE LAS RIQUEZAS 
Buenas son las riquezas en manos del que 


no tiene pecado en su conciencia; mas la po- 
breza es malísima a juicio del impl 


19. Los animales nos dan ejemplo (Is, 1, 3; Jer. 8, 
7). Así como la creatura ama a lo que sc le parece, 
Dios creador nos ama tambiéñ a mosoiras, porque pare 
ticipamos de la naturaleza divina (II Pedro 1, 4). 

20. Con su semejante: es decir, nuestro amigo será 
aquel que tiene also de común con nosotros, Véase 
6, 16; 25, 2 y notas. 

21 5. Véase II Cor. 6, 14 5s.; II Tes, 3,6 y 14; 
Rom, 16, :7; 15 Juan 10. Así se explica que los ami 
gos de Dios sientan el deseo de huir del mundo. 
Véase S. 54, 7-12; 1 Juan 2,36; S, 19; GáL. 1, 4. 
Perro £v. 22) parece tener el mismo sentido que en 
Deut. 24. 38 y Apoe. 22, 15, es decir, impúdico, tor- 
nicario. El griego dice entre la hiena y el con 

26. El segundo hemistiquio es oscuro y no corres 
woude a la ley del paralelismo que se observa en la 
pocsía hebrea. Bover-Cantera vierte: y sus polgbros 
torpes son halladas hermosas; Nacar-Colunga: au 
que diga necedades le dan la razón. 

30. Huenos son las riguezos en monos del que 
mo tiene pecado: “Restricción muy legítima; para 
mostrar que las riquezas de ninguna manera son com 
denadas cn sí mismas y que no basta ser- pobre para 
ser perfecto” (Filliom), Cf. 31, 8 y motk. . 
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MEl corazón del hombre le hace demudar 
el semblante, o en bien, o en mal. 

“¿La señal del buen corazón, que es un ros- 
tro bueno, lo hallarás difícilmente y a duras 
penas. 


CAPÍTULO XIV 
Uso DE LA LENGUA 


Bienaventurado el hombre que no se desli- 
zó en palabra que haya salido de su boca; 
a punzado por el remordimiento del pe- 
cado. 

*Feliz el que no tiene en su ánimo la tris- 
teza, y no ha decaído de su esperanza. 


De LA AVARICIA 


«YA! hombre codicioso y agarrado, de nada 
le sirven las riquezas; y ¿qué le aprovecha el 
oro al hombre tacaño? 

4El que amontona, privándose a sí mismo, 
para otros amontona; un extraño se regalará 
con sus bienes, 

5¿Para quién será bueno el que para sí mismo 
es mezquino, y no sabe gozar de sus bienes? 

Quien cs avaro contra sí mismo, es el hom- 
bre más ruin del mundo, y ya recibe el pago 
de su pasión perversa, 

“Si algún bien hace, sin pensar ni querer 
lo hace, y al cabo vicne a manifestar su ma- 
ici 


SMaligno es el ojo del envidioso, quien 
vuelve su cara al otro lado, y desprecia su 
misma alma. 

NO se sacia el ojo del avaro con una por- 
ción injusta; no se saciará hasta tanto que ha- 
ya consumido y secado su vida. 


31. Véase 26, 4; Prov. 15, 13. Dios mos enseña 
aquí un modo de conocer a los hombres, Pero en 
etros pasajes nos previene también sobre el disimulo. 
Véase 12. 10; 19, 26 y notas, 

32. El segundo miembro del verso dice en griego: 
> el hallano de parábolas (sentencias) cuesta mucho 
refierión (ct. Ecl 12, 12); en hebreo: y el hablar 
entre dientes es señal de pemsomientos trabajosos 
(Vaccari), o sea, de doblez. 

ficil cosa! Véase Sant. 3, 2 ss. Sobre el se 

'mbro, véase S, 1, 1 48. El que no posea esta 
tara bienaventuranza, podrá gozar siempre otra igual, 
que es Ja de ser perdonado. Véase S. 31, 1 8s.; Rom. 
4, 7; Luer 7, 47. 

2. Se refiere a la tristeza que proviene de la cul 
pa. En griego: a quien su ala mo condena. Véase 
19, 17; 25, 11, 

$ ss. Nadie más pobre que el avaro, pues querien- 
do ser muy rico vive tan miserablemente como si nada 
tuviera, Véase vv. 6 y 15; 11, 20; Prov. 13, 22; 22, 
16; 28, $ y 10; Ecles, 5, 12 ss. Para otros amonto. 

Qué ironía! 1Ob, si los multimillonarios de hoy 
supieran en qué manos van a parar sus riquezas! 1Y 
sí las monedas de oro encerradas en las cajas fuertes 
de los bancos pudiesen contar la historia y el desti- 
mo de los que fueron sus dueños! ¿No tendrían 
acaso envidia al centavo de la viuda si supieran su 
aparición en el Evangelio? (Marc. 12, 41 58). 

$ ss. Notemos el espíritu de generosidad que reina 
siempre on le Sagrada Escritura. Véase Neh,S, 
14 ss; 8, 50; Mat. 6, 25 ss, 

8 ss. Estas sabias reflexiones se refieren a la avi- 
dez con que el avaro mira envidiosamente hacia los 
bienes de otro como codiciables, mientras desprecia 
los propios que tiene delante. 


El ojo maligno está fijo en el mal; no se 
saciará de pan; se estará famélico y melancóli- 
co en la mesa. 


Haz BIEN A TU PRÓJIMO 


MHño mío, disfruta aquello que tienes, y 
haz de ello ofrendas dignas a Dios. 

MA cuérdate de la muerte, la cual no tarda, 
y de la ley que se te ha intimado de ir al 
sepulcro; porque el morir es una ley de la que 
nadie está exento. 

1Antes de morir haz bien a tu prójimo, y 
he rea, mu mano hacia el pobre según tu posi- 

MNO te prives de un buen día; y del buen 
don no dejes perder ninguna parte, 


BREVEDAD DE LA VIDA 


IS¿No ves que has de dejar a otros tus 'su= 
dores y fatigas, y que a la suerte se lo repara 
tirán entre si? 

“Da, y toma, y santifica ru alma. 

WPractica la justicia antes que mueras; pues 
en el sepulero no hay que buscar el sustento. 

lPudrirse ha toda carne como el heno y 
como las hojas que brotan en la verde planta, 

Unas hojas nacen, y otras se caen; así 
las generaciones de carne y sangre una fe- 
nece, y Otra nace, ñ 

“Toda obra corruptible ha de perecer fi- 
nalmente, y su artífice tendrá el mismo para- 
dero que ella, a 

“Modas las obras escogidas serán aprobadas, 
y el que las hace, será por ellas glorificado, 


DicHA DEL SABIO 


MBienaventurado el hombre que es constan- 
te en la sabiduría, y medita en la justicia, y 


11. Véase Ecl. $, 17; Prov. 3, 9. 

12. El tercer miembro falta en griego y hebreo. Jr 
al sepulcro: No hables con el avaro de la muerte. 
“Eres dueño de muchas tierras, le dice S. Basilio 
¿Oné adquirirás demués? Cinco pies de tierra. 
¡Qué desilusión prepara la muerte a los que ateso- 
ran sin pensar en el fin! La Bruyére que algo conocía 
el mundo, describe la suerte de ellos con estas pala: 
bras: “A llos treinta años se piensa en hacer fortuna, 
y a los cincuenta comienza a hacerse; en la vejez $e 
echan los cimientos del edificio, y la muerte sorprende 
cuando entran en acción los pintores y vidrieros.” 

13. Alarga tu mano hacia cl pobre: He aquí el 

Ja para la contaduría de todo hombre rico: Haz 
bien al pobre, y el Padre de los pobres te recompen: 
sará. “Dios reconoce la imagen de su bondad allí 
klende encuentra el cuidado de los pobres” (S. León). 
Véase S. 9, 10 y 13; 10, 14; Rom. 12, 8; II Cor, 9, 7. 

14. Véase Prov. 14, 24 y mota; Fil 3,1: “Ale 
graos en el Señor.” 

16 ss, Sobre estos conceptos, véase Ecl. 9, 7-10, 

18. Véase Is. 40, 6; Sant, 1, 10; 1 Pedro 1. 24. 

19, Homero expresa esta misma imagen: “Lá gene 
ración de los hombres es como la de las “hojas.” 

22. Sobre las bienaventuranzas de la sabiduría, véa- 
se Sab. 7,11 y mota, El texto de este ver 
fiere bastante en las versiones. Bover-Cantera vierte: 
Dichoso el varón que medita sobre la sabiduría y se 
ocupa en la ciencia. Nácar-Colunga: Dichoso el home 
bre que smedito lo sabiduría y atiende a la intel 
gencia, Sabiduría, ciencia e inteligencia som sinóni- 
mos y se refieren al conocimiento de la Ley de Dios. 
Sobre justicia véase 15, 1 y nota. 
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A 


considera en su mente la providencia de Dios, 

Zque va estudiando en su corazón los Ca- 
minos de ella, y entiende sus arcanos, yendo en 
pos de ella, como quien sigue su rastro, pisan- 
do siempre sus huellas; 

Mque se pone a mirar por suí ventanas, 
y está escuchando en su puerta; > 

25y reposa junto a la casa de ella, e hincando 
en sus paredes una estaca, asienta al lado de 
ella su pequeño pabellón, dentro del cual ten- 
drán perpetua morada los bienes. 

Bajo la protección de la sabiduría coloca- 
rá a sus hijos, y morará debajo de sus ramas; 

Ya la sombra de ella estará defendido del 
calor, y reposará en su gloria. 


CAPÍTULO XV 
BIENES DE LA SABIDURÍA 


El que teme a Dios, hará buenas obras; 
y quen observa exactamente la justicia, posee- 
1á la (sabiduría); 

2porque ella le saldrá al encuentro cual ma- 
de gespetable, y cual virgen desposada le re- 
cibirá, 

3Le alimentará con pan de vida y de inteli- 

ncia; le dará a beber el agua saludable de 
la sabiduría, y fijará en él su morada, y él 
será constante. 

rá su sostén, y fo se verá confundido, si- 
mo que será ensalzado entre sus hermanos. 

SEn medio de la Iglesia le abrirá la boca, 
llenándole del espíritu de sabiduría y de inte- 
ligencia, y revistiéndole de un manto de glo- 
ria, 

Le colmará de consuelo y de alegría, y le 
dará en herencia un eterno renombre. 


SABIDURÍA Y ALABANZA DE DIOS 


Los hombres necios nunca la lograrán, mas 
los prudentes saldrán a su encuentro; no Ja 
verán los necios, porque está lejos de la so- 
berbia y del dolo. E 

$Los hombres mentirosos no se acordarán 
de ella, mas los veraces estarán con ella, y an- 


La puerta es Cristo, como Él mismo nos lo 
'ábola del Buen Pastor (Juan 10). 

1, La justicia, en el lenguaje bíblico es: a) la 
rectitud según la voluntad divina (S. 4, 6 y nota); 
b) la justificación que nos viene de Dics por Cristo 
(Rom. 3, 21 89; Filip. 3, 9); e) la limosna p. ej. 
7, 10; 12, 3. Los yv. 1:$ se emplean en la” Epístola 
de la fiesta del Apóstol San Juan, cuyo Evangelio 
es el de la Sabiduria Encarnada. 

2. Le soldrá al encuentro: Véase Sab. 6, 14-17. 

3. Véase Juam 6, 27. Como el Pen y el agua son 
lo más necesario para la vida del cuerpo, así el alma 
se alimenta con los doner de la sabiduría, la que le 
comunica la verdadera vida. E 

5. Es el Introito de la misa “In medio Ecclesia 
aperuit”, de los santos Doctores. No significa, pues. 
que ellos abrieron su boca simo que la sabiduría se 
la abrió. Véase 21, 20. Llenóndole.... de gloria. Palta 
en el texto griezo, El manto de gloria simboliza la 
belleza espiritual de que Dios reviste a los justos. 
Véase S, 20, 6 y nota. 


(Scio 
enseña en la 


pucín de bien en mejor hasta que vean 2 


MOS. 
*No está bien la alabanza de ella en la bo- 
ca del pecador; 
iporque de Dios es la sabiduría, y con la 
sabiduría anda acompañada la alabanza de Dios; 
rebosará en los labios del hombre fiel, y el 
Señor se la infundirá. 
NO digas: "Por Dios ella me falta” No 
lo que El eborrece. 
'ampoco digas: “El me ha inducido al 
error”, pues no necesita Él de los impíos. 
MAborrece el Señor toda maldad, la cual no 
puede ser amada de aquellos que le temen. 


EL LmRE ALBEDRÍO DEL HOMBRE 


1Creó desde el principio al hombre, y de- 
jóle en manos de su consejo, 

1Dióle, además, sus mandamientos y precep- 
105. 

10Si guardando constantemente la fidelidad 
que le agrada, quisieres cumplir los manda- 
mientos, ellos serán tu salvación. 

WYHa puesto delante de ti el agua e 
fuegos extiende tu mano a lo que más te 
agrade. 

lWDelante del hombre están la vida y la 
muerte, el bien y el mal; lo que escogiere 
le será dado. —' 

I'Porque la sabiduría de Dios es grande, y 


9 s. Hay una falsa religiosidad que alaba a Dios 
solamente con la boca, pero mo cumple sus manda: 
mientos. C£ la, 29, 13; Jer. 9, 8; 12, 2. ¡Qué ro- 
Ppugnancia sentimos nosotros cuando nos alaban per: 
sonas de cuya falta de sinceridad tenemos pruebas 
ciertas! (Cuánto menos le gustará al Altísimo la 


alabanza hipócrita! 

13, Me folto Gia sabiduria): Criezo y, hebreo: falo, 
es decir, peco. No hagas: Hebr.: No hace El lo que 
detesto. Profunda expli ón: ios no puede hacer 
lo que Él mismo odía. Cf. Sant. 1, 13 8, 

12. Implos: Vaccari traduce con buen humor: Gen- 
te bribona. 

13. No puede ser amodo: Hebr. No deja El que 
suceda esto a los que le temen. El Padrenuestro mos 
confirma que es Dion quien nos libra de caer en la 
tentación, Vézse Rom. 14, 4; 16, 25; Judas 24, 

14. En manos de su comsejo, lo cual supone que eb 
hombre tiene la libertad de clegir entre el bien y el 
mal, entre la vida y lo muerte (y, 17 y 18). Adán 
escogió la muerte (Sab. 2, 24 y nota). Desde enton- 
ces la voluntad del bombre está debilitada y no es 
capaz de ninguna obra buena en el orden sobrenatw 
ral sii de cumplir los mandamientos sino mediante la 
gracia del Espíritu Santo que nos viene por el Re 
demtor. (Juan Í, 16 s.; 15, 5). “Haciendo lo que que, 
ría, dice S. Agustín, llegaba adonde no quería llegar.” 

15 s. Sobre los mandamientos, véase $. 24,8 y 
nota, El v. 15 falta en los originales, 

17. Véase Deut, 30, 15 y 19; Jer. 21, 8. De abí la 
necesidad de formar la voluntad y la intelizencia 
para que sepan elegir y seguir lo bueno. Los mismos 
paganos han comprendido ya la importancia del libre 
albedrío. “Nada bay, dice Séneca, tan difícil y arduo 
que no pueda aer vencido por el espíritu humano, y 
que no se haga familiar por una meditación sosteni- 
da” (De ira, 1, 12). El filósofo pagamo no conocía 
la gracia, que no nos deja nunca. “Dios, dice S, Gre- 
gofto, nos da por medio de su gracia los buenos de 

; pero nosotros, con los esfuerzos de nuestro 
libre albedrío, nos valemos de los dones de la gracia 
Para hacer reinar en nuestra alma laz virtudes” 
(Moral). La libertad depende de la gracia. 
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su poder fuerte; y está mirando 2 todos sin 
cesar, 


Tiene puestos el Señor sus ojos sobre los | tos. 


que le temen; Él observa todas las acciones de 
los hombres, 
MA ninguno ha mandado obrar implamente, 
y a ninguno ha dado permiso para 
Mporque no le es grato a Él el tener 
hijos desleales e inúriles. 


muchos 


CAPÍTULO XVI 
¿La JusTicia DE Dios 


INo te alegres de que mus hijos se multi- 
pliquen si son malos, ni te complazcas en 
ellos, si no tienen temor de Dios, 

¿NO fíes en su vida, ni cuentes con sus la- 
bores; 

3porque mejor es un solo hijo temeroso de 
Dios, que mil hijos malos; 

4y más cuenta tiene el morir sin hijos, que 
des hijos malos, 

In solo hombre cuerdo hará que sea po- 
blada la patria; mas despoblada será la nación 
de los impíos. 2 a E 

¿Muchas cosas semejantes han visto mis 
ojos, y más graves que éstas las han oído mis 
oídos. 
TArderán llamas en la reunión de los peca- 
dores; y a ira reventará sobre la nación de 

hulos. 

WImplacable se mostró Dios a los pecados de 

antiguos gigantes; los cuales, confiados en 
sus feas, ueton poiquilados. A 
perdonó al lugar donde estaba hospe- 
dado Lot, antes bien maldijo 2 sus habitantes 
por la soberbia de sus palabras. 


20. Véase S, 33, 16 y 19 y not 

22. Falta en el original. Se ve que ha sido agre 
gado como una bella meditación sobre el v. siguiente 
(16, 1): Así como el hombre no ha de alegrarse en 
los 'muchos hijos sí son malos, tampoco a £l le es 
grato eso, 

1, Nótese el contraste con el S, 127 donde se pinta 
la felicidad del padre que tiene buenos bijos, retoños 
de su casa, sentados a su mesa, porque “asi será 
bendecido el hombre que teme a Yabvé” (ibid. y. 3 
30. 

5. Ejemplos: Jacob y sus hijos que pueblan todo 
un país mientras los cananeos son destruidos. Ha: 
Mamos aquí una lección de buena política demográ- 
fica, y una tremenda amenaza al ncomalthusianismo, 


Véase S 109, 5 9; Joel 3,158; Sof. 3, 8; Apoc. 
31, 18; 16, 9; 17, 15; 19,.15 sa. y notas. 

$ as. Se refiere a los gigantes del Génesis (6, 4) 
que murieron en el diluvio; a lz catástrofe que sobre: 
vino a Sodoma, Ja cindad de Lot (Gén. 19); a los 
egipcios. cuyo “ejército quedó anegado en €l mar 
Rojo; a los cananeos que fueron destruidos, y a los 
seiscientos mil israelitas rebeldes en el desierto 
(Néám. 14, 23), 


MNo tuvo lástima de ellos, y destruyó a to- 
da aquella nación que hacía gala de sus deli- 


MY lo mismo a los seiscientos mil hombres 

jue, obstinados de corazón, se amotinaron. 
mque uno solo fuese contumaz, sería cosg 

maravillosa que quedase sin castigo. 


La MISERICORDIA Y LA INDIGNACIÓN DE DIOS 


*Porque la misericordia y la ira están con 
el Señor; puede aplacarse, y puede descargar 
su enojo, 

BAsí como usa de misericordia, así también 
castiga; El juzga al hombre según sus obras. 

MNo escapará el pecador de su latrocinio; 
y no se retardará al hombre misericordioso 
el premio que espera. 

iSTodo acto de misericordia prepara el lu- 
gar a cada uno según el mérito de sus obras, 
y según su prudente conducta durante la pe- 
regrinación, 

1No digas: “Yo me esconderé de Dios; 
¿y desde allá arriba quién pensará en mí? 

WNadie me reconocerá en medio de tan 
gran muchedumbre; porque, ¿qué es mi perso- 
ma entre tanta infinidad de creaturas?” 

1He aquí que el cielo, y los altísimos cielos, 
el abismo y la tierra toda y cuanto en ellos se 
contiene, temblarán a una mirada suya. 

WLos montes también PA los collados, y los ci- 
mientos de la tierra, sólo con que los mire 
Dios, se estremecerán de terror. 

20Y en medio de todo esto, es insensato el 
corazón; pero Él está viendo todos los corazo- 


nes. 

21 ¿Quién es el que entiende sus caminos? ¿y 
aquálla tormenta, que jamás habrán visto ojos 
humanos? 

BAsí es que escondidas son muchísimas de 
sus obras; mas las obras de su justicia, ¿quién 
será capaz de explicarlas? ¿O quién las podrá 
sufrir? porque los decretos de Dios están muy 
distantes de algunos; pero a todos se ha de 
pedir cuenta Mn. 

23El hombre mentecato piensa en cosas ya- 


15, Véase Mat. 10, 42; Rom. 2, 6. La recompensa 
de la misericordia Megará prónto (v. 14). Decia San 
uan Bosco que, como los pobres son los dueños del 

icino, según lo enseñó Jesús (Luc. 6, 20), tenemos 
que comprarles un lugar en él mediante Jas obras de 

de Véase 4, 1 y nota. El griego se refiere 
a la misericordia con que Dios mos recompensa. Cf. 
Denz. 1.014. 

16. Véax_ 23, 25 S. 93,7; 18,3 y 7; 
29. 15 6; Jer. 23, 23: En. 9, 9; Dan, 13, 20. 

20. En medio... el corazón: esto es: no teflexiona 
en todas estas grandes verdades. Véase 7,40; $. 
106, 43 y notas. 

21. Aquella tormenta: Véase y. 7 y nota; Apoc: 
16, 18-21; Mar 24, 29; ls. 13,10; Ez, 32, 7; Joel 
2, 10; 3, 15; Marc. 13, 24; Luc. 21, 25. 

22. Sobre el primer miembro, véase Job 38, 4 y 
mota. A todos se ha de pedir cuenta finalmente, S 
bre el juicio de los muertos véase Apoc, 20, 12 es 
Juan 5, 28 », Nácar.Colunga vierte: Sí miento a es 
condidos, glo sabré? ¿Conocerá también mis obras 
de Epia 1Qué puedo esperar por vivir atado por 


Ta, 
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nas; el insensato y descarriado se ocupa de 
sandeces, 


La sammuría pe Dios Creanor 


Escúchame, hijo, y aprende la educación 
del espíritu, y medita en tu corazón las pala- 
bras que voy a decirte; 

“pues te daré instrucciones muy acertadas, 
y te manifestaré la escondida sabiduría; aplí- 
cate de corazón a atender mis palabras, que yo 
con ánimo sincero te diré las maravillas que 
esparce Dios en sus obras desde el principio, y 
te mostraré con toda verdad su cienci 

Formó Dios sabiamente desde el principio 
sus obras, y desde su creación las distinguió 
en partes; y sus inicios se forman según su 
naturaleza. 

Dió a sus operaciones virtud perenne; sin 
qu hayan tenido necesidad de ser restaura- 

las, ni se hayan fatigado, ni cesado nunca 
de obrar. 

“Jamás ninguna de ellas embarazará a la 
otra, 

No seas tú desobediente a su palabra. 

Después de esto miró Dios la tierra, y la 

le bienes. 

.MEso están demostrando todos los seres vi- 
vientes, que están sobre su superficie y vuel- 
ven otra Vez a ser tierra, 


CAPÍTULO XVH 
Dros, CREADOR DEL HOMBRE 


Dios creó de la cierra al hombre, formán- 
dole a imagen suya; 

2mas le hizo volver a ser tierra, y le revis- 

de poder conforme a su ser. 

3Señalóle determinado tiempo, y número de 
días; y le dió potestad sobre las cosas que hay 
en la tierra. 

4Hízole temible a todos los animales; y dióle 
el dominio sobre las bestias, y sobre las aves. 

*De ha sustancia del mismo formó Dios una 
ayuda semejante a El; dióles razón y lengua, 
ojos y oídos e ingenio para inventar, y los 
Menó de las luces del entendimiento. 

*Creó en ellos la ciencia del espíritu; lenóles 


25. Véase $. 50,8 y noto. 

27. Nó se hayan: Hebr.: Ni se haya (Dios), Véase 
Juan $, 17. Las creaturas nos dan ejemplo de fide 
lidad asu misión. Sólo el hombre es nota discordante 
en el concierto de la naturaleza, 

29. En riego; Jamás desobedecerón su palabra: 
sigue hablando de las cosas creadas. 

30. Véase S. 64, 10; 103, 1 83. y motas. 

1. Después de destacar la Sabiduria de Dios en 
la naturaleza, pasa 2 la descripción del hombre, rey 
de la ercación. Véase Gém 1, 27; 2, 7. 

4. Véase Gén. 1, 28; 9. 2; 8. 8, 68 y notas. 

5. Una ayude: "iva (Gén. 2, 18). Esto falta en 
griego y en hebreo, 

6. Los bienes y los males, y sea, el bien y el mal: 
es decir que Adán podia pecar 2ún sin el árbol 
de la ciencia del bien y del mal (Gén. 2, 27), pues 
que bios le había infundido ese conocimiento. Sw 
orgullo consistió precisamente ea querer juzgar por 
sí mismo, esto es, en desconocer que nada es 
Qhmalo sino en cuanto agrada o desagrada al Dívino 

lacedor, 


el corazón de discernimiento, y les hizo cono- 
cer los bienes y los males. 

“Puso su ojo sobre sus corazones, para mos- 
trarles la magnificencia de sus obras; 

82 fin de que alaben su santo nombre, y en- 
salcen sus maravillas, y publiquen la grandeza 
de sus obras. 

SAñadióles instrucción, y 
l de vida. 

WÁsentó con ellos una alianza eterna, e hí- 
zoles conocer su justicia y sus preceptos. 

XVieron con los propios ojos la grandeza de 
su gloria, y la majestad de su voz hirióles los 
oídos, y. les dijo: “Guardaos de toda suerte 
de iniquidad.” 

1Y mandó a cada uno de ellos el amor a su 
prójimo. 

ISEstán siempre a su vista los procederes de 
ellos; no pueden encubrirse a sus ojos. 

MA todas las naciones señaló quien las go- 
bemnase; 
od Israel fué visiblemente porción de 

los. 

lJ6Todas las obras de ellos están como el 
sol en la presencia de Dios; cuyos ojos están 
siempre fijos sobre sus procederes. ña 

Ni por sus maldades quedó oscurecida la 
alianza, y todas sus iniquidades están a la vis- 
ta de Dios, 

lLa limosna del hombre la guarda como 
un sello, y tendrá cuidado de las buenas 
obras del hombre como de las niñas de sus 
ojos. 

WWDespués se levantará y des dará el pago, a 
cada uno en particular, y los enviará al pro- 
fundo de ha tierra, 


lióles por herencia 


7. Su ojo: la luz del entendimiento humano. Otros 
traducen: dirigió su ojo (su favor) sobre los corazo- 
nes de ellos. Ñ 

9. Lo ley de vida: cuyo cumplimiento les garanti- 
zaba una vida feliz y sin muerte (Sab. 1, 13 y nota). 
Sobre los mandamientos, que son ante. todo imstrus. 
iones para muestra felicidad, véase 15, 16; S, 80, 
12 55.5 102, 7; 142 8; eto 

2. El amor a su prójimo, porque así como el 
cuerpo se disuelve cuando sale el alma, de la misma 
manera las virtudes abandonan el alma cuando falta 
la esridad. Sin amor al prójimo no hay amor a Díos, 
y _sín amor a Dios no hay salvación. Cf. Ex, 20, 
12:17; Lev. 19, 18; Mat, 22, 39; 1 Juam 3, 10 y 14 
Y notas 

15. Sobre esta extraordinaria predilección del amor 
de Dios, véase Ex. 19, $; Deut. 7, 6; 32, 9; Is, 19 
25; Jer. 10,16; II Mac. 1,26, y los Salmos 77; 
204-106, ste. 

16 s. Sigue hablando de Israel (Vaccari). Los ver- 

repetidos en 29, 17 0. (véase 


alto, Jesús lo ratificará en Mat. 25, 40.- Véase 29, 
15; Toh. 4, 7; Js. 28, 12, Cf, 49, 13. “La limosna es 
la amiga de Dics, siempre está en su presencia”, dice 
S, Crisóstomo. 

19 1, Se levantará para juzgar y dar a cada uno 
según sus méritos y precipitar a los impíos en lo 
más profundo del infierno, Los enviará al profundo 
de la tierra falta en el texto original, El premio de 
la verdad (v. 20): el cumplimiento de las divinas 
promesas según la fidelidad de Dios. Verdad, en la 
Escritura, significa también fidelidad. Sobre la con: 
trición véase S. 50 y notas. Sobre Israel (v. 15 86) 
<f, Ez 37, 21 es; Rom. 11, 25, 


ECLESIASTICO 17, 20-11; 18, 1-9 
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“Pero a los que se arrepienten les concede 
el volver a la justicia, y les da fuerzas, cuan- 
do les faltan para ir adelante, y destinó para 
ellos el premio de la verdad. 


La MISERICORDIA DE Dios 


_AConviértete al Señor, y abandona tus vi- 
cios. 

2%Haz oración ante la presencia del Señor, 
y remueve las ocasiones de caer, 

Conviértete al Señor, y vuelve las espaldas 
a eu iniquidad, y aborrece sumamente todo lo 
que es abominable. 0 

MEstudia los mandamientos y los juicios de 
Dios, y sé constante en el estado que se te 
E propuesto, y en la oración al altísimo 

los, 

MWEntra en la compañía del siglo santo, con 
aquellos que viven, y dan alabanza a Dios. 

26No te pares en el camino errado de los 
malos, Alaba a Dios antes de morir; pues 
el muerto, como si no fuese, no puede ala- 

arte, 

MVivo, vivo le has de alabar, y estando sano 
has de confesar y alabar a Dios, y gloriarte 
en sus misericordia, A 

28:0h, cuán grande es la misericordia del 
Señor, y cuánta su clemencia para con los 


que a Él se convierten! 
Arorque no todas las cosas pueden hallar- 
se en el hombre, puesto que no existe nin- 


gún hijo del hombre que sea inmortal, y que 
po se complazca en la vanidad y en la ma- 
licia, 

S9¿Qué cosa hay más resplandeciente que el 
sol? y éste también se eclipsa. O, ¿qué cosa 
más torpe que los pensamientos de carne y 
sangre?, pero no han de quedar ellos sin cas- 
tigo, 

Aquél ve en torno de sí las virtudes del 
alcísimo cielo; mas todos los hombres son pol- 
vo y ceniza, 


23, Abomirable: según Dios; lo cual mo coincide 
con el mezquino criterio humano, Véase p. ej, Deut. 
22, 5; Luc. 16, 15; cf. S. 96, 10, 

25 s. Entra en la compañía del siglo santo: Algu 
mos entienden por “siglo santo” la eterna bienaventu 
ranza, El texto original se refiere más bien al lugar 
de todos los muertos, en hebreo scheol, en griego 
Hades (ct. Job 19, 25 $, y nota). Bover.Cantera vier: 
te: ¿Quién loorá al Altísimo en el seol, em lugar 
de los vivos y de aquellos que puedem tributario ho 
menaje 11 Eclesiástico no conocia todavía las ver: 
dades del Evangelio que arrojan plena luz sobre el 
más allá; creia que los difuntos esperaban en un 
lugar oscuro (scheol) la resurrección sin poder ala: 
bar a Dios (cf. S. 29, 10; 87, 12; 173, 17; 114, 
145. 4). De ahí la exhortación a alabar 2 Dios antes 
de morir (v. 26 s.). A 

28, Este sublime “elogio, que es muestro máximo 
consuelo, resuena en cada pá“ina de la Riblia. Cf. S. 
85, 11 y mota; 133, etc. ¿Qué es el pecado ante la 
misericordia de Dios? pregunta S. Crisóstomo. Una 
telariña que desaparece para siempre al soplo del 
viento. 

30. La segunda parte en hebreo; ¿Y el hombre, 
que es compuesto de carne y samgref Esto es: ¿cua 
to más se eclipsará? 

31. Aquel: En hebreo parece aludir a Dios. En 
griego, al sol (v 30), Polvo y cenisa: Véase Gén. 


CAPÍTULO XVII 
La GRANDEZA DEL SEÑOR 


1Él que vive eternamente, creó todas las 00» 
sas sin excepción. Sólo Dios será hallado justo, 
y Él es el rey invencible eternamente. 

2 ¿Quién es capaz de referir todas sus obras? 

3¿Quién puede investigar sus maravillas? 
SY su omnipotente grandeza, ¿quién podrá 
jamás explicarla? ¿o quién emprenderá contar 
sus misericordias? 

No hay que quitar ni que añadir en las 
admirables obras del Señor, ni hay quien pue- 
da investigarlas, 

SCuando el hombre hubiere acabado, enton- 
ces estará al principio; y cuando cesare que- 
E UE a hombres 'é pued 

a es ombre? ¿y en qué puede ser 
úriló "¿Qué importa so bien o su mal? 

SEl número de los días del hombre, cuando 
mucho, es de cien años, que son como una gota 
de las aguas del mar; y como un granito de are= 
na, tan cortos son los años a la luz del día de la 
eternidad. 

La PACIENCIA DE Dios 


Por eso Dios aguanta a los mortales, y de- 
rrama sobre ellos su misericordia. 


35. Cf el bimmo a la eterna sabiduría de Dios 
en Rom. 11, 33-36. 

5. Véase '39, 26. Bueno es recordar esto para no 
caer en la írecuente tentación de dar a Dios lecciones. 
El que halla en £l algo que enmendar, está mostrando 
que no tiene fe, pues no es concebible un Dios some: 
tido 2 muestro Juicio. Amemos, pues, todo cuanto Él 
hace: frío, calor, lluvia, nada Suecede sin su voluntad 
amante y 'sapientísima. Vale más esta obediencia que 
los sacrificios. Cf. Ecl. 4, 17; Prov. 3D, 6 y notas» 

6. Absorto, En griezo: perplejo, es decir, incapaz 
de juzgar tanta maravilla que mos sobrepuja y nos 
aplasta, porque sentimos el abismo de nuestra propi 
mada frente al trono inconmovible de Aquel que ha. 
bita en las alturas. Cf. 24, 32-39; Prov. 25, 27; 1 
Tim. 1, 17 y notas. 

7. El sentido es: ¿Para qué sirve? Dios no lo ne 
cesita (S. 15, 2; Job 22,3; 35,65 y motas), El 
hombre bueno no aumenta la santidad de Dios, mi e 
malo Je quita gloria, Véase Job 

8. Sobre la duración de la vida, véase S. 89,4 y 

;; UT Rey. 19, 32 ss. Al patriarca Jacob le parecen 
sus 130 años “pocos y trabajosos” (Gén. 47, 9). 

9. Dios aguanta: Meditemos esta asombrosa doc 
trina, que es fundamental para la espiritualida 
Dios 'juzgará, sí. un día por medio de su Hijo fest 
cristo “constituído Juez de vivos y de muertos” (Hech, 
10, 42; Rom. 14, 9). Juzgará, pues, a los vivos y 
juzgará a los muertos también, como enseña S, Pe 
áro (1 Pedro 4, 5:6). Pero, entretanto, Jesús nos 
dise que “ni el Padre juzca a nadie”, (Juan $, 22), 
mi el Hijo tampoco (Juan $, 15), y que Él no vino 4 
juzgar sino a salvar (Juan 3, 17; 12, 47). La divino 
revelación está llena de textos concordantes. Si Dios 
juzgase desde ahora, no subsistiria um solo hombre 


íS. 129, 3) y todos estaríamos ya en el infierno, 
porque todos hemos pecado (111 Rey. 8, 46) y nadie 
puede aparecer justo ante Él (S. 142, 2). Esta doo 


trina de la paciencia de Dios (Sab. 11, 24), que aho- 
ra no hace justicia sino misericordia, es el objeto 
principal de muchos Salmos, tanto los que_muestran 
la actual prosperidad de los pecadores (S. J6; 3 
72; ete.) cuanto los que nos recuerdan, comio el M 
serere (S. $0), la misericordia inagotable que, lejos 
de juzgar como juez. prodiga el perdón a todo «Al 
que lo quiere, Véase Sab. 11,-25 y mota. 
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ECLESIÁSTICO 16, 10-35; 19, 1 


Está viendo la presunción de sus corazo- 
nes, que es mala, y conoce el trastorno de 
ellos, que es perverso. 

MPor esto les manifestó de lleno su cle- 
mencia, y mostróles el camino de la equidad. 

1WLa compasión del hombre tiene por objeto 
a su prójimo; pero la misericordia de Dios 
se extiende sobre toda carne. 

18Él tiene misericordia, los amaestra, y los 
guía cual pastor a su grey. 

MEl es benigno con los que escuchan la doc- 
trina de la misericordia, y son solícitos en la 
práctica de sus preceptos, 


CARIDAD Y PRUDENCIA 


, no juntes con el beneficio la repren- 


1 
la aspereza 


sión; ni acompañes tus dones con 
de malas palabras. 

16¿No es verdad que el rocío templa el ca- 
lor? Así también la palabra vale más que la 
dádiva, 

1¿No conoces que la palabra vale más que 
el don? Pero el hombre justo acompañará lo 
uno con lo otro, Ñ 

WEI necio prorrumpe ásperamente en im- 
properios, y la dádiva del hombre mal criado 
saca lágrimas de los ojos, OS 

MAntes del juicio asegúrate de tu justicia, y 
antes que hables aprende, 

MWAntes de la enfermedad toma el preserva- 
tivo, y antes del juicio examínate e ti mismo, 
y así hallarás misericordia ante Dios. 

“Antes de la dolencia humíllate, y en el 
tempo de tu enfermedad haz conocer tu con- 
versión. 


CONSTANCIA Y VIGILANCIA 


MNada te detenga de orar siempre, ni te 
avergiiences de justificarte hasta la muerte; 


10 ss, Aquí, como en el y. 9, vemos que la causa 
de la predilección con que Dios nos prodiga sus bom 
dades, no está en nuestras excelencias, según pare: 
sería lógico, sino a la inversa; en nuestras miserias. 
“Tal es el misterio de la misericordia, que en vano 
pretenderíamos entender si no estudiamos el Corazón 
amabilísimo de Di ¡L como Él mismo nos lo des 
cubre en sus palabras.” Véase Gén. 3. 21; S, 102, 
13 y notas; Luo, $, 31; 15, 1 00; 19, 10; Ef. 2, 
4, eto 

15. Notemos la divina delicadeza de esta máxima. 


Rom. 14, 4 y 10; 1 Cor. 
Lo palabra vale más qu 
limosna que todos podemos dar. 

19. Véase Mat. $, 25, El sentido, según el hebreo, 
es: antes de juzgar y reprender a otros (v. 18) mí. 
rate 2 ti mismo, Jesús enseña que cuando pretende: 
mos ver una paja en el ojo ajeno, hay en el nuestro 
una viga que nos impide ver (Luc. 6, 42). 

20. Es la norma a que ha llezado la medicina mo- 
derna: vale más prevenir que curar, Aplicada a la 
vida espiritual esta regla quiere decir: evita la oca- 
sión de pecado y examinate todos los días para que 
estés preparado cuando venga el Juez, No postergues 
tu conversión de un día a otro, 

22. En griego y hebreo estos dos wv. se refieren 
alúyoto no a la oración. Justificarte: vivir como 
hombre justo. En el griego cumplir el voto. 


5 
el dom; He aquí una 


porque la recompensa de Dios dura eterna- 


mente. 
BAntes de la oración prepara tu alma, y no 
quieras ser como quien tienta a Dios. 
“Acuérdate de la ira en el día final, y del 
tiempo de la retribución, cuando Él aparte su 
TOStIO. 


Acuérdate de la pobreza en el tiempo de la 
abundancia, y de las necesidades de la pobreza 
en_el día de las riquezas. > 

De la mañana a la tarde se cambiará el 
tiempo. y todo esto se hace muy presto a los 
ojos de Dios. 

T'El hombre sabio temerá en todo, y en 
los días de pecados se guardará de la negli- 
gencia, 

25Todo hombre sensato sabe distinguir la 
sabiduría, y alaba al que la ha hallado. 

Los hombres juiciosos se portan con pru- 
dencia en el hablar, y entienden la verdad y la 
justicia. y esparcen como lluvia proverbios y 
sentencias. 

SNo vayas en pos de tus concupiscencias, 
y apártate de tu propia voluntad. 

3ISi sarisfaces los antojos de tu alma, ella 
hará que seas gozo de tus enemigos. A 

3No gustes de andar en los bullicios, ni aun 
en los de poca monta; porque ocurren en ellos 
continuos conflictos, 

Mira, no te empobrezcas con tomar dinero 
a usura para seguir dispares con los otros, te» 
niendo vacío ta bolsillo; pues serás injusto 
contra tu propia vida, 


CAPÍTULO XIX 


Moneración 


3El operario dado al vino, no se enriquecerá; 
Ls poco a poco se arruinará el que desprecia 
cosas pequeñas. 


24. Apremiante Mamado a contemplar los miste 
ríos de los últimos tiempos. Véase 7, 40; $9, 1 
y pota 

27. El que ama la palabra de Dios no caerá en 
escándalo '(S. 118, 165) porque vive en la descone 
fianza de sí mismo. Meditemos la magnitud de esta 
enseñanza frente a los tiempos pavorosos que Jesús 
anuncia en Mat. 24, 24. 

29. Más claro en griego y hebreo; Los que coptam 
las “sabías palabras, se hacen sabios ellos mismos Y 
derraman como linvia les máximas perfectas. ¡Gran 
razón para movernos a la lectura de los Sagrados 
Libros! Véase JT Tim. 3, 16 

30. Apártate de tu Propio voluntad, puesto que, como 
escribe Santa Teresa de Jesús, “en' pocas cosas quie 
re nuestro Señor que haga mi voluntad” (Cartas 
DXXXD. 

33. En griego: mo te empobrescas, haciendo bam 
gustes com dinero prestado y si modo tienes on tu 

illo. Bover-Cantera vierte: No seas glotón wi 
ebrio, sin tener nado en la bolsa, 

1. Poco a poco se arrmimará: “Y así una 
fección basta para traer otra, y aquélla otri 
asi casi nunca se verá un alma que sea negligente 
en vencer un apetito, que mo tenga otros muchos, 
que salen de misma flaqueza e imperfección que 
tiene en aquél” (S. Juan de le Cruz. Subida del 
¡Monte Carmelo, 1, 11), Sobre la suma importancia 
de lo pegueño en el plan de Dios, véase $, 18 y nota; 
Mat. 13, 32, Cf. Prov. 9, 4 y nota, 
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ECLESIASTICO 19, 2-28 
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2El vino y las mujeres hacen apostatar a los | 


sabios, y desacredican a los sensatos. 
]'que se junte con rameras, perderá toda 
vergiienza; la podre y los gusanes serán sus 
herederos; será propuesto por escarmiento, y 
será borrado del número (de los vivientes). 
4El que cree de ligero, es de corazón livia 
no, y padecerá menoscabo. Quien peca conera 
su propia alma, será reputado por un hombre 
sui. 

Slnfamado será quien se goza en la iniquidad; 
se acortará la vida al que odia la corrección; 
y el que aborrece la locuacidad, sofoca la ma: 
licia, 

$Tendrá que arrepentirse el que peca contra 
se propi loa y al ue se huelga en la mali- 
cia, se acarreará la infamia, 


CONTRA LA LOCUACIDAD 


“No repitas una palabra maligna y ofensi- 
va, y no sufrirás dao, o a 
lo cuentes tus sentimientos ni al amigo, ni 

al enemigo; y si has pecado no lo propales; 
*porque te escuchará, y se guardará de 
aparentando que disculpa tu pecado, te od: 
y así estará siempre alrededor de ti 
lQíste alguna palabra contra cu prójimo? 
Sepúltala en tu pecho, seguro de que no re- 
ventarás, 


rá. 


, Salomón, Sansón y tantos 
otros (9, 9; Prov. 20, 1; 31, 3 89). Aunque fuescis 
de hierro, dice S. Isidoro, os derretiriais si o 

en medio del fuego. Si os exponéis al peligro de las 
malas compañía», no estaréis mucho tiempo seguros. 

4. El que creo de ligero: Nótese que la Biblia, 
que tanto nos lleva a la sencillez de corazón, en ma: 
nera alguna enseña la ingenuidad que se deja enga: 
far. En Mat, 10, 16 Jesús nos enseña el contraste 
entre la confianza que hemos de tener en Dios y 
nuestra desconfianza en los hombres (6, 7; Prov. 26, 
25; $. 115, 2; Denz. 174 ss.). Contra su propia al 
ma: es decir: el que peca, contra sí mismo peca. 
Véase S. 7, 14; Prov. 1, 18 y notas. El pecado se 
biere a sí mismo, dice San Juan Crisóstomo, 

$. Sofoca lo malicia: Corcuerda con lo enseñado 
por Jesús: el que tiene ansia por hablar no está mo- 
vido' por el buen Espíritu. Véase Mat. 5, 37; Prov. 
10, 19 y nota, ** idenad yues lengua, dice San 

do, si queréis ser buenos cristianos, porque sin 
este freno en la lengua, la religión es vana.” 

7 ss. Según el griego y hebreo, se refiere a los 
chismes y díceres de la gente, Véase 20, 1 a8; S. 
33, 14; Prov. 17, 9; Sant. cap. 3. Hay aquí involu- 
erado un grandísimo problema de caridad cuando se 
trata, no ya sólo de la indiscreción, de la mur: 
muración. Si has pecado no lo propales (y. 8): En 
hebreo: a menos que hayas pecado (en callar), mo lo 
Propales (lo que oíste). La ve de la Vulgata 
encierra también una provechosa instrucción contra 
la falsa humildad, Nuestras miserias se han de con 


costumbre y se convertirán del pecado; después alz- 
barán y pregonarán que hemos sido sus curadores y 
bienhechores. .. Huyamos, pues, de la murmuración, 
sabedores de que todo esto es un abismo del diablo y 
una cueva de intrigas” (Hom, JII de las Estatuas). 


MPadece el necio dolores de parto por cau- 
sa de una palabra; como mujer que gime para 
dar a luz un niái 
| 22Como saeta hinczda en un muslo carnoso, 
así es la palabra en el corazón del necio. 


La CORRECCIÓN FRATERNA 


. "Corrige al amigo, pues quizá no obró con 
intención, y dirá: No hice yo eso; pero si lo 
hizo, a fin de que no lo haga más. 

Corrige al prójimo, pues acaso no habrá 
dicho tal cosa; y si la hubiere dicho, para que 
no la diga más. 

'Corrige al amigo; porque muchas veces se 
levantan calumnias. 

16Y no creas todo lo que se cuenta. Tal hay 
que se desliza en lo que habla; mas no lo dice 
con mala intención, e 

*Porque, ¿quién hay que no haya pecado 
con su lengua? Corrige al prójimo, antes de 
e nr al temor del Alrís 

la lugar al temor del Altísimo, porque 
toda la sabiduría se encierra en el cmo” de 
Dios, y a Dios se teme con :ella; pues toda 
a consiste en el cumplimiento de la 
ey. 


"VERDADERA Y FALSA SABIDURÍA 


JYNO es sabiduría el arte de hacer mal; ni 
rudencia el pensar de los pecadores. 

“Hay una malignidad que es en sí execra- 

ción; y es un necio el que está falto de sabi- 

Juría. 

“Es preferible un hombre falto de sagaci- 
dad y privado de ciencia, pero timorato, al 
Ys es muy entendido y traspasa la ley del 

Jísimo. Ñ 

“Hay una sagacidad certera, mas es sagaci- 
dad inicua, 

Hay quien discurre acertadamente expo- 
niendo la verdad, y hay quien maliciosamen- 
qe humilla, mas su corazón está lleno de 

o, 

MHay quien se abate excesivamente con 
grandes sumisiones, y quien vuelve la cara, y 
aparenta no ver aquello que es un secreto. 

Mas si por falta de fuerzas no puede pe- 
ho en hallando oportunidad de hacer mal, lo 


es 


“Por el semblante es conocido el hombre; 


reprende; Nácar-Colunga: 
soba 


e 20, 1; Lev. 19, 17; Mat. 
18, 15; Luc. 17, 3; Gál 6, 1, 


18. Véase sobre esto 1, 11; 1, 16 8.5 S. 110, 105 
Prov. 1, 7; 9, 10; Ecl.. 12, 13 y notas. Nótese la 
identificación de la sabiduría con el temor de Dios. 

22 s. Dios aborrece la astucia, que contiene doblez 
de corazón (cf Sab. 1, 5; Prov, 11, 1-3 y notas). 
Véase Mat 6, 16, A 

24. En griego: (el hipócrita) Baja la cabeso, se 
finge medio sordo, pero cuando menos lo advirtisres 
le sorprenderá (para hacerte mal). Véase 12, 10 y 
mota; 26, 12. 

26 a. Véase 13, 31; Prov, 17,24 y notas; ls. 3, 
9. Por el semblante es conocido el hombre: “No diga: 
dice $. Agustin, que yuestra alma es pura si tenés 
ojos impádicos. Ojos impuros anuncian un alma co 
rrompida.” 
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ECLESIASTICO 19, 26.28; 20, 1-22 


y por el aire de la cara se conoce al que es 
juicioso. Ñ 
“La manera de vestir, la risa de los dien- 
tes y el caminar del hombre, dicert lo que es. 
una corrección falsa, cuando uno aira- 
do vomita injurias, y forma un juicio que se 
halla no ser recto; y hay quien calla, y ése 
es prudente. 


CAPÍTULO XX 
DscRECIÓN EN EL HABLAR 
¿Mejor es dr una seprensión que estar eno- 


jado, y mejor no bie el hablar al que 
confiesa, 
¿Como el eunuco lascivo que deshonra a 


una doncellita, 

dasí es el que con la fuerza viola la justicia. 

¡Cuán buena cosa es, mostrar arrepenti- 
miento siendo corregido! porque así escapa- 
rás al pecado voluntario. 

SHay quien callando es reconocido por sa- 
bio; y hay quien es odioso por su flujo de ha- 


1 

$Tal hay que calla por no saber hablar; y 

tal hay que porque sabe cuál es la oca- 

sión oportuna... . . 

ombre sabio callará hasta que sea tiern- 

; mas el vano y el imprudente no aguardan 
ocasión, 

jen habla mucho, hará daño a su alma; 

y el que se arroga un poder injustamente será 
aborrecido. 


'NO FIARSE DE LAS APARIENCIAS 


9La prosperidad es un mal pan el hombre 
desarreglado; y los tesoros que se le con- 
vierten en detrimento, 


28. En griego y bebreo este v. es el 1 del cap. 
20 y enseña más brevemente, cómo debemos cafíar 
ante la reptimenda infundada, y dar lugar a que 
pase el mal humor de quien nos ofende y que Juego 
quizá se arrepentirá de ello. La réplica nuestra lo 
empeoraría todo. "Jesús callaba” (Mat. 26, 63) dán 
donos el sumo ejemplo de perdón de las injurias. 
Véase 8, 6; 10, 6; 28, 1 ss. y notas. a 

1. El segundo, hemisiquio según el hebreo y grie 
go: El que confieso (su culpa), se ahorrará el daño. 
CE, 29, 13 y nota. 

2 s. El original expresa un concepto diferente, se: 
gún el cual, tan vano como ese intento del eunuco 
impotente, es el de quiea pretenda, por la fuerza 
imponer 'una virtud o convertir a otro. “La virtud 
Gusticía en sentido general) está en la voluntad y 
no en el acto externo” (Vaccari). 

4. Véase 21, 7. Voluntario, es decir, mo por fla 
queza 9 ignorancia, 

6 ss, Véase 19, 5 y mota; Prov. 30, 19. “Atad 
vuestra lengua, para que no se entregue a excesos, 
mo profiera palabras impuras y no Se cargue de pe: 
cados” (S.- Ambrosio). El saber callar es, general 
mente, más difícil que el saber hablar; por eso el 
hombre callado <s sabio ante Dios, si su silencio es 
fruto del recto pensar, mientras que el hombre lo- 
cuaz, hoy día representado por muchísimos ejempla- 
res, es una peste para el género humano. 

7. Véase en Juen 7, 6 la sátira de Jesás a sus 
parientes, mundanos. 

3. Según el hebreo y el griego, quiere decir: hay 
desgracias que son para nuestro bien, y, a la inversa, 
Prosperidades que nos resultan dañosas (v. 11), 


dádiva que es inútil; y dádiva hay que 
e dle a Y E 


_ Hay quien en la exaltación halla el aba- 
timiento; y a otro la humillación sirve para 
ensalzarse. 


1Tal hay que compra muchas cosas, a un vil 
precio, y después tiene que pagar siete veces 
más. 

“Hácese amable el sabio con su conversa- 
ción; mas las gracias de los tontos serán pex- 
didas. 

EL DAÑO QUE HACE EL NECIO 


WLa dádiva del necio no te aprovechará; por- 
qUe sus ojos tienen muchas miras, 

lSDará poco y lo echará muchas veces en 
cara; y el abrir de su boca será un volcán, 

Hoy da prestado uno, y mañana lo deman- 
da; hombre de este jaez es bien. odioso. 

El necio no tendrá amigo; ni serán agra- 
decidos sus dones; 

lépues los que comen su pan, son de len; 
fementida, ¡Óh, cuántos, y cuántas veces 
rán burla de él ' 

lWPorque da sin juicio lo que debía reservar, 
y aun aquello que no debía guardar. 


PECADOS DE LA LENGUA 


WEI desliz de la lengua embustera es como 
el de quien cae en un pavimento; tan precipi- 
tada será la caída de los malos. a 

21£] hombre insulso es como un cuento sin 
sustancia, repetido en boca de gente ma) 
criada. 

2La parábola no tiene gracia en boca del 
fatuo, porque la dice fuera de tiempo. 


10, He aquí el contraste entre lo que damos al 
mundo _y lo que damos a Dios. Ss 

12. Es ésta una sentencia expresada en el dicho 
popular “lo barato sale caro”. Scío lo refiere al avaro 
que compra lo más vil y después, cuando lo ha de 
usar, bafía que no le sirve y tiene que comprar una 
y otra vez inútilmente, Tiene también importancia 
por su relación con la caridad. Nos enseña que, si 
pretendemos pagar a vil precio forzamos al vendedor 
a dasnos cosas de mala calidad, que Juego redundan 
en nuestro propio daño, 

13. El que guarda su lengua, se libra de mil pe 
lígros y enemigos. “Estén vuestras palabras sazonu» 
das con la sal de la gracia, de suerte que sepáis 
cómo habéis de responder a cada wno” (Col. 4, 6). 

14. Tienen muchas miras: en hebreo: sus ojos 40% 
siete: esto es, esperará de ti mucho más. 

15. En vez de dar poco y echarlo muchas yeces 

jue aprender el arte de añadir 
florecitas de alegría a las dádivas que distribuimos, 
la boca, no como un volcán (texto original: 
Pregonero). sino para consolar y confortar. o mejor, 
debemos hacernos ingeniosos en el arte de esparcir 
silenciosamente semillas de alegría en la vida de 
nuestra familia y en la de aquellos con los cuales 
estamos en contacto. 

17 ss. En el texto original es el mecio quien hw 
bla para proclamar que nadie le agradece dignamen: 
te sus grandes beneficios. El final del y. 18 expresa 
cuán burlada será esa.pedantería. El y. 19 no exime 
en griego ni hebreo. 

20. Sepún el griego es peor caer con la lengua que 
caerse al suelo, pues de aquello vendrá nuestra cuida. 
Véase Prov, 12, 13; 18, 7; Sant. 3... 

22. Véase Prov. 26, 7 y 9. 


ECLESIASTICO 20, 23:33; 31, 1-17 
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M3Hay quien deja de pecar por falta de me- 
dios, Y padecer tormentos por estar en inac- 
ción. 

MHay quien pierde su alma' por respetos hu- 
manos, y la pierde por miramiento a un impru- 
dente; y por un tal hombre se pierde a sí 
mismo. 

Hay quien por respetos humanos hace pro- 
mesas al amigo, y la ganancia que de eso saca, 
es hacérscle gratuitamente enemigo. 

*Es una tacha infame la mentira en el hom- 
bre; está de continuo en la boca de los mal 
eriados. 

3Menos malo es el ladrón, que el hombre 
que miente a todas horas; bien que ambos he- 
redarán la perdición. 

*Deshonradas son las costumbres de los men- 
tisosos; siempre llevan consigo su propia con- 
fusión. 

SENTENCIAS DIVERSAS 


*Acredítase el sabio con su hablar; y el y: 
tón prudente será grato 2 los magnates. 

MA quel que labra su tierra, formará más alto 
el montón de frutos, El que hace obras de jus- 
ticia, será ensalzado, y el que es acepto a los 
magnates, debe huir Ía injusticia 

SLos regalos y las dádivas ciegan los ojos 
de los jueces, y les cierran la boca para no 
corregir. 

3La sabiduría que-se tiene oculta, y el te- 
pr] escondido, ¿de qué sirven, ni aquélla mi 

ste: 

.SMejor es el hombre que oculta su ignoran- 
cia, que el que tiene escondido su saber. 


CAPÍTULO XXI 
¡Huye DE La SOBERBIA DEL PECADO! 


1Hijo, ¿has pecado? No vuelvas a pecar más; 
antes bien haz oración por las culpas pasadas, 
a fin de que te sean perdonadas. 

2Como de la vista de una serpiente, así huye 


23. Y padece tormentos, etc. En griego: en su des: 
canso no sufrirá remordimientos. Ésto es: gracias a 
la pobreza se librará del pecado y del remordimien: 
to, Véase Luc. 18, 25. 

25, Por vergilenza promete más de lo que puede 
cumplir. Así, sin necesidad mi provecho, se acarrea 
un nuevo enemigo. 

30. En griego falta el segundo miembro, y el ter 
cero dice: El que es acepto a los grandes, se hace 
perdonar su injusticia. Apliquemos 2 Dios esta ver 
dad mundana: ¡bagámonos amigos del Hijo para que 
gl Padre mos perdone muestras culpas! Véme Luc 
6, 9. 

33. Jesús lo confirma en Mat. 5, 15; 10,27; Luc. 
8, 16; 11, 33, Véase 4, 28 y mota. 

2 s. Te morderá: Así dice el texto griego. El tra: 
ductor latino tradujo: te recibirá. Esto es, el pecado 
te atraerá y hará que caizas cada vez más. El Ecle- 
siástico compara el pecado con la serpiente veneno- 
sa, cuyas acometidas son ocultas y mortales, Lo com: 
pata asimismo con los efectos que producen los dien- 
tes del león (y. 3) que despedazan sin dejar nada 
de la víctima, El sentido es: quien transige con el pe- 
cado está perdido, pues el diablo no tiene piedad de 
nadie. También S. Pedro compara a Setanás con un 
león que busca cómo deyorarnos, y agrega j 


"Resisti 
le firmes en la fe” (1 Pedro 5, 8 8). Cf, Prov. 5, 
3 y mota, 


pe _pecado; porque si te arrimas a él te mor- 
lerá. 

3Sus dientes son dientes de león, que matan 
hs almas de los hombres. 

4Todo pecado es como espada de dos filos; 
sus heridas son incurables. 

SLa arrogancia y las injurias reducen a humo 
la hacienda; y la más opulenta casa será arrui- 
nada por la soberbia; así también serán amiqui- 
lados bienes del soberbio. 

SLa súplica del pobre llegará desde su boca 
hasta los oídos de Dios, y al punto se le hará 
justicia. 

“El aborrecer la corrección es indicio de pe- 
cador; pero el que teme a Dios entrará en sí. 

*De lejos se da a conocer el poderoso por 
su osada lengua; mas el varón sensato sabe es- 
cabullirse del tal. 

9Quien edifica su casa a expensas de otro, es 
como el que reúne sus piedras para el invierno. 

lMWTodos los pecadores juntos son como un 
montón de estopa para ser consumida con lla- 
mas de fuego. 

3El camino de los pecadores está bien enlo- 
sado y liso, pero va a parar en el infierno, 
en las tinieblas y en los tormentos. 


EL sap10 Y EL NECIO 


ME] que observa la justicia comprenderá el 
espíritu de ella. Ñ 

13E] perfecto temor de Dios es la sabiduría 
y prudencia. a á 
” “Quien no es sabio en el bien, nunca será 
instruido. 

Mas hay una sabiduría fecunda en lo malo; 
bien que no hay prudencia donde se halla la 
Amargura. 

.WLa ciencia del sabio rebosa como inunda- 
ción; y sus consejos son cual fuente perenne 
de vida. 

MComo un vaso roto, así es el corazón del 
fo; no puede retener ni una gota de sabi 

uría, 


6. Véase 4, 6; Ex. 3,9: 22, 23;.Job 34, 28; S. 
33, 7; Sant, 'S, 4. 

. El imvierno es el tiempo más impropio para re: 
unir piedras y construir casas, Según otros: como e) 
que junta piedras en vez de leña para calentarse. 
Nácar-Colunga vierte: para su sepritura. 

muerta y espacioso el camino que 
conduce 2 la perdición” (Mat. 7,13). Véase Gén 
37, 35; Prov. 7, 27; 14, 12; 16, 25, 

_12. La sabiduria se muestra en el perfecto cono- 
cimiento de la voluntad de Dios y en el cumplimiento 
de lo que le agrada (1, 34; 2, 19; 4, 15 y notas), Es 
la que lleya al amor, como lo explica Jesús en Juan 
14, 21: “Quien ha recibido mis mandamientos y los 
observa, ése es el que me ama.” Véase 27, 10 y nota 
y la admirable luz que Jesús da en Juan 7, 17. 

15. En griego al revés: Hov und prudencia que 
produce mucha amargura. Es la prudencia humana 
que la Escritura condena implacablemente (Sant. 3, 
15; Rom. 8, 5-7; 1 Cor. 2, 14, ete.) aunque el mundo 
la "elogia como gran virtud, 

16, Fuente perenne de vida es la ciencia de Dios, 
es decir, su conocimiento (cf. Juan 17, 3). La ciem 
cía que no conoce a Dios, hincha, como dice el Após 
tol (1 Cor. 8, 1), por donde vemos que para llegar 
a la fuente de vida, debemos ser humildes, hacernos 
vacíos nara Doder reril 
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ICLESIASTICO 21, 16-31; 22, 1-10 


WMCualquier palabra bien dicha gue oyere elf Cuando el impío maldice al diablo, a sí mis- 


sabio, la "celebrará, y se la aplicará a sí; oirála 
el hombre dado a los deleites, y le desagradará, 
y la echará detrás de sí. 

razonamientos del necio son como un 
fardo para el que anda de viaje; mientras los 
labios del prudente están llenos de gracia. 

“La boca del varón prudente es buscada en 
las asambleas, y cada uno medita en su cora: 
zón sus palabras. Ñ E 

XiComo una casa demolida es la sabiduría 
para el necio, y la ciencia del insensato se 
reduce a dichos ininteligibles, 

2Como grillos en los pies, y como cadena 
en su mano derecha, así es para el necio la 
doctrin: 

ME] tonto cuando ríe, ríe a carcajada suelta; 
mas el varón sabio apenas sonríe. 

MLg ciencia es para el hombre prudente un 
joyel de oro, y como un brazalete en el brazo 
derecho, 

2E] tonto con facilidad mete el pie en case 
ajena; mas el hombre avisado mira con timidez 
h pepona del poderoso. 

| mecio registra por las ventanas lo que 
pasa dentro de la casa; mas el hombre bien 
criado se queda a la puerta. 

*Es propio del tonto estar escuchando a la 
puerta; el hombre prudente tendrá esto por 
afrenta insoportable. 

WLos labios de los indiscretos cuentan ton- 
terías; mas las palabras de los sabios son pesa- 
das en una balanza. 

29E] corazón de los fatuos está en su boca, 
y la boca de los sabios en su corazón. 


18. Es la paradoja que señalamos en la nota a 
Proy. 9, 7. Véase 6, 21 y nota, 

22. (El v. 24 es continuación de éste) ¡He aquí 
flentsado el problema Básico de toda alma frente 2 

los! Si pensamos que Él es un tirano, forzosamente 
miraremoa como odiosas y pesadas esus instruccio- 
nes con las cuales su amor de Padre quiere darnos 
la verdadera vida (Juan 10,10; 20,31). De 
que la primera enseñanza que nos da la Sabiduri 
consiste en creer que Dios es bueno (Sab. 1, 1). La 
Didascalia de los doce Apóstoles (26, 23, 4) dice que 
los hombres “no quisieron obedecer a nuestro 
y Maestro, porque creyeron que su palabra era dura 
somo el hierro” (cf. Juan 6, 60; Vulgata 6, 61). 
Entretanto, Él nos dice que es su Verdad la que mos 
hace libres (Juan 8, 31 5.) y que su yugo es una 
cacga liviana (Mat. 11, Véase 4, 18 ss. y nota. 

23. Sobre risa y bromas, véase Prov. 22, 10; Ect. 
7, 4 ss, y notas, 

26 ». Nótese cómo Dios nos enseña aún las mor 
mas de buena educación (31, 12), 

28. Oigamos a este respecto las palabras de S. 
Agustin: * Puesto que elegís lo que queréis comer, 
elegid también lo que debéis decir. Hablad con vues: 
tras obras más bien que con vuestra lengua.” 

29. Véase 8, 22; Prov. 10, 14; 14, 33; 16, 23. Ad 
mirable fórmula para distinguir entre la indiscreción 
(20, 23) y la sinceridad y conservar la franqueza sip 
decir demasiado. El Espiritu Santo mos la da aquí, 
diciendo que el corazón de los necios está en su 
boca, y la boca de los sabios está en su corazón. ES 
decir que el uno está todo vertido hacia afuera, el 
otro, en cambio, atiende a lo interior recordando que 
“sobre toda cosa guardada hemos de guardar el 
razón" (Proy,“4, 23). El que así obra no será indis 
ercto, pues “la boca habla, dice Jesús, de la abun- 
dancia del corazón” (Mat. 12, 34). Entonces nuestra 


mo se maldice, 

SIEl chismoso contamina su propia alma, y 
de todos será odiado; y será mal visto quien 
converse con él; mas el hombre que sabe callar 
y tiene prudencia, será honrado, 


CAPÍTULO XXIL 


¿Cómo TRATAR AL NECIO? 


iCon piedras llenas de lodo es apedreado el 
perezoso, y todos hablarán de él con desprecio. 

2Tíranle boñigas de buey, y todos los que 
le tocan sacuden las mano: 

_SAfrenta del padre es el hijo mal criado; y la 
hija será poco estimada. 

“La hija prudente es una herencia para su 
esposo; mas la que acarrea desdoro es el opro- 
bio de su padre. 

SLa descocada deshonra al padre y al marido; 
en nada es inferior a los malvados; será vilipen- 
diada de uno y otro. 

*Un discurso fuera de riempo es música en 
un duelo; mas el azote y la instrucción, en toda 
ocasión son sabiduría. 

“Quien pretende amaestrar a un tonto, es 
como el que quiere reunir con engrudo los 
pedazos de un tiesto. 

SQuien cuenta una cosa al que mo escucha, 
hace como el que quiere despertar de su le- 
targo al que duerme. 

*Habla con un dormido quien discurre de la 
sabiduría con un necio, y al fin del discurso 
dice: ¿Quién es éste? 

WLlora tú por el muerto, porque le faltó la 
luz; y llora por el fatuo, porque le falta el 
seso. 


franqueza será siempre plena delante de Pios y mo 
tendrá más límites que la justa desconfianza que 
Él nos enseña a tener en todo ser humano (empe: 
zando por nosotros mismos), teniendo con ellos “la 
prudencia de la serpiente” mientras con Él podemos 
conservar “la sencillez de la paloma” (Mat. 10, 16) 
para “no dar el pan a los perros mi las perl 
los cerdos”. según la fuerte expresión del di 
Maestro (Mat, 7, 6). 

30. Disblo: Satán. En hebreo significa originaria 
mente acusador, calumniador, lo mismo que el voca: 
blo griego diablo. 

31. Y seré 
texto original. 


hasta el final del vers, falta en e) 


en griego y hebreo: comparado. 
entre ambos verbos hay en el y. 2 

6, Un discurso fuera de tiempo es música en un 
duelo: “Por eso dice S. Jerónimo. dejando las artes 
de la retórica y las pueriles ambiciones de aplausos, 
me acojo a la Sagrada .Escritura, donde está la ver 
dadera medicina de estras lagas y los sezuros 
remedios de nuestros dolores; donde la madre re 
cibe devuelto a su único hijo resucitado del féretro 
éLuc. 7, 1215); donde a la muchedumbre fué di 
cbo: «La doncella no está muerta sino sólo dor: 
mida», y Lázaro, de cuatro días difunto, a la voz 
del Señor, salió del sepulcro” (A Julimo). El 
azote y la instrucción son sabiduría. Vemos, pues, 
que el castigo corporal suele ser necesario en la 
educación de los hijos. Cf. 30,1; Prov. 22,15; 
23, 13; 29, 15, 

9. ¿Quién es éste? Es decir, mostrará que no se 
ha enterado de nada, 
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ULlora, empero, poco por un muerto, pues 
ya al de reposo, 

HPorque la pésima vida del impío fatuo, es 
peor que la muerte. 

MWSiete días dura el llanto por un muerto; 
pero el llanto por el fatuo e impío ha de durar 
Mientras vivan. 

XMCon el necio mo hables mucho, y no te 
acompañes con el insensato. 

IGuárdate de él para no tener inquietudes, 
y a fin de que no te manche su pecado. 

WWDesvíate de él. y tendrás sosiego, y no reci- 
birás tedio por su necedad. 

17¿Qué otra cosa se nombrará que sea más 
pesada que el plomo, a no ser el tonto? 

Más fácil es cargar sobre sí arena, sal, y 
barras de hierro, que con un imprudente, un 
fatuo o un impío. 


La FORTALEZA 


W9La trabazón de vigas encajadas para cimien- 
to del edificio, no se descompondrá; así tam- 
poco un corazón robustecido con un consejo 
maduro. E 

MWLas resoluciones del hombre sensato no se- 
rán alteradas por el miedo en ningún tiempo. 
| 2IComo los palos plantados en lugares eleva- 
idos, y las paredes hechas a poca costa, no pue- 
den resistir contra la fuerza del viento; 

Masí igualmente el corazón del fatuo, tímido 
en sus pensamientos, no resistirá al ímpetu del 
Temor, , 

2Así como el corazón del faruo, que está 
pavoroso en sus pensamientos, no temerá en 
todo tiempo; así tampoco aquel que está firme 
en los mandamientos de Dios. 


De LA AMISTAD 


ME] que punza el ojo. hace salir lágrimas, 
y guien punza el corazón, hace salir los afectos. 
El que tira una piedra contra los pájaros, 


1. Entre estos consejos llenos de sabia experien: 
cia, y aún de sabrosa ironía, Dios nos da aquí un 
pensamiento de gran consuelo ante la muerte de los 
ue amamos: Sin perjuicio de rogar por ellos, hemos 
le creer que reposan. y mo ponernos a cavilar sobre 
los juicios de la divina Misericordia. “Las lágrimas 
se evaporan; las flnree se marchita oración va 
a Dios" (5, Agustín). Cf la ori Mesegi 
Requiem aeternam... 

18, Emprudente, fotuo, insensato, loco, necio, tom 
so, eto. son sinónimos de impío, malo, Pecados. 

19 ss. Compara al sabio o justo con un 
que resiste al viento, como dice el Señor: “C 
que escucha mis enseñenzas y las pra 
mejante al hombre cuerdo que fundó su casa sobre 
piedra” (Mat. 7, 24). 

21. RoverCantera: vierte: Estacas colocadas cn he 
gor “alto y 6 comtraviento mo pueden sostenerse, y 
anta: "Debe de teferirse este versículo a ls em 
palízadas que usaban para la protección de las viñas, 
que colocadas en alto ofrecerian escasa resistencia” 

23. Falta en el texto griego y dificulta el sentido 
del pasaje. En cambio alli se muestra cómo el co- 
razón, débil en sí, será afirmado por el apoyo cons 
ciente de las enseñanzas de la sabiduria. Tal es el 
inmenso valor de la paíabra de Dios en el orden 
de la conducta (ef. Vaccari). Véase 1 Tim. 3, 
és E 


los hace huir, así también el que habla mal 
del amigo rompe la amistad. 

o e hubieres desenvainado la espada 
contra amigo, no desesperes; pues todavía 
podrás reconciliarte con él. 

Si has dicho al amigo palabras pesadas, no 
temas; porque hay lugar a la concordia; pero 
dicterios, desvergúenzas, orgullo, revelación de 
un secreto, golpe a traición; por todas estas 
cosas sí que huirá el amigo. 

Guarda fidelidad al amigo en medio de su 
pobreza, a fin de gozar también de su pros- 
peridad. 

*En el tiempo de su tribulación manténte 
fiel a él, sí quieres también ser llamado a la 
parte en su herencia. 

MEL vapor Y el humo se levantan del horno 
antes que la llama del fuego; así también las 
maldiciones, las injurias, y las amenazas pre- 
ceden al derramamiento de sangre. 

3INo me avergonzaré de saludar al amigo, ni 
me retiraré de su trato; y si me vinieren males 
por causa de él, sabré sufrirlos. E 
dd pas todos los que lo oyeren se guardarán 

le él, 

33¿Quién pondrá un candado a mi boca, y 
sobre mis labios un sello inviolable para que 
no me deslice por ellos, y no sea mi lengua la 
perdición mía? 


CAPÍTULO XXI 
PLEGARIA DEL SABIO 


I¡Señor. Padre plo y dueño de mi vida! mo 
me abandones a la indiscreción de mis labios, 
pS permitas que yo me deslice por causa de 


los. 

2¿Quién empleará el azote sobre mis pen- 
samientos, y la corrección de la sabiduría 
sobre mi corazón, de modo que no me per- 
done sus errores y de ellos no broten pe- 
cados?, 

3no sez que se acrecienten mis ignorancias 
y se multipliquen mis faltas, y aumenten mis 
pecados, y que caiga yo delante de mis con- 
trarios, y se ría de mt el enemigo mío, 

*¡Oh, Señor. Padre mío, y Dios de mi vida! 
no me entregues a sus pensamientos. 


29. En su herencia: es decir, en los días de su 
prosperidad. Véase cómo se aplica Jesús este com 
cepto en Luc. 22. 28 8. 

30. ¡Cuántos homicidios comienzan por pequeñas 
disputas de juego! 

31. Saludar: griego: defender. 
agregado de la Vulgata. 

33. Comienza aquí una hermosa oración que abarca 
basta el cap. 23, 6 y enseña cómo necesitamos cl 
fevor de Dios que mos preserve del pecado. Véase 
S. 140, 3; Sant. 3,2. 

- A la indiscreción de mis labios. Versión peri 
frástica. El texto dice; al comsejo de ellos, Se po 
dría pensar en los necios y malvados de que trata 
el capitulo anterior, pero mejor será enlazar este 
vers. con el áitimo del capítulo antecedente y Ye 
ferirlo a la activiéad de los labios. 

4. Sus pensamirntos: Está tratando de los pen- 
samientos del propi» Farazón, que son nuestros peores 
<nemigos. Véase S. 80, 13; Rom, 1, 24 y notas. 


Sabré sufririos: es 
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ECLESIASTICO 22, 5-30 


SNo permitas en mis ojos la aleanería; y aleja 
de mí todo deseo. 

SQuita de mí la intemperancia de la gula 

no se apoderen de mí los apetitos de la 
lujuria; ni quieras entregarme a un ánimo in: 
verecundo y desenfrenado. 


DISCIPLINA DE La LENGUA 


"Hijos míos, escuchad las reglas para gober- 
mar la lengua; y quien las observare no se per- 
derá por los labios, ni resbalará en obras per: 
vergas. 

“En su necio hablar queda preso el pecador 
y el soberbio y maldiciente se arruinarán por 
sus mismos labios. 

3No acostumbres tu boca al juramento; por- 
que son muchas por eso las caída: 

l“Tampoco tomes continuamente en boca el 
nombre de Dios; mi interpongas los nombres 
de las cosas santas; porque no quedarás libre 
de culpa si lo haces. 

MPues así como un esclavo sometido a todas 
horas a examen, nunca está sin cardenales; así 
todo el que jura y repite aquel nombre, jamás 
estará limpio de culpa. 

BE] hombre que jura mucho, se llenará de 
pecados, y no se apartará de su casa la des- 
gracia. 

JPorque si no cumple el juramento tendrá 
sobre sí el delito; y si no hace caso, peca do- 
blemente, 

1Si ha jurado en vano, no será tenido por 
inocente; antes bien, Hoverán castigos sobre su 
casa. 

l5Hay todavía otro lenguaje qúe confina con 
la muerte, Nunca se oiga entre los descendien- 
tes de Jacob, 

1Así” pues, todas estas cosas estarán lejos 
de los hombres piadosos, que no se envuelven 
en semejantes delitos. 

ANO se acostumbre tu boca al hablar indis- 
ereto; porque siempre va acompañado de la 
mancha del pecado. 

WAcuérdate de tu padre y de tu madre, aun- 
que estés sentado entre los magnates; 


9. Es hombre perfecto el que no peca com la 
lengua (Sant, 3, 2). “Sea pues vuestro modo de 
hablar: sí, sí; no, no; lo que pasa de esto proviene 
del 'Maligno"” (Mat, $, 37), 

10, Vemos, pues, cómo debemos combatir no sólo 
el vano Juramento, sino también la mala costumbre, 
harto difundida, de mezclar el Nombre de Dios en 
las expresiones vulgares, Sabido es que los judios 
tenían tanto respeto al nombre de Dio», que no se 
atrevian a pronunciarlo, sino que lo sustituian por 
otres nombres, Véase Ex. 3, 14 y nota. 

13. “Jurar en falso es muy dañoso, jurar con 
verdad es prligroso: y no jurar es lo seguro” (San 
Agustin). _ Igual doctrina se nos enseña sobre los 
vetos cn Eel. 5, 3 9 Véase la gran lección de San 
Vedro en Mar. 26, 35 


15. Se refiere a la blasfemia, cuyo mombre los 
lios” vasi no osahan pronunciar, por lo cual de 
cían “bervlesir” en vez de maldecir y blasfemar 


det. Job 2,9; TIT Rey. 21. 13), El castigo de h 
Pasfómia era la pena de muerte (Lev. 24, 14; Mat. 
6, 65). 

135. Alude a los que se avergienzan de sus pa: 
dres en presencia de los grandes. Aunque uno se 
vea elevado a una gran dizmidad debe abrigar sentí 


que no suceda que Dios se olvide de 
od elos; y que infatuado por «u 
costumbre tengas que sufrir tales oprobios, que 
quisieras más no haber venido al mundo. y 
maldi; el día de tu nacimiento. 
El hombre acostumbrado a decir imprope- 
ios, no se corregirá en toda su vida. 


FEALDAD DEL ADULTERIO 


23Dos especies de personas pecan con fre- 
cuencia, y otra tercera provoca la ira y la per- 
dición: 

Bel ánimo fogoso como una ardiente llama, 
que no se calma sin devorar alguna cosa; 

25y el hombre esclavo de los apetitos de su 
carne, el cual no tendrá sosiego hasta que en- 
cienda el fuego. 

24A1 hombre fornicario todo pan le es dulce; 
y no cesará de pecar hasta el fin, 

asTodo hombre que deshonra su tálamo con- 
yugal, como ¿guien tiene en poco su alma, suele 
decir: “¿Quién hay que me vea? 

Rodeado estoy de tinieblas, y las paredes 
me encubren, y nadie me atisba: ¿a quién ten- 
go que temer? el Altísimo no se acordará de 
mis delitos.” ñ 

MMas él no reflexiona que el ojo de Dios 
está viendo todas las cosas; porque semejante 
temor humano, temor no más que de los hom- 
bres, expele de él el temor de Dios. 

“BNo sabe que los ojos del Señor son. mu- 
cho más luminosos que el sol; descubren todos 
los procederes de los hombres y lo profundo 

Jel abismo, y ven hasta los más recónditos se- 
nos del corazón humano. 

2%Porque todas las cosas, antes de ser crea 
das, fueron conocidas de Dios, el Señor; y aun 
después que fueron hechas las está mirando a 
todas. 

Este tal será por lo mismo castigado en la 


mientos de amor y respeto hacia sus padres por 
más pobres que ellos sean. El que los desprecia, 
se desprecia a sí mismo, y el que los respeta, aerá 
respetado, Platón, el célebre filósofo pagano, en 
seña que Jos hijos deben respetar a sua padres como 
dioses de la tierra (Dial. IL de Legib.): y tiene ra 
zón, porque después de Dios el hombre no tiene 
bienhechores más grandes que los padres. que son 
para él los representantes del Padre celestial. Cf. 
Ex, 20, 12; Prov. 6, 20 “ss; 15, 20; 23, 22; Ef. 


6735 
sobre esta forma de ex 


21, Dos especies, ete: 
presión, véase 25, 1; Prov. 6, 16; 30,15, eto, 

22 ss. Segím Vaccari el hebreo alude a “tres es 
pecies de pecados contra el pudor, de gravedad cre- 
ciente; solo, con mujer libre o con mujer casada”. 
Véase” Prov 6, 27:35, 

28 s. Admirable descripción de 
amnimoda providencia de Dios, “Señor, dice San 
Agustín en los soliloquios. Tú consideras mis pasos 
y mis caminos; noche y día velas para custodiarme 
y todo lo observas. Tú ves todos mis pensamientos 
y todas mis acciones, como si, olvidando el cielo y 
la tierra, sólo te ocupases de mí.” Todas las comas 
están presentes ante Dios y fueron conocidas de Él 
ya antes de ser creadas (v. 29); porque para Dios 
no hay pasido mi futuro; para Él ni pasan los tiem 
pos mí llegan los futuros. Cf. S, 93, 11 y nota. 

30 s. Este tal: es decir. el adúltero, le apedrearán, 
según prescribe la Ley (Lev. 20, 10; Deut, 22, 22). 
El v. 31 fala en griego. 


la omnisciente y 


ECLESIASTICO 22, 90-38; 24, 1414 
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laza de la ciudad; él, cual potro, echará a 
uir; pero le pillarán donde menos 

31Y "será deshonrado delante de todos, por 
no haber conocido el temor del Señor. 


INFIDELIDAD DE LA MUJER 


*Lo mismo será de cualquiera mujer que 
deja a su propio marido, y de un extraño le 
da un heredero; 

porque ella en primer lugar fué rebelde a 
la ley del Altísimo; lo segundo, ultrajó a su 
propto marido; lo tercero, se contaminó con el 
adulterio, y se procreó hijos del marido ajeno 

MEsta será conducida a la asamblea pública, 
y se hará información sobre sus hijos; 

SSlos cuales no echarán raíces, ni darán frutos 
sus ramos. 

SDejará en maldición su memoria; y jamás 
se borrará su infamia. 

3Por donde los venideros conocerán que no 
hay cosa mejor que temer a Dios, y nada 
más suave que observar los mandamientos del 
Señor. 

Servir al Señor es una gloria grande; pues 
de El se recibirá larga vida. 


CAPÍTULO XXIV 
ORIGEN DIVINO DE LA SABIDURÍA 


ILa sabiduría se hará ella misma su elogio, se 
honrará en Dios, y se gloriará en medio de 
su pueblo, ] 

lla abrirá su boca en medio de las reunio- 
nes del Altísimo, y se glorificará a la vista de 
los escuadrones de Dios. 

3Será ensalzada en medio de su pueblo, y 
admirada en la congregación de los santos. 

Recibirá alabanzas de la muchedumbre de 
los escogidos, y será bendita entre los benditos 
y dirá: 


35. Así murió el fruto del pe 
Rey. 12, 14). Es experiencia que 
adulterina tiene poca o ninguna posteridad. 

- 38, El que se gloria, gloriese en el Señor, dice 

S. Pablo (II Cor. 10,17). La honra más grande 
consiste en servir al Rey de los reyes, que es la 
misma grandeza, la divina y suprema majestad. Los 
que sirven a Dios, no necesitan de monumentos que 
conserven su memoria, antes obtendrán una honra 
eterna y una memoria indestructible e infinita. No- 
temos también que ya desde el Antigwo Testamento 
se acentúa la suavidad paternal del yugo de Dios 

€cf. Mat. 11, 30). Servir a Dios es reinar, dice la 

Iglesia en la espléndida ¡Misa de San Iréneo (24 

le junio). 

1, Hasta aquí es el Eclesiástico el que alaba a 
la Sabiduría. Ahora nos invita a oír cómo Ella 

a le de sublimidad sobrehumana, 
relata su origen divimo y los dones con que Dios 

la ha dotado. Véase Prov. cap, 8; Sab. cap. 7 y 8. 

2. Los escuadrones de Dios: son la milicia celes 
tial, los ángeles, En griego: Pila (la Sabiduría) 

se glorificaró delonte de lo Majestad de (Dios). 

3 s. Faltan en griego y hebreo. Son como una 
aclaración de lo ya dicho en los yv. 1 y 2 sobre 
$l pueblo. Los santos y los escogidos: el pueblo de 
Tsrael (v. 11 7 nta), y. en sentido profético, la 
Iglesia, esposa del Cordero (Apoc. 19, 69). Véase 
S. 21,28 08; 68, 36 0. y mota. 


SYo salí de la boca del Altísimo, engendrada 
antes de toda creatura. 

SYo hice nacer en los cielos la luz indeficien- 
te, y como una niebla cubrí toda la tierra. 

Jos altísimos cielos puse mi morada, y el 
trono mío sobre una columna de nubes, 

SYo sola hice todo el giro del cielo. penetré 
por el profundo del abismo, y me paseé por 
las olas del mar. 

*Puse mis pies en todas las partes de la tierra, 
y en todos los pueblos, 

Xy en toda nación tuve el supremo dominio, 

Mo sujeré con mi poder. los corazones de 
los grandes y de los pequeños, en todos esos 
busqué donde posar, y en la heredad del Señor 
fijé mi morada, 

XWEntonces dió Él sus órdenes. y me habló 
el Creador de todas las cosas; y El que a mí 
me dió el ser, reposó en mi tabernáculo, 

J3y me dijo: “Habita en Jacob, y sea Israel 
tu herencia, y arráigate en medio de mis esco- 
gidos.” 


'HaBITa EN EL PUEBLO ESCOGIDO 


MDesde el principio. y antes de los siglos, 
recibí yo el ser, y no dejaré de existir en el 
siglo venidero. En el tabermáculo santo ejercité 
el ministerio mío, ante su acatamiento. 


5. Empieza aquí a hablar le Sabiduría misma, 
como Verbo eterno del Padre. Véase el próloto del 
Evangelio según San Ju: y Prov. 30,4 y nota; 

ol. 1, 15, ete, La boca del Altísimo: su espírita, 
su inteligencia, su palabra. Oigamos cómo un es 
critor. pagano "explica este misterio: “Del mismo 
modo, dice Séneca, que los rayos del sol al bajar 
a la tierra permanecen en el sol que los envía, el 
grande espíritu viene para hacernos conocer las to- 
sas divinas, conversa Con nosotros, pero permanece 
unido a su origen” (Epist. 41). Mejor que el filó: 
3ofo pagano lo explican San Juan y San Pablo. Todo 
el Evangelio de S. Juan y su primera Carta no som 
otra cosa que un comentario a este misterio. “Os 
anunciamos, dice el Discipulo dilecto, la vida eterna 
que estaba en el Padre” (Í Juan 1, 2). Cf. Sab. 3, 13 

l. 1, 17; Gén. 1, 1 y notas). 

6. La lus indeficiente: fala en griego y hebreo, 
pero expresa un concepto muy exacto: El Verbo era 
la Luz (Juan 1, 9). Jesús lo confirma (Jumn 8, 125 
12, 46). Y la vida, que en Él estaba, se nos comu 
nica a los hombres en forma de luz (Juan 1,4): 
Esta luz, que vivifica, está en las palabras que 
habló (Juan 6, 63 y 68; Vulgata 6. 64 y 69 17, 
17; T Tim, 1, 10) y que nos dejó en su Evangelio 
para que ellas nos hiciesen creer en Él (Juan 20, 313 
Luc. 1, 4; Rom, 10, 27) y creyendo seamos hechos 
bijos de Dios como Él (Juan 1,12 s). 


11, Sujeté... Pequeños: agrerado de la Vulgs 
La heredad del Señor: el pueblo de Israel. Vi 
se y. 13-16, 


12: Las palabras: Reposó en mí taberndculo. que 
se leen en algunas fiestas de la Virgen, mo son una 
profecía de la gestación de Jesús en el seno de la 
Virgen. Aquí se trata, además, de otro problema, 
El texto griero no dice: “reposó en mi trhernáculo” 
sino “fijó mi tabernáculo”, esto es, lo fijó en Is 
rael, coma lo expresan claramente los versículos que 
siguen: "Y me dijo: Habita en Jacob, y sea Israel 
tu herencia” (v. 13); “y así fijé mi estencia en Sión 
y fué el lugar de mí reposo la Ciudad Santa” (v. 
15). Esta y otras muchas diferencias textuales, tan 
frecuentes en este Libro, deben enseñamos a ser 
muy cuidadosos antes de sacir consecuencias por 
pura complacencia sentimental, Véase la nota 24, 

14, Recib£ yo el ser: La divina Sabiduria se hizo 

en el. tiempo, pero ya existía antes, desde 
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ECLESIASTICO 2, 19-35 


Ñ sy he fijé mi rios] Sión. 
ar de mi reposo la Ciudad Santa; 
salón está el trono mío, 

WMe arraigué en un pueblo gloricso, y en la 
porción de mi Dios, la cual es su herencia; y 
mi habitación fué en la multitud de los santos. 

WElevada oy cual cedro sobre el Líbano 
y cual ciprés sobre el monte Sión. 

1Me he alzado como una palmera en Cades; 
y como un rosal plantado en Jericó. 

WCrecí como un hermoso olivo en los cam- 
pos, y como el plátano en las plazas junto al 
agua, 

Como el cinamomo y el bálsamo aromático 
despedí fragancia. Como mirra escogida exhalé 
suave olor; 

My llené mi habitación de odoríferos perfu- 
mes como de estoraque, de gálbano, de ónice, 
L como de mirra y de incienso virgen; y mi 
iragancia es como bálsamo sin mezcla. 

tendí mis, ramas como el terebinto, y mis 
ramas llenas están de majestad y hermosura. 

Como la vid di pimpollos de suave olor, 
y mis flores dan frutos de gloria y de riqueza. 


MANIFESTACIONES DE LA SABIDURÍA 


MY o soy la madre del bello amor, del temor, 
de la ciencia y de la santa esperanza. 


la eternidad (Prov. 8, 22 y mota). Y en el taber- 
máculo, etc.: He aquí el Sacerdocio eterno de Cristo 
(Hor. 5, 6 5, 109,4). En desir, que también el 
<ulto era' obra de la Sabiduría, la cual oficiaba como 
Sacerdotisa (Vaccari) en los sacrificios y ceremo- 
mias, ya desde el Tabernáculo de Moisés (Ex, caps. 
25-28) y luego en el Templo (I Rey, 6). Cuando 
se encarnó, siguió rogando al Padre por nosotros 
y por nuestras obras (Juan 17, 9, 20 y 24), y 
también por sus verdugos (Is, 53, 12; Luc. 23, 34). 
Y todavía hoy, continúa sin cesar “intercediendo por 
nosotros” a la diestra del Padre (Rom. 8, 34; Hebr. 
7, 25), hasta eu retorno triunfante en que “trans 
formará nuestro vil cuerpo y le hará semejante al 
3 glorion: il 


O tiene «na variante 
: ferasalén, la ciudad 
querida por Éase S. 86, 2; 131, 
13" (Fillion), Sobre el Monte Sión, vérse $, 64, 2 
16, El pueblo glorioso, la porción de mi Dios, la 
herencia, lo multitud de los santos: sinónimos 
seSalar al pueblo escogido (S. 105, $ y nota), donde el 
Verbo ya obraba misticamente desde antes de encarmar- 
se. Y mi habitación fué, etc., es propio de la Vulgata. 
017, Sión: griego: Hermón, la cumbre del Anti 
20, 
24. Vénse la imagen de la vid en Juen 15,18 
24. Los versiculos 24 y 25 faltan totalmente en 
«l hebreo. La aplicación que la Liturgia hace a la 
Santísima Virgen de éste y otros textos relativos 
a la Sabiduria increada, es puramente acomodaticia, 
somo “puede verse también en Pi 27 y mota. 
El sentido espiritual de esas aplicaciones nos re: 
cuerda que María es quien aprovechó más plena: 
mente las enseñanzas de esa Sabiduria divina que 
había de encarnarse en Ella (Luc 2,19 y $1; 11, 
28). “La Virgo Sapientissima”, lejos de atribuirse 
1 sí misma el la Sabiduría, nos dice al contrario 
que es la esclava del Señor (Luc. 1. 38); que El 
es su Salvador y puso los ojos en la nada de su 
sierva (ibid. 1, 48) y que, ai todas las generaciones 
la llamarán dichosa, es porque en Ella izo grandes 
cesa el único que poses en propiedad el Poder, la 
Santidad y la Misericordia (CibÍd, 1,49 88) y que 
elige a los humildes para exaltarios y a los ham 
brientos pare saciarios. 


y fué cl] "En mí está toda la gracia del camino y de 
en Jeru-|la verdad; en mi toda esperanza de vida y de 


virtud. 

“Venid a mí todos los que os halláis presos 
de mi amor, y saciaos de mis frutos; 

“porque mi espíritu es más dulce que la 
miel, y más suave que el panal de miel, mi 
herencia. 

Se hará memoria de mí en toda la serie 
de los siglos. 

“Los que de mí comen, tienen siempre ham- 
bre de mí, y tienen siempre sed los que de 
mí L 

EI que me escucha, jamás tendrá de qué 
avergonzarse; y los que se guían por mí, no 
pecarán. 

MLos que me esclarecen, obtendrán la vida 
eterna. 

La SABIDURÍA DE LA LEY 


Todas estas cosas contiene el libro de la 
vida, que es el testamento del Altísimo y el 
conocimiento de la verdad. 

“Moisés intimó una ley de preceptos justos, 
en herencia a la casa de Jacob, con las pro- 
mesas hechas a Israel, 

MPuso a su siervo David para suscitar de él 
un Rey fortísimo, que se sentase sobre un tro- 
no de gloria para siempre, E 

Rebosa en sabiduría como el Fisón y e) 
Tigris en la estación de los nuevos frutos; 


25. Falta en el texto original. La gracia del co: 
mino, es decir, “la gracia de conocer la verdad 
de atinar con el camino que lleva a ella. Virtud; 
fortaleza, 

29 s. El contraste de este pasaje con Juan 4, 13 
s. contiene una enseñanza magnífica: La sabiduría, 
al mismo tiempo que quita la sed de vanagloria y 
el hambre de las bellotas que ofrece el mundo, no 
despierta un ansia insaciable por penetrar cada ye: 
más en los pensamientos de Dios que Él nos d 
cubre en la Escritura (fe), y una ambición sii 
límites por alcanzar su amistad (caridad) y sun 
Promesas (esperanza), El Divino Padre se complace 
al ver que sus hij precian así sus dones, y em 
tonces los aumenta cada vez más. Véxse S. 80, 10 
y nota; Dan. 9,23; 10,11 y 19, y el tremendo 
anuncio de Amós $, 11 e. 

31. Los que me esclarecen; o sea, “los que me 
dan 'a conocer a los demás, especialmente a los pe 
queñuelos, y a los hambrientos que piden el pan de 
la divina palabra. Véxse S. Bernardo, Sermón 39, 
in Cant.” (Páramo).  Coincide com Daniel 12, 3, 

32. Aquí retoma ls palabra el Eclesiástico pars 
exponer cómo la Sabiduría se manifiesta en la Li 
de Moisén y para esclarecer algunos puntos. El 
líbro de la vido, el Testamento del Altísimo, som 
expresiones que señalan las Sagradas Escrituras, en 
particular la Ley de Moisés y los Profeta 

34. “Este versículo y parte del anterior faltan 
desgraciadamente en el griego” (Filliom). “El Rey 
fortisimo que saldrá de la estirpe de David, es 
Cristo (IL Rey. 7, 16). Puso: falta el-sujeto: Dios. 

: el Libro de la Ley (v. 32). Fisóm 


y Gehón o Gihón (v. 37) son ríos del Paraíso (Gén. 


e su abundante ino 
¡ón con el Paraiso (Gén. 2, 
elogio que Dios 
las leyes de Moisés como llenas de aabidurla 
en sus disposiciones de orden t 1. No 


, tratándose de la 
, social y politica dic 
que si sorprende es la 
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3Bdesborda inteligencia, como el Eufrates, y 
crece más y más, como el Jordán en el tiempo 
de la siega; 

Sderrama la ciencia como la loz, e inun- 
da como el Gehón en la estación de la ven- 
dimia. 

SBEl es el primero que la conoce perfecta 
mente, otro que sea menos fuerte no la com- 
prende. 

“Porque son más vastos que el mar sus pen- 
samientos, y sus consejos más profundos que 
el grande abismo, 

o, la sabiduría, derramé los ríos, 

“Yo como canal de agua inmensa, derivada 
del río, y como acequia sacada del río, y como 
un acueducto, salí del paraíso. 

¿l ear los plantíos de mi huer- 

le agua los frutales de mi 


y seguiré esparciéndola hasta los remotos tiem- 
pos, 


Penetraré todas las partes más hondas de 
la cierra, visitaré a todos los que duermen, e 
iluminaré a todos los que esperan en el Señor. 

“Proseguiré difundiendo la doctrina como 


posa atención que a ella se ba prestado en las ins. 
tituciones jurídicas posteriores, tanto del Derecho 

no como en el moderno. Véase Ex. 21 88; 
Lev. 24 9.; Núm, 35 5; Deut, 11 ss; Neh. 9, 383 
S. 80, 4 y las notas respectivas, 

38, En griezo y hebreo: El Primero (que la ha 
estudiado) mo acado de conocerla perfectamente, y 
el vltimo tampoco le agotaró. Véase 18,5 5; S. 
158, 6 y notas. ¡Qué inmenso consuelo el saber que 
tenemos en las Escrituras um mar sin orillas (y. 39), 
cuya exploración jamás se agota y que por tanto 
mo puede munca hastiarnos, pues munca llegaremos a 
encontrarle el límite, como a los demás libros! ¡Qué 
estímulo para despertar en los estudiosos el amor 
13 estudios bíblicos que los Sumos Pontífices re- 
comiendan cada día más a sacerdotes y laicos! 

39. Esto nos muestra que la doctrina divina está 
Mena de secretos de santidad y no es simplemente 


la de un juez que premia o castiga. 
dí ss. Según la Vutrata habla la Sabiduria (véa: 
se v. 32). Vaccari, según el hebreo (y también el 


griego), hace notar que quien habla en este gran 
dioso pasaje, podría ser el mismo autor del Ecle- 
siástico, el cual dice que empezó queriendo sacar 
un canal del océano de la Lex y los Profetas, para 
regar tan sólo su jardín, es decir, su propia ale 
Pero que luego le llegó por ese arroyo tal abunda 


la 
de sublime doctrina, que su río desbordó hasta ha- 
cerse mar (véase Ez. 47, 5), esto es, lo llevó a 
querer comunicar a todos (y. 47) en este Libro, los 


tesoros que él había recibido. Tal es el fruto apos- 
fólico que da siempre el estudio de las Escrituras. 
La predicación, dice Santo Tomás, consiste en tras: 
itie a los otros lo que bemos aprendido de Dios: 
“Contemplota aliis tradere”. Véase 33, 16:18, 

44. Este versículo y el 47 forman respectivamente 
gl Ofertorio y la Comunión en -la Misa de San 
Íreneo, Obispo y Mártir, “llamado el Padre de la 
Teología católica y áureo anillo que une el Evan 


gelio a la doctrina de los Padres” 
45. “Parece una profecía del descenso de Cristo 
a los infiernos” (Scio). Los que duermen: los 


muertos. 

, Hasta el siglo sento: según el jebreo 7, 
o: E los siglos o generaciones venideras, Véase 
33, 18; 51, 35. 


profecía, y la dejaré a aquellos que buscan la 
sabiduría, y no cesaré de anunciarla a toda su 
descendencia hasta el siglo santo. 

- “Observad cómo no he trabajado para mí 
solo, sino para todos aquellos que andan en 
busca de la verdad, 


CAPÍTULO XXV 
(NuEvos ASPECTOS DE LA SABIDURÍA 


AEn tres cosas se complace mi corazón, las 
cuales son de la aprobación de Dios y de los 
hombres: 

“La concordia entre los hermanos, el amor 
entre los prójimos, y un marido y mujer bien 
unidos entre sí. 

3Tres especies de personas aborrece mi alma 
y su proceder me es sumamente enfadoso: 

el pobre soberbio, el rico mentiroso, el viejo 
fatuo e imprudente. 

SLo que no juntaste en tu juventud, ¿cómo 
lo has de hallar en tu vejez? 

$;¡Oh qué bello adorno para las canas el sa- 
ber juzgar, y para los ancianos el saber dar un 
consejo! 

¡Cuán bien parece la sabiduría en las per- 
sonas de edad avanzada! ¡y en las que están 
en alto puesto la inteligencia y el consejo! 
“Corona de los ancianos es la mucha expe- 
riencia, y la gloria de ellos el temor de Dios. 


Enocto DEL TEMOR pE Dios 


*Nueve cosas raras he tenido yo en mucha 
estima en mi corazón; y la décima la anunciaré 
con mi lengua a los hombres. x 

10Un hombre que halla consuelo en sus hijos, 

y uno que ya en vida ve la ruina de sus ene- 
migos. 
'Dichoso el que vive con una mujer jui- 
ciosa, el que no se deslizó en su lengua, 
y el que no ha sido siervo de personas in- 
dignas de sí. 


47. Paro mí soto; -Si es Cristo quien babla aquí 
como Sabiduria personificada. cuadra muy bien con 
su misión, porque Él no buscó su propia gloria 
sino que se sacrificó por la salvación de todos, 

2. Se explica la complacencia “de Dios porque la 
armonía sentre los hombres, sean amigos, hermanos 
o cónyuges, requiere una “tolerancia recíproca, que 
mo puede existir sin la virtud de la caridad, la 
cual es “la vida de la fe, la fuerza de la esperanza 
y la medula de todas las virtudes” (Ricardo de 
S. Víctor). Véase 13, 19. Sobre la bendición a la 
familia cristiana véase 'S. 127, y 

4. El pobre soberbio es más culpable que el rico 
(véase 10, 34), pues ha sido librado de los tremendos 
peligros de éste (Marc. 10,23 35.) y ha recibido 
la bienaventuranza de la pobreza (Luc. 6,20 8), 
y mo obstante la saludable humillación de la prueba, 
la ha rechazado (véase 12, 1 ss. y muestro estudio 
sobre el Libro de Job y ei dolor). El viejo fesmo. 
En griego: wn cicio adúltero, 

5. Lo que mo jumtaste: se refiere a la sabiduría 
(Prov. 22, 6) y no a la acumulación de riquezas 
(Mar, 6, 25 y 88), 

9. Nueve cosas, o sea mueve clases de persomas 
estimo felices, Aquél es el más feliz que es fiel 2 Dios 
ads 

11. Uns mujer juicioso La Biblia fundamenta a 
la mujer en el seno de la familia, y mo en la ví 
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BCLESIASTICO 35, 12-36; 28, 1-2 


BDichoso el que ha hallado un verdadero 
amigo; y aquel que explica la justicia a oídos 
que escuchan, 


13:0h cuán grande es el qué adquirió la. 


sabiduría, y el que posee la ciencia! pero nin- 
guno supera al que teme a Dios. 

MEJ temor de Dios se sobrepone a todas las 
cosas. 

WBienaventurado el hombre a quien es dado 
tener el temor de Dios. ¿Con quién compara- 
remos al que le posee? 

XEl temor de Dios es el principio de su 
amor; mas debe unírsele el principio de la fe. 


La MUJER MALA 


YILa tristeza del corazón es la mayor plaga; 
y la suma malicia, la malignidad de la mujer. 

YSufrirá uno cualquiera llaga, mas no la lla- 
ga del corazón; 

19y cualquiera maldad, mas no la maldad de 
la mujer; 

20y toda aflicción, mas no la que viene de 
aquellos que odian; 

2ly cualquier castigo, mas no el que viene 
de los enemigos. 

2No hay cabeza peor que la cabeza de la 
culebra, 

ni hay ira peor que la ira de la mujer. 
Mejor habitar con un león, y con un dragón, 
que con una mujer malvada, 


pública. El papel que ella ejerce en la intimidad, 
mejor dicho, en el santuario de la familia, como 
esposa y madre, es tan trascendental que nadie puede 
sustituirla, mí el marido, mi los hijos, mi el Gobierno, 
ni la Iglesia, Ella es la raíz de la cual brotan las 
futuras generaciones, que serán buenas si la caíz 
es buena, y malas si la raíz es mala (cf. Mat. 
7,18). La actividad pública de la mujer no com 
siste en dejar st propio pequeño reino y disputar 
al hombre el trabajo público, sino en formar a los 
hijos, y sí se quiere, también al marido, que son 
los exponentes del espíritu que la madre” y esposa 
siembra en el hogar. El término “juiciosa” que el 
Sabio aquí usa, es un poco vago, pero se perfila 
y concreta aí lo comparamos con otros términos em- 
pleados en la Bíblia. “Esta mujer juicioso”, es la 
misma mujer buena, excelente, corona (Proy, 12, 4) 
y tesoro (Prov. 18, 22) del esposo, más valioso que 
las perlas (Prov. 31, 10), capaz de crear con su 
virtud y prudencia el suave ambiente de paz y de 
alegria que tonifique el alma del esposo y dé a sus 
días felices duración doblada” (Asensio, Est. Bibl, 
1945, p. 242 9). Sobre el resto del vers. véase 26, 1 
85.5 14, 1; 19, 16; Ecl. 30, 12; Tit. 2,8; Sant. 
3, 2; 1 Pedro 3, 10. El hebreo añade: El que mo 
aro com buey y amo juntos: Esto era prohibido 
por la Ley (Deut. 22, 10) y representa la mercla 
de buenos y malos (Lev, 19, 19; 11 Cor, 6, 14' 

12. A oídos que escuchom: Es la incomparable 
dicba del apostolado, Véase Dam. 12, 3, 

13 sa. He aquí el tema fundamental 3 
sapienciales: el temor de Dios que es 
de su amor” (w. 16). Es lo que dice $. 
Gál $. 6: La fe obra por la caridad. Cf S. 33, 
12 Ís.; Prov. 1, 7 y especialmente Eclesiastés 12 
13 y nota, 

17. La suma molicio: Cf las mujeres de Salo- 
món (IT Rey. 11, 4 ss.), Dalila (Juec. 16, 1 ss). 
Jezabel (1H Rey. cap. 21), Atalía (IV Rey. 11, 1), 
Herodias (Mat, 14, 3 ss). 

22. Porque la vibora guarda el 
cabeza. 

23 s», Véase como contraste Prow, 3, 10 y motas. 


veneno en la 


La malignidad de la mujer la hace inmu- 
tar su semblante y poner tétrico aspecto, como 
oso, y la presenta tal como un saco 


Gime su marido en medio de sus vecinos, 
y gxéndolos suspira un poco, 

_2WToda malicia es muy pequeña en compara- 
ción de la malicia de la mujer; caiga ella en 
suerte al pecador. 

“Lo que es para los pies de un viejo el 
subir un monte de arena, eso es para un 
bre sosegado una mujer habladora. 

2SNo mires el buen parecer de la mujer, ni 
codicies 2 una mujer por su belleza. 

“Grande es la ira de la mujer, y su desacato 
y su ignominia, 

3Si la mujer tiene el mando, se rebela con- 
tra su marido. 

MLa mujer de mala ralea aflige el ánimo, 
y abate el semblante, y llaga el corazón. 

“La mujer que no da gusto a su marido, le 
gesconyunta los brazos, y le debilita las ro- 

ibas. 

“De la mujer tuvo principio el pecado, y 
por causa de ella morimos todos. 

SNo dejes ni aun el menor agujero a tu 
agua, mi a la mujer mala le des licencia de 
salir fuera. 

35Si ella no camina bajo tu dirección, te afren- 
tará delante de tus enemigos. 

.*Sepárala de tu lecho, porque no se burle 
siempre de ti. 


CAPÍTULO XXVI 


EL CONTRASTE ENTRE LA MUJER BUENA Y LA MALA 


MDichoso el marido de una mujer virtuosa, 
porque será doblado el número de sus años. 
2La mujer fuerte es el consuelo de su mari- 
do, y le hace vivir en paz-los años de su vida. 
Es una suerte dichosa la mujer buena; suerte 


26, “El que tiene por mujer a una perversa, sepa 
que siene la paga debida a sus propios pecados” 
(S, Juan Crisóstomo), 

28 s. Ni codicies: En griego y hebreo: mo la desees, 
pues es esclavitud, ¡gnomimia y vergúenzo que la 
mujer sustente al marido, > 

33. Véase Gén, 3,6. Este pecado es el origen y 
la razón profunda y religiosa de la posición de la 
mujer, que hoy se quiere olvidar. Dios le dijo ex 
presamente, en castigo: “Estarás bajo la potestad 
de tu marido, y él te dominaró” (Gén. 3,16), “No 
permito a la mujer que enseñe, ni tome autoridad 
sobre el marido... Adán mo fué engañado, sino la 
mujer engañada incurrió en la prevaricación” (1 Tim, 
2,12 38). CL EL S, 23, 

35 s. En griego som un solo versiculo: Sepórala: 
por el divorcio, conforme a la Ley. Cf, 7, 21 y 


. Véase el retrato de la mujer buena en el 
llo 31 de los Proverbios. “La mujer, dice S. 
Basilio, debe conducirse tan perfectamente en sus 
modales, en su porte y en toda su persona, que 
los que ta encuentren, viendo en elía una viva ima 
gen de Dios, la saluden por respeto, admirando sus 
virtudes y venerando su presencia.” 

3. Sobre esta verdad tan importante para los jé- 
venes véase Proy. 19, 14 y mota. y como ejemplo 
el Libro de Tobias que debería ser el mejor <migo 
de los futuros esposos. 


ECLESIASTICO 26, 3-28; 27, 1-5 
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q tocará al que teme a Dios, y le será dada: 


hombre por sus buenas obras. 

4Ora sea rico, ora pobre, tendrá contento el 
corazón, y alegre en todo tiempo su sem- 
blante. 

5De tres cosas tiene temor mi alma; y por 
la cuarta tiene espanto mi rostro: 

8de la delación de una ciudad, del motín de 
un pueblo, 

1y de la mentirosa calumnia; cosas todas más 
dolorosas que la muerte, 

$La mujer celosa es dolor y llanto del co- 
razón; 

Su lengua es un azote que alcanza a todos. 

lComo el yugo de bueyes que está flojo, 
así es la mujer mala. Quien la toma, cuente 
que toma un escorpión. 

YiLa, mujer que se embriaga es una plaga 
grande; y su ignominia y torpeza no podrán 
encubrirse. 

lZLa deshonestidad de la mujer se conoce 
en la altivez de sus ojos y en sus párpados. 


¡VELA SOBRE TU HIJA! 


l3Vela atentamente sobre la hija que no re- 
frena sus ojos; no sea que hallando oportuni- 
lad, desfogue sus pasiones, 

MSéate sospechosa toda inmodestia de sus 
ojos, y no te maravilles si no hace caso de úi. 

NComo un caminante sediento, aplicará la 
boca a la fuente, beberá de toda agua cercana, 
se sentará junto a cualquier estaca (de tienda) 
y abrirá la aljaba a cuzlquiera saeta hasta que 
más no pueda. 


La MUJER VIRTUOSA ES UN DON DE Dios 


YLa gracia de la mujer hacendosa alegra al 
marido, y le llena de jugo los huesos. 

YLa buena crianza de ella es un don de 
Dios. 

16Es cosa que no tiene precio: una mujer 
discreta y amante del silencio, y con el ánimo 
morigerado. 

WGracia es sobre gracia la mujer santa y 
vergonzosa, 

29No hay cosa de tanto valor que pueda equi- 
valer a un alma casta, 

*ILo que es para el mundo el sol al nacer 
en las altísimas moradas de Dios, eso es la 
Ls de la mujer virtuosa para el adorno 

le una casa. 


6, Delación de una ciudad: en hebreo: ls murmau- 
ración, esto es, cuando el ventícello del descrédito 
cunde 'por todas partes contra un inocente; 

6, Sobre los celos véase 9, 1 y nota, 

12. Véase otros sígnos para conocer a las personas 
por su exterior: 12, 10; 19, 24 y notas. 

13 ss. Sobre la guarda severa de las hijas véase 
7, 26 y mota, ¡Qué diría el Eclesiástico si conociera 
lis modas y los bailes de hoy y las costumbres en 
playas, doride las hijas exhiben su carne y se ejerci 
tan en la inmodestía de los ojos! Abrirá la aljaba a 
cualquiera saeta (v. 15): “Expresión velada que indica 
el abandono de la impúdica” (Bover.Cantera). 

21. ¡Cuán hermoso estímulo encierran estas pala- 
bras del Espíritu Santo! Bien vemos que el des- 
tino que Dios impuso a la mujer (25, 33 y nota), 
mo le impide ser la luz y alegria de su bogar. 


pia ue resplandece sobre el cando 
JrO Saf 
a rr '2 hermosura del rostro en 


2Columnas de oro sobre basas de plata son 
pies que descansan sobre las. plantas de una 
mujer fuerte, 
MCimientos eternos sobre piedra sólida son 
los mandamientos de Dios en el corazón de 
la mujer santa. 


Cosas QUE ENTRISTECEN 

25Dos cosas contristan mi corazón, y la ter. 
cera me provoca a cólera: 

Sun varón aguerrido que desfallece de ham- 
bre; el varón sabio de quien no se hace caso; 

21y el hombre que de la justicia se vuelve al 
pecado, al cual destina Dios a la perdición. 

Dos profesiones me han parecido difíciles 
y, peligrosas: el negociante con dificultad :se 
librará de culpa, y el tabernero no estará exen- 
to de los pecados de la Jengua. 


CAPÍTULO XXVI 


OCASIONES DE PECADO EN LOS NEGOCIOS 


IMuchos han pecado por causa de la miseria; 
y quien busca el enriquecerse, 2 nada más 
aciende. , 

. "Como se hinca una estaca en medio de la 
juntura de dos piedras, así se introduce 
pecado entre la venta y la compra. 

Será destruído con el delito el delincuente. 

%Si no te mantienes siempre firme en el te- 
mor del Señor, presto se arruinará tu casa. 


INDISCRECIONES. 


SComo zarandeando la criba queda el poto: 
así en la reflexión aparecen los apuros de 
hombre. 


22. El candelabro sogrado: 
26, 32, 

23. En griego y hebreo: pics elegontes sobre ta. 
lones firmes: esto es. la gracia de la belleza apo: 
yada sobre una sólida honestidad. Es decir, que 
no se condena la belleza simo cuando es buscada 
como objeto de pecado. Cf. 25. 28 y nota, 

24. Falta en el texto original. 

27. Sobre este punto importantísimo véase 5, $ y 
not 

28, De la lengua, falta en griero y hebreo. El 
tabernero será fácilmente culpable de la corrupción 
de otros, pues su interés está en hacer que haya 
muchos bebedores. Hoy puede aplicarse esto a tam 
tas empresas, espectáculos, revistas, editoriales, que 
viven del escándalo y se enriquecen con el pingúe 
negocio de explotar los vicios y debilidades humanas. 
Véase 27, 11 y nota. z 

1 5. Véase 25, 4 y nota, Por causa de la miscria: 
el hebreo y griego dicen Por dinero. Se refiere, co- 
mo lo que sigue, a los peligros morales a que se 
hallan expuestos los negociantes (véase 11. 10; 26, 

jotas). Sólo la ley de Dios, que 


Véase Ex 25, 31:39; 


otros. Véase 38, 25 ss. y notas, El versículo 3 es 
agregado. 


5 35. Texto oscuro. Bover-Cantera vierte: Al 20 
randear el karncro queda la cascarilla; así la basure 
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ECLESIASTICO 27, 6-33; 28, 2 


“En él horno se prueban las vasijas de tierra, 

en la tentación de las cribulaciones los hom- 

res Justos. 

¡Como el cultivo del árbol se muestra por 
su fruto, así por la palabra pensada se ve el 
corazón del hombre. 

PNo alabes a un hombre antes que haya ha- 
blado; porque en el hablar se dan a conocer 
los hombres. o 

9Si vas en pos de la justicia, la alcanzarás, 
y te revestirás de ella como de una vestidura 
talar de gloria; con ella morarás, y ella te 
amparará para siempre, y en el día de la cuen- 
ta hallarás en ela apoyo. 

lLas aves yan a juntarse con sus semejantes; 
así la verdad va a encontrar a los que la ponen 
en práctica, 

- 3EJ león siempre acecha su presa; así el pe- 
cado arma lazos a los que obran la iniquidad. 

MEl hombre santo persevera en la sabiduría 
como. el sol; mas el necio se muda como la 
Juna. 

1En medio de los insensatos reserva las pala- 
bras para otro tiempo, pero quédate en medio 
de los que piensan. K 

ML2 conversación de los pecadores es inso- 
portable; porque hacen gala de las delicias del 

lo. 

JóLa lengua que jura mucho, hace erizar el 
cabello, y tu irreverencia hace tapar las orejas. 

JParan en derramamiento de sangre las ri- 
ñas de los soberbios, y da pena el oír sus mal- 
diciones. . , 
1Quien revela los secreros del amigo, pier- 
de su confianza, y no hallará un amigo asu 
gusto. 

18Ama al amigo, y séasle leal. 


del hombre en la reflexión; Nácar-Colunga: Zaram 
deondo lo criba quedan las grancas; así los defectos 
del hombre cuando se le remueve, Otros lo refieren 
al mucho bablar, que es lo que descubre los de 
fectos, así como el tamiz pone en evidencia tos des. 
perdicios. De ahí que la prueba o tentación del 
hombre está en el hablar (v. 7), y que no 

ele antes de círlo (y. 8). “No ju por 
las sospechas, dice S. Crisóstomo; no juzguéis antes 
de estar seguros si lo que refieren es real; mo com 
denfis a nadie antes de imitar a Dios, que di 
Bajaré y veré (Gén. 13, 21). 

9. Si vas en pos de la justicia: “No está el 
amor de Dios en tener lágrimas, ni estos gustos y 
ternura que por la mayor parte los deseamos y nos 
consolamos con ellos, sino en servir con justicia y 
fortaleza (Sta. Teresa, Vida IX, 13), Com ello mo 
rarós... apoyo: es propio de la Vulgata. 

10, Véase 21, 12 y nota; Sab. 1,4 
santidad som correlativos (Juam 17, 17) 
tiene esta luz me ame porque el aínor 
inteligencia. Cuando más se conoce, más se 2ma, y 
este aumento de amor hace crecer el conocimiento” 


(Diálogos de Santa Catalina de Sena). 

11, Ésto es: seremos ¡inevitablemente venci 
mo “vigilamos y oramos” (Marc. 14, 38), 
en la fe” (1 Pedro $, 8). 


12, Como el sol: falta en griego y hebreo. 

14. Hacen gala: Véase 13, 4 y nota. Más exacta 
mente parece aludir 2 que esa risa desw 
revela un alme que se goza en el pecado. Es otro 
dato para conocer a los hombres por su exterior 
(véase 12, 10 y nota). 

17 ss. Sobre la amistad yéame 22, 27; 19, 10; 42, 
15 6, 16; 13, 19; 25,2; Prov, 11, 1 


1Mas si revelares sus secretos, no corras más 


tras él. 
“Porque el hombre que viola la amistad que 
Ecnía con su prójimo, es como quien pierde 


Y como uno que se deja escapar de la ma- 
no un pájaro, así tú dejaste ir a tu amigo, y ya 
as: 5 lejos, ha 

lo le sigas; porque está ya muy lejos, ha- 
biendo huido como un gamo del lazo, por es- 
tar herida su alma, 

Jamás podrás vendarle la herida, porque de 
una injuria de palabras hay resarcimiento; 

24mas el revelar los secretos del amigo, quita 
toda esperanza al alma desgraciada. 


Hipocresía Y ENGAÑO 


2Quien guiña el ojo está fraguando picar- 
días, y lie puede apartarle de ello. 

2En tu presencia hablará con dulzura, y ce- 
lebrará tus discursos; mas a lo último mudará 
de lenguaje, y de tus palabras sacará ocasión 
para arruinarte. 

Muchas cosas aborrezco; pero a ninguna 
más qua semejante hombre; y el Señor tam- 
bién le aborrecerá, A 

28i uno tira a lo alto una piedra le caerá 
sobre su cabeza; así la herida a traición abrirá 
las llagas del traidor. 

3%Aquel que cava una fosa caerá en ella; el 
que pone una piedra de tropiezo al prójimo, 
en ella tropezara; quien arma lazos a otros, pe- 
recerá en ellos. 

3El perverso designio redundará en daño de 
quien e fragua, y no sabrá de dónde le viene 
el mal 

SiLos escarnios y ultrajes son propios de los 
soberbios; mas la venganza cual león los está 
acechando. 

*Perecerán en el lazo aquellos que se huel- 
gan de la caída de los justos; y consumirlos ha 
el dolor antes que mueran. 

*BLa ira y el furor son cosas ambas bien de- 
restables; pero el hombre pecador las tendrá 
dentro de sí. 


CAPÍTULO XXVII! 
DemEmos OLVIDAR LAS INJURIAS 


El que quiere vengarse, experimentará la 
venganza de Señor; el cual tendrá exacta cuen- 
ta de sus pecados, 


23 5. Estos dos vers, son cortos y mán claros 
en el texto original, y dicen; Una herida puede ser 
vendada y para la injuria hay reconcilioción, mas 
quien revela un secreto pierde la esperans 

27. ¡Lo que Dios más odial No lo olvidemos. 
Véase 1, 36; Sab. 1, 5 y notas. 

28 as. El “traidor se castiga a sí mismo por las 
comsecuencias de su pecado, Prov. 26,27; Holes. 
10, 8; S. 7, 16; 9, 16; 34 8, etc. 

1. Doctrina fundamental... “Mía €s la venganza y 
Yo les daré el gago a su ciempo”, dice el Señor eh 
Deut. 32, 35, Cf 8,6; 10,6; 19, 28; Mat 6,1 
7, 2; Mare, 11, 25; Rom. 12,19; 1 Tes. SN 
Pedro 3, 9. Es Él quien vengará terriblemente a 
sus amigos oprimidos. Véase $. 65,5; 108,1 y 


26, 19, etc. | notas. 
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“Perdona 2 tu prójimo cuando te 
así cuando tú implores el perdón, te 
donados los pecados, 

ln hombre conserva encono contra otro 
hombre, ¿y pide a Dios la salud? 

¿No qua de misericordia, con oro hombre 
como él, ¿y pide perdón de sus peca 

*Sicado ¿1 Lame conserva el engjo, ¿y pide 
a Dios reconciliación? ¿Quién se la alcanzará 
por sus pecados? > 

SAcuérdate de las postrimerías, y déjate de 
enemistades; 

“pues la corrupción y la muerte están intima- 
das en sus mandamientos. 

SAcuérdate de temer a Dios, y no estés aira- 
do con tu prójimo, 

*Ten presente la ley del Altísimo, y no ha- 
gas caso del yerro del prójimo. 


¡SÉ pacír1co! 
WAbsténte de litigios, y te ahorrarás pe- 


agravia, y 


cados; 

Mporque el hombre iracundo enciende que- 
rellas, y el pecador suscita discordias entre los 
amigos, y siembra enemistades en medio de los 
porque esla la leña del b E 

ue leña del bosque es el in- 
cendio, según el poder del hombre es su enojo, 
sus riquezas crece su cólera. 
o la reyerta precipitada enciende el 
fuego, y la querella temeraria derrama sangre, 
de igual modo la lengua ¿menazadora acarrea 
la muerte, 

1Si soplares en una chispa, se encenderá de 
ella fuego, y si escupieres sobre ella se apagará. 
Lo uno y lo otro sale de la boca, 


La LENGUA MURMURADORA 


El murmurador y el de dos lenguas es mal- 
dito, porque mete confusión entre muchos que 
vivían en paz. 


dores”. 


a] ser perdonados' 
luce esto último dicieme 
eltos”, lo cual va. más lejos que 
los agravios propios, y abarca 
mas. San lo lo conti: 

La misma 
carlo. Jesús llama bienaven- 
, que don los que siembran 


igio o 
Surados a los pasillo 


la paz (Mat, 5, 9), 


YLa lengua de un tercero ha alborotado a 
muchos, y los ha dispersado de un pueblo a 


otro. 

"Arruinó ciudades fuertes y ricas, y des- 

truyó desde los cimientos los palacios de los 

niquié las fuerzas de los pueblos, y dis 
valerosas. 


pó gentes . 
"La lengua de un tercero echó fuera de casa 
2 mujeres varoniles, y privólas del fruto de sus 


Se 
que la escucha no tendrá sosiego, ni 
tampoco encontrará un amigo con quien con- 


solarse. 
X1El golpe del azote deja un cardenal, pe- 
ro el golpe de la lengua desmenuza los hue- 


sos, 
Muchos han perecido al filo de la es- 
pass: pero no tantos como por culpa de su 


ienaventurado el que está 2 cubierto de 

la mala lengua, ni experimentó su furor, ni 
arrastró su yugo, ni. fué atado con sus ca. 
denas; 

porque su Jogo es yugo de hierro, y sus 
cadenas son cadenas de bronce, 

La muerte que de ella proviene es la peor; 
más tolerable que ella es el sepulcro. 

Ella no será de larga duración; se ense- 
ñoreará de los caminos de los perversos; sus 
llamas, a pesar de todo, no quemarán a los 


justos. 

“Los que abandonan a Dios, caerán en poder 
de la mala lengua, la cual encenderá en ellos 
su fuego, que no se apagará; se desencadenará 
contra ellos como león, y leopardo los 
despedazará. 

laz de espinas una cerca a tus orejas, no 
des oídos a la mala lengua, y pon puerta y 
candado a tu boca. 

Funde tu oro y tu plata, haz una balanza 
para tus palabras, y un freno bien ajustado para 
tu , 
y mira no resbales en tu hablar, por lo 
cual caigas por tierra Jelante de los enemigos 
Se, te acechan, y sea incurable y mortal u 
caída. 


19. Mujeres varowiles: Parece haber una alusión, 
pero no pudemos referirla como: hacen algunos, al 
acto de Abrahán en Gén. 21, 10 88, pues Dios se 
lo mandó expresamente en el versículo 12 y el Apés 
tol de las Gentes lo cita en Rom. 9, 7 33. y Gál. 
4215 

20. Notemos que no sólo condena al calumniador, 
sino también al que lo escucha (v. 28). Y aún em 
seña al calemniado a no bacer cam. Véase S, 108, 


28 y nota, 

25. De ahí que muchos Jlieven almas muertas en 
cuerpos vivos. Es que su lengua “está llena de ve 
meno murtifero"” (Sant. 3,8). Sobre los estragos 
de la lengua calumniadora véase Sant, 3; Job $, 21; 


Ss 13% Prov. 18, 8 y nota. 
28. Sabido es que S. Agustín mandó escribir en 
su comedor el siguiente distico: Quisquis amat dis 


absentum zodere vitam, hanc mensam vetitam 
yerit esse sibi, que en buen castellano quiere deci 
él que a esta mesa no puede sentarse quien cri- 
tica 8 los al 
29. Funde 


entes. 
e Y oro y te 
guardo tu oro y tu plato, 


Plata: El texto griego dicer 


ECLESIASTICO 29, 1:24 


CAPÍTULO XXIX 
LA MISERICORDIA 


IQuien es misericordioso, da prestado a su 
prójimo; y el que tiene abierta la mano para 
dar, observa los mandamientos. 

Presta a tu prójimo en tiempo de su nece- 
sidad, y restituye ,a su tiempo al prójimo lo 
prestado. 

“Cumple tu palabra y pórtate fielmente con 
él, y en todo tiempo hallarás lo que necesites 


De Los PRÉSTAMOS 


4El dinero prestado lo reputan muchos como 
wn hallazgo; y causan molestia a los que los 
favorecieron. 

BHasta tanto que hayan recibido, besan las 
manos del que puede dar, y con voz humilde 
hacen promesas; 

Smas cuando es tiempo de pagar piden espe- 
ra, y dicen cosas pesadas, y murmuran; y echan 
la culpa al tiempo. 

TY aunque se hallen en estado de pagar, pon- 
drán dificultades; apenas volverán la mitad de 
la deuda; y lo que pagan ha de contarse como 
un hallazgo. ' 

9Y no siendo así, le defraudarán de su dine- 
ro; y sin más ni más se ganará el acreedor un 
enemigo, 

del cual le pagará con injurias y maldiciones, 
y por un honor y un beneficio recibido le vol- 
verá ultrajes. 

lJMuchos dejan de prestar, no por dureza 
de corazón, sino por temor de ser burlados 
injustamente. 

La LIMosNA 


1SÉ tú de alma más generosa con el humilde, 
y no le hagas esperar por la limosna. 

YEn cumplimiento del mandamiento socorre 
al pobre. y en su necesidad mo lo despidas 
con las manos vacías, 


1. El segundo miembro nos da una luz de dec 
trina preciosisima: Si ejercitamos la misericordia, 
Dios nos promete que nos haremos capaces de cum: 
plir todos los otros mandamientos, que quizá hoy nos 
parecen pesados. Es que la perfección según Dios 
se confunde con la misericordia (et. Mat. $, 48 con 
Luc. 6,36). Y así esta virtud, fento de la ca 
sidad, que cs la plenitud de la Ley (Rom. 13, 8-10; 
Gál, 5, 14; Mat, 22, 39; 25, 34 58.) resulta ser la 
madre de otras virtudes morales, como lo expresa el 
lema que San Isidoro propone “a ln Obispos: “Po. 
ner eu castidad al amparo de la caridad” 

2. Como se ve, mo se trata, en este capítulo, de 
los préstamos dados con el fin de que produzcan 
creces, porque esto se lama en la Sagrada Eseri 
tura usura, y estaba prohíbido. Dar a usura cs, 
zerón Sam Ambrosio, procurar matar al prójimo. 
Par préstamos era, por consiguiente. un puro acto 
de carided, y no un negocio, como hoy. 

7. Hollazpo, se vefiere aquí al acreedor, En el 
y. 4 se trata del deudor, “Son dos agudos rasgos de 
Psicología 

10 ss. A éstos exhorta el Sabio a eumplir cor los 
deberes de la caridad para con el prójimo no obs 
tente se ingratitud (Luc, 6, 31-36). Mejor es per 
der la suma prestada que esconderla inútil debajo de 
una dosa (v. 13). Véase Deut. 15,8; Mat 5, 42, 


WPierde el dineró por amor de eu hermano 
y de eu amigo, y no lo escondas sin provecho 
debajo de una losa. 

Emplea tu tesoro según los preceptos de 
Altísimo, y te rendirá más que el oro. 

MWEncierra la limosna en el seno del pobre, 
y ella Fogar Por ti para librarte de todo mal. 

le, Y", MPeleará contra tu enemigo mejor que 
el escudo y la lanza de un campeón. 


Las FIANZAS 


1El hombre de bien da fianza 
tmo; mas el que ha perdido el rul 
dona a su suerte, 

WN te olvides del beneficio que te ha hecho 
tu fiador, pues ha expuesto por ti su vida. > 

E] pecador y el inmundo huyen del que 
ha salido fiador por ellos. 

32El pecador se apropia los bienes del que ha 
dado la fianza por él. y con corazón ingrato 
abandona a su libertador, 

“Sale vno por fiador de su prójimo; y éste, 
perdida toda vergúenza, le abandona. 

Fsanzas indiscretas han perdido a muchos 
acomodados, y los han conmovido como olas 
del mar. 

“Elan trastormado a hombres acaudalados, los 
han hecho trasmigrar y andar errantes entre 
gentes extrañas, 

20E] pecador que traspasa el mandamiento del 
Señor, se enredará en fianzas ruinosas; y el que 
se, mete a muchas empresas, caerá en juicio. 

2 prójimo según tu posibilidad; pero 
mira también por ti mismo, a fin de que no 
te precipites, 


r su próji- 
or, lo aban- 


La HOSPITALIDAD 


2Lo esencial de la vida del hombre es agua 
y pan, y vestido y casa, para tener cubierto 
aquello que no debe dejarse ver. 


14. Dios es el único Banquero que ofrece hasta el 
ciento por uno (Mat. 19, 21 y 29), E 

15. Véase 17,18; Tob. 4,11. Encierra tu limos: 
ma en el seno del pobre; es decir, en ven de oro y 
plata, pon en tu cala las bendiciones que te den 
los pobres. Es una dicha poder dar. Para S, Crisós: 
tomo la gracia de la limosna es igual y lu gracia de 
los milagros, de la curación de los enfermos, de la re. 
surrección de los muertos, de la expulsión de los 
demonios, y añade: No sólo ha ordenado Dios la 
limosna para auxilio de los” índizentes, sino también 
para aumentar los bienes de los que dan. Véase 
Mat. 6,19 8; 19, 21, 

16 ne. De los vers. 37 y 18 sólo se conservan loo 
múmeros, porque son un agregado, repetición de los 
wo. 17 y 18 del cap. 17. 

20. Ha expuesto for hi su vida. “Toda verdadera 
virtud humana ha de ser como un eco de las de 
Jesús, el Único que las tuvo todas en propiedad 
(Juan 3, 16; Í Juan 2, 29; 3,7). ¡Y Él es quien 
expuso y entregó su vida por sus amigos! Véase 
Juan 15, 13, 

21. Los versículos 21 y 23 faltan en el texto griego. 

26. El pecador se ofrece fácilmente para fiador, sin 
áuda porque no piensa cumplir, De ahi sus riesgos 
y castigos. 

28. Clara condenación del muedismo Nétese que 
fué el mismo Dios quien hizo el vestido para Adén 
y Eva después del pecado (Gén. 3, 10 y 21). Véase 
30, 31. dende se añaden como cosas esenciales para 
la vida: fuego, hierro, sal, leche, miel, vino y aceite, 
Sobre la casa, vénse Prov. 27, 8 y nota, 


ECLESIASTICO 29, 29-36; 30, 1-22 


sul 


2%Mejor es la comida del pobre, al abrigo de 
una choza, que banquetes espléndidos en tierra 
extraña donde no se tiene domicilio. 

Conténtate con Jo que tuvieres, sea poco o 
mucho, y no tendrás que oír el reproche de 
ser forastero, 

SES una vida infeliz la del que va hospedán- 
dose de casa en casa; pues donde quiera que 
se hospede, no puede obrar con libertad, ni 
abrir su boca. 

32A]guien da hospedaje y de comer y beber a 
ingratos; y tras esto oirá cosas que le amarguen. 

“*"Vamos, huésped, pon la mesa. y da de 
comer a los otros lo que tienes a mano.” 

4"Vete afuera, haz lugar a otro más hono- 
rable que tú; necesito mi casa; he de alojar a 
un hermano mío.” 

“Para un hombre sensato estas cosas son pe- 
sadas: la increpación del patrón de la casa, y 
los improperios del prestamista. 


CAPÍTULO XXX 
La EDUCACIÓN DE LOS HIJOS 


1El qu ama a su hijo, le hace sentir a me- 
nudo el azote para hallar en él al fin su con- 
suelo, para que no llame de puerta en puerta. 
¿“Quien instruye a su hijo será honrado en 
él, y de él se gloriará con la gente de su casa. 

ien instruye a su hijo causará envidia 2 
su enemigo, y se preciará de él en medio de 


sus amigos. 
4Muere su padre. y es como si no muriese, 
porque deja después de sí otro semejante a él 


SEn vida suya lo vió, y se alegró en él: al 
morir no tuvo por qué contristarse, ni confun- 
dirse a vista de sus enemigos; 

épues ha dejado a la casa un defensor contra 
los enemigos; y uno que será agradecido a los 
amigos. 

'or las almas de sus hijos vendará (el padre) 
las heridas de ellos, y a cualquier voz se con- 
moverán sus entrañas. 

SUn caballo no domado se hace intratable: 


30. Contóntate: Véase lo que dice San Juan Baw- 
tista en Luc. 3, 14. CC Prov. 30,8 y nota. 
Son palabras dirigidas por el dueño de casa 
ped que no es de su agrado. Quiere decir, 
el huésped es explotado por los que ejercen la hos: 
pitalidad, no de buena gana, sino forzosamente, Haz lu- 
gar a otro más honorable que 14; Vénse lo que dice Je- 
Sés en la parábola de los primeros puestos (Luc. 14, 9). 

J. Sobre el castizo corporal de los hijos vérse 
v. 12; 22,6; Prow. 22,15; 23, 13; 29. 15. Para 
que no llame, ete., es propio de la Vulgata. 

2, Será honrado en él: Es lo que muchos padres 
no quieren comprendes. El fruto de la buena edo 
cación necesita tiempo para madurar. y muchas ve: 
ces los padres no son sus usnfruciuarios, _ Apren 
damos esa ley divina. y si vemos a un hijo bien 
educado o a un hombre de valer. mo comencemos a 
alabarie a él, sino a sus progenitores, en primer 
lugar a la madre, porque a las madres no ac les 
levanta monumentos. de piedra; tienen um monuw- 
mento vivo en sue hijos. 

7. Por las olmos: traducción literal de la voz 
gricga: peri psyjón. El sentido es: Quien trata 
blandamente a au hijo, tendrá que vendar las heridas 
que éste se causará. Y a cada grito de dolor del 
hijo pe conmoverán las entrañas del padre. 


así un hijo abandonado a sí mismo se hace 


*Halaga al hijo, y te hará temblar; juega 
con él, y te llenará de pesadumbres. 

JONo te rías con Él, mo sea que tengas que 
llorar, y al fin tus dientes sientan la dentera, 

_BNO le des libercad en su juventud, y no 
disimules sus locuras, 

BDóblale la cerviz en la mocedad, y dale 
con la vara en las costillas, mientras es niño; 
O sta que se endurezca y te miegue la ober 
diencia; lo que “causará dolor a tu alma. 

Minstruye a tu hijo, y trabaja en formarle, 
para no ser cómplice en su deshonor. 


“TEN CUIDADO DE TU SALUD 


MMás vale el pobre sano y de robustas fuer- 
zas, que el rico débil y acosado de males. 
MLa salud del alma, que consiste en la santi- 
dad de la justicia, vale más que todo el oro 
y la plata; y un cuerpo robusto, más que inmen= 
Sas riquezas, 
d do hay aro, me valga más que da: salud 
lel cuerpo, ni hay placer mayor que el gozo 
del corazón. y IES E 
WPreferible es la muerte a una vida amarga, 
y el eterno reposo, a una dolencia continua. 
lWLos bienes conservados en una boca cerrada, 
son como las exquisitas viandas dispuestas sobre 


un pepuler . 

194 q le sirven al ídolo las libaciones? 
orque él ni comerá, ni percibirá el olor de 
las. 


P 
AN ien es castigado del S 
sí acontece a quien es ado e 
for. y recibe el po de su iniquidad. 
MEStá mirando con sus ojos, y no hace sino 
gemir, como el eunuco que abraza una doncella, 


y da un suspiro. 


La TrIsrezA 
3No dejes que la tristeza se apodere de tu 
alma. mi te aflijas a ti mismo con tus pensa- 
mientos. 


11. No disimules sus locuras; literalmente: mo des 
cuides sus pensamientos, esto es, preócupate de su 
vida interior. 

12. Sobre la severidad en la educación véase no 
ta 1. Hay aquí una gran luz para los padres. ¿Quién 
puede pretender que sabe educar sin apoyarse en 
Dios? Muchos se dejan cegar por los “carifios .que 
matan”, o castigan en proporción a la molestia que 
les causa la falta y no a su gravedad, Otros obr 
tienen aparentemente gran resultado estimulando el 
amor propio de los hijos, sin ver que el móvil de 
sus actos ya mo es la virtud sino la soberbía. Dios 
mos advierte aquí que no bay educación posible sin 
la humildad. para lo cual debemos enseñarles a me 
ditar la Palabra de Dios (Deut. 11, 19 S. 77,3 8 
y mota; ls 38, 19; Joel 1, 3). San Pablo suaviza 
la severidad de estos castigos en Ef. 6,4 y Col. 
3,21. Cf Hebr, 12,7 se 

18 sa Sobre um sepulcro: Véase Deut, 26, 14 y 
mota. El texto original refiere claramente los vv 
18-21 a la inutilidad de los bienes, sin salud para 
aprovecharlos. El y. 20 alude simplemente al que 
está enfermo. 

22, Vemos aquí condenado lo que Hello llamaba 
“la pasión de la desdicha”. esa cavi 
que es incompatible con la fe en la 


sn. 
biduría 


pa 
ternal de Dios, y con la misericordia de la ley a 
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ECLESIASTICO 3, 23-27; 31, 117 


BLa alegría del corazón es la vida del hom- 
bre, y un tesoro inexhausto de santidad; el 
regociio, alarga la vida del hombre. 

'Apiádate de tu alma, agrada a Dios y sé 
continente; fija tu corazón en la santidad del 
Señor, y arroja lejos de ti la tristeza, 

“Sporque a muchos há matado, y para nada 
es buena, 

*La envidia y la ira abrevian los días, y las 
zozobras aceleran la vejez antes de tiempo. 

2El corazón magnánimo y bueno está como 
en banquetes, cuyos platos se guisan con esmero. 


CAPÍTULO XXXI 


Las RIQUEZAS 


“El desvelo por las riquezas consume las car- 
nes, y sus cuidados quitan el sueño. 

¿Los pensamientos de lo que podrá suceder 

.rturban el sosiego, y la grave enfermedad 
ace al alma templada. 

3Trabaja el rico para allegar riquezas, y en 
su reposo se rellena de sus bienes. 

. Trabaja el pobre para poder comer; y al 
fin sigue pobre. 

SNo será Justo el que es A del oro; 
y quien sigue la corrupción, en ella se perderá. 

Muchos han caído a causa del oro, el res- 
plandor del cual fué su perdición. 

"Leño de tropiezo es el oro, para los que 
lo adoran. ¡Ay de aquellos que se van tras el 
oro! Por su causa perecerá todo imprudente. 

'Bienaventurado rico que es hal sin 


que estamos sometidos. El admirable elorio de 
la alezría, que sigue luego, es el mejor mentís para 
los que miran el cristianismo como “la derrota al 
pie del Crucifijo”, “Véase 32, 4 ss. y nota. 

23, Un tesoro imerhausto de santidad: ¿No es 
esto lo que se nos enseña a pedir ya en el S. $0, 10 
y, 14? No quiere Jesús que pongamos muestra feli 
cidad en la posesión de determinados bienes, que 
pueden no convenirnos, y por Santiago enseña 
que a veces pedimos y mo recibimos (Sant, 4, 3); 
sino que pidamos el don del gozo espiritua), que es 
en sí mismo alegría inalterable como la de aquel 
“hombre feliz que no tenía camita”. Cf. Juan 16, 
24; Filip. 4, 4 y nota, 

26. San Francisco de Sales (Filotea IV, 12) dice 
de la tristeza que al lado de los dos arroyos buenos 
que nacen del manantial de la tristeza, nacen tam 
bién seis muy malos, y los llama: congoja, pereza, 
indignación, celos, envidia e impaciencia. “Los dos 
buenos son. según Él, la misericordia y la peniten- 
cia. Sobre la sabiduría considerada como serenidad, 
véxse el S. 36 y nota: 


27. Se guisen con « 
vechom, 

2. El secundo hemistiguio es más exocto en el 
texto hebreo: y quitan el sueño más que una grave 
enfermedad. 


icro; hebreo y griego: le apro- 


5. Porque la avaricia es idolatría (Ef. S; 5: Col 
3, $). injusticia y opresión (Proy. 28, Mig. 2 
2). raíz de todo mal (1 Tim. 6, 10) y excluye del 


cielo, (T Cor. 6, 10; Ef. 5, 5; Jud. 11). Véase 11, 
10. “El amor a las riquezas es un veneno, una en 
fermedad incurable, un fuego inextinguible, un ti 
ramo” (San Crisóstomo). 

Leño de tropiezo, esto es idolo. Vénse Mat. 6, 


24; Cold, 5. 
pasajes 
lema 


8 as. Es éste uno de los más admirables 
de la' Escritura, puesto que resuelve un 
que perturba mo pocas veces a quienes Ban 


culpa, y que no anda tras el oro, ni pone su 
esperanza en el dinero ni en los tesoros. 
ién es éste, y le elogiaremos? porque ha 

medie cosas admirables en su vida. Y 

10£] fué probado por medio del oro, y ha- 
Mado perfecto; por lo que reportará gloria 
eterna. Él podía pecar y no pecó, hacer mal 
y no lo hizo. 

MPor eso sus bienes están asegurados en el 
Señor, y celebrará sus limosnas toda la congre- 
gación de los santos. 


Los convires 


1M¿Te sentaste en una espléndida mesa? No 
e el primero en abrir o a 
o : “;Oh, cuántas viandas 
en. Aampoco digas: intas vian: y 


MMira que es mala cosa el ojo maligno. 

_15¿Hay en el mundo cosa peor que semejante 
ojo? Por eso derrramará lágrimas por toda su 
cara, cuando mirare. 

16No alargues el primero tu mano, no sea 
que tschado: por el envidioso quedes avergon- 
za 


WE el tomar las viandas no vayas atrope- 
llado. 


muchos bienes y tenido suerte en sue negocion Si 
recordamos el paso de 19, 24, donde Jesús 
compara la situación espiritual del rico con un ca. 
mello que debe pasar por el ojo de una aguja, com: 


obrar 
ombres, 


Cl. 3, 20; 13, 30; 25,4; Deut. 
3. 1 ss; 1 Tim. 6,9 y notas. La Liturgia que 
aplica estos versículos a algunos santos (Epístola 
del Común de Confesores), ha cambiado el “Beatus 
dies” por “Bealus vir. 

10, En griego y hebreo sizue la interrogación: 
¿Quién ha podido "violar la ley y mo la ka violado? 
¿Hacer el mel y mo lo ha hecho? 

11. Oigamos la voz de San Crisóxtomo. “Si os 
qusta vivir en la memoria de los hombres, os indi 
earé el medio. Poned vuestros tesoros en las manos 
de los indigentes, en ves de emplearlos en amonto- 
nar piedras y en construir edificios espléndidos. casas 
de campo y salas de baños. Así viviréis eterna 
mente; vuestro recuerdo permanecerá en la memoria 
de Dios y os producirá innumerables riquezas, dán- 
doos gran crédito cerca de Dios.” 

12. Véase en 21,26 más normas de buena edu- 
cación, A ' s 

15. El sentido es: el ojo envidioso del que te 
invitó o del vecino (en la mesa) derrama lágrimas 
al mirarte comiendo los exquisitos menjares. Por 
eso no te le anticipes a servirte aquello en que él 
ha puesto el ojo, no ses que tu mano choque con 

suya 


ICLESTASTICO 31, 18-42; 32, 1-8 
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IJuzga el deseo de tu vecino por el tuyo 


propio. 
WToma como persona moderada de los pla- 
tos que se te presentan, para queno te hagas 
odioso o despreciable con el mucho comer. 

2WMuestra tu buena crianza, acabando el pri- 
mero; y no seas insaciable, a fin de no dis- 
guscar 3 nadie. 

2M1Y si estás sentado en medio de muchos, no 
alargues primero que ellos tu mano, ni seas el 
primero en pedir de beber. 

¡Cuán poco vino es suficiente para un hom- 
bre bien educado! y así cuando duermas no 
te causará desasosiego, ni sentirás incomodidad, 

Insomnio, cólera y retortijones padecerá el 
hombre destemplado. 

Sueño saludable gozará el hombre templa- 
do; dormirá hasta la mañana y despertará con 
el corazón alegre, 

MY si te has visto forzado a comer mucho. 
retírate de la concurrencia y vomita; y te 
hallarás aliviado, y no acarrearás una enferme- 
dad a tu cuerpo. . 

Escúchame, hijo, y no me desprecies, que 
a la postre reconocerás lo que digo. 

todas tus operaciones sé diligente, y no 
tendrás ningún achaque. ae 

324] liberal en distribuir el pan le bendecirán 
los labios de muchos, y darán un testimos 
fie] de su bondad. i 

Contra aquel q es mezquino en dar pan, 
murmurará la ciudad, y será verdadero el tes- 
timonio que darán de su mezquindad. 


EL vio 


MA los buenos bebedores no los provoques 
a beber; porque la perdición de muchos viene 
del vino. B 

3IComo el fuego prueba la dureza del hierro, 
así el vino bebido hasta embriagarse descubre 
los corazones de los soberbios. . 

32Vida tranquila para los hombres es el vino 


18. Esta pequeña norma dada para los banguetes, 
es taml una sabia enseñanza general, contenida 
en la “regla de oro” de Jesús: Hacer para con los 
demás todo lo que quisiéramos ver hecho para cop 
nosotros (Mat. 7, 12). 

19. Mucho comer: el griego parece referirse al mo 
masticar, ruidosamente, 

22. Vino, falta en el griego y hebreo. 

25. Vomito, según la costumbre de algunos pue: 
blos antiguos, p. ej. los romanos. Puede traducirse 
también con el griego: paséate al gire hbre. El 
hebreo coincide con la Vulgata. 

28 ». Se refiere a los que som pródigos en con 
vidar a su mesa. Véase Neb. 5, 18 sobre la virtud 


de la magnificenci 

30, No “los provoques: condena la necia fórmula 
del “tomo y obligo”. En griego y hebreo: No te 
hagas el bravo com el vino, es decir, como si fueras 
capaz de beber mucho. 

32. Vida tronquila: El latin trae: Acqua vita (vida 
igual) en lugar de Aqua vite (agua de vida) que 
es el texto hebreo. Serás sobrio, y asi prolonsarás 
tu vida (cf. 29,28; 37,34). “La sobriedad es 
madre de la salud, dé la sabiduría, de la castida 
de la santidad y de la longevidad, mientras que, 
<«l contrario, la gula es madre de las enf 
de la locura, de la impureza, de la iniquidad y de 
la muerte prematura” De abi la apremiante ad: 
vertencia de S. Pedro: “Sobrii estote” (1 Pedro 5, 8). 


usado con sobriedad; serás sobrio si lo bebes 
con moderación. ¿ 

¿Qué vida es la de aquel a quien falta el 
vino: 

¿Qué cosa es la que nos priva de la vida? 
La muerte. 

3El vino desde el principio fué-creado para 
alegría no para embriaguez. 

:ecrea el alma y el corazón el vino bebido 
moderadamente. 

Y'El beberle con templanza es salud para el 
alma pa el cuerpo. 
El demasiado vino causa contiendas, iras y 
muchos estragos. A 

3%Amargura del alma es el vino bebido con 
exceso. 

“La embriaguez estimula al necio a ofen- 
der, enerva las fuerzas, y es ocasión de he- 
ridas. 

“En un convite en que se bebe, no repren- 
das al prójimo, ni le desprecies en el calor de 
su alegrí 

“No le digas dicterics, ni le apremies a que 
te vuelva lo que te debe. 


CAPÍTULO XXXII 


MÁS REGLAS PARA LOS CONVITES 


1¿Te han hecho simposiarca? Por eso no te 
engrías; compórtate entre ellos como uno de 
tantos. 

¿Cuida bien de todos, y después que hayas 
satisfecho plenamente «u “oficio, siéntate a la 


3a fin de que ellos te causen alegría, y reci- 

s la corona, como ornamento de distinción, 
y obtengas la porción de honor que ellos han 
separado para ti. 

“Tú, el más anciano, a quien toca hablar el 
primero, 

Shabla sabia y prudentemente; mas no estor- 
bes la música, 


33. Así también el griego y hebreo. Scio vierte: 
el hombre que decae por el vino, 

34. Sentido oscuro. Falta en el griego. 

35 ss. Sobre el vino y la alegría véase 40,120; 
Prov, 31, 6; Salmo 103, 15 y motas; sobre la em 
briaguez Prov. 23, 20 y 24 8s.; 32, 4; Rom. 13, 13) 
Ef. 5,18, 

41 5, Esto es mi provocarlo imprudentemente a 
la disputa, mi afligirlo torpemente en su alegría. 
Admiremos una yez más la sabiduría y nobleza de 
Tas enseñanzas bíblicas, brotadas todas del verdadero 
«spíritu de caridad. 

1. Simposlarca, textualmente rey (del convite); asi 
se lMamaba al que presidía el banquete. Le solían 
dar una corona de flores y una porción especial 
(v. 3). Véase Juan 2, 8. 

4 s. Conversar en la mesa era la prerrogativa de 
los ancianos. Los jóvenes escuchaban y solamente 
hablaban cuando eran preguntados (vers. 10); 
tambre que todavía hoy se observa en fami 
de Oriente (véase 6,35 y nota), No faltaba mú 
sica en los banquetes, mi Dios la condena (v. 7 2; 
30, 22; 32, 15 y notas). En todo vemos la auavidi 
de Dios que mira complacido nuestro bienestar, siem- 
pre que no pongamos en ello el corazón, como hace 
el mundo, despertando sus celos de Padre amante 
(véase Salmo 105, 19 y nota). 
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ECLESIASTICO 32, 6-28; 33, 1-3 


eDonde no hay quien escuche, no eches pa- 
habras al viento; ni quieras fuera de sazón 
ostentar tu saber, 

“Un concierto de música enzun convite de 
vino, es semejante a un carbunclo engastado 
en oro, 

$Como esmeralda engastada en un anillo de 
oro, así es la melodía de los cantares con el 
beber alegre y moderado. 

Escucha en silencio, y con tu modestia te 
ganarás la estimación. 

10Tú, oh joven, habla si es necesario, a du- 
ras penas, en lo que a ti te toque. 

lPreguntado una y otra vez, reduce a 
pocas palabras tu respuesta. 

En muchas cosas hazte el ignorante, y escu- 
cha. ya callando, ya también preguntando. 

En medio de los magnates no seas presu- 
mido, y donde hay ancianos no hables mucho. 

ME] granizo es precedido del relámpago; así 
el rubor es precedido de la gracia, y por tu 
modestia serás bien visto de todos, 

ISEn llegando la hora de levantarte no te 
detengas; vete el primero a tu casa; allí diviér- 
tete, allí juega, 

.Yy haz lo que te pluguiere, con tal que sea 
sin Mn , ni decir palabras insolentes. 

AY después de todo eso bendice al Señor 
que te creó, y que te colma de todos sus bienes. 


No OBRES SIN CONSEJO 


18£] que teme al Señor abraza su instrucción; 
los que vigilaren en busca de Él, lograrán 
endición. 

1Quien busca la Ley se enriquece con ella; 


6. Donde mo hay quien escuche: en griezo: donde 
se escucha (la música); en hebreo: según unos: 
donde se bebe; según otros: donde se canta, 

9 58. Escucha en silencio: Cf. 4, 34 y nota; Prov. 
29, 20; Sant. 1,19. “No adelantarse a responder; 
ho precipitarse en el hablar. Saber prestar paciente 
oído, señal es de fuerza y de cordura: de fuerza 
porque se enfrena el ímpetu; de cordura, porque se 
soslaya el peligro de falsear el pensamiento” (Per: 
nándes, Flor. Bib IX, p. 36). Hay pocas reglas 
tan olvidadas como ésta y la otra, que se da a los 
jóvenes (v. 10 85), de no hablar sino excepcional 
iwuente y excusando su juventud e ignorancia. Véase 
Sant. 1, 26. San Antonio decía constantemente 
*Contine linguam': “Contén tu lengua”; y San 
Francisco de Asís: “El silencio inflama el corazón 
de amor a Dios” B 

14, Gramizo: el griego: trueno, Como éste es 
acompañado del relámpago, así el rubor, signo de 
modestia en el joven, va despertando Simpatía y 
estimación hacia él. A 

15 ss, Muestra que los juegos y esparcimientos son 
lícitos a la juventud y agradables a Dios como sig: 
mos de ese espírito infantil que El ama con predi- 
lección De abí que la sana alegría de los juegos 
aleje del pecado (30, 22) debiendo llevarnos a 
decir a Dios por su bondad (v. 17). Todas estas 
reglus, que parecen profanas, son la genuina apli 
cación a la vida social, del espiritu del Decálogo, 
cuyo fiel cumplimiento haría de la tierra un paraiso. 
Véase 24, 22 y nota. 

19. Se escandalizará el hipócrita, y hallará en la 
misma Ley santa ocasión de ruina. Es el escándalo 
farisaico tantas veces anunciado por Jegús, que se 
llamó Él mismo “piedra de tropiezo” (Mat. 11, 6; 
13, 21 y 57; 15, 12; 24, 10; Rom, 9, 33; 1 Pedro 
2, 8; S, 68, 23; 117, 22 y nota), 


mes el que obra con hipocresía tropezará en 


Los que temen al Señor sabrán discernir lo 
que es justo, y harán brillar sus buenas obras 
como antorcha. 

MIHuye de la aspeentión el hombre peca- 
dor, y halla ejemplos en que apoyar sus an- 
rojos. 

2El varón prudente reflexiona bien lo que 
ha de hacer; pero el que no lo es, y el sober- 
bio, munca temen nada, 

Baun después de haber obrado por sí, sin 
consejo; mas sus mismas empresas los conde- 
narán. 

2Tú, hijo, no hagas cosa alguna sin con- 
sejo, y no tendrás que arrepentirte después de 
hecha. 

25No vayas por camino malo. y no trope- 
zarás en las piedras; mi te arriesgues a ir por 
senda difícil, para que no expongas a caídas 
tu alma. 

2Cuídate aun de tus propios hijos, y guár- 
date de tus criados. pe 

YTEn todas tus acciones sigue el dictamen fiel 
de tu conciencia; pues eso es observar los man- 
damientos. Dios aciend 

22Quien cree en Dios atiende a sus preceptos, 
y el que confía en Él, no padecerá menoscabo. 


CAPÍTULO XXXII 
ÉL TEMOR DE Dros LIBRA DE MALES 


TA] que teme al Señor, nada malo le suce- 
derá; antes bien en la tentación Dios le guar- 
dará, y le librará de males, 

2El varón sabio no aborrece los preceptos y 


21. Ejemplos, esto es, excusas para cubrir $us pe: 
cados. Véase 'S. 140, 4 y nota. Sobre la caracte: 
rística del insensato, que consiste en aborrecer 
enseñanza, véase 6, 21; 21, 18; Prov. 1,7 y 29; 


ble paralelo: No exponerse al atractivo 
del pecado, porque caeríamos en él (3,27; 9,4 y 
notas); ni presumirse capaz de grandes heroismos 3 
promesas, porque caeríamos como le sucedió al após- 
tol San Pedro (Mat. 20. 33). Véase 1 Cor. 7, $; 
Prov. 20, 25 y mota. El mejor y más grande de 
los reyes es el que puede mandar a sus pasiones, 
lice Sócrates. 

26. Vérse 33, 20; Mig. 7, 5; Mat. 10, 36. 

27» Véase v. 20. May aquí una altisima ley de 
libertad espiritual (FX Cor. 3, 17; Gál. 2,4; Sant. 
1, 25; Juan 8. 32), que es precisamente para los 
rectos de corazón que confían en Dios (v. 28) y 
no en su propia a'ma. como darían a entender algunas 
traducciones (véase Gál 5, 13; 1 Pedro 2, 16; S. 
137, 6 y nota). El apóstol San Pablo enseña que la 
conciencia es ley aun para los paganos que no 
conccen la Ley (Rom. 2, 14 8). Así se explica que 
algunos paganos pudiesen ser tan gratos a Dios en' 
sus oraciones y obras. Véase Hech, de los Apóst. 10, 
1-4 y, cotas. 

1 Nada malo le sucederá: He aquí una magnífica 
pieimesa para los que temen al Señor, “El temor de 

los. dice S. Crisóstomo, mos hace firmes e inque- 
brantables, proporciona tal alegría. que nos hacemos 
insensibles a todos los males, porque temiendo a Dios 
como merece, y confiando en Él, se adquiere el prin- 
cipio mismo de la dicha y el manantial de toda ale: 
gris" CE 1, 16; S. 30,20; 110, 0; Prov. 1,7; 
3, 10; Ecl. 12, 13 y notas. 


ECLESIASTICO 33, 2:32 
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las leyes; ni se estrellará como un navío en la 
tormenta. 

3El hombre prudente es fiel a la Ley de Dios. 
y la Ley será fiel para con él. 

sEl que ha de aclarar una pregunta, debe 
premeditar la respuesta; y así, después de ha- 
ber hecho oración, será oído; de ese modo 
conservará la buena doctrina, y entonces podrá 
responder, 

SEl corazón del faruo es como la rueda del 
carro; y como un eje que da vueltas, así son 
sus pensamientos. 

amigo escarnecedor es como el caballo 
padre, que relincha debajo de cualquier 


DESIGUALDADES SOCIALES 


T¿De dónde viene que un día se prefiere a 
orro, y la luz de un día a la luz de otro, y 
un año a otro año, proviniendo todos de un 
mismo sol? pi 

SLa sabiduría del Señor los diferenció des- 
pués de creado el sol, el cual obedece las órde- 
nes recibidas. 

SDios arregló las estaciones, y los días fes- 
tivos de ellas, en que se celebran las solemni- 
dades a la hora establecida. ON 

lDe estos mismos días, 2 unos los hizo 
grandes y sagrados, y a otros los dejó en el 
número de días comunes. Así también a to- 
dos los hombres los hizo del polvo, y de la 
tierra, de que Adán fué formado; 

la los cuales distinguió el Señor con su gran 
sabiduría, y diferenció los caminos de ellos. 

De ellos a unos bendijo, los ensalzó y los 
consagró, y los tomó para sí; a otros los mal- 
dijo y abació, y los trastornó después de su 
separación. 

Como el barro está en manos del alfarero 
para hacer y disponer de él, 

My pende de su arbitrio el emplearle en lo 

jue quiera; así el hombre está en las manos 
de su Hacedor, el cual le dará el destino según 
su juicio. 


3. Y la Ley seró fiel para com él: Otra grande 
promesa, que vale más aun para le Ley de la gra: 
cia. Dichoso el que es fiel a la doctrina de Jesu 
cristo, pues los que siguen sus huellas, tendrán la 
fuerza de apartarse de todo mal y alcanzar la fe! 
dad eterna' “Dulces y alentadoras deben resonar siem 
Pre en nuestros oídos las palabras con que el Macs- 


tro divino «aludará al siervo fiel. al ponerle en 

sión del reino del Padre celestial: Euge, serve 
k ;. Y corearán los bienaventurados: Enge, 
euge ...” (Gentilini), El texto griego dice: Y para 
el oráculo de Urim; 


4. En griego abarca al que pregunta y al que res- 
ponde: Prepara tu discurso, y serás escuchado; reúne 
tu saber y responde 

5. Es la falta de unidad mental de los que no 
viven de fe. Véase Ef. 4, 14; Rom. 1, 17. 

7. En los wv. 7:15 se trata del problema de la 
desigualdad entre los hombres según la omnímoda li- 
bertad de Dios. Hay en este pasaje un notable para: 
delismo con Rom. 8, 30 ss, 


9, 14-33 (véase tam 
bién 15. 7; Jer. 18, 6). Nótese de paso la impo- 
sibilidad de tos sistemas sociales igualitarios (vw. 10 


Contra el mal está el bien, y contra la muer- 
te la vida; así también contra el hombre justo 
el pecador; y de-este modo has de contenr 
plar todas las obras del Alrísimo; las veréis 
Pareadas, y la una opuesta a la otra. 


PALABRAS DEL AUTOR 


lSYo me he levantado el último, y soy co- 
mo el que recoge rebuscos tras los vendimia- 
dores. 

WPero puse mi esperanza en la bendición 
de Dios, y llené mi lagar, como el que ven» 
dimia. 

WObservad que no he trabajado para mí 
solo, sino para todos los que buscan instruirse. 

ISEscuchadme, oh magnates, y pueblos to» 
dos; y vosotros que presidís la asamblea, pres- 
tad atención, 


CONSERVA TU AUTORIDAD 


Ni al hijo, ni a la mujer, ni al hermano, 
ni al amigo, jamás en tu vida les des potestad 
sobre ti; ni cedas a otro lo que posees, para 
q no suceda que arrepentido hayas de pe- 
lirle rogando que te lo devuelva. 

_MMientras estés en este mundo y respires, 
sogn hombre te haga mudar de este pro- 

Ito. 

Porque mejor es 
recurrir a ti, que no 
rar el auxilio 


ue tus hijos hayan de 
que tú hayas de espe- 
le las manos de tus hijos. 


15. Contra el mal está el bien: Es el cumplimi 
to de la parábola de la cizaña (Mat. 13,245.) 
Aprendamos ante todo a mo escudrifiar, sino'a ad: 
tar el misterio de que Dios permita que los malos 
ataquen a los buenos. Dios forma e instruye a los 
buenos por medio de los malos, como observa acerta: 
damente S. Agustín, y ejercita a los que deben go- 
zar de la libertad eterna por medio del poder tran. 
sitorio de los que ban de ser condenados al fuego 
eterno, Por esto nadie felicite al hombre que pros: 
pera en esta vida, porque los caminos de Dios son 
inescrutables, y es muy posible que el pecador prog 

en esta vida para ser castigado en la eternidad, 
Dios, dice S. Gregorio, castiga ciertas faltas y de 
ja otras impunes, porque si no castigase a nadie, no 


se ía que Dios se ocupa de las cosas humanas; 
y si castigase a todos. de nada serviría el último 
juicio” (Hom. in Job). Pareadas y... opuesta. 


Véase 42, 25. He aquí una gran luz para entender 
el plan de Dios en los misterios de la creación (el 
día y la noche, etc.), y también en las cosas del 
espíritu: Antiguo y Nuevo Testamento; Israel y las 
mociones; pecado y Redención; Venida de Cristo do- 

lente y Venida triunfante, ete. Véase Bel, 3, 

16 sé. Después de los santos Profetas y Hagiógra: 
fos, el Eclesiástico, último libro del Antituo Testa. 
mento, recoge algo de su sustancia moral, Véase 24, 
4Iss. y nota, y 

19. La asamblea, textualmente: la Iglesia, esto” es 
el pueblo escogido de Israel, en sentido espiritual, 
todos nosotros. E 

20. Recordemos esta norma de viril firmeza. Ella 
significa mantener el orden instituido por Dios desde 
el principio (Gén. 1, 26; 2,18; 3, 16; 1 Cor. 1% 

14, 34; Ef 5,223; 1 Tim. 2,15; Col. 3, 
T 3, 1) y nos defiende contra nuestra de 
bilidad, causa de innumerables males (véase 1 Rey. 
2, 36 y nota). tE Ñ 

21. El segundo hemistiquio dice en el griego: No 
te enajenes a mimouna corne, es decir, mo renuncies 
a tu autoridad mí a ta propiedad en favor de otro. 
Véase 22, 6 y mota; 32, 26, 
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ECLESIASTICO 33, 29-23; M4, 1-12 


En todas tus cosas mantén la superi 

2% fin de no manchar tu reputación. Re 
tu herencia cuando se terminen los días 
vida, al tiempo de tu muerte. 


mu 


Los EscLAvos 


*Pienso y palos y carga para el asno; pan 
y castigo y trabajo para el esclavo. 


STrabaja por el castigo, y apetece el re- 
so; sí le dejas sueltas las manos, busca la 
ibertad. 


“El peo y la coyunda doblan la dura cer- 
viz; así las continuas faenas amansan al siervo. 

BA] siervo de mala inclinación azotes y 
cepo. Envíale al trabajo para que no esté ma- 
no sobre mano, 

29Pues la ociosidad es maestra de muchos 
vicios. 

MFuérzale a trabajar, que esto es lo que le 
conviene; y si no hiciere lo que le mandas. 
aprémiale con meterle en el cepo; guárdate. 
empero, de excederte contra carne alguna, y 
no hagas cosas de gravedad sin consejo. 

Si tienes un siervo fiel, cuida de él como 
de ti mismo; trátale como a hermano; pues 
le compraste a costa de tu sangre, ER 

325i le maltratas injustamente, se te huirá. 

38Y si él se aparta de ti y se marcha, no 
sabrás a quién preguntar, ni por qué camino 
le has de buscar. 


CAPÍTULO XXXIV 
SUEÑOS Y VISIONES 


ILas vanas esperanzas y las mentiras son pa: 
ra el necio; y los sueños dan alas a los impru- 
dentes. 

1Como el que se abraza con una sombra, y 
persigue al viento; así es el que atiende a sue- 
ños engañosos. 


23. En todas tus coros mantén la superioridad: 
Conserva tu dominio sobre tus bienes para no que 
dar a merced de los demás, “Pase como acomodación 


€v. 30). Véase también Prov, 26, 3; 29. 19 y notas. 

29. Según Ez, 16,49 la ociosidad fué el vicio de 
Sodoma, por donde se comprende su depravación. 
“Asi como una tierra que no ha sido sembrada ni 
plantada, produce toda clase de malas hierbas, así 
cada vez que el alma mada tiene que hacer se en 
trega a actos perversos” (S. Crisóstomo, Hom. VII 
in II Cor.). 

3L, “Este verso nos muestra otro espíritu, que mo 
es el de la sociedad pagana, aunque todavía mo es la 
voz de San Pablo a Filemón (8-20), ni a los Colosen. 
ses (4,1), o 2 los Bfesios (6, 59)” (Nácar-Co- 
Iunga). Fiel; falta en el griero. A coste de tu 
sangre: locución rabinica; con dínero, O también: ex 
poniendo quizá tu vida para tomarlo prisiomero en la 
guerra (cl. Núm. 31. 26; Deut. 21,10), 

2. Persioue al "mento: “Elocuente locución hebrea, 
que el Eclesiastés emplea como estribillo para de 
signer la vanidad de las aspiraciones de Jos how 
bres, Cf. Ecl 1,14 y 17; 2,11 y 26; 4,4 y 16; 
, ee 


Las visiones de los sueños son la semejanza 
de una cosa, como es la imagen del hombre 
Puesta delante del mismo hombre. 

“Una cosa sucia ¿a qué otra limpiará? Y de 
un mentiroso, ¿qué verdad se sacará? 

SLas adivinaciones erróneas, los agieros falsos, 
y los sueños de los malvados son una vanidad. 

*Si tu espíritu padece fantasmas, como el de 
la mujer que está de parto, no hagas caso de 
semejantes visiones, 2 no ser que te fuesen en- 
viadas del Altísimo. 

“Porque a muchos hicieron errar los sueños, 
y se perdieron por haber confiado en ellos. 

“La palabra de la Ley es perfecta sin estas 
mentiras; y la sabiduría es fácil y clara en boca 
del hombre fiel. 


EL VALOR DE LA EXPERIENCIA 


3¿Qué sabe el que no ha sido probado? El 
varón experimentado en muchas cosas, será muy 
reflexivo; y el que ha aprendido mucho, discu-. 
rrirá con prudencia. 

WE] que no tiene experiencia sabe poco; mas 
el que se ha ocupado en muchos negocios, ad 
quiere mucha sagacidad. Ñ 

'¿Quien no ha sido tentado. ¿qué cosas puede 
saber? El que ha sido engañado, se hace más 
cauteloso. z 

_BMuchas cosas he visto en mis peregril 
ciones; y muchísima diversidad de palabras. 


3. Los sueños no muestran cosas reales, sino que 
semejanzas de cot 


la del espejo que parece tan real y sabemos que no 
lo es (Prov, 27, 19). Recordemos <l admirable simil 
de Sant. 1, 23 >. 

5. Las adivinaciones erróneas: como las practican 
embus 


los embusteros para engañas a los supersticiosos, Ha: 
va , de cllos, especialmente en Egipto. Véase 

ap. 7 88 

6. Dios se manifiesta a veces a los hombres por 
medio de sueños, pero no sin darse a conocer en 
forma indudable ' (Gén. 20, 3; 37,5; 41,1; Núm, 
12, 16; T Rey. 28, 6; (Mat. 1, 20; 2, 13 y 19). 

a" a la falacia de los sueños la certeza 
de la palabra infalible de Dios” (Vaccari), Tenernos 
aquí el criterio en materia de profecías: estudiar 
confiadamente las que Dios nos ofrece en las Sa: 

y desconfiar de las de origen 


; Prov. 1,6 y motas. “No des 
dice el Apóstol de los Gem- 
minad todas las cosas, y.ate: 


E 

«1 Tes. $, 20). “Dios nos ha dado 
ya en la revelación pública recon por la Igle 
sia, en la Escritura y en la Tradición, todos los 
verdades que necesitamos para nuestra Salvación y 


CP. Stachlin, Razón y Fe, julio- 
agosto 1949. p. 975). 

9. Cf. 4,18; Sab. 3, 5 y motas; Sant, 1,24 y 
12; Pedro 4, 12: 5,83, 

11. Este versículo es propio de la Vulgata. Sobre 
el valor ascético de la tentación yéase Sant. 1, 285 
Tob. 12, 13; II Cor. 12, 7; 1 Pedro 1, 6. En la 
tentación se prueba la virtud, así como en la llama se 
purifica el oro. “Cuando sois tentados. dice San Ám: 

sio, sabed que se os prepara la corona inmortal.” 

12. Palabras significa en el hebreo también cosas, 
hechos, acontecimientos. Aquí tal vez se pone en vez 
de costumbres. 


ECLESIASTICO 3, 13-21; 35, 1-6 
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MPor esta razón me he visto algunas veces 


en peligros aun de muerte, y me he librado | como el que asesina a su pri 


por la gracia de Dios. 


No TENGÁIS MIEDO 


MES buscado el espíritu de aquellos que te- 
men a Dios, y serán benditos los que le tienen 
respeto, 7 

porque tienen puesta su esperanza en su 
Salvador, y los ojos de Dios están fijos sobre 


loz, que le aman. y 
lSDe nada temblará, ni tendrá miedo quien 
teme al Señor; pues Éste es su esperanza. 

WBienaventurada es el alma del que teme 

¿En quién pone sus ojos, y quién es su 
fortaleza? 

YFijos están los ojos del Señor sobre los 
que le temen. Él es el poderoso protector, 
el apoyo fuerte, un toldo contra los ardores, 
y sombra en el mediodía, 

Msustentáculo para no tropezar; socorro en 
las caídas; el que eleva el alma y alumbra los 
ojos; el que da salud, vida y bendiciones. 


Los SACRIFICIOS DE LOS MALVADOS 


2MInmunda es la ofrenda de aquel que ofre- 
ce sacrificio de lo mal adquirido; no son gra- 
tas las irrisiones de los injustos. 

=El Señor sólo es para aquellos que en el 
ganino de la verdad y de la justicia le aguar- 

Eon, paciencia. 
El Altísimo no acepta los dones de los 
impíos, ni atiende a las oblaciones de los mal- 
vados; mi por muchos sacrificios que ellos 
ofrezcan les perdonará sus pecados. | 

ME] que ofrece sacrificio de la hacienda de 
los pobres, es como el que degúella un 
delante del padre. 

BEs la vida de los pobres el pan de los 
miserables; y es un hombre sanguinario cual- 
quiera que se lo quita. > 


14. Texto oscuro. Es buscado, etc.: El texto grie 

80 dice: Se mantiene vivo el espíritu de los que te: 
men al Señor, Es decir, vive por la gracia que se 
da a los que buscan, temen y aman a Dios. Cl. Mat. 
S, 102, 11 y 13 y motas. 
16. ¿No temer por nada! Incomparable promesa de 
serenidad y paz, que se hace desde esta vida a los 
amigos de Dios, Véase S. 22, 4; 111,7 9.; Prov, 3, 
23 59; 28, 1; 1 Pedro 3, 14, 

19, Le temen: en griego: le aman (Prov. 1, 7 y 
nota). Véase la preciosa declaración de Dios en Ia 


. Irrisiones: Vemos aquí cuán terrible cosa, 
insensato, es pretender burlarse de Dios ob” 
sequiándole con lo que Él ahomina, ya se trate de 
obras (Juan 16, 2) o de doctrina (Sab. 9, 10 y mo 
ta). No acepta los dones de los impíos (y. 23): CE. 
TT Mac. 9,13 sobre la oración de Antíoco. a la 
cual faltaba rectitud, 

25, Hombre sanguinario: San Juan aplica esta mis 
ma idea al que odia a su hermano (Í Juan 3,15). 
Aquí la vemos aplicada z los que quitan al 
el sustento o na le pagan el jornal. La Sarrada Eseri- 
tura inculca enérgicamente la obligación de pagar com 
puntualidad el salario de los obreras e intima a los 
amos refractarios los más graves castigos. Cf. Lev. 
19, 13; Deut. 26, 14; Tob, 4, 15; Sam. 5, 4 


“Quien quita 4 alguno el pan del sudor, os 
Jimo. 
“Hermanos son el que derrama la sangre, 
y el que defrauda el Jornal al jornalero, 
285i lo que uno edifica, el otro lo destruye. 
¿qué provecho sacan ambos sino el fatigarse? 
“285 uno hace oración, y el otro echa mal- 
diciones, ¿a cuál escuchará Dios? 


Las MORTIFICACIONES 


3Quien se lava por haber tocado un muerto, 
L de nuevo le toca, ¿de qué le sirve el haberse 
lavado? 

“Así el hombre que ayuna por sus pecados, 
y de nuevo los comete, ¿qué provecho saca 
de su mortificación? ¿Su oración quién la oirá? 


CAPÍTULO XXXV 
Ex curro crato a Dios 


El que observa la Ley hace muchas obla- 
ciones. 

“Sacrificio de salud es guardar los manda- 
mientos, y alejarse de toda iniquidad. 

3Apartarse de la injusticia, es como ofrecer 
un sacrificio de propiciación por las injusticias, 
y remover la pena merecida por los pecados. 

SAsí como el que ofrece la flor de harina 
tributa gracias, así el que hace misericordia, 
ofrece un sacrificio. E 

SAgrada al Señor el huir de la iniquidad; 
y el alejarse de la injusticia es ofrecer una 
oración por los pecados. A 

*No comparezcas en la presencia del Señor 
con las manos vacías; 


27. Imagen de la dualidad que existe en el hipó: 
qui de corazón doble (27, 25; Sab, 1, $ 2 notas 
Mat. 12, 25). “Tú pides y haces pedira Dios por 
los sacerdotes alguna gracia, mas el pobre oprimido 
por, ti, pide al Señor que vengue los agravios que 
le haces. ¿Piensas que Dios te oirá a ti y no al po 
bre?” (Páramo) Ñ ; 

30 s. He aquí la triste situación del alma que no 
sale de la vía purgativa, El Nuevo Testamento la 
pinta aún más grave (Luc. 11, 24 50.; Hebr. 6, 450. 
11 Pedro 2, 20 48., pues puede llegar postasía 
(Bebr. 10, 26 y 31). Un remedio que Dios señala y 
la Iglesia proclama para llegar a 
amor que líbra del pecado, es la vía ilumis e 
sabiduría que viene de la Palabra de Dios (véase 
el gran misterio que Jesús revela en Juan 17, 3 y 
17), mediante la cual el Espíritu Santo transforma 
el corazón del hombre, Véase S, 18, 8; 118, 11 y 
notas; TIT Rey. 8, 46; 1 Juan 2,4; 3, 6; 4, 48. 

1 ss. “Es interesante ésta sección por el concep- 
to espiritual que nos da del culto divino, muy en 

con el Salmo 50, 8-15" (Nácar.Colunga). So- 
en vésse 34, 2188; 1 Rey. 
, 10-20; Jer. 7, 3; 26, 13; Os. 
las. 
3 anticipa este concepto que muestra has- 
ta dónde llega la misericordia de Dios que computa 
somo reparación el simple cumplimiento del deber. 
Véase S. 50, 11 y 19; Prov. 12. 12 y notas. 

6». Véase Ex. 23,15, 34, 20; Dent. 16,16. La 
Ley de Moisés comportaba la obligación de ofrecer 
victimas, todas ellas acompañadas de justicia, obe 
diencia y misericordia, como acabamos de ver. “Los 
justos son amigos de Dios; por el lazo de la caridad 
Y de las vircudes le hablan familiarmente; y Al ler 
oye y les atiende” (Sam Gregorio). 
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ECLESIASTICO $5. 1-26; 36, 1-4 


Tporque todas esas cosas se hacen por man- 
rooiación del asa el alar, y es 
oblación del justo en; A 
Loa acave Sn la presencia, del” Altísimo. 
"Acepto es el sacrificio del justo, y no se 

olvidará de él el Señor. Ñ Ñ 
lea con corezón generoso gloria a Dios 
dismimuyas las primicias de tus manos. 
Y odo lo que das, alo con semblante ale: 
consagra tus diezmos con jo. 
e inluibaye al Altísimo a proporción de lo 
que te ha dado, y preséntale con alegría 
ofrendas, según tus facultades; 
porque el Señor es remunerador, y te vol 
verá siete veces más. 
No Je ofrezcas dones defecruosos; porque 
no le serán aceptos. A 
IsY no cuentes para nada un sacrificio in- 
justo, porque el Señor es juez, y 0 tiene mí 
tamiento al rango de las personas. 


CONTRA LOS OPRESORES 
1No hace el Señor acepción de personas 


en perjuicio del pobre; Él escucha las plega- 
rías del injuriado. K g 
No desechará los ruegos del huérfano; ni 
a la viuda cuando, derramare sus get 
WLas lágrimas de la viuda, que corren por 
sus mejillas, ¿no son por ventura otros tantos 
clamores contra aquel que se las hace derra- 


mar? . 
YDesde las mejillas suben hasta el cielo, y el 
Señor que la escacha, no las verá sin irritarse. 
2Quien adora a Dios con buena voluntad, 
será protegido, y su oración llegará hasta las 
nubes. 

TLa oración del humilde traspasará las nu- 
ber e no reposará hasta acercarse al Alcísi- 
mo; del cual no se apartará hasta tanto que 
El le mire. . 

2Y el Señor no dará largas, sino que ven- 


8. Engraso el alter: Es la justicia, o aca la rectitud 
de corazón, lo que hace el sacrificio pingúe y agra: 
Dic 
dad Dior ama al que da con alegría (ET Cor. 
22) Néne Tobias 4,95 Hesr. 13, 17: Pier, x 
ete veces más (v. 13): Jos va ta ofrecer 
np (Mat. 19, 29; Mal 10, 30), Cf. $, 111, 9 
y nota. 
14 3. Sobre Jas víctimas defectuosas véase Ley. 22, 
ax) Déal. 15, 21: sobre bienes adquiridos por medios 
ilegales, 34, 21 sa. sobre la acepción de per: 


y, mota; 
sonas, Det. 10, 17; 11 Par, 19, 7; Job 34, 19; 
Sab, 6, 8; Hech, -10, 34; Rom 2,11; Gál 2,6; 
Col, 3, 25, E 


17 sa. Véne las palabras de Jesús en Luc, 18,7 
las de Santiago (1, 27). 
al Ta oración del humilde traspasoró los nubes, 
etc. Y no se apartará hasta que la mire el Altísimo, 
De todo lo que la Biblia dice de la oración, es éxte 
el rasso más consolador. La humildad da alas s la 
oración; sin las alas de la humildad la oración po 
puede levantarse, porque Dios resiste a los soberbi 
y da su gracia a los humildes (Sant, 4, 6), La ori 
ción del justo, dice S. Agústin, es la llave del cielo; 
Ja oración sube, y la misericordia de Dios baja. CÉ. 
S. 21, 25; 50, 18; 101, 18, y > 
22 e. Vemos cómo tatahién las naciones serán juz- 
gadas. Alude copecialmente a los enemigos del pueblo 
judio. como se ve en la oración del capítulo siguien- 
te. Véase S. 109, Ss. y mota, 


gerá a los justos, y hará justicia; el Fortísimo 
no tendrá más paciencia con ellos, sino que 
quebrantará su espinazo. 

234 las naciones les dará su merecido, hasta 
aniquilar la multitud de los soberbios, y des- 
menuzar los cetros de los inicuos; 

hasta dar el pago a los hombres según sus 
méricos, conforme a las obras de Adán y se- 
gún su presunción; j 

hasta a que haya hecho justicia a su pueblo, 
y consolado con su misericordia a los justos. 

“Amable es la misericordia de Dios en el 
tiempo de la tribulación. Es como las nubes 
de lluvia en tiempo de sequía. 


CAPÍTULO XXXVI 
ORACIÓN POR La RESTAURACIÓN DE ISRAEL 


10h, Dios de todas las cosas, ten comipasión 
de nosotros; vuelve hacia nosotros tus Ojos, 
y muéstranos la luz de tus misericordias. 

Mnfunde tu temor en las naciones, que no 
han pensado en buscarte; para que entiendan 
que no mr, otro Dios sino Tú, y pregonen 
tus maravillas, e 

3Abza tu brazo contra las naciones extrañas, 
para que experimenten ta poder. 

4Porque así como a vista de sus ojos de- 


24. De Adán: de los hombres herederos de su pe 
cado. Falta en el texto original. y 

26. De_la tribulación; o sea. de la opresión (de 
Israel). Sobre la hermosa figura de la lluvia, véase 
S. 142,6 y nota, 

1. Para comprender esta plegaria por el pueblo de 
Lerael, hay que tener presente, como observa Cram: 
pora, que fué escrita después de la vuelta de Babi 

, Dor lo cual no puede referirse a aquel cautí: 
verio, sino que en el tiempo en gue se escribió el 
Eclesiástico (dos siglos antes de Jesucristo), los ib- 
taelitas de les diez tribus, y también muchos judios 
continuaban dispersos entre las naciones paganas, y 
aun los de Palestina estaban sometidos 4 opresores 
extranjeros, principalmente a los reyes de Siria y 
Egipto, aa luego su dependencia con la ocu: 


pación de Jerusalén bajo Pompeyo (63 a. C.). Así se 
estableció la opresión romana que regía en tiempo de 
Jesús. y que se consumó luego. como Él mismo lo 
predijo (Luc. 19, 43 y 21, 6; Mat, 24, 2; Mare. 13, 
2), con la destrucción de Jerusalén y del Templo por 
Vespasiano y Tito el año 70, y la dispersión de los 
judíos que “durará hasta su conversión total (Rom. 
11, 26). Los wv. 1 2 16 se reran en Landes de 
Sábado, y en la Misa votiva por la Propagación de 
| fe se llega basta el v. 19, siendo admirable cómo 
la Santa Iglesia la oración de lorael, así 
somo en la Misa “contra paganos” se reza la ora: 
ción de ¡Mardoqueo (Est. 13, 88 ss.), Cf. $, 101, 
29 y nota. 

2. Las maciones: los gentiles. Es de notar que et 
Eclesiástico no el exterminio de los pueblos pa- 
xanos, opresores de Israel, sino su conversión J sam 
tificación, y la manifestación de Dios entre ellos. 
“De dos maneras se manifiesta Dios en los hom: 
hres: en forma positiva y negativa. En los suyos por 
Su presencia, en los pecadores por Su ausencia; en 
los suyos por su santificación, en los pecadores por 
su castigo. Los suyos, son el Si de Dios, los peca. 
dores el No. Cuando no unimos nuestro sí con el de 
Dios, frustramos Sus designios" (Elpis), 

4 3. “Dios ha mostrado su santidad en Israel al 
castigar sus pecados mujetándolo al dominio extranje- 
ro. Con librarlo ahora, mostraría su poder en los 
gentiles, castigándolos por el mal hecho a Ísracl y a 
su religión” (Vaccari). 


ECLESIÁSTICO 36, 4-25 


s49. 


mostraste en nosotros tu santidad; así tam- 
bién a nuestra vista mostrarás en ellas tu 
grandeza; 

Sa fin de que conozcan, como nosotros he- 
mos conocido, que no hay otro Dios fuera 
de Ti, oh Señor. 

Renueva los prodigios, y haz nuevas ma- 
ravillas. 

“Glorifica tu mano, y tu brazo derecho. 

"Despierta la cólera, y derrama la ira. 

WDestruye al adversario, y abate al 5 

lAcelera el tiempo, no te olvides del 
para que sean celebradas tus maravillas. 

UDevorados sean por el fuego de la ira 
aquellos que escapan; y hallen su perdición 
los que tanto maltracan a tu pueblo. 

l2Quebranta las cabezas de los príncipes 
enemigos, los cuales dicen: “No hay otro fue- 
ra de nosotros.” 

Reúne todas las tribus de Jacob; para que 
conozcan que no hay más Dios que Tú, y 
publiquen tu grandeza, y sean herencia tuya, 
como lo fueron desde el principio. 

MApiádate de tu pueblo que lleva tu nom- 
bre, y de Israel a quien has tratado como a 
primogénito tuyo. e 
.AApiádate de Jerusalén, ciudad que has sen- 
tificado, ciudad de tu reposo. 

lLlena a Sión de tus palabras inefables, y 
a tu pueblo de tu gloria. 


go. 
in; 


6 ss. Los prodigios, hechos al librar a lsrael de 
Egipto y del cautiverio babilónico, San Bernardo ap! 
ca este pasaje a la Encarnación del Verbo, diciendo: 
“Señor, añadid otra maravilla a vuestras maravillas; 
renovad vuestros prodigios y cambiadlos; pues vuestros 
antiguos milagros están como olvidados y desprecia 
dos por su número y continuación, Es verdad que el 
acto de levantarse y ponerse el sol, la fecundidad de 
la tierra y el cambio de las estaciones son milagros. 
grandes milagros, pero los vemos tantas veces, que 
no nos 


“En Jesucristo y en María Dios hizo prodigios des 
conocidos en los siglos; ha trastormado el orden del 
do y de todas las cosas. Una mujer concibe a un 
Hijo, hombre por su ciencia; niño por la edad, Ver: 
bo eterno por su persona, Dios por su naturaleza, 
nacido de una Virgen en el tiempo, lleno de gracias, 
teniendo el dulce mombre de Jesús y siendo el Sat: 
yador. ¡Cuántos milagros en este gran misterio de 
la Encarnación!” (Hom. IV in Vigil. Nativ.). 
¿10, El sentido es, según el hebreo: Apresura el 
término y har Megar la fecha establecida: Vaccari 
lo explica diciendo: “El término de la opresión: el 
tiempo establecido en tus decretos para dar la salud f- 
nal a tu pueblo (ideas y expresiones tomadas del me- 
sianiemo profético). Cf, Dan. 8, 19; 9, 25: 11, 27-35 
13, En hebreo la segunda parte dice: y dales li 
dosesión como antiguamente. Se refiere a “la posesión 
de la tierra prometida, como antiguamente, cuando te: 
nían su dominio absoluto, independiente” (Vaccari). 
A raíz del cautiverio asirio las diez tribus del rel 
de Israel, cuya capital fué Samaria, vivían en la dis- 
persión entre los gentiles, de donde no volvieron; 
y de fas dos tribu de Judá gran parte habia dejado 
du país y el resto sufría las vejaciones de reyes pa: 


ganos. Sobre la reunión de las . 
S. 105, 47 y mota; Ez, 16, 53; 20, 40; 37, 15-23: 
39, 25 ss Jer. 3, 18; 31, 1 y 31 (citado en Hebr. 


8, 8); 33, 14 98; ls. 27, 13; Zac. 8, 13 etc. 

14. Has tratado como a primogénito teyo, En he 
breo: lo Mlamoste (Bover-Cantera: cpellidaste) Primo 
Démito tuyo. CÉ. Ex, 4, 22 y mota, 

15. Sobre Jerusalén 'vénse 24, 15 y mota. 


"Declárate a favor de aquellos que desde 
el principio son creaturas tuyas y verifica las 
predicciones que anunciaron en tu nombre los 
antiguos profetas. 

JRemunera a los que esperan en Ti, para 
que se vea la veracidad de tus profetas; y 
oye las oraciones de tus siervos, 

lósegún la bendición que dió Aarón a tu 
pueblo, y enderézanos por el sendero de la 
justicia. Sepan los moradores todos de la tie- 
rra, que Tú eres el Dios que dispone los 
siglos. 

ELECCIÓN DE ESPOSA 

2El vientre recibe toda suerte de manja- 
res; pero hay un manjar que es mejor que 
Otro, 

El paladar distingue el plato de caza; así 
el corazón discreto las palabras falsas. 

MEF-corazón depravado ocasionará dolores; 
mas el hombre sabio se le opondrá. 

La mujer tomará por marido a cualquier» 
varón: mas entre las doncellas una es mejor 
que otra. 

MLas gracias de la mujer bañan de ale- 
gría el rostro de su marido, y producen en 
él un afecto superior a todos los deseos del 
hombre. 

28i su lengua habla palabras saludables, de 
blandura y de compasión, el marido de esta 
mujer tendrá una ventaja que no es común 
entre los hombres. 


17, El primer miembro dice en hebreo; Da testi 
monio a la primera de tus obras. “La primera de las 
obras de Dios en dignidad e importancia era la elec: 
ción de Israel con las consiguientes prerrogativas 
las proféticas promesas de un empiéndido porvenir” 
(Vaccari). 


da 
, Los 
4-5; Amós 9, 14 ss; Mía. 4, 6 5; Zac. 8, 22 0) 
14, 3 ss. 

l9. Lo bendición que dió Aaróm: la versión he 
brea: tu favor. 

23. El hombre es el que ha de proceder con pre- 


y nota; Jer. 30, 3; 31, 31-36; Os. 3, 


caución en la elección de su futura esposa, mientras 
que la doncella ha de casarse con el elegido de sus 
padres, Refíérese a las costumbres de Oriente. Ho, 
desgraciadamente, los padres ejercen poca influencia 
en este importantísimo asunto. Reflexionen los jóve- 
nes sobre esta enseñanza divina infalible, y, recono. 
ciendo sabiamente la falta de luces propias en esa 
edad inexperta, mo procedan, sin consejo de padres 
o prudentes, a comprometer su corazón por pasajeros 
impulsós juveniles en un asunto en que se juega 
vida entera, y aun tal vez la eternidad. Si en materia 
de negocios comsultan, mo pueden creer que en esta 
otra puede seguirse la simple inclinación que suele 
ser puramente sensual, aunque lleve el dulce nom- 
bre de amor. Sobre la mujer ejemplar véase Prov. 
31, 1059. y motas. 

24. Un afecto superior a todos: Esto «nos explica 

qué Dios eligió en el Cantar de los Cantares la 

Ferma de un epitalamio: porque nada puede darnos 
idea de su infinito amor tanto como ese afecto que es 
tan intenso en el hombre. “El solo pensar que Jesús 
siente hacia nosotros esa benevolencia sin límite, ese 
atractivo y esa gama de afectos que mueven el cora 
zón de un enamorado, basta para llenarnos de feli 
cidad. Pero hay que creerlo de veras.” 

25. En hebreo: Si a esto (a la belleza), añade 
suavidad de lenguaje, su marido mo biene igual entra 
los hombres. 
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ECLESIASTICO 30, 26-28; 3, 1-21 


2MWQuien posee una buena esposa, comienza| *'Vete a tratar de santidad con un hombre 


2 formar un patrimonio, tiene una ayuda se- 
mejante a él, y una columna de apoyo. 

Donde no hay cerca, la heredad será sa- 
queada; donde no hay mujer, gime el hom- 
bre en la pobreza. 

28¿Quién se fía de aquel que no tiene nido, 
y que se echa para dormir donde le sorpren- 
de la oscuridad de la noche, y es como un 
Isra muy listo que salta de una ciudad 2 
otra; 


CAPÍTULO XXXVI 


FaLsos AMIGOS 


ITodo amigo dirá: Yo también he trabado 
amistad contigo. Pero hay amigos que lo son 
sólo de nombre. ¿No es un disgusto a par de 
la muerte, 

2que el compañero y el amigo se cambien 


en enemigos? 

3¡Oh, perversísima invención! ¿de dónde 
has salido tú a cubrir la tierra de tal malicia 
y perfidia? 

Un amigo se 
y en el tiempo 
sario. 

SUn amigo se conduele con el amigo por 
amor de su propio vientre, y embrazará el 
escudo contra el enemigo. 

SNo te olvides en tu corazón de tu amigo, 
y no pierdas la memoria de él en medio de 
tu opulencia. 


q con el amigo en la mesa, 
la tribulación es su adver- 


ElgccióN be consejeros — | 


"No quieras aconsejarte con aquel que te 
arma acechanzas; y encubre tus intentos 2 
los que te envidian. 

odo el que es consultado da su consejo; 
mas hay consejero que lo da mirando su pru- 
pio interés. 

9Mira bien con quién te aconsejas; infór- 
mate primero de qué necesita, pues también 
él pensará dentro de sí; 

Xno sea que él fije en el suelo una estaca. 
y te diga: 

M'Bueno es tu camino”, y se esté enfrente 
para ver lo que te acontece. 


28, Según el hebreo y el griezo es a la inversa: 
¿quién se fía de un ladrón, etc.? Pues así es el que 


camino para 
(Mat, 19, 10-12; 1 Cor. 7,7 > 

5. Fina ironia: El escudo, en vez de la espada, 
pues no le importa defender al amigo sino proteger 
se a sí mismo. 

6. En hebreo: No te olvides de tu compañero en 
el combate, y no le pases Por alto en el reparto del 
Botín, 

8 5». Todo el que es consultado, esto es, muy po 
cos tienen la humildad de declararse incompetentes 
para aconsejar. Además, mientras tú crees que te 
aconsejan por tu bien, lo harán según su interés, y 
aun te dirán que vas bien cuendo vas mal, y te 
pondrán tropiezos, espiando luego tu caída para apro: 
vecharse de ella, 


sin religión, y de justicia con un injusto, y 
con una mujer de otra que le da celos; de 
guerra con el cobarde, de cosas de tráfico 
con el negociante, de la venta con el compra» 
dor, con el hombre envidioso del agradeci- 


miento, 
Xcon el impío de la piedad, con el desho- 
nesto de la honestidad, de cualquier labor con 


el 
el jornalero, asalariado por un año, 
de la obra que en él se puede hacer, con el 
siervo perezoso del tesón en el trabajo, Nun- 
ca tomes consejos de éstos sobre tal cosa. 
l5Trata de contipuo con el varón piadoso, 
con cualquiera que tú conozcas como cons- 
tante en el temor de Dios, 

l6y cuya alma es conforme a la tuya; el 
cal si tú vacilas entre tinieblas tiene piedad 

le ti. 

WForma dentro de ti un corazón de buen 
consejo; porque no hay para ti cosa de ma- 
yor precio. 

WE] alma de un varón piadoso descubre 
algunas veces la verdad, mejor que siete cen- 
nes apostados en un lugar alto para ata- 

yar. 

19Mas sobre todo has de rogar al Altísimo, 
que enderece tus pasos en la verdad, 


SABIDURÍA VERDADERA Y FALSA 


MPreceda a todas tus obras la palabra veraz, 
y un consejo firme a todas tus acciones. 

22Una palabra mala altera el corazón; del 
cual nacen estas cuatro cosas: el bien y 
mal, la vida y la muerte, cosas que constan- 
temente están en poder de la lengua. Hay 


12 ss. Ironía. Si mo quieres ser defraudado, no 
hables con ciertas personas sobre ciertas cosas que 
son ajenas a su competencia u opuestas a su ex 
piritu. 

15 s. ¡Precioso consejo! Descubrir un alma as 
el mayor bien de la vida. Dios no lo negará al que 
se lo pide con rectitud. Véase 25, 2; 6, ¿5 y notas. 
Ejemplo de esto es la unión que San Pablo tenía 
con_ Timoteo (Filip. 2, 1955), 

17 ss. Un corazón de buen consejo: Debe notarse 
que, según toda la economía doctrinal de la Biblia, 
esto sólo puede referirse al hombre espiritual, y en 
manera alguna cabe mirarlo como wn consejo de com 
fiar en sí mismo a la manera de los estoicos, como si 
nuestra naturaleza no estuviese depravada, Véase 11 
Cor. 1), 145; I Juan 2,205. y 27; 4, 13; S. 9, 
11 y nota, El v. 20 lo aclara todo al confirmar que, 
a cuanto hacamos o pensemos, debe precederlo la pa: 
labra de Dios, a la cual David llama antorcha de mi 
pies (S. 118, 105 y mota). Así podía San Pablo in. 
vocar el testimonio de su propia conciencia “por el 
Espiritu Santo” (Rom. 9, 1). 

_19. “Agregar la oración a los consejos, sean exte 
tores o interiores; en efecto, Dios es el mejor de to- 
dos los consejeros” (Filhon). 

21 ss. No vale mada: Tal puede ser el es 
que tenga el don de profetizar, como un carisma dado 
por Dios en beneficio de otras ahmas, y no sepa apro- 
vecharlo para la propia (Mat. 23, 3; 1 Cor. 9, 27). 
EJ cuadro opuesto se halla en los vv. 2598., que 
carecen el gran valor de la sabiduria, tanto en sí 
misma cuanto para el apostolado (Dan. 32,3; 1 
Cor. 14. 1285). Los vv. 235. son un prrémtesis so. 

la vaciedad de los sabios según el mundo. Véase 
Kempis TIL, 43. 


de uno 


ECLESIASTICO 37, 21-24; 38, 1-14 


851 


hombre que es hábil para instruir a muchos, 
y para su alma no vale nada. 

Otro es prudente e instruye a muchos, 
y sirve de consuelo a su propia“alma. 

23E] que discurre con sofisterías, se hace 
odioso; quedará defraudado en todas las cosas. 

MNo le ha dado el Señor gracia; porque 
carece de todo saber. 

25A quel es sabio, que es sabio para su alma; 
y son loables los frutos de su prudencia. 

26El hombre sabio instruye a su pocblo, y 
los frutos de su prudencia son fieles. 

Colmado será de bendiciones el varón sa- 
bio, y alabado de cuantos le conozcan. 

MWLa vida del hombre se reduce a cierto 
número de días; mas los días de Israel son in- 
numerables. 

29%El sabio continuará en ser honrado del 
pueblo, y su nombre vivirá eternamente. 


De LA TEMPLANZA 


SFHijo, durante tu vida examina ta alma; 
y si es mal inclinada, no le des libertad; 

Mporque no todas las cosas son útiles a 
todos; ni todos se complacen en unas mismas 
Cosas, 

MGuárdate de ser glotón en los convites. 
ni_te abalances a todos los platos; 

Sporque ocasiona enfermedades el mucho 
gomer, y la glotonería viene a parar en có- 
licos. 


Ma intemperancia ha muerto muchos; mas 
el hombre sobrio alargará la vida. 


CAPÍTULO XXXVII 
HONRA AL MÉDICO 


1Honra al médico, porque lo necesitas; pues 
el Altísimo es el que le ha hecho. 

“Porque de Dios viene toda medicina, y el 
médico será remunerado por el rey. 

3Al médico le elevará su ciencia a los hono- 
res; y será celebrado ante los magnates. 

“El Altísimo creó de la tierra los medica- 
mentos, y el hombre prudente no los desecha. 


27. Colmado de bendiciones, porque el sabio ve las 
gosas así como son en sí mismas (S, Bernardo), y 
Deva a otros al conocimiento de Dios, quien es la 
fuente y el fín de toda sabiduria, 

28. Véase 36,13 y 18. Se refiere a los inmumera 
bles días prometidos a Israet por los profetas (Tob. 
13, 12; Jer. 33, 1726; Ez. 37, 28; Os. 2,19, etc), 
para mostrar que, no obstamie la fugacidad de nues 
tra vida, la memoria del sabio mo perecerá. Véase 
S. 111, 7; 103, 243. y nota Ñ 

30 ss. Todo el pasaje se refiere a la moderación 
en lo alimentos. Se ha de usar la comida por ne 
cesidad, no por placer (San Ambrosio). Los exce 
dos de la mesz embrutecen al hombre y le hacen in- 
capaz para entender y atender las cosas de Dios 
(Rom. 13, 13). “Sed sobrios y vigilad, porque vues- 
tro enemigo, el demonio, anda girando como león 
rugiente alrededor de vosotros” (1 Pedro 5. 3). 

2. De Dies viene toda medicine: en griego: lo 
curación o la ciencia de curar. El honor debido al 
médico, se funda en que es instrumento de Dios, 
somo lo es también el poder civil (Rom. 13, 1 
El nombre del ángel Rafael, que curó a Tobías, 
significa en hebreo: medicina de Dios. CÉ. v. 48 


$¿No endulzó wn palo las aguas amargas? 

2 virtud de los medicamentos pertenece 
al conocimiento de los hombres; el Señor se 
la ha descubierto, para que le glorifiquen por 


¡sus maravillas. 


“Con ellas cura y mitiga los dolores; el 
boticario hace composiciones suaves, y forma 
ungúentos saludables, y no tendrán fin sus 


ición de Dios está exten- 
dida sobre toda la tierra. 

*Hijo, cuando estés enfermo, no te descui- 
des a ti mismo; antes bien, ruega al Señor, 
y Él te curará. 

lWApártate del pecado, endereza tus accio- 
nes, y limpia tu corazón de toda culpa, 

Mófrece suave olor, y la flor de harina 
en memoria; sea perfecta tu oblación, y en- 
tonces da lugar al médico. 

1Pues le ha puesto el Señor; y no se aparte 
de ti, porque su asistencia es necesaria. 

WPuesto que hay un tiempo en que has de 
caer en manos de los médicos: 

My ellos rogarán al Señor para que les con- 
ceda lograr io y salud por su tratamiento. 


5. Dios endulzó las aguas de Mará por medio de 
un madero (Ex, 15, 238,). De lo cual se sígue que 
las, cosas creadas, como las medicinas, plantas, etc. 
están dotadas de virtudes que han recibido del Cre 
dor, Los grandes efectos producidos por causas 
muy humildes y pequeñas, como las dosis homeopá: 
ticas, son cosa muy conforme a la Biblia, Cf. Ez 
47,12; Apoc. 22, 2. 

7 s. La última parte del y. 7 pertenece al v. 8. 
El sentido es: gracias 2 esos remedios volverá la 
salud y no desaparecerán las creaturas de Dios, porque 
su paz se extiende sobre la tierra (S. 144, 9). El con- 
cepto de bendición ha de aplicarse a las creaturas, no 
a la tierra como tal. Cf. Gén. 3, 17; Rom. 8, 19 ss. 

9 s. Texto que debería estar a la vista de los en: 
fermos en todos los hospitales. El doctor Pritz Lack: 
mann, profesor de la Universidad Hebrea de Jeru: 
salén, hace notar que los médicos no eran conocidos 
en Israel en los primitivos tiempos de fe, y que la 
primera vez que aparece el título de “rofé”, médico, 
se refiere a simples embalsamadores (Gén, 50, 2). 
La enfermedad era mirada como un anuncio de la 
muerte (Xi1 Rey. 15, 23; 11 Par. 16,12 y notas), 
La Legislación de Moisés sobre la lepra o "zaraat” 
tenía más bien carácter social (Lev. caps, 13 y 14). 
y esta plaga solía mirarse como un castigo de Dios 
(Nóm. 12; Deut. 24, 88.) y era asunto de Íngur 
bencia sacerdotal (Deut. 17, 8). Ruego al Señor 
apórtate del pecado, porque la primera causa del 
desequilibrio de la salud física es el desorden moral 

raído por el pecado (cf. Gén, 3, 16-19). 

11. En memoria, como dice Moisés en Lev. 2, 2: 
“para recuerdo y olor suavísimo”, esto es, para ba. 
cer presente tu petición ante Dios. 

13. El texto original dice: Hoy un tempo en que 
el éxito estó en sus manos (BoverCantera); hay 
ocasiones en que logra acertar (Nácar-Colunga); es 
decir, no siempre, como se ve en Marc, 5, 26. 

14. El médico, el farmacéutico y el enfermero, han 
de saber que no sólo de ellos depende la curación 
del enfermo. Por lo cual deben rogar a que Dios ayu 
de su arte y su técnica, asi como también el enfer 
mo ba de acudir a la oración, la mejor medicina en 
todas las enfermedades (y. 9). Dios mismo nos mues. 
tra que de É! vienen la enfermedad y la salud (Deut. 
32, 39; Job 5, 18) y promete que Él quitará las 
pestilencias del' pueblo por la oración y el arrepen- 
miento (11 Per 7.135) El primer enfermo, cs 
Seproso) curado que aparece en la Biblia es el ri 
Brequías (siglo ym a. C), por obra de un mir 
lagro (IV Rey. 20; 15, 38). 
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ECLESIASTICO 28, 18-38 


ISCserá en manos del médico el que peca] tiene pocas ocupaciones la adquirirá, y se lle- 


en la presencia de su Creador. 


DeL Luro 


YHijo, derrama lágrimas sobre el muerto. 
y como en un fatal acontecimiento comienza 
a suspirar; cubre su cuerpo según costumbre, 
y no te olvides de su sepulcura. Ñ 

MY para evitar que murmuren de ti, lló- 
rale amargamente por un día. Consuélate des- 
pués ara Jaciz de la rs del 

az duelo, según el mérito de la persona, 
uno o dos días, para evitar la maledicene 

Wporque la tristeza apresura la muerte y 
deprime el vigor, y la melancolía del corazón 
encorva la cerviz. 

Mientras le llevan se mantiene la tristeza; 
pues la vida del pobre es como su corazón. 

MNo abandones tu corazóx a la tristeza, 
arrójala de ti, y acuérdate de las postrimerías. 

No te olvides de ellas, porque de allá no 
se vuelve; no ayudarás en nada a él, y te 
harás daño a ti mismo. 

2%Considera lo que ha sido de mí; porque 
lo_mismo será de +1: ayer por mí, hoy por ti.” 

ME] descanso del difunto tranquilice en ti 
la memoria de él; y consuélate en orden a él 
en la salida de su' espíritu. 


La GENTE HUMILDE Y LA SABIDURÍA 


_*SLa sabiduría la aprende el escriba en el 
tiempo que está libre de negocios; y el que 


para no tener que condenar en la vida fu 
tura (ef. Luc. 16, 25), envía pruebas que purifican, 
o castiga al. pecador con una sensible o larga enfer: 
medad, y aun con la muerte, como hizo con los del 
Diluyio '(X Pedro 3,20; 4,6: 1 Cor 5,5)... 

16 ss, Éste es, sin duda, el origen del luto. Los judios 
«ran muy expresivos en las manifestaciones del dolor. 

20. Texto difícil. El sentido parece ser que la tristeza 
ha de pasar cuando llevan el cadáver al sepulcro, por. 
Que nuestra vida depende del estado de nuestro corazén, 

22, No se vuelve: Dedúcese de aquí la falacia del 
espiritismo, Cf. la. 8, 19 s. No ayudarás a él; se 
refiere al muerto en sentido material, porque mo tie- 
ne ningún provecho de tu tristeza, 

23. Palabras que nos dicen nuestros muertos; muy 
apropiadas para un epitafio. Hugo de S. Víctor ob 
serva que la Escritura mo dice mañana, sino hoy, ya 
que muchos mueren cada día y nadie está cierto de 
vivir el día de mañana. Los romanos ponian: “Ho- 
die mibi; cras tibi” El refrán popular expresa, a la 
inversa, lo que hemos de pensar los vivos: "Hoy 

mañana por mí.” 
. Es el mayor argumento para consolar al que 
de veras ama: saber que la persona amada está me 
jor que aquí abajo, y aun que se la puede favorecer 
con oraciones (II Mac, 12, 43). 

25. De aquí la fórmula de muchos santos: “Va: 
care” Deo”. dedicarse a Dios, adherir 2 Dios, dis 
frutar de "Dios. Es el ocio santo, que suele escan- 
dalizar al mundo; “la buena parte” que eligió María 
(Luc. 10, 42) y que permite escuchar las palabras 
que mos ha dicho Dios (39, 2; ls, 30, 15; S, 3-1 58). 
$. Gregorio recuerda a los que hán de dirigie al 
“mas, que mo podrán hacerlo sin larga meditación de 
las “Escrituras, Véase HI Tim, 2,4. 


e a pod dt 

MPero, ¿qué sabiduría podrá adquirir el que 
está asido del arado, y pone su gloria en 
picar los bueyes con la aguijada, y se ocupa 
€n sus labores, y no habla de otra cosa que 
de _los toros? 

Aplica su corazón a tirar los surcos, y sus 
desv+ a engordar sus vacas. 

2BAsí todo artesano y constructor que tra- 
baja de noche, y el que graba las figuras 
en los sellos, y con tesón va formando va- 
rias figuras, tiene su corazón atento a imi- 
tar el dibujo, y a fuerza de vigilias perfec- 
ciona su obra. 

Así el herrero, sentado junto al yunqui 
está atento al hierro que está trabajando; El 
vaho del fuego tuesta sus carnes, y está lu- 
chando con los ardores de la fragua. 

WEl ruido del martillo le aturde los oídos. 
y tiene fijos sus ojos en el modelo de su 


ra; 

3su corazón atiende a acabar las obras, y 
con su desvelo las pule a la perfección. 

“Así el alfarero, sentado á su labor, gira 
con sus pies la rueda, siempre cuidadoso de 
lo gue tiene entre las manos; y llevando cuen- 
ta_de todo lo qué labra. 

¿Con sus brazos amasa el barro, y con sus 
pies doma las fuerzas del mismo. 

%Pondrá toda su atención en vidriar per- 
fectamente la obra, y madrugará para limpiar 
el horno. 

“Todos éstos tienen su esperanza en la in- 
dustria de sus manos, y cada uno es sabio 
en su arte. 

MSin todos éstos no se edifica una ciudad. 

SiMas no habitarán en ella, ni se pasearán, 
ni entrarán en las asambleas. 

MNo se sentarán entre los jueces, ni enten- 
derán las leyes [udiciales, mi enseñarán las re- 
glas de la moral, ni del derecho, ni se mete» 
rán a inventar parábolas; 


26 ss. La dificultad que tienen para adquirir la sa: 
biduría dos que están aferrados a los negocios o tra: 
bajos temporales, se muestra en, repetidas expresio. 
nes: “pone su gloria” (v. 26). “aplica su coragóm” 
£v. 27); “tiene su corasón atento” (v. 28), eten En 
lo que enseña Jesús al decirnos que nuestro cor 
zón estará allí donde está nuestro tesoro, Marta no 
podrá alcanzar el privilegio de María, mientras pien: 
se que su propia actividad es lo mejor. Lo engeña 
también Jesúa en la parábola del vino nuevo (Luc, 
5, 37se.). En cambio, si los htumildes artesanos po: 
nen su corazón en conocer las palabras de Dios, se 
pam que Él revela a los pequeños Jo que oculta a los 
sabios (Lue, 10, 21). o 

35 ss. Considerando que las muchas ocupaciones 
temporales obstaculizan la sabiduría (27, 1 y nota) y 
aun pueden hacer muy difícil la salvación (Luc, 18, 
25; Samos, 1: 1 Tim 6. 9). el sumo acierto com 
siste en entregarse de propósito al estudio de la sa- 
biduría revelada en las Sagradas Escrituras, como 
se ve en 39, 155. Para que no temamos empobre- 
serios con esto, Jesús hace la asombrosa promesa 
de Mat. 6, 33: “Ruscad primero el reino de Dios 
y su justicia y todo lo demás se os dará por aña: 


38. Moral: El latin dice: disciplina: el hebreo y el 
griego: justicia. La palabra moral es de origen lati- 
no (de mores: costumbres) y no figura en la Biblia, 


ECLESIASTICO 33, 3%; 39, 1-0, 
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sino que restaurarán las cosas del mundo, 
y sus votos serán para hacer bien las obras 
de su arte, aplicando su propia alma a en- 
tender la ley del Altísimo. 


CAPÍTULO XXXIX 


EL VERDADERO SABIO 


1El sabio indagará la sabiduría de todos los 
antiguos, y hará estudio de los profetas. 
ecogerá las explicaciones de los varones 
ilustres. y penetrará asimismo las agudezas de 
las, parábolas. 
icará el sentido oculto de los proverbios, 
y se ocupará en lo misterioso de las parábolas. 

AAsistirá en medio de los magnates, y se pre- 
sentará delante del que gobierna. 

SPasará a países de naciones extrañas, para 
reconocer aquello que hay de bueno y de 
malo entre los hombres. 

SDespertándose muy de mañana, dirigirá su 
corazón al Señor qu le creó, y hará oración 
en la presencia del Altísimo. 

“Abrirá su boca para orar, y pedirá perdón 
de sus pecados. 

3Porque si aquel gran Señor quisiere, le lle- 
nará del espíritu de inteligencia, 


39. Aplicando, etc.: En el griego y-el hebreo estas 
palabras encabezan el cap. 39 y se refieren, inversa- 
mente de la Vulgata, al sabio de que va a tratarse 
en adelante, 

1. He aquí el concepto que Dios tiene del verda: 
dero sabio, bien diferente del que tiene el mundo. Es 
aquel que medita las Sagradas Escrituras y dedica 
su tiempo al estudio de los Profetas, Véase 7, 40; 
18, 24; 34, 8; S. 118, 162; Prov. 1, 6 y notas; Ís. 
21, 12; 34, 16; Sab, 8, 5; Est. 11, 12; 1 Tes. 5, 20; 
Apoc. 1, 3, eto. La Sarrada Escritura es un océano sin 
fondo. Ja profundidad de tus Escrituras, Señor, es 
admirable, exclama S. Agustin; no pueden conside: 

se sino con temor, temor de respeto y temor de 


liscipulo de San Juan y Obispo de Hierá- 
polis, hizo grandes viajes y gastó muchísimo dinero 
para recoger de la boca de los discípulos de Jesús 
todas las palabras del Redentor que no están en el 
Evangelio; y llenó cinco libros de los cuales des- 
graciadamente se han conservado solamente unos po- 
cos fragmentos, Tambión S, Jerónimo, el Doctor Má- 
ximo en Sagradas Escrituras, bizo viajes a Constanti- 
mopla y a Alejandría, para ilustrarse y buscar solu- 
ciones a las dificultades que se le ofrecían en la in 
terpretación de los textos bíblicos. En Constantino- 
pla se entrevistó con S. Gregorio Nacianceno, y en 
Alejandría con Dídimo. 

2 s. Parábolas, la forma literaria en que los sa- 
bios y profetas presentaban las enseñanzas más im- 
portantes y que usaba el mismo Jesucristo, es re- 
omocida como el mejor método de enseñar cosas es- 
pirítuales, porque las cosas que no se ven necesitan 
de imágenes y figuras concretas, tomadas de la vida 
del pueblo, de la naturaleza o de la historia, que las 
Bagan “visibles” y comprensibles. Las parábolas 0 
semejanzas som, por decirlo así, el lenguaje de lo 
invisible. De ahí la importancia trascendental que 
tienen en la enseñanza religiosa. El Proverbio (v. 3) 
es una parábola abreviada, una semejanza en minis" 


tura, 
Estos vers, figuran en la Epístola del Co 


6 
mún de Doctores. - 


Sy él derramará, como lluvia, palabras de 
sabidaría, y en la oración dará gracias al 


13 
IPondrá en práctica sus consejos y reglas, 
y meditará sus ocultos juicios. 
expondrá públicamente la doctrina que ha 
aprendido, y se gloriará en la Ley del Tes- 
tamento del Señor. . 
BCelebrarán muchos su sabiduría, la cual 
nunca jamás será olvidada. 
1No perecerá su memoria, y su nombre 
será repetido de generación en generación. 
MLas naciones epregonarán su sabiduría, y 
la Iglesia celebrará sus alabanzas. 
lieneras viva, tendrá más nombradía que 
mil, y si descansare hallará en esto su pro- 
vecho. 
ALABANZA DEL CREADOR 


1Yo seguiré todavía dando consejos, por- 
que me siento poseído como de un sagrado 
entusiasmo. 

17Una voz dice: Escuchadme, vosotros que 
sois prosapia de Dios, y brotad como rosales, 
plantados junto a las corrientes de las aguas. 

"Esparcid suaves olores, como el Líbano. 

WFloreced como azucenas; despedid fragan- 
cia, L echad graciosas ramas; entonad cánticos 
de alabanza, y bendecid al Señor en sus obras. 

“Engrandeced su nombre; alabadle con la 
voz de vuestros labios, y con cánticos de 
vuestra lengua, y al son de las cítaras; y di- 
réis así en loor suyo: . 

2ITodas las obras del Señor son muy buenas. 

2A una voz suya se contuvo el agua como 
si fuera una masa, a, quedó como en un de- 
pósito a un dicho de su boca. 

Porque a su orden se cumple su volun- 
tad, y la-salud que Él da es perfecta, 


9. La verdadera sabiduría es fruto de la oración 
(Sant 1, 5; 3, 17). Santo Tomás de Aquino solía 
interrumpir 'su trabajo y pasar a la oración, cuando 
sentía que Je faltaban fuces. 

11. He aquí el lema del predicador, según la fór- 
mola de Sto. Tomás: “Transmitir a otros lo con: 
templado en la oración” Cf. Proy. 1. 20, 

12, El pescador Pedro, dice S, Crisóstomo, res 
plandeció aún después de su muerte, con un fulgor 
más brillante que el sol. 

15. Si descmsare; o sea, pasando a mejor vida, 
Las expresiones “descansar” y “dormir” significaban 
ya en la antigúedad el “sueño” de la muerte, De 
abi el nombre de cementerio que los primeros cris- 
tianos daban a las necrópolis, Cementerio viene del 
verbo griego “koimasthai”. que significa dormir. 

16. Me siento poseído, etc. En el texto griego: 
estoy henchido como luma llena. ¡Magnifica plenitud 
del Espíritu Santo! A veces el tiempo no es propi- 
cio para estas explosiones del celo, y entonces debe- 
mos, como dice San Pablo, ser moderados para com 
los "bombres, pero siempre podemos conservar ese 
sagrado entúsiosmo para con Dios, cuyo exceso de 
amor por nosotros mos urge 2 corresponderle (11 
Cor, 5. 138), 

17. Una ves: textualmente: en wa vos díce (el 
Espíritu). Estos líricos acentos son recordados en 
la Liturgia de la Virgen, en cuyo Magnificat (Luc. 
1, 4655.) parece resonar un eco de estas alabanzas. 

22. Alusión al paso del mar Rojo (Ex, 14, 2l; 
15, 8). Lo mismo en el v. 29, 

23 'ss. Preciosa enseñanza sobre la Providencia, y 
sobre la Ley de amor que la gobierna. Véase 18, 5 
ss. Rom. 8, 28. 
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ECLESIASTICO 39, 24-41; 40, 1-7 


MEstán a.su vista las acciones de todos los 
hombres, y no hay cosa escondida 2 sus ojos. 

2SÉ] alcanza a ver los siglos todos, y no hay 
cosa que sea maravillosa para Él, 

25No hay que decir: ¿Qué viene a ser esto? 
¿o para qué es esto otro? porque todas las 
cosas servirán a su tiempo. 

2MSu bendición es como un río que inunda. 

¿Como el diluvio empapó en agua la tierra, 
así la ira del Señor será la“suerte de las na- 
ciones que no le buscaren. 

*Así como El conyirrió las aguas en una se- 
quedad, y quedó enjuta la tierra, y abrió un 
camino cómodo para que pasasen; así los pe- 
cadores por un efecto de su ira hallarán su 


tropiezo, 

bienes fueron desde el principio crea- 
dos para los buenos; pero para los malos los 
bienes y los males. 

“Lo qe principalmente se necesita para el 
uso de la vida humana, es agua, fuego y hie- 
rro, sal, leche, y harina de trigo, miel y ra- 
cimos de uvas, aceite y vestido, 

“Así como todas estas cosas son un bien 

ara los bueños; así para Jos impíos y peca- 

lores se convierten en mal. e 

May espíritus creados para ministros de 
la venganza, los cuales en su furor aumentan 
los suplicios, a 

MEn el tiempo de la consumación derra» 
mo fuerza y aplacan la cólera de Aquel 
que los y . 

SE] fuego, el pedrisco, el hambre, y la 
muerte, todas estas cosas se hicieron para 
castigo; 

como los dientes de las fieras, los escor- 
piones, y las serpientes, y la espada vengadora 
que extermina a los impíos. 

MSc regocijan en cumplir sus mandamien- 
tos, y están aparejadas sobre la tierra para 
cuando fuere menester, y llegado el tiempo 
ejecutan puntualmente cuanto se les ordene. 


27. Su bendición es como um río que inunda: La 
bondad de Dios es verdaderamente un rio immenso 
que sale del trono del Altísimo y corre hasta el cen 
tro de la tierra, y todo lo riega, fecundiza y vivifica, 
Corre sin cesar y penetra también en el alma que, 
más que la naturaleza, está sedienta del riego de la 
divina, gracia. Corre 'a través de los siglos y mos 
inunda con las aguas que incesantemente salen de 


la Cruz, para limpias pecado, 

30. Jesús nos confi esta bondad del Padre, que 
ho excluye de sus bienes ni aun a los que son malos. 
Véase Mat. 5, 45; Luc, 6,35. 

31. Es notable cómo en estos alimentos se con. 
tienen, según la medicina moderna, cuantas proteí- 
nas, hidratos de carbono, grasas, sales- y vitaminas 
necesita el hombre. 

_32. Véase II Rey. 22, 26; S. 17, 26. El vino es un 
ejemplo: tomifica a los sobrios y daña a los ebrios. 

34 s. Según el griego y el hebreo los vv. 33 y 34 
se refieren a los vientos, En el tiempo de la consu 
mación (de que habla San Pedro en Hech. 3, 208.5 
YI Pedro 3. 11 ss. y San Pablo en 1 Cor. 3, 13; Ef. 
1, lo; 1 Tes, 5,3, etc.), todas las creaturas serán 
instrumentos para castigar a los enemigos de Dios 
(Sab, $, 18:21 y motas). Libres ya de la corrupción 
a que hoy están sujetas, contra su voluntad, por cau- 
s2 del hombre (Gén. 3,175). participarán de la 
gloria de los hijos de Diós (Rom. 8, 19 59), y todas 
ellas alabarán a su Creador (S, 144, 10 y nota). 


38Y así desde el principio escoy persuadido, 
y lo he meditado, y pensado, y dejado por 
escrito 

Sque todas las obras de Dios son buenas, y 
cada una de ellas a su tiempo hará su servicio. 

“No hay que decir: esto es peor que aque- 
Ho; pues se verá que todas las cosas se 
aprobadas a su tiempo. 

*Y ahora con todo el corazón, y a boca 
Ea alabad a una, y bendecid el nombre de) 

ñor. 


CAPÍTULO XL 


La MISERIA DE LA VIDA HUMANA 


JUna molestia grande es innata a todos Jos 
hombres; y un pesado yugo abruma a los 
hijos de Adán, desde el áía que salen del vien- 
tre materno, hasta el día de su entierro en el 
seno de la común madre. 

*2Están con cuidados y sobresaltos de su co- 
razón, en aprensión de lo que aguardan, y 
del día de la muerte. 

3Desde el que está sentado sobre un glo- 
rioso trono hasta el que yace por tierra, y 
sobre la ceniza; e 

%desde el que viste jacinto, y trae corona 
hasta el que se cubre de lienzo crudo, ha: 
saña, celos, albororos, zozobras y temor de 
muerte, rencor obstinado y contiendas. 

SAun al tiempo de reposar en su lecho, per- 
turba su imaginación el sueño de la noche. 

*Breve o casi ninguno es su reposo, y aun en 
el mismo sueño está como en día de centinela, 

%y turbado por las visiones de su espíritu, 
Y como quien echa a huir al tiempo de la 

talla. Más cuando despierta, y se ve salvo, 
Se admira de su vano temor. 


38. Meditado: a la luz de la fe y bajo la inspita- 
ción del Espíritu Santo, que destinaba este Libro a 
formar parte de la Sagrada Biblia. La simple razón 
jamás habría bastado para producir este monumen- 
to de sabiduría, que penetra también en lo profético. 

39 s. Todas las cosas creadas salieron buenas de 
manos “del Creador (Gén. 1, 4,10, 25, etc), Por 
eso, no las critique el hombre, pues él es el culpable 
de que hoy pese una maldición sobre ellas (Gén. 3, 
17). San Teófilo (Apología 2. 17) dice a este res- 

“Cuando el hombre vuelva a aquella 
su naturaleza, y no peque más. también 1 
volverán a su antigua mansedumbre.” Cf. 
65, 25; Os, 2, 18, 

1. Consecuencia de la maturalera caída que here 
damos. El carácter universal de estas miserias debe 
servirnos de consuelo (I Pedro 5, 9), junto con la 
“biena: la esperanza” (Tito 2, 12 $; Sant. $, 
7ss.). En nuestro libro sobre Job y el problema del 
dolor hemos tratado detenidamente esta mater 

2. Notemos a este respecto la indecible fel 
de los que hoy vivimos bajo lo Ley de la Gra 
El miedo a la muerte cede en el cristiano a la pers 
pectiva de que Jesús vendrá para juzgar a los vi 
vos y a los muertos. Véase 41, 1 y nota; 11 Pedro 
3. 10; Luc. 21, 28; 1 Tes. 4, 13-17; Filip. 3, 2D8.: 
Y Cor, "15, $1 "ss (texto griego); Job 7, 1 385 16, 
1ss. “Los justos, “dice S, Agustín, se arman de pa: 
ciencia para vivir, y encuentran delicias en la muer- 
La Iglesia háce orar a los sacerdotes todos los 

ahora, Señor, despides a 
2, 2988). 
6 s. La miseria del hombre es tal que ni aún du- 
rante el sueño llega a librarse de ella. 


ECLESIÁSTICO 40. 8-32; 41, 1 
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EL DESTINO DE LOS PECADORES 


SEsto sucede en todo viviente, desde el hom- 
bre hasta la bestia; mas en los pecadores siete 
Veces peor. 

SA demás de esto, la muerte, el derramamien- 
to de sangre, las contiendas, la espada, las 
opresiones, el hambre, las ruinas y los azotes. 

Modas estas cosas fueron destinadas para 
los impíos; y por causa de ellos vino el di- 
luvio, 

MTodo cuanto de la tierra viene, en tierra 
se convertirá; así como todas las aguas vuel- 
ven_al mar. 

l2Todas las dádivas y las injusticias se aca- 
barán; pero la rectirud subsistirá para siempre. 

1Se secarán como un torrente las "riquezas 
de los injustos, y harán ruido a manera de 
un gl trueno, en medio de un aguacero. 

MAL abrir su mano (el injusto) se alegrará; 
mas al fin los prevaricadores pararán en humo. 

15No multiplicarán sus ramos los nietos de 
los impíos; harán solamente ruido como raíces 
viciadas, que están sobre la punta de un risco. 

Duran como la verdura que se cría en 
sitio húmedo, y a las orillas de un río, la 
cual es arrancada antes que toda otra yerba. 

La beneficencia' es como un jardín” ame- 
nísimo, y la misericordia jamás perece. 


Cosas INSUPERABLES 


lDulce será la vida del operario que está 
contento con su suerte, y halla en ella un 
tesoro, 

"Dan un nombre duradero los hijos, y la 
fundación de una ciudad; mas será preferida 
a estas cosas una mujer irreprensible. 

2El vino y la música, alegran el corazón, 
pero más que ambas cosas el amor de la 
sabiduría. 

MLa flauta y el salterio, causan dulce me- 
lodía, mas la lengua suave, es superior a en- 
trambas cosas. 

La gentileza y la hermosura, recrean tu 
vista; pero más que todo eso, los verdes ser- 
brados. 


8, No hay peor suplicio que los remordimientos 
de la mala conciencia, La Biblia nos lo estra, 
desde el caso de Caín (Gén. 4), hasta el suicidio de 
Judas, Un notable escritor francés, Ernesto Hello, se- 
hala el contraste entre este remordimiento, sin es 
peranza, y el arrepentimiento, o contrición del Hijo 
Pródizo. Cf. ls. 66, 2; Luc. 15, 20 

11. Véase 41, 13; Gén. 3, 19. 

12 a. Se acabarán, Véase TÍ Pedro 3, 13; Ta. 65. 
17; 66, 22; S. 71,12 y mota. Cf. Prov. 17, 23; Is 
5, 23; 33, 15; Ez. 13, 19; Am. 2, 6, et. 

14, Se "alegrará el' que acepta el cohecho, pero 
perecerá con el dinero de iniquidad. Otros entienden 
que se alegrará el que sabe abrir su mano con gene 
rosidad (Deut, 15, 7 2). 

15. Harán ruido como saíces viciadas. El texto 
original es más claro y dice que las raíces de los 
malvados están sobre roca escarpada, es decir que no 
pueden extenderse ni tienen agua. 

18, El texto original de este vers, dice: Una vida 
con vino y licores es dulce, pero a ombos cosas sobre- 
Puja el que halle un tesoro (la sabiduria). Sobre el 
vino véase 31, 35; S. 103, 15; Proy. 3l, 4 y motas. 


El amigo y el compañero se ayudan mu- 
cuamente a su tiempo, pero más que ambos 
la mujer y su marido. 

MLos hermanos sirven de gran socorro en 
siempo de la aflicción; pero la misericordia 
salva mejor que éstos. 

25Oro y plata mantienen al hombre en pie, pe- 
To más que ambas cosas agrada un buen consejo. 

“Engrandecen el corazón las riquezas y el 
valor, pero más que estas cosas, el temor del 
Señor, 

TA] que tiene el temor del Señor, nada le fal- 
ta, y con él no hay necesidad de otro auxilio. 

25 el temor del Señor como un jardín 
amenísimo; cubierto está de gloria, superior 
a todas las gloria: 


No ANDES MENDIGANDO 


WHijo, no andes mendigando durante tu 
vida; que más vale morir que mendigar. 

El hombre que se atiene a mesa ajena, no 
piensa jamás cómo ganar su sustento; porque 
se alimenta de las viandas de otro. 

MPero un hombre bien educado y cuerdo 
ardará de hacer esto, 

n la boca del insensato será suave el 
mendigar, mas en su vientre arderá el fuego. 


se 


CAPÍTULO XL1 
No TEMAS LA MUERTE 


1¡Oh muerte, cuán amarga es tu memoria 
para un hombre que vive en paz, en medio 
de sus riquezas! 


23, Magnífico elogio del matrimonio, considerado 
como la más perfecta forma de la amistad. La expe 
riencia demuestra, empero, que ésta no existe si la 
in de los cónyuges no se funda en la unidad de 
espíritu y en la caridad, sino solamente en los tuga- 
ces atractivos human se 6, 16; 25, 2 y notas. 

24. Es de admirar con gozo esta divina promesa, 
según la cual el que practica la misericordia no ne: 
cesita de auxilios humanos, pues el «mismo Dios se 
anticipará a prodigárselos, Véase 29, 15; Prov. 16, 6; 

m1 
ss, Vigorosa condenación de la mendicidad, Cla- 
ro está que mo se refiere a la virtud evangélica de 
la pobreza, tan alabada por Cristo como despreciada 
por el mundo, sino al vicio de los que hacen del 
pedir una profesión, a veces más lucrativa que el 
trabajo por la falta de discernimiento de parte de los 
que dan. Cf. 25, 4 y not 


1 Comentando este pa: 
Les cs amarga su me: 
porque como aman mucho la vida de este siglo 
y, poco la del otro, temen mucho la muerte, Pero el 
alma gue ama a Dios, más vive en la otra vida que en 

porque más vive el alma donde ama que donde 
anima, y así tiene en poco esta vida temporal" Si 
la muerte duele en la proporción a lo que se deja, 
fetiz del que guarda su corazón sin enterrarlo en lo 
que perece, “Es doble muerte la del hombre rico; 
pues su alma debe separarse, mo solamente del cuer- 
po sino también de las riquezas, a las cuales amaba 
como a su cuerpo” (S. Crisóstomo). Sobre la espe- 
ranza cristiana véase (v. 3 3.) que la muerte es dulce 
al hombre necesitado y decrépito. Pero mucho más 
dulce es la muerte para el que ama a Dios y tiene 
ansias de desatar todas las ataduras terrenales 
estar con Cristo, “lo cual es, sin comparación, mejor" 
(Filip. 1, 23). En Luc. 12, 4 Jesús enseña a no 
temer la muerte. 5 
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ECLESIASTICO 41, 2-28; 49, 1-3 


> 

3;Para un hombre tranquilo, y a quien todo 
lesale a medida de sus deseos, y que aún 
puede disfrutar de los manjares! 

3¡Oh muerte! tu sentencia es dulce al hom- 
bre necesitado y falto de fuerzas, 

sal de una edad ya decrépita, que está lleno 
de cuidados, al que se -halla sin esperanza y 
sin paciencia. 

lo temas la sentencia de la muerte. Acuér- 
date de lo que fué antes de ti, y 
ha de venir después de vi. Esta es la senten 
del Señor sobre toda carne. 

SY qué otra cosa te sobrevendrá, sino lo 
que fuere del agrado del Altísimo, sean diez, 
O ciento, o mil tus años? 

TNo se pide cuenta en el otro mundo de 
lo que uno ha vivido. 


MALDICIÓN DE LOS PECADORES 


SHijos abominables se hacen los hijos de 
los pecadores, y los que frecuentan las casas 

los impíos. 

*Perecerá la herencia de los hijos de los 
pecadores, y acompañará siempre el oprobio 
a sus descendientes. 

1J0Quéjanse de su padre los hijos del impío. 
viendo que por culpa de él viven deshonrados. 

M;¡Ay de vosotros, hombres impíos que 
abandonasteis la Ley del Señor altísimo! 

Y%Cuando nacisteis, en la maldición nacis- 
teis; y cuando muriereis, la maldición será 
vuestra herencia, 

ITodo aquello que de la tierra procede, 
en tierra se convertirá; así los impíos pasarán 
de la maldición a la perdición. 

MLos hombres harán duelo sobre sus cadá- 
veres; mas el nombre de los impíos será raído. 

lWTen cuidado de tu buena reputación; por- 
que ésa será tuya más establemente que mil 
grardes y preciosos tesoros. 

lWLa buena vida se cuenta por días, pero el 
buen nombre permanecerá para siempre. 


DE La VERGUENZA 


"Hijos, conservad en la paz mi enseñanza. 
Pues la sabiduría escondida, y un tesoro en- 
terrado, ¿qué utilidad acarrean? 


7. Viversamente traducido. Tover-Camtera vierte; 
No hay reprensión por la vida em el scheol, y agrega en 
la nota “que en el scheol no cahen ya reproches, acusa: 
ción y cargo de la vida vivida, Cf. Eclesiastés 9. 10. 
Según NácarColunga dice el Eclesiástico que en la otra 
vida ya no babrá disputas sobre la duración de la vida. 
13. Cf. Gén, 3, 19. En tierra se convertirá: En 
griego: volverá de la tierra e la tierro. En el hebre 
de la nada a ia nado. De lo maldición a la perdició 
“¡ Espantosa suerte! cacr desde las manos de la maldi- 
ción en los brazos de la perdición eterna.” (Gentilini). 
14 s. Véase Prov. 22,1; Ecl. 7.2 y notas. San 
Crisóstomo enseña que úna reputación duradera no se 
adquiere por medio de grandes monumentos, colur- 
nas y títulos, sino con virtudes heroicas, y principal- 
mente con la caridad y la limosna, porque todo esto 
es vano y caduco, pero las virtudes son algo dura: 
dero y estable. 
17. Jesús lo confirma en Mare. 4, 21; Luc. 8, 16, 
añadiendo que en su doctrina no bay ninguna 
sabiduría esotérica o secreta que mo pueda llegar a 
todas las almas, 


19Más digno de estima es el hombre que 
oculta su ignorancia, que el hombre que ocul- 
ta su sabiduría. 

YTened, pues, rubor de lo que voy a de- 
ciros: Ñ 

29que no de todo es bueno avergonzarse; ni 
todas las cosas bien hechas agradan a todos. 

ZMAvergonzaos de la deshonestidad delante 
del padre y de la madre; y de la mentira de- 
lante del que gobierna, o del hombre pode- 
Too; 

“de un delito ante el príncipe y el juez; 
del crimen delante de la asamblea, y delante 
del pueblo; 

23de la injusticia delante del compañero y 
del amigo, en el lugar donde mores; 

24del robo, a causa de la verdad y alianza; 
de comer con los codos encima del pan, y de 
embrollar el libro de cargo y data; 

“de no responder a los que te saludan; de 
fijar tus ojos sobre la mujer fornicaria; y de 
torcer tu rostro por no ver al pariente. 

2%No vuelvas al otro lado tu cara para no 
mirar a tu prójimo, Avergilénzate de defrau- 
dar_una parte, y de no resticuirla. 

2TNo pongas tus ojos en la mujer de otro, ni 
solicites a su criada; no te arrimes a su lecho. 

2Con los amigos guárdate de palabras in- 
juriosas; y si has dado algo, no lo eches en 
cara. 


CAPÍTULO XLH 


La VERDADERA Y LA FALSA VERGUENZA 


No divulgues h conversación que has 
oído, revelando el secreto, y no tendrás de qu 
vergonzarte, y hallarás gracia ante todos los 
hombres. No te avergúences de las cosas si- 
guientes; ni por respeto a nadie cometas pt- 
cado. 
2No te avergiiences de la Ley del Altísimo, 
ni de su Testamento; ni de modo que justi- 
fiques en juicio al impío; 
¡i del trato con compañeros y peregrinos, 


21 ss. Enumera a continuación una serie de cosas 
malas de las cuales hay que avergonzarse, Véase en 
el próximo capítulo las obras de las cuales el hombre 
no ha de avergonzarse, Hay en todo esto un admira- 
ble código de conducta individual, social y política, 

23. En el lugar donde mores. En el texto griego 
(avergúénzate) del rodo en el lugar donde habitos. 

24. Comer con los codos encima del pam, quiere 
decir: yo no doy nada a nadie, Expresión gráfica del 
egoísmo. . 

27. Cf. Mat. 5. 28. No solicites a su criada, o sea, 
como interpreta Scio, mo la trates con demasiada fa- 
miliaridad. 

28.Véase 19,7 y mota, 

2. Dios nos enseña, al mismo tiempo que la más 
blanda caridad con las personas, una absoluta fir: 
meza en la doctrina, aún sabiendo que por ella he- 
mos de ser objeto de burla (Gál 2, 5). 1Ay del 
que se ayergonzare de Jesucristol Véase Mat. 24, 10; 
26, 31; Marc. 8, 38; Luc. 7 23; Rom. 9, 33, 

3. En el texto griego: (No te ayergúences) por 
cuentas com compañeros y pasajeros mi por particiones 
de herencia y bienes. Es decir, la amistad no impide 
que arregles con tus amigos las cuentas. porque co 
mo dice el refrán, cuentes claras conservan la amis 
tad, o como dice otro adagío: cuentas claras honran 
caras. 


ECLESIASTICO 42, 3-28; 43, 1 
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entre amigos; 


ni en la repartición de herencias vigo; 
fieles, ni ha- 


%ni de tener balanzas y pesos 
cer mucha o poca ganancia; Ñ 

*ni de impedir los fraudes de los negocian- 
tes en el vender; ni de contener 2 los hijos 
con severidad; ni de azotar al esclavo mal- 
vado hasta que salte la sangre. 

€A la mujer mala es bueno tenerla ence- 
£rada, 

“Donde hay muchas manos, echa la llave; 
y todo cuanto entregares cuéntalo, y pésalo; 
y, ¿punta aquello que das y aquello que re- 
cibes. 

BNo te avergiiences de corregir a los insen- 
satos, y a los necios; ni de los ancianos que 
son condenados por los mozos; y así te mos- 
warás sabio en todo, y serás bien visto de- 
lante de todos los vivientes. 


PREOCUPACIÓN POR LAS HIJAS 


Wa hija tiene desvelado a su padre; pues 
el cuidado de ella le quita el sueño, temien- 
do que pase de la mocedad a la edad adulta 
y sea odiosa cuando tome marido, 

por el temor de que sea manchada su 
virginidad, y se halle esrar encinta en la casa 
paterna, o estando casada peque, o tal vez 
sea estéri Ñ > 

MA la hija libertina guárdala con estrecha 
custodia, no sea que api día te haga escar- 
nio de tus enemigos, fábula de la ciudad y 
befa de la plebe, y te cubra de ignominia 
delante de todo el pueblo. 

NO quieras fijar tus ojos en la hermosura 
de persona alguna, ni estar de asiento en me- 
dio de mujeres, a 

l3Pues como de las ropas nace la polilla, 
así de la mujer la malicia del hombre. 

MPorque menos te dañará la malignidad del 
hombre, que la mujer benéfica que es causa 
de tu confusión e ignominia. 


Las onras De Dios 


JA hora traeré a la memoria las obras del 
Señor, y publicaré aquello que he visto. Por 
la palabra del Señor existen sus obras. 


$. El primer miembro puede traducirse (com el 
griego), (No te avergiiences) de no hocer distinción 
en lo venta y com los mercaderes, es decir, de no 
hacer fraude. Sobre el castigo corporal como medida 
conveniente en la educación, véase 22,6; 30, 1 y 

asimila en esto los siervos 8 los propios 


'extualmente: Sobre la mula mujer bueno es el 


8. En el griego: (No te avergúences) de corregir 
al inciano que 68 sospechoso de Eviondas, 

9 s. Las jolían ser casadas por el padre, el 
que, Bor consiguiente tenía la responsabilidad por la 
jormación y educación de ellas, y aún por la felici 
dad del futuro matrimonio. 

13. Asi de lo mujer lo malicia del hombre, En el 
texto qe osí de una mujer la malicia de la otra. 

15. Las enseñanzas de la Sabiduría terminan aqui 
son un nuevo y estupendo himno de alabanras al 
Señor por las maravillas de la creación como obra 
de la divina Palabra. El sabio va recorriéndolas una 
tras otra hasta el fin del capítulo 43. La comserva- 
ción del mundo es una creación continua, “Semejan- 


léComo el sol resplandeciente ilumina todas 
las cosas, así la obra del Señor está llena de 


su 
» todas sus maravillas, que el Señor 

poderoso ha perpetuado para monumento 
estable de su gloria? 

1] penetra el abismo, y los corazones de 
los hombres, y tiene caladas sus astucias. 

WWPorque el Señor sabe cuanto hay que sa- 
ber, y distingue las señales de los tiempos. 
Declara las cosas pasadas y las futuras, y des- 
cubre los rastros de las que están escondidas. 

No se le escapa pensamiento alguno, ni 
se le oculta una sola palabra, 

21Hermoseó las maravillas de su sabiduría. 
El existe antes de los siglos, y hasta el siglo, 
y nada se le puede añadir, 

nj disminuir, ni ha menester consejo de 
nadie. 

¡Cuán amables son todas sus obras! Y eso 
que de ellas podemos comprender, viene a ser 
como una centella. 

MWTodas estas cosas subsisten, y duran para 
siempre; y todas en toda ocasión a Él 
decen. 

Pareadas son todas. y una opuesta a otra, 
y ninguna hizo imperfecta. 

a ró el bien de cada una de ellas. La 
gloria de El ¿quién se saciará de contem- 
plarla? 


a: 
¿No “ordenó el Señor a los santos que 


CAPÍTULO XLIII 


Las MARAVILLAS DE LA CREACIÓN ñ 


1El alto firmamento es la hermosura de Él; 
A belleza del cielo es una muestra de su 
gloria. 


te conservación equivale a una creación de cada ins 
tante, Así como al ponerse el sol desaparecen los 
rayos que despedía alrededor suyo, de la misma ma- 
nera cacría el mundo en la nada de que fué sacado, 
si Dios cesase de obrar, Es lo gue nos dice el Rey 
Profeta. Por la palabra del Señor se fundaron los 
cielos, y por el espíritu de su boca se formó todo 
su concierto y belleza (S. 32, 6).” C£ $, 18, 2-7; 
Bar. 3, 35. 

16. “Pensamiento magnífico. Todo lo que el sol 
contempla todos los días en su carrera gigantesca, 
está lleno de la gloria de Dios” (Fillion). 

19. Las señales de los tiempos: los astros (Gén. 

día y noche y las estaciones del 
. lo pasado y lo venidero, lo visi- 
ble y lo jovisible (33, 8 s.). Dios hace gala muchas 
veces de ser el Único que conoce lo futuro y que nos lo 
revela, Véase Juan 16, 13; 1 Pedro 1, 11 5; Apoc.1,1. 

25. Véase 33, 15 y nota, 

26. ¿Quién se saciorá de contemploriof Las deli- 
cias que experimentamos al contempíar la obra de 
Dios, aumentan el apetito de poseerlo y contemplarlo 
a £l mismo eternamente, Preguntado en el momento 
de su muerte Santo Tomás, sobre si necesitaba algo, 
respondió: “No necesito nada, porque pronto lo tem: 
dré todo y gozaré del hien supremo y único.” 

1. Es éste uno de los pasajes, relativamente esca 
30», en que se presenta a Dios como soberano autor y 
fuente de la belleza (cf. S, 95,6 y mota), ¡Qué 
invitación para contemplar las maravillas del cre. 
púsculo y de la aurora, etc., que el Divino Padre 
Prepara cada día para nosotros, y que tan poco 80- 
lemos aprovechar y agradecer, prefiriendo casi siem 
pre las pobres obras del arte humano! 
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ECLESIASTICO 43, 2-00 


2El sol, al salir, le anuncia con su presencia, 
ese admirable instrumento. obra del Excelso. 

SA] medio día quema la tierra; —¿quién 
puede resistir de cara el ardor de sus rayos? 
como quien mantiene la fragua encendida pa- 
ra las labores que piden fuego muy ardiente. 

%El sol abrasa tres veces más los montes, 
vibrando rayos de fuego, con cuyo resplan- 
dor deslumbra los ojos. 

Grande es el Señor que lo creó, y de or- 
den suya acelera su curso. 

STambién la luna con todas sus mutaciones 
indica los tiempos, y señala los años. 

“La luna señala los días festivos; luminar, 
que luego que llega a su plenitud comienza 
4 menguar; 

Sdel cual ha tomado nombre el mes; crece 
maravillosamente hasta estar llena. 

*Un ejército hay en las alturas, el cual bri- 
lla gloriosamente 'en el firmamento del cielo. 

1%E] resplandor de las estrellas es la her- 
mosura del cielo; el Señor desde lo alto ilu- 
mina al mundo. 

MA una palabra del Santo están prontas a 
sus órdenes, y jamás se cansan de hacer de 
centinela. k 

WContempla el arco iris, y bendice al que 
lo hizo; es muy hermoso su resplandor; 

Tciñe al cielo con el cerco glorioso; las ma- 
nos del Altísimo lo han formado. . 

MCon su mandato hace venir pronto la nie- 
ve, y despide con velocidad sus relámpagos 
justicieros, 

lWPor eso se abren sus depósitos, de donde 
vuelan las nubes a manera de aves. 

iéCon su gran poder condensa las nubes, y 
se desmenuzan Jas piedras de granizo. 

YA una mirada suya se conmueven 
tez, a su querer sopla el ábrego. 

MConmuévese la tierra por yoz de su 
trueno, el huracán del norte y el remolino 
de los vientos. 


mon» 


2, Le anuncio: glorifica al Señor, Véase S. 18, 


2 83. y notas, 
6 as. En hebreo la vor darej (luna) significa tam 
bién mes. La luna indicaba a los emtiguos los meses 


y los años, y a los israelitas también las fechas reli- 
giosas (Núm, 28, 11; 1 Rey. 20. 5 y 24). Hoy toda- 
vía la fecha de la fiesta de Pascua se rige por la 
luna. Véase 24, 35; S. 30, 4; 103, 19 y notas, por don- 
de se ve qué imterés esto tiene para el calendario. 

9. Un ejército: las estrellas, que muchas veces son 
Mamadas “milicia celestial”, CE Gén, 2, 1; Deut. 17, 
3; Lo. 34, 4; Jer. 8, 2; Sof, 1, $, ete. 

11, El "Santo: Dios, La descripción de las mara 
yillas de la creación tiene su paralélo en los Salmos. 
Véase especialmente los Salmos 8, 18, 103, 106, 148. 
Véase allí las notas. ñ 

12. San Buenaventura ve en el arco ¿ris figurado 
Cristo, y dice: “Así como el arco natural tiene 
su origen en una nube llena de rocío al ser atrave. 
sada por el rayo recto, quebrado y reflejo del sol, del 
mismo modo, y en realidad, Cristo, Sol de justicia, 
es causa y 'origen de todo conocimiento humano... 
porque Él, en cuanto Verbo encarnado, es origen de 
la fe, origen del conocimiento racional, iluminando 
el entendimiento, y origen de la contemplación, tras- 
pasando el afectó al Padre” (Sermón en la fiesta de 
la Anunciación de la Virgen). 

17. Abrego es el nombre del viento que sopla en- 
tre poniente y mediodie. 


WE] esparce la nieve, la cual desciende co- 
mo las aves que bajan para descansar, y como 
las langostas que, se echan sobre la” tierra. 

“Los ojos admiran la belleza de su blancura, 
y las inundaciones llenan de espanto el corazón. 

2Derrama como sal sobre la tierra la es- 
carcha, la cual en helándose se vuelve como 
puntas de abrojos. 

2A1l soplo del viento frío del norte se con» 
gela el agua en cristal; el cual cubre toda 
reunión de aguas, y pone encima de ellas una 
como coraza. 

“SDevora los montes, quema los desiertos 
y seca toda verdura como con fuego. 

MEL remedio de todo esto es una nube que 
aparezca luego, y un rocio que sobrevenga 
templado le hará amansar. 

23A una palabra suya calma Él los vientos, 
y con solo su querer sosiega.el mar profundo; 
en medio del cual plantó el Señor las islas. 

26Que los que navegan el mar, cuenten sus 
peligros; y al escucharlos con nuestros pro- 
pios oídos, quedaremos atónitos. 

ZIAlí hay obras grandes y admirables, va- 
rios géneros de animales, bestias de todas es- 
pecies y creaturas monstruosa: Ñ 

XPor Él fué prescrito el fin a que caminan, 
y por su mandato se puso todo en orden. 


Giorla AL SEÑOR 


Por mucho que digamos, nos quedará mu- 
cho que decir; mas la suma de cuanto se puede 
decir es que Él mismo está en todas las cosas. 

S0Para darle gloria, ¿qué es lo que valemos 


21 s. Descripción poética de la naturaleza del agua, 
de la nieve y del hielo, Este se asemeja a una loriga 
de manera que el »gua parece cubierta como con una 
coraza, 

23 s. Habla del verdor de los montes que se mar 
chita, como se ve señaladamente en los ardientes ve. 
ranos de Palestina y Egipto (vénse y. 4 donde pare: 
cería aludir a la extraordinaria fuerza del sol de 
montaña, que hoy se ha descubierto los rayos ul 
travioletas). Contra ese ardor manda Dios las nubes 
y el rocío que lo atemperan (y. 24), como aquella nube 
que acompañó a Israel en el desierto. Véase $, 104, 
39 y nota, 

26. Véase S. 106, 23 88. 

29. En griego es más breve y expresivo: El es el 
todo. Así dice San Pablo que lo veremos al final, 
cuando basta el Hijo “quedará sujeto al que le su 
etó todas las cosas, a finde que en todas las cosas 

los sea todo” (T Cor. 15, 28). Por las Sagradas 
Escrituras sabemos que Él está dando a todos la 
vida, el aliento y todas las cosas (Hech. 17, 25) 
que “dentro de Él vivimos, nos movemos y existimos' 
(ibid. 28). La suma de cuanto se puede decir: según 
el texto griego es más bien: el resumen de este dis: 
curso. Hoy, gracias al Nuevo Testamento sabemos del 
Padre mucho más que del Creador. Los misterios at 
tes ocultos (Ef. 3,9; Col. 1. 26) se nos revelaron 
en Cristo, enviado y don del Padre, que nos mereció 
el hacernos hijos como Él (Juan 1; 12). 

30 ss. “Cuanto puedas, tanto atrévete, pues Él es 
mayor que toda afabanza, y no eres capaz de ala- 
tarlo bastante” (Santo Tomás, en el himno eucarís- 
tíco Lauda Sion). “El Señor es grande y digno de 
suma alabanza; su grandeza es insondable", dice el 
Real Profeta en el Salmo 144 (v. 3). “Por más que 
se diga, se vea y se sepa de Dios, esta vista, catas 
palabras y estas ciencias mo som en realidad, lo que 
tna de agua en el océano” (S, Cipriano, Quod 
¡dola non sunt dii). 


ECLESIAÉTICO, 43, 90-21; 44, 1-20 
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nosotros? Pues siendo Él todopoderoso, es su- 
perior a todas sus obras. 


5Con su habilidad inventaron tonos musicales 
y compusieron los cánticos de las Escrituras. 


Terrible es el Señor, y grande sobrema- | *Hombres ricos en virtudes, solícitos del de- 


nera, y su poder es admirable, ] 

Glorificad al Señor cuanto más pudiereis, 
que todavía quedará Él superior; siendo co- 
Mo es. prodigiosa su magnificencia. 

“Bendecid al Señor, ensalzadle cuanto po- 
dáis; porque superior es a toda alabanza. 

SkPara ensalzarle, recoged todas vuestras 
fuerzas; y no os Canséis, que jamás llegaréis 
al cabo. Ñ 

35¿Quién le ha visto a fin de poderle des- 
cribir? ¿Y quién le glorificará tanto como Él 
es desde el principio? 

Muchas son sus obras que ignoramos, 
yores que las ya dichas; pues es poco lo 
de sus abras sabemos. 

Pero todo lo hizo el Señor; y a los 
viven virtuosamente les da la sabiduría. 


ma- 
que 


que 


CAPÍTULO XLIV 
ELoctO DE LOS PATRIARCAS 


lAlabernos a los varones ilustres, a nuestros 

mayores, a los que debemos el ser. 

as muy gloriosas obró el Señor por 
su magnificencia con ellos desde el principio 
del mundo, 

SGobernaron sus estados, fueron hombres 
grandes en valor, y adornados de prudencia; 
L como profetas que eran, hicieron conocer 

dignidad de profeta. 

AGobernaron al pueblo de su tiempo con 
la virtud de la prudencia. dando muy santas 
instrucciones a sus súbditos, 


1. Desde aquí hasta el capítulo 50 v. 26 se arre: 
gan los elogios de los varones ilustres del pueblo 
de Dios. Su fin es mostrar cuántas y cuán gran 
des cosas la Sabiduria de Dios obró en ellos y por 
ellos, para que la gloria sea dada toda a Él único 
a quien pertenece, Véase Hech. 14, 2; 15, 12; EL. 
2,9; S, 20,6; 148, 13 y notas. Sobre eite pasaje 
tenemos wn fragmento de Origenes que dice: “Así co- 
mo el sol, la luna y todos los astros del firma- 
mento brillan constantemente a los ojos de todas 
ercaturas que están debajo del cielo, asi también 
las señales de la virtud de los santos y sus gene 
yosos combates resplandecen maravillosamente, y siem 
pre ante todo el mundo, y dan 2 todos la regla del 
bien y el ejemplo de la piedad y de la santidad.” 
Los vers. 1-15 forman la Epístola de la Misa.Co- 
mén de Confesores Pontífices. 

3. Como profetas que crow; “porque anunciaban 
misterios grandes, y no sólo de paso, sino con es- 
pirita verdaderamente profético, lo que Dios inte. 

jormente les inspiraba” (Scio), Quiere decir que, 
i los patriarcas eram profetas, temenios que corre: 
gir la opinión, muy común, de que el oficio princi- 
pal del profeta consistiera en anunciar aconteci- 
mientos futuros. Profeta es, como dice el nombre, 
el que habla en nombre de Dios, hoy diríamos, el 
que predica la palabra de Dios, o como lo define 
San Pablo, el que edifica, exhorta y consuela (L 
Cor. 14, 3). De ahí que el mismo apóstol diga a los 
corintios: ““Codiciad el don de la profecia” (I Cor, 
14, 39). Según esto, todo predicador y misionero 
que amuncia la palabra de Dios sin restricción y sin 
acomodación, y la amuncia siempre y en toda su 
amplitud, es un profeta. ¡Ojalá haya muchos pro. 
fetas en' sentido paulino! 


coro, pacíficos en sus casas. 

TTodos éstos alcanzaron gloria, en los tiern- 
pos de su pueblo, y eran honrados en su siglo. 

SLos que de ellos nacieron, dejaron un nom 
bre que hace recordar sus alabanzas. 

dMas hay de quienes no queda memoria, 
que perecieron como si nunca hubieran exis- 
tido. Nacieron como si no hubiesen nacido, 
así ellos como sus hijos. 

WWPero aquellos fueron varones misericor- 
diosos, y su piedad no salió fallida. 

MEn su descendencia permanecen sus bienes. 

1%Sus nietos son una sucesión santa, y su pos- 
teridad se mantuvo constante en las ¡nzas. 

33Por el mérito suyo durará para siempre 
su descendencia; nunca perecerá su gloria. 

WSepultados en paz fueron sus cuerpos; y 
vive su nombre por todos los siglos. 

WCelebren los pueblos su sabiduría, y re- 
pítanse sus alabanzas en la Iglesia. 


Haexoc y Noé 

léHenoc agradó a Dios, y fué transportado 
al paraíso para predicar a las naciones la pe- 
nitencia, 3 

A7Noé fué hallado perfectamente justo; y 
en el tiempo de la ira vino a ser instrumento 
de reconciliación. a 

lSPor eso fué dejado un resto en la tierra 
cuando vino el diluvio. 

1%A Noé fué hecha aquella promesa sempi- 
terna, según la cual no pueden ser destruidos 
por diluvio todos los mortales. 


ABRAHÁN 
MAbrahán, aquel gran padre de muchas 
gentes, que no tuvo semejante en la gloria, 


5. V. e; los Salmos, que tenían melodías, y los 
otros cánticos que se hallan en la Biblia. Véase 47, 
10 ss.; III Rey. 4, 32; 1 Par, 15, 19; 11 Par. 7, 
6; 35, 1 Esdr. 10, 24; Neb. 12, 35, Este amor al 
Santo litúrgico se ve también en San Pablo (EL. $, 19). 

6. Pacíficos: Recordemos la conducta de Abel 
(Gén, 4), de Abrahán con su codicioso sobrino Lot 
(Gén. 13; 9 6s.), de Isaac (Gén. 26, 17 55), de Ja: 
cob (Gén. 32, 13 ss.), de Moisés (Núm. 12, 3). 

9. Puede entenderse de los que se olvidaron de 
Dios, y por eso no eran dignos de ser mencionados 
en las Escrituras. 

12. Una sucesión sata: un linaje temeroso de 
Dios. En los alianzas: las que Dios hizo con ellos, 

16. Alude a Gén. 5, 24, Véase Hebr. 11, 5, Los 
Santos Padres trasmiten en sus escritos la mism 
tradición. según la cual Henoc (ef. 49, 16), vendri 
con Elías (cf, 48, 10) para predicar, aquél a los gen- 
tiles y éste a los judíos. sí bien no todos coinciden 
en que ellos sean los dos testigos de Apoc. 11, 3, Véa» 
se Judas 14. 

17 3. Instrumento de reconciliación de los hombres 
con Dios, Noé fué en esto figura de Jesucristo. El 
vw. 18 muestra hasta qué punto Dios hizo valer esa 
mediación (Gén. 6, 1-9, 17). También este pasaje es 
usado en el Común de Confesores Pontífices. 

19. Véase Gén. 8,21; 9, 11. 
20, Sobre Abrahán véase Hebr. 11, 8 s5.; Gén. 12, 

17, 19; 25, 10 y notas. Padre de muchas gentes! 
Así le llama también San Pablo, señalando que este 
nombre le fué dado por haber creído y esperado com 
tra toda esperanza humana (Rom. 4, 3 y 18). 
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el cual guardó la Ley del Alrísimó, y estrechó 
con El aliariza, E 

diz que ratificó con Ja circuncisión en su 
carne, y en la tentación fué hallado fiel. 

Por eso juró el Señor darle gloria en su 
descendencia, y que se multiplicaría como el 
polvo de la tierra, 

By que su posteridad sería ensalzada como 
las estrellas, y que ella sería heredera de mar 
a mar, y desde el río hasta los términos de 
l tierra. 

Isaac Y Jacos 


Del mismo modo se portó con Isaac por 
amor de Abrahán su padre. 

3A. él le dió el Señor la bendición de todas 
las naciones, y confirmó su pacto sobre la 
cabeza de Jacob, 

2A] cual distinguió con sus bendiciones, y 
le dió la herencia, repartiéndosela entre las 
doce tribus. 

Y le concedió que en su linaje hubiese 
siempre yatones de misericordia que fuesen 
amados de todas las gentes. 


CAPÍTULO XLV 
Moisés 


1Moisés fué el amado de Dios y de los hom- 
bres; su memoria se conserva en bendición. 

“Hizolo El semejante en la gloria a los san- 
tos, engrandecióle e hízole terrible a los ene- 
migos; y él con su palabra hizo cesar las 
horrendas plagas. 

3Glorificóle en presencia de los reyes; dióle 
preceptos que promulgase a su pueblo, y le 
mostró su gloria. 

«Santificóle por su fe y mansedumbre, y 
escogióle entre todos los hombres. 

há eso le hizo oír su voz y entrar en la 
nube; 


21. En su carne: es decir, en Ja circuncisión, con 
la cual fué confirmado el pacto entre Dios y Abrahán 
Fué hollado fiel, cuando el Señor le mandó sacri 
car a, su bijo fsnzo (Gén. 35, 185 17, 20 ess 22, 
1 58), 

22. Gloria en su descendencia: Prometiéndole que 
de su familia nacerá el Mesias (Gén. 22, 15 85). 
Véase sobre esta promesa el verso final del Magni- 
ficat según el texto griego (Luc. 1, 55). 

23. De mar a mor: desde el ¡Mediterráneo hasta 
el tar Muerto. El rio; Eufrates, Es la promesa que 
yecuerda la Virgen en Luc, 1, 55. Cf. S, 131, 11; 
To. 45, 8. 

24. Vénse Gén. 17, 19; 26. 3-5; 26, 24, 

26. Le dió la herencia (Gén. 28, 13 3.5 32 8 5) 
sl bien no la recibió en vida, pues, como 
los Santos Padres, tuvo que emigrar a Egipto. (Gén. 
42, 1: 43, 15 46, 1 85). 

1. Los vers. 16 se usan en la Epístola de las Mi- 
sas de San José y del Común de Abades. 

2. Semejante a los santos, es decir, igual en gloria 
a los santos patriarcas Abrahán, Isañc y Jacob. Las 
horrendas plagas: con que Dios castigó a los egip- 
cios (Ex 3, 31; 9, 33; 10, 18 5), 

3 5. Véase Ex. cop. 3; 33, 1850: 34, 5 ss: Núm. 
12, 3 y 7, Por su fe: Jesús nos enseña que Dios nos 
santifica mediante la verdad (Juan 17, 3 y 17), 

S. Le hizo entrar en la nube, cuando en el monte 
Sinai le entregó las tablas de la Ley (Ex. 20, 21; 
24, 15 88). 


Sdonde cara 2 cara le dió los mandamientos, 
y la ley de vida y de ciencia. para que cose” 
ñase a Jacob su pacto y sus juicios a Ísrael. 

AARÓN 


TEnsalzó a Aarón, hermano de Moisés, y 
semejante a él, de la tribu de Levi. 

SAsentó con él un pacto eterno, dióle el 
sacerdocio de la nación, y le llenó de felicidad 


y gloria, 

'ñóle con un cíngulo precioso, le vistió 
con vestiduras de gloria, y honróle con orna- 
mentos de majestad. 

WPúsole la túnica talar, y la túnica interior; 
dióle el efod, y puso alrededor suyo muchí- 
simas campanillas de oro, 

Mpara que sonasen cuando se moviese, y 
se oyese su sonido en el Templo; para acor- 
dar a los hijos de su pueblo. 

*Púsole la vestidura santa, de oro, de ja- 
cinto y de púrpura, obra tejida, de varón 
sabio, dotado de verdadera prudencia; 

Wlabor artificiosa, hecha de hilo de púrpura 


torcido, con piedras preciosas, engastadas en 
oro, esculpidas por industrioso lapi rio, según 
el número de las tribus de Israel, y para me- 


moria de éstas. 

MSobre su mitra una diadema de oro, donde 
estaba siulpido el sello de santidad, orna- 
mento de gloria, obra primorosa, que con su 
belleza se llevaba tras sí los ojos. Ed 

JSNo hubo antes de él y desde el principio 
cosas tan precios; 

l6Jamás las vistió hombre alguno de otra 
gente; sino solamente los hijos de éste y sus 
nietos perpetuamente. 

MSus sacrificios eran diariamente consumidos 
por el fuego. 

13Moisés le llenó las manos, y ungióle con 
el óleo sagrado. 

WFué concedido a él y a su descendencia, 
por yn pacto eterno, y duradero como Jos cie. 

, el ejercer las funciones del sacerdocio, can- 
tar las alabanzas, y en Su nombre bendecir 2 
su pueblo, 

20El Señor le escogió entre todos los vivien; 
tes para que le ofreciese los sacrificios, el 


8. Un pacto eterno; en hebre: 
tuo (según la versión de Vaccari 
Núm. 25, 13, 

9 ss. Describe los vestidos sagrados que usaba el 
Sumo Sacerdote. Véase Ex. cap. 23 y 39; Sab, 18, 
24 y nota. 

12. Las palabras: “de varón sabio, dotado de ver- 
dadero prudencia”, han de traducirse (según Cram: 
pon): del racional de juicio (con los) Urim y Tun 
mim. El racional o pectoral era la prenda que el 
Sumo Sacerdote llevaba sobre el pecho, y que conte: 
nía los Urim y Tummim, por medio de los cuales 
solía consultar a Dios. Véase Ex, 28, 30 y nota; Lew. 
8, 8. Cf 33, 3 y nota. 

18, Alude' a la consagración de Aarón (Lev, 
8). Le llenó las manos, dándole partes de los 
ficios (Lev. 8, 25 58.) Llenar las manos es 
mimo de consagrar, Véase Ex. 28, 41 y notas; 
3, 12, etc. 

19. Eterno: en cuanto este sacerdocio era figura 
del de Jesucristo, único sacerdote sempiterno (Hebr. 
7, 21 85; S. 109, 4 y mota). Véase también v. 8 y 
mota, 


un estatuto perpe- 
. Véase Ex. 29, 9 
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incienso y olor suave; a fin de que hacien- 
do memoria de su pueblo, se le mostrase pro- 
cio. 

PE Dióle también ausoridad acerca de sus pre- 
ceptos y de sus alianzas y juicios. para ense- 
ñar a Jacob los testimonios, y dar a Israel 
la inteligencia de su Ley. 

22Mas subleváronse contra él en el desierto 
unos hombres extraños; y por envidia le em- 
bistieron los que estaban con Datán y Abirón 
y los de la facción de Coré. 

BViólo el Señor Dios, y se irritó, y con el 
Ímpetu de su enojo los consumió. 

bró horrendos prodigios contra ellos, y 
con ardientes llamas los aniquiló. 

DY añadió ploria a Aarón y señalóle heren- 
cia; y dióle las primicias de'los frutos de la 
tierra. 

2Con ellas le proveyó, a él y a sus hijos, de 
abundante sustento, y además comerán de los 
sacrificios del Señor, que les concedió a él y 2 
su_linaje. E 

TiPero no tendrá herencia en la tierra de las 
naciones, ni se le dió porción entre su pueblo; 
pues el mismo Dios es la porción y herencia 


suya, 
Frvrés 


WYineés, hijo de Eleazar, es el tercero en 
ría, imitador de Aarón en el temor del 
eñor, 

MPor estar firme en la afrenta del pueblo, 
él con su bondad y ánimo resuelto aplacó al 
Señor a favor de Israel. 

Por Al motivo le firmó un pacto de paz; 
constituyóle príncipe del Santuario, y de su 
pueblo, adjudicándole para empre, aéya 
su estirpe, la dignidad sacerdotal. 


21. Los testimonios: la santa Ley de Dios, sus re: 

velaciones y promesas (cf. S. 118, 24, 99, 129, 144, 

Los sacerdotes eran responsables por la instruc- 

ción religiosa del pueblo y lo son también hoy. “Nues- 

ros padres, dice $, Crisóstomo, Dos engendran para 

la vida presente, pero los sacerdotes mos engendran 
Para la vide terna 4 
135, 


22. Véase Núm 

27. Néase Núm. 18, 20 y 35, 1 ss. Los sacerdotes 
y le ieron parte alguna en la repa 
ción de la tierra prometida, simo que Dios mismo 
quiso ser su porción y herencia. Porción: en griego: 
clero, De ahí el nombre de clero para los sacerdotes 
que han de vivir alejados de los negocios seculares 
(38, 25 ss. y notas; 11 Tim. 2, 4). El sacerdote 
desinteresado, bienhechor, desprendido de los bienes 
de la tierra, atrae las almas y las lleva al cielo. El 
sacerdote tibio, empero. y el que busca dinero y bo- 
Amores, peca, y su pecado es más grave que el de los 
laicos, pues su profesión es ocuparse de Dios y de 
las almas, “No Mevéis bolsa ni alforja, mi calzados”, 
dijo Jesús a sus discípulos (Luc. 10, 4), es decir, 
renuriciad a la comodidad y a lo que hoy se Hama 
vida burguesa. Esos pocos hombres abnegados llevaron 
la fe por el mundo entero, dice S. Crisóstomo, y ex- 
clama: “1Ved, cuán poco es muestro valor, y cuán 
grande muestra culpable cobardial Nosotros, tan mu- 
Mmerosos, no podemos atraer a las restantes naciones, 
siendo así que deberíamos Bastar para mil mundos” 
«Hom. TIL in Act). 

29. Esto fué cuando Fineés se levantó contra los 
israelitas que pecaban con las mujeres madíanitas 
(Núm, 25, 1-13). Véase S, 105,303. y mota Cf 
Nám. 25, 12 y nota, 


“Semejante fué el pacto celebrado con el 
rey David, hijo de Jesé, de la tribu de Judá, 
cuando le hizo heredero del reino, a él y a 
su linaje, a fin de llenar de sabiduría nues- 
tros corazones, y de que su pueblo fuese go- 
bernado con justicia, para que no perdiese su 
felicidad. Asi hizo eterna la gloria de éstos 
entre sus gentes. 


CAPÍTULO XLVI 
Josué 


tEsforzado en la guerra fué Jesús, hijo de 
Naye, sucesor de Moisés en el don de la pro- 
fecía; el cual fué grande, como lo denota su 
nombre, 

2grandísimo en salvar a los escogidos de Dios, 
en sojuzgar a los enemigos que se levantaban 
contra él, y en conseguir para Israel la he- 
rencia. 

3;Cuánta gloria alcanzó, teniendo levantado 
su brazo, y vibrando la espada contra las ciu- 
dades! 

4¿Quién antes de él combarió así? Porque el 
mismo Señor le puso en sus manos los ene- 
migos. 

S¿No se detuvo al ardor de su celo el sol, 
por lo que un día llegó a ser como dos? 

Sinvocó al Altísimo Todopoderoso cuanda 
baría por todos los lados a los enemigos, 
y el grande, el santo Dios, oyendo su Ora- 
ción, envió piedras de granizo muy duras y 
pesadas. 

"Se arrojó impetuosamente sobre las huestes 
enemigas, y en la bajada arrolló a los con- 
trarios, Ñ ; 

Spara que conociesen las naciones su poder. 
porque no-es fácil pelear contra Dios. Fué 
siempre en pos del Omnipotente, 


31. A El y a su linaje: Después de estas palabras, 
el texto griego y hebreo expresan que la herencia 
del rey (trono) sólo pasa de hijo a hijo, en tanto 
que la de Aarón (sacerdocio) se extiende a toda su 
descendencia, Y añaden un apóstrote a los grandes 
sacerdotes para que bendigan al Señor, y £l ponga 
sabiduría en sus corazones para gobernar a su pueblo 
son justicia, etc. Vaccari hace notar que en tiempo 
del autor (dos siglos a. C.) ellos tenian la suprema- 
cía de la nación, babiendo cesado la autoridad civil 
de la dinastía davídica. Es decir que se habia vuelto 
al tiempo anterior a los reyes, o sea al régimen más 
tevcrático. Y éste es el que imperaba, corrompido por 
los fariseos, en tiempo de Jesús, y aún de San Pa: 
blo, como éste lo muestra al aplicar en Hech. 23, 1 
el texto de Ex. 22, 28. Dios mostró su desagrado 
cuando el pueblo escogido quiso tener un rey (véase 
el motable capítulo 8 de 1 Rey.), En cambio Jesús 
dió las bases para la distinción de ambos poderes, 
el relizioso y el civil (Mat, 22, 21; Luc. 12, 147 
Juan 18, 36)... 

1, Jesús, hijo de Nave: Josué hijo de Nun, sucesor 
de Moisés en el gobierno del pueblo y en el” espiritu 
profético (cf. Núm, 12, 25 5, y mota). Su uombre 


el pueblo israelita, La 
herencio: la tierra prometida, 
3. Levantado su brazo; contra la ciudad de Hai. 
Cf. Jos. 3, 26. 
e 5,2» Sobre tales milagros véase 48, 26 y Jos. 10, 
EN 
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Canes 


Sn vida de Moisés, hizo una obra muy bue- 
na, junto con Caleb, hijo de Jefone, haciendo 
frénte al enemigo, atredrando al pueblo de pe- 
car. y apaciguando el sedicioso murmullo. 

¡éEcos dos fueron aquellos, que del número 
de seiscientos mil hombres salieron salvos de 
todo peligro, para introducir al pueblo en la 
herencia, en la tierra que mana leche y miel. 

“AL mismo Caleb didle el Señor gran valor, 

conservóle vigoroso hasta la vejez, para su- 
Éir a la montaña del país; y sus hijos obvio” 
ron la herencia, — 

Ba fin de que viesen todos los hijos de Israel 
cuán bueno es el obedecer al santo Dios. 


$ Los Jueces 


L(Sean loados) los Jueces, cada uno por su 
nombre, cuyo corazón no fué pervertido, por- 
que no se apartaron del Señor; 

Ma fin de que sea bendita la memoria de 
ellos, y reverdezcan sus huesos allá donde re- 
posan, á 
E para siempre su nombre, y pase a 

i 


sus hijos con la gloria de aquellos santos va- 
rones, 
SAMUEL 
¡Samuel, querido del Señor, Dios suyo, y 


polera del Señor, estableció un nuevo go- 
ierno, y ungió reyes en su nación. 

MJuzgó al pueblo según la Ley del Señor, 
y Dios miró a Jacob, y por su fidelidad fué 
reconocido por profeta, 

lhabiendo sido hallado fiel en sus palabras, 
porque había visto al Dios de la luz, . 

JWMientras combatía contra los enemigos y 
le estrechaban por todas partes, invocó al Se- 
for Todopoderoso con la ofrenda de un cor- 
dero inmaculado. 

2Tronó el Señor desde el cielo, y con grande 
estruendo hizo sentir su voz; 


9. Josué y Caleb resistieron a los otros diez explo- 
radores y a todo el pueblo que murmuraba contra 
el Señor (Núm. 13, 31-14, 9). 

11. La montaña: la región montañosa alrededor de 
Hebrón, la cual dió Josué a Caleb y sus hijos, Véa- 
se Jos. '14, 10 9s. 

13. Los jueces. que después de muerto Josué juz- 
gaban, o sea, gobernaban, al pueblo de Israel, Sus 
hombres y proezas se cuentan en el Libro de los Jue: 
ces. Este elogio abarca colectivamente a todos ellos, 
que fueron suscitados por el Señor (Juec. 2, 16). No 
fué pervertido; esto es, no se entregó a la idolatría. 
Véase Juec. 2, 17; 8,27; Sab. 14, 12; Lev. 20, $; 
Núm. 13, 39. 

14. Reverdezcan sus huesos: Llama la atención 
esta expresión que se repite en 49, 12. Bover-Cantera 
la explica como fórmula con que se bendecían los cer. 
pos de los muertos en el Señor. Según Seío se indica 
y recomienda la esperanza de la Íutura resurrección. 

16. Samuel ungió a dos reyes: Saúl y David (1 
Rey, caps. $10. y 10, 

19. Cordero inmaculado: en el texto griego: un cor- 
dero que aún mamaba. Así se dice en I Rey. 7,9 
Samuel ofreció cse cordero cuando los filisteos aco. 
metieron_a los israelitas en Mastá, y se hace notar 
que el Señor oyó sus ruegos. Así escucha el Padre 
Celestial cuanto le pedimos en nombre del Divino 
Cordero (Juan 15, 16; 16, 23). 


Mdestrozó los principes de los tirios, y a 
todos los caudillos de los filisteos. 
2Y antes que terminase su vida, y saliese del 
mundo, protestó públicamente en la presencia 
del Señor y de su ungido, que de nadie había 
recibido dinero, ni siquiera unas sandalias; y 
mo entre todos tuvo de qué acusarle. 
de esto murió, y se apareció al 
rey, y le notificó el fin de su vida, alzando su 
voz desde bajo de la tierra y proferizando la 
destrucción de la impiedad del pueblo. 


CAPÍTULO XLVIL 
Naráw Y Davin 


¡Después de esto floreció Natán, profeta, en 
tiempo de David. 

2Como la grosura de la víctima se separa de 
la carne; así fué David separado de entre los 
hijos de Israel. 

SEn su juventud se burló de los leones, como 
si fuesen unos corderos; y otro tanto hizo con 
los osos, como si fuesen corderitos. 

4¿No fué él quien mató al gigante quitando 
el oprobio de su nación? 

SAlzando la mano, derribó con la piedra de 
su honda al orgulloso Goliat. 

*Por invocar al Señor todopoderoso, el cual 
dió fuerza a su brazo para degollar a un tan va= 
liente campeón, y realzar los bríos de su nación, 

“Así el Señor le glorificó con diez mil, le 
hizo ilustre con sus bendiciones y dióle una 
corona gloriosa. 

SPues derrotó por todas partes a los enemigos, 
y exterminó hasta hoy día a los filisteos, sus 
contrarios; quebrantando sus fuerzas para siem- 


re. 
SEn todas sus obras dió la gloria al Santo y 
Excelso con palabras de suma alabanza. 


22. Su ungido: el rey Saúl (T Rey. 12,3). A la 
manera del santo Profeta, San Pablo hace también 0s- 
tentación del sumo desinterés que conviene a todo sacer- 
dote. serún el mandato expreso de Jesús (Hech. 20. 34; 
1 Cor. 4, 12; L Tes. 2, 9; IL Tes. 3, 8; Mat 10, 8). 

23. Confirma la realidad de la aparición de 1 Rey 
28, 3-25, en que Saúl consulta a la pitonisa de Endor y 
oye la voz del profeta Samuel que le anuncia la derrota 
y la muerte. “Este sentido sirve para hacer ver que se 
tenía fe viva de la inmortalidad del alma” (Páramo). 

2. Como la” grosura, es decir, la mejor parte de la 
víctima, la porción que se ofrecía a Dios, 

3 as. Sobre estas hazañas del joven David léase 
1 Rey, 17, 34 y 17, 40 39, 

$. Porque invocó al Señor: He aquí la razón y 
el resumen de los grandes privilegios de David y de 
los elogios extraordinarios que Dios e prodiga (y. 9). 

7, Diez mil. Así cantaban las mujeres de Israel 
atribuyendo a David la victoria sobre los filisteos 
(1 Rey. 18, 7). 

9. En todas sus obras: Nótese la elocuencia de este 
testimonio, que es como una canonización del santo 
rey. dada por el mismo Espíritu Santo. Ella es con+ 
firmada en 49, 5; Hech. 7, 46 y 13, 22, en favor de 
este feliz amigo de Dios, que supo ser pequeño y 
confiar en Él no obstante su debilidad, y del cual 
Jesús se complace en ilamarse descendiente (Mat. 
21, 9; Lue. 1,32: Marc. 11,10; Apoc. 22, 16). 
Véase también "1 Rey. 13, 14; 16, 13; JIT Rey. 11, 
32 y 34; S. 88, 21, etc.. y el prólogo al Libro de 
los Salmos, Com Palabras de suma alabanza: Bover- 
Cantera vierte: 


exciamando ¡Gloria! 


ECLESIASTICO 41, 10-: 
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1Alabó al Señor con todo su corazón, y 
amó a Dios, su Creador; el cual le había armado 
de fortaleza contra los enemigos. 

MEstableció cantores enfrente del altar, y 
para sus cánticos les dió armoniosos tonos. 

MPuso decoro en la celebración de las fiestas. 
y hasta el fin de su vida dió magnificencia a 
cada tiempo, haciendo que se alabase el nom- 
bre santo del Señor, y se celebrase desde la 
madrugada la santidad de Dios. 

APurificóle el Señor de sus pecados, y ensal- 
zó para siempre su poder, asegurándole con 
juramento la puma del reino y el trono glo- 
rioso de Israel. 

SALOMÓN 


MSucedióle después el hijo sabio; y el Señor 
por amor de aquél tuvo abatido el poder de sus 
enemigos. 

1SEI reinado de Salomón fué una época de 
paz; sometióle Dios todos los enemigos, a fin 
de que fabricase un templo a su_nombre, y le 
preparase un eterno santuario. ¡Cuán bien ins- 
truído fuiste en tu juventud, A 

ly cómo estuviste lleno de sabiduría cual 
río! Descmbrió tu alma los secretos de la tierra. 

YEn tus parábolas reuniste enigmas; legó la 
fama de tu nombre, hasta las islas remotas, y 
fuiste amado en tu paz. Ñ 

leTodas las gentes admiraron tus cánticos y 
proverbios, las parábolas y las soluciones de los 
enigmas, $ 
id protección del Señor Dios, que se ape- 
llida el Dios de Israel. . 

29Tú reuniste oro, como si fuera cobre, y 
amontonaste la Pa como si fuese plomo. 

MPero después te prostiruiste a las mujeres, y 
tuviste quien ejerciese dominio sobre tu cuerpo; 

Mechaste un borrón a tu gloria, y profanaste 
tu linaje, provocando la ira sobre wus hijos, y 
Mevando a cal extremo tu necedad, 

que cavsaste la división del reino en dos var- 
tes. y que de Efraím saliese un reino de rebeldes. 

2Mas no se desprenderá Dios de su miseri- 
cordia, y no trastornará ni destruirá sus obras, 


vi arrancará de raíz los nietos de su escogido, 
ni extinguirá la descendencia de aquel varón 
amante del Señor. 

Por eso dejó un residuo a Jacob y a David 
de su mismo linaje. 

25Pasó Salomón a descansar con sus padres, 

My dejó después de sí a Roboam, su hijo, 
ejemplo de necedad para su nación, 

“quien falto de prudencia, con su consejo 
enajenó de sí el corazón del pueblo; 

39 y a Jeroboam, hijo de Nabar, que indujo 
a pecar a Israel, y enseñó el camino del pecado 
a Efraím, causando la grandísima inundación 
de sus vicios, 

“por los cuales fueron muchas veces arroja- 
dos de su país. 

“Porque buscaron toda suerte de maldades, 
hasta que descargó sobre ellos la venganza, que 
puso fin a todos sus pecados. 


CAPÍTULO XLVHI 
Euías 


lLevantóse Elías, profeta semejante al fuego; 
y sus palabras eran como ardientes teas. 

3 Hizo venir sobre ellos el hambre, y fueron 
reducidos a un corto número los que por envi- 
dia le perseguían, porque no podían sufrir los 
preceptos del Señor. 

3Con la palabra del Señor cerró el cielo, del 
cual por tres veces hizo bajar fuego. —. 

4Así Elías se hizo célebre por sus milagros: 
¿Quién ha alcanzado tanta gloria como tú? 

5Tú en virtud de la palabra del Señor Dios, 
sacaste del sepulcro a un difunto, arrancán- 
doselo a la muerte. 

€Tú arrojaste los reyes a la perdición, que- 
brantaste sin trabajo su poderío, y en medio 
de su gloria los trasladaste del lecho. 

“Tú oíste en el Sinaí el juicio del Señor, 
y en el Horeb los decretos de la venganza. 

$Tú ungiste reyes para que castigasen, y 
dejaste profetas sucesores tuyos. > 

$Tú fuiste arrebatado en un torbellino de fue- 


11. Sobre la organización davídica del canto véase 
1 Par, cap. 25 y notas, 

13. Véase TL Rey, 7, 12-17; 11, 2 495 12, 13; S. 
17, $1; 88, 25-30. Para siempre: "En Jesucristo des: 
cendiente suyo (Luc. 1, 32; Is, 9,7; Fer. 23, $ 88.5 
Dan. 7, 14; Mig. 4, 7, etc. 
su padre David. 
1 al nombre de Solomón, sig 
Pacífico. “En atención a David y sus virtudes, 
contuvo por algún tiempo a los enemigos de fsrael, 
Para que Salomón pudiera reinar en paz” (Pilliom). 

18 ss. Véase III Rey. 10, 27; II Par. 1, 15; 9, 13 
y 27. La abundancia de su riqueza en sabiduría, más 
preciosa que el oro (cf. Sl, 36) corría parejas con la 
opulencia de sus caudales (v. 20) que también pro 
cedian de aquélla (Sab. 7, 11). 

21. Salomón al fin de si vida ee entregó a los pla: 
Ceres y fué seducido por mujeres extranjeras, que lo in- 
dujeron a la idolatría (III Rey. 11, Prov. 31. Y. 
rimer' rey de las diez 


icordia de Salomón. Vésse 11 Rey. 
7, 13 es; S. 88, 31-38 y notas, 


apartar sum 


que [ cita a los muertos (Juan 5, 21). 


28. Con el consejo que le habían dado a Roboam los 
jóvenes amigos (III Rey. 12, 10 5.). Sólo le que 
daron fieles las tribus de Judá y Benjamín. 

30. Por sus pecados fué destruido el reino de Israel 
y sus habitantes fueron conducidos a Asiria en 722 
2 C. o sea, 135 años antes del cautiverio de Judá 
en ilonia (IV Rey. 17, 6 y nota; 25, 8 85.) 

1. Como ordientes teas, por el celo en que srdía 
por el honor de Dios sin temor a los hombres, Elías 
€s siempre el profeta de fuego (v. 3 Y 9), inflamado 
de santo celo por la causa de Dios (Í1f Rey, 17, 1; 
18, 21 y motas). De ahí que lo persiguicse la envi- 
dia (y. 2). Véase Juan, 15, 19. 

3. Véase 111 Rey. cap. 17. Hiso bajar fuego: Dos 
veces sobre los soldados y una vez en el sacrificio en el 
monte Carmelo (1V Rey, 1, 9 98; TIT Rey. 18, 38). 

Sa. Véase 1IT Rey. 17,17 s8.; 21, 21; 1V_Rey. 
1, 4 y 16, etc. En virtud de la palabra del Señor, 
o sea, el Verbo que es la Vida (Juan 1, 4) y resu- 
¿Cuánto” más no 
transformará las almas esa Palabra, que es la santi- 
dad misma? 

7. Véase 111 Rey. 19, 1 52 
Simat. 

80 Véase TEL Rey. 19, 15 98.5 IV Rey, 9, 4 
IV Rey. 2, 11. 


Horeb en sinónimo de 
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Y sobre una carroza tirada de caballos de 
ú estás escrito en los decretos de los tiem- 
pos, para aplacar el enojo del Señor, recon- 
ciliar el corazón de los padres con los hijos, 
y restablecer las tribus de Jacob. 

MDichosos los que te vieron y fueron hon- 
rados con tu amistad. 

Porque nosotros vivimos sólo esta vida 
mas después de la muerte no será nuestro 
nombre como el tuyo, 


Euiseo 


En fin, Elías, fué encubierto por el torbe- 
llino; y quedó en Eliseo la plenitud de su 
espíritu; que mientras vivió no temió a prín- 
cipe alguno, ni nadie fué más poderoso que él. 

MNO le dobló cosa de este mundo; y aun 
después de muerto profetizó su cuerpo. 

¡óDurante su vida obró prodigios, y en su 
muerte hizo cosas admirables. a 

léMas ni con todas estas cosas se arrepintió 
el pueblo; ni se apartaron de sus pecados has- 
ta que fueron arrojados de su país y disper- 
sados por toda la tierra, 

My quedó poquísima gente, y a la casa 
de Dark un príncipe. 

IAJgunos de éstos hicieron lo que era del 
agrado de Dios; otros, empero, cometieron 
muchos pecados. 


Ezequías 


WEzequías fortificó su: ciudad, y condujo 
el agua al centro de ella; excavó a fuerza 


10 a. El profeta Elías volverá al fin (Mal 4, 6). 
Esta segunda venida de Elías se cumplió ya en cierto 
modo en San Juan Bautista (Mat. 17, 11 ss). Según 
los santos Padres, la segunda venida det gran pro 
feta mo solamente convertirá a los judios, si 
hará florecer también en la Iglesia la antigua p 
Como aquí se anuncia, también restablecerá las las 
tribus del pueblo de Israel. Cf. 36, 13; Mat, 19, 28; 
Luc. 22, 29 s. Tú estás escrito: es decir, “determinado 
en las Escrituras santas, para aplacar a Dios antes de 
su furor en la destrucción fina) del mundo, increpando 
a su tiempo a) pueblo, y reconciliando a Dios con Israel, 
su hijo, y restituyendo el reino israelítico” (Júnemann). 

12. Notable testimonio de la inmortalidad del al 
ma, El texto, griego dice: Y Pelices los que te verán 
y estarán adornados jor el amor! Porque también 
hosotros ciertamente viesremos. 

14, Profetizó su cuerpo: es decir, obró milagrosa: 
mente, resucitando a un muerto al solo contacto con 
su cuerpo (EV Rey. 13, 2D), Cf. 49,18. 

16. Ni se arrepimiió. Véase 11 Par. 36, 14 58. y 
mota. Lo mismo sucederá en los tiempos del fin 
(Apoc. 9, 21; 16, 9). . 

19. Su ciudad: Jerusalén. Véase II Par, 32,3, 4. 
30. Condujo el epúa: hizo un canal subterráneo 
la fuente Gihón (hoy dia fuente de María) hasta 
la piscina de Siloé (IV Rey. 20, 20; II Par, 32, 30). 


ba de la Jeru- 
de sed, sin 


itó luego para llevar al interior de Nínive las 
aguas del rio Gomel, por un conducto subierráneo 
que acaba de ser descubierto, 


del hierro la peña, e hizo en ella una cister- 
nm pan el agua. E 

su tiempo vino Senaquerib, y envió 
delante a Rabsaces; el cual levantó su mano 
contra los judíos, y amenazó con ella a Sión, 
ensoberbecido de sus fuerzas, 

“Entonces se estremecieron sus corazones 
y sus manos, y sintieron dolores como de 
mujer que está de parto. 

Pero invocaron al Señor misericordioso, 

extendiendo sus manos levantáronlas al cie- 

gel Señor Dios santo oyó Juego sus voces. 
lo se acordó más de sus pecados, mi los 
entregó en poder de sus enemigos, sino que 
los purificó por mano del santo profeta Isaías, 
2Disipó el campamento de los asirios, y el 
Angel del Señor los exterminó, 

“orque Ezequías hizo lo' que agradó a 
Dios, y siguió con firmeza las sendas de Da- 
vid su padre. 

Isaías 


Así se lo había recomendado Isaías, profeta 
grande y fiel delante del Señor. 
2En su tiempo volvió atrás el sol, y él pro- 
'ó, 
ió con su 


l su vida al rey. 

NA ide espísica os últimos 

pos y consoló a Jos que lloraban en Sión. 
Anunció las cosas que han de suceder has- 

ta el fin de Jos tiempos, y las ocultas, antes 

que aconteciesen. 


CAPÍTULO XLIX 
Jostas 


. "La memoria de Josías es como una confec. 
ción de aromas hecha por un perfumero. 

2Será su nombre en toda boca, dulce como 
miel, y como la música en un banquete de 
vino. 

3El fué destinado de Dios para la conver- 
sión del pueblo, y quitó las abominaciones de 
la impiedad. 


20 ss. Sobre Semaquerib y su expedición contra 
terusalén, véase 1V Rey, cap. 18 y 19, 1 Par. 32 
less ls. 37, 108 

26. Véase IV Rey. 20, 1 se; To, 38, 8. Algunos 
afirman que este retraso de una hora, sumado al que 
se operó por el milagro de Josué (46, 5) produjo un 
día que aparece como sobrante en el Calendario. 

27. Vis los dirimos tiempos: “Vió Imaías lo que 
babía de suceder al pueblo de Israel y a todo el 
mundo en los últimos Hiempos, y en pertieclar lo par. 
teneciente a las dos venidas del Mesías” (Scio). Esta 
importante revelación nos ayuda a descubrir el ale 
ce de muchos misteriosos anuncios de Isaías, y explica 
que si esas profecías no se han cumplido aún, a pesar 
de ser del Antiguo Testamento, es porque se refie- 
ren a los tiempos finates (cf. por ejemplo le. 59, 20, 
citado por San Pablo en Rom, 11, 26; o también Jer. 
31, 31 sa, citados en Hebr. 8, 8 Ello muestra 
que el Antiguo Testamento no es un libro exclusi- 
vamente de los judíos, sino que forma parte de la 
revelación cristiana, lo'mismo que el Evangelio, don- 
de Jesús lo cita a cada paso (ef, Pio KI, Encíclica 
“Mit Brennender Sorge”; Neh, 13, 1 y nota). Véase 
Ta. 66, 10, 

1. Sobre Josías, rey de Judá y restaurador del cul 
to. véase IV Rey, cap. 22 y 23; 11 Par. cap. 36 y 
35. Su obra principal fué la destrucción de los alta: 
tes de los ídolos, 
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4Dirigió su corazón hacia el Señor, y en 
los días de los pecadores restableció la piedad. 


Jeremías 


SA excepción de David, de Ezequías y de 
Josías, todos los otros pecaron; 
Sporque los reyes de Judá abandonaron la 
Ley del Altísimo, y despreciaron el temor de 
los. 


“Por lo cual cedieron a otros el propio rei- 
no, y su gloria a una nación extranjera. 

Sincendiaron la escogida y santa ciudad, y 
redujeron sus calles a un desierto, según la 
predicción de Jeremías. 

*Porque maltrataron a aquel que desde el 
seno de su madre fué consagrado profeta, pa- 
Ya trastornar, arrancar y destruir, y después 
reedificar y restaurar. 


EzequieL 


JFzequiel vió aquel espectáculo de gloria 
que el Señor le mostró en Ja carroza de los 
querubines; % 

y habló, bajo la figura de la Muvia, de 
los enemigos, y del bien que hace Él a los 
que andan por el recto camino. 


Los Proreras MENORES 


WReverdezcan desde sus rumbas los huesos 
de los doce profetas; pues restauraron a Ja- 
ee y É salvaron a sí mismos por la virtud 

le su fe, 


ZoropaneL, Jesós Y Nememías 


13¿Qué diremos para ensalzar a Zorobabel, 
que fué como un anillo en la mano derecha? 
MQ¿Y qué diremos de Jesús, hijo de Jose- 


5. A excepción de David: Sobre esta admirable 
absolución véase 47, 9 y nota, 

3. Refiérese a los babilonios que destruyeron la 
Ciudad Santa en 587 a. C. (LV Rey. 25,88) en 
castigo de los crimenes de los reyes y del pueblo. 

9. Alude al profeta Jeremías consagrado desde el 
seno materno (Jer. 1, 4), pero maltratado por el rey 
y el pueblo (Jer. 37, 14 ss; 38, 4 58). Paro tras 
tornar, etc.: Véase Jer, 1, 10. 

10. Sobre ese espectáculo de gloria véase Ez 
4 ss, El hebreo dice: 4 menciono también a Job 
que practicó todos los caminos justos (Ez. 14, 14 y 
20), Como observa San Jerónimo, Exequiel profetizadá 
en Babilonia las mismas cosas que Jeremias en Je 
susalén. Cf. Jer, 30, 3 y nota, 

12. Se refiere a los doce Profetas Menores que 
están en la Biblia. Reverdercas: Cf. 46, 14 y nota. 
Se salvaron a si mismos Por la virtud de la fe. Otras 
traducciones según el hebreo y el griego: y le asegu- 
raros (a Jacob) mediante le promeso de solud (Bover- 
Cantera), o: le comfortaron con uno segundo espe- 
yonsa (NácarColunza), es decir, con la esperanza Y 
la fe en el Mesias. 

13. Véase Esdr. 3, 2; Ag, 1, 12; 2, 24. 

14. Jesús, (o Josué), el Sumo Sacerdote que des- 
pués del cautiverio babilónico, juntamente con Zoro- 
babel, dirigió la reedificación del Templo (Esdr. 3, 
2; Zac, 3, 1). Destinado para gloria sempiterna: esto 
es, como 'observan los expositores, porque tendria el 
sumo honor de recibir al Mesías (Ag. 2, 8). si bien 
el mismo Jesús debía luego anunciar (Mar 24) su 
tremenda destrucción por los romanos, que se produjo 
el año 70 y dura todavía. Cf. Ez. cap. 4048. 


dec? Ellos en sus días edificaron la Casa, y 
levantaron el Templo santo del Señor desti- 
mado para floria sempiterna. se 

largo tiempo la memoria de Ne- 
hemías; el cual levantó nuestros arruinados 
muros, repuso nuestras puertas y cerrojos y 
reedificó muestras casas. 


Henoc, José, Sem, Ser, Apáw 


1ONO nació en la tierra hombre como He- 
noc; el cual fué arrebatado de ella; 

Mai otro comparable a José, nacido. para 
ser el principe de sus hermanos, el sostén de 
la nación, guía de sus hermanos, y firme apo- 
yo del pueblo; 

lcuyos huesos fueron visitados, y profeti 
zaron después de su muerte. 

1Ser y Sem fueron celebrados entre los 
hombres, y sobre todos Adán por razón de su 
origen. 


CAPÍTULO L 
SIMÓN, SUMO SACERDOTE 


'Simón, hijo de Onías, Sumo Sacerdote, 
durante su vida levantó de muevo la Casa y 
en_sus tiempos fortificó el Templo. 

*Por él fué también fundada la altura del 
Templo, el edificio doble y los altos muros 
del Templo. . 

MEn sus días se renovaron los manantiales 

le las aguas en los pozos, los cuales se llena- 
ron sobremanera como un mar. 

%Este cuidó de su pueblo, y le libró de la 
perdición. 

. “Consiguió engrandecer la ciudad, se gran- 

jeó gloria en medio de su mación; y ensan- 

chó la entrada del Templo y del atrio... 
$Como el lucero de la mañana entre tinic- 


15. Véase Nel. 3, 1-31; 6, 15, R 

16. Subre Henoc, que vivió antes del Diluvio y fué 
arrebatado de la tierra porque agradó a Dios, véase 
Gén, 5, 24. Cl. 44, 16 y nota, 
Véase en Gén. caps, 37 ss. la maravillosa his 
toria de José. 

18. Visitados: El texto griego dice guardados (cb. 
Gén. $0, 24 

: es 


rimero que invocó el nombre de Yahvé (Gén 
Ras palabras por razón de su origen faltan en el he 
breo y el griego. Nótese de todas maneras la magna- 
aimidad con que Dios lo trata aquí, no obstante su 
pecado (cf. 1 Tim. 2, 13), por lo cual hemos de 
guardarnos de despreciarlo, o de creer que nosotros 
en su lugar bubiéramos obrado mejor. 

1. Trátase del Sumo Sacerdote Simón II, hijo de 
Omías II, que vivió hacia el año 200 a. C. Sus ac- 
ciones heroicas se narran en el llamado 11 Libro 
de los Macabeos. La casa: así se llama en hebreo 
el templo des Señor. Onfas es forma griega derivada 
del hebreo Johanán o sea Juan. 

6 ss. En doce imágenes se traza el clogio de un 
digno Pontífice, acentuando con estos simbolos todo 
lo que el buen sacerdote y pastor ha de ser para el 
bien de la grey, y especialmente para la sama dac- 
trina (1 Tim. 3,2; 1. 7; Hech. 20, 28 ss.), Nós 
tese el contraste con lo que Jesús había de enrostrar 
a los fariseos en Luc, 11, 46-54 y Mat. cap, 23. Cl. 
Jer.8,85, 
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ECLESIASTICO 50, 6-31 


blas. y como la luna en tiempo de su ple- 
mimad, 

“como el sol refulgente, así brillaba él en 
el 'Femplo de Dios, . z 

8Como el arco iris, que resplandece en las 
transparentes nubes, y como la flor de la 
rosa en tiempo de primavera, como las azu- 
cenas junto a la corriente de las aguas, y como 
el árbol del incienso que despide fragancia 
en tiempo del estío; 

*como luciente llama, y como incienso en- 
cendido en el fuego; 

como un vaso de oro macizo, guarnecido 
de toda suerte de piedras preciosas; Ñ 

lcomo el olivo que retoña, y como el ci- 
prés que descuella por su altura; (zal parecía 

Simón) cuando se ponía el manto glorioso y 
se revestía de todos los ornamentos de su 
dignidad. 

juando subía al altar santo, hacía honor 

a las vestiduras sagradas, 

W%Cuando recibía de las manos de los sacer- 
dotes las partes de la hostia, estando en pie 
junto al altar, rodeado del coro de sus her- 
manos, era como un alto cedro sobre el monte 
Líbano. 

MComo renuevos de palmera así estaban 
alrededor suyo todos los hijos de Aarón en 
su magnificencia. 

_MLos cuales tenían en sus manos la obla- 
ción que había de ofrecerse al Señor en pre- 
sencia de toda la congregación 'de Isra: AZ 
él, consumando el sacrificio, para hacer 
solemne la ofrenda al rey Altísimo E 

Iéextendía las manos para hacer la libación, 
y derramaba la sangre de la uva, 

Mesparciéndola al pie del altar en olor sua- 
vísimo al altísimo príncipe. 

JEntonces los hijos de Aarón alzaban sus 
yoces, tocaban las trompetas hechas a marti- 
llo, y hacían sentir un gran concierto ante 
Dios para recuerdo, 

WAsimismo todo el pueblo, a una, se pos- 
traba de repente sobre su rostro en tierra 
para adorar al Señor, Dios suyo, y ofrecer 
sus plegarias al omnipotente Dios excelso. 

MY alzaban sus voces los cantores, con lo 
cual se acrecentaba en la gran Casa el sonido 
de una suave melodía. 

MY presentaba el pueblo sus preces al Se- 


$. Y como el árbol del incienso, etc.: Otra traduc- 
«ión: como la vegetación del Líbano en días de ve 


sano. 

13. Las porciones de los sacrificios que el Sumo 
Sacerdote tenía que ofrecer (Lev. 3, 16; 4, 16 as) o 
Jas ofrendas que le correspondían. 

16, Extendía les manos: igual hace hoy el sacer- 
dote, en el “Hanc igitur” de la Misa, sobre las espe- 
«cies que ban de convertirse en la divina Víctima, 
como imponiendo sobr” Jesús. Hostia la pesada carga 
«de nuestras culpas. Véase en Núm. 15, 5; 28, 7; Gén. 
49, 11; Dent. 2 1 ac. 6, 34, etc., estos ritos 
de exquisito simbolismo como figuras dei Sacrificio 
Eucarístico, 

18, Para recuerdo: para que Dios se acordase: de 
au pueblo. La Liturgia de Israel era muy ruidosa, 
como todas las manifestaciones de los pueblos orien- 
tales, Véase 45, 11; Esds. 3, 13 y nota. 

21. Al Señor altísimo: el texto griego simple y her- 
amosamente: al Misericordioso. Vésse 51, 4 y nota. 


ñor altísimo, hasta que quedaba terminado el 
culto de Dios, y se acababan las sagradas fun- 


ciones. 

Entonces bajaba el Sumo Sacerdote, y ex- 
tendía sus manos hacia toda la congregación 
de los hijos de ls ara dar gloria a Dios 
con sus labios, y celebrar su santo nombre. 

23Y segunda vez repetía su oración, deseoso 
de hacer conocer el poder de Dios. 


ACCIÓN DE GRACIAS 


MY ahora, vosotros, rogad al Dios de to- 
do lo creado, que ha hecho cosas grandes 
en toda la tierra, que ha conservado nues- 
wa vida desde el seno de nuestra madre; 
que nos ba tratado siempre según su miseri- 
cordia; 

ASpara que mos dé el contentamiento del 
corazón, y que reine la paz en Israel en nues- 
tros días y para siempre; Ñ 

2con lo cual crea Israel que la misericor- 
día de Dios está con nosotros para librarnos 
en sus días. 


“Tres NACIONES DETESTABLES 


YA dos naciones tiene aversión mi alma; 
y la tercera que aborrezco no es nación: 

222 los que habitan en la montaña de Seír, 
a los filisteos, y al pueblo insensato que 
mora en Siquem. 


FIN Y OBJETO DE ESTE LIBRO 


2Documentos de sabiduría y de disciplina 
dejó escritos en este libro Jesús, hijo de Sirac, 
de Je ; el cual restauró la sabiduría de- 
rramándola de su corazón. 

SBienaventurado el que practica estos bue- 
nos consejos, y los estampa en su corazón. 
Este tal será siempre sabio. 

Porque obrando así, será bueno para todo; 
pues la luz de Dios guiará sus pasos, 


22. Recuerda la solemme ceremonia de la bendi- 
ción del pueblo. El Sumo Sacerdote, cuando bendecía 
al pueblo, pronunciaba tres veces el nombre de Dios. 
Véase en Núm. 6, 23 ss. csa admirable fórmula tri- 
nitaria, en cuyo segundo término se invoca sobre el 
pueblo el Rostro de Dios y su Misericordia (en cl 
hebreo Gracia), cosas ambas que se confunden con el 
Verbo Encarnado (Heb. 1, 3; Juan 1, 17 s.; Ef 2, 
4 s.); en tanto que el tercero implora una nueva efu 
sión del Rostro Divino y de su paz, que es don del 
Espírita Santo (cf. Juan 14, 16 y 26; Gál. $, 22; 
Rom, 14, 17), 

26. El texto hebreo agrez 
los sacerdotes para que el Si 
fin los favores que hizo a 
pacto que prometió a Fines (45, 30). 

ES nota, 


quí un “augurio a 


'éase Prov. 6, 16 58. y nota. 
. En el monte Seír vivían los idumeos, descen- 
dientea de Esaú y enemigos del pueblo de Israel, co- 
mo lo fueron también los filisteos, Por el Pueblo ón 
sensato, han de entenderse los samaritanos, cuyo cen- 
tro era Siquem. Los llama insensatos porque mezcla 
de le, priest ¡cn la idolatría (IV Ref. 

29. Restamró: reiteró la sabiduría de los amtigiios, 
tal cual está asentada en los libros sagrados, 

30. El que practica: El texto hebreo dice: el que 
medits. La práctica viene precisamente de esa medi 
tación. Cf, S. 118, 11 y nota, 
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CAPÍTULO LI 


ORAcióN DE JESÓS, HIJO DE SirAC 


“Oración de Jesús, hijo de Sirac. Te glori- 
ficaré, oh Señor y Rey; a Ti alabaré, oh Dios 
Salvador mío. 

Gracias tributaré a tu nombre, porque has 
sido mi auxiliador y mi protector. y 

SY has librado mi cuerpo de la perdición, 
del lazo rendido por la lengua maligna y de 
los labios que urden la mentira; delante 
de mis acusadores te has manifestado mi de- 
fensor. 

Por tu gran misericordia, de la cual tomas 
nombre, me has librado de los que rugían, 
ya prontos a devorarme; 

sde las manos de aquellos que buscaban có 
mo quitarme la vida, y del tropel de tribula- 
ciones que me cercaron; 

Sde la violencia de las llamas entre las cua- 
les me vi encerrado y en cuyo fuego no fuí 
abrasado; 

_"del profundo seno del infierno, de los la- 
bios impuros, del falso testimonio; de un rey 
inicuo y de la lengua injusta. 

8Mi alma alabará al Señor hasta la muerte; 
. dpues mi vida estuvo a pique de caer en el 
infierno, 

WCercáronme por todas partes, ZO había 
quien me prestase socorro; volvía los ojos 
finca del amparo de los hombres, y no lo 

sabía, 
le acordé, oh Señor, de tu misericor= 

la, 
mundo; . 

1y cómo salvas, Señor a los que en Ti es- 
peran, y los libras de las naciones. 


ista bellísima oración se inspira en los Salmos. 
especialmente en el S. 17 y su pai el himno de 
acción de gracias del rey David (IT Rey. cap. 22). 
La Igiesia la emplea en el Común de Vírgenes (Mi 
tires. 

4. Nada más precioso que asociar (como aquí se 
mos enseña), la misericordia al Nombre mismo de 
Dios (50, 21 y nota). Él se reveló a Moisés como el 
Ser por antonomasia (Ex. 3, 14), pero hoy, 
del Evangelio, sabemos mucho más, pues 
tevelado los secretos escondidos desde los 
1, 26) y aún a los ángeles (Ef. 3,9 5). El mayor 
de todos es el que nos descubre que Dios es Amor 
(í Juan 6, 8 y 16). A este Nombre, que mejor indi 
ca su corazón de Padre, se añade, dice un autor. 2 
manera de apellido o atributo esencial, la mísericos 
según lo vemos comparando Luc. 6, 36 con Mat. 
42 y lo confirman innumerables textos como Ef. 2, 
4, Ya desde cl Génesin se nos muestra esa caracterís: 
tica del Padre que se inclina con preferencia sobre 
la miseria (Gén. 3, 15; 8, 21 y notas). según había 
de enseñarlo Jesús, especialmente en la parábola del 
hijo pródigo (Lue:'15, 11 39) y David muchas veces 
(8. 77, 37 9: 102, 13 y motas), Cf, Mons. Guérry 
“Hacia el Padre”, 

7. Infierno, en hebreo scheol: la muerte, el sepul. 
ero. Lo mismo en el v. 9. Véase 17, 25; S. 6,6 y 


Acordarnos de las misericordias pasadas es 
uno de los grandes secretos que nos da la A 
iernos en la confianza (S. 76, 11 28.5 62, 
Rom. 5, 1-4) y librarnos de la tremenda 
2, 2; 76, 8 y notas). 


de tus obras desde el principio del| dol: 


15Tú ensalzaste mi casa sobre la tierra, y 
yo te supliqué que me librases de la muerte, 
que todo lo disuelve. 

Minvoqué al Señor, Padre de mi Señor, 
que no me desamparase en el tiempo de mi 
ccibulación, y mientras dominaren los sober- 

los. 

ISAlabaré sin cesar tu nombre, y le cele- 
braré con acciones de gracias; pues fué oída 
mi oración. 

l6Me libraste de la perdición, y me sacaste 
2 salvo en el tiempo calamitoso. 

WPor tanto te glorificaré, te cantaré alaban- 
zas, y bendeciré el nombre del Señor, 


ExHORTACIÓN A BUSCAR LA SABIDURÍA 


WSiendo yo todavía mozo, antes 
viese errante, busqué abiertamente 
ría con mis oraciones. 

WLa estaba pidiendo en el atrio del Temolo, 
y la buscaré hasta mi último aliento, Ella 
brotó su flor, como la uva temprana, 

“Regocijóse con ella mi corazón; mis pies 
tomaron el camino recto; desde mi juventud 
iba Zo en seguimiento de ella. p 

2Apliqué un canto mi oído, y la percibí. 

RAcopié mucha sabiduría en 'mi mente, e 
hice en ella muchos progresos. 

rl que me dió la sabiduría tributaré yo 

loria, 
¡Resolvíme, por lo tanto, a ponerla en 
práctica; fuí celoso del bien, y no me aver- 


jue andu- 
sabidu- 


obra cobré fuerza, , 
la por col a, lloré mi 
ignorancia. 


gonzaré. Ñ k 
28Por ella ha combatido mi alma, y ponién- 
. MLevanté mis manos a lo alto, y 
Hacia ella enderecé el alma mía; y la ha- 
1é en el conocimiento. 


14, Señor, Pale de mi Señor: Parece una mota 
ble luz sobre el Mesías, Hijo de Dio», más explícito 
todavía que la del Salmo 109: “Dijo el Señor a mi 


Señor 
17. Aquí comienza, en el texto hebreo, una letanía 

de alabanzas con el estribillo “porque es eterna tu 

misericordia”, Cf. S, 117, 1-4; 135, 1-26. 

18, Errante: más que al sentido moral parece alu: 
dir a los viajes que para instruirse hizo el autor 
de este libro sagrado. Véase 34,12; 39, 5, Empieza 
aquí un pasaje de los más estupendamente ricos en 
doctrina acerca de la sabiduría, que recuerda jos me- 
jores de Salomón. Es en hebreo un poema alfabético 
que cierra el libro, como el de Prov. 31,10 a 31, 
A 


> 

27. La hallé en el conocimiento, esto es, el conoci- 
miento sobrenatural de Dios, en el cual consiste la 
verdadera fe y la vida eterna (Juen 1, 3). y 20, 
como algunos traducen, en el conocimiento propio, que 
era un simple ideal pagano (véase S. 118, 37 y nota). 
El querer conocer la sabiduría es ya una certerá de 


tenerla, 


según nos dice el mismo Dios 
1221). 


(Sab. 6, 
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2WCon ella desde luego fuí dueño de mi] Someted a su yugo vuestro cuello, y re- 


corazón, por lo que no seré abandonado. 

SAcongojado anduvo mi corazón en busca 
de ella; por lo tanto gozaré de esta rica he- 
rencia. 

Dióme el Señor en recompensa una len- 
gua, y con ella le alabaré. 

MAcercaos a mí, oh ignorantes, y reuníos 
en la casa de la enseñanza. 

32¿Por qué os decenéis todavía? ¿Y qué res- 
pondéis a esto, estando vuestras almas ardien- 
do de sed? 

Abrí mi boca y os dije: Venid a com- 
prarla sin dinero. 


28, Fuí dueño de mi corazón: ¡Suma conquista! 
El corazón liberado por la verdad (Juan 8, 32), se 
adhiere al único Bien verdadero, con amor de prefe: 
rencia, esto es, espontánea y desinteresadamente, por- 
que desprecia los otros afectos, Entonces puede “amar 
a Dios sobre todas las cosas". yendo derecho a Él 
como una flecha, sediento de Él “como el ciervo de- 
sea la fuente” (S. 41, 2). El que así domina su co- 
razón vale más que un conquistador de ciudades 
(Prov. 21, 22), No es otro el secreto que nos da 
Jesús en las parábolas del tesoro escondido y la perla 
preciosa (Mat. 13, 44 88). 

32. Ardiendo de sed, es decir, que así estamos to- 
dos sin saberlo. ¿Qué son sino eso todas nuestras in. 
Quietudes y ansias de felicidad? Dios nos llama aquí 
la atención sobre ello, y a continuación mos ofrece 
gratis el remedio, El misterio de iniquidad es lo que 
mos aparta de aprovecharlo. Véase la terrible profe- 
cía de Amós 8, 11 ss. 

33, Sim dinero: Así se ofrece el más grande de los 
bienes. Cf. Is. 55, 1 as. ¿Quién querrá comprar poco? 


ciba vuestra alma la 
el encontrarla. 
Mirad con vuestros ojos lo poco que me 
he fatigado, y cómo he adquirido mucho des- 
canso. 
Recibid la enseñanza como un caudal de 
plata, y poseeréis con ella un inmenso tesoro 
po. 


instrucción; pues fácil es 


'Alégrese vuestra alma en la misericordia 
de Dios; y alabándole a Él, 
confundidos. 
Haced lo que debéis hacer antes que el 
tiempo pase; y Él os dará a su tiempo vues- 
tra recompensa: 


, munca quedaréis 


34. Su yugo: Yugo adorable que nos hace felices; 
¿qué enamorado no desea el yugo del himenco? “Yugo 
Suave”, que en ver de pesar alivia (Mat. 11, 29m. 
y que' consiste en negar nuestro orgulloso entendi- 
imiento razonador (II Cor. 10, $) para poder enten- 
der lo que sólo se revela a los pequeños (Luc. 10, 
21), y para creer y seguir las paradojas de Aquel 


que, antes de imponerlas, demostró ser el Hijo de 
Dios; paradojas que sólo parecen tales a los que 
mo creen en Su amor. C£. S, 112, 7 y nota. 


35. ¡Privilegio de los que confian| Nótese el com» 
traste con Ag, 1, 6. 

36. Véase 47, 18:88, y mota 
37. Dice a este respecto un muestro de la vida 
espiritual: “Toda aflicción o preocupación muestra cs 
simplemente y necesariamente, una falta de fe, pues 
no puede haber problemas para nosotros si creemos 
que Dios existe y es muestro Padre y protector aman» 
te, omnipotente y bueno, como Él no cesa de repe- 
tífmoslo en las Escrituras,” 


LOS LIBROS PROFÉTICOS 


Profeta es una voz griega, y designa al que babla otro, o sea en lugar de otro; equivale por 
ende, en cierto sentido, a la woz “imtérprere” o Roacero?. Pero pocs importa el significado 
de la voz griega; debemos recurrir a las fuentes, a la lem, bebrea misma, Em el hebreo se 
designa Profeta con dos nombres muy significativos: El primero es “nabt” que significa 
“extático”, “inspirado”, a seber por Dios. otro nombre es “roéb” o “chosél” que quiere 
decir “el vidente”, el que ve lo Dios le muestra en forma de visiones, ensueños, etc., 
ambos nombres espreson la idea de que el profesa er instrumento de Dios hombre de Dios 
que no ha de aniinciar su propia palabra sino la que el Espíritu de Dios le sopla e inspira. 

Según 1 Rey. 9, 9, el “vidente” es el precursor de los otros profetas; efectivamente, en 
la época de los patriarcas, el proceso profético se desarrolla en forma de visión” e ilumi- 
nación ii mientras que más tarde, ante todo en las “escuelas de proferas” se cultivaba 
el éxtasis, señal característica de los proferas posteriores que precisamente por eso son lla- 


mados "nabi”, 
Otras denominaciones, pero metafóricas, som: vigía, atalaya, centinela, pastor, siervo de 
21, 1; 52, 8; Ez. 3, 17; Jer. 11, 16; 1V Rey. 4, 25; 5, b; ls. 20, 3; 


Dios, ángel de Dios (ls. 
Am. 3, 7; Ag. 1, 13). 

El concepto de profeta se desprende de esos nombres, El es vidente u hombre inspirado 
por Dios, De lo cual no se sigue que el predecir las cosas futuras haya sido la única tarea 
del profeta; mi siquiera la principal. Había profetas que no dejaban vaticinios sobre el por- 
wenir, sino que se ocupaban exc) del tiempo en que les tocaba vivir. Pero todos 
—y en esto estriba su valor— eran voceros del Altísimo, portadores de un mensaje del Señor, 
predicadores de penitencia, anunciadores de los secretos de Yahwé, como lo expresa Amós: 
“El Señor no hace estas cosas sin revelar sus secretos a los profetas siervos suyos”: (3, 7). 
El Espíritu del Señor-los arrebataba, irrumpía sobre ellos y los empujaba a predicar aún con- 
tra la opia voluntad (ls. cap, 6; Jer. 1, 6). Tomaba a uno que iba detrás del ganado 
le decía: “Ve, profetiza a mi pueblo Israel” (Am. 7, 15); saceba a otro de detrás del lo 
(UL Rey. 19, 19 ss.), o le colocaba sus palabras en la boca y tocaba sus labios (Jer. 1, 9), 
o le daba sus palabras literalmente a comer (Ez, 3, 3). El mensaje profético no es otra cosa 
[pd "Palabra de Yabvé”, “oráculo de Yabwé”, “carga de Yabvó”, un “así dijo el Señor”. La 

ey divina, las verdades eternas, la revelación de los designios del Señor, la gloria de Dios 
y de su Reino, la venida del Mesías, la misión del pueblo de Dios entre las naciones, be aquí 
los temas principales de los profetas de Israel. 

En cuanto al nodo en que se producían las profecías, notar que la luz profética 
no residía en el profeta en forma permanente (il Pedro 1, 20s.), sino. a manera de cierta 
pasión o impresión pasajera (Sento Tomás). Consistía, en general, en una iluminación interna 
0 en visiones, a veces ocasionadas por algún hecho presentado a los sensidos (por ejemplo, en 
Den. 5, 25 por palabras escritas en la pared); en la mayoría de los casos, empero, solamente 

stas ante la vista espiritual del profeta, por ejemplo, una olla colocada al fuego (Ez. 

4, 1 55.), los huesos secos que se cubren de piel (Ez. 31,1 ss.); el gancho que sirve 
recoger fruta (Am. 3, 1), la vara de almendro (Jer. 1, 11), los dos canastos de higos (Jer. 
24, 1 ss.), etc., símbolos todos éstos que manifestaban la voluntad de Dios. 

Pero no siempre ilustraba Dios al profeta por medio de actos o símbolos, sino que amenudo 
le iluminaba directamente por la luz sobrenatural de tal tmanera que podía conocer por su 
inteligencia lo que Dios quería decirle (por ejemplo, de. 1, 10), 

A veces el sismo profeta encarnaba una profecía. Así, por ejemplo, Oseas debió por or- 
den de Dios casarse con una mala mujer que re; 4 a Israei, simbolizando de este modo 
la infidelidad que el pueblo mostraba pora con Dios. Y sus tres hijos llevan nombres que asi- 
mismo encierran uma profecía: "Jezrael”, “No más misericordia”, “No mi pueblo” (Os. 1). 

El profeta auténtico subraya el sentido de la profecía mediante su manera de wivir, lle 
vendo una vida austera, un vestido áspero, un saco de pelo con cinturón de cuero (IV Rey. 
bé 4,38 ss; 15. 20, 2; Zac. 13, 4; Met.:3, 4), viviendo solo y aun célibe, como Elías, 

liseo y Jeremías. 

No faltaba en Israel la peste de los falsos profetas. El profeta de Dios se distingue del 
falso por la veracidad y por la fidelidad con que transmite la Palabra del Señor. Aunque 
tiene que anunciar a veces cosas duras: “cargas”; está lleno del espíritu del Señor, de justicia 
y de constancia, para decir a Jacob sus y a Israel su pecado (Mig. 3, 3). El 
falso, al revés, se acomoda q gueto de su auditorio, habla de “paz”, es decir, anuncia cosas 
agradables, y adula a la mayoría, porque esto se paga biem, El profeta auténtico es univers, 
predica a todos, basta a lus sacerdotes; el falso, en cambio, no se atreve a decir la verd: 
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Juicios le Dios, puede estar seguro de encomsrar resistencia 
ue predica 


en imágenes rebosantes de esplendor ñ originalidad, sino que también les ha merecido el 
jteratura mundial, 


¡or los evan; 
del Señor ante las profecías. ¿inte veces: Jesús tuvo que explicárselas! Lo vemos 
en los discípulos de Emaús, a los cuales dice Él, ya resucitado: “¡Ob necios y tardos de 
corazón para creer todo lo que anunciaron los nar (Luc, 24, 25). “Y ezando por 
$e todos los probetas, les interpretaba en todas las Escrituras los 
lugares que hablaban de Él” (Luc. 24, 27). Y aqu el” Evangelista nos agrega que esta 
lección de exégesis fué tan Íntima y ardorosa, que discípulos sentían abrasarse sus cora- 


de precisión de los tiempos en irse los vaticinios, ge Dios quiso dejar 
en el arcano basta el tiempo conveniente (véase Jer. 30, 24; 1s. 60, 22; Dan. 12, 4). 
En lo tocante a las alusiones, el exégeta dispone día, como observa la nueva Encíclica 


aun en éstas bay que advertir que a veces abarcan dos o más sentidos, Así, por ejemplo, 


la primera Ci los Corintios, da a la profecía un lugar privilegiado, di- 
2d los dones espirit y dd profecia (1 -COr 1% D: 


ISAÍAS 


INTRODUCCIÓN 


No todos los profetas nos han dejado sus 
visiones en forma de escritos. De Elías y Eli- 
seo, por ejemplo, sólo sabemos lo nos na- 
rran los libros bistóricos del Antiguo Testa- 
mento, principalmente los libros de los Reyes. 


Entre los vates cuyos escritos poseemos es 
sin duda el mayor Ísaías, bijo de Amós, de 
la tierra de Judá, quien fué llamado al duro 
cargo de profeta en el año 738 a. C., y re 
muerte ocurrió probablemente bajo el rey Ma- 
masés (693.639), Según una antigua tradición 
judía, murió aserrado por la mitad a manos de 
los verdugos de este impío rey. En 442 d. C. ss 
restos fueron transportados" a Constantinopla. 
La Iglesia celebra su memoria el 6 de julio. 


Isaías es el primero de los profetas del A. T., 
desde luego por lo acabado de su lenguaje, od 
representa el siglo de oro de la literatura he- 
brea, mas sobre todo por la importancia de 
los vaticinios que se refieren al 'blo de 1s- 
rael, los pueblos paganos y los tiempos mesiá- 
micos y escárológicos. Ningún otro profeta vió 
con tanta claridad al futuro Redentor, y na- 
die, como él, recibió tentas ilustraciones acerca 
de la salud mesiánica, de manera que S. Je- 
rónimo no vacila en llamarlo “el Evangelista 
entre los profetas”. 


Distiínguense en el libro de Isaías un Prólo. 
go (cap. 1) 2 dos partes principales. La pri. 
mera (cap. 2-35) es una colección de profe- 
cías, exbortaciones y amonestaciones, que tie- 
nen como punto de partida el peligro asirio, 
y contiene vaticinios sobre Judá e Israel (2, 
1-12, 6), oráculos contra las naciones paganas 
(13, 1-23, 18); profecías escasológicas (24, 
1-7, 13); aménezas contra la falsa seguri 
dad (28, 1-33, 24), y la promesa de la salva- 
ción de Israel (34, 1-35, 10). Entre las pro- 
fecías_descuellan consignadas en los cap. 
1-12, Fueron promunciadas en tiempo de Acaz 
penes por tema la Encarnación del Hijo de 

dios, por lo cual son también llamadas “El 
Libro de Emmanuel”. 

Entre la primera y segunda parte media un 
trozo de cuatro capítulos (36-39) que forma 
algo así como un bosquejo histórico. 

1] gepitulo 40 da comienzo a la parte segun- 
da del Libro (cap. 40-66), que trae veintisiete 
discursos cuyo fin inmediato es consolar com 
las promesas divinas a los que ibam a ser des- 
terrados a Babilonia, como expresa el Eclesiás- 
tico (48, 27 s.). . 

Fuera de eso, su objeto principal es anunciar 
el misterio de la Redención y de la salud me 
siánica, a la cual precede la Pasión del “Sier- 


vo de Dios”, que se describe proféticamente 
con la más sorprendente claridad. 

No es de extrañar que la crítica racionalista 
baya atacado la autenticidad de esta segunda 
parte, atribuyéndola a otro autor posterior al 
cautiverio babilónico. Contra tal teoría que se 
apoya casi exclusivamente en criterios internos 
y Jnsmicos se levanta no +00 la vradición 
judía, cuyo primer testigo es Jesús, bijo de 
Sirac' (Ecl. 48, 25 55), 5mo también toda la 
tr. cristiana, 

Para la interpreración de Isaías hay que te- 
ner presente lo dicho en la Introducción ge- 
neral, 


PRÓLOGO 


CAPÍTULO 1 


1Visión que Isaías, hijo de Amós, tuvo acer- 
ca de Judá y Jerusalén en los días de Ocías, 
Joatán, Acaz y Ezequías, reyes de Judá. 


ORÁCULO INTRODUCTORIO 


20íd, cielos, y tú, tierra, escucha; 

paran Habla Yabvé: h decia 
le criado hijos y los he engran lo, 

mas ellos se han rebelado contra MÍ 

3El buey conoce al que lo posee, 

y el asno el pesebre de su amo; 

pero Israel no (me) conoce; 

mi pueblo no tiene inteligencia. 


4¡Ay de ti, nación pecadora, 
pueblo cargado de culpa, > 
raza de malvados, hijos corrompidos! 
Han abandonado 2 Yahvé, 

han despreciado al Santo de Israel, 
se han vuelto atrás. 


5¿De qué sirve daros golpes, 


1, Este Amós es distinto del profeta Amós Fué, 
tal “vez, hermano del rey Amasias. Ocfas reinó, de 
789 a 738, Joaión de 738 2 736, Acas de 736 a 721, 
Esequías de 721 a 693. 

2 ss. Dirígese contra el pueblo de Israel, que 2 
pesar de haber sido elegido entre todas las 'naciones 
(Ex, 4, 22; Os. 11, 1), continuaba rebelándose com- 
tra Dios como en los tiempos de Moisés. Este primer 
capitulo es una sintesis de todo lo que el profeta 

igma en los siguientes. 


la característica de Dios y 
ha de ser santo, 


¿en qué porte se puedo doros golpes? Es como si dí- 
jera: Todo vuestro cuerpo es una sola llaga, ya no 


cabeza 
el corarón a los sacerdotes, 
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ISAJAS 1, 5-31 


si seguís rebelándoos? 

La cabeza toda está enferma, 

y todo el corazón doliente. 

tDesde la planta del pie h sta la cabeza, 
no queda en él nada sano; E 

hay sólo heridas, contusiones y agas inflama- 
que no han sido cerradas, ní vendadas, (das, 
mi suavizadas con aceite. 


TVuestra tierra es un desierto; 

vuestras ciudades han sido quemadas, 

a vuestra vista los extranjeros 

devoran vuestro suelo, 

que está desolado 

como si fuese destruído por extraños. 

SY la hija de Sión queda como cabaña de 
como choza de melonar, [viña, 
como ciudad sitiada, 


si Yahvé de los ejércitos 

no nos hubiera ejado un pequeño resto, 
seríamos como loma 

y semejantes a Gomorra, 
10:Ofd la palabra de Yahvé, 

principes de Sodoma! 

¡Escucha la ley de nuestro Dios, 

oh pueblo de Gomorra! 


M¿De qué me sirve la multitud de vuestros 
dice Yahvé. Isacri 3 
Harto estoy de los holocaustos de carneros 
y del sebo de animales cebados; 
no me agrada la sangre de toros, 
ni la de corderos y machos cabríos. 
MY venís a presentaros delante de MÍ 
¿Quién os ha pedido que holléis mis atrios? 


8. La hijo de Sión: Jerusalén, llamada asi porque 
su parte principal, el “Templo, se levantaba en el 
monte Sión, o sea en la parte Este de la ciudad. Hoy 
día se llama Sión la parte Sudoeste de Jerusalén, 

9. Nótese que el profeta, en su humildad, se cuen- 
ta entre los culpables. Es la responsabilidad colecti- 
va que encontramos a cada paso en el Antiguo Tes" 
tamento. Cf. 6, 5; Dan. 9, 5; Est. 14, 7. 

10. Príncipes de Sodoma, Expresión metafórica par 
ra señalar a los reyes perversos del pueblo de Israel, 
Pueblo de Gomorra: en sentido figurado, toda la nación 
israelita pervertida por la idolatría. Véase Apoc. 11, 8. 

11, Contra el culto inario y exterior se pronum- 
cia la Sagrada Escritura muchas vecea, p. ej. 1 Rey. 

18; Jer. 6, 20; Os. 
Mat.'9, 13. El pro 
irven_los sacrificios sin 


eríficios, espirituales y verdaderos, 
pueblo de la idolatría. Cf. $8, 1 
10 el profeta introduce a 

blo, con su pecado, ha entristecido al Espíritu de su 
Dios que le habia rescatado y llevado 2 puerto de 
salvación, Santa Teresita aplica este pensamiento 8 
los que vivimos bajo la Ley de Cristo. quien tambi 
condena las prácticas puramente exteriores. “He 
aquí, dice la Santa de Lisieux, lo que Jesús exige de 
muestra parte. No tiene necesidad de muestras obras; 
únicamente aprecia nuestro amor ... Si, hoy más que 
nunca, Jesús está ansioso. No encuentra sino ingra- 
tos e indiferentes entre los cristianos del mundo y 
entre sus discípulos. ¡Ay! existen tam pocos corazo- 
nes que se entreguen sin reserva alguna 2 la ternura 
de su intinito amor” (Hist. de un alma, cap. XD). 
Cf. Gál. 3, 5 y nota. 


13No traigáis más vanas ofrendas; 
abominable es MÍ el incienso; 
no aguanto más las neomenias 
mi los sábados, ni las asambleas solemnes; 
son asambleas solemnes con crimen, 

16Mi alma aborrece vuestras neomenias 
y vuestras fiestas, me son una carga, 
cansado estoy de soportarlas. 

I5Cuando extendéis vuestras manos, 
cierro ante vosotros mis Ojos, Echo; 
y cuando multiplicáis las oraciones, no escu- 
vuestras manos están manchadas de sangre. 


léLavaos. purificaos; quitad de ante mis ojos 

la maldad de vuestras obras; 

cesad de obrar mal. ; 

YAprended a hacer el bien, buscad lo justo, 

poned coto al opresor, 
justicia al huérfano, 


defended la causa de la viuda. 


INVITACIÓN A LA CONVERSIÓN 


1Venid pues, discutamos juntos, 

dice Yahvé. 

Aunque vuestros pecados fuesen como la 
quedarán blancos como la nieve, [grana, 
Aunque fuesen rojos como el carmesí, 
vendrán a ser como lana, 

1wSi queréis y si me escucháis, 

comeréis de lo mejor de la tierra. | 
MPero si no queréis y os rebeláis, 

seréis devorados por la espada; 

porque la boca de Yahvé ha hablado. 


21;Cómo «se ha convertido en prostituta 
la ciudad fiel! 


13, Las neomenias (o novilunios) se celebraban a 
manera de fiesta, Véase Núm 10, 10; 28, 41 us. 

16. Cesad de obrar mal: Es preciso apresurarmos 
a emplear los medios que Dios nos da para nuestra 
conversión, temeronos de que mos falte el tiempo si 
tardamos, 'dice S. Agustín. z 

18, ¡Qué esperanza más consoladora para gl pe 
scador que se arrepiente! Dios es el Padre de las mi- 
sericordias, Nuestras miserias son tan grandes y múl- 
tiples, que el salmista mo pide a Dios que le trate 
según su misericordia, o según la multitud de sus 

isericordias (S. $0, 3), “La cauza de nuestra repar 
ración es tan sólo la bondad de Dios” (San León 
Magno). 

21, La unión de Dios con su pueblo es comó un 
matrimonio, una imagen del Cuerpo místico del An. 
tiguo Testamento y figura del Cuerpo místico del 
Nuevo Testamento. Cf. las motas al Cantar de los 
Cantares; ls. 5, 1 58; 43, 20: 60, 15 Ez 15, 6 y 
19 y 20-14; Os 10, 2 5., etc. Por eso la ciudad 
fiel" es tlamada prostituta. En cuanto a la justicia 
conviene recordar que esta palabra en la Sagrada 
Escritura quiere decie rectitud delante de Dios, o sea, 
la santidad que consiste eu vivir según la voluntad 
de Dios. En el Nuevo Testamento vemos que la raiz 

el fundamenta de esa justicia es la le em su Hijo 
jesucristo (Rom. 3, 25 8). Jesús es Mamado el Jue 
to, y no practicó la justícia en el sentido pagano de 
“dar a cada uno lo suyo”, sino que Él pagó “lo que 
mo había robado” (S. 68, 5), y en el Sermón de le 
Montaña estableció la Ley de la caridad que hemos 
de practicar a imitación de Él mismo, perdonando 
al prójimo cuantas veces nos ofendiere. Ley obliga- 
toria, como que, si no la cumplimos, no seremos pes- 

por Díos, lo cual significa la absoluta cer- 
teza del infierno. Véase Mat. 5,138 S,4,6 y 
notas 


ISATAS 1, 21-31; 2, 1-4 873 


Llena estaba de justicia, 


h rectitud moraba en ella; ¡ERA r 
hn, les, (ndo) de homicidas. ENMERA FABTE 
La t0rna: A 
ca vino fué adulterado com agua; L PROFECÍAS SOBRE JUDÁ 
%ws príncipes son unos obetinados E ISRAEL 
y compañeros de ladrones; 


todos aman el soborno 
a ta 
no hacen justicia uérfano, MESIÁNICO. 
mi llega a ellos la causa de la viuda. ¿Guanta ez. HE 


He He aquí o e 
MPor esto dice el Señor, Acerca de José 
e os jéxcitos, e sr en los Cia de 
Voy 2 tomar satisfacción de mis adversarios | Será establecido en la cumbre de los montes, 
y venganza de mis enemigos. y se elevará sobre los collados; 
A RE 
ol 
y limpiaré como co con leia tus escorias, ¡Venid, subamos al monte de Yahvé, 
Restiiré tus a la Casa del Dios de Jacob! 
A or seda 
después de lo cual serás Mamada pues de Sión salar la ly, 
msiodad de ¿ia ciudad fiel. y de Jerusalén la palabra de Yahvé. 
1 ser: limida con Justicia, 
*El será árbitro entre las naciones, 
y sus convertidos, con equidad. y juzgará a muchos pueblos: 


RO] 2 2. En los últimos tiem] Heenpos, o q dos 


las, postri> 
los pecadores meros (Bover-Cantera). Mia. 4, 13; 1 Cor. 10, 
ar 'quebrantados 3 j 17 qa, En io de Jos, proletas se brriás 


madados los que abandonan, a Yahvé, 

Anocadados jue abandonan a 

les os a ergonzares de las encinas 

que habéjs ama 

y os apochomanda por los jardines 

oe! habéis escogido. le J 
jeréis como encina cuya hoja se marchita, | vación procede Se 17 aio € juas DE 2. ps 


y como huerto sin agua. 4. No se han cum todavi 
sobre la fe Po “gompleta "o 
MSerá el fuerte como estopa, tendrá topar, emo en le consumación de los tiempos, 
y su obra cual chispa; Porque en cota tierra, donde el mal subelatirá sera: 
arderán los dos juntos, y pre Lee] lado, del. ero E pu 
iento fecto”” (Pillic 
O E 


deseo del salmi 


22, Plata y vino son imágenes de 
pureza de costumbres (Prod. 10, 20; 
Plata se ha tormado escoria: vale 
Soo es ha crocado en imjuetic 


Foo za gas 710); ham de 2er aa mismo, 
juicio “y visitados en su dolor (S. 81, 3; Jer. [21,250 1 Tes. 5 E 
da; Sm L 29; hallan, misericordia len Dios, dl | Ese T Ey PENES 
cual es su prntector y pa 20, 7 5 
gará,2 quienes Jos oprima, Cf. 30, 1; Es. 0: 
$. 67, 6 Ma Hay que conside: 
lo de os (Deut. 14, 29; Job 
6 5). CÍ en el Nuevo Testamen- 
en Hech. 6, 1; 9, 39: 1 Tim. $, A 3 
2. neomalth: ismo que ciega las fuentes de la vida, 
24. Vakhvé de los ejércitos, es decir, de los ejércitos | ¿en qué podría fundarse la esperanza de wn mundo 
celestes (ángeles). Cf. Gén. 2, 1 y mota, El Fuerte: | mejor? éase 1,16 y nota). Sólo en el orgullo, 


otro nombre de ios. Cf. Gén. 49, 24 y nota. que cree en las fuerzas propias del hombre caído, del 
23. Serón quebrantedos. re ac, 11. 23: “Quien | cual mos dice el mismo Dios por boca de Jeremias: 
mo, csié por. Mi contra MS em”; CL Juan 157 5. |“ Maldito cl hombre que pone qu confiapia en el 


29 s. Jardines y encino: Alusión a la idotatría que | hombre, y joya en un brazo de carnet” (Jer. 17, 
la gente peacticada ven los aloe” y “debajo de todo | 5). CE 11, 6 ass 8, 48 9 ami Op, 2, 18; MIR, e 
árbol frondoso” (TV Rey. 16, 4). 359. y notas. 


874 ISALAS 3, 4-2; 3, 1-4 


y de sus espadas forjarán rejas de arado, lcontra todas las naves de Tarsis 


na” y contra todo lo que es hermoso a la vista. 
lo alzará ya espada "pueblo contra pueblo, 
mi aprenderán más la guerra. Será abatida la eltivez de los hombres, 
5¡Casa de Jacob, venid, y, fumillada l soberbia humana; 
y caminemos en la luz de Yahvé! Vane solo será ensalzado en aquel día; 
dor los ídolos desaparecerán. 
HUMILLACIÓN DEL PUEBLO ORGULLOSO A en ps curas de las peñas 
a tierra 
WPues Tú desechaste a tu pueblo, Zn el terror de Yahvé 
la casa de Jacob, y ante la gloria de su majestad, 
por cuanto están llenos cuando Él se levantare 
(de la corrupción) del Oriente; para causar espanto en la tierra. 
son agoreros como los filisteos, 
E Pecun con los extranjeros. MEn aquel día el hombre 
tierra está llena de lara y de oro, arrojará sus ídolos de plata, 
Pos tesoros no tienen fin; y sus ídolos de oro, 
lena está su tierra también de caballos, que se hizo para adorarlos, 
Lo innumerables sus carros. a los topos y a los murciélagos, 
tierra rebosa de ídolos; Mpara esconderse 
se prosterman ante las obras de sus manos, en las cavernas de las peñas, 
ante lo que han fabricado sus dedos. y en las hendiduras de las rocas, 
Todo) hombre se postró, ente el terror de Yahvé 
y se humillaron los mortales; y ante la gloria de su majestad, 
por tanto no les perdones. cuando Él se levantare 
causar espanto en la tierra. 
WMérete en la peña alCesad de confiar en el hombre, 
escóndete en el po cuya vida no es m 
ante el terror de Yahvé 


un soplo de su nariz! 
istmo da gloria de qu majestad, Dies ¿de qué valor es el (hombre)? 
tonces serán abati 
o ojos altivos del hombre, 
su soberbia quedará humillada; CAPÍTULO III 


a Yahvé será ensalzado en aquel día. 
UMPues Yahvé de los ejércitos Desotación: rc 


ha fijado un día (de juicio) “pone he aquí que el Señor, 
contra todos los soberbios y altivos, Yahvé de los ejércitos, 

contra todos los que se ensllean, quitará a Jerusalé n y a Judá 

para humillarlos, toda clase de apoyo, 
Mecontra todos los cedros del Líbano, todo sostén de pan 

altos y erguidos, y todo sostén de agua; 

contra todas las encinas de Basán, 2 héroe, el guerrero y el juez, 
Mcontra todos los montes encumbrados, el profeta, el adivino y el anciano, 
contra todos los collados elevados, del jefe de cincuenta 
Wcontra toda torre alta y el hombre de prestigio, 

y contra toda muralla fortificada, el consejero, el perito artífice 

= el hábil encantador. —- 
6 ss. Alusión a las supersticiones introducidas del daré muchachuelos por príncipes. 


extranjero y a les riquezas y armamentos de los| y reinarán sobre ellos algunos mozalbetes. 
guerra constituyen, se- 


jue ep caballos y carros | 16, Noves de Torsis simbolo de la riquera, Las 
del Señor. Est uaves de Tarsis eram' los buques transoceámicos de 
(de la Ein del Oriente, <a decir, de la Ml gienses y, trafon, inmensos tesoros, Cf 2, 147 sí 
latría que venía especialmente de los países situados 10, Za; Jer. 10, 9. Tenían su nombre de la ciw 
al Este de Palestina, La Vulgata vierte: Están lenós 4d o región de Terol, euada da el extremo sec 
mamente. dental. probablemente en España, y tal vez idéntica 
3, Se fustró... se humillarom, para adoras a los [con Tartessos, 

No es más que un soplo: Cf. Gén. 2, 7. ¿De 


TE Un do, o se, dl a, e que, es eb valor es el hombre? San Jerónimo vierte de otra 
castigar a los transgresores de su Ley. MAS manera, que admite dos sentidos: él (el hombre) es 
Dz Je de ed, 17: 18, 193 Joel 2, 23 | reputado como excelso. o: Él (Dios) es el Ecelno. 
Mig. 7, 4; Sol. 1, 15, etc. 3. Encantador; literalmente el que murmullo, es 


13. Los cedros del Líbomo simbolizan a los podero- | decir, el agorero. que en baja voz promuncia pala: 
sos y orgullosos. El mismo sentido tiene la locución | bras mágicas. El profeta quiere decir: Tanto los ro- 
las encinas de Basóm, tomada de los árboles robustos | bustos y fuertes, como los adivinos y agoreros que se 
característicos de aquella región situada al moreme [ofrecen como dirigentes, serán destemidos, de ma 
de Palestina. En los versículos que sig era que habrá anarquía completa en la ciudad, Bas- 
Profeta otras imágenes semejantes del rcullo ra > tará tener un vestido y un poco de pan para ser ob- 
poderosos. sequiado con la dignidad real (v. 65), 


ISAJAS 3, 5-26; 4, 1 8rs 
a o y, moléis el rostro de pobres?” 
la cual a su vecino; dice -el Señor, A Vahvé ps Lo ejércitos. 
BA joven se precipitará sobre el anciano, 
E villano sobre el noble. CONTRA EL LUJO FEMENINO 
'es uno echará mano de otro 
en la casa de su padre (diciendo): Y Yahvé: 
“Tú tienes vestido, Dore cuanto Es hijas de Sión son tan altives 
sé nuestro príncipe, y andan cor cuello erguido 
tera curo de es: rim” Y guiñando Jos ojos, 
el responder en Or día, y, caminan meneendo-el cuerpo 
Mena. 'o no soy médico, al son de las ajorcas de sus pies, 


en mi casa no hay pan 
ho me hagáis príncipe del es , 


*Pues Jerusalén está bamboleando, 
y judá caerá, 
porque sus 


bras 
y sus obras están contra Yahvé; 
así irritan ellos los ojos de su gloria. 
te 


como pregonan su pecado, 
y no lo encubren. 
¡Ay de ellos! 


JDecid al 1 jos que de irá bien; 

el fruto de sus bras. 
ab ca e say del malo! Mal le irás 
ue le A do 


de sus 
pueblo está oprimido por. por “caprichosos, 

e lo gobiernan. 

eblo mío, los E te qubs 
5 hacen errar y > mn 

el camino por donde es seguir. 
19Se levanta Pahvé ahvé para hacer justicia; 
se pone de pie para juzgar a los pueblos: 


MYahvé entrará en juicio 
con los ancianos de su pueblo 


con sus príncipes: 
Puezotros habéis devorado Ja viña, 
en vuestras Casas 


están los despojos del pobi 
M¿Por qué aplastáis a mi Pouzblo, 


7. Yo no soy médico: Le Hir traduce: 
ser principe. 

9. Su exterior, que es reflejo de su perverso co- 
razón, es testigo contra ellos manifestando la mali- 
cia de sus pensamientos. No se avergienzan más de 
sus vicios; se comportaron tan licenciosamente come 
los, sodomitas. Cf. Gén, cap. 19. 

10. Al justo le irá bien y recibirá la recompensa 
si persevera con paciencia, En el Antiguo Testamento 
la retribución temporal en este mundo ocupa un 
ligar preferente. Tan zólo en los libros más recien: 
tes (sobre todo Sab, 3, 105) se vislumbia le re 
tribución eterna, 

2 Mujeres: Los LEX teens ofvesorer. Los últi 
mos reyes de Judá eran hombres incapaces, y 
tadores de su pueblo, Los que te guías: olaa 6 
que te llaman bienaventurado, es decir, los que te 
adulan y encubren la verdad. Me adulaban com los 
labios, dice el slmista, y me, maldecían en su corazón 
e Gel 5). La lengua de-los aduladores es más peli- 


mo quiero 


jue la espada del que me persigue (S. Agustin). 
a viña; 


el pueblo de Israel,” especialmente 
Pobres son los favoritos de Dios 
Dis ha olvidado el clamor de 


DS 26 
ae 


E eso el Señor racrá 


turbantes, las cadenillas 
los ceñidores, 
pomos de olor y los amuletos, 
Mlos anillos y los aros de la nariz, 
“los vestidos de na y los mantos, 
los chales y los bolsitos, 
Blos espejos », h ropa fina, 
las tiaras y las man 


E] ¡ger de perfume habrá hediondez; 


lugar de ceñidor, una soga; 
< tr de al rizados, s ealvicios 


Jugar de pos SUNCLOS0S, 
ad 
en sep, Mopar de cara, marca de fuego. 


las puertas de (Sión) 
y estarán de luto; 
y ella, desolada, se sentará en tierra. 


CAPÍTULO IV 


Visión DEL REINO MESIÁNICO 


uel día siete mujeres 
cio meno, de un solo hombre, diciendo: 


'Comeremos nuestro propio "pan 


Y con nuestra ropa nos vestiremos; 


,. Las hijos de Sióm es decir, lan mujeres 
de jeriaten que ostentaban toda cine de lujo; 
basta hacían sonar campaniliitas atadas a los pies. 
La moda de las mujeres de hoy no es menos pre 
tensiosa, aunque no se sirvan de campanillas. San 
Jerónimo observa sarcásticamente: “En la actua 
lidad veréis a muchas Lai yr e ri 
de ropa, cambiar de vestidos 
Sto do pueden acabar "con la potila”! CA "Esiogua): 
alt. Las lnmeter, pendientes en forma de media lo" 
para adornar a las mujeres y a los camel 

A Juec. 8, 21. 

1 Siete mujeres echerdn meno de un, solo, hombre, 

pará “que las tome por esposas. Expresión de cspen: 
fosa desolación a causa de las guerras, que privarán 
2 ems mujeres Jujuriosas. (ob. 3, 4, de maridos. De 
este quedarán sin hijos y sin herederos de sus 
bienes. Era esto el oprobio más grande para la mujer 
hebrea. Los hechos demuestran que Dios ha reservado 
el mismo castigo para las mujeres cómodas de hoy. 


376. 


ISAIAS 4, 1-6; 5, 1-9 


uan sólo déjanos llevar tu nombre; 
juítanos el oprobio.” 
En ¿el día el Pimpollo de Yahvé 
ld magnificencia y gloria, 
A Lo de la tierra, lo 


Y, grngeza y el orgul 

de de Israel Ped se salvaren. 

“Enanos los sen de q lén 

y, Jos gue que en Jerusalén, 
rán Mamados santos: 

dos los que están inscritos 

para la vida en Jerusalén. 


“Cuando el Señor haya lavado 


la inmundicia de las ias de Sión, 
y limpiado a Jerusalén la 


sobre toda la extensión del monte Sión, 

y sobre sus asambleas, 

una nube sombría de día, 

y durante la noche 

4 resplandor de ego ardiente, 

porque, tod od h gloria 

ala Un sabemácalo Para dar sombra 
Sorera $ culos del día, 

nta la a y la lovia. 


CAPÍTULO V 


La PARÁBOLA DE LA VIÑA 


gado amado un canto, 
ha canción de mi amado acerca de su viña. 


2. En el Pimpollo y el fruto de 
de reconocerse 


tierra mo sólo 


el resto del pueblo judío que so, 
E e se 108 Padres 
MMamado, cos 


3 AS 


“sin que en ello 
(Nombres de Cristo) 
vaticina: 


para € 
4 CL E a, 32; 
$ a. Alusión a 


21 ss rt 15). 

lm' tabermáculo, etc.: “un pabellón para prue 
qee. a A Sión mistica de los rayos del sol Dios 
preservará a sus amigos no sólo de grandes calami- 
Wade», simo también de los disgustos más pequeños, 
de modo que la felicidad será perfecta. La Jerusalén 
del fin de los tiem 


Jerasa! 
pos será como el restablecimiento 
del parejo terrestres (Fill). 

30. De mi . Explicase en forma de uns 
parábola dl amor de Dios 3 su pueblo, que es da viña. 
Él canto es atribuido al mismo Dios; rofeta sola- 
mente lo Jere Ea parábola co aludida por Jesus 
cristo en Mat, 21, 33 85 


recibido más gri 
$ Jurgados 


mi amado una viña 
collado muy fértil. 
despedregó, 


enía 
un 
cavó y la 
h plantó de cepas ejeogidas. 

y edificó en medio de ella una torre, 
y también un hgar, 

Y esperó que dies: uvas, 

ió agraces, 


2, habitantes de Jerusalén 
y boe de A 
y mi viña, 


Y más h había de hacer_yo 
por mi viña que no le hiciera? 
¿Por qué mientras esperaba 
que diese uvas, dió agro? 


SAhora voy a deciros 
lo que haré con mi viña; 
uitaré su seto, y será talada, 
derribaré su muro, y será, hollada. 
Haré e ella una desolación 
4 no será podada ni cultivada; 
)rotarán Sue areas y espinas; 
y mandaré que las nubes no lluevan sobre 


(ella. 
EXPLICACIÓN DE LA PARÁBOLA 


“Pues la viña de da de los ejércitos 
es la casa de 
y los hombres ps Jueá 
son el plantío de su deleite. 
Esperaba de ellos Fecttad, 
no veo más que derramamiento de sangre; 
justicia, y he aquí que no hay 
que gritos de dolor. 


8¡Ay de los que juntan casa con casa, 
campo con camp 
que no q “más terreno 
y Vosotros sois los únicos habitantes 
en medio del país! 
WHa llegado a mis oídos 
(esta palabra) de Yahvé de los ejércitos: 
Estas numerosas casas 


4. "¿No vemos en es 


. ss palabras la condenación 
del Que abusa de lns gracias? ¿No somos todos la 
viña del Señor, escogidor de entre muchos y desti- 
ados pora la vida cier? Bor, eso, los, que heaos 

que muchos ot 


aobre | gratitud de di pio ¿que Dios, había elegido 
votes. Justar caso 


com casa: adquirir la 
PS Esto era restringido por la 


Propieda: 
Glew, 35, 13 sa), que mo permitía, its 
ue disponía que se devolviera a cada fami 
pasen, ma no de la reminión ÚLor. 25 10 x y 
amenazas del profeta valen para todos los aca: 
paradores y explotadores de la miseria, hoy más tu- 
Ímerosos que munca. “Insensato, dice Dios en la pa 
rábola del rico imsensato, esta misma noche te van 
a pedir el alma, y lo que has allegado, ¿para quién 
será? Así ocusre con todo aquel que atesora para 8í 
mo es rico ante Dios”, (Tue. 12, 20 8,), CL 
Sa palabra dd profeta Aceo: “Vosotros tsperabáls lo 
más 7,0% ha venido lo menos: lo mentes en cas, 
pero “Yo soplé encima” (Ag. 1, 


ISAJAS 5, 3-25 


877 


serán converiós e ruinas, 

y Por grandes y hermosas que sean, 
uedarán sin moradores. 

WPorque diez Jugadas de viña 
producirán solamente un bar, 

y un hómer de semilla 

no dará más que un efa, 


1;Ay de los que se levantan muy de mañana 
para correr tras bebidas que embrizgan, 
L que siguen bebiendo hasta la noche, 
jasta que los enciende el vino! 
1En sus banquetes hay cftaras, 
liras, tamboriles y flautas y vinos, 
y no miran la obra de Yahvé 
ni ven las obras de sus manos. 
HPor eso mi pueblo será llevado 
al cautiverio sin darse cuenta; 
sus nobles morirán de hambre, 
su multirud se abrasará de sed. 
MPor eso el scheol ensanchará sus fauces 
abrirá sin medida su boca. 
'nderá allí la gloria de (Jerusalén) 
y su multitud turbulenta 
que se regocija en ella, 


"Será humillado todo hombre, 
serán abatidos todos los mortales 
y bajados los ojos altivos; 
1Mmas Yahvé de los ejércitos 
será que en el juicio, 
y el Dios Santo e 
mostrará su santidad por la justicia, 
MCorderos pacerán allí. 
como si fuese su pastizal, 
pa extranjeros devorarán 
devastados campos de los ricos. 


Ay de los que arrastran 
la iniquidad con cuerdas de vanidad, 


10, Dier yugadas, o sea, 2,7 hectáreas, producirán 
solamente un bat (36,44 litros), Un hómer: 364 li- 
tros; un efa: 36,44 litros. CÉ Ágeo 2, 16 85. 

11. En este capítulo se señala dos veces al vino 

moral, aquí y en el vers, 
22; se entiende, uo el vino tomado con moderación, 
sino el hábito de tomar y embriagarse. La embriaguez 
todo lo devora y todo lo consume. No hay medio 
más seguro para dar sepultura a la salud, a la for: 
tuna, a la salvación, La embriaguez perturba los 
sentidos y hasta la forma humana, pues convierte al 
hombre en bruto y le quita la facultad de aspirar a 
lo sobrenatural. 


infierno) significa en el An- 
de los muertos en general, 
'n distinguir la suerte de los mismos. Por eso se 
toma también como sinónimo de muerte, Véase Job 
19, 25; S. 6,6 y notas 

18. Cuerdas de vomidod: El profeta, dice S. Jeró- 
ximo, llana al pecado le [a vanidad, porque 
el pecado está pronto tejido, es vano en sí mismo, 
y fátil como telaraña, pero cuando queremos salir 
de él, encontramos que mos aprisiona con solidisimos 
lazos. Como com covundas de corro. Arrastráis el 
pecado a la manera de los bueyes uncidos al carro, 
ssto es, como esclavos (Juan 8, 34), Agotáia todas 
vuestras fuerzas por cometer pecado. dl impío, dicen 
los Proverbios, será presa de sus iniquidades, y 
dará enredado en los lazos de su pecado (Prov. 5, 
22). En verdad, si los hombres de la misma “manera 
ñ en por lo bueno, todos serían sanos. Vézse 
uc. 16, 


dado para buscar y conocer 1 
Gregorio, mosotros que de todo abusamos, en todo 
hemos de ser castizados. Cuanto recibimos para uso 
de la vida, lo consagramos al pecado; pero también 
cuanto hayamos apartado de su verdadero fin para 
emplearlo en el mal, se convertirá en un instrumento 


que Dios se valió 
invasiones de Teglatfalasar, 
rib, A tarde este papel pasé a los caldeos (babilo- 
m05), 


y el pecado como con coyundas de carro; 
1%y dicen: “Dése prisa; id 
que haga presto su obra, 
para que la veamos; 
ess Y, tome Cuerpo 
el plan def Santo de Israel, 
para que lo conozcamos!” 


20;Ay de los que al mal llaman bien 
y al bien 


31;Ay de los que son sabios 
a sus propios ojos, 
y prudentes ante sí mismos! 


2;¡Ay de los que son héroes 
para r vino, 
y galentes para mezclar 
idas embriagadoras, 
23que por un regalo absuelven al malhechor 
y privan a los justos de su derecho! 


EL casrico 


MPor eso, como la lengua del fuego 
devora la paja, 
y como la llama consume la hierba seca, 
así su raíz será como podredumbre, 
y su flor será arrebatada como cel polvo, 
)r cuanto han rechazado 
la ley de Yahvé de los ejércitos, 
despreciado la palabra del Santo de Israel. 
or eso se ha encendido 
la ira de Yahvé contra su pueblo, 
y extendió contra él su mano y lo hirió; 
por eso tiemblan los montes, [sura. 
y sus cadáveres yacen en las calles como ba- 
Con todo esto no se ha aplacado su ira; 
aun está extendida su mano, 


19. Así hablan los pecadores en sentido ¡rómico, 
burlándose del Santo de Israel. 
20 ss. Al mdl llaman bien y al bien mal. ¿Qué 


diría el profeta de los métodos modernos de. propa» 
genda, inventadbs para trestormar de arriba abajo lá 
escala de los valores, 
blica que condena a lo 


qpsrear una falsa opinión 

ueno y alaba a lo malo? ¿No 
es éste el peor abuso de la razón, que Dios mos ha 
verdad? Según San 


de venganza (Moralia). El sol, los astros, la tierra, 
las plantas, los árboles, los animales, los elementos, 
pedirán venganza contra aqueilos que se hayan abu- 


sado de ellos. 


25. Los versículos que van 2 continuación son una 


descripción profética de las invasiones de los asiri 
de 2 pr '= de los asirios, 


guerrero de entonces, e instrumento de 
s a lorael. Cf. las 


para casti 
¡Imanasar y Senaque- 


sirios y romanos. Los asirios som también 
muchas veces em profecías escatológicas, 


como figura de las naciones enemigas del pueblo de 
Dios, E Y 


30, 28-315 32,8; 33,188; S. 
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ISAJAS 5, 26-20; 6, 1-10 


2E] alzará una bandera pueblos lejanos, 
y los llamará con un silbo desde los fines de 
y he aquí que vendrán [la tierra; 

Jronto y apresuradamente. 

zntre ellos no hay cansado ni quien tropiece; 
ningún soñolento, ningún dormilón; 
no se desata de sus lomos el cinturón, 

mi se rompe la correa de su calzado; 
Msus saetas son agudas, 
Y, tensos están todos sus arcos; 
los cascos de sus caballos son como pedernal, 
pr las ruedas de sus carros como el torbellino. 
jraman como león, rugen como leoncillo, 
que gruñe y agarra la presa, S 
ok, se la lleva, sin que nadie se la quite. 

'n aquel día bramarán contra (israel) 
como brama el ma; 
y si uno mirase la tierra, 

No verá sino tinieblas y angustia; 
pues la luz se oscurecerá en densas nubes. 


CAPÍTULO VI 
Vocación ne Isafas 


-. MEn el año en que murió el rey Ocías, vi al 
Señor sentado en un trono alto y excelso y las 
faldas de su vestido llenaban el Templo. 


“Encima de Él había serafines, cada uno de 
los cuales tenía seis alas: con dos se cubrían 
el rostro, con dos los pies, y con dos volaban. 


3Y_ clamaban unos a otros, diciendo: 
Santo, santo, santo 

es Yahvé de los ejércitos, 

lena está toda la tierra de su gloria.” 


4Y los fundamentos de los umbrales ge, con- 
movieron a la voz del que clamaba; y la Casa 
se llenó de humo. 
Entonces dije: 
¡Ay de mi, que estoy perdido! 


ls. Ocurrió esta visión en el año 738. Isaías ve 
a Díos en el cielo, sentado en un trono a la manera 
de los reyes (véase Miq. 1, 2 89.), rodeado de se 
rofines, Es este el único capitulo de la Biblia en que 
se mencionan los serafines. La función que tienen es 
semejante a la ejercida por los querubines. 

3. Santo, Sonto, ete. Es el célebre Trisagio que 
se reza en todas las misas después del Prefacio. 
Algunos Padres € intérpretes wen en la triple repe 
tición del atributo una alusión a la Santísima Tri 
nidad (cf. Gén, 1, 2 y 26; Núm, 6, 24 s.; Echi. 50, 
22 y motas), En la Misa vemos que el Prefacio y 
Sanctus se dirigen al Padre y el Benedictus al Hijo 
y Enviado suyo (sf. S. 117, 26 y nota). 

4. Lo Casa: el Templo, 

S s. Estoy perdido (Vulgata: no he hablado): Ex- 
clamación del que se ve rodeado de la gloria de 
Dios y teme morirse. Era creencia común de que 
no se podía ver a Dios sim morir de inmediato (Éx. 
33, 20; Juec, 13, 22, etc.). Por su purificación (v. 
6)' Lsatas se revistió de valor, y cuando oyó le voz 
de Dios que reclamaba un valiente para que fuera 
su mensajero, respondió: “Envíame a mí” (y. 8). 
¡Más tarde, Dios hará de este profeta una fuente de 
paz y consuelo (cf. 40, 1; Eli. 48, 27). No sólo no 
tendrá temor, sino que será ún poder de esperanza 
para los otros, de uma esperanza que Jleza hasta 
Rosotros, ya que es principalmente Isaías quien mos 
revela los misterios de Cristo Rey. 


Pues soy hombre de labios impuros, 

y habito en un pueblo de labios impuros, 
y mis ojos han visto al Rey, 

Señor de los ejércitos.” 


SY voló hacia mí uno de los serafines, que 
tenía en: su mano una brasa ardiente, la cual 
son las renazas había tomado de encima del 

tar. 


Con ella tocó mi boca y dij 
“Mira, esto ha tocado tus labios; 
quitada está uu iniquidad, 

y expiado tu pecado,” 


SY oí la voz del Señor que. decía: 

¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros?” 
Í: 

“Home aquí; envíame a mí.” 

sY dijo Él: 

“Ve y di a este pueblo: 


Oíd, y no entendáis, ved, y no conozcáis. 
l“Embota el corazón de este pueblo, 

y haz que sean sordos sus oidos 

y ciegos sus ojos; M 

no sea que vea con sus ojos, 

y oiga con sus oidos, 

y con su corazón entienda, 

y se convierta y encuentre salud.” 


entender en ellas, cal 

lo demuestra” la gran diversidad de las opinion: 
que sobre ellas han expuesto los más reputados au- 
tores, según puede verse. por ejemplo, con respecto 
2 los antiguos, en la “Catena Aurea” de Santo Tor 
más. Todo estí en saber si vamos a la Bibli como 


cual fuere (ef. Juan 7, 17) aunque nos resulte gren 


sorpresa, o bien si, según suele hacerse, vamos a la 
Biblia con lo que se ha llamado “el espiritu de 
Balam” (cf, Apoc. 2,14), a encontrar en ella lo 
que nos convenga para sustentar nuestras opiniones. 
Con este sistema se puede hacer decir a la Biblia 
lo que se quiera, y aún fundarse en versiones de 
fectuosas o tomar como afirmativa wna frase que 
quizá está dicha por ironía, como muchas en que el 
Señor habla 2 los fariscos directa o veladamente, 
más para confundirios que para darles doctrina, pues 
sabía que no se habrían de convertir. Así también 
<l Bantista les dice de entrada: “Raza de yiboras” 
(Mar. 3, 7). 


ISALAS 6, 11-13; 7, 1-14 
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UYo pregunté; 

Y asta cuándo, Señor?” 

respondió: 

“Hasta que las ciudades 

queden devastadas y sin moradores, 

y las casas sin habitantes, 

54 la tierra convertida en ruina completa; 
Yhasta que Yahvé 

arroje lejos a los hombres, 

y la desolación abunde 

en medio de la tierra, 
MY si quedare de ellos sólo la décima parte, 
volverán a ser destruidos. 

Mas como del terebinto y de la encina, 
aun talados, queda el tronco, 

así el tronco de (Israel) 

será semilla santa.” 


CAPÍTULO VI 
INVAsióN DE Los sirros. ¡Aconteció 


días de Acaz, hijo de Joatán, hijo de 
de Judá, subió Kasín, rey de Siria, con Facee, 
hijo de Romelías, rey de Israel, a Jerusalén, pa- 
ra hacer guerra contra ella, pero no pudo to- 
marla. 3Y dieron aviso a la casa de David, di- 
ciendo: “Acampó Siria en Efraím”; y tembló su 
corazón, PA el corazón de su pueblo, como tiem- 
blan los árboles de la selva agitados por el vien- 
to. “Entonces dijo Yahvé a Isaías: “Sal al en- 
cuentro de Acaz, tú y Schearyaschub, tu 
hijo, al extremo del acueducto de la piscino 
superior, en el camino del campo del bata- 
nero. «Y le : “Ponte en guardia, quédate 
tranquilo; no temas ni se desaliente tu cora- 
zón, a causa de estos dos cabos de tizones 
humeantes; a causa de la ira ardiente de Rasín, 
de Siria PA del hijo de Romelías. SPorque he 
royectado mal contra ti Siria, Efraím y el 
ijo de Romelías, diciendo: *"Subamos contra 
Judá, aterroricémoslo, apoderémonos de él y 
démosle por rey al hijo de Tabeel.” á 


13. “Si quedare una décima parte, volverá a ser 
destruida; (pero) asi como el 4ronco del teredinto 
y de la” encina pubsiste al ser ellos cortados, su 
tsonco, (de Israel) será una santa posteridad. Am 
pues, la ingrata nación recibirá castigo sobre castizo; 
ero” Dios mo la arruinará del todo, según resulta 
le la bella comparación tomada de la vida de loz 
árboles: una vitalidad nueva, llena de frescura, será 
devuelta a lsraci al salir de todas estas pruebas. 
Tal es el aspecto brillante del juicio divino, que 
muy raramente falta aún en los más tristes oráculos 
de Toaías, Cf. 1, 27; 2,1 m9.3 4, 1 58. 10,20, etc. 
(Filliom). El P. Páramo hace notar que <l sentido, 
según el hebreo, €s el mismo de Rom, 11, 12 y 

1, Acar reinó de 736 a 721 a. C. Sobre el hecho 
histórico véase IV Rey. 16, 6. Los dos reyes inva- 
diergn a Judá en 73 

2.Lo casa de David: Acaz, rey de Judá; en sem 
tido más amplio todo el reino de Judá, Efraím: el 
reino de Jsrael con la capital Sam 

3. Scheoryaschud (Vulga: el hijo que te quedo 
Yeschxb).. Así se Mamaba el hijo de Isaías. Su 
significado (“un resto se volverá”) tiene valor sino 
bélico y quiere recordar a los judios que solamente 


jue en los 
Cías, rey 


por los enemigos para reinar en Jerusalén. 


TAsí dice Yahvé el Señor: 
no se llevará a cabo, ni-se hará. 
*Porque cabeza de Siria es Damasco, 
Loba de Damasco, Rasín; 
tan todavía sesenta y cinco años 
y Efraím será quebrantado, 
dejará de ser pueblo. 
9Y cabeza de Efraím es Samaria, 
cabeza de Samaría, el hijo de 
li no creyereis, no subsistiréis.” 


Romelías. 


Prorecía SOBRE EL FUTURO EMMANUEL 


1Volvió a hablar Yahvé a Acaz, diciendo: 
U“Pide para ti una señal de parte de Yahvé 
tu Dios; en lo pi sofundo del scheol, o arriba 
en lo alto.” %%Mas Acaz respondió: “No pe- 
diré, ni tentaré a Yahvé” 


"Dijo entonces (el gotera): 

Oíd, pues, casa de David: 

¿acaso os es poca Cosa 

molestar 2 los hombres, 

que molestáis también a mi Dios? 
UPor tanto el Señor mismo 

= dará una señal; die 

e ue la virgen concebirá 
y pe] a dez ta to, 
y le pondrá por nombre Emmanuel. 


É For, lo cual el rechazo de 

le Dios por parte del , constituye una 

o "que ircemialbiemente bulo “de 
E 


a señal 
fensa al Altísimo que 
onducirlo a la perdición. Dice al respecto S. Praz 
sisco de Sales: “¡Ah malvado! Afecta tener gran 
reverencia a Dios y, so color de humildad, no quiere 
vapirar a la gracia con que su divina bondad le com 
vida, ¿Acaso no ve que, cuando Dion mos quiere 
favorecer, es soberbia rebusarlo, que los dones de 
'hios nos obligan a recibirlos y que es humildad obe, 
decer y seguir con la mayor prontitud su voluntad?” 
+Filotea IIL, $). 

14. La virgen concebirá; es decir, una virgen de 
terminada. Profecía eminentemente mesiánica, como 
lo atestigua la unánime tradición católica, desde $. 
Tustino e Ireneo y desde los cuadros de las cata: 
sumbas. La única Virgen ¡Madre fué María, y 
Emmanuel (del hebreo immanu—£l: los con nos 


1, 23; Luc. 1, 34 a.; of. lo, 66, 
2 ss.). 'Envídiemos santamente en Mar 
ntre los incontables privilegios de su elección, 
este singularísimo de su maternidad, en cuanto la 
llevaba a amar con todo su ser a su divino Hijo, em 
tanto que a nosotros muestra inclinación natural tien+ 
de a apartarnos de £l. y sólo podemos amarlo espí- 
ritualmente, también es María el modelo sumo 
de este amor espiritual, y él inspira de tal manera 
todas las relaciones de aquella Madre con aquel 
Hijo, que los lazos de la carne jamás pudieron di. 
ficultar la entrega sin reservas que ella hizo de Él 
a los designios redentores del Padre, como lo vemos 
principalmente al pie de la Cruz Tan imposible 
parecia el misterio de la Encarnación expresado en 
este sublime pasaje, que los rabinos del tiempo de 
Cristo se apartaron de la interpretación literal y lo 
explicaban en sentido alegórico, Hegando así a des 
conocer la venida del Mesfas. Es éste uno de los 
más elocuentes ejemplos del daño a que puede con- 
ducir el abuso de la interpretación alegórica de las 
Escrituras según la fantasía de cada uno. Los Su- 
mos Pontífices en los últimos tiempos no ban cesa: 
do de inculcar la obligación de buscar primeramente 


ISAJAS 1, 15-25; $, 1-6 


"Comerá leche cuajada y miel 
hasta que sepa repudiar cl mal 


e elegir 

u org. antes que sepa, el niño 
repudiar el mal y elegir el bien, 

será abandonada "la tierra, 

ante cuyos dos reyes tú tienes miedo. 


Mates sobre Juná 


WPero Yahvé hará venir sobre ti, 
sobre tu pueblo, 

y sobre la casa de tu padre, 
días cuales nunca han venido 
desde el día 

que Efraím se apartó de Judá; 
pues (bará venir) al rey de 


WEn aquel día Yahvé 

atraerá con un silbido a la mosca 

que está en los cabos de los ríos de Egipto, 
y la abeja 

e es en la tierra de Asiria. 

Y ¡ Sencrán, y se pojarán todas 

en los valles escarpados, 

en las hendiduras de las rocas, 


el sentido literal (cf. Encíclicas e 


Deus”, de León XII; “Spiritus " de Be 
edicto especialmente Dina 7 djilome se 
gin de Pio Ai)” El mismo 5, Jerónimo, de quien 


loto XV, dice que tenolé ln Dacaba tributo a 
la interprelación alegórica, que do 
cla 82 Alelandrias declara al rempecto; No a 
» le que tantas promesas como cantaron en el 
nido ¡Nteral los labios de los santos profetas, que 
den reducióna 2 no ser ya otra 


en :odos los zarzales 
en todos los matorrales, 
aquel día rasurará el Señor 
por medio de una navaja alquilada 
del otro lado del río, 
a saber, por medio del rey de Asiria, 


la cabeza y el pelo de los pies; 
y a a a 


“En aquel día un hombre ha criará más 
que una vaca y dos ovejas 

> cuando le den Abundancia de leche, 

comerá leche cuajada. 

Pues leche cuajada y miel 

comerán todos los que quedaren en el país. 
"En aquel día sucederá 

que todo lugar en donde había mil vides, 

por valor de mil siclos, 

será convertido en zarzal y abrojos. 
MPor allá se andar con flechas y arco; 
A el país entero será zarzal y espinas. 

todos los montes 

que (abora) se labran con azada, 

quedarán abandonados 

por temor de las zarzas y espinas; 

serán para pasto de bueyes, 

y para ser holledos por ovejas. 


CAPÍTULO VII 


Runa oe DamMasoo y DE Samaria: Me dijo 
Yahvé: “Toma una tabla grande, y escribe en 
ella con caracteres comunes: Para 
schalal-hasch-baz.” 7Y me tomé por testigos 


fieles a Urías sacerdote, y a Zacarías, hijo de 

des ell Ary de ns Site a en | Jebaraquías. 3Y me acerqué a la profetisa, la 

en Sereno, LA Citado, por 5,5 A cual Eo y 6 a A, un hijo; y Ya A 
r leche cuajada y miel no significal - [me “Ponle por nombre laher-scha! 

E Hash az. Pues dins que el, io spa de: 


Eesotucimlentos que la. pee 
Sastigo de los dos reycs. 
frmse, exige la realización precisamente en la con: 
ión virginal del Emmanuel; cosa que por lo de. 
más Cae de su peso, pues siendo signo prometido por 
Dios, y en tal contexto, necesariamente ha de ser 
algo que sobrepase las de la naturaleza. En 
pues, la concepción virginal signo. sea futura 
salud solamente, o en primer lugar de la futora 
salud, y secun óximas. - 
dades de Judá; a 
herd abendonada 1d terra! ante, cues dos reyes 
sá Hemos miedo (Siria e Torael).. 7 Ni ofrece dle 
cultad la noturaleza de tal signo, que había de 
yenticarse casi 890 años después como prueba de le 
liberación, o de la liberación y próximo castigo de 
ludá; puesto que contemplando el profeta en visión 
imaginaria el signo y la cosa significado, con come 
pleta prescindencia de la eronología, de manera que 
ambas cosas se le ofrecian como presentes, tomó al 
Emmanuel como medida de ese mismo tiempo, al pro- 
unción en él la futura salvación: y sel Al contem. 
plarlo, en su visión como naciendo en ese momento 
de la Virgen, afirmó que no habia de pagar más 
tiempo que el que necesita el nifo para legar al 
uso de la rasón, antes que viniera la ruina de Judá: 
ruína que prácticamente comenzó con esa campaña 
de egiatala sar” (Primatesta), 
18. A moscos son comparados los egipcios; a obr 
jos, los asirios. 


¡Padre mío! y ¡Madre mía!, las riquezas 
de Damasco y el n de adi serán lle- 
vados a la presencia del rey de Asiria.” 


La saLvación POR EMMANUEL 
.5Y volvió Yahwé a hablarme ou vez, di- 
ciendo: 


*Por cuanto este pueblo ha despreciado 
las aguas de Siloé, 
que corren mansamente, 


y se ha regocijado con Rasín 
el hijo de Romelías, 
Novoja alquilado: así es llamado el rey de 


Anos, se ms emcesicalo de Dios. El río, es decir, 


das es nombre y a 
como Sebearyaciad (7 Ns 

a de los hijos del profeta Oseas (Os. 1), 

primera parte del nombre algnifica, "date prisa 

refiere al rey de Damaico (Si- 

'apresúrate a hacer botín") al rey 


e). 
la est 
de Silol 


( 

y da profeta; 
6. Las aguas 
al pie del monte Sión, figuran 2 llos Salvador que 
socorre a su pueblo sin hacer gran ruido (véase Juan 

9D. 


$2 del profeta. 
que corren silenciosamente 


ISALAS 3, 7-22; 9, 1 881 


“por tanto, he aquí 
que Señor hiaerá sobre ellos EL PROFETA Y SUS HIJOS SERVIRÁN DE SEÑAL 


las aguas del río, impetuosas y caudalosas: | Yo espero en Yahvé, 


al rey de Asiria con toda su gloria, que esconde su rostro de la casa de Jacob; 
que (fro igará) todos sus cauces, en Él pongo mi lanza. 
se desbordará sobre todas sus riberas; e uí que yo 
'netrará en Judá, y Jos lios q que me dió Yahvé, 
inundará y pásará adelante, fales y presagios en Israel, 
hasta llegarle (las aguas) al cuello; de pa pane de Yahvé de los ejércitos, 
y sus alas extendidas que habita en el monte Sión. 
cubrirán toda la extensión de tu tierra, 5 cuando os dijeren: 


oh Emmanuel. "Consultad a los pitones 


a los adi 
*Albogormos, e ¿h pueblos, y. seréis derrotados; ue a clan (responded): 


escuchad, extremidades de la tierra: ¡No debe un pueblo consultar a su Dios? 


e Edo a 
s is 
aifpióca y sento derrocados Sobre la suerte de los vivos; 
dad Jenes; no surtirán efecto; 20(14) más bien a la Ley y al testimonio. 
porque “Dios está con nosotros”. Si no hablan de esta manera, 
no les amanecerá la luz del día. 

MPues así me ha dicho Yahvé, . |MPasarán por el (país) 

cuando su mano me asió, abatidos y hambrientos; 

y me advirtió que no siguiese y enfurecidos por el hambre 


el camino de este pueblo, diciendo: ya los. 

A :: : ja maldecirán a su rey su Di 

a todo lo que este Sen lo llama conjuración; ; 
p pue jul “Huego mirarán la, tierra: 


no temáis teme, ni os pero il i 
1A Yahvé de los ejércitos, y mo e anal ciulació stia; 

a El habéis de tracar santamente; y serán Techazados a las as nieblas. 

pa e El vuestro mr m 

ante quien tembláis. 

bl será lua a . CAPÍTULO IX 

mas también una piedra de tropiezo, 

y una roca de EL REINO DEL PRÍNCIPE DE PAZ 

para las dos casas de rad, 1No habrá más lobreguez ¿obre la (tierra) 

un En lazo y Una trampa Emo pri está en 

e los habitantes de Jerusalén, lo, primeramente (; los). 

luchos de ellos tropezarán, cubrió de ogrodio,la la tierra de Zabulón 

caerán, y serán quebrancados; y la tierra ealí, 

se enredarán en d lazo y quedarán presos. A al fin hará Lis, el camino del mar, 
WConserva el testimonio, y sella la la otra parte di rdán, 

(en el corazón) de mis discípulos, la Galilea de los dele, 


7. Las aguas del río, esto 
donde vendrán los asirios, par: 
Serga tan tempestuosos como las 


del Eufrates, de| 17 se. Empieza a hablar Isaías expresando eu in. 
conmovible confianza en Dios, el cual en su cólera 
ba apartado su rostro del pueblo ingrato. El profeta 


primavera, cuando se de conoce claramente el carácter simbólico de los nom- 
E montaba, er. 47, 2): bres de sus dos hijos (y. 1; 7, 3) que eran eñoles 
8, ¿Oh Emmanuel?  Exclamación emocionada que | y Presogíos” del porvenir de Israel. De akí que con- 
muestra que el profeta ve ya presente al Mesias. dee ca de ate e ta adí- 
10, Dios está nosotros. He aquí vinos y nigromantes 19) para consultarlos sobre 


E: nombre de Erumanuel. Él es el Salvador MO +d E gen acaso los, Everton 

ey que poner la, confiam informar No es más bien 
y, los allados, Véxe 7 14; S. 32, 10 y motes. | de Dios hina? CL 
a ipiadro de irepieros Ea la que en el Nuevo . Capa D 28). una clara re 
Testamento de dice de Crimto. Lo nitural en nosotros, ] preguntar a 
hombres caídos, es escandalizaros de El como lo e revelaciones que 
hicieron hasta sus discípulos, según £l lo babía amun- | Dios ha consignado en las divinas Escrituras. Por 
clado. Véase Mat. 21, 42; Luc. 2, 34; 20, 17; Hech. | otra parte, “la existencia de estas consultas superati 
4, M5; S. 117, 22 y motas, Las des casas de lerael | ciosas entre loz israciitas, en todas las épocas de 
son los dos reinos: el de Judá y el de Israei (Sa- | u historia, es una prueba irrefutable de au fe en el 

SON Cf. Ez 37, 15 08. más allá” (Vigouroux, Polrglotte). 

Conseros el testimonio; Nteralmentes ño el sen | 22. im recharados a las tinieblas: Traducción 
simomo. Puede celerres al. teemonto muy disegtible. Vulgata: no podrán Jibraras de a 
- 1) o sea, al nombre cb. de su MM Eo Jar 20d Bover-Cantera; pero la tiniebla será recho- 
rado; la Biblia de Pirot: Pero lor fmieblos serán re 


probable que se refiera a la Dra como el segundo | 1 ss. El v. 1, que según el texto hebreo corres- 
hemistiquo, que tiene el sentido: Guarda la reve- | ponde al capítulo anterior, dice en la Vulgata (ver» 
lación de Dios, en medio del resto del pueblo que | sión de Torres Amat): Primeramente fué menos afib 
es fiel a Dios, mientras el rey y la mayoria siguen | gido la tisrra de Zobulón y la tierra de Nefialt; 3 
incrédulos. después fué gravemente herido el camino del mor, 
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3El pueblo que andaba en tinieblas 
vió una gran luz; 

sobre los habitantes 

de la tierra de sombras de muerte 
resplandeció una luz, 

*Multiplicaste el pueblo, 

hiciste grande su alegría; 

se segocijan delante de Ti 

con legría del tiempo de la siega; 
como los que saltan de gozo 
cuando reparten los despojos. 


*Porque el yugo que pesaba sobre ellos, 
y la vara que hería sus hombros, 
2 bastón de su exactor, 
'ú los hiciste pedazos, 

como en el día de Madián. 
Pues todo zapato 
que (el guerrero) lleva en la batalla, 
y el manto revolcado en sangre, 
serán quemados y hechos pasto del fuego. 
*Porque un Niño nos ha nacido, 

lijo nos ha sido dado, 
qu+ ¡Jeva el imperio sobre sus hombros. 

lMamará Maravilloso, Consejero, 

Dios poderoso, Padre de la eternidad, 
Príncipe de la paz. 


Profeta, 
1 de Asiria, quien de- 
y Neftali, o 
atravesaba ese mis- 


latfalasar 1) 
de Zabul 


en tiempos de. 
wastó el territori 
Galilea. El camino del mor: q 
mo territorio y comunicaba a Egipto con la Siria, 


Esta profecía admirable, que sigue de cerca al anun: 
<io del alumbramiento virginal de María y naci 
spjento, del Emmanuel (7, 16) y 2 la noticia de que 

ll sería motivo de ruina para los habitantes de Je: 
vusalén (8, 14), fué citada por San Mateo (4% 12 
ss.) Para explicar por qué Jesús £U6 su residencia 
en Cafarnaúm de Galilea, En efecto, esta provincia, 
Mamada por el profeta ¡leo, de "los gentiles” y 
“sombría región de la muerte”, está más alejada 
de Judea que la misma Samaría, y se hallaba en 
tiempo de Cristo gobernada por el vil tetrarca He: 
rodes -Antipas, cuya primera residencia fué la pa 
gana capital Seforis, de donde se cree procedió mada 
menos que la Virgen Santísima antes de trasladarse 
su familia a Nazaret, la ciudad del Nezer (pimpollo) 
que es nombre bíblico del Mesias, retoño de David. 
Esta humillada rerión, de donde los doctores de 
Isra no admitian que pudiese surgir un profeta 

le tener la gloria de que sc lo 
Hamase patria de Jesús, de escuchar su Evangelio; 
de brindarle los primeros dí . 
jeres que lo seguían y 
las cuates estaba Juana la mujer del galileo Cuss, 
mayordomo de Herodes. Tal fué el designio de 
siempre misterioso, que quiso hacer florecer en 
Pais paganizado los mejores amigos de su Hijo. 
otra fué ta conducta de Dios com los samaritanos, 
a quienes más de una vez habia de señalar Jesús 
como ejemplo para Israel, 

6. Nombres magníficos, que designan al Mesías 
2 la par que encierran la más alta Teología. Véase 
denominaciones semejantes en 10, 21; 25, 15 28, 293 
$7. 15; Gén. 21, 33; Deut. 10, 17; Neh. 9, 32; Jer- 
32, 18; y especialmente Hebr. 1, 24, donde S. Pablo 
dice que Dios ha constituido a su Hijo heredero de 
todo; por Él hizo los siglos; El es la irradiación 
de su gloria y la impronta de eu substancia, y quien 
sostiene todas las cosas com la palabra de su poder. 
Dias Poderoso: CE el mombre de Cristo en el Apo 
<alipsis: Rey de los reyes y Señor de los señores 


“Se dilacará su imperio, 

y,_de la pez no habrá fin. 

(Sentaráse) sobre el trono de David 

y sobre su reino, S 
para establecerlo y consolidarlo 

mediante el juicio y la justicia, 

desde ahora para siempre jamás. 

El celo de Yahvé de los ejércitos hará esto. 


Casrico e Samaria Y EPRAÍM 


SEnvió el Señor una palabra contra Jacob, 
qe cayó sobre Israel. 
conocerá todo el pueblo, 

los de Efraím como los habitantes de Sa- 
los, que en la soberbia maría; 
e hinchazón de su corazón están diciendo: 
“Han caído los ladrillos, 

mas edificaremos con piedras labradas; 

han sido cortados los sicomoros, 

pero en su lugar pondremos cedros.” 
MPor eso Yahvé suscitará contra él 

los adversarios de Rasín, 
e incitará a sus enemigos: 
los sirios al este, y los filisteos al oeste, 

los cuales a boca llena devorarán a Israel. 


fáos- 10, 26): ¡Padre de lo eternidad ¿(Vulemtas 
Jadre del siglo futuro): “Por la fuerza de los tér 
minos correlativos que entre sí se responden, se 
sigye muy 

“donde 


Dios 
y_los hombres. Cf. Col. 2, 13 s. El profeta Miqueas 
(5, 5), contemporáneo de Isaías, dice del Mesas: 
Wéste'será la paz”, es decir, lá paz encarnada 
personificada, mo solamente un príncipe pacífico que 
se abstiene de la guerra. Paz es sinónimo de segu- 
ridad y tranquilidad, y por decirlo así, el conjunto 
de todo lo que la humanidad caída necesita para 
librarse de los males Para los profetas la paz es 
fa característica del Reinado de Cristo, 

Er. 37,25 


1, 32; Jer. 23,5 sa; 

Juan_14, 27; EL. 2, 1: Filip. 4, 7; 
En'la Encíclica “Quan Primas” el Pa: 
pa Pio XI alega este pasaje para probar la realeza 
de Cristo. También la Liturgia se ba inspirado 
esta palabra de Isaías. Cf. la antifona del “Bene- 
dictus* del tercer Domingo de Adviento. Asimismo 
la Liturgia de Navidad celebra desde la primera 
antifona la realeza de Cristo y “todos los salmos 
de Maitines de Navidad han sido escogidos ra. 
que veamos en el Niño de Belén al Rey de gloria 
que en los últimos tiempos dominará a sus enemi, 

y los destruirá como vasos de alfarero”. Cf. lo 
Salmos 2; 19; 44: 47; 71; 84: 88; 95: 97... 

3 Envié el Selor uno palabro: “Pereoniticación 
muy expresiva: livina palabra es representada 
como una creatura viviente, C£ $5, 11; $, 106, 20; 
146, 15; Jer. 1, 9, etc.” (Fillion). 

10. Palabras orgullosas de un pucblo obstinado que 
se ha olvidado de Dios y pone la confianza en su 
propia impotencia. Es el habla del reino de Israel, 
dende los profetas Elías, Eliseo y otros habían 
predicado en balde. Lo mismo dice el pecador cuando 
desprecia la Ley de Dios diciendo; non serviam (Jer, 
2. 20). “Si los pecadores pudiesen, vivirian eterna- 
Fa no dejar nunca de pecar” (San Gregorio 

'agno). 
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Con todo esto no se apartará su ira, 
antes su mano estará aún extendida, 


UPorque el pueblo no quiere 
convertirse al que lo E 
de dos ejércitos; 
eso Yahvé 1 
la Saler y el jas día. 
y el junco, en un mismo 
e ancianos y los notables son la cabeza, 
y el profeta que enseña mentiras es la cola. 
rs íÑ ue los que este pueblo 


ep os uds, por ellos van a la perdición 
"e omolacit en qu 
» * 
tendrá compasión 


7 de sus re] 

todos ellos son impíos y malvados, 
y cada boca profiere insensateces. 

Con todo esto no se aparta su ira, 

antes su mano está aún extendida, 


MPues la maldad arde como un fuego, 
devorando las zarzas y espinas, 
y prende las espesuras de la selva, 
e se elevan en remolinos de humo, 
la ira de Yahvé de los ejércitos 
el país está en llamas, 
k el pueblo es pasto del fuego. 
ladie tiene piedad de su propio Peemanos 
Mdespedazan a % derecha, y queda el hambre, 


jóvenes, 
OS sus huérfanos 


devoran a la izquierda, y no se hartan; 
come cada cual la carne de su brazo, 
'Manasés contra Efraím, 


y Efraím contra Manasés, 
y los dos juntos contra Judá. 

todo esto no se aparta su ira, 
antes su mano está aún extendida. 


CAPÍTULO X 


IniQuIDADES DE EFRAM 


M¡Ay de los que establecen leyes inicuas, 
¡a los que ponen por escrito 
injusticias decretadas 
para apartar del tribunal a los desvalidos, 
rivar *de su cho; 
pobres de mi pueblo, 
pe que las viudas sean su presa 
Y, los huérfanos sa botín. 
3¿Qué haréis en el día del castigo, 
en la desolación que viene de lejos? 
e acudiréis en busca de auxilio? 
lónde dejaréis vuestra gioria, 


6 eN 
Tomé cado cual la carne de su brazo: Modiamo 
hebeco. que quiere decir: se destruirán a si mismos. 


Aplicado al pecador, significaría que éste se hiere 
a mi quismo (Sen Criséstomo), 
|. Véase 1,23 y mota. 


Spara no doblar la cerviz entre los prisioneros 
ES Caer entre los muertos? 

todo esto no se aparta su ira, 
antes su mano está aún extendida, 


OrcuLLO Y CAÍDA DE ÁSIRIA 


SA Asiria, vara de mi ira! 
an en su mano 
E (instrumento de) mi furor. 
una nación * a impis le enviaré, 
le daré orden de 
contra el Suelo, “objeto de mi ira, 
para saquearlo y llevarse el botín, 
Sl pisotearlo como al lodo de 
ero él no piensa asf, 
y su corazón no tiene tal concepto; 
pues su corazón piensa en destruir 
y exterminar naciones en gran número. 


Jas calles. 


*Porque dice: 

¿No son todos mis príncipes reyes? 

9No tuvo Cainó la misma suerte 
Hamat la misma que Arpad, 

y, Samaría la misma que Damasco: 
10Como mi mano halló los reinos de los ídolos, 
cuyas imágenes eran más numerosas 

que las de Jerusalén y de Samaría, 
My como he hecho con Samaría y sus ídolos, 
¿no é hacer lo mismo 

Jerusalén y sus simulacros? 


ue Car- 
quemís, 


MPero acaecerá que cuando el Señor 
haya cumplido toda su obra 
en el monte Sión y en Jerusalén, 


ierte: Sólo em 
y entre ase 


4. Texto dudoso. Bover-Canter 
tre prisioneros caerá uno de rol 
se derrumbarán, y dice en la m 
pasaje, corrupto, puede traducirse así, en el 
que los tiranos y explotadores perderán 3u 
Guida y compartirán 18 suene de dos presos y serán por 
ellos mismos asesinados!” Otros corrigen el texto y 
“Belti se derrumba, derribado está Osiris", 
Aduciendo 40, 1; pero esto parece no encajar en el 
La Vulgata une evo con el y. anterior 
“para que no os encorvéis bajo la ca: 

ís con los asesinos”. 

El cuadro que pinta de Asur (Asiria) se 
gglicre probablemente a la, invasión, de Juda, me 
Semaquerid (701 2. Cd: Véase 1V Rey. 18, 130% 

mofeta se e aquí a las altas csleras de 
“Nos muestra a Dios 

los acontecimientos y sirviéndose de unas 
naciones para castigar los pecados de las otras; ha 
ciendo que todas, de ¡rado o por fuerza, concurran 
lizar tos planes de su divina Providencia, Así 
Asina como instrumento de sus divinas ven 
ganzas; pero ella se envalentonó com sus triunfos 
7 por esto q humillada” (Fernández, Flor. Bibl. 

Lp. 18 8) 

3 so Habla el rey de Asiria, jactándose de las 
rictoriag, obtenidas y de 1 103 sometidos 2 su 
cetro: Si 0 pulcro estime, 704. 
mo lo podrá €) pequeño remo Judio, que en aquel 

tiempo abarcaha apenas una docena de ciudades, fue: 
sa de Jerusalén? 


1 ss. El rey de Asiri 
mento es la mano de 
ingrato. Una vez enmplida esta misión, 
caerá, como todos emando se hinchan orgullosos 
Ñacen alarde de su poder (Lue. 1, 81). 0Si Él po 
perdonó a los ángeles orxullosos, dice San Bernardo, 
menos os perdonará a vosotros, que sols polvo 
y podredumbre.” 
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castigará las empresas orgullosas del rey de 
y la arrogancia de sus altivos ojos. na, 
Porque él dice: 
“Con el poder de mi mano he hecho esto, 
yA con mi sabiduría, pues ed inteligente, 
le mudado los límites de los pueblos 

y saqueado sus tesoros; 

y como un héroe he derribado 

a los sentados (sobre tronos). 
1MMi mano ha hallado, como un nido, 

las riquezas de los pueblos; 

y como quien recoge los huevos sbandona- 
así me he apoderado de toda la tierra: [dos, 
y no hubo quien moviese las alas 

mi abriese el pico para piar. 


M¿Acaso el hacha se gloría 

contra aquel que corta con ella? 

¿O se ensoberbece la sierra 

contra aquel que la maneja? 

Como si la vara dirigiera al que la alza, 

como si el bastón se levantase a sí mismo 
no fuese leño, 

¡Por eso el Señor, Yahvé de los ejércitos, 
enviará la extenuación entre sus robustos, 
y por debajo de su gloria arderá un fuego 
como fuego de incendio. 

*ILa Luz de Israel será el fuego, 

y su Santo Ja llama, 
y devorará las zarzas 

xk, espinas de (Asiria) en un solo día. 

"La gloria de su bosque 

y de su campo fructífero 

será consumida completamente 
así como se consume un enfermo. 

19Y los árboles que sobraren de su bosque. 
serán tan pocos en número, 
que un podrá hacer su censo. 


UN RESTO DE ÍSRAEL SERÁ SALVADO 


MEn aquel día los que quedaren de Israel 
y los salvados de la casa de Jacob, 
no volverán más a apoyarse 
en aquel que le hirió, 
sino que se apoyarán con fidelidad en Yahvé, 
el Santo de Israel. 
MSe convertirá un resto, 
un resto «de Jacob, al Dios fuerte. 
Pues aunque tu lo, oh Israel, 
fuese como las arenas del mar, 
sólo) un resto se convertirá, 
destrucción, está decretada, 
desbordará la justicia. 


17, La Lus de Israel, lo mismo que el Sonto, son 
nombres del Señor. Las espimas y seraos: los sol 
dados del rey de Asiria, 

18. Bosque y compo fruciófero (Vulgata: Carmelo) 
simbolizan la multitud y fuerza de las ejércitos asi- 

jerá, derrotado el ejército del rey soberbio, y 


Rom. 11, 26 y nota, 


los Se- 
La 


idos 
aC es ES final del 
pueblo judio (Rom, 11, 25 5). .Véase 6, 13. 


Pues el Señor, Yahvé de los ejércitos, 
va a cumplir la destrucción 
da en toda la tierra, 


VATICINIO CONTRA ÁSIRIA 


MPor lo cual así dice el Señor, 
Yahvé de los ejércitos: a 
lo mio, que habias en Sión, 
no temas al asiri 
que (1bora) te hiere con la vara 
y levanta contra ti su bastón 
a la manera de Egipto; A 
“porque dentro de muy poco tiempo 
a su colmo mi ita. 


WLlegó ya (el asirio) a Ayat; 


2 Migrón; 
ES Miemás. deja su bagaje. 
Han pasado al desfiladero 
f plentado sus reales en Geba; 
má, ciembla, 
Gabaá de Saúl se pone en fuga, 


WLanza gritos, oh hija de Gallim; 
escucha, Laís; ¡ay de Anatot! 
MMadmená se- dispersa, 
los habitantes de Gebim se huyen. 
“Hoy todavía hace alto en Nob, 
y levanta la mano E An 
contre el monte de la hija de Sión, 
contra el monte de Jerusalén. 
Pero, aquí que el Señor, 
Yahvé de los ejércitos, 


24 35. A lo manera de Egipto. Vulgata: en el 
e, O JO le e lts e a E 


pedición que Senaquerib, rey de Asiria, emprendió 
comtra Egipto, en cuya ocasión amenazó también a 
Jerusalén (cf. 1V Rey. 19, 19). “Aquí nos pinta al 


ejército asirio que sube 

de Yahvé le aguarda para confundir su orgullo, Los 

vv. 14, 24-27, estarían bien después del y. 327 (Ná- 
Era ES El 7. 
Se Juee, cap. 7. 

A fuerza de groso, o actite; el aceite de la 

“Asi lo entendió S. Jerónimo. 

los asirios “simbolizaba 

la, ercioritud del demonio, por 


por etapas a Jerusalén, don- 


Se . Es levanta contra ellos la mano 

Y. 33). 

38. ipción profética de ta derrota total de 
los 


los de su poderío militar, comparado 
la. espesura "del bosque y del Libano Cv. 34) 
orgullo no es solamente la ruina de lez virtudes sino 
también de los reinos. El orgullo, dice el Papa 
Inocencio III, derribó la torre de Babel, confundió 
les lenguas, derrató a Goliat, levantó el] cadalso de 
Amán, dió muerte a Nicanor, hirió a Antíoco, $u- 
mergió al Faraón y mató a Senaquerib, 
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ISAJAS 10, 33-94; 11, 1-11 


cortará con estrépito el ramaje, 
los más elevados (de sus árboles) 
serán derribados, 

los sublimes serán abatidos. 

espesura del bosque 
será cortada a hierro, 
y el Líbano caerá por mano de un pose 

¡rOS0. 
CAPÍTULO XI 
EL REINO DE Paz 

ISaldrá un retoño del tronco de lsaí, 
de sus raíces brotará un renuevo. 

:ansará sobre él 
el Espíritu de Yahvé; 
espíricu de sabiduría e inteligencia, 
espáritu de consejo y de fe za, 
espíritu de conocimiento y temor de Yahvé. 
Wu delicia consistirá 
en el temor de Yabvé; ds 
no juzgará se lo que ven los 
mi fallará según lo que oyen los oídos 
sino que juzgará a los pobres con justicia, 


1. Retoño y renuevo (en bebreo méser) designan al 
Mesías. Compárese las expresiones análogas en. 4, 
2; $3, 2; Jer. 23, 5; 33, 15; Zac. 3,8; 6, 12, A es 
te pe je se refiere San Mateo cuando dice que Jesús 
serk Mamado Nazareno (Mat. 2, 23), San Jerónimo 
ve en el retoño a la Madre del Señor, “sencilla, 
Pura, sincera, sin, ningún ¿otro germen extraño, y 3 

a de Dios, fecunda en su unidad” (A Éus 
El renuevo (S. Jerónimo vierte: flor) es 
). La explicación del Doctor ¡Máximo, que dis- 
tingue entre seloño y renuevo, mo encuentra simpatía 
entre los exéretas modernos, porque no concuerda 
con el paralelismo de los miembros del verso. Re: 
toño y renuevo brotan del mismo tronco (Simón- 
Prado) y se refieren ambos a Jesucristo, El tronco 
de Isaí (Vulgata: Jesé) es la'casa de David, bijo 
de Isaí. Cf. 1 Rey. cap, 16; Hech. 13, 23-33. 
2. De este e la Teología ba tomado los siete 


. 1, 51-53). Tales 
esenciales del 
ico, Véase 32,1; S. 71,2 y mota. 
Herird a lo tierra: Cf. S. 2,9; 44, $ 68, 109,2 y 
Enf 2pos,2 375 12,55 19, 15 y notas. Meterá dl 
imp! lo” que el "Nuevo Testamento predice res- 
pecto al Anticristo (cf. 11 Tes. 2, 8). El Cardenal 
Gomá aplica esta profecía 2 los predicadores cris 
tianos que “pasan por el mundo, hace ya veinte él 
glos, conquistando todas las cosas para Dios y su 
Cristo. Es la predicación cristiama la verificación 
de la gran profecia sobre el Cristo de Dios, el Angel 
del gran Consejo: Herirá a la tierra con la vara 
de su boca, y con el aliento de sus labios dará muerte 
al implo” (Biblia y Pred., p. 54). 


fallará con rectitud 

favor de los humildes de la tierra; 

herirá a la tierra con la vara de su boca, 
el aliento de sus labios 

al impío. 

SLa justicia será el cinturón de sus lomos, 


la “fidelidad ceñirá sus flancos. 
itará el lobó con el cordero, 


el leopardo se acostará junto al cabrito; 
ternero y a leoncillo andarán juntos; 


se echarán juntas; 


Bes a 
ES 
q 


el león comerá paja como el buey. 
niño de pecho ju; 

junto al agujero del id, 
el recién desterado meterá la mano 


rá 
la madriguera del basilisco. 


SNo habrá daño ni destrucción 
en codo. sal santo pego 
que la tierra estará llena 
Bel conocimiento. de Yahvé, 
como las aguas cubren el mar, 


gs 


RESTAURACIÓN DE ISRAEL 


1En aquel día la raíz de Isaí 
se al como bandera para los pueblos; 
Izará bande Y bl 
k buscarán los gentiles, 
será goriosa su morada. 
a aque día el Señor 
extenderá nuevamente su mano, 


6 as. ¡Qué magnífica visión! La paz invadirá al 
mundo; “la just /”, como dice 
el salmista (S. 84, 11), 5, 457,9 09: Esta paz 
general es imagen de la restauración de todas las 
cosas por Jesucristo, Véase 2, 4; 66, 22; Ez. 34, 25; 
Zac. 9, 10; Rom. 8,19 ss; 11 Pedro 3,13; Ápoc. 
21, 1 y motas. Le lo” las cuales se des- 
cribe la paz me 2: los días del pa 
saiso que el Redentor ha de restaurar de una ma» 
nera más sublime cuando separe de la naturaleza la 
maldición que sobre ella pesa y cuando aparezca 
'un cielo muevo y una tierra nueva”, según nal 
fecía de S. Pedro (II Pedro 3, 13). San Irenco, 
Teófilo, Lactancio y algunos exégetas modernos to» 
man la profecía en sentido literal y creen que los 
animales feroces un día volverán a ba 


'en este pasaje al Santo Sepulcro, diciendo que 
"aun ahora se cumple esta profecía en los santos 
visitados desde los primeros 

Iglesia por reyes, sabios, potentados 

de todo cl orbe”. Pero -Knabenbauer ad- 
jerte: “Caveant igitur concionatores, ne sensum et 


y, gentes 


Toni 
las islas del Mediterránco y países de Occidente, 
Nuevemente: Según San Jerónimo, el profeta quier 
re decir con esto, que Dios, después de haber exten- 
dido su máno para tomar posesión del pueblo de los 

a 
por vez sobre los hebreos al fin de los tie" 
pos, para que también la abracen. Cf. Rom, cap. 1L, 


¿ 
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ISALAS 1l, 11-46; 12, 1-6; 14 14 


para rescatar los restos de su pueblo 


gen: 
y reunirá los desterrados de Israel; 
y congregará a los dispersos de Judá, 
de los cuatro puntos de la tierra. 


os de Judá. 
Estalm no envidiará más a Judá 
y Judá no hará más guerra a Efraím. 


XSe lanzarán, al occidente, 

sobre los flancos de los filisteos 

y juntos saquearán a los hijos del Oriente; 
sobre Edom y Moab extenderán la mano, 
L los hijos de Ammón 

les prestarán obediencia. 
I5Yahvé herirá con el anatema 

Ja lengua del mar de Egipto, 

y levantará con impetuoso furor 

e mano sobre el río, 

lo partirá en siete arroyos, 

de modo que se pueda pasar en sandalias. 
1Así habrá un camino para los restos de su 


como o. Israel 
«Udo de su salida del país de Egipto. 


CAPÍTULO Xu 


CÁNTICO DE LOS RESCATADOS 


JEn aquel día dirás: 

“Yo te alabaré, Yahvé, 

porque después de airarte contra mí 

se aplacó cu ira, y me has consolado. 
*He aquí que Dios es mi salvación; 

tendré confianza y no temeré, 

porque mi fortaleza y mi canto, A 
es Yah, Yahvé, el cual ha sido mi salvación 


ISacaréis con re, 


ijo el agua 
de las fuentes a 


le salvaci 


13. En aquel tiempo mo existirá más emulación 
gntre Judá e Israel. Vivirán como hermanos, Véase 
Er 9, 2t ss. 

14.4! occidente: Quiere decir que harán conquie 

los, pueblos paganos. Lo mismo significa 
el segundo hemistiquio, Es una maravillosa pro- 
fecía de la misión apostólica entre todos los pueblos 
del mundo. 

15. La lengua del mor de Egipto: el Mar Rojo 
en gu parte septentrional. El slo: el Eufrates (vés 
137). 

1. Empieza aquí un admirable cántico en acción 
de gracias, que reviste la misma alegría aquel 


ra los que quedaren de Asiria, — [pueblo, 
pal % lo q na, pr e 


Sy diréis en aquel día: 
Alabad a Yahvé, invocad su nombre; 
pregonad sus obras entre los pueblos, 
¡2d que es exc su Nombre. 
d a Yahvé, 
porque ha hecho cosas gloriosas; 
e lo sepa es entera, 
'rorrumpe en júbilo y canta, 
oh. moradora de Sión: 
porque grande es en medio de ti 
el Santo de Israel.” 


IL PROFECÍAS CONTRA 
LAS NACIONES PAGANAS 


CAPÍTULO XIH 


OrácuLo CONTRA BABILONIA 
Oráculo contra Babilonia, que vió [alas, hijo 
le 


2Sobre un monte pelado alzad bandera, 
levantad la voz para llamarlos, 
hacedles señas con la mano, 
que entren por las puertas de los prín- 
dado órdenes a mis consagrados;  [cipes, 
ñ ado a pá Nállentós, 
para (ejecutar) mi ira; 
y ellos saltan de gozo 
En la gloria mía, 
oye tumulto sobre los montes 

como tumulto de mucha gente; 
voces de alarma de reinos, 
de maciones reunidas. 
Yahvé de los ejércitos 
Ss revista a las tropas de guerra. 

ienen de tierra lejana, 
de los extremos del cielo; 
Yahvé y los instrumentos de su furor, 
para asolar la tierra entera. 


En sentido típico representan estas fuentes la 
ño ada de Esto 18. Tesla: $ S. 
rutos 


Puebl todos irticí, 
(Card. Comá, Sal, 2 19). 


1. Éste capítulo 
la toma de Babil 


orias. CL, 
3. Mis 


ISALAS 1), 6-22; 14, 1-6 


La pesrrucción DE BABILONIA 


$¡Aullad, que cercano está el día de Mehr 
vendrá 'como_ruina, 
de parte del Todopoderoso. 
“Por tanto todos los brazos 
perderán su vigor, 
y todos los corazones de los hombres 
se derretirán, 
STemblarán; gongulsiones y dolores 
se apoderarán de ellos; 
se lamentarán como mujer parturienta. 
Cada uno mirará con estupor a su vecino, 
sus rostros serán rostros de llamas. 
Me aquí que ha legado Y día de Yahvé, 
el inexorable, con furor e ira ardiente, 
para convertir la tierra en desierto 
1 jerminar en ella. a los pecadores, 
Pues las estrellas del cielo 
y sus constelaciones no darán más su luz, 
el sol se oscurecerá al nacer, 
y la luna no hará resplandecer su luz. 


MEntonces castigaré al mundo por su malicia, 
y a los impíos por su iniquidad; 
acabaré con la arrogancia de los soberbios 
asf alaicé Le la alrivez de los opresores. 
laré que los hombres 
sean más escasos que el oro fino, 
y los hijos de A: 
más raros que el oro de Ofir, 
MPor eso sacudiré los cielos, 
y la tierra se moverá de su lugar, 
por el furor de Yahvé de los ejércitos, 
£n el día de sa ardiente ira. 
WEntonces cual gacela Ppreguida, 
y como ovejas sin re 
se dirigirá cada uno a su pueblo, 
huirá cada cual a su tierra. 
odos cuantos fueren .hallados 
serán traspasados, 
y todos los que cayeren presos 
morirán a cuchillo. 
lSus niños serán estrellados ante sus ojos, 
Saqueadas sus Casas, 
y violadas sus mujeres. 


Los MEDOS 00MO INSTRUMENTOS 


WHe aquí que suscitaré contra ellos a los 
que no buscan plata [medos 
ni son codiciosos de oro, 


6 se. En los vera, 6-8 ne da un cuadro del espanto 
que sobrevendrá a los babilonios cuando vean inmi- 


neto Je galos, 

El díe de Yehwd: el día del juicio AR de la 
pa que Dios tomar de los 
Véase 2, 12 Jer 12,3: 17,18; Amo 


E $ todrá ve Epa con ero 
Y, Hut AS 
preganies kata dela conta“ oriental del Átria (E 
HS ASAS 
l6, Los soldados conquistadores matarán a todos, 
ta los niños. «Cf. S. 136, 8 y la destrucción de 
la Baton apocalíptica CApoc. Sap. 10. 

Los medos y persae bajo el 
apoderaron de “Bohilena eo el do 888 a LE. Véase 
Dan. $, 30. No buscan plefo: característica de los 
persas, según Jenofonte (Cyrop.). 


XCon sus arcos 
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matarán a los jóvenes, 
no tendrán ple piedad del fruto del seno 


Ls ojos no se compadecerán de lo los niños, 


s Babilonia EL joya de los reinos, 
gloria y “orgullo de los caldeos, 

a ser como Sodoma y Gomorra, 
[etudades) destruidas por Dios. 


Nunca Jona será habitada, 


ni de ración cn generación; 
EA alí nómada su tienda; 
en ella majada los pastores. 


sde gro allí las fieras del desierto; 
nobel lenarán sus casas; 
instalarán allí los avestruces, 


y los sátiros harán allí sus danzas. 
En 


sus palacios aullarán los chacales, 
y los perros salvajes en sus casas de placer. 
Próximo a llegar está su tiempo, 
y sus días no se aplazarán, 


CAPÍTULO XIV 
Nueva PROMESA DE Dios 


"Porque, Yahvé tendrá compasión de Jacob, 
escogerá otra vez a Israel; 

Ledo dará descanso en su propia tierra. 
juntarán con ellos los extranjeros, 
se incorporarán a la casa de Jacob. 

pueblos los tomarán 
los lev: 2 su SE propio luga logar; 

bs 2% casa de Jacob 

por siervos y siervas en la AM de Yahvé. 
Í Ín cautivos a aquellos 

que los habían cautivado, 

y domin: 2 $US OPresores, 


HIMNO TRIUNFAL 


z e Yahvé ve 48 descanso 
le mus Penas y le tu angustia 
la dura servidumbre 
estuviste sujeto, 
e canto 
sobre el rey de Babilonia, y dirás: 

¡Cómo se acabó el opresor! 

¡Cómo terminó la opresión! 
bYahvé ha hecho pedazos la vara de los im- 
el cetro del dominador, (píos, 
Sel cual azotaba a los pueblos con furor, 
hiriéndolos sin cesar, 

y en su saña tiranizaba a las naciones 
persiguiéndolas sin piedad. 


osío La meldicito perdura hi 
reedificar la ciudad mo: 


misma, 
21. Los bwho: 
breo Seirim (cl. Lev. 17, 75 1 Par, 11, 18: da. $9, 
14). Asi Nlamaba la gente supersticiosa a lbs dem 
mios que, según creencia popular, tenian cuerpo de 
macho cábrío y estaban confinados en el desierto, 

2. Perros salvajes (otros: chacales; Vulg, sire: 
mas): sinúnimo de monsiro téreentre (S38 jesón 
mo). “Largos siglos después de Tsalas, San Juan 
rstomó esta deceipción en su Apocalipsis, para api 
aria a la Babilonia vecidentar” (Fillon). 

1. Los extranjeros: a loz gentiles que 
abrararán la “verdadera toligión” junto “con  lsesor 
Cf. 2,2; 56, 3 sm; Zac. 8,22 a; Rom, 11, 12 ss. 
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ISAIAS 14, 1.2 


“Ahora descansa y está en paz toda la tierra 
prorrumpe en cantos de Alegría. 
Aun los cipreses se regocijan a causa de ti, 
y, los cedros del Líbano (dicem): 
"Desde que tú dormíste, 
nadie sube ya a cortarnos” 


El scheol se conmueve en sus profundidades, 
a causa de ti, para salir a tu encuentro, 
y por ti despierta él 

a las sombras de los ¡tes, 

a todos los poderosos de la tierra; 

hace que se leyancen de sus tronos 

todos los reyes de: las naciones. 
1Todos ¿ellos te dirigirán la palabra 


td Fambién tú tú te debilitaste como nosotros? 
Él nosotros te has asernejado? 
MPa bajado al scheol tu gloria 
son de tus arpas, 
tendrás por cama la podredumbre, 
y los gusanos por cubierta, 


12;¡Como caíste del cielo, astro brillante, 


reyes de Babilonia cortaron los abetos y 
del Tibano a fin de tuslcarion para 399 cono 
Sruceiones. Por coo los des se alegrarín 
A la es. que 9e derrumbe ; 

s. Schrol (Vulgata: infierno), la morada de los 
muertos. CL Job 19, 25 8 y mota, icons: asa 
traducción: log muertos.” Na en palabra 

Tica ambas cosas, CL Jod 200 8 es 


e presión en este pasaje la vana riberbia 

rey Babilonia, que será objeto de le escarnio en 
«l mismo infierno. El profeta snuacia al rey la más 
lez moradores del in- 


profunda caída, di 
ierno, los reyes BA príncipes, equelos héroes terribles 
ne Lares a quienes tú antes habías despojado de 

edando suspenstos y atónitos al ver tu 


caida “io Talárán” al encuentro para recibirte € ln 


sultarte cuando llegues. Cuando esto sea se levanta: 
ri sua silos te cederá el primer fugar del 


conquistador, rey y monarca, y 
te excarnecerán diciendo: | te creías in- 
mortal, mira cómo también han sido herido de muerte 
del mismo modo que nosotros! ¡Mira cómo tu no 
Berbia, ha cido abatido haste loo infiernos, y cómo 
tu cadáver está por tierra como el fuera el 
de un perro o de un jumento; no tendrá otra alfom: 
bra sobre que descanse ni otra cubierta que lo abri- 
gue sino la polilla, los gusa: a, Sorrupción! ¿Dén: 
de está ahora tu arroganci 
12, Astro brillante, o psa Vulgata: a 


demanios: Apoc, 12, 9. 
respecto San Jerómi A coa da 
iuañana, cayó del cielo, y el que fué hartado con 
dos del paraíso, mereció Ei «Si te levan- 
e el Señora 


M: 
“El 


ximo pinta ln activid 
diablo no anda en pos de hombres infieles, no asecha- 


lad de Lucila, diciendo: 


. se empeña en robar las almas de 


a los de afuera 


iglesia... El demonio quiere derribar a 
como Job, y. ecbaro a perder Judas, nide poder 2a- 
rendeñy a dos apóstoles”, (Ad Eurtog) e ahí que 


la época que precederá a la caida de la as 
mundial. el “Aalerióto -u Bombre de vendrá 
con el poder de Satanás (II Tes. 2,9) y querrá 
asimismo «poner su asiento en el Templo de 
clndo a entender que $s Dios" (IM Tés 2, 4). 


hijo de la aurora! 
fuiste echado por tierra, 

EX el destructor de las naciones! 
15Tú s. dijiste en tu corazón: 
“Al cielo subiré; 
sobre las estrellas de Dios 

levantaré mi trono; 

me sentaré en el Monte de la Asamblea, 

en lo más recóndito del Septentrión; 

¿ubiré a las alturas de Jas nubes; 
aábaro ahora has sido. precipitado al soheol, 

ero ahora has si recipica lo al sel 

a lo más profundo “del pozo. 


YLos que te ven fijan en ti la mirada 
y_ contemplándote con atención (dicen): 
¿Es éste el varón que sacudió la tierra 
€ hizo temblar los reinos, 
Mque convirtió el mundo en un desierto 
y devastó sus ciudades; 
ls no abrió (la cárcel) a sus prisioneros? 
le Todos los reyes de las naciones, 
descansan con honor, 
cada cual en su propia morada, 
Pro cú has sido arrojado 
lejos de tu sepulcro, 
como un retoño inútil, 
cual cadáver pisoteado 
cubierto de muertos. 
Pasa los traspasados a gata 
bajan a sepulcros de 


Pero tú no tendrás con ellos sepultura; 
poraye has arruinado tu tierra, 
destruído a tu pugblo. 
No e hablará 1 jamás 
de la raza de malhechores, 
boro a dar muerte a sus hijos, 
por la culpa de sus padres; 
no se levanten para heredar la tierra, 
ni llenen con ciudades 
la superficie del orbe. 
22Yo me alzaré contra ellos 
—oráculo de Yahvé de los ejércitos— 
y cortaré de Babilonia nombre y resto, 
germen y retoño 
oráculo de Yahvé—. A 
WLa convertiré en morada de erizos, 
en aguas fangosas, 


13, El monte de San, Jerónimo 
vierte monte del Testamento, qu", lugar a 
a con el mote Sión Cb. S. A, OR De 
al 3. imtérpretes creyeran que el 

er, des e a E sa soñado con SE en el 


le Arembtos. 


recóndito del Septentrión, donde ellus Toctilzaban le 
a de los dioses, como hos griezos en el monte 
Ye Cl Jer. $1, 53; Aa 23 E Mac. 9, 10; 
pe dl 22; Hab. 2. 9: Ez s. 
Lo irrerd com le estoda 

a ameta de eocrla Dartieron el 
no dejando restos de autonomia, 
aguas 24 formarta que fala. de Racitantes 
que cuiden los canales. 


ISAJAS 14, 23-33; 15, 1-8 


y l barreré con la escoba de la destrucción 
—oráculo de Yahvé de los ejércitos. 


ORÁCULO CONTRA LOS ASIKIOS 


MYahvé de los ejércitos 
ha jurado diciendo: 
“Como lo he pensado, así será; 
“como lo tengo proyectado, así sucederá: 
destruiré al asirio en mi tierra, 
y sobre mis montes le hollaré; 
será quitado su yugo de encima de (Israel), 
su carga de sobre sus hombros. 
alte es el designio que he resuelto 
ejecutar en toda la tierra, 
y ésta la mano extendida 
sobre todas las naciones, 
YSi Yahvé de los ejércitos 
¿Quién padel frosrarlo? 
¿quién lo; 
si su mano está extendida, 
¿quién osará retirarla?” 


CONTRA LOS FILISTROS 


*El año en que murió el rey Acaz, 
se dió este oráculo: 


2NO te regocijes, oh Filistea entera, 
porque ha sido quebrada la vara 
que te » 
mes de la raíz de la serpiente, 
Saldrá un “basilsco, 
su fruto será una serp: :nte voladora. 
ronces los más pobres 
encontrarán su pasto, 
y los gsesitados idad 
reposa: con st ridad; 
pues haré perecer de hambre tu, raíz, 
y acabaré con lo que de ti quedare. 


M;Aúlla, puertal, ¡grita, ciudad! 
trastormada está la Filistea toda, 

porque del norte viene una humareda, 
aptudio se pierde de sus escuadrones, 
E esta se da, pues, 

4 los embajadores de las naciones? 
Que Yahvé ha fundado a Sión, 


y que en ella se refugiará n 
los pobres de su pueblo. 


1 es; Ez 28, 26; 38, 16; Sol. 
e, 5,25 y mota. 
29. De la serpiente saldrá, eto; Parábola que se 
Gala la gradación del mual, "Su fruto seré smo ser 
a. 


piense : Vulgata: Lo que de él soldrá, en: 
gulkirá ever. Según el texto hebreo se trata 
dragón. Cf. 30, 6, donde aparece el mismo mons 
truo, 27, 1 y Job 26,13 se llama “serpiente 
e dl ciega, E a te 
32%) ca la “Serpiente antigua” (ADO. 
2 9 “e dragón” (ibid.), “que se lama 
Y Blsaso y Sat mundo”. 
(ibid), 


(ibid), 
31. La humareda que viene del norte, figura a los 


asirios, 
32. Los embajadores que los filisteos y otros 

Blos enviarán a Jerusalén para ofrecer 2 los Judios 

una alianza contra el enemigo común. 


CAPÍTULO XV 
Cowrza Moan 
lOráculo contra Moab: 


Pues en una noche .Ar-Moab 

será asolada y enmudecerá; 

en una noche será saqueada 
arruinada Kir-Moab. 

dude la casa (de Moab) y Dibón 

a las alvuras para llorar; | 

Moab da alaridos por Nebó 

y po Medabá: 

E las cabezas están rasuradas 

y todas las barbas cortadas. 

SAndan por las calles ceñidos de saco; 

sobre sus terrados y por sus plazas 

todos están aullando 


y prorrumpen en lágrimas. 


*Hesbón y Elealé alzan el grito; 

hasta Jahas se oye su voz; . 
porque los guerreros de Moab tiemblan, 
desfallece su alma. . 

Mi corazón da suspiros por Moab; 

sus defensores (huyen) a Sóar, 

a Eglat-Schelischiah, - 
Suben llorando por-la cuesta de Luhit, 
dan uebranto | 

en el camino de Horonaim. 

Pues las aguas de Nimrim desaparecerán, 
se secará el pasto. 

y se marchitará la hierba; 

no habrá ya planta verde. 


“Por eso lleyarán el resto de sus tesoros, 
y sus provisiones 

al otro lado del torrente de los sauces, 
*Porque lamentos rodean 


los 05 de Moab; 
hasta Eglaim (Megan) sus lamentos, 
hasta Beer-Elim sus alaridos. 


con 
Moab por asirio 
volencia. de 


lo cual 


corresponde _al 
Cantera: la tercero Eglet. 


1. Este capítulo de desbordante vigor profético em 
el siguiente, la descripción de la invasión de 
“El jeta muestra la bene- 


. sino 
que Medobó, 
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*Porque las E de Dimón 

están llenas de sangre; 

pues haré venir sobre Dimón 
nuevas (cs les): 

leones sobre los escapados de Moab, 


y sobre los que queden en el país. 


CAPÍTULO XVI 


CONTINUACIÓN DEL VATICINIO CONTRA MOAB 


lYEnviad los corderos al dominador del país, 
desde Sela, desde el desierto, 
al monte de la hija de Sión. 
MO aves espantadas, 
eshadas de su nido, 
serán las hi jas de M de Most» 
Sn los vados de 
*"Danos consejo, dono 
haz tu sombra como noche: en pleno mediodía; 
esconde a los perseguidos, 
no craiciones a los que andan errantes. 
ADeja habitar congo 
a sos fugitivos de Moab; 
sé tú para ellos un asilo. 
el desolador. 
Cuando cese la opresión 
y se acabe la devastación, 
cuando desaparezca del país el opresor, 
Sentonces será establecido 
misericordiosamente un trono, 
sobre el cual se sentará sin faltar, 
en el tabernáculo de David, 
E 1 Joez jue busca lo justo 
en hacer justicia.” 


“Conocemos la soberbia de Moab, 


sta moabitas que quedaren perecerán por 


midades. 
inviad los corderus al dominador del paío,. 


moal 
rusalén, Es ésta una alusión Sl boto de den 
Jeros y cien carneros tiempo 
mían que pagar a Israel (1V a 24 see 
£o Petro): nombre de la capital de los idi as 
tuada en el Wadi Musa, entre el ¡Mar Muerto y 
el golfo de Akaba. La “liturgia emplea este texto 
en sentido mesiánico, de acuerdo con : 


traduce: Envia, Señor, el Cor 


Eastioas: quien Mama a 


pe este 
un rey "pr y ánleo por vue cualidades, que 20 


ON 


so sia 


arrogancia 
en vere. 11: Kirdares, y en 
La Vulgata vierte: los muros de 
que es lo que significa el nombre 


contesta negativamente, 


fierro Cf. 64, 1 con nota y las palabras de San. 
Cristo “Cordero 


z pad boo sea 


ISAJAS 15, $; 16, 1-14 


que es orgulloso E extremo, 

su arrogancia, su altivez, su saña, 

su falta de sinceridad en el hablar. 
“Por eso laméntese Moab por Moab; 
Fo lamenten nos. 


1 tortas de ras de Kir-Haréset. 
los campos de Hesbón 
están marchitos; 
los señores de las naciones 
han destruído las viñas escogidas de Sibmá, 
las que se extendían hasta Jazer 
y se perdían en el desierto, 
cuyos sarmientos lentos Niegaban muy lejos 
hasta la mar. 


SPor lo cual lloro con Jess 
por la viña de Sibmá, 
con mis lágr 
esbón y Elealé; 

ue sobre tus frutos 


ino el glo del (que pisa el), aga 
Jino el grito de a el) lagar. 
voEl gozo y la EE qe 

se han retirado del campo fructífero; 


sra 
pl 17> pisa) el lagar. 
Por eso mis entrañas vibran 

cal ¡ara por ca cms de la Mosb, 

Pal col Kir-H: ares. 
cab se farij 

sobre el Sao alto; 

entrará en su santuario . 

pera orar, y no conseguirá nada, 


Vésta es ba palabra q Yahvé tiempo ha 
»romanció contra 


» | 14) ahora habla Yahvé así: 


Dentro de tres años, 
:ontados) como años de jornalero, 
pe elena de oprobio 


la gloria de Mosb, 
con toda su multitud; 
y quedarán NOS POCOS, 
muy pocos y débiles, * 


reros cuando 
7 Jer. 25, 30; 
calamidad y del 


Apoc, 19, Js. 

10. Campo. Lentitere leidas Carmelo). En he- 
ica Cormelo y compo 

de las fértiles Campiñias de 


a Los sacrificios ofrecidos por dos. a. Y sus 
serán ineficaces, porque es Dios ha 
hcá 


s de jornalero: años de duros sutri: 
mientos. "Los enemicos que tuvieron que destrulr € 
Moab fueron los asirios. 


bra 
ls da 


ISAJAS 17, 1-14; 


; 18, 1-2 
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CAPÍTULO XVII 


Varicisio OONTRA DAMASCO Y SAMARÍA: 
2Oráculo contra Damasco: 


Damasco ha dejado de ser ciudad, 
no es más que un montón de escombros. 
?Las ciudades abandonadas de Aroer 
serán para los rebaños, 
que tendrán allí sus apriscos 
sin que nadie los espante. 
Será quitada de Efraim la fortaleza, 
y de Damasco el reino, 
será de los restos de Siria 
l que de la gloria de los hijos de Israel 
“ofáculo de Yahvé de los ejércitos. 


En aquel día enflaquecerá la gloria de Jacob, 
y decrecerá la gordura de su carne. 

Será como cuando el segador recoge la mies 
y su brazo corta las espigas; 

y como cuando se rebuscan espigas 

en el valle de Refaím: 

8Quedará en él un rebusco, 

como cuando se varea el olivo; 

dos o tres aceitunas en la cima de la copa, 
cuatro o cinco en las ramas del árbol 
—oráculo de Yahvé, el Dios de Israel. 


“En aquel día el hombre 

dirigirá la mirada hacia su Hacedor, 

y sus ojos mirarán al Santo de Israel; 
Sa no mirará a los altares, 

Obra de sus manos; 

no volverá la vista 

a lo que han hecho sus dedos, 

ni a las ascheras, ni a las imágenes del sol. 


“En aquel día sus ciudades fortificadas 
serán como las ciudades abandonadas 
de los amorreos y heveos, 

que éstos abandonaron 

a la llegada de los hijos de Israel; 

serán un desierto. 


1. “Este discurso es el desarrollo de las dos pro- 
fecias de 7,16 y 8,4. que anuncian la ruina del 
reino de y del reino de Efraím, o sea, de 
las diez tribus. Se puede atribuir au composición al 
tiempo de la expedición de Teglatfalasar contra Ra- 
sin y, Face", (t. 3, 4) (Crampon), 

2. Los ciudades de Ároer, etc.: Los Setenta: Las 
ciudades serán abandonadas para siempre. 

3. Los dos reinos de Damasco ) y, Efreím 
Carael) se habían aliado contra Judá. Su gíoria, es- 
to es, todo su poderlo, será destraida por los asirios, 
quedando solamente algunas miserables reliquias. 

4 ss. La gloría de Jacob: el poder del reino de 1s- 
rael, En tres imágenes se muestra la ruina de este 
feino: se marchita, pierde su gordura, y será como 
as cenizas que se Buscan despulo de la mies. CL 

, E 

7. Nótese la esperanza de la conversión del resto 
de Efraím. El Santo de Israel: Dios. 

3. Ascheras: ramas o troncos de árboles que eran 
símbolos de la diosa pagana Astarté La Vulgata 
traduce bosques. Cf. Ex. 34, 13; Deut. 7, 5; Juec. 
6, 28; 111 Rey. 14, 15 y 23; 1V Rey. 17, 10 y 16; 
21, 3, ete. Las imágenes del sol (Vulgata: templos): 
eran 'estelas o columnas erigidas en honor del dios 
Baal-Hammán. 


WOlvidaste al Dios de tu salvación, 
y no te acordaste de la Roca de tu fortaleza; 
por eso te plantas jardines de deleite 
siembras en ellos simiente extraña, 

UEn el mismo día de plantarlas 

las ves crecer, 

y al día siguiente echar flores, 

pero la mies te escapará 

en el día aciago de la calamidad irremediable. 


12¡Qué estruendo de muchos pueblos, 
que braman como el bramido del mar! 
¡Qué estrépito de naciones! 
Rugen como poderosas aguas. ñ 
1SComo aguas inmensas rugen las naciones; 
pero Él las reprende, y huyen lejos, 
Se dispersan como el tamo sobre los montes 
al soplo del viento, 
y Como un torbellino (de polvo) 
en la tempestad, 
MA la tarde habrá espanto, 
y antes de la mañana ya no existen. 
Éste es el destino de los que nos saquean, 
ésta la suerte de los que nos despojan. 


CAPÍTULO. XVII * 


OrÁcuLo CONTRA ETtopía 


1¡Ay de la tierra del zumbido de alas . 
ue está a la otra 
le los ríos de Etiopía; 

2que envía embajadores por el mar 

Y en barcos de papiro sobre las aguas! 
'olved, veloces mensajeros, ñ 

al pueblo de alta estatura y bruñida piel, 


10. La Roca de tu fortaleza: Dios. 
go, es tierno como úna madre. Cf, 
Jardines de deleite: Alosión a la ; 
de lorael, lo mismo que simiente estrofa (culto tri 
butado a dioses ajenos). 

12 es. Este oráculo se refiere a la derrota de 
Senaquerid (IV Rey. 19, 25). Será, pues, al fín ani- 
juilado el que aniquiló a Israel. Dios, dice S. Agus- 
Sn. arcojard al futgo el látigo con que los hirió. La 
rapidez de la catástrofe se refleja en las expresiones 
gráficas del v. 14, 

d: Conficsz ya San Jerónimo que esta profecía es 
oscurísima. Trata de Etiopía, cuyos reyes en tiempo 
de Isaías dominaban la mayor parte de Egipto. El 
rey etíope Sabaca había enviado su sobrino Taraca 


ís del Nilo 
al 5 hm. 
balo de ales), en alusión a sus innumerables canti- 
dades de moscas, o por el ruido de las langostas que 
venían de allí, o tal vez, por el tumulto de las ar 
mas de sus ejércitos. Véase 7,18 donde Egipto es 
comparado con un enjambre de moscas 
a, la ubicación histórica de la embaj 
37, 685, 

2. Borcos de pepiro, porque los eslopes. como los 
egipcios, se servían de las fibras de papiro para fa- 
bricar botes. El profeta pide a los mensajeros que 
vuelvan al Pueblo de alta estatura, esto es, a jo. 
pía. San Jerónimo vierte este verso de otra manera: 
(Exiopia) "que envía embajadores al mar, en Barcos 
de Papiro sobre las aguas. Id, mensajeros veloces, a 
una wación desgajeda y despedasado, a «sn pueblo se- 
rrible, después del cual xo hoy otro, a uma nación 
que espera y es hollado, cuya tierra se comen los ríos. 


ISAJAS 19, 2-1; 19, 1-12 
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al pueblo temible 

desde su principio y sin cesar, 

a la nación vigorosa e imperiosa, 


cuya tierra surcan los ríos. 
3Moradores todos del osbe, 
y habitantes de la 
cuando se alce la 

cuando se toque la trompeta, escuchad. 
Porque así me ha dicho Yahvé: 
“Me quedaré tranquilo, 
y miraré desde mi morada, 
como el calor séreno 
de la plena luz (del sol) 
como una nube de lo 
en el ardor de la siega.” 
SPues antes de la siega, 
cuando haya caído e flor, 
y los restos de la flor 
se estén convirtiendo en uva madura, 
corta Él las vides com la podadera, 

quita las ramas y arranca, 
rin de dejadas juntas 
de las aves rapaces de los montes, 
e las bestias de la tierra, 
aves de rapiña 
sobre ellos el verano, 

y todas las bestias del campo el invierno. 


“En aquel tiempo sefá traída una ofrenda 
3 Yahvé s los ciércicos, 
le parte de un puel 
de alta estacura O rufida piel, 
de un pueblo cemible 
desde su principio y sin cesar, 
a una nación vigorosa e imperiosa, 
ya tierra surcan los ríos, 
AN gar del Nombre de Yahvé de los de 
al monte Sión. 


CAPÍTULO XIX 
OxácuLo contra Eapro 
JOráculo contra Egipto: 


3 ns. Los versículos que siguen, se refieren a los 
asirios, que invadirán a Egipto, pero no harán daño 
a Fsopia. Si Asur cae, todos los, pueblos hen, de 

lo (y. 3). Dios deja crecer a Asiria pero entes 
Je ha Cosecha la abetirá (0. 5), arrojando los cadá: 
veres de sus guerreros para alimento de las bestias 
(v. 6). Vénse 37, 36. 

7. Seró traida uno ofrenda, etc.: “Manera de 
presar que los etíopes ae convertirán al Dios ES Te 
6. Otros oráculos anuncian eme bendito xcomtéci- 


miento. CE 451145 31 467,325 Sol. 3, 10. Su 
realizaci o debía tener ca sino en la 
época del Mesias” lin) ¡E 10 3. ndo 


pertl: pto el 
pais, fuera de Palestina, donde se arraigó la reñi- 
gión de Yahvé de tal manera que alli se hizo 
primitiva traducción del, Antiguo Mréstamento al rie: 
«0, la Mamada de los 


Ved cómo Yahvé 
montado A, nube ligera 
entra en Egipto. 
Tiemblan ante Él los ídolos de Egipto; 
se derrite el corazón de Egipto en su 0 po 
igaré a egipcios contra egipcios, Lo. 
pelearán hermanos contra hermanos, 
y, amigos contra amigos, 
ciudad contra ciudad, 
reino contra reino. 
trastormará el espíricu 
en el corazón de 
pues Yo desbarataré sus planes. 
Consultarán a los Ídolos 
y a los encantadores, 
a Bol pcs Y Z Jo: 5 Hivinos. 
o entregaré los 
ER manos de un ERA luro, 
y un rey A los rá 
—oráculo del 
Yahvé de los ocios, 


*Les agues del mar se socarda 
y el río se agotará 


"Los prados a lo largo 
E lesembocadura del Nilo, 


A E 
za todo e tado a orillas del Nilo, 
.. lesaparecerá 


sus ames e en el 10 pipa 
y se consumirán cuantos tienden 
redes sobre el agua. 
darán consternados 
los que labran el lino, 
hs peinadoras 
y los tejedores de tela fina. 
18us grandes serán o 
y todos los jornaleros andarán afligidos, 
_Tanis 
el juicio, 
pon ss consejeros del Faraón 
dan de Eonsaios desatinados. 


bio os picas a de 


do soy “ho de sabios, 
reyes antiguos? 
"Pináe cun e tus sabios? 
jue conozcan 
10 que Y ve de los ejércitos 
ha decretado contra Egipto. 

Un dueño duro: se refiere al rey de Asiria, pro- 
tabiemente “Asarhadión. que ocupó el país en el alo 
672 y do dividió en muchos pequeños reinos tribu 

5 ss. Descripción de la 
de la inundación anual del 
mes de agosto. lala vio de ee 
Gas, iomedacionco periódicas producen la 

“41: Tomi (Zoan), la antigua capital de en 

O de MA Ve SIN E Y ta 


ISAJAS 19, 19-25; 20, 1-2 
BLos príncipes q Tanis 


se han vuelto locos, 
pe de Menfís andan errados, 


espíritu de y: 

de modo que cima a Egipto 
en todas sus obras, * 

así riada un 2 borpacho 


o de ode Dl Egipto obra al 
lo le en 2 

sea hecha por la cabeza o por la 
por la palmera o por el junco, 


Es 


MEn aquel día serán los egipcios 


que 103 de los ejérticos 
Ba resuelto contra ellos. 


Conveasión a YAHvé 


MEn aquel día habrá Dad ciudades 

en la tierra de 

que hablarán la pd de Canaán, 

y jurarán por Yahvé de los ejércitos. 
Ciudad del Sol será llamada una de ellas. 


En aquel día hora un altar para Yahvé 
en llo de la tierra de Egipto, 

y junto a su frontera 

ta monumento de Yahvé, 


13. Menfls, ciudad de Egipto, cuyas ruinas se ba: 
lo 1 29 Kilómetros al sur de la actual capital de 

pto, 

14. Comemando, este versiculo dice Sem Jusn de 

Cruz: “El Señor mezcló en medio espiritu de re- 

vuelta y confusión. Que en,buen romance quiere 
lr, espíritu de entender al revés... mo porque Dic 
les quisiese ni les diese efectivamente el espíritu de 
errar, sino porque ellos se quisieron meter en lo que 
naturalmente no podían alcanzar. Enojado de esto, 
los dejó desatinar, no dándoles luz en lo que Dios 
Mo quería que se entrometiesen.” 

16 34 «Hito. despuéa de haber. experimentado 
la venganza divina, se convertirá al S De 


somo Ásiria, de privilegios 
Esta parte de la profecía se 

e del Ceoales” dimleaas por las” palabra 
«en aquel día»” (Vigouroux, Bible Polyglotte). 

18, Hablar la lengua de Canaán (el hebreo), lo 
mismo que jurar por el Señor de los ejércitos, sig: 
sitio prolesar da seligión del, Dios de Tsrael. Por 

ol ha de entenderse Os, llamada más 
tdo Heñápoti, clulad en de epal se practicada el 
culto de Ra, dios del sol. CÉ. Jer. 43, 13. En los 
alrededores de las ruinas de la Ciudad del Sol está 
Boy día una capilla dedicada 2 la Sagíada Familia, 
que, según la leyenda, en el viaje a Egipto se de: 
tuvo callí: para descansar y sacar agua de la fuente. 

19. Un monumento, a la maners de los obeliscos 
pocis que pretendlan ser monumentos en honor del 


893 
Ys esto será Yahvé de los ejércitos 
y testimonio en la tierra. de 
Esando los (egipcios) clamen a Yahv 
les enviará iré un salvador y defensor, 
los librará, 


“Yahvé -se dará a conocer a Egipto; 


tos 


E 


será para e as 
Ellos se convertirán a Yahvé, 
y Él pidas a sus pedidos 
y les dará salud. 
MEn aquel día habrá 
una calzada de Egipto a Asiria; 
el asirio irá 3 
y el 
y, los egipci 
juntamente con los asirios, 
MEn aquel 
con 
una bend; 
25Y Yahvé de los ejércitos 
los bendecirá, diciendo: 
yipendito sea mi pueblo de Egipto, 
y Asiria, obra de mis manos, 
e ist herencia mía!” 


*El año en que Tartán, enviado de Ñ 

rey de Asiria, llegó a Añoro, la amas y 
tomó, “en ese tien 

Isaías, hijo de "Amós, diciendo: He 

y quí el cilicio de sobre tus lomos, y 


20 as Isaias do a el 

'Mesías, aquel poniente peittanieno en los 

primeros siglos, en 

tel de ciencia es Papa aid 

en medio de Etipito y el monumento del Señor q 

estará junto a sus confines (y. E mosiraráa que 
todo el país pertenece al Señor 

o, Con “todos los 


erra 
7, 
es tle- 


en medio de la 
45 165, 49, 20: 66, 201 5, 


: no nombre propio, sino título 
vaban los jefes de los ejércitos asirios (cf. Rey. 
18, 17). El rey Sargón cs el seg de este nora: 
bre. Reinó de 722 a 705 a. C.. tomó la ciudad de Sa- 
maría y envió en 711 otro ejército a Palestina, que 
se apoderó de Azoto (Asdod), ciudad de los filisteos. 
Se trata de una profecía simbólica, preto! que el 
profeta ha de secarse el vestido y lón zapatos, Cunt 
pl Profecía en las quer: asis 

prinae ascii a 


contra Egipto 19 4 ota), Fué para 
mostrar 2 les Tao tn aSiindad 4d diosa, eii 


coloso egipcio en 
a abit puesto su esperanza, De abi la excla: 


mación al final del capítulo (vw. 6). “Isaías mo tuvo 

gupacho de dejarse ver en tal estado, despreciando 
la confusión, y fué figura de la humillación de Jesu- 

cristo y de 'zu desnudez en la Cruz” (Páramo). 


$9 


ISAJAS 2%, 2-6; 21, 1-11 


sácate el calzado de tus pies." Y él lo hizo La noche que era mi deleite 


así, yendo desnudo y descalzo. 
3Y dijo Yahvé: 


“Asi como mi siervo Isaías 

anduvo desnudo y descalzo por tres años, 
ndo señal y pa gio 

para Egipto y 
dasí llevará el rey de Asiria 

a los cautivos de Esipio 

y, a los deportados Eriopía, 

Jévenes y ancianos, 

desnudos y descalzos, 

y descubiertas las nalgas, 
den vergúenza de Egipto.” 

onces temblarán y se avergonzarán 

por Jaber puesto s esperanza 

en Etiopía y su gloria en Egipto. 
$Y los habitantes de esta tierra 

dirán en aquel día: 

"¡He aquí los que eran nuestra esperanza, 
a los que hemos acudido 

en busca de auxilio 


contra el rey de Asiria! 
¿Cómo escaparemos nosotros?” 


CAPÍTULO XXI 
VaTICINIO CONTRA BABILONIA 
lOráculo contra el desierto del mar: 


Como los huracanes vienen del sur, 
así viene esto del desierto, 
de una tierra terrible, 
“Me ha sido mostrada dura visión: 
e e ueador sigue saqueando, 

e pamcor devasta aún. 


re la, eS "edo! 
Suprimiré todos los gemidos de ella, 


Por esto mis entrañas 

están llenas de angustia; 

dolores se han apoderado de mí, 

como dolores de una mujer que da a luz. 
Demasiado aturdido estoy para ol 
demasiado aterrado para ver. 

4Mi corazón tambalea, 

me sobrecoge el horror, 


6, Los, habitontes de esta tierra: Niteraimente: los 
habitantes de esta isla, La islo es Judá, por estar 
Huaca entre Alia 9 Egido y espucies a Rodas las 
tormentas de la política internacional de entonces. El 
pueblo de Judá debe conocer cuám vamo es confiar 
en hombres y alianzas. 

1. El desierto del mar. Con este nombre se desig- 
na a Babilonia también en inscripciones cunciformes 
de Asiria sea por la proximidad de su territorio al 

por los numerosos canales que la atra 
dándole "el ampecto de un delta 


pote Tios pe acabar con 
Babitoni el persas. Los gemb 
qe les americas Fac os” pueblos oprimi 


Babilonia. La pi e refiere al asedio de 


se me ha trocado en espanto. 
S(En vez de) poner la mesa, 
tender el mantel, comer y beber, 

aos, oh príncipes, 
ingrasad el escudo! 


“Porque así me ha dicho el Señor: 
“Ve Po un atalaya, 

ue que viere.” 
ca vs ¿eres de dos en dos 
montados en caballos, 
montados en asrios, 
montados en camellos. 
“Y mirando con mayor atención, 
3clamó como león: 

“Señor, estoy de centinela, 
sin cesar, todo el día, 

y todas las noches me quedo en mi Puesto.” 


SY he aquí Ei vinieron jinetes, 
de dos en montados en caballos, 
empezó 2 qa y dijo: 
, cayó Babilonia, 
y todas las estatuas de sus dioses 
yacen destrozadas por tierra.” 
1Oh trilladora mía, 
oh pueblo de mi pa 
Lo que he oído 
de ¡pare de, de Mahré de los ejércitos, 
el de Israel, 


esto os he anunciado. 
Vanicisto coNTRA Enom 
MOráculo contra Duma: 


Me llegan voces desde Seír: 
“Centinela ¿qué hay de la oche? 


5. En ves de poner la meso: Parece una predio 
ción del” festín "de Baltarar, descrito en Daniel, 
cap. $ 

6 ss. El etolaye es el mismo profeta, En forma 
ica ve el profeta, como centinela de Dios, lo 


que ha de suceder, y comunica a su señor lo que ba 
visto, es decir, el cumplimiento del castigo. Jinetes 
$ coballes 


de dos en dos (y. 7): Otra traducción: 
fot Alusión a Tónico 

Babilonia (v. 9): Ento 
mía de los tempos del ún (Af 

10. Trilladura eto: el pueblo escogido, Lo mismo 
significa la expresión pueblo de mi era. leníns se di: 
rige a su pueblo y 1 dice: (Votctos, paeblo mio, 
a quienes el Señor con el brillo de los trabajos y de 
diciones peris Y lmpla como se Hipia el 
trigo en la era y se separa de la qua estas plagas 08 
he anunciado para que escarmentéis en cabeza ajena, 
y para que temiendo al mismo Señor que os amones- 
ta, y honrándole, merercáis tenerle por vuestro Par 
dre y por vuestro protector” (Seio). 

11 5, Duma significa silencio: se usa aquí como 
nombre simbólico de Edom o Seir, situado al sur y 
suroeste del mar Muerto, El mombre de Duma que 
le da el profeta, alude a su fatal destino, El orácu- 
lo es, sia embargo, oscuro. Por la mocke se peden 
entender las calamidades que sufre Edom, El cemti 
sele no da respuesta positiva, sino que exhorta 2 
los idumeos 2 hacer peni Si queréis preguntar, 
preguntad: Puede traducirse: ai queréis buscar, bus 
cad; es decir: si buscáis el remedio, buscalo de quien 
€s capaz de dároulo, que es el mismo Dios, y ningún 
otro, El oráculo parece un fragmento, lo mismo que 
el siguiente sobre Arabia. 


amas.  Cavó,, cesó 
vn la Babilo- 


se dirá de 


ISATAS 21, 11-47; 22, 1-16 


895 


Centinela que my bay de de la noche?” 
MResponde 

“Viene la más y A ambién la noche. 
Si queréis preguntar, preguntad. 
Volved a venir, 


Contra ARABIA 
MOráculo contra Arabia: 


En las estepas de Arabia paséis la noche, 
oh caravanas de Dedán, 
MA] encontrar a un sediento, 
tsedle agua, 
habitantes del la tierra de Temá, 
ofreced 
repo Dn aye a espada, 
ida desenvainada, 
del arco entesado, 
del furor de la 
es así me ha dicho el Señor: 
Md de un año, año como de jornalero, 
habrá desaparecido toda la gloria de Cedar; 
Uy del resto de los arcos 
le los hi hijos de Cedar, 
quedarán poc 
porque Yahvé, sal Dios de Israel, ha hablado.” 


CAPÍTULO XXHl 
"VarIcINiO CONTRA JERUSALÉN 
lOráculo contra el Valle de la Visión: 


¿Qué te pasa por fin? 

¿Por qué has o 
toda entera, a los ter 
3;Tú que estabas y de bullicio, 
ciudad estrepitosa, ciudad alegre! 

Tus muertos no perecieron 

al filo de la cd 
ni murieron en la 
*Todos tus jefes han tds ala vez; 

13, Dedán, región donde vivian los Medanio, ri 
Qu frabe, aquí representante de woda la península 
le 

14. Temó, región del moroeste de Arabia. El sem 
tido es: derrotados se entregan a la fuga hacia el 
sur y piden pan. El enemigo viene, pues, del morte, 
de Asiria y Babilonia. 

E, Cedor, arte septentrional “del desierto de 


ieDalle de la visión: Ad es Narooda, Eire 
r ser el fugar preferido de las 
lios, El nombre alude, tal ve 
en que estaba el Templo y que 
Dios". Véase Gén. 22, 2 y 14. La 
está sobre los tejados. como en 


atolondra 
(Fernández, Flor. 


3 z extendía al vur E “ajonte Sión. Lo 


los tuyos que han sido hallados, 


presos Juntos; 
Lor eso dije: 


re 


ruina 


éste de perturbación, 
to y de confusión, 
del Señor, Tabo de los. ejércitos, 
valle de la Visión. 
muros se han convertido en ruinas, 
en gritos hasta las montañas. 
*Elam ha tomado la aljaba 
(viene) con carros y caballerí: 
Kir ha descolgado (de la pared) “a rodela. 
“Tus valles tan hermosos 
llenos de carros, 
y los jinetes se han a ppostado a a Ja puerta. 
de ha quitado a Jud. 


En aquel día dirigisteis la vista 
a la armería de Ja casa del Bosque; 
> visteis que les brechas 
en la ciudad de David eran numerosas. 
Recogisteis las aguas de le piscina de abajo, 
is les rd de Jerusalén, 
demos 
para fortificar la Ñ muralla, 
Me hicisteis entre los dos "muros un depósito 
las eguas del estanque viejo. 
no mirasteis al que hace esto, 
ni visteis a Aquel 
que lo tiene preparado desde antiguo. 


“En día el Señor, Yalwé de los ejérci- 
(os) invitó a llorar y hacer duelo, Eros, 
a rasuraros la cabeza 


22% 
e 
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y _a vestiros de cilicio. 
"(En vez de esto) se notan placeres y júbilo; 
se dedican a matar bueyes 
y degollar ovejas, . 
comen pmnen caros SA Estes vino (diciendo): 
ebam: 


4. Hija de mi pueblo: Jerusalén, Véase y. 1508. y 


6. Kir es nombre de una rerión de la Persia sud: 
opzidental. De Elem y Kir 00 las tropas auxiliares del 
ejército enemigo 


probablemente la piscina que hoy e e Bir- 
de FHamra, AS 


Comamos y bebamos: He aquí el lema clásico 
dedos los podetcnos e, Julián: Vásje dad. 8.300 1 
15, 32. 
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1 ISAIAS 22, 15-25; 33, 1-9 


Sosná y ELiaquim 


1SAsí dice el Señor, Yahvé de los ejércitos: 
Ve a ver a ese ministro, 
e Sobná, 4, prsfecto del palacio, 
AA a tú aquí? 
Es quién eres tú en este lugar? 
y qu e te labras aquí un sepulcro. 
aces un sepulcro en lugar alto, 
tando para ti una morada en la roca. 
WHe aquí que Yahvé ce arrojará 
con golpe viril, 
y te hará rodar con violencia, 
WTe enrollará como ovillo, 
te (lanzará) cual pelota en plaza espaciosa. 
AMÍ morirás, 
y allí quedacín cus gloriosas CArrOzas, 
oh vergúenza de la casa de tu Señor. 
1WYo te expulsaré de «u puesto, 
te arrancaré de tu lugar.” 


2Y en aquel día Mamaré 
a mi siervo Eliaquim, hijo de Helcías; 
Mle vestiré con tu túnica, 
y le ceñiré con tu cinturón; 
pondré tw poder en su mano, 
y él será como padre 
de los habitantes de ¿erusalén 
de la casa de 
'ondré LA su bro 
Ja llave de la casa de David; 
abrirá, y nadie cerrará; 
cerrará, y nadie abrirá. 
MLe colocaré como clavo 
hincado en lugar firme, 
y 5 como ono de gloria 
Casa de su padre. 
«Bea colgará toda la gloria 
de la casa de su padre, 
los hijos y los nietos, 
los los vasos pequeños, 
desde la copa hasta toda clase de jarros.” 


“En aquel día 

—oráculo de Yahvé de los ejércitos— 
cederá el clavo hincado en lugar firme, 
será quebrado y caerá; 

yhe que había sobre él será destruida, 
pues Ya wé lo ha dicho. 


al 
15 ae. Sobmó, ministro de Ezequías y partidario de 


la alianza con los egipcios, combari 
Joaías en nombre det Altísimo ( 
aquí la venganza del corazón de Dios dol 
vs de en 2. Tórael (y. O. 


Sobná caerá, y Eliaomiin será elevado: La lleve 
es símbolo del poder £cf. Mat. J6, 19; Apoc. 3. 7). 
Elisa <a figura de los que guardan lan llaves de 
Iglesia. “Como el hiatócion mayordomo recogió del 
suelo las llaves de la Casa de David, así algún dí 
el futuro Caudillo de leracl la recogerá con mayor 
loria (La. 22, 2019), recibiéndolas de mano AS 


CAPÍTULO XXI 


OrácuLo coNTRA Tiro 
JOráculo contra Tiro; 


¡Aullad, naves de Tarsis! 

me ella está desolada; 

ay, casa ni entrada. 
De la tierra de Kitim se les dió este anuncio. 
3;¡Callad, oh habitantes de la isla, 
que estaba llena de comerciantes de Sidón. 
navegantes del mar! 
Recibió, a través de las grandes aguas, 
el trigo del Nilo, la cosecha de Egipto; 
y vino a ser emporio de los pueblos. 


bros iiénzate, Sidón, 

abla el mar, y 
ciudadela del mar, diciendo: 
No he dado a luz ni tenido hijos, 
no he criado mance! 
ni nutrido doncellas. 
SCuando Egipto llegue a oírlo, 
temblará por la noticia 
de (la caída sn Tiro. 


*Pasad a Tarsis; 

aullad, habitantes de las islas. 

7¿Es esta vuestra (ciudad) jubilosa, 

cuyo origen es de tiempos anti 

que iba por sus E a lejanas derras, 

pu. Sa mora: 

¿Quién decretó esto contra Tiro, 

que repartía coronas; 

cuyos comerciantes eran príncj 

Y sus mercaderes los grandes la tierro? 
'ahvé de los ejércitos lo ha decretado, 

para acabar con toda gloria orgullosa, 
y para humillar 

a todos los potentados de la tierra. 


ente capitulo es 


1. En cuanto a la forma literari 
uno de los más hermosos, Es una elegia sobre 
capital de Penicia y emporio. importantísimo, que 
recia inexpugnable. Por eso el rey de Judá creía 
apoyarse en misma, como en pto, contra lot 
pios. La visión tiene por obleto convencer al rey 
lo vano de sus esperanras, Naves de 

ques de mayor toniiaje gue hacian la travesia de los 
mares occidentales y llegaban basta Tersis. probable 
ja, De yuelta de 
o Asia Menor, y 


es 


indades E sica compraban y rs los 
produc lel país del Nilo, especialmente el ro, 
que crece £ aguas abundantes del Nilo, Palos 


en 
(GebaD, una de las ciudades fenicias, exportaba casí 
exclusivamente papiro, De ahi el nombre griego bi: 
blian (libro) que dió nombre a la Biblia. 

4. Tiro fué fundada por Sidón, Su esida es la ver- 
kxúúensa de Sidón, au madre. 

6. as. Perod e Torsis: Como si dijera: buid a yues 
tras colonias, Tarsis era colonia de los fenicios, 
lo mismo que Cartago. Los vers, 7 y 8 dan el mismo 
sentido. 


ISALAS 29, 10-18; M, 1-8 


Winunda tu tierra, como el Nilo, 

oh tá, hija de Tarsis, 

pes ya no tienes ceñidor. E 
MYahvé ha extendido su mano sobre el mar, 
ha sacudido los reinos; 

Yahvé dió orden de destruir 

las plazas fuertes de Canaán. 

mEl dicho: No saltes más de gozo, 
virgen deshonrada, hija de Sidón, 
Levántate, pasa a Kitim, 

mas mi aun allí encontrarás reposo. 


“He aquí la tierra de los caldeos, 
mación que antes no existía; 
Asiria la fundó 
para los animales del desierto. 
Aunque levantaron sus torres 
y erigieron sus palacios, 
h convirtió en ruinas. 
MiAullad, oh naves de Tarsis, 
pues está destruida vuestra fortaleza! 


Restauración DE Tiro 
19Y será en aquel día que Tiro quedará 


olvidada setenta años, correspondientes a los 
días de un rey; y al fin de los setenta años, 
sucederá con Tiro lo que dice la canción 
de la cortesana: 


lToma la cítara, da la vuelta por la ciudad, 
cortesana olvidada, 

toca bien, multiplica eus canciones, 

que seas recordada. 

E) cabo de los setenta años, 

Pipi Kei a Tiro; 

ella reci le nuevo su. salario, 

Y fornicará con todos los reinos de la tierra, 
que hay sobre la faz del orbe, 


MPero sus ganancias y su salario 


10. Hija de Tarsís, o sta: Tarsi 
drá más ceñidor o dueño, sino que gorará de la inde- 
pentencia. La Vulgata dice: Mjo del mar, es deci, 

ro. 

11, De Canoós, porque los fenicios formaban parte 
de los cananeos. "Predicciones de la ruina de Tiro se 
hallan también en Jer. 27, 3; 47, 5; Er. caps. 26:28; 
.; Am. 1, 9 08.5 Zac. 9, 3 


la colonia, no ten- 
d 


. 
Sargón sobre Merodac-Baladá se había apodera- 
de de Babilonia (Caldes) y erigido 


po de Nabucodonosor hasta los tiempos de Ciro. Sín 
embargo, será destruida más tarde por Alejandro Mag- 
Mo, pero resucitará de muevo. 


18. La ciudad pagana ayudará a los israelitas des: 


pués del cautiverio (Esdr. 3,7; Neb. 13,16). El 
Sentido mesíánico de este pasaje está fuera de duda. 
Se cree comúnmente que se cumplió en la visita de 


Jesús al territorio de los tirios y sidom 
Ta 2) y en la conversión de esa r 
fianismo, Pero es muy probable que se 
en él un acontecimiento escatológico relacionado con 
la vuela de Israel a Palestina y la conversión de 
los jus 


serán los a Yahvé: 
no serán atesorados mi guardados, 
su ganancie 


pues 
a los que habitan delante de Yahvé, 
para que coman hasta hartarse 

y se vistan magníficamente. 


III. PROFECÍAS ESCATOLÓGICAS 


CAPÍTULO XXIV 
RUINA DE LA TIERRA 


He aquí que Yahvé devastará la cierra, 
y la dejark desolada, 
trastommará la superficie de ella 
* di sus habitantes, 

será del pueblo como del sacerdote, 
del siervo como de su amo, 
de la sierva como de su dueña, 
del comprador como del vendedor, 
del que presta, como del que toma prestado, 
del acreedor como del deudor. 
3La tierra será devastada 
y saqueada del todo, 

r cuanto Yahvé así lo ha decretado, 

tierra se consume de luto, 

el orbe se deshace y se marchita; 
desfallecen los magnates de la cierra, 
BLo tierra está profanada po sus habitantes; 
pues han traspasado las leyes 
14 violado los mandamientos, 

jan quebrantado la alianza eterna. 


*Por eso la maldición devora la tierra, 
y son culpables sus moradores, 
po eso serán consumidos 
habitantes de la tierra, 
y quedará solamente un corto número. 


“Llora el vino, languidece la cepa, 
de Cuantos se alegraban de corazón, 
cesado el júbilo del tamboril, 


1. Los oráculos contra los pueblos paganos rematan 
en luna profecía escatológica que abarca los capítulos 
24-27. Destrucción y ruinz de ciudades y pueblos será 
el preludio del juicio universal. así como la destruo» 
ejgn de Jerusalén forme parte de la profecía acerca 
del los tiempos (Mar, 24). Los cuatro capítulos 
forman un verdadero apocalipsis y don, como todos los 
discursos apocelipticos, muy oscuros, ""El profeta se 
dealiga cuanto puede del medio ambiente histórico que 
le rodea y se traslada en es TE 


ra abarca 24, 1-23 y 25, 6-12 y 26, 16, A las ma 
nifestaciones de la cólera vengadora de Dios siguen el 
afianzamiento de su imperio, la manifestación de su 
generosidad hacia los salvados todos y el canto de ale: 

todo esto se habla de Dios en ter- 


rrupción general. 
7 Llora el vino: Vulgata; llora la oeadimis; Bo. 
mtera: se ho agotado el mosto. 
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se acabó la algazara de la gente alegre, 
ya no se oye más 

el elegre son de la cítara, 2 

SNo se bebe ya vino entre cantares, 

y las bebidas dulces son amargas 

para los bebedores, 


WDevastada está la ciudad de la vanidad, 
cerrada _Casa, nadie puede entrar. 
MGritan por vino en las calles, 
ha desaparecido todo regocijo, 
desterrada está de la tierra la ¿legría, 
Lo que queda de la ciudad son escombros, 
y la puerta destruida, convertida en ruinas. 


JSEn medio de la tierra, 
en medio de los pueblos (pasará esto): 
será como un olivo vareado, 
y como los rebuscos 
después de acabada la vendimia. 


Atacala DE Los JUSTOS 


Entonces, levantarán 5 voz, 

Y, cantarán, aclaman: 

la majestad de m0] desde el mar: 
1Glorificad a Yahvé 

en las regiones del Orient 

el nombre de Yahvé, el "Dios de Israel, 

en las islas del mar." 
"Mesde. el extremo, de la tierra oímos cantar: 
“Gloria al Justo.” 


RUINA DE LOS PREVARICADORES 


ed 
lazo están sobre ti, 


El que huyere del grito de espanto, 
en la fosa, 

y el que subiere de la fosa, 

será preso en el so 

porque se abrirán las cataratas de lo alto 

y se conmoverán los cimientos de la tierra. 


La tierra se rompe con sm. estraendo, 
la tierra se parte con 
la tierra es sacudida con violencia, 

Wa tierra tambalea como un borracho; 


idod: vanidad tiene el signi 
lentificado la ciudad de la 
9, a eo ya 


Babilonia, igura de 
as elo Pedro 5, 13; 


todas las ciudades S ocrocopiba. cf. 
Apoc.. cap. 18. 

13, Todos los mallechores serán juzgados y queda- 
rá solamente un pequeño número de justos (cf, w. 6; 


17, 6). 

16. Por el Justo entienden algunos al Justo por ex- 
cstencia: Jesucristo. Estoy perdido: Todaría no Pe e 
fado cl fin de la corrupción y de los castigos. El pro- 
feta ve calamidades más Espantosas, pero no se anima 
a revelarlas. uedo decir todo lo que veo. y 
<so tengo que ps larlo en secreto dentro de mi 
la lengua se me queda pegada a las fauces, el dolor 


me ahoga en la garganta las palabras” (S. nto 1XX: 


18 ss. Véase Jer, 48, 43-44; Am. 5, 19; 9, 14; 11 
Pedr, 3, 13, 


JISAJAS 34, 4-23; 28, 1-5 


vacila como una choza; 
pesan sobre ella sus prevaricaciones; 
caerá, y no volverá a levantarse. 


MEn aquel día Yahvé juzgará 
a la milicia del cielo en lo alto, 
uí abajo a los reyes de la tierra. 
Serán juntados 
como se junta a los presos en la mazmorra, 
quedarán encerrados en el calabozo, 
y después de muchos 5 sería juzgados. 
a luna se enrojecerá y el sol se Doscurecerá, 
porque Yahvé de los 'ejércicos 
Teinará en el monte Sión y en Jerusalén, 
y delante de sus ancianos 
Tresplendecerá) su gloria. 


CAPÍTULO XXV' 


Cáxrico DE LOS SALVADOS 


lYahvé, Tú eres mi Dios, 
te ensalzaré y alabaré tu nombre, | 
rque has ejecutado os: maravi 
los antiguos, d to: es. 
Jas hecho de la ciudad 


(bas convertido, 
ancla ciudad (A k 
La foruleza de los extranjeros 
ha dejado de ser ciudad, k 
Y nunca será reedificada. 
or eso te honrará un pueblo fuerte, 
ce temerá la ciudad 
de las naciones opresoras, 


4Tú fuiste fortaleza para el desvalido, 
refugio pobre en su tribulación, 
amparo contra tempestad, 
sombra en el ardor; 
pues el soplo de los tiranos 
es como una tempestad contra el muro, 
Scomo el calor en tierra seca, 
Tú quebrantaste 
la arrogancia de los extraños; 

como la Te sombra de “una nube (apaga), 


z anto so rental de los opresores. 


21, El Señor castigará a la milicia del cielo, es de 

¡les adoraban. Otros 
rebeldes. Véase Gén. 
$, 12; 11 Pedro 2, 
4; Judas v. 6; Apoc. 20, 2s. No puede referirse 2 
Gén. 6, 2, porque allí no se trata ni de ángeles ni de 


astros. 

22. 3 Vuleata: logo): el infierno, Véa: 
5 EN 24, 295 Mare. 13, 24; Apos 

ERES 


ióm: Cf, 32, 1-2 
PENN 
1. El profeta entona en nombre de los escogidos un 
himno a la divina justicia, que se manifiesta en el 
quatizo de los impíos y en la felicidad que gozarán 


1) Esta ciudad que Dios convertirá en un montón 
de ruinas, es figura del mundo perverso. Posiblemente 
piensa el profeta en Babilonia (en 24, 10 llamada “ciu 
dad de la vanidad”), imagen del reino de Satán, Y 
se 24, 10 y mota; Ápoc, 14, 8; 17, 18. Estramjeros: 
los “soberbios. 

3. Un Pueblo fuerte: todos los santos y justos que 
forman el Reino de Dios. 


FELICIDAD DE LOS ELEGIDOS 


*Yahvé de los ejércitos 
a todas las naciones 
en este monte un banquete de pingiies man- 
un festín de vinos generosos, 
de manjares grasos y el mjundiosos, 
de vinos puros y refina 
Y Eld en este monte 
el velo que cubría todos los pueblos, 
la cobertura tendida sobre todas las naciones. 
SDestruirá la muerte para siempre. 


Enjugará Yahvé el Señor 
las lágrimas de todos los rostros, 
y de toda la tierra 
quiearé el oprobio de su. pueblo. 
es Yahvé ha hablado. 


Me dirá en aquel día; 

“He aquí, éste es nuestro Dios, 

en quien esperábamos; Él nos salvará. 

Este es Yahvé, 

en quien hemos puesto nuestra esperanza; 
egacilémonos y alegrémonos en su ss 


WPorque la mano de Yahvé 

reposará sobre este monte; 

pero Moab será hollado allí donde esrá, 

como se pisotea la ps en el fango del mu- 

UALÍ extenderá sus brazos ladar. 
como los extiende el nadador para nadar; 
pero Yahvé nido su orgullo, 

4 pesar de los esfuerzos de sus manos. 
BAbacirá el Ear de tus altos “muros 

T lo derribará; 

lo echará por "tierra, en el polvo. 


CAPÍTULO XXVI 
HIMNO DE ACCIÓN DE GRACIAS 


lEn aquel día se cantará este cántico en 
la tierra de Judá: 


Tenemos una ciudad fuerte, 
el mismo Salvador es sa muro y baluarte. 


6. En este monte, esto es, en el Sión, que es figura 
de la Iglesia y del reino «mesiánico. Dios dará un 
convite de manjares riquisimos, que figuran las 
edo Véase 55, 1 8; 56, 


siones de e oo y 


iones 
jar exquisito es lem figura del 
ento, de la Bucaristia, el festín de 
8 Destruiró para soapre, 
qee es citado, por =$, Pablo en 1 Cor. 
el Apóstol dice: “Cuando esto rraptlós se ha 
ya vestido de incorruptibilidad, y esto mortal se haya 
o de inmortalidad, a cl e pe 
labra que está escrita: La mi engullida_ en 
la victoria.” E e vita según los Saad CL Cor. 


2 $7] $) 
0. Mies, 'enenigo” dicarado del pueblo escorido, 
al A hs los A Nóm. 25, d 
s.; Jos le 95 Ley. 25, Bas, ete. 
id fuerte: Sión. El 


2Abrid las puertas, 
Para que entre la nación justa, 
que da la verdad. 
a fiel le conservarás la paz, 
, porque en Ti confía. 
PA a Yahvé para siempre, 
ahvé es la roca eterna, 
El pe abatido 
a los que habitaban en las alturas, 
ha abatido la ciudad soberbia, 
la ha humillado hasta el suelo, 
E ha agobiado hasta el polvo, 
“La huellan los pies, 
los pies del pobre, los pasos del endeble. 


La vereda para el justo está allanada, 
derecho es el camino que Tú abres al justo. 
*También a través de tus juicios 

te hemos aguardado, oh Yahvé; 

hacia tu nombre y hacia tu memoria 

se dirigían los anhelos de nuestra alma. 
2Mi alma te ansiaba en la noche, 

y mi Espírito, dentro de mí, 

te buscaba madrugando; 

pues cuando tus juicios se aplican a la tierra, 
los moradores del orbe aprenden la justicia. 
“El impío, aun cuando se le hace gracia, 
no aprende la justicia; 

en la ¡ea a Justicia 

si aciendo maldades, 
so no ve la gloria de Yahvé, j 
MY ahvé, alzada está tu mano, 

y no la ven elos; el 
pero al ver wu celo por tu pueblo 
quedarán confundidos, 

y los devorará el fuego de tus enemigos. 


MConcédenos la paz, oh Yahvé, 


2. Abrid los puertos: Véase S, 117, 198. y 
Según algunos, Dios se dirige a los ángeles; serán 
$, Cirilo, estas palabras encierran una exhortación a 
los apóstoles y predicadores para que abran a los 

tiles las puertas de la, Jeleria, 

¿3 Los que habitan en las alturas: Bover-Camtera 
: dos habitantes de la ciudad alta, y asrega la 
“los que moran o.sc asientan en lus 


bo, del poder de los enemiga 
3, 5,105 135 134, EE rá: Os, 12,5, 
ome , la paz, aque paz que 
nen los que confían en Dios y de la cual mo 
. 59, 8; Rom. 3,17), Dios 
en Él, porque es el Dios 
335 11 Cor, 13, 115 E Tes. 6, 235 
a paz de Dios e el mismo Dios, 
poscido <a, la “tierra Frór la gracia, y en el ciclo por 
gloria (San Ambroslo). Todas suerivas abros las 
haces Tú: “Nuestra capacidad viene de Dios”, dice 
S. Pablo (11 Cor. 3, 3), ¿Creemon de veras en esa 
capacidad que viene de Dios y que nos ensancha a 
su divina medida? Admiremos en este pasaje la 
fundo, humildad 7 grnitud de los salvados 
cuanto, poseen y 


Dios, mos de Daria atril 
ríe de las obras buenas que hacemos 
fin de obra: Gracias a Dios. “Nada, dice San 


Juan Crisóstomo, nada mos hace crecer tanto en me: 
Ea mi mor pone diariamente en relación, con. Dioy 
gon El como rindióndole el 
continuas acciones de gracias” (la 
O 


900 ISAJAS 26, 12-21; 27, 1-8 
es también todas nuestras obras cierra tus puercas was de ti; 
Es haces Tú por nosotros, pros por sn breve instante 
o Dios nuestro, hasta que pase la 
hemos tenido otros señores fuera de Ti;. . | Pues. he aquí pe Yabiré sal desu monada 
pero gracias a Ti para E iniquidad 
nos acordamos sólo de tu Nombre. de los habitantes de la tierra, 
MMuertos están, no vivir; a a e 
E LA E na y no ocultará más sus muertos. 
jorrando to: memorias de ellos. 
1WMoltiplicaste el pueblo, oh Yahvé, CAPÍTULO XXVHn 
multiplicaste el pueblo 
Las dildo todos los_confines del pío pare 
rado los los confines 
leTe buscaron en la angustia, oh Y: Yahvé, *En aquel dla Yahvé grande y fuerte, 
aro sus. as a Jeviatáa, la serpiente nui 


cuando los ca: 
1?Como la mujer encinta, 
cuando próxima a dar a luz, 
se retuerce y da gritos en sus dolores; 
así éramos nosotros, 
oh Yahvé, delante, de Ti, 
cebimos y sufrimos dolores de parto; 
pero hemos dado A luz viento; 
no dimos salud a la tierra, 
ni nacieron habitantes del orbe, 


porque oclo de luz es tu rocío, 
y la tierra devolve los muertos, 
Anda, pueblo mío, entra en tus aposentos, 


Las sombras. San Jerónimo vierte: Los gigantes: 
Ímo de muertos o sombras. Véase Prov. 9, 18. 
Mi soste, etc. Es una profocía de la uni- 
veralidad del reiño. mesiánico. 

18, Hemos dodo a luz viento, esto es, nada. El 
sentido es: “sin Dios trabajamos” en balde, y sin su 
mano poderosa todo es en vamo, El ejemplo cen 
cano es para el profeta la existencia de los morado- 
ses tanos del pela sea han sido derrotados, Así 
también en mos esforzamos inútil 
nte sa el anillo dea gracia (Roe 6, a 

19. Divirón tus muertos, ea decir, Ez 
Vigouroux, “los muertos entre A] del 
Señor y, en un sentido más general: PS que mueren 
«l Señor, Cf. Apoc. 14 
del y. 21, no tendrán 


da una magnífica pera 
pectiva de muestro porvenir en lo que se refiere a la 
resurrección de muestro cuerpo. Este brillo de la fu 
tura gloria vive ya desde ahora en mosotros ya que 
Grito y mu Espíritu emntifican muestra carne para 
participar, um día, en la resursccción y transfi 
ración. Todo sufrimiento aceptado en Cristo condw 
ce. ya ahora, a esa transfiguración, al abatimien 
9 de la muerte, y a la participación ea la Divinidad, 
“Lo visible debe morir; debe cerse im e 
ua tiempo. al modo come Cristo se ocultó 

tiempo, para luego manifestarse en la pea [E 
eso “es hermoso despedirse (como el sol) de lo te: 
reno, sara de hacia, Dios porque, ea Dios tengo 
mi aurora” (S. Ignacio, ad 2). 

20 s. Dios consuela a su pueblo y le exborta a te- 
ner paciencia en la soledad (Os. 2, 14; Apoc, 12, 0) 
hasta que Él realice el castigo de los impíos, Véase 
Apoc. 6, 956; 16, 6; 17-18, 


lente tortuosa, 
A 


“En aquel día (se dirá, 
4 la viña del vino generoso. 


que nadie le haga daño. 
de día la guardo, 


Job 40, 20 59; S 10. dé 
moza, Job 26, 13. Cf. 
ross se ven sgaradas 
En realidad es 
ra del diablo, la, “antigua 
28. 2), que se lama huidiza y tee 


ex asticia y 


glesia; si bien para usar este sen: 
jue tener presente que no pueden aplicarse 
A inmaculada de Jesucristo esas grandes 
fidelidades que Dios reprocha a Israel junto con-las 
promesas que le hace CE 5% Jlós; 62 4 Jero 

$8: 30, 1708; 31, 3138; Os, 2,1 iq. 
Tes; Joa 2,19 y d6 8. Sol. 3, 19; Zac. 
12, 10, etc. Marchoré contra ellas (v. 4). El Señor 
mo abriga ya cólera contra su viña; pelea eolemente 
contra los “enemigos de ella, que son las espinas y 


zarzas, 
75. A los que le herian, es decir a los enemigos 

de Israel. Expuisóndole con clemencia (v, 8): Alu 
sión al cautiverio que le sirvió de escarmiento. 


IBALAS 27, 9-13; 28, 1-8 


ae secan sus ramas y son quebradas; 
vienen mujeres y les prenden fuego; 


sabio; 
por eso Aquel que lo hizo 
no 501 tiene com 
y no le es propicio el que lo formó. 


Ea sue día, Yahvé sacudirá la cosecha 
esde el curso 


RM 
cado. end Dom 
ela sal Istad de Di 
io as 
ras recaít 


que para 2 pa Pale 
Ápto, 0 sea, el reino teocrático en 
extensión (cf. Gén. 15, 18; TIT Rey. 3, 65). E 

del cautiverio babilónico mo 
E E esos, os e ir, 1, 2: Má 9. 
37 4. y notas), por lo cual ha de verse aquí 3 
ción de la reúnión de lradl en los últimos tiem 
Cl. 59, 2D, citado por San Pablo en Rem 1), 26. 
Jasfas isa aquí la imagen de la cosecha, Imagen muy 
aprgpinda para designar, lo testauración de Íerael y 
el fin de los tiempos. Cf. Deut. 30, 3-5; Am. 9, 11 y 
15; Zac. 10, 8 2 Uno dor no, [poco a poso, pero 
sio interrapción, hasta que sea completo e 
mesiánico” (Filllon), El sionismo judio, fundado por or" 
Teodoro Herzl se crec bereñero de esta promesa y 
pretende realizarla con la ayuda de las grandes po- 
tencias cristianas, ocupando poco a poco el suelo pa 
Jextino, hasta abora en manos de pobladores árabes. 
Ja gron trompeta, Véanse Zac. 9. 16; Mat. 24, 315 1 Tes. 
4, 16. Cf. . 23, 24 y mota. 


E 


TV. FALSA SEGURIDAD DE ISRAEL 


CAPÍTULO XXVI 


Contra SAMARIA 


1¡Ay de la corona de soberbis 

de los embriagados de Efraím 

de la caduca de su magnífico ornato, 
e se alza sobre la cima ' 

de fértil valle de los ebrios de vino! 

viene de Yahvé 


berbia 
de riagados de Efraím; 
y da cadoca or 


A 


aquel día Yahvé de los ejércitos 
corona de gloria y brillante diadema 
para el resto ¿e su pueblo; 


CONTRA LOS MALOS GOBERNANTES 
Y SACERDOTES 


También éstos se tambalean por el vino, 

andan extraviados 

a causa de las bebidas fuertes. 

“El sacerdote y el profeta vacilan 
embrizgados por los licores; 

el vino se Jos tragó; 

perdieron el seso por las bebidas fuertes; 
erran en la visión, ignoran la justicia. 
'orque todas las Mesas 3 

están cubiertas de vómito y de inmundicia; 
no hay ningún lugar limpio). 


1. Coroma de soberbia se lama Samaria por su 
situación en la cima de una montaña, Fértil volle: 
alusión al mombré de Efraim (otro nombre del rei: 
no de Israel) que significa fertilidad. La cindad era 
capital de este reino y fué destruida en 722 2 C. 
vor Sargón IL rey de Asiria (1V, Rey. 18, 91), 
con lo cual se cumplió la profecía de los vera, 
ms + Promesa de do Salvar e romo de lo 
sael. “Entonces (en los últimos días) se salvará todo 
está escrito: Saldrá de Sión el a 


mido e pl 
signan la ps ES de los jetes políticos y ecle- 
siásticos de lsra 
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Dicen): . 
“¿A quién quiere éste enseñar ciencia 
la intel cia de su mensaje? 
¿Acaso a los desterados de leche? 
¿A los arrancados de los pechos maternos? 
Mbues no hay más que precepto sobre pre- 
precepto sobre precepto, [cepto, 
regla sobre regia, regla sobre regla, 
un poco aquí, un poco allá.” 


USÍ, con labios de balbuciente 
en otra lengua 
Lablará Yahvé a este pueblo. 
1MEl les había dicho: 
“Aquí está el descanso; 
dejad descansar al cansado, 
éste es el refrigerio.” 
las no quisieron escuchar. 
MPor eso la bra de Yahvé será para ellos: 
precepto precepto, 
precepto sobre precepto, 
regla sobre regla, regla sobre regla, 
un poco aquí, un poco allá; 
a fin de que yendo adelante 
caigan hacia atrás, 
y sean quebrantados y presos en el lazo. 


ADVERTENCIA A JERUSALÉN 


MPor tanto, escuchad la palabra de Yahvé, 
oh hombres burladores, > 
los que gobernáis este pueblo 
ue está en Jerusalén: 

13V osotros deci 
“Hemos hecho pacto con la muerte, 
y convenio con el scheol; 
cuando pase el azote, cual torrente, 
no llegará a nosotros; 
porque nos hemos refugiado en la mentira, 
y la falsedad es nuestro abrigo.” 


9 3. Los malos sacerdotes y falsos profetas se rien 
de Isaías repitiendo sus exbortaciones y mandatos 
en tono burlesco: hoy promete, mañana vuelve a pro: 
meter; nunca se sabe lo que ese profeta quiere de- 
cir, y munca se cumplen sus vaticinios; babla de co- 
sas futuras, etc. (cf. II Pedro 3, 4). ¿Acaso a los 
destetados de lechef Los burladores no se dan cuen- 
ta de que con esto dicen una estapenda verdad, ya 
que son precisamente los parvulitos los que entienden 
mejor la palabra de Dios, Cf. Prov. 9, 4; Sab. $, 
6; Luc. 10, 21 y notas. 

11. Son palabras del profeta que contesta a los que 
se burian de ál Isaías da a entender que les falta 
la recta intención, porque no quieren apartarse de 
aus malos catninos, 

12, Texto dudoso. Vulgata: Este es mí reposo; lo 
cual algunos refieren al Templo, la santa Morada 
de Dios. Los Setenta: He aquí el reposo del que 
Mene hambri - 


ta (S. |. “Se gozan en el mal que han hecho y 
hacen gala de su maldad; sus caminos son torcidos, € 
infames sus pasos” (Prov. 2, 14). En vez de con- 
fiar en Dios confían en su propia fuerza y en las 
alianzas con otros pueblos y se creen invencibles. Así 
también todo pecador, llegado al abismo del mal, se 
vanagloría del pecado (cf. Prov. 18, 3), se burla de 
los consejos, de todos los peligros y de todos los de- 
rechos divinos y humanos, se ríe de la conciencia, del 
perdón y del remedio. Scheol: aquí sinónimo de 
monerte. 


ISAJAS 2%, 9-22 


WPor eso, así dice el Señor Yahvé: 

“He aquí que pondré en Sión 

por fundamento una piedra, 

Piedra probada, piedra angular preciosa, 
sólidamente asentada; 

el que confía (en ella) no necesita huir. 
1Y pondré el derecho 
y la justicia por ploma 
el pedrisco barrerá el refugio de la mentira, 
y las aguas inundarán el escondrijo. 


MVuestro pacto con la muerte será anulado, 
y vuestro convenio con el scheol 

no subsistirá más; 

cuando pase el azote, cual torrente, 
seréis aplastados por Él. 

WSiempre que pase, os arrastrará consigo; 
porque pasará todas las mañanas, 
de día y de noche, 
y el solo entender lo que se oye 

será un espanto. 

“Porque la cama será demasiado corta 
para estirarse, 
y la cubierta demasiado estrecha 
para poder envolverse.” 


MPues Yahvé se levantará 

como en el monte Perasim, » 

y como en el valle de Gabaón se irritará, 
para cumplir su obra, 

su obra extraordinaria, 

para ejecute su trabajo, 
E trabajo paoabroso: 

'O segis, pues, burladores; 

de lo contrario se apretarán todavía más 
vuestras ligaduras; 

porque destrucción está decretada, 


16. Esta pledra angular es Jesucristo, Asi lo ro- 
conoce toda la tradición cristiana. No debe comfun- 
dirse con Él como piedra de tropiezo. Véase 8, 14 
nota; E£ 2, 20 ss; 1 Pedro 2, 4 58. El que comfé 
etc. San Pablo (Rom. 9, 33; 10, 11) cita este pasaje 
según los LXX: cuantos crecrán em Él, mo serón con- 
fundidos. "Llegan momentos de angustia en los cua- 
les se piensa que ya no se puede sufrir más Ja si- 
tuación en que se está viviendo. La carga nos aplasta, 
sentimos cómo las fuerzas nos abandonan y hasta la 
voluntad para seguir luchando está paralizada. Que 
remos poner fin a tal situación de cualquier forms 
ya. sea huyendo hacia otro ambiente o —si mo sabe: 
mos adónde ir— huyendo hacia la muerte. Pero quien 
confía en la Piedra ang 
chando y vence las horas de Getsemaní 
la oración ardiente; quien confía, que 
gar donde Dios lo ha puesto y lleva toda su 
sus desengaños, su desaliento y su canssocio al 
de la Cruz. Y allí, si no encuentra alegría, 
nos encuentra resignación, sumisión 
cumplir la voluntad de ” (Eh 

18. Cual torrente: la invasión de » que 
en aquel mismo tiempo en que habla el profeta, des- 
truyen a Samaría, y se aprestan para atacar a Jerw 


lar, que es Cristo, sigue lu- 
medio de 

la en el lu 
ena, 


20. Locuciones proverbiales cuyo sentido es; com 
los medios que están a muestro alcance, no podemos 
evitar la catástrofe. Scio Jo entiende en el sentido de 
que los ses mo caben en el matrimonio de Dios con 
su_esposa Israel, 

21. El monte Perosim: Este es el monte donde 
Davíd derrguó a los filisteos (TI Rey, 5. 19403, Co- 
baón es el lugar donde triunfó Josué (Jos. 10, 11). 
Obra extraordinaria, esto es, de su bondad, pues lo 
obligáis a castigaros contra su voluntad. 


ISAJAS 20, 22-29; 29, 1-10 903 
así lo tengo oído, % Serás humillada; desde el suelo hablarás; 
de parte del Señor Yahvé de los ejércitos, | y desde el polvo 
contra toda la tierra. se hará oír tu voz ahogada; 


Una PARÁBOLA 


MPrestad atención y oid mi voz; 
atended y escuchad mi palabra, 
MiAcaso para sembrar el arador 
está siempre arando, 
abriendo L rastrillando su campo? 
"Después de allanar su superficie, 
¿acaso no esparce el eneldo, 
siembra el comino, 
pone, el trigo en los surcos, 
cebada en su Jugar, 
y la espelta en el borde? 
Dios quien le enseña esta regla 
y le instruye. 


Pues no con el trillo se trilla el eneldo, 
ni rueda de carro pasa sobre el comino; 
sino que el eneldo es sacudido 
con un bastón, y el comino con una vara. 

WEI trigo, en cambio, es trillado, 
pero no se lo trilla continuamente; 

aunque (el labrador) 
¡ace pasar sobre él las ruedas 
de su carro y sus caballos, 
sin embargo no lo tritura, Je d 
ién esto viene de Yahvé de los cjérci- 
el cual es admirable en sus designios  [tos, 
y grande en sabiduría. 


CAPÍTULO XXIX 
OnÁcuLO CONTRA ARIEL 


1;¡Ay de Ariel, de Ariel!” 

ciudad donde tuvo su morada David. 
Añadid año a años 

sigan las fiestas en su turno, 

mas Yo estrecharé a Ariel; 

habrá llantos y gemidos, 

y ella será para mí como un ariel. 
*Acamparé contra ti todo en derredor, 
te circunvalaré con gente armada 

y alzaré contra ti trincheras. 


23. En los siguientes versículos se pone de mani- 
fiesto la pedagogia de Dios que, para educar a su 
Pueblo, prucede como el labrador que 
riega aesán lo permitan las circunstancias y el tiem 
po. La pedagogía de Dios se rige exclusivamente por 
sus inescrutables designios. Dios, dice Sam Agustín, 
devuelve mal por mal, porque es justo; devuelve 
bien por mal. porque es bueno; devuelve bien por 
bien, porque es bueno y justo; pero munca devuelvo 
mal por bien, porque no es injusto. 

29. La aplicación de la parábola es muy sencilla, 
“Dios es un pedaxogo perfecto. No castiga siempre, 
y cuando lo hace, es con moderación y sabiduria pera. 
purificar y no para quebrantar” (Fillion). 

Ye. la ciudad sante es llamada Ariel, lo mí 
que en el vera. 
ca "fuego de Dios”, o que 
estaba el Templo con el el de los holocaustos. Véase 
33, 9. En el v. 2 se toma ariel en otro sentido, pues 
Allí se dice que Jerusalén será “como un ariel”, o 
alar de fuego, es decir, será castigada y destruida 
por el fuego. 


saldrá tu voz, como la de un fantasma, 
desde la tierra, 
y tus palabras sonarán, como murmullo, 

rocedente del polvo. 

muchedumbre de tus enemigos 

será polvo menudo, 

y la multitud de tus opresores 

como paja que vuela. 
SY esto sucederá de repente en un instante. 
De parte de Yahvé de los ejércitos 
serás visitada 

con truenos y estrépito y gran estruendo, 
con torbellino y tem 

y llamas de fuego devorador, 


Como un sueño, 

como visión nocturna, 

así será la muchedumbre de las naciones 
que combaten a Ariel; 

y así serán todos los que pelean 

contra ella y su fortaleza y la asedian, 

3Así como el hambriento sueña que come, 
mas cuando despierta se siente vacío, 

y como el sediento sueña que bebe, 
mas cuando despierta 2d 

se siente agotado y lleno de deseos, 

así sucederá a la muchedumbre 

de todas las naciones 

que atacan el monte Sión. 


CEGUERA DE LOS JEFES Y DEL PUEBLO 
PPasmaos y quedaos asombrados; 


fuscaos y cegaos, 
Estia embriagados, pero no de vino; 
tambalea: 


no a cause de bebidas fuertes. 
lPorque Yahvé ha derramado sobre vosotras 
un espíritu de % 
os ha cerrado los ojos, oh profetas; 
y tapado vuestras cabezas, oh videntes, 


4. La ciudad será humillada de tal manera que su 
voz será semejante a la del pitón O nigromante que 
murmura palabras en voz baja y como si hablase des- 
de el sepulcro. p 

6. En la Biblia los dramas se escriben con pocas 
palabras. Trátase de la lucha de muchos pueblos 
contra Ariel, la ciudad santa, que se salvará súbita» 
mente por la intervención de Dios. Cf, 60, 22 y mota. 
Se puede pensar en la invasión de los ejércitos de 

uerib, al par que en la conjuración de los gen 
tiles contra la Ciudad de Dios en los últimos tiem 

Es muy frecuente en Isaías la unión de los dos 
Forizontes, el cercano y el lejano, de Ue ma 
chas de sus profecías tienen un doble cumplimiento, 
uno histórico y otro escatológico, siendo el primero 
la figura del segundo, Cf. 28, 14-18, donde se trata 
primero de una alianza con los pueblos pa 
pecialmente Ezipto, y al mismo tiempo de 

mesiánica, figurando la piedra (28, 16) a Cris 
to. Vézse también Mat. cap. 24, donde la destrucción 
de Jerusalén y el fin del mundo forman una misma 


cía. 
10 es. Los vaticinios del profeta son para los jefes 
y un libro sellado (véase 28, 7 a. y nota); 
no lo comprenden, puesto que son ciegos, poseídos de 
un espiritu de letargo. Les falta la buenz voluntad 
condición indispensable para la comprensión de 
divina palabra (véase 6. 9 5.; Rom. 12, 8), 


904 ISAJAS 9, 11-24; 30, 1-4 


lToda visión es para vosotros sl jardín sed Senido por bosque? 
como Palabras de un libro sellado, a aspel día los 
qe Le da suo que sabe leer, LaS flats e libro, 
liciendo: “Lee esto”; n pos ojos de los cil verán, 
pero responde: ñ oscuridad y de las tinieblas. 
“No puedo, porque está sellado.” MLos humildes se más y más en 
BLuego se da el libro a quien no sabe leer, y los pobres de entre los hombres Yahvé, 
desodo: Les eno! se regocijaráín en el Santo de Israel 

responde: 
No entiendo de escricura.” “Porque los opresores 
; y habrán dejado de existir; 
“pico el Señor: no habrá más buriadores, 

lor cuanto este pueblo se me acerca y serán extirpados 
Cd a bola todos los que se desvelan hacer mal; 
y ¡£sélo) con sus la bios me honra, alos que condenan a un hombre por una pa 
mientras su corazón está lejos de MÍ, los que arman lazos Cabra, 
y el temor que me tienen al que juzga en el tribunal 
e y pervierten sin motivo la caúsa del justo. 
Cosa apren: 

Es WPor eso, Yahvé el que rescató a Abrahán, 
o con os: pueblós cubas adtcbrcdós, dice así a la casa de Jacob: 
cosas extraordinariss y maravillosas. Ya no se cubrirá de vergúenza Jacob, 


de 
Fallark la sabiduría de sabi [dentes. no pali más su rostro. 
se desvanecerá la prudencia de sus pru- es ori sus hos vieren 
en 


y de los que encubren sus pensamientos en ¿medio de e ba e 
E los a Yahvé, santificarán al Santo de Jacob, 
hacen sus obras en les tinieblas, temerán al Dios de Istael, 
iendo: “¿Quién nos ve? tonces los extraviados de 
A le vuestra! z marad E doctrina, 
PS E a y murmuradores aprenderán 
Ñ > me has a o paa CAPÍTULO XXX 
vasija formó: 
Jada a e, a CONTRA LA Pe com Ectrro 
PROMESAS SALVADORAS “aya ¿e dos, hijos, re jos, rebel 
WN dad dentro de fi 
Ealno se comverdel es ue feia, | us A pis 


_  _ _ Q_ _»>EE E — — cFE> | añadiendo pecados a pecados! 
q, cita eto pasmje qu Mat 15, 8 05 Mare 7.| 2Ya están en camino para bajar a Egipto, 


Biar “con eincsridad. Vaso 6, 10 y “mota. “Los Eipo: | sin haber consultado mi boca, 
€ritas son ovejas por au vestido, raposas su astu ! esperando socorro del er del Faraón, 
dia, y Hbos por eus acciones you cruel a y confiando en la sombra de Egipto. 


parecer buenos 

A 

a ms afradacia que Un dendor que me nos | 50 estra vergien: 

paga o un hijo que mo mos ama, con todo trataran de Y la Confianza en ls sombra de Egipto, 
quedar bien con nosotros, llevando nuestro retrato en — vuestra ignominia. 

el bello, Lo mismo bicen los que honran a Dior «Porque cuando los príncipes de (Judá) 


E en abando-- £stén en Tanis 


mará también a los. opresores 
y 4 Jos fnleos profetas y a los jueces 
ciego, dice | injustos que juzgaban en las puertas de la ci 
$ otagorio Macao, aquél que quiere presciadir de | 22. Jacob tendrk el goro de ver a aya hijos tame 
la luz de las contemplaciones celestiales; aquel que, |£ erfectamente por, la eracia del Señor 
sumergido en las inicias de ln vida presente, y m0 | 23, E Sonto de Jacofs «Nombre, dado al Merías 
il jamás con amor la yerdadera luz, iguora de | que babía de nacer del lineje de Jacob, cuyas orejas 
Y Fabia de escoger y formas de elea y de otras un 
us Ea 30, 13:Jer. 18, 6; Roma. 9,208. | solo robaso” (Páramo). 

Libano se comversirá po Cormelo; | El profeta vuelve 3 pronunciarse contra la allan 
qlo aegón al Petro, el sig za con Egipto que mo correspondia a los designios de 
de campo fructífero o jardín. El Líbano, la montaña | Dios. El mismo Dios de Egipto, es el auxilio de su 
Sibiera de heaques, será convertida ea un jardia pueblo, el Fuerte de Tara, el que lo 2acó y 90 
viceversa. “Especie de proverbio expresar el | quiere que se apoye más en el poder de los £ o 
Cambio tstal que tendrá lugar en el pueblo Judío a fin | 4, Fomis o Zoom, ant antigua capital de Tripto (véase 
de regenerarió” (Fillión). Los soberiios serán humilla: | 9, 115 8. 77, 12). Hands, ciudad egipcia situada 
dos, y los humildes serán ensalzados (Luc. 1, 52). |más al sur. 


ISALAS 9, 4-16 
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y sus embajadores hayan llegado a Hanés,| q 
Stodos ellos se avergonzarán 
de un pueblo que de nada les sirve, 


prepara vergiienza e ignominia. 


“Oráculo contra las bestias (de carga), 
Cave ven al) Sor, 

tierras de penas AL angustias, 
e donde (salem) la leona y ya león, 
la víbora y lz serpiente que vuela, 


a un pueblo que de nada les sirve. 
“Porque úl 5 A en vano 
será la and 


a que pe se mueve”. 


A son hijos mentirosos; 
hijos qe no quieren escuchar 


la Ley de Yahvé; 
6. Alusión a-dos regalos que los enviados llevan a 
Eo. One ronda! oa Judá macda tesoros a los sn 


antiguos 
docride el profeta Y caravana que atraviesa el de 
sierto para entregar tesoros a un pueblo insél. 
León, pario vibora, etc. som nombres simbólicos. 
Va oiiene que ula véase HA 29 Y oa. O 
a " 9 26, 13, 
. La soberbia que mo se mueve; literalmente Rohab 
que 08 50 mues es deci, us ea Bao para 
quitar a Judó. Rihab, que significa tumulto, es nom 
bre de Egipto (véase “sI, 9; S, 86, 4; 88, 11). 
9. Pueblo rebelde es $ 


estas pal 
motivo de su repudio por parte de Dios y su disper- 
sión entre las naciones. ¿Cómo es posible que un pue- 
ios y bendiciones ande 
icharon la Ley 
este ejemplo terrible, y des- 


blo partícipe de tantos pr 
ertante por el mundo? Porque mo escu 
de Yahvé, Nosots 
pués qu vino el Enviado, que era Palabra encerna- 
de el Verto-, podemos apreciar mejor 260, sí so 
eremos, ser ciegos vedad_de la admonición 


den y a 
12, 25). Porque boy sabemos, 


e o 23, 2, Para br bros, de Je, 
5, que $ -umplir sus mientos el que 
lo ama (vés Juan 14 23 8), EN 5 


juestro corazón” (Mat. 6, 
21), por lo cual el que ama al mundo no puede amar 
4 Dios (Mat 6, 24; L Juan 2, 15). Ahora bien, cuan. 
de un esposo está ausente, ¿qué es lo que 

tio sl amor, sino 3us cartas? Y ¿qué diría él si la 
esposa de devol E 
Pura 'en “un rincón ela leerlas? Apliquémenos, 8: 
Indablemente todas estas verdades para entregarnos a 
a Jectura de las palabras de Dios. Filas som las 
cartas, escritas por Dios y dirigidas a la humanidad, 


dice San Gregorio; en ellas está la sustancia del 
Mensaje que el Padre nos envió por su Hi 
son, en forma sensible, la comunicación de Dios, jun- 


to a la arcana Presencia eucarística, cuya realidad no 

Podemos percibir, dice Santo Tomás, ni ver, ni tocar, 

ni gustar, y sólo cias 2 

aquella, Palabras. divina. Palabra es, pues, el 

apagarse ese 

“larga demora” del 
Mat. 25, 5; Luc. 19, 12). 


jue dicen a los videntes: “No veáis”, 
ze los profetas: 
lo nos vaticinéis cosas rectas; 
habladnos de cosas agradables, 
pe o] mentiras. 
.partaos del camino, 
quicaos del sendero; 
ño nos vengáls siempre con el Santo de Je, 


*Por eso, así dice el Santo de Israel: 
“Ya que despreciáis esta palabra, 
y confiáis en violencia y astucia, 


apoyándoos sobre ellas, 
Mpor tanto esta idad 
Os será como una brecha amenaza ruina, 


cual saliente en una alta, 
cuyo derrumbe viene de repente, 
en un momento, 

MSerá rota, como un vaso de alfarero, 
que sin compasión es hecho pedazos; 
y_no será hallado entre sus restos 
ni siquiera un tejón 
para sacar del fuego una brasa 
O agua de la cisterna.” 


CONFIANZA EN YAHVÉ 


ESA 
don y pi quietos 
me e vilidad h confi 
en la 
en le comoquitidad yen la lanza 


Pero 
“sino 


10. Son blasfemias de partidarios de Ea 

mo quieren pecetar, Caos ios vaticinios del pro: 

porque 2 con que deseos, Tal es 

lenguaje del mundo moderno que balla la moral 
fica demas 


do severa, 
es. Estos versos revelan el abismo de 
ue vivisa los eeoliclaan del 
la decadencia El 


ma ven: 
para identificarse con 
jueces de ultratumba 


Sacerdotes fórmulas 
iáncand 4 todo trance. 


brecha por la cual el 
2 más bien como tna ruptura, que ocn. 
inespes del muro, y con ella la 


la admirable lección de fe que aquí da 
me conflan eo. su propia iniciativa, En 


enemigo entra 


Permitir que obre Dior en MOSOLrOS, 
que hacemos, lo realizas Tú en nos- 

(06, 12. Cds. ME Cor 3, $. Con tranquilidad 
comas ss Aquel des macs 002, simndont, 
anos donados. Santa 

e Da de e 
ea 


Tes incorporo e 
Teresa 
Desca! 


ruidosa efusiones, cn estallidos, de olor ES cólera, 
Pu 


en maldiciones y gritos se va 18 mejor fuerza, como 

se pierde la del vapor que se escapa silbando” (Mons. 
Kepler, Escuela del “dolor, 44). Cl. 8. 124,1 y 
mota. 


16. Huiremos e Er Alusión a los caballos y 
to (31, 1). Vana esperanza. 
+ son más ligeros. 
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Y así tendréis que huir. 

“Montaremos caballos veloces”; 

por eso serán veloces vuestros perseguidores. 
'Mil (temblarán) 

ante la amenaza de uno solo 

y ante la amenaza de cinco, 

echaréis a huir, A 

hasta que quedéis como un mástil 

en la cumbre de un monte, 

y como bandera sobre un collado. 


ISPor tanto Yahvé espera para seros propicio, 
y por eso se levantará 

para apiadarse de vosotros; 

pues Yahvé es Dios justo, 

¡Bienaventurados cuantos en Él esperan! 
1Porque tú, oh publo, de Sión, 

que | abitas en Jerusal 

0 lMorarás más; 

a la voz de tu clamor 

a El compasión de ti; 

tan pronto como te oyere, 

te responderá, 
»0El Señor os dará pan de angustia 

y agua de tribulación, 

yo no se esconderán más tus maestros, 

sino que tus ojos verán a tus doctores; 

ty tus oídos oirán detrás de ti 

una voz que dice: 

“£ste es.el camino, andad por él”, 

para ue no os desviéis 

derecha ni a la izquierda. 


*potonces tendrás por inmundicia 
lata que cubre tus estatuas, 
E vestidos de tus imágenes de oro 
jarás como cosa inmunda. 
afuera les dirás. 
'ahvé enviará lluvia para tu simiente 
que siembres en el campo, 
y el pan que la cierra producirá 
será rico y suculento. 
En aquel día pacerán tus ganados 
en espaciosa dehesa, 
My los bueyes y asnos 
que Jabran la tierra, 
comerán forraje sazonado con sal, 
aventado con pala y aventador, 


17. El resto del pueblo será corto en múmero 
tan abandonado como una bandera en cima de 
monte. Es un símbolo de la desolacit 
Sión. 
18. Consideremos el exceso de amor 
en estas palabras, Por ta 
her en dl confismza 
San Cri 
pos de E querdis cuidat 4 
res débiles; pero a 
a odos atender 
de hs caeiéós: egaría 4 rrccacoer 
El profeta “habla de la conversión "del pueblo. 


risto, el Doctor por ena (Fillicm). 
24. Por este forraje saronado com sal entiendo San 
Jerónimo la Palabra del Nuevo y Antiguo Testamento. 


sobe. toda alta montaña 
La re todo collado clevado, 
rá arroyos y corrientes de agua 
en el día de la gran matanza, 
cuando caigan las torres, 
“La luz de la luna 
será como la luz del sol, 


y sanare la pr producida por sus golpes. 
Ex SEÑOR CASTIGARBÁ A LOS ENEMIGOS 


YMira que viene el Nombre de Yahvé de le- 
ardiente de ira y en densa humareda, — [jos, 
llenos de indigración sus labios, 

E fuego devorador su lengua, 

resuello es como torrente 
que desborda y Jlega h 0 la garganta, 


l desrocción, 
y sujetar un freno de engaño 
en las quijadas de los pueblos. 
MWEntonces entonaréis cánticos 
como en la noche 
en case se odebra, una fiesta sagrada; 
y tendréis gozo de 
como quien marcha al son de la flanta, 
ir al monte de Yahvé, 
la Roca de Israel. 
'ahvé hará oír su majestuosa voz, 
mostrará su brazo soltado 
en medio del ardor de su ira 
y de llamas de fuego devorador, 
en medio de lluvia torrencial, 
tempestad y grenizo. 


MPues por la voz de Yahvé 
será abatido el asirio; 
> hecirá NN 2 sa 
cada golpe de la vara justiciera 
que Yahvé descargue sobre él, 
el son de panderetas 
na combate furioso los 
rque hace ya tiempo 


cítaras, 
errotará, 


25. Arroyos: Esta irrigación abundante de las tie 
rras más incultas es igualmente señalada por Eze 
quiel 47, 1 ss. y Joel 3, 18, como un signo de la 
o inágemes is 1 vivo la plenitud de la 
es que pintan al vivo la plenitu . 

bendiciones em al tiempo, mesiégico, Vena 60 19 e 
3 Os. 6, 2; Zac. 14, 7; Rom, 8, 21; 31 Pedro 


Te Descripción de la venida, del Señor para juzgar 
a las naciones (cf. Joel 3). El Nombre de 
a Bcnor mismo, Véase Ex. 23, 24: Deu 28, 38. 

29. Sobre Roca como nombre de Dios véase Gén. 
49, 24; S. 17,3 y notas, Roca de Israel es el nom- 
bre que el nuevo reino de Israel, recién establecido 
en Palestina, usa en su Constitución como nombre 
de Dios, 

33. Por el rey impío que oprime al pueblo, y para 
el cual está preparado el Tófet, puede entenderse el 
de Agiria Téfel, situado en el' valle de Himnom, al 

de Jerusalén, es, el lugar donde se, quematan 
os niños en Bonor de Moioc (IV Rey. 23, 20) 1E Par. 
28, 3). Alli serán entregados a las llamas los ca- 
dáveres de los asirios muertos por el Ángel de Dios. 
Véase S, 25 y mota. 


ISALAS 30, 33; 32, 1 
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que está preparado Tófet. 
arado también para el rey, 
fundo y ancho, 
eno de fuego y de leña abundante, 
que el soplo de Yahvé, 
cual torrente de azufre, encenderá, 


CAPÍTULO XXXI 


[NUEVAS ADVERTENCIAS CONTRA LA ALIANZA 
con Estrro 


1¡Ay de los que-bajan a Egipto 
en busca de socorro, 
poniendo su esperanza en caballos, 
confiando en la muchedumbre de los carros 
y en la caballería, 
Por“cuanto es muy fuerte, 
pero no miran al Santo de Israel, 
y no buscan a Yahvé! 
“Pues El es sabio; 
El trae el mal Ly cumple sus palabras; 
El se levantas 
contra la casa de los malhechores, 
y contra el auxilio 
E viene de los obradores de iniquidad. 
El sel io es hombre, y no Dios, 
allos son carne, y no espíritu; 
Siando Yahvé extendiere su mano, 
tropezará el auxiliador, 
y caerá el auxiliado, 
y todos perecerán juntos. 


Aorque así me ha hablado Yahvé: 
el león y el leoncillo sobre su presa, 
SS E convoca contra él 
una multitud de pastores, 
no se deja arerrar por-sus gritos, 


ni se jarda a causa de su muchedumbre; 

así descenderá Yahvé de los ejércitos 

para atir en el monte 13 en su 
collado. 


“Como ave que revolotea, 
así Yahvé de los ejércitos 
protegerá a Jerusalén: 

p rá y librará, 
Dari y salvará. 
*¡Convertíos a Aquel 


l: Dirigese esta profecia ante todo contra aquellos 
que segula esperando en Egipto, sus caballos y ca- 
pr Cf. las notas 1, 6. 7, 16 EN capítulo antece 


E Comuerttos a Aquel de quien os habéis alejado: 
o conversión sincera es la condición de los tiem- 
pos mejores que tanto deseamos. “Cuando todos los 
fieles de Cristo se encuentren animados de este espí- 
situ y alentados por esta disposición, mo 
que dus plegarias encontrarán ante el trono del Al. 
tísimo una favorable acogida, y obtendrán de un 
Dios propicio el consuelo los as 
necesitamos en esta gravísima crisis”; y 
ello “debemos ciertamente, primero que 
le que ilumine y renueve nuestras mentes 
corazones con las enseñanzas de la doctrina” 
«en la alocución del 15 de abril). 
somocer y familiarizarnos con los misterios de 
cuya revelación se nos prodiga en cada página de la 


Sagrada Escritura (cf. Zac. 14 11 y mota), es el 


camino que nos llevará a una sincera conversión “en 
medio de las presentes ruinas”. Véase Jer. 3, 12, 14 
y 22; 4, 1; 18, 11; Ez, 18, 30; Os. 14, 2. 


de quien os habéis alejado tanto, 
oh hijos de Israel! 


“Porque en aquel día cada uno rechazará 
sus ídolos de Pa 

y sus ídolos de oro, 

que vuestras manos os han fabricado 


a el el asirio al filo de la espada, 
mas no por mano de hombre; 
una espada, que mo es de hombre, 
lo devorará; 
huirá delante de la espada, 

sus jóvenes serán tributarios. 
aEspantados se escaparán sus jefes, 
y, despavoridos 
abandonarán sus príncipes la bandera. 
Oráculo de Yahvé 
que tiene su fuego en Sión, 
y su horno en Jerusalén. 


CAPÍTULO XXXII 
EL REINO DE JUSTICIA 


tReinará un rey con justicia, 
y príncipes gobernarán con rectitud, 
ida uno será como abrigo contra el viento, 
como refugio contra la tempestad, 
como río de agua en tierra árida, 
y como la sombra de una peña grande 
en un país desolado. 
3No se As pfezcarán los E pe los que ven, 
los oídos de los que o) 
dere corazón de los necios —* dE 
srá comprender, 
La lengua de los tartamudos 
lará expedita y claramente. 


mesiánico ds 1, Jer. 23, ER ; 
restauración 
atadios Biblicos” 
ds. ateo 137 dico Ramos García al respecto 
(pág. 110): "Trátase en realidad de un gran monar- 
<a providencial y justiciero, que Isaías divisa en loo: 
tananza, de un gran Caudillo teocrático, el cepwr 
wmum de Os. 1, 11, bajo el cual se reunirán de nue: 
yo, para formar um solo reino, los hijos de Judá e 
Israel, munca antes reunidos desde el cisma (cf. 1. 
J eE 37, 15 69); de so e 
» que se le muestra al propio Isaías 
profecia (Lo. 66, 7), en "relación con 
la reconstrucción de la ciudad y del temple, y de 
desquite de Israel contra sus opresores, 

Bard 8, Juan qu files meécalos (Ame. 16, 5), ce 
esforzado de le Madre Iglesia, a quien saca d 
la angustiosa apecgura en que $e Bata, abatiendo on 
la ayuda de S. Miguel al dragón rojo que la acosa.” 


4. Los tertamados, en sentido moral y religioso, 
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SEl insensato no será más llamado príncipe, 
ni noble el poor: 


a iré 
o yacía el E del hambriento 
quitando la bebida al sediento, 
impostor tiene armas as 
y urde intrigas, 
para perder a los humildes 
con palabras dolosas, 
mientras el pobre habla lo justo. 


SEl príncipe piensa cosas de prínciy 
y por su m leza será ensalzado. ». 
Las MUJERES CÓMODAS 

*Mujeres cómodas, levantaos, 

oíd mi voz; 

hijas que vivís sin cuidados, 
escuchad mi bra. 
WDentro de un año y pocos días 
cemblacéis, adas, 

porque se ha acabado la vendimia, 
poo o habrá más cosecha, 
1'Temblad, oh cómodas, 


pasmaos las que vivís despreocupadas; 
despojaos, desnudaos; 
ceñíos de cilicio. 


Cen ds los Pechos 
andan llorando por los campos amados, 
r, las sitas fro irictferas eras. 
ines 
cubren 1 decra de mi pueblo 
y todas las casas de placer 


de la ciudad alegre, 
"Pues el palacio está abandonado, 
la ciud: 


losa es un desierto, 
¡Y fortaleza 


A Ofel y la 
:ras para siempre, 
delicias para asnos monteses, 
stos para rebaños, 
ha PES que sea derramado sobre nosotros 
el Espíritu de lo alto, 
el desierto se convierte en campo fértil, 
y el campo fértil sea reputado como selva. 


5 e. Siempre habrá necios, hombres sin moral y 
conciencia, que consumen el alma, esto es, la vida 
del prójimo; por eso, el primer deber 

ba de ser la justicia, la cual <a llamada “fundamen- 
Tim tegmoruis el Tungamento de os. Estados. 

12. Los campos amados y la viña fructífera desig- 
nan al pueblo de Israel (véase 3, 14; 5, 1 se y motas; 


Jer. 2, 21; 12, 10), cuyo país será en gran parte des 
poblado por los invasores, 
14, El Ofel: la pendiente meridional de la, colina 


lacio real 
15. El Espiritu de lo alto; Cf Juan 3, 55 
El profeta mira la era 


:siánica, cuya carncasriais 
será, la efosión del Espíritu Samo (Jer. 3h 33 28 
citado en Hebr. 8, 8 a3.; Ez. 36. 26; Joel 2, 28). * 
Espíritu Santo, añade Sam Crisóstomo, es la repara- 
ción de nuestra imagen, la perfección del alma espi- 
ritual, el sol de los ojos_del espiritu, el lazo de nues 
tra unión con Cristo.” Campo fértil (Vulgata: Carme. 
lo). Véase 29, 17 y nota, 


del gobernante | bres” 


ISAJAS 32, 8-20; 33, 1-6 


WEntonces la rectitud 
morará en el desierto, 
PA justicia habitará en el campo fértil. 

obra de la justicia Lk paz, 
el fruto de l justicia, 
tranquilidad y la seguridad para siempre. 
18Y mi pueblo habicará en mansión de paz, 
en habitación segura, 
en morada tranquila, 
lPero caerá el bosque a causa del pedrisco, 
a la ciudad será enteramente abatida, 
20 Bienaventurados vosotros, 
los que sembráis junto 2 todas las gps, 
y ads libertad al pie del buey y del asno! 


CAPÍTULO XXXI 


Destrucción DE Asiria 


1¡Ay de ú 
y no has. 
¡Ay de ti, 


ale den devastado! 


de 
serás tú devastado; 
cuando ya no puedas traicionar, 
*Yabyé, teo misericordia de nosotros; 
dre 'blo) cada 
razo de (tu pue ) mañana, 

el tiempo de la angustia, 
2A la estrepi (de Dios) 
Mas las Juas, Ñ 
al alzarte se dispersan las, naciones; 

se rec e 


icarán sobre 
PO Talvár pues hablas "co lo: ales 
llena a Sión de rectitud y justicia, 


Habrá seguridad en tus tiempos 
riqueza de salvación, 
sabiduría y ciencia; 


y el temor de Yahvé será tu tesoro. 


17. Lo obra de la justicia será la pas. He su, e 
lema que el Papa Pio XII lleva en su escudo, “P 
mo debe constar sólo de la dura e inflexible just 
Sino que para puavizaria ha de entrar en mo menor 
prete la caridad, que es la virtud apta por su misma 
naturaleza para reconciliar los hombres. coo los hom 

ábio EL en la Encieñcs “Ub Arcano Da 
Consili 


19, EN puárisco ea símbolo del asirio y de Jos en 
misos en general. Los malos serán castigados, . 
como la ciudad impía que representa a los enemi 
de Dios (25, 27, 10). 

20. Quiere decir: el pasto será tan abundante que 
no necesitaréls más restringir el pastoreo de los anima: 
les, Imagen de la felicidad del reino mesiánico, S. 
Jerónimo vierte: Bieneventurados los que sembráks 
obre todas les evues a meths em elos el Pia del 
del aso, Cf. 30, 23 8 
q meláiión 0c dirigo sontra los asirios y pa 
ber sido pronunciada durante la invasión de 
Senaqueno. alrededor del año 701. 

3. 4 le voz estrepitosa. Vulgata: e la vor del Am 
gel. Es el Bose, he mató en una noche 185.000 
asirios (IV Rey. 19, 35). Los pueblos, los xaciones 
o iropas del voy anio que pertenerian € varias Fara 
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IBALAS Y, 1-4 Ed 


AususTIAS DE JERUSALÉN EL namo De Yanvé En Sión 
"He aquí que los de Ariel PTos ojos contemplarán al Rey en su belleza, 
lanas, gros alles —.. 1 
emi Moran am: se extiende muy J0S.. 
Mesiensos están los caminos, ya no hay tro" | Méneonces us SN 
pues él ha roto el pacto [seúntes; | se acordará de los temores (diciendo): 
y maltratado a las ciudades, ¿Dónde e el Jero A ibros)? 
no mientes cl el los tributos, 
bal Di ca os 
"La cierra está de luto y languidece, 1ÑNo verás más a ese pueblo fiero, 
el Líbano se consume por vergienza, pueblo de lengua 
Sarón es como un desierto, jue no se puede entender, 
Basón y el Carmelo han perdido su follaje renga ininteligible que no tiene sentido. 
*Ah levanteré, dice Yahvé; Mira 6 muestras fiestas; 
ahora me alzaré, abora ue a os e Jerlón Lena 
WConcebisteis paja y pariréis rastrojos, la morada tranquila, 
vuestro espírita cual os devorará. el Tabernáculo que no será removido, 
"Los pueblos sarta como de cal, y cuyas estacas no serán arrancadas jamás; 
e A pe magi de se cngrdas. 
BEscuchad, los estáis lejos, vS FONO: 6n - 0000) y 
lo que he hecho Yo; u El nos protegerá 
mi poder los que estáis cerca. en A rios y ¡anchas gu 
MTiemblan los pecadores en Sión, por »o barca de remos, 
temblor se he apoderado de impíos. mE sueca navío, 
¿Quién de nosotros o habitar Porque Yahvé es noeso Juez, 
vé, muestro Legislador, 
¿ podrá morar Yahvé, nuestro Rey; Él es quien nos salva. 
PALojáromse, tus cuerdas, 
MEN anda en justicia ya no cd mantener derecho el mástil, 
y habla lo que es recto, ... ftorsión, | ni despl 
que las ganancias adquiridas por ex- | Entonces a ; 
que sacude sus manos para no aceptar so-| los despojos de una rica presa, 
que tapa sus oídos Eborno,| hasta los se Nlevarán botín. he 
para mo oír proyectos sanguinarios, MANO dirá el habitante: “Estoy enfermo”, 
ue cierra sus ojos para no ver el mal, pues el pueblo que vive allí, 
e tendrá su morada en las alturas. recibirá el perdón de la iniquidad. 


A] refugio serán las rocas fortificadas; 
se lk dará su pan y no le faltará su agua. 


Y. Hebirese 3 los caviados del rey Esequlas que 
entregaron a Senaquerib enormes tesoros como E 
satintacerie (IV Rey. 18, 15 Y, squi... no podrá 
Santa: | Had de que timos 
] : . 
dad depor, nda 8 Terintaa los "Conitios | Hide de Aute 


ueno se cumplir She 
celestes del Templo”. En realidad se trata de los| namente sino en la elec "de mo" ct ES 
emsajeros de pel rechazados por el périda Loy de profecía, de, Belasm en Núm. 23, 21 de 
Asiria (cl y. 8), que vuelven de su apa llo- E letrado; el que Pasco; el que 
sando amarcamente, eres qe ecuerdan a opresión del a En 
2 El do roo el Pacto: Senaquerib rompi los auiico, La, Vulgata trae otro texto: ¿Dónde 084 
que Fibía, hecho con  Esequias (IV ts al letredo? ¡dónde el que pesa los 


Serinó todo A des Ley! ¿dónde el doctor de los niños? den abro ca 
rd tbn planicie al norte de Jafa. Basán, | este texto en ia , 20, mostrando que Dias com 
región de la Transjordania septentrional. funde a los sal 
11. El mismo, Señoc se levanta contra los farasores, | 19. Densicción de los asirios y su lengua extraña 
Concebisteis paja y parirfis rastrojos: Refrán que | que nadie entiende. 
alude 2] inminente fracaso del ataque asirio, El ver: rán, Estacas y enerdos recuerdan la construcción del 
pedo edemas de describe gráficamente la derrota del | Tabernáculo en el desierto, Su Tabernáculo duradero 
enemigo y 3 Be Jerusalén, 
13. Lo que Re iócho Yo: El Señor no es un Dios | 21. Otras ciudades están defendidas por 
pusizo, Él mismo, se, disna a menudo recordarnos 78 | ríos y naves, p. ej Ninive y Babilonia; erase 
continua actividad (Juan $, 1) y la potencia de zu | al contrario, mo necesita estós recursos, porque Dios 


brazo (SI 9; Luc, l, 51). para enseñarnos 3 noes su protector (y. 22). 
chraz, por cálculos humanos, con prescindencia de £l| 22. El P. Páramo anota aquí que “literalmente 
y olvido de su paternal Providencia. sólo de Jesucristo se pueden entender muchas de es 


.14 ss. Los israelitas  despertados por la destruc: ¡tas expresiones que se dicen aquí de Eseguias y de 
ción del ejército de Senaquerib, deben escarmentar | su reinado, en cuanto figuraban al rey. juez, legio- 
y volver a Dios. Cf. Deut. 4, 24; Sant. 3, S. E|lador y salvador del mundo”. 

fuego devorador represema la cólera divina y los cas-| “23, El botín será tan enorme que hasta los cojos 
tigos que han de sufrir los pecadores. Véase 30, 33.| se llevarán su parte. 


ISALAS 54, 1- 


V. LA SALVACIÓN DE ISRAEL 


CAPÍTULO XXXIV 


CasTIGO DE LOS GENTILES 


lAcercaos, naciones, para oír; 

pueblos, escuchad. 

Oiga la tierra y cuanto se contiene en ella, 
el orbe y cuanto en él tiene vida. 


“Pues Yahvé está indignado 
contra todas las naciones, 
e irritado contra todo su ejército; 
las ha destinado al exterminio, 
las ha entregado al matadero. 
3Sus muertos serán arrojados, 
sus cadáveres exhalarán hedor, 
-4 los montes se derretirán en su 
je disolverá toda la milicia celestial; 
se arrollarán como un libro los cielos, . 
y todo su ejército cae como la hoja de la vid, 
cual hoja de la higuera, 


Casrico DE Enom 


A ha embriagado mi espada en el cielo; 
aquí que va 2 caer sobre dom. 

d re el goleo de mi anatema, para juz- 

a espada Yahvé chorrea sangre, [garlo. 

se ceba en grasa, 

en la sangre de corderos y machos cabríos, 

en el sebo de los riñones de los carneros. 
1es Yahvé hace un sacrificio en Bosra, 

Y une ran matanza en la tierra de Edom. 

Con ellos caerán los búfalos, 


1. En un lenguaje apocalíptico pinta el profeta un 
cuadro del juicio de las naciones y de la venganza 
ivina, tomando como ejer ER el pueblo de Edom 
Fell 46, 27 8. y nota, 
tros que caerán del 
24, 29 a; lo 13, 
Mare. 13, 24; La 


10; Ez. 32, 7; Joel 2, 
21, 25). Se arrollarón: a 
que. escrito en pergamino o papiro, se arrolla alre- 
dedor de un palo o cilindro. Véase lo que dice Jesús 
Mar. 24, 29, 5, Pedro en 1 Pedro 3, 13 y S. 
+14, Comentando este pasaje de 

lo de Jerusalén: “No nos entristez- 
lo Bubiéramos de morir nosotros, 
250 resuciten. 


camos como 
porque también los astros morirán, y 
También. El Señor derrumbará los” cielos, no par 
echarlos a perder, sino para bacerina de nuevo más 
mosos” (Cateq. XV). Cf 65, 17; 66, 22; Hech. 3, a 
5. Edom (Idumea). ei pais de los descendientes de 
Esaú, es tipo de lo enemigos del pueblo de Dios, 
Ed de Jacrb (Luc. 1, 32; IL Par. 28,1 

, 136, 73 


tecedentes, 
6. Bosra, ciudad de Idumes, 


juada al sudeste del 
Mar Muerto. Sigue la descripción as 


caída de 


7. El báfalo y el toro son figuras de los poderosos 


Y prepotentes que en primer hu 
metidos a la pena. CE Ez. 39, 18 
Estos textos mos dicen cuál será el decae ay 
de las tiempos cuando venga Cristo y sus 


enemigos 
sirvan de peana para sue pies. Cf. S. 109, 1 y mota, 


poc. 19, 13 80 
ES 


los becerros juntamente con los toros; 
su tierra estará borracha de sangre, 
y su polvo será fertilizado con grasa. 


“Porque es día de desquite para Yahvé, 
e de venganza por la causa de Sión. 
Sus ríos se convertirán en pez, 

y su polvo en azufre, 

y su tierra será como pez ardiente, 

léque no se apagará ni de noche ni de día 
y cuyo humo subirá peca 
Quedará desolada 

de generación en generación, 

nadie trapsicark por ella 


r los siglos de los siglos, 
ula E El a y el erizo; 
la lechuza y el cuervo morarán allí; 
pues Él echará sobre ella 
como cuerda de medir el caos, 
y como plomada el. vacío. 


A ya no habrá noble alguno, 
ni reino a proclamar; 
todos sus príncipes ya no existen más. 
En sus palacios crecerán zarzas,, 
en sus fortalezas, ortigas y cardos. 
Vendrá a ser guarida de chacales, 
y morada de avestruces, 
«% AMS) se dect «cita los chacales 
y fieras del desierto, 
_el sáciro llamará a su compañero. 
E tendrá allí su morada 
hallará un lugar de reposo. 
culebra 2 hard alí su 
¡Sa sus huevos, los epolará 
igará (la cría) bajo su sombra. 
los buitres se congregorán allí, 
NN con otro, 


'*Buscad en el Libro de Yahvé, 
ninguna de estas cosas dejará 
ninguna echará de menos 


le suceder, 


Par Je cerda dem 
ón da de la jus 
a Bibres, dice ob 
a0s en Gén. 3, 2, 
sat Sobre los sétivos véase 13, 21 y nota. Observa 
NR que algunas veces la Sagrada Esc 
ón a las fábulas de los gentiles y mi 
sal Pavia: 


12, 
a, 1 Lan (Vale. 


significa Juegar ve 
Véase Am. 7,9. El 
hu, como cuando hable 


se ¡émenino, tal como lo imaginal 
loo asirios, ¿(Lili dicen los rabinos, fué la primera 
mujer de Adén. Lo abandonó y fué convertida en un 
enla e ra Polyglotte). 
de Yahvé: Es aquí, en primer lugar, la 


colección de des profecías de Isaias. Véase 30, 8, Hay 
en eme versículo un notable llamado a la lectura de 
Pala! 1:12; y E 47) 


1 (Eci 
[ichreos para quienes dir de 
Señor está ya completo y al alcance de todosÍ 


ISAJAS 3, 16-17; 35, 1-10; 38, 1.2 


91 


(el Exemplimiento de) la o 
porque la boca (de Yale) | lo ha mandado, 
e Espírica lo ha preparado. 

Él que les ha echado la suerte, 
su mano ha repartido entre ellos (el país) 
con la cuerda de medir; 


para siempre lo 


y habitarán en de generación en gene- 
* [ración. 


CAPÍTULO XXXV 
GLORIA DEL REINO MESIÁNICO 


lAlégrese el desierto y la tierra árida, 
regocíjese el yermo y florezca como el nar- 
3Florezca magníficamente y exulte, [ciso. 
salte de gozo y entone himnos. 
Pues le será dada la gloria del Líbano, 
la hermosura del Carmelo y de Sarón; 
se manifestará la gloria de Yahvé, 
E la magnificencia de nuestro Dios, 
'ortaleced: las manos flojas, 
y robusteced las rodillas vacilantes; 
tdecid a los de corazón tímido: 
“¡Buen ánimo! no cemáis, 
Mirad a vuestro Dios, 
Viene la venganza, la retribución de Dios; 
El mismo viene, y os salvará.” 


"Entonces se abrirán 
los ojos de los ciegos, 


feta las 

donde retorna 
farael se convierte en un als de devil e) puso de los 
rcntados, sosa rá en Si felicidad eterna” 


la el calor de le 
ía divina y lo derrama en el alma del creyente. 

DEA Bellísimo Texto que la liturgia aplica en 
acomodaticio a la Virgen nuestra Madre (véase 63, 1). 

3. San Pablo dirige análoga expresión a los he: 
bres (Hebr. 12, 13). 

4. Sobre esta "venganza (cf. 34, 8) wéase el doble 
anuncio contenido en 61, 1 85, cuya primera parte 
declara Jesús cumplida en Luc. 4, 17 89. Toda esta 
profecia. <a, pues, eminentemente mesiánica, y atude 
2 qna “edad de Gro”, de la cual el 
de Babilonia ES Sólo Una figura. Véase 27, 12 23 

lesucristo se aplica 


45,4 

Vaso "Mat. 11, 5, donde Jesueri 
pra pslabras e si mismo, confirmando así la Hegada 
del reino mesi 10 lo hace también en 


12, 28; Luc, 17, 2 El y el Precursor en Mat, 3, 

10 y Y. Pero, no obstante los gloriosos términos bel 
7 y mota), el 

a la fuerza 


jue lo anunciaban los se do 
zas 


do a pesar 
ia de Tesis (adas 15, 10: Mar 20 95 
Loc, 19, 38; Juan 6, 14 8; 12 as. De akí el 
desahucio fimal que El formutó a la 

dula (Mat. 23, 39; $. 117, 26), como También "as 
palabras a Pilato (Juan 18, 363) y las de San Pa: 
blo en Rom. 11, 26, citando a 1: 

bién Mar. 2, 26; Jer. 30, 3 y nota. 


y Serán Aprsrados Jos los oídos de. los sordos; 


Cojo saltará cual ciervo, 
pta la lengua del mudo. 
E brotarán aguas « S el desierto, 

y os en la tierra árida. 

“El lo abrasado se convertirá en estanque, 


l dera sedienta en manantiales de aqua, 
y la guarida y morada de los chacales 
en parque de cañas y juncos, 


SY habrá allí una senda, una calzada, 
que se ll: Camino. go 
Ningún inmundo lo 
pa solamente para Pd 
jue siguen este camino, 
e io o Se eaviarán. 
lo habrá allí león; 
pal bestia feroz pasará pór él, 


ni será 
ali marcharán los redimidos, 
107 los rescatados de Yahvé volverán; 
vendrán a Sión cantando; 
y regocijo semroo es coronará sus cabezas. 


ROA 
y ct Lclor y E Mamo: 


VI. SUPLEMENTO HISTÓRICO 


CAPÍTULO XXXVI 


a INVASIÓN DE SENAQUERIS, 1El año 


Asiria. 

Judá, y EA apod le ellas. 
2Y] envió er de Asiria a Rabsaces, con 

muchas tropas, desde Laquís a Jerosalén. 3 a 

rey Erequías ( (Rabsaces) tomó posición junto 


d del país árido es uno de los más 
significativos símiles de la era mesiánica. Cf. 49, 10, 

Je Lo que Houen ente > 00 18 extraoia: 
rán: uno de los mombres de Cristo, (of. 
fun ), y mo hay duda de que podemos descu: 

irte po este nombre ya en el Antiguo Testamento. 
Fray de León ve su imaren co este pasaje y 
comenta; “¿Cómo no será Cristo “Camino” si se 
Mama camino todo-lo que es ley, regla y mandamien: 
to que ordena y endereza la vida? pues es Él solo la 
ley. Porque no solamente dice lo que hemos de obrar, 


La fertili 


ias, ob vosotros que 
Diost exclama San Agustin; os regocijaréi 
abundancia de la paz, Vuestro oro será la paz, vues 


ira plata la paz, yuestra herencia la paz, vuestía vida 
todo lo que descélo - 
t 


la paz, vuestro Dios le pa: 
vosotros. Alli vuestro Dios sert 
alimentaréis de Él pa 
hambre; beberéis de Él para no tener se 
minados por Él para no volveros ciegos; 
nidos por Él para no caer. Él os poseerá eternamente, 
y le poseeréis de la misma manera, porque Dios y 
Vosotros no formaréis más que una sola cosa por 
unión de amor.” 

1. Siguen algunos suplementos para ilustrar el am- 
biente histórico de los oráculos precedentes. Los caps. 


59, 20. Véase tam: | 36 y 37 son relatos paraleios al IV Rey. 18, 139, 37% 


TI Par. 32, 158, Véase allí las notas respectivas. 


ISATAS 36, 2-22; 37, 1-3 


as, 
rio, y Joah, hijo pa A 


Por d Rabsaces: “Decid a Ezequías: 
» rey, el rey de Asiria: ¿Qué 


contra mí? 
“He e que cuentas con el poro de 
esa caña cascada, que penetra y ho 


4 e mano del que se apoya en ella, 
el Parado, sey Ípto, para cuantos en 
Él confían. 


TY si me decís: “Nosotros confiamos en 
Yahvé, Dios nuestro”, ¿no es acaso ése el mis- 
mo os lugares alcos y altares ha destruído 

Juás y a, Jerusalén: 

habéis de postraros”? 
con mi señor, el rey de 
mil ió 


tierra y en o A, 


BEntonces Etiaquim, Sobná y Joah dijeron 
a Rabsaces: “Habla, por favor, en arameo 
con tus siervos, pues lo entendemos, y no nos 
hables en m [pdaico de delante de esa gente que 
está 


PROMESAS ve Ramsaces. “Respondió Rabsa- 
«ev “¿Por ventura me ha enviayo mu senor a 
decir estas cosas a tu señor y a ti, y no más 
bien a estos hombres sentados sobre el muro 
para comerse con vosotros sus propios excre- 
mentos y a beberse sus propios orines?” 

15Y púsose en pie Rabsaces y gritó a gran 
voz en lengua judaica, diciendo: 'Oíd lo que 
dies e quo rey, el rey de Asiria, 

MAsí dice el rey: No os engañe Ezequías, 
Pues_no podrá libraros. 

WTampoco os haga confiar Ezequías en 
== diciendo: Sin falez nos librará Yahvé; 


. Sobre estos persomajes véase 22, 15 ss. 
alicia alado aentido: teónico a da reforma 
cultural del rey sequías que, al parecer del enviar 
do del rey de Asiria, constituía una ofensa al dios 
nacional de Judá, el cual, según él creía, habitabs 


en.los altos, y no en el Templo. Se ve por aquí que 
el culto te los altos estaba tan di 
igracitas, aye los, paganos llegaban a mirarlo como 


el culto legitimo de Yahvé. 

12. “Como se ve, es ya vieja la artimaña de los 
invasores de mo reconocer a los gobiernos de los pue- 
blos amenazados y la pretensión de tratar con el 
pueblo mismo, enyos salvadores pretenden ser” (Ná- 
car-Colunga). 


entregada esta ciudad en manos del 
Asiria, 
lo escuchéis 2 

Ara 


uías; pues así dice 
NE mí, y cada sd 


Haced paces conmigo, y 

uno comerá * de e vid 

y de su higuera, y cada uno beberá el agua 
de su cisterna, 

Yhasta que yo a tie- 

rra parecida a la yu AS 


MPor eso, no os €n; 


Yahvé nos librará, ¿ dioses 


y Ar 


de pre os? 
todos pe dioses de estos 

pudo salvar a tierra de mi mano? Mucho me- 
nos podrá Yahvé librar de mi mano a Jerusalén.” 


MEilos quedaron callados, y o le AS 

dieron palabra, Porque así o había mandado 
el soy, diciendo: lo le dis. 

Mas Eliequim, hijo de E Helcías, prefecto del 

palacio, Sobná Y jc hijo de Asaf, 

los, gescesados a 

Ezequías k Ko fiera, .” Palabras de Rabsaces. 


CAPÍTULO XXXVU 


Ezequías consuLta a Isaías. ¡Cuando lo oyó 
el rey Ezequí sus jjdos, cubridae 
saco YA entró en la Casa de Yahvé. 

SY envió a Eliequim, prefecto del palacio, 
y a Sobná secrerario, y a los encianos de los 

iercos con saco, al profeta 
Isaías, hijo de Amós, 

Jal cual dijeron: “Así dice Ezequías: Día 
de tribulación, de y de oprobio es 
es porque los hijos han llegado a punto 

de nacer, pero falta fuerza para a loz. 


17. Rabsaces promete al pueblo hambriento wna 

tierra de trigo y vino; en realidad les anuncia la 
ión. Para asimilar las nuevas provincias a 

su reino, los Jeportaben a los pueblos someti- 
Jos trasladándolos a otras regiones de su imperio. Véa 
se lo que hicieron con Samaría en IV Rey, 17, 24 48. 
19. El asírio confunde a Samaría con regiones pa: 

ganas. Ignora que ella fué conquistada precisamento 
for ses intiel a mu Dion, que era el verdadero (Y) 
ey. 17, 6 58). ¡én tna prueba de que las 

naciones son a en este mundo, E que no 
Dacia serlo Colestivamente en la. eternidad. Véass 


34,5 y nota 
respuesta de Dios a esta soberbia se ve en 
7ieS, 

1 as. Véase el relato paralelo en IV Rey. 19, 1-37, 
y en 11 Par. 32, 20 ss., con sus notas. Saco: cilicio, 
es decir, un vestido áspero de color oscuro que se 
llevaba en tiempos de luto. “La tribulación aflige e 

; quebranta la soberbia y esclarece el enten- 
dispone el alma a una sincera conver- 


nó una 
OS 
E breén proverbial pora. ecñalar la debilidad. 


ISAJAS 37, 4-11 


A a gue 


habras de Rabsac: 


que aun subsiste.” 

SFueron entonces los servidores del rey Eze- 
quías a Isaías; 

Se Isaías respondió: “Decid esto a vuestro 
señor: Así dice Yahvé: No te asustes por, las las 
Bisten que has oído, con las cuales han 

lasfemado de Mí los siervos del rey de 


toa Yo pondré en él un espírica tal, que 
al olr cierta noticia se volverá a su país, y le 
haré caer a espada en su misma tierra.” 


“Entretanto Rabsaces se marchó, y halló al 
rey de Asiria atacando a Libná; pues supo 
que (el rey) se había retirado de Laquís, 

donde recibió una noticia re de 


'specto 
Tirhaca, rey de Etiopía (que decía): “Ha sa» | ha 


lido (Tirbaca) para hacerte la guerra.” Al oír 
esto envió mensajeros a Ezequías diciendo: 
l“Hablad a Ezequías, rey de Judá. de esta 
man No te engañe ta Ao en quien con- 
fías, diciendo: Jerosalón no será entregada en 
manos del rey de Asirii 
MHe aquí que oíste lo que han hecho los 


ae 
al tus ojos y mira; y repare en 
las palabras que Senaquerib ha enviado para 
r contra el Dios vivo. 
MEE verdad, oh Yahvé, que los reyes de 
dia devastaron todas las naciones y sus 


BED que arrojaron sus dioses al fuego, por- 
que no eran o sino hechura de mano de 
hombres, madera y piedra, y así los pudieron 


elivanos ahora, oh Yahvé, Dios nuestro, 
de su poder; y conozcan todos los reinos de 
la tierra que Tú solo eres el Señor.” 


SALVACIÓN MILAGROSA DE LA CIUDAD. MEnton= 
ces Isaías, hijo de Amós, envió a decir a Eze- 
quías: “Merced: a tu oración respecto de Se- 
Poy EY de Asiria, Yahvé, Dios de Israel, 
al 

My he aquí e al que Yahvé ha pro- 
nunciado contra él: 


“Te desprecia, 

se ríe + ti la virgen, hija de Sión, 
detrás de ti menea su cabeza 

la hija de Jerusalén. 


reyes de Asiria a todos los países, los | 2¿A quién. has insultado y ultrajado? 
destruyeron completamente; ¿y crees po: tra quién has do la voz 
der salvarte? y o en alto tus ojos? 
BiSalvaron so sus dioses a las naciones] Contra el Santo de Israel. 
ls destruyeron is padres, a Gozán, Harán y 

de] y los hijos e lén, que vivían en Ta: | Por medio de tos siervos 

on Ñ de E has insultado, cn Señor, 
ide está el le ¡amat, pues dijiste: Mm mis numerosos carros 

de Árpad, 7 soy de da RI de los monte 
vaim, de Hená y de lvá?” hasta los últimos rincones del 


Puecaria DE Ezequías. “Recibió Ezequías esta 
carta de manos de los mensajeros, y luego 
de leerla subió a la Casa de Yahvé, donde 
la desplegó delante de Yahvé. 

q imploró Ezequías a Yahvé con estas pa- 


bra: 
10h Yahvé de los ejércitos, Dios de Israel. 


7. Cierta noticia: Se iere a la catástrofe que 
arono sufrirán dos asirios (v. 36), 0 a la ll 
de las tropas del rey Tirbaca (v. 5). 
a, Vi y nota, 


simbólica: el rey 
carta delante del Señor para ste mismo ven 
fase la ofensa infligida a su divina Majestad. la 
ración de Ezcguías es un ejemplo de confianza ie. 

a pesar de lo desesperado de la 


doso extendió la 


2 


le misericordia sino en el paso 2 ali (San 


Bernardo). Véase S. 32, 22 y 

18. De dedos los reinas de lo Herra: Clara afirma: 
ción de la universalidad del Dios de Israel mo 
fsnte que era uno solo el pueblo elerido por Él 
Grande argumento seria éste para convertir a los jue 
díos que mo estuvieran obcecados (1Í Cor. 3. 14 583 
Hebr. $ 11 a; Rom. 112530), mostrándoles que 
Cristo es la sa gloria de Israel, extendida al 
mundo entero (Luc. 2, 32 y 34). 


corté sus empinados cedros, 
los más escogidos de sus oa 
é a su más alta cima, 
2l más denso de sus bosques, 
“He cavado y bebido agua, 
y he secado con las plantas de mis pies 
todos los ríos de Egipto.” 


25:No has oído tú ; 
que desde antiguo use Yo estas cosas? 
En tiempos remotos he trazado, 
y ahora las estoy ejecutando: 
tienes que causar desolaciones, 

haciendo de ciudades fortificadas 
montones de ruinas. 

¡Sus habitantes no tienen fuerza, 

amedrentados y despavoridos; 


22. El oráculo que sigue manifiesta la senta indig- 
nación de Dios cootra los burladores de su Nombre 
y prepara, no sin ironía, el desentace desastroso del 
qa: asirio. Virgen, hija de Sión: la ciudad de 

'erusalén. 

. Todos los ríos de Egipto: Vulgata: todas las 
de sus acequias. 
. Dios revela uno de los misterios de eu Prov: 

: Lo que hace el rez de Asiria, es dispuesto 

antiguo en los planes de Dios. El rey mo es 
un instrumento. 


914 


BAJAS 31, 


1-10 


son como la hierba del campo 
y la verdura tierna, 

como la grama de los tejados, - 

y como los campos secos antes de la cosecha. 


MYo sé donde te asientas, 
Yo conozco tu salida y eu entrada, 
y también tu furor contra 
3%A causa de tu furor contra Mí, 
Y por tu arrogancia 
que ha llegado a mis oídos, 
pondré mi anillo en tu nariz, 
y mi freno en tus labios, 
y te haré retornar por el camino 
por donde viniste. 


La seña para Ezequías 


MY ésta será para ti la señal: 
Este año comi 
lo que naciere de los granos caídos, 
año segundo lo que creciere sin sembrar; 
mas al tercer año, sembrad y segad, 
lantad viñas y comed sus frutos. 
El resto que se salvare de la casa de Judá. 
echará de nuevo raíces hacia abajo, 
lNevará fruto por arriba. 
Porque de Jerusalén saldrá A oi 
he monte Sión algunos es 
co hará el elo de alv e PS és 


aa el camino que vino e ger, 
no entrará en esta ciuda 
Oricalo de Yahvé, 
3"Yo protegeré esta ciudad para salvarla, 
por mi propia causa, 
y por amor a mi siervo David.” 


MY salió el ángel de Yahvé, e hirió en el 
campamento de los asirios ciento ochenta y 
cinco mil hombres. Y a la hora de levantarse, 
al amanecer, he aquí que todos ellos eran ca- 
dáveres. 

YEntonces Senaquerib, rey de Asiria, le- 
vantó el camps Ko, se puso en marcha y 
se volvió a donde habitó. 


este humí- 
Sa aplicará al orgu- 
más grandes humilla: 


ica aquí que el 

loro "Senaquerib “una de las 

ciones, 
JO, Lo que sigue (7. 2032), se dirige al rez Ene 

quías. Dios le fija el tiempo que durará 

diia 2 palo y Drontte sestamtacio iodo, poz su peo, 

pin causa y por amor a David, gu siervo (y. 35). 


ostenta a 
da Rey. 
3239 15, 4, s.; 1Y Rey. 8, 19; 11 Par. 21, 7; e 
13, 22, elo, 

36. Los cuneiformes asírios nada dicen de 
derrota de Senaquerib, lo que no quita al relato 
blico su valor Histórico. Es. wuy comprensible que 
un rey se consideraba igual a Dios, no dejase 
constancia de su derrota como lo dejaba de $us vie. 
torias, a veces más inventadas que reales. 


esta 
as 


jue mientras adoraba en la 
lios suyo, Adramélec y Sa- 


“Y aconceció 
casa de Nesroc, 


Fasar, sus hijos, le mataron a espada. Escapa- 
ron ellos al país de Ararat, y le sucedió en 
el reino su hijo Asarhaddón. 

CAPÍTULO XXXVIH 


ENFERMEDAD DE EZEQUÍAS. E aquellos días 
Ezequías enfermó de muerte. fué a serlo 
el profeta Isaías, hijo de pa quien le do 
“Así dice Yahvé: Dispón tu Casa, porque 
de morir y no vivirás más. 

“Entonces Ezequías volvió su rostro hacia 

ss, Y oró a Yahvé; 
“Oh Yahvé, acuérdate, te suplico, 
AOS “he andado delante de Ti con fide- 
lidad y con corazón sin: y cómo he he- 
co lo que es bueno a tus ojos.” Y prorrum- 
ió Ezequías en un llanto grande. 


"oque llegó a Isaías esta palabra de 
vé: 

"Anda y dia Exequlas: Así dice Yahvé, 
el Dios de tu padre D: He oído tu ora- 
ción y he visto tus rimas; he aquí que 
Sñadirk a tu vida quince años. 

Y te Tibraré a ti y a esta ciudad del po- 
Ford del dad, de Asirta, pues Yo protegeré a 


te dará por señal de 

vado en Proba de que Él cump! 
aos A haré retroceder la ps 

de! Jos sie ha bejado en el sel eloj 


de Acaz” efecto, retrocedió el 
= grados de JE que había bajado. 


Cáwrico nz Ezeouías. *Cántico de ptas 
PA de de Jud, cuando enfermó, y sanó de 


de 
lo que 


E 
A la mitad de mis días 


nota. 
10's. Comienza la acción de graci 
quias, oración modelo para todos lo 
dirían los enemigos y 
servia de todo corazón, lo 
tan temprana? Pues sólo contaba 40 años y todavia 
mo le había nacido heredero. Por sí mismo el rey no 
podía tener una opinión clara sobre el más alíá y 
la resurrección, pues según la creencia imperfecta 
de su tiempo todos los muertos ¡ban al mismo lugar, 
el seheol, que la Vulgata traduce por infierno, pero 
que al mismo tiempo designaba el sepulcro y el lugar 
oscuro donde los muertos buenos y malos esperaban 
la resurrección traída por el Mesias, como lo vemos 
en Job 19, 25 ss. y en la gran profecia de Ezequiel 
37. Según esto, se explica que Israel no pusiera el 
acento sobre la distinta suerte del alma y del cuerpo 
entre el día de la muerte y de la resurrección. David, 
por ejemplo, dice varias wecez a Dios que en le 
«muerte nadie puede alabarlo. Se resignabam, pues, a 
ese eclipse de la persona bumana haste el 
que viniese la mueva vida traída por la Aparición glo- 
riosa del Redentor que había sido prometida desde el 
lio por la fidelidad indefectible de Yabvé. 


ISAZAS 38, 10-22; 29, 1-5 


Y 


como tienda de pasto: 


pues como león, 


YChillo como 


915 
iré a las puertas del scheol, del hoyo de la corrupción, 
rivado del resto de mis años. has echado an as pecados 
ije: Ya mo veré a a tras de tus esp: 
a Yahvé en la tierra de los vivientes; YPues no pue de “alar el scheol, 
no veré más a hombre alguno ¡i celebrarte la mu: 
entre los moradores del mundo. ni esperan en u NN iidad 
1Mi morada ha sido arrancada los que bajan a la fosa, 
y llevada lejos de 3 Los vivientes, solamente los vivientes, 
son los que te alaban, 
cual tejedor ha rollido mi vida, como yo te alabo en éste día, 
corándome del telar; Los padres han de anunciar 
de la mañana a Ja noche acabas conmigo. a los hijos tu fidelidad, 
MEspero hasta la mañana, “MY ahvé es mi aurilio, 
Tañiremos instramentos de cuerda 
así me quebranta Él todos los huesos; todos los días de nuestra vida, 
de le mañana a la na € acabas Gpmigo, ante la Casa de Yahvé.” 
pon a 
có “Pues lolas había mendado: "Tomad una 


gimo 

se han debilitado mis ojos 

(de mirar) hacia lo alto. 

Anepstiado, es estoy, oh Yahvé; 
mi fiador, 


WPero ¿qué diré ahora 

ya sue El ha Sino El ha hecho. 
faré humildemente todos mis años 
amargura de mi alma, 

16Ón de en estas, condiciones 

vive (el hor a 


y todas estas Cc 
Toprimen) l vda de mi espíritu. 
Pero Tú me sanas, 
Tú me das vida, 


WHe aquí cómo se ha convertido en bien 
mi amarga aflicción; 
“Tú has preservado mi alma 


12, Mi morado ha sido arrancada: el rey compara 
la vida humana con una tienda de pastores que hoy 
E levanta y mañana se pliega, con una tela que 

cortada por el tejedor a medida que la fabrica. 
Tra tejedor has enrollado mi vida, cortóndome de! 
telar: Vulgata: mi vida ha sido cortada como Por un 
dejedor; mientras lo estado aún wrdiendo, me cortó. 
Es decir, mientran estaba an trabajando y esperada 
los frutos de mi trabajo se acabó mi vida. Cf. Job 
4, 21; 7, 6. Es la queja que se levanta diariamente 
de miles de labios, y es Porane el tiempo, mos engaña 
y la muerte siempre está a nuestra 

14, Comentando, este pasaje de Isaías exclama 
Santa Teresita: “¡Oh Dioó mio! Comprendo hasta 
2qUÍ el amor que me profesáis; pero muy frecuente- 
ente, vien lo sabelo, lego a disiracrme de mi única 
ocupación, me alejo de Vos, y mojo mis alitas recién 
macidas en los miserables charcos de agua que encuen: 
tro sobre la derra. Entonces gimo como la golondrina, 
y por mis chirrios comprenderéis todo acorde" 

ob misericordia infita!, que no habéis yenido 2 
lamar a los justos, sino a los pecadores” (His 
de un alma, XD). 

15, El texto de este versículo y de los dos si 
erientes es oscuro, por lo cual son muy diferentes ES 
versiones, Andoré, fumilo te, etc. Vulgata: repo 
saré delante de Ti, etc.z Lo mismo debemos hacer 
osotros: meditar en la presencia de Dios “¿Me 
preguntáis lo que habéia de hacer para ser 
famonte piadoso? Entregoos a la meditación” (Sam 

lo al Papa Eugenio 111). 

17. El sentido es; La aflicción de la enfermedad 
sc trocó en salvación de mi cuerpo y de «mi alma. 
El piadoso rey mo se avergienza de ver en la enfer. 
medad un castigo, 


, ja ti?” Respondió 


le higos, y aplicada sobre la úlcera; 

a ERTA 6: "¿Cuál es la señal 
juías pregunt« la señ: 

de que subiré de muevo a la Casa de Yahvé” 


CAPÍTULO XXXIX 


Ezequías y MenonacraLanán. MEn aquel tiemn- 
po envió Merodachaladán, hijo de Baladán, 
rey de Babilonia, cartas y presentes a Eze- 
quías; porque supo que Ezequías había estado 
enfermo y se había curado. 

3Alegróse de esto Ezequías y mostró a los 
(omensajeros) la casa de su tesoro, la plata, e) 
oro, los perfumes, los ungiientos olorosos, to- 

su armería-y cuanto tenía en su tesorería. 
No hubo nada en la casa de Ezequías, ni en 
su poder, que no les mostrase. 


“Entonces se presentó el profeta, Isaías ante 
el rey Ezequías y le preguntó: “¿Qué han 
dicho esos ombres y de dónde han llegado 
Ezequías: "De un país leja- 
no han venido a verme: de Babilonia” 

*Y le preguntó: “¿Qué han visto en mu 
casa?” Repuso Ezequías: “Han visto todo 
cuanto hay en mi casa; no hay cosa entre mis 
Er jue no les haya mostrado.” 

[saías dijo a Ezequías: “Oye la pala- 
hard de Yahvé de los ejércitos: 


19. En el sentir de Jos israelitas, log muertos mo 
podían alabar a, Dios, por lo cual debe ¿el Señor, 
hemanamente hablando, salvar a sus servidores para 
que puedan seguir alabándole. Pensamiento muy co- 
mán entre el pueblo judio, al cual Dios había dado 
tántas promesas para esta vida. La recompensa de 
la vida Caer mo se reveló plenamente sino por Cris: 
to, Véase S. 6, 6; 29, 10 y notas, 

21 s. Este pasaje dede a entre los v. 6 


a tna alegría carnal y o 
colma de benel 

atribuir la gloria de todas las cosas, cdo ES 
de Loyola: “Omuia ad majorem Del glo- 


ISALAS 39, 6-4; 40, 1-12 


916 
*He aquí días vendrán en que será lle- 
vado a Babilonia todo cuanto hay en Eu 


sunno 5% pala palacio. del de lonja.” 

Respondió a, Ts “Buena es la 
palabra, de Val gos acabas de anunciar- 
me.” Pues, paz y seguri- 
dad E ms las” 


SEGUNDA PARTE 


TI. PROFECÍAS REFERENTES 
A LA LIBERACIÓN DE ISRAEL 


CAPÍTULO XL 


Voz br CONSUELO 
¿Camsoled, eocnaled a mi pueblo, 


ice vuestro D) 
EA al corazón de Jerusalén y gritadle 
que se ha acabado su Ds 
que ha sido expiada su 
ue ha recibido de DN e: ode Yahvé 
doble por todos sus pecados. 


3Voz de uno que clama: 
el camino de Yahvé en el desierto, 
en el yermo 

una senda para nuestro Dios, 


6. Predicción del cautiverio babilónico. 

Ems es da Palabra de Yahvé, aunque com 
tiene verdades que a primera vista parecen duras. 
Pues es propio de la verdad no adular a nadie. “Por 
gunlauier verdad de la Sagrada Escritura, dice Sonta 
Teresa, pondría a morir mil muertes (Vida 
ts 5). En “otro lugar dice la santa Doctora: 


Escritura 
faltará wna tilde de Er €Vida XL, 1). Pero obser- 
va también; “Diles que no se sigan poe sola una parte 
de egrada Escritura; que miren otras” (Relacio- 


0 onsoles (Vegara; consolaos): Tóalas, que 
había vaticinado la cautividad del pueblo hebreo en 
Babilonia, lo consuela abora con la profecía de su 
libertad Y, como observa el P. Páramo, su visión se 
extiende '4 los tiempos mesiámicos (sf. EXI. 48, 22). 
Fillion presenta este capítulo como preto A tema 
de los capítulos 40.46", y señala en las tres expre- 
híoncs del'v. 2: a) se acabó su aflicción: D) está per. 
donada su maldad, y <) ba recibido el doble. Es un 
resumen de las tres secciones en que se divide esta 
segunda parte de la profecía. Paralelamente veremos 
luego a Cristo en sus “pasiones y posteriores glorias” 
¿Fedro 1 1, CL 44, 25, A 

so. legada de reyes se anuncial prezo- 
meros que intimaban a los habitantes que jui lasen 
los caminos y alejasen todos los obstáculos. En Mat. 
3,22. se aplica esta profecía al reino de los cielos 
que se aproxiíta, traído. vor Jesuerisio, y 4 su 
genero Y precursor, el Bautista (végoe ta 
31, 10 83.5 17, 10 ss.; Marc. 1, 2; Luc. EN : 16, Ye: 
Juan 1, 23). Desgraciadamente para Israel esos ca: 
minos no fueron allsnados. Cf. 42, 16 y mota; Juan 
12, 40 s.; Mal. 4, $ y nota. 


ce todo valle, 

edo todo monte y cerro; 
:brada se allane 

quedal se torne en valle. 

manifestará k ora 3 de Yahvé, 

verá toda carne a 

hablado la boca e “Yahvé. 


carne es heno, 

y) “soda su gloria como flor del campo; 
'Sécase a heno, marchítese la flor; 
cuando el soplo de Yahvé pasa sobre ella. 
Sí, el hombre es heno; 

Ssécase la hierba, la flor se marchita, 
mas la palabra de nuestro Dios 
permanece eternamente, 


20h Sión, e de buenas noticias, 
súbete a un monte alto, 

Oh Jerusalén, heraldo de alegres nuevas, 
levanta con Costra mu voz, 


Levántala, no 
Di e las "ciudades" S Judá: 
¡He ahí a vuestro Dios! 


1He aquí que Yahvé, el Señor, 


brazo dominará; 

uí que su premio está con Él 

lante de Él va su recompensa, 

uComo pastor apacentará su rebaño, 
con su brazo los corderitos, 

para llevarlos en su regazo, 

y conducirá a las ovejas paridas. 


GRANDEZA DE Dios 
12¿Quién midió las agues 


con el cuenco de su mano 


la tierra, 
romana los montes, 
en le balanza los collados? 


6 ss. Toda corne es heno: “La vida presente, dice 
S. Agustín, es una peregrinación fatigosa; es fut 
va, incierta y pesada; expone al hombre a todas 
manchas, arrastra tras si 
de los orgullosos y está llena de miseria 
No debemos llamarla vida, sino muerte” El pro. 
feta pinta en estos versos el contraste entre la fuga: 
cidad humana y la inmutabilidad de Dios cuya pala: 
bra dura eternamente (y. 8). no habiendo en él nl 
pasado ni futuro sino sólo un presente continuo, Ari 
también es eterna e inconmovible au promesa de librar 
q dU pueblo (s. 10.2), aunque ¿me desfallerca en 
dura cautividad, Véase S.89,5s.; Bel, 14, 18; 
Sant. 1, 1 Pedro 1, 2. 

9. He añ a vuestro Dios: Según la interpretación 
prin de los res, es un amuncio de la venida 


10. Sw brago: símbolo de la fuerza irresistible de 
Dios. Delonte de Él ve su recompensa: Con estas pa: 
labras anuncia Jesús su venida como Juez en Ápoc 
22, 12. CÉ $9, 18; 62, 11 y motas. 

11. Véase el anuncio de Jesús en Juan 10, 16. Cl, 
Jer. 31, 10; Ez. 34, 11 02; Mig, 2, 12 y nolas, 


ISALAS 40, 13-31; 4l, 1 


*¿Quién he hz dirigido al Espíricu de Jane, 
y quién fué su consejero para instruirle; 
A da consultó 1 


a dió a conocer 
el camino de la sabiduría? 
MSon los polos a ld 
como una 
ES son reputados. 


ni sus bestias para holocausto. 
WTodas las naciones son delante de Él 


NECEDAD DE LA IOLATRÍA 
18Con quié jararéis a Dj 
¿Con qui quin. pues. compararás a os, 


“el dolo Es es fundido el artífice, 
el orfebre le cubre 


] pobre que mo puede ofrecer mucho, 
líge una madera que no se pudre, 
un artífice, 
Jue Te haga un ídolo que np se caiga. 


¡No lo «sabéis, y no E hdé ido? , 
el principio? 


dde que ss fondd la Hera? 
MEL es quien está sentado 
sobre el orbe terráqueo, 
cuyos habitantes son como 
El extiende los cielos como un velo, 
y los liega como una tienda, 
en que se habita. 
MÉl reduce a los poderosos a la nulidad, 
ae dos Jueces de la tierra a la nada, 
MApenas plantados, apenas sembrados, 


13, Palabras empleadas por San 

a ls eabiduria de Dios con que 

de mu cora a, o romanos (Rom 

9, 13; Jer, 23, 18, Todo este 

Cora Belleza, y muestra a e vea 
Creador, Dios y Señor de todos, 


a Dion, Creador del mundo, rey y tegislador de los 
pueblos, ante cuya rrandera las nacio: que: 
Bas como, gotas co una jolgina de ae AS 
La Enciclica "Mit hrennender Sorge”) 

to: Véxse S. 49, 800: 50, 21. 
icano imita esta bellísima figura 


16, Para holoca: 
Un grin poeta am: 

diciendo a Cristo en su retorno glorioso: “Mi coraz 
se hará brasa de tu incensario.” 

18 sa. Dirigese contra la fabricación de ídolos, muy 
somin hasta entre los horaelitas. Véase 44, 917; 8. 
113 D, 4 m9; Mech 17, 29. Algunos ubican 41, 6 5. 
aquí. 

23 sa. Gram lección para los que pretenden descu- 
brir en la naturaleza argumentos contra su Creador. 
Véase v, 28 y el discurso de Dios en Job 38, 1 00. 


as arraigad do su tronco en la tierra, 
sopl s y se agostan, 
como pajacia se Hliva a torbellino. 


He ari, pee e E + comparar 
para quedes ses semejante? 


dice 
HLevantad vuestros ojos a lo alto y mirad: 


Creó estas cosas? 
que hace marchar 
or ce su ejército, 
a cada uno de 
Lo Tema por ds: nombes: 
No falta ninguno, 
tan enorme es su 
y tan inmensa su fuerza, 


ESPERANZA EN YAHVÉ 
N ¿Por dices tú, oh Jacob, 
ñ 
hablas tú, oh Israel: 
ahvé no conoce mi camino, 
Dios no tiene interés en mi causa”? 
28No lo sabes y nunca lo has oído? 
Yahvé es el Dios eterno, 
el Creador de los confines de la tierra, 


ml da Loera al desfallecido 


y aumenta el 
del Que carece ora 
»Desfallecerán hasta los Vórenos, 


echarán a solar coma) águilas; 
correrán sin cansarse, 
caminarán sin desfallecer. 


CAPÍTULO XL1 


YaHvÉ susciTa UN LIBERTADOR 


JEnmudeced en mi presencia, oh islas, 
y los pueblos reanimen sus fuerzas. 


. Su ejército: la milicia de las estrollas, repre 
ue marcha al mando del Se 
las y las flema por sus nom. 

Baruc 3, 35, “Entre tantos 
de los artistas, ¿cuántos hay 

e A ha 

del universo vialble?” C£ S. 8, 


z 


10; 32, 6 y notas. 
27. consuelo de los atribulados, Di 
cha a lerael con paterno amor du desconfians 

es gto, mismo lo que hace Jesún en 
28. No se fe exús revela que su Padre y El 
mo cesrn de obrar (Juan $, 17). Si asi no fuera, le 
103, 29 y nota). 


Creación diaria ds extalie (8. 
Pusondable Véase Ecli. 24, 38 y mota. 

29 35. El de fuersas al desfellecido: fue mo es 
una palabra vana. Sí Dion con su fuerza victoriosa 
ayuda a muestra debilidad fisica, ¿cuánto más trane- 
formará nuestra debilidad moral, disipará nuestros 
temores y fortalecerá nuestra pusilanimidad? Renova- 
rón sus fuerzas (v. 31): Esta renovada juventud es 

ida también eu $. 102, $ Véxse ell la nota, 
Bover Camera, propons 
leer: esperen en mi justificación los pusblos. 
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ISAJAS 41, 1-0 


Acérquense, y después hablen; 
entremos juntos en juicio. 
2¿Quién del Oriente al justo 
Para que siguiese sus pasos? 
e le entregó naciones, 
sometió reyes? 
Él reduce su espada a polvo, 
su arco a paja, que arrebata el viento, 


persigue, 
y avanza sin peligro por una senda 
que sus pies jamás han pisado. 


4¿Quién hizo esto? 
¿Quién lo ha realizado? 
pe que llamó las generaciones 


eso ES principio: 4 

o, Yahvé, que so; 

Y Hen on Las os limo. 
emba de la tierra; 


estaré también Ego 
SLo ven las islas 
lMénanse de temor los 

se acercan y vienen, 
“Ayuda el uno al otro 

y dice a su compañero: “¡Esfuérzate!” 
*El artífice anima al orfebre, 

y el que desbasta con el martillo 

al que bate en el yunque, 

dice de la soldadura: “Bien hecha está”; 
y la sujera con clavos, 

Para que no se mueva, 


Mas tú, oh Israel, siervo mío, 

E tú, oh Jacob, a quien he escogido, 

le la estirpe de Abrahán, mi amigo; 
he sacado 

los extremos de la tierra, 

llamándote de los cabos de el 
Y diciéndote; Tú eres mi siervo; 

'o te he escogido, 
y no te he desechado, 


*ó a quien 


No temas, que Yo estoy contigo; 
no desmayes, que Yo soy tu Dix 


2. Este justo sería, según algunos expositores am 


Los _mo- 


figuos, Abrabán que vino de Oriente (y. 9). 
démmos se inclinas a referir esta profecia al rey Ciro, 
ja los reves enemigos de con la 


pe 

pra puso en Tibertad 3 los cau 

Sivos (vémse 44, 28; 45, 138); por lo cual Ciro es 

figura de Cristo, el Redentor de "numanidad opresa 
Jemonio, 


sus ples jamós han pisado. 
Moe a hna De so ps. Yan rápida 


Vulgar: 
será la marcha del libertador (Ciro), que no se verá 
laa, bellas, de sus pesos, 


.ro, es CL 44 6: 48 12, e se le 
má también Crta en el Ápaca 11 
22, 1). con lo cual anilicna Ses teu al Padre 
. Tronía contra los falsos dioses hechos por 
máioo de los ombres, y ale so pueden es Ds 
moverse (40, 18 82). En ellos ponen su contienza 
los gentiles, 'mas “el pueblo escogido mada tiene que 
temer, cuendo, venga Ciro, pues cs Dios quien lo trae 
dr. Es y 
3 oran mi amigo: Nótese 
ia da este título al “padre de Jon creyentes” 
(Rom. 4, - 16), De los cobos de elias (y. 9): de Ur de 
Caldea. fi siervo: Otro título de, alisima 
que en la Sagrada Escritura se da solamente 
hombres cumbres, como ral. Malta (Es. 1% 
FO 12, 7 3), Etias (IV Key. 9. 36; 10, 10), 
Did 1 Rey. 3. 18; 7. 59), Job ¿Job 1, 8: 2, 8): 


qe e 


Yo te he dado fuerza y te ayudo; 
te seno con la diestra de mi justicia. 
MConfundidos quedarán y avergonzados 
los que Dn ti se irritan, 
serán como la na: 
perecerán dq A te hacen guerra, 
uBuscarás, y no hallarás 
dos que te combaten; 
como nada y como reducidos al polvo 
los que pelean contigo. 


l3Pues Yo, Yahvé, tu Dios, 

soy quien te tomo por la diestra, 
Y te digo: No temas, 
'o soy ta auxiliador. 

“No temas, gusanillo de Jacob, 

ni vosotros, oh hombres “de Israel, 
Yo soy tu auxilio, dice Yahvé, 

y tu redentor es el Santo de Israel. 


"He aquí, Yo haré de ti 
un trillo cortante muevo, 
armado de dientes. 
Trillarás los montes y los desmenuzarás, 

reducirás A a tamo los collados. 
sos aventarás, viento se los llevará, 

E torbelli 


MaraviLLOSO Pan DIVINO 


"Los e encia y pri 
agua y.no la ha 
ende pea por E sed; 
Yahvé, los escucharé; 
Yo, el Dios de Israel, 
no los desampararé. 
WLes abriré ríos en los altos montes, 
y fuentes en medio de los valles; 
convertiré el desierto en estanque, 
y la tierra árida en corrientes de agua. 


WEn el despoblado plantaré 


cedros y acacias, mirtos y olivos; 
y, en el o. pondré abetos, 
olmos y les juntamente; 


para que vean y conozcan 
y atiendan y comprendan todos 


11 a. Son muy frecuentes en la Sagrada Escritura 
rias amenazas contra los enemigos de Jeracl, Cl, 

. 65, 5 y mot 

14, Cusanillo Mámass Foral por su pequeñez en 
tre SEN y las persecuciones y ha de 

sí es llamado también Testa (8. 21, 72 E) 
Dios. £l es el verdadero libertador 
no es más que su instrumento. No 
motiv” de todo este capitulo (cf. 
. “No temáis sus temores, dice San Pedro, al 
95 perturbéis, antes bien santificad a Cristo como 
7 en vuestros corazones” (1 Pedro 3,142). No 
temes: es una palabra que siempre debería acompa 
farnos, sobre tado cuando sentimos todo el peso de 
muestra debilidad, cuando el dolor mos aplasta, los 
ss nos amargan la vida y la moche oscura 

del abandono mos oculta el cielo, 

15. El pueblo de Dios desmenurará a Jos enemigos 
2 semejanza de un carro que, provisto de dientea de 
hierro. trilla el trigo. Los montes y collados figuran 
«l poder de lus enemigos, 


ISAIAS 41, 20-30; 42, 1-7 
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que la mano de Yahvé ha hecho esto, 
y el Santo de Israel lo ha creado, 


Venid a defender vuestra causa, dice Yahvé; 
alegad vuestras razones, 
dice el Rey de Jacob, 
2Que nos enseñen y anuncien 
lo que ha de suceder. 
Explicad cómo fueron las cosas pasadas, 
para que las contemplemos 
y reconozcamos su cumplimiento; 
o indicadnos las cosas futuras. 


Anunciad lo que ha de venic, 

pas Es sepamos que sois dioses; 

sea paco o malo, 

para e ao sea Duc 

quedemos asombrados. 

MPero vosotros sois menos que la nada, 
y vuestra obra menos que lo vacío. 
¡Abominable aquel que os escoge! 


EL LIBERTADOR 


Yo he Encisado 2 uno del norte, 
y ya 
uno a "pie. al el oriente 
e invoca mi nombi 
que pisa a los Príncipes como si fuesen lodo 
y como el Sltarero pisa el barro. 
¿Quién anunció esto desde el principio, 
para que lo sepamos; 
y anticipadamente, 
pasa que digamos: “Es justo”? 
las nadie lo anunció; 
nadie lo ¿ió a conocer; 
nadie oyó vuestras palabras. 
"Yo soy el primero que anuncié a Sión: 
“Helos aquí”, 
y mandé a Jerusalén 
un portador de buenas nuevas, 
we mirando y no hubo nadie; 
entre ellos no hay ningún consejero; 
si les pregunto, no responden palabra. 
Vea, Pues, que t son una nada, 


os todas sus obras. 
iento y vanidad son sus ídolos. 


21m. En esta invitación irónica (cf. II Rey. 18 


1d de Cresdon a e e de la sa 
mandó también su propio Hijo. para hacernos "hijos 


suyos y perico le su plenitud (ct. E 3, 16; 
DEA EIA 
ion res pregunta d 

cda Mat E ito el oordise CÓO dera 0 
tral a Babilonia y dar, libertad al pueblo de 

27. Un portador de buenas nuevas: El mismo Se- 
Mor hace de pregonero para anunciar el fin del caw 
tiverio y el regreso a Jerusalén, 

26, Entre ellos: entre los dio 
24 y aa, 


paganos. Cf ve 


est jr, 
RE será L a e ciones, 
lo gritará, mi levantará su voz, 

ni la hará oír por_las calles, 


y te he puesto 

Para que seas alianza con (mm) pueblo, 

y luz de las naciones; 

"para abrir po ajos e "los qiegos, 

para sacar de la cárcel a esos, 

y del calabozo a los que viven en tinieblas. 
iaa Ty ii 


l as. Amb: 
o o a EM dá 
18. “El Seto comienza aquí a E a Cristo com 

de conquistador. La 


de ve simo a un Pro, 


qe, de Ciro se desvanece: 
Doctor lleno de paci 


su ley entre las naciones” 
0 Dios anbós, E 


aport ta 
Fambién los Hechos “de los Apóstoles de a el o 
bre de Siervo (Hesh 4, 27), “Esta denominación te- 

para los cristianos una” resonancii 

hacía” vibrar todo lo que de amor Él 
riosa confianza está encerrado en la pal 
Eipued erro, slguifica En Íatin” lambién niño). 
ds incluído en esta palabra el sublime misterio 

ido del Eterno Padre" (Rah- 
erigmát 


será misericordioso par on los pes 
bres dos, simbolizados por la ceña coscado 
Ía mecha humeente, buscará la ovcie perdida (Mat. 
lo que habla perecido (Luc. 19, 10). 
aquí el justo medio. la serenidad 

como observa Pillioo, el 


de Simeón (Luc. 2 
de Sivad de 11 
ens 


308 53, él, 
7. Véase 1 Pedro Al e E Col 1, 20, 


». 
3 49, 10: 50, 


90 


ISALAS 42, 8.26 


SYo soy Yahvé; éste es mi nombre; 

mo doy mi gloria a ningún otro 

ni mi honor 2 las imágenes fa fundidas. 
3Se han cumplido ya las (; predicciones) smte. ante- 
ahora anuncio cosas nuevas, 


y le región montuosa en Hanura. 
Éstas son cosas que cumpliré, 
y no las dejaré sin efecto. 


WEntonces volverán atrás, llenos de vergiienza, 


que os doy a conocer antes que a los que confían en las estatuas; 


CÁNTICO DE ALABANZA 


WCantad a Yahvé un cántico nuevo, 
sus alabanzas hasta los términos de' la tierra. 
Esulte el mar y su plenitud, 
m e islas y E ' 
cen su voz el desierto y sus ciudades, 
los caseríos habitados por Cedar. 
Canten Jos moradores de Petra; 
den gritos de alégría 
desde la cumbre de las montañas. 
1Tributen gloria a Yahvé, 
y pregonen sus alabanzas en las islas, 
I3Pues Yahvé avanza ¡como un héroe, 
como un guerrero despierta su furor, 
vocea y lanza gritos, 
y muestra su fuerza contra sus enemigos. 


ISRAEL SERÁ LIBRADO 


Mucho tiempo estuve callado, 
guardé silencio, me contuve, 
mas ahora doy voces 
como una mujer que da a luz, 
lanzo ayes y suspiro jadeando. 
1WDevastaré los montes y los collados, 
y agostaré todo su verdor; 
convertiré los ríos en desierto, 
ear los lagos. 
nduciré . los ciegos 
por un camino que no sabían, 
por sendas desconocidas los gui: 
tornaré ante ellos las tinieblas en luz 


los que dicen a les ¡ 
“Vosotros sois nuestros 
1¡Sordos, oíd; 
ciegos, 2brid los ojos, para que veáis! 


4 fundidas: 


WPero. ¿quién es el ciego sino el siervo mío? 
¿Quién es tan sordo 

como el mensajero que Yo envío? 

tan ciego como mi amado, 

tan ciego como el siervo de Yahvé? 
M0Tantas cosas has visto, 

mas no les prestaste atención; 

tenías abiertos los oídos, mas no olste. 
MMovido por su propia Justicia 

'ahvé se ha complacido 
en hacer grande y magnífica la Ley. 


Mas éste es un pueblo saqueado y despojado; 
todos están cncrdenEdos « en calabozos 
[Squis en 

sido robados sin qe nadie Jos libre; 
despojados y nadie dice: “¡Restituye!” 

33 ¿Quién hay entre vosotros 
a preste oído a esto? 

lo escucha atentamente para ) 

Quién entregó a Jacob al pillaje, (ee 
y_2 Israel a los saqueadores? 

o es Yahvé, contra quien han pecado, 
iquel cuyos caminos no quisieron seguir, 
ni escuchar su Ley? 


“Por eso derramó 
sobre Israel el fuego de su ira, 
y el furor de la guerra. 


8. La gloria ganada por Cristo en su Ej 
dentora (y. Pa de Yabvé, o sea del 


opera e 
lo envió, oa ado: 


ras 
Jaréis pues, 
» dice, 08 doy mi paz: 
jor: recibo con reconocimiento lo 
que me dejáis, y dejo lo que os reserváis. Así lo 
queréis, y no dudo que en interés mío. Protesto con: 
tra la gloria, y la reuso. por miedo de que, a 
usurpara lo que no se me ha concedido poseer, 

diese justamente lo que se me da ofrecido. Quit utero da la 


pata desco la paz y nada más, Para aquel a e 
basta la paz, “no bastáíz Vos tam 
EN AR par. Baédaos vuestra: gl intacta, 


Señor: yo tengo todo lo que meveatto e poseo la 
od o ye 


S. es Y, 97, 59. 
1. Cedar,” parte septentrional del sierto de Are 
bia, donde vivian los nómadas. capital de 
Arabia Petrea (Edom). Son menos te Ein 
resentantes de los pueblos gentiles 
le la felicidad del Reino mesiánico, ORO 2 
13. Zocea: contraste con el y. 2, Cf 59 Í8 y nota, 
16. Crampon_ tráduce: Estas polabras las cemplirá 
y so faltaré. Se trata aquí de una errenón ma. 
ravillosa de Dios en favor de loa israelitas, aun cul- 
pables, CÉ. 40, 3; Jer. 30, 13 y motas, 


19. El siervo mio: aquí Ternol. Véne v. 
Bs y motas 
20. Insiste en el concepto del v. 9 y lo amplía, 
como diciendo: ¿para qué os he anunciado tantas co 
san, ino para que 99 entendio de elas? (Cf. 43, 4l se 
eat. 32 29). Es una rave admonición para 
Auestro de que suele estat far profecías 
Tes. 5, 20) como en Noé (Luc. 17, m2 


4 


de 
con toda ingratitud; que el Libro de 

rd “Escritura no contiene más que po 
tos, Véase Ecli. 


39. 1 y mota. 

] cautiverio bubilónico, “La mación, 

destinado yn tan excelente pa: 
Imaías la ve profe 

del cautiverio” 


¿Quién lo escucha... pare lo Por vemirt 
ia moderna nos confirma que los dolores. 
de e otras dos guerras mundiales no prepararon un 
Ímuado mejor. como muchos creían, mi trajeron la sim- 
de las costumbres antiguas. Porque “los hom 
bres, faltos de doctrina sobrenatural, conservaron su 
ideología materialista, y las privaciones, no hicieron 
sino aumentar el apetito del placer que los Mevará 4 
nuevas guerras, peores que les anteriores. 
24 1. Vénse Dese 32, 30, Esta explicación, cter. 
tamente aplicable también a todas las naciones en sus” 
grandes calamidades, debería mover con inmensa fuer. 


. fué dici. 
Prosperidad Andién temporal (el Jud 8 8 add, 


ISAJAS 42, 25; 43, 1-15 
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Pegó fuego alrededor de él, : 
ero no comprendió; 
consumía, mas no hizo caso., 


CAPÍTULO XL! 


¡Dios PROTECTOR DE ISRAEL 


1Y ahora, dice Yahvé, 
el que te creó, oh Jacob, 
el que te formó, oh Israel: 
lo temas; porque Yo te he rescatado, 
te he llamado por tu nombre; tú eres mío 
2Si pasas por las aguas, Yo estoy contigo, 
si por los ríos, no te anegarás; 
si andas por el fuego, no te quemarás, 
ni te abrasarán las llamas. 


“Porque Yo soy Yahvé, tu Dios, 

el Santo de Israel, el que te salva. 
Yo doy a Egipto por ta rescate, 
a Exiopía y 3 Sabd en lugar tuyo. 
ALlegaste a ser precioso a mis ojos, 


l ss, “Dios no rechaza a su pueblo sin retorno. 
Después de castigarlo, lo consuela; luego de entre: 
arto a los incrédulos para total destrucción, se yuel- 
5 Al resto de Jorael que permanece fiel” (Le Hin. 
Ci. Ram. caps. 9-11. No demos: CÍ. 41, 14 y nota. 
Ese “no temas”, que tantas veces se repite en estas 
profecías consoladoras. debe llenarmos de fe y com 
fianza cuando el mundo nos aprieta, Muchos viven 
en el temor de perderse, de ser condenados, y este 
miedo tenebroso impide que tengan la confianza en 
el Padre que deberían tener, “La confianza, dice un 
autor moderno, te bará caminar, como Pedro, sobre 
las aguas, sobre este mar bravio de nuestro mundo 
que baufraga en su incredulidad. Tú, al caminar, 
mira bien fijamente a tu Señor, no le mires a U 
mismo, ni a aquellos que te miran, ni las olas de 
la plebe miedosa; no escuches el viento de las va: 
nidades y de las riquezas, Una mirada, una spla mi- 
sada dirigida en otra dirección que hacia el Cristo 
victorioso bastaría para que te hundieras” 


3. Por tu rescote: en lugar de los judios liberta: 
dos, se le darán a Ciro otros pueblos: Egir 
Esto se cumplió bajo Cambises, hijo de Ci 


conquistó a Egipto y Etiopía. Este admirable 'amor 
de Dios por Israel mo vacilaba en sacrificar por él 
los, desafiando todas, ¿uestras concepcio: 
'a humana (y. 13). “Nada debe Dios al 


104, 14 55. y notas, 

4. Objeto de mi amor: Así dice el corazón paternal 
de Dios, Cf. Jer. 31, 3; Rom. 11, $ ss. ¿Qué nece 
sidad tendría Dios para hablar en este tano si no 
fuera por puro amor? Cf. Os. 14, 5. Es que Dios 
áata a lorael, “como un padre dominado por el 
amor” (Pío XII). Y así también mira Él a cada 
alma, según lo vimos en todo el Cantar de los Can- 
tares. Y así, si creemos a San Pablo, nos ama tam- 
bién el Hijo, Jesucristo: “Me amó y se entregó por 

” (Gál 2, 20), es decir, que si_todo lo aceptó, 
hasta la muerte iguominiosa, fué sólo por conquis" 
tar mi corazón; pues para edimirme, como dice Sto. 
Tomás 
Sangr 
dui quit ab omni scelere.” Esta caridad de Dios es, 
en sentir de San Agustín, una gracia tan grande co- 
mo el Espíritu Santo que se nos da por ella y en 
ella (Rom. 5, 5). “En la misma forma que, por la 
gracia, Dios se une sobrenatural e inefablemente a 
Buestra alma, así nos unimos misteriosamente a Diós 
por la caridad sobrenatural, cerrándose de este modo 
«se ciclo maravilloso. expresión del lazo divimo que 
te, el Padre. a su, Hijo único y el Hijo al Padre en 
el Espíritu Santo” (Scheeben). 


y estimable y objeto de mi amor; 
por eso daré hombres en lugar de 
y pueblos a cambio de tu vida, 


SNo temas; pues Yo estoy contigo; 
desde el Oriente traeré tus hijos, 

y del Occidente te congregaré. 

eDiré al Norte: "¡Dámelosi? 

y al Sur: “¡No los retengas!” 

Trae a mi hijos de lejos, 

y a mis hijas de los confines del orbe, 

% todos los que llevan mi nombre, 

a los que Yo creé, 

formé 'e hice para mi gloria, 

*Haced salir al pueblo ciego, que tiene ojos, 
y a los sordos, que tienen oídos. 


S;¡Júntense 2 una todas las naciones, 

y reúnanse los pueblos! 

¿Quién entre cos ha anunciado esto, 

y nos hizo oír las predicciones antiguas? 
Que presenten ellos sus testigos 

para justificarse, 

y que se los escuche y diga: "Verdad es.” 


lVosotros sois mis testigos, dice Yahvé, 
y mi siervo, a quien he escogido; 
para que conozcáis, y me creáis, 
y comprendáis que Yo soy (Dios). 
Antes de Mí no fué formado dios alguno, 
Y no habrá ninguno después de MÍ. 
MYo, Yo soy Yahvé, 
fuera de MÍ no hay salvador. 
Yo lo he anunciado, 
y soy Yo quien salvo y lo hago saber; 
no hay (dios) extraño entre vosotros; 
vosotros sois mis testigos, dice Yahvé, 
y Yo soy Dios. 
13Yo soy antes de todo tiempo, 
lay quien libre de mi mano: 


no 
1o'Gue hago Yo ¿quién podrá impedirlo? 


Dios SALVARÁ A SU PUEBLO DEL CAUTIVERIO 


MAsí dice Yahvé vuestro redentor, 

el Santo de Israel: 

Por vosotros enviaré 

gentes contra Babilonia, 

y pondré en fuga a todos 

los que se jactan de sus naves. 
Yo soy Yahvé, vuestro Santo, 

el Creador de Israel, vuestro Rey. 


5. Yo estoy contigo: Cf. mota al verso 1. No es 
solamente su omnipresencia con lo que Dios mos ro- 
dea, de manera que no podemos escaparle (cf S, 
138, 8; Jer. 23, 24; Am. 9, 2), es más bien su amor 
felanta como aquel Padre maravilloso 
qe, encuentro del hijo perdido (Luc 15, 

8. 


10'ss. El testigo del verdadero Dios es su “sier- 
vo”. el pueblo de Israel, que puede hablar por expe- 
riencia de sus maravillas (S, 117, 2). De ali la 
vocación apostólica de Israel entre las maciomes, (S. 
95, 3 y mota). Jesús encomendó este testimonio a 
sus “discípulos fieles (Luc. 24, 48; Hech. 1, 8). 
caida de Babilonia «s la condición de la 
¡beración dei pueblo. Igual concepto muestra el Apo. 
calipsis sobre la Babilonia futura (Apoc. 19, 2). Gem 
tes: Ciro y su ejército, Envieré; literalmente: ke 


enviado. El yate ve ya cumplido lo que predice. 
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ISAJAS 43, 16-20; 44, 1-5 


1WSAsí dice Yahvé, 
el que abrió camino en el mar, 
y senda a través de impetuosas aguas; 
Mel que hizo salir carros y caballos, 
ejércitos y guerreros. 
Juntos se acostaron y no se levantaron más; 
ueron extinguidos, 
quedaron apagados cual pabilo. 


MMas no penséis en las cosas antiguas, 
mi os preocupéis de Jo pasado. 

MPues ved que voy a hacer una cosa nueva, 
que ya está por aparecer; ¿no lo sabéis? 
Haré un camino en el desierto, 

y ríos en el yermo. 

WLas bestias del campo, 
los chacales y los avestruces, 
me glorificarán, porque haré brotar aguas 
en el desierto, y rios en el yermo, 
para dar de beber a mi pueblo, 

a mi escogido, 

2 este pueblo que he formado para Mí, 

y que narrará mis alabanzas. 


La LIBERACIÓN ES OBRA DE LA MISERICORDIA 


Pero tú, oh Jacob, no me invocaste, 
no te fatigaste por Mí, oh Israel. 
No me ofreciste tus corderos 
para holocausto, 


16 a. Recuerda el paso del Mar Rojo (Ex. cap. 14). 
19. Jesús reitera la enseñanza de este versiculo, 
después de exponer juntamente sus Parábolas doctri- 
nales y escatológicas, llamando nuestra atención ha- 
la sus misterios futuros tanto como hacia los pasa- 
dos: «Nova et veteray (Mat. 13, 52). CÉ 48, 6 y not 

20 s Fillion titula este pasaje; “Descripción idea 
y simbólica del estado dichoso de los desterrados en 
el momento de $u regreso y después de su restable: 
cimiento en la Palestina transfigurada. CÍ. 35, 8:10; 
41, 18-20,» 

23 ss. Amarga ironia, como la del S. 49, 8 5s., en 
que descubrimos el Corazón paternal de Dios que no 
necesita de nuestros favores (Sab, 9, 10 y nota) y 
sólo se duele por nuestras ingratitudes a causa del 
daño que nos causan. Todo este final nos muestra 
que la liberación de los judíos será cnteramente gra 
tuita por parte del Señor, y no debida a méritos pro- 
pios. Véase Jer. 30, 13 y mota. Por amor a MÍ mis 
mo (vw. 25): Cf. 37, 35 y nota. Nada más fácil que 
la paz de la conciencia, pues, como aquí se ve, Dios 
está siempre dispuesto a borrar los pecados, y Jesu 
cristo mos enseña que será más amado el que tiene 
mayor deuda, si da señales de arrepentimiento (Luc. 
15, 20). Tampoco nos preocupe el futuro, porque Je 
sús no es amigo de promesas anticipadas, como nos lo 
mostró en la parábola de los dos hermanos donde 
el que no prometió cumplió y el que prometió faltó 
(Mat, 21, 28 ss.); y sobre todo cuando anunció a 
Pedro sus negaciones a pesar de cuanto prometía 
«Juan 13, 37 s.). Libres asi del pasado y del futuro 
las dos cargas más pesadas que se inventan los hom- 
bres, ¿qué queda? El facilísimo suomento presente, 
en el cual, para asegurarnos de estar unidos a la 
santidad perfecta, nos basta adherirnos a las inten- 
ciones de Jesús, que Él nos sintetizó maravillosamen- 
te en el Padrenuestro, o sea: desear que toda gloria 
sea para el Padre (y no para nosotros); desear que 
venga el Reino de Dios y su voluntad sea hecha tam. 
bién en la tierra; desear al mismo Jesús, que es nues- 
tro “pan supersustancial”, y perdonarlo todo, de 
todo corazón, acogiendose como un niño a la pro- 
tección paterna contra el Maligno y sus tentaciones, 
pues que, sin su defensa, nos vencerian ciertamente 
fof. Mat. 6, 9 59). 


ni me honraste con tus sacrificios; 
y sin embargo. no te he fatigado 
(pidiéndote) ofrendas, 
ni te tenía cansado con el incienso. 
UNo compraste para Mi con dinero 
caña aromática, 
ni me saciaste con la grosura 
de tus sacrificios; 
antes bien me fatigaste con tus pecados, 
Y me tienes cansado con tus inlquidades. 


25Yo, Yo borro tus transgresiones 

por amor a MÍ mismo, 

y no me acordaré más de tus pecados. 
zsDespierta tú mi memoria, 
y entremos ambos en juici 
«habla tú mismo para justificarte. 
MPecó ya tu primer padre, 

y tus guías se rebelaron contra MÍ. 
Por eso he declarado inmundo 

a los príncipes del Santuario, 

y he entregado a Jacob al anatema, 

y a Israel al oprobio. 


CAPÍTULO XLIV 


Erusión per Espírrro pe Dios 


WEscucha, pues, ob Jacob, siervo mío, 
y tú, Israel, a quien he escogido: 
2Así dice Yahvé, 
que te ha hecho y formado 
es tu ayuda desde el seno materno. 
lo temas, siervo mío, Jacob, 
vú, Yeschurún, a quien he elegido. 


3Pues haré correr aguas 

sobre la tierra sedienta, 

y arroyos sobte el desierto; 
derramaré spíritu 

sobre tu posteridad, 

y mi bendición 

sobre tus descendientes. 
%Y brotarán en medio de la hierba, 
como los sauces 

¡unto a las corrientes de agua. 

SÉste dirá: “Yo soy de Yahvé”, 
aquél llevará el nombre de Jacob; 
y_otro escribirá sobre su man 
“De Yahvé”, 

y se dará el sobrenombre de Israel. 


27. Tu primer Padre, eto.: se refiere a Adán. Los 
Setenta vierten: tus padres. Tus guías: Los profetas 
y sacerdotes. 

28. Los príncipes del Samtuario: Los Sumos Sacer- 
dotes y jerarcas de Israel, 

29. Yeschurán: La Vulgata 


Rectísimo, 


traduce 


tu posteridad (w. 3): Lo cual se cumplió plenisima: 
mente en la efusión del Espíritu Santo en la fiesta 
de Pentecostés (Hech, 2, 1 98.) 

5. “Este... aquél... otro: Los paganos, a cuyos 
Itrajes había sido entregado Israel (43, 28), al verlo 
glorioso y próspero mirarán como un honor apoyarse 
en su nombre, unirse a él y pertenecer también a 
Yahvé (Crampon). 


ISAJAS 44, 6-24 
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“VANIDAD DE LOS ÍDOLOS 


“Así dice Yahvé, el rey de Israel, 
y su redentor, Yahvé de los ejércicos: 
Yo soy el primero y el último; 

y fuera de MÍ no hay dios alguno. 
1¿Quién hay como Yo 

<gue hablen, que lo declaren 

y que me lo expliquen— 

desde que establecí un pueblo eterno? 
Y que muestren lo que ha de suceder 
y las cosas futuras. 


¿No tengáis miedo ni os amendrentéis. 
¿No lo anuncié desde antiguo y lo predi 
Vosotros me sois testigos. 

¿Hay acaso dios alguno fuera de Mí? 
¿O hay acaso (otra) Roca? No la conozco. 


YTodos los hacedares de imágenes son vanidad, 
de nada les aprovecharán 
las obras que aman; 
estas mismas, sus testigos, 
no ven, y nada entienden, 
ara vergienZa suya. 
dOsien formó un dios 
o fundió una imagen, 
de nada le sirve, 


MHe aquí que cuantos tienen parte en eso 
serán avergonzados; 
sus artífices no son más que hombres; 
congréguense todos y preséntense; 
cemblarán todos y quedarán confundidos. 


MEL herrero trabaja con la herramienta, 
forja su obra en las ascuas, 
y la forma con el martillo; 
pero mientras la forja con su fuerte brazo, 
tiene hambre, y le faltan las fuerzas; 
si no bebe agua desfallece. 


'E] que trabaja la madera extiende la cuerda, 
traza (la imagen) con el lápiz, 
le de forma con el cincel, 
con el compás marca sus dimensiones, 
y así logra la imagen de un hombre, 
una hermosa figura humana, 
destinada a habitar en una casa. 


6 ss. Los mismos idolos son testigos de Dios, pues 
en su pasividad están confesando que nada son y 
made pueden. La sarcástica descripción que sigue 
hasta el y. 20, recuerda el cap. 6 de Baruc. Cf. 40, 
18 58; 41, 7; S. 105, 19; 113 B, 4 ss; Sab. 13, 
lis. y motas, 

7, Traducido según Crampon. Bover-Cantera vierte: 
Y ¿quién hay como Yo? Preséntese y grite, y lo 
amuncie y expóngamelo, ¿Quién ha hecho otr desde 
astíguo los presagios y mos ha amunciado lo que ha 
de venir? 

12, "Aquí el profeta se burla domosamente de los 
fabricadores de los idolos, que se Eumillan ante lo 
que ellos mismos fabricaron. Es un argumento co- 
rriente en los profetas, fundado, si no en la concep- 
ción de los sabios, que tenían los idolos por simples 
imágenes de los dioses, si en Ja concepción del vulgo, 
<a la cual entraban hasta muchos tenidos por sabios, 
que consideraban los ídolos como dioses. a lo menos 
en cuanto estaban habitados por las mismas divini- 
dades” (Nácar-Colunga) 


MCorta cedros, 

toma un roble o una encina, 

que cultivó entre los árboles del bosque; 

o planta un pino que la luvia hace crecer. 
l5De (estos árboles) 

se sirve el hombre para combustible, 

para calentarse 

y cocer su pan por medio del fuego; 

mas (de esa misma leña) 

se fabrica también un dios y le adora, 

confecciona una imagen y se postra ante 
1éQuema la mitad en el fuego, [ella. 

con la otra mitad cuece la carne para comer, 

prepara el asado, y se sacia; 

y cuando se calienta dice: 

“Ah, tengo calor, siento la llama.” 
1Y de do que sobra 

hace un dios para ídolo suyo, 

ante el cual se postra, 

para adorarlo y suplicarle, 

diciendo: “Líbrame, porque tú eres mi dios.” 


1No saben, ni entienden, 

porque tienen embarrados sus ojos 

para que no vean, 
su corazón no llega a comprender. 
lo recapacitan, no tienen ciencia 

ni inteligencia para decirse: 

“La mitad la he quemado en el fuego, 
sobre sus brasas he cocido pan, 

e asado carne. y la he comido; 

¿y del resto haré un ídolo, 

me postraré delante del tronco de un árbol?” 


2(El hombre) se apacienta de ceniza, 
le extravía su corazón engañado, 
no puede salvar su alma, 

ni decir: “¿No es vna mentira 

lo que tengo en mi mano derecha?” 


Dios saLva A ISRAEL POR PURA MISERICORDIA 


MAcuérdate de estas cosas, oh Jacob, 
y tú, Israel. pues eres mi siervo. 
Yo te he formado, siervo mío eres tú; 
Yo no te olvidaré, oh Israel. 
*He borrado, como nube. tus pecados, 
y como niebla rus maldades. 
Conviértete a Mí. porque Yo te he rescatado. 


2Cantad, cielos, 

porque Yahvé ha hecho esto, 

exultad. profundidades de la tierra, 
prorrumpid en júbilo, oh montañas, 
tú, selva y todo árbol que hay en ella; 
porque Yahvé ha rescatado a Jacob, 

y manifestado su gloria en Israel. 


MAsÍ dice Yahvé, tu Redentor, 
el que te formó desde el seno materno: 


20. ¿No es una mentira lo que tengo en mi mano 
derecha? Maravillosa pintura del hombre encegueci- 
do por la soberbia o la pasión, que prefiere engañarse 
a sí mismo antes que buscar la verdad. Véase v. 25 
y Juan 3, 19 

22. Yo te he rescatado: En hebreo se usa la pala: 
bra “goél”, que significa Redentor. Cf. v. 24; 59, 20 
y nota. 
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Yo soy Yahvé, Hacedor de todas las cosas; 
Yo solo desplegué los cielos 

y, afirmé la cierra 

sin que nadie estuviera conmig 
25Yo anulo los presagios de los impostores, 
y quito el juicio a los adivinos; 

Yo hago retroceder a los sabios, 

y convierto en necedad su ciencia. 


29Yo soy el que confirma 
la palabra de su siervo, . 
y lleva a cabo el consejo de sus mensajeros; 


el que dice de Jerusalén: 
“Será (de nuevo) habitado”, 
y_de las ciudades de Judá: 
“Serán reedificadas, 

Yo Jevancaré sus ruinas.” 


2Yo soy el que dice al abismi 
“Sécate, pues Yo secaré tus ríos”; 

2Be] que dice a Ciro: “Pastor mío eres”, 
pues cumplirá toda mi voluntad, 
Yo soy el que dice a Jerusalén: 
“Serás_ reedificada”, 
y al Templo: “Serás fundado (de nuevo).” 


CAPÍTULO XLV 


CIRO, EL LIBERTADOR DE ÍSRAEL 


1Ast dice Yahvé a su ungido, 

a Ciro. a quien he tomado de la derecha, 
para derribar delante de él naciones, 

y desceñir la cintura de reyes; 

para abrir ante él las puertas 

a fin de que las puertas no le estén cerradas: 


Mo iré delante de ti, 

y allanaré los caminos escabrosos, 
romperé las puertas de bronce. 

y haré añicos los cerrojos de hierro. 


26. Siervo: Los LXX dicen siervos, Se trata 
los profetas” fieles, cuyos amuncios se encarga Dios 
de cumplir por asombrosos o imposibles que pa- 
rezcan. 

28, El rey de Persia fué el instrumento para esta 
recdificación de la ciudad santa, Véase Esdr, 1, 
Il Par. 36, 23. “Vemos aquí nombrado a Ciro por 
su nombre, mucho más de cien años antes que el mis- 
mo naciese, para que los judios no atribuyesen a otro 
que a Dios su libertad, que tantos años antes se ha- 
bía anunciado por su Profeta, queriendo que todo 
esto fuese una figura de lo que había de conceder 
Bos, el Mesías a todo el linaje de Jos hombres”, (Scio). 

(ay un ejemplo semejante en FIT Rey. 13, 2, donde 
un profeta anuncia el nombre del rey Josías tres- 
cientos años antes de su nacimiento, y lo ese 
rey había de hacer contra los ídolos. Así la Biblia 
rro nuestra fe a fuerza de admirar sus pro- 
fecías. 

1. Ciro, aunque pagano, es llamado ungido (Me 
sías), y como tal es tipo de Jesucristo, por la moi- 
sión que tiene de rescatar al pueblo de Tsrael. 

2 s. Vaticinio de la conquista de Babilonia por 
Ciro como instrumento de Dias, Las puertas de 
bronce eran cien, serún Herodoto. Tesoro escondido: 
no está dicho en sentido espiritual, sino de las ín- 
tensas riquezas conquistadas por Ciro principalmente 
en Babilonia, a la que Esquilo llama “la rica en oro”. 
Te llamó por tu nombre: casi dos siglos antes. Esto 
fué escrito alrededor de 712 a. C. y el decreto de 
Ciro aparece en 538. CÉ. 44, 28 y mota. 


*Te daré los tesoros escondidos, 

y las riquezas de lugares secretos, 

para que sepas 

que Yo, Yahvé, soy el Dios de Israel, 

el que te llamó por tu nombre. 

«Por amor de Jacob, mi siervo, 

y por amor de Israel, mi escogido, 

te llamé por tu nombre; 

te puse nombre cuando no me conocías aún. 


SYo soy Yahvé, y no hay otro; 

fuera de Mí no hay Dios alguno. 

Yo te ceñí cuando no me conocías, 

Sa fin de que sepan (todos), 

desde el Oriente hasta el Occidente. 
jue no hay ninguno fuera de Mí. 
'o soy Yahvé, y no hay otro, 

"Yo formo la luz, y creo las tinieblas; 

doy la prosperidad y causo el mal; 

Yo, Yahvé, hago todas estas cosas. 

*Derramad, oh cielos, desde arriba el rocío, 

y lluevan las nubes la justicia; 

ábrase la tierra y produzca la salvación; 
brote juntamente con eila la justicia, 
o, Yahvé, soy autor de estas cosas, 


9¡Ay de aquel que disputa con su Creador, 
y no es más que un tiesto 
entre los tiestos de barro! 
¿Dirá acaso el barro al alfarero: 
“¿Qué es Jo que haces?, 
tu obra no tiene valor.”? 
1%: Ay del que dice al padre: 
“¿Por qué engendras?” 
y a la mujer: “¿Por qué das a luz?” 


MEsto dice Yahvé. 
el Santo de Israel y su Hacedor: 
¿Acaso me vais a preguntar 


4. Para que nos guardemos de menospreciar a los 
que vemos como ajenos a la Iglesia, Dios insiste en 
Mamar nuestra atención sobre la absoluta libertad 
con que Él procede en sus designios y en la elec 
ción de los objetos de su gracia, Recuérdese el caso 
de Cornelio (Hech. 10); la parábola de los obreros 
(Mar. 20, 15); las palabras de Jesús en Juan 15, 16; 
las de San Pablo y Moisés en Rom. 0,11, ete. Cf. 
S. 134, . “La gracia no halla los méritos, 


la calamidad o la desdicha 
Dios no creó el mal en sentido de pecado, 
ino en cuanto hizo que éste tuviese para los home 
bres los más dolorosos castigos. Cf. Sab, 2,24 y 
nota, 

8. “Isaías no puede contemplar este brillante por- 
venir sin ser transportado y sin apresurar el momen: 
to a fuerza de sus ardientes deseos. Pero se nota 
claramente en su lenguaje que aquellos días tan de- 
seados se refieren, menos que a Ciro, al verdadero 
y solo Mesias, único que establecerá la verdadera 
Justicia entre los hombres” (Le His). Por eso, en 
estas alusiones 2 Ciro, salvador del pueblo judio, 
la liturgia ha visto una figura del verdadero Reden- 
tor, que vendrá como el rocío de lo alto, pira recrear 
a toda Ja tierra y para reinar con justicia sobre todas 
las naciones. Véase 64. 1 y nota. En vez de las 
expresiones abstractas le justicia y lo salvación, dice 
la Vulgata el Justo y el Salvador. 

9. “Ni el lodo mi la tierra pueden pedir razón al 
alíarero y arador, Dios forma el lodo, la tierra, las 
creaturas, según ley fija, de una vez; según su be 
meplácito, su sibiduría y bondad infinitas: llama a 
su reino a las gentes, como aquí a Ciro” (Júnemann), 


ISALAS 43, 11-25; 48, 1-2 
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sobre las cosas venideras, 

y darme preceptos respecto de mis hijos 
y la obra de mis manos? 

Yo hice la tierra, y creé en ella al hombre; 
Yo, mis mismas manos desplegaron los cielos, 
y Yo doy mis órdenes a toda su milicia. 

En mi justicia suscité un (libertador), 

y allano todos sus pasos. 
El edificará mi ciudad 
y dará libertad a mis cautivos, 

Sin rescate y sin dádivas. 

Así dice Yahvé de los ejércitos. 


La CONVERSIÓN DE LAS NACIONES 


MAsí dice Yahvé: Las labores de Egipto 

y las ganancias de Etiopía, 

y los sabeos, hombres de elevada estatura, 
pasarán a ti, y serán tuyos; 

marcharán en pos de ti, en cadenas pasarán; 
se prosternarán delante de ti, suplicándote: 
“Solamente en medio de ti está Dios, 

y mo hay otro Dios, 

no hay absolutamente ninguno.” 


Verdaderamente Tú eres un Dios escondido, 
el. Dios de Israel, el Salvador, 
WAtergonzados y cubiertos de ignominia 
hah quedado todos; 

llenos de oprobio se van a una 

los fabricantes de ídolos 

Yisrael, empero, es salvado por Yahvé 

con salvación eterna; 

no seréis avergonzados 

mí confundidos nunca jamás, 


MPorque así dice Yahvé, 
el que creó los cielos, 
ese mismo Dios 
Ea formó la tierra y la afirmó. 
lo hizo de ella un caos, 
sino que la formó para ser habitada. 
Yo soy Yahvé, y no hay otro. 
WNo he hablado en secreto, 


14. Dios habla ahora con Israel y pasa a las es: 
peranzas mesiánicas. La salvación concedida a los 
Judios, primero por intermedio de Ciro y después 
por el Mesias, durará para siempre (v. 17). Véase 
35, 4 y mota. Sobre la adoración de Dios por los 
pueblos paganos junto con Israel, véase 18, 7; 19, 23 y 
solas. 

15. Díos escondido: según lo LXX_ siguen ha 
bando los pueblos convertidos y dicen: "Tú eres Dios 
y mosotras no lo sabiamos”, es decir: [te creíamos 
tolamente Dios de los judios y resulta que eres el 
Enico! Véase v. 9 y mota. El Cardenal Gomá vierte: 
Var sois, en verdad. un Dios que os encubrís, y ex 
blica: “es decir, un Dios que procede por vía mi 
terinsa” (Salterio, pag. 393). La piedad cristiana 
también a Cristo el mombre de “Dios escondido” por 
que se escunde en la Eucaristía bajo la especie de 
van. 

19. Véase las palabras de Jemucristo en Juan 18, 
2 sobre su doctrina, y las que dirige a sue diecipu. 
ho acerca de la predicación en Mat. 10, 27, Un Pios 
según el cual la vida eterma consiste en conocerlo a 
$ y a su Hijo (Juan 17, 3); wn Dios cuya sabi- 
duria se anticipa 8 los que la buscan (Sab. 6, 14), 
y se revela a los pequeñon antes que a los sabios y 
>rudentes (Í,ue, 10, 21). mu puede esconderse como 
<a misterion «le Eleusiss se ha manifestado por pue 
shras y por sus palabras. 


en algún lugar oscuro del mundo; 
tampoco he dicho a la estirpe de Jacob: 
“Buscadme en vano.” 

Yo, Yahvé, digo lo que es justo, 
anuncio lo que es recto. 


WCongregaos, y venid; acercaos todos 
los que habéis escapado de las naciones. 
Son necios los que llevan su ídolo de ma: 
invocando a un dios (dera, 
que no puede salvar. 

2IPublicadlo, y hacedlos venir; 
y deliberen unos con otros. 
¿Quién anunció desde antiguo estas 
“quién las predijo desde entonces? 
¿No fuí Yo, Yahvé? 
Pues fuera de MÍ no hay otro Dios. 
(Yo soy el) Dios justo y salvador, 
no hay sino Yo. 


cosas? 


ZConvertíos a Mí, y seréis salvos, 

todos los términos de la tierra; 
ne Yo soy Dios, y no hay otro. 

or Mí mismo lo juro; 

de mi boca sale justicia, 

y (mi) palabra no será revocada, 

pues ante MÍ se doblará toda rodilla, 

y, toda lengua prestará juramento, 
24Se dirá de Mí: 

“Solamente en Yahvé hay justicia y fuerza.” 
Vendrán a Él y serán avergonzados 
todos los que contra Él se agitan. 
En Yahvé serán justificados 

y glorificados todos los hijos de Israel. 


CAPÍTULO XLVI 


DestRUCcióN DE Los ÍDOLOS DE BABILONIA 


IDóblase Bel, Nebo se encorva; 

sus imágenes son puestas 

sobre bestias y jumentos; 

esos (fdolos) que solíais llevar, 

son para las bestjas carga abrumadora. 

2Se encorvan jé se postran a una, 

no pueden salvar al que los lleva, 

porque ellos mismos son llevados cautivos. 


20 ss. Los paganos son invitados a convertirse al 
verdadero Dios. ¿Quién anunció? (w. 21); CE 4 
21 58; 46, 10 y motas. Yo soy Dios y no how atrá 
tv. 22): Por tercera vez repite Dios esta aserción 
para darle más relieve. 

23. San Pablo dice hermosamente: “Porque no tuvo 
nadie mayor por quien jurar, juró por Él mismo” 
(Hebr. 6, 13). No será revorada: San Pedro la llama 
“palabra 'viviente y permanente” (1 Dedr. 1, 23). Am 
te MG se doblará soda rodillo. Cí. Rom. 4, 11. Hoy 
se debe doblar toda rodilla también ante el Nombre de 
Jesús (Filip. 2, 10). Como obserya Pillion. el pre 
sente pasaje no es un precepto sino el anuncio de 
que un día todos lo adorarán. 

25. Comsuela saber que en esa descendencia esta: 
mos también los que somos hijos de Abrahán por 
la fe en Cristo (Rom. 4, 16 2). 

1. Bel y Nebo, los dioses principales de Babilonia, 
eran llevados en hombros y, como demuestran los 
relieves, también en carros, por las calles de la ciw 
dad. La imagen de la diosa Istar (Astarté) de Ni- 
mive fué ¡llevada en procesión hasta Egipto, para 
hacer allí “milagros”. C£ v. 7; Bar. 6, 3 y 25, 
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3Escuchadme, casa de Jacob, 
y todo lo que queda de la casa de Israel; 
vosotros, los que llevo Yo 
desde el nacimiento, 
que sois mi carga desde el seno materno. 
alladta vuestra vejez soy. Yo el mismo, 
y os soportaré hasta que encanezcáis, 
Ya lo hice, y seguiré llevándoos; 
cargaré con vosotros y os salvaré. 


5¿A quién queréis compararme? 
<A quién igualarme? - 
¿Con quién parangonarme, 
para que seamos semejantes? 

PSacan ellos del bolsillo el oro, 

y pesan la plata en la balanza; 
pagan a un platero, Ñ 
para que les haga un dios, 
ante el cual se postran y adoran. 

TLo cargan sobre los hombros y lo llevan, 
lo colocan en su lugar y allí se queda, 
sin moverse de su sitio. 

Aun cuando le invocan no responde, 
ni los salva de la tribulación. 


Recordad esto, y sed hombres; 

tenedlo en cuenta, 

dh transgresores de la Ley. 

%Acordaos de lo que p: 

desde los tiempos antiguos; 

pe Yo soy Dios, y no hay otro. 
'o soy Dios, y no ha 

quien sea semejante a MÍ 


1Yo anuncio desde el principio 
lo que ha de venir, 

y mucho tiempo antes 

lo que aun no se ha hecho. 

Yo digo: "Mi designio subsistirá. 
ejecuraré toda mi voluntad.” 


3 a. Notemor la ternura e infinita delicadeza de 
esta expresión divina: Ya mo seremos nosotros quie 
nes lo llevemos en brazos como a los ingratos ídolos 
(y. 2), sino que es Él quien nos fleva a nosotros. 
Desde el seno materno; esto es, desde el E 


alimenta el cuerpo, 
fica con su gracia, su doctrina, m 
palabra, sus sacramentos, su sangre, su cuerpo, 
alma y su divinidad. Como una madre, Dios for 
al cristiano en el seno de la Iglesia, le da la vida, 
lo amamanta, lo acaricia, le presta calor en su rega- 
10, lo educa, lo instruye, lo dirige basta que pueda 
conducirlo al ciel 
8. Tenedio en cuenta; literalmente: emtrad en vos 
otros mismos. Entrando en nosotros mismos desapa- 
rece la ilusión y nos vemos tal cual somos. Jesúr 
dijo bien claro lo que encontramos en nuestros co- 
razones: malos pensamientos, fornicacion: hurtos, 
homicidios, adulterios, codiciaa, perversidades, dolo, 
deskonestidad, envidia, blasfemía, soberdia, ínsensa: 
ter (Marcos 7, 21 y 22). Por todo esto nos aleja- 
mos de Dios, y 2 esto se deben todos los males (Jer. 
12, 11), porque lo primero que guardemos ha de ser 
el corazón (Prov. 4. 23). Si haimos “la fescinación 
de la bagatela” (Sab. 4, 12; S. 118, 37), jamás mos 
alejaremos de Dios. OS 
10. Sebre esta potestad exclusiva de Dios véase 
41, 21 59. y vota. No puede menos que asombrar a 
los creyentes el ver cuántos pensadores y teorizado- 


!MYo llamo del Oriente un ave de rapiña, 
y de tierra remota a un varón 
que, Yo he designado. 
he dicho y lo cumpliré, 
lo he ideado, y lo voy a realizar. 


*Escuchadme hombres de duro corazón, 
que estáis lejos de la justicia. 
1Yo hago venir mi justicia, que no está lejos, 
y ai salvación que no tardará. 
'o pondré en Sión la salud, 
y mi gloria en Israel 


CAPÍTULO XLVII 


Caína DE BABILONIA 


MBaja y siéntate en el polvo, 
oh visgen, hija de Babilonia, 
siéntate en el suelo sin trono, 
hija de los caldeos; 
pues ya no te llamarán tierna y delicada. 
2Toma la rueda del molino y muele harina, 
uítare el velo, 
jare de la falda de tu vestido; 
desnuda las piernas y vadea los ríos. 


3Descubriráse tu desnudez, 
É veránse tus vergienzas. 
'lues Yo tomaré venganza, 
des perdonaré a nadie. 
Jluestro redentor tiene por nombre 
Yahvé de los ejércitos, el Santo de Israel. 
Siéntate en silencio, 
escóndete en tinieblas, hija de los caldcos, 
pues ya no te llamarán señora de reinos. 


SEstando Yo irritado contra mi pueblo, 
heri mi herencia, 


res exponen su visión personal sobre el futuro del 
Ímundo sin recordar para nada los anuncios de Cristo 
y las profecias de la Sagrada Escritura, ¡Cuántos 
auguran tiempos halagúeños, con optimismo huma» 


nista (Jer. 5.31; 6, 14; 14, 14; 23, 16, etc) sin 
pensar que San Pablo y el mismo divino fundador 
de la Iglesia tienen anunciada la ás tremenda apos: 


tasíat (cf. Luc. 18, 8; 17, 26 99; 11 Pedro 3, 3 88; 
Mar 24, 4 0. MÍ Tes. 2, 3.000: 1 Tim 4.108 
1 Tim. 3,1, etc). San Pablo enseña también que 
tales maestros tendrán éxito (11 Tim 4, 3 0), en 
tanto que él es “mirado como enemigo por decir, la 
verdad” (Gál 4, 16). Véase Juan 5, 43. . 

11, El rey de los persas volará con la rapidez 
de un águila para ejecutar el castigo de Dios contra 
Babilonia. Jenofonte relata que Ciro y sus sucesores 
llevaban el águila en sus estandartes. 

1 ss. No se trata de la destrucción de la ciudad, 
sino del imperio de Babilonia. La ciudad fué con- 
quistada y humillada por Ciro; su ruina definitiva 
vino siglos más tarde. Véase caps. 13, 14 y 21. La 
orgullosa Babilonia será esclava de otros como Ia. 
rael lo fué de ella, Sobre la corrupción que reimaba 
en Babilonia, véase Jer. 51, 39; Dan. 5. 1 ss 

$6. Concepto frecuente en la Biblia: Dios entrega 
Israel 2 los enemizos, como un padre que se vé 
obligado a castigar al hijo ingrato. Pero el padre 
no puede dejar de amar a ese hijo, y jay del extraño 
que lo desprecie o pretenda deshontarlo!, porque la 
venganza del amor paterno será terrible. Cf. ei] 
3; Rom, 11, 18 y 23. Ni aun a Cain permitió Dios 
que lo persiguieran los hombres (Gén. 4, 15), por- 
que el castigo se lo reserva Él solo. Cf. Rom. 12, 
19; 11 Tes. 1,6; S. 65, 5 y mota. 


ISAJAS 41, 6-15; 48, 1-7 
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y los entregué en tu mano. 

Pero tú no tuviste compasión de ellos, 
hasta sobre los ancianos 

agravaste en extremo tu yUgo. 

"Dijiste: “Para siempre seré señora”, 
no reflexionaste sobre estas cosas 

ni pensaste en su fin. 


SEscucha, pues, esto, oh voluptuosa, 
tú que habitas en seguridad, 
y decías en tu coraz: 
“Yo, y no hay más que yo, 
no quedaré viuda, 
nunca me veré sín hijos.” 
Precisamente estas dos cosas 
vendrán de repente sobre ti, 
en un mismo día perderás los hijos 
Y quedarás viuda. 

endrán sobre ti en toda su plenitud, 
a pesar de tus muchas hechicerías 
y de tus poderosos encantamientos. 


WConfiada en tu maldad, 

pensabas: “Nadie me ve! 

Tu sabiduría y tu ciencia te han engañado, 
por lo cual dijiste en tu corazón: 
“Yo, y no hay más que yo.” 
MVendrá sobre ti la calamidad, 

y no sabrás conjurarla; 

caerá sobre ti una desgracia 

que no podrás alejar, ' 
y te sobrevendrá de repente la ruina 
sin que lo sepas, 


Sigue, pues. sumida en tus encantamiento, 
y en tus muchas hechicerías, 

en las cuales te has ejercitado 

desde tu mocedad, 

Tal vez puedan servirte; 

quizás infundas (com ellas) espanto. 


BEstás cansada de tantas consultas; 
reséntense y te salven 
los que observan el cielo, 
los que contemplan las estrellas, 
los que en cada novilunio te presagian 
lo que ha de venir sobre ti. 


MHe aquí que son como paja 
que el fuego consume; 


8. Viuda, es decir, desamparada. Nunca me veré 
sín hijos: 'mi pueblo” no perecerá. Véase co S. 136, 
3 y nota, el paralelismo de este y otros textos con 
los det Apocalipsis relativos a Babtlonia. 

9, Encontomíentos: Los astrólogos y magos ba- 
bilónicos pretendian conocer los destinos de los hom- 
bres y hasta tener influencia sobre sus dioses. _ 

10. Tu sabiduría y tu ciencia te hon empañado: 
“La ciencia infla”. nos enseña S. Pablo. La sabida- 
fa de este mundo es necedad ante Dios, el cual 
dice: “Destruirá la sabiduría de los sabios y anu 
laré la prudencia de los prudentes” (I Cor. 1, 19; 
sf. ls. 29, 14; S, 32, 10), Constantemente confunde 
Dios el orgatlo intelectual de los hombres (cf. S. 93, 
11 y mota), y más aún si se trata de sabiduría re 
lígiosa o espiritual que no esté fundada en su Re 
velación. Véase $, 21; Sof. 1, 5. 

14. Los mismos que se gloriaban de salvar a otros 
de las llamas, serán devorados por ellas. Véase 
palabras de Jesús sobre ese falso apostolado (Mat. 
33, 15; Lac. 6, 39). CL Gál. 4, 17, 


no pueden librarse de la Mama. 

No son ascuas calentadoras, 

ni fuego delante del cual uno pueda sentarse, 
BAsí serán para ti aquellos 

Por quienes te has esforzado, 

aquellos con quienes has traficado 

desde tu juventud. 

Se dispersarán cada cual por su camino, 

no hay quien te salve. 


CAPÍTULO XLVIH 


INCREDULIDAD DE ISRAEL 


1Oídlo, casa de JPoob. 
los sus lleváis el nombre de Israel, 

y habéis salido de la fuente de Judá; 

los que juráis por el nombre de Yahvé 

y celebráis al Dios de Israel, 

mas no en verdad. ni con rectitud, 

“aunque lleváis el nombre de la ciudad santa, 
y os apoyáis en el Dios de lsrael, 

cuyo nombre es Yahvé de los ejércitos. 


%Yo anuncié mucho antes las cosas pasadas; 
salieron de mi boca, y las di a conocer; 

de repente obré y se cumplieron, 

Pues sabía Yo que eres duro, 

que tu cerviz es de nervios de hierro, 

y tu frente de bronce. 


SPor eso te las anuncié muy de antemano, 
antes que se cumplieran las di a conocer, 

a fin de que nunca dijeses: 

“Mi ídolo las ha hecho; 

mi estatua, mi imagen fundida 

las ha ordenado.” 

$Todo lo que oíste, ahora lo ves. 

Y vosotros, ¿no queréis anunciarlo? 

Desde ahora te doy a conocer cosas muevas, 
cosas ocultas que tú no conoces. 

“Han sido creadas ahora 

y no en tiempos antiguos; 

antes del día de hov no oíste hablar de ellas, 
2 fin de que no dijeras: 

"He aquí, ya lo sabía.” 


15. Véase Apoc. 18, 10 5, 

1. De la fuente de Judó; Los 
la estirpe de Judá, Expresión semejamte sc usa en 
51, 1 y S. 67, 27. De nada sirve descender de la 

ra estirpe de Abrahán si mo se vive co 
mo él, según enseñó Jesús a lon foriecos (Juan 
8, 3340). z 

3. Dios ha cumplido las promesas referéntes al 
pasado (v. 3-5). De la misma manera cumplirá 
aquellas que miran al futuro y que tienen por objeto 
la liberación de Israel. Cf. v. $ 8; 41, 21 55; 43 
9; 44, 75 45, 21; 46, 10. Es como un estribillo que 
el mismo Dios tanta» yeces repite para darmos una 
prueba de su Providencia. 

4. He aquí el doloroso reproche que Dios hace 

veces a la rebeldia de su pueblo. Cf. Ex. 
32, 9; 33, 3; Deut. 9. 13; Jer. 5,3, eto. 

$. Cosas muevas: Notemos cómo Dios alardea de 
ser siempre interesante y movedoso en lo que dí 
y promete. David mos muestra mil veces que nadia 
habla como Él (ef. S. 118 y notas). Y sin embargo, 
“¡cuántos que se dicen creyentes desdeñan enterarse 
de las Satradas Escrituras como si se tratase de 
cuentos aburridos de viejas o de puras ordenanzas 
policiales!”. Véase nota al v. 3. 


que salisteía de 
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ISAJAS 48, 8-22 


*Tú nada oíste, nada sabías, 

nada percibiste de antemano con tus oídos, 
pues Yo sabía que eres muy infiel [eiste. 
y que tu nombre es “Rebelde”, desde que na- 


2A causa de mi Nombre detengo mi ira, 
y por mi gloria tengo paciencia contigo 
ara mo €xterminarte. 
1OMira, te he acrisolado, mas no (hallé) plata, 
te he probado en el horno de la aflicción. 
"Por Mí, por amor mío hago esto, 
porque 'no permito que me blasfemen, 
y mi gloria no cedo a ningún otro. 


[Nueva PREDICCIÓN DE LA LIBERACIÓN: 


"Escúchame, Jacob, y tú, Israel, 
a quien he dado mi nombre: Yo soy; 
Yo soy el primero, y soy también el último. 
19Mi mano fundó la tierra, 
y ni derecha extendió los ciclos 
'o los llamo, y se presentan a una, 


MCongregaos, todos vosotros, y escuchad: 
¿Quién de entre ellos ha anunciado esto? 
Aquel a quien ama Yahvé 
ejecutará la voluntad de El contra Babilonia, 
Y su brazo (se levantará) contra los caldeos. 

Yo, Yo he hablado, y Yo le he llamado, 
Yo le hice venir, 

y su empresa será coronada de éxito, 


MAcercaos a Mí, oíd esto: Desde el principio 
nunca he hablado en secreto, 
y cuando se cumplan estas cosas, Yo estoy allí 


3 5. Asombrosa misericordia que sólo se explica 
en el amor paterno. ¡Sabe que el hombre seguirá 
prevaricando y sin embargo le previene que mo lo 
abandonará) Aquí vemos cuánia bondad de su parte 
significan las pruebas que Él mos manda. Véase 
Hebr, 12, $ 49; 1 Pedro 1, 7; Deut. 8, 5; Jer. 35, 
14; Sof. $ 12 y motas. 4 couso de mí Nombre: 
Otro estribillo que Dios mo se cansa de inculcarnos. 
C£ v. 11: 2, 17; 42, 8; Ex. 33, 19; S. 98, 3; 113B, 
1; 148, 13; Juan 5, 44 y motas. Meditemos esto para 
no querer robarle esa gloria que a nadie pertenece 
más que a Él 

10. Aquí se dirige Díos a los descarriados de su 
pueblo. “No quiere que interpreten las consecuencias 
de su proceder como castigo Suyo. Se dirige a ellos 
para que no dejen de creer en Su bondad, ni duden 
de Su perdón cuando “temen desfallecer, sintiendo 
todo el peso de su culpa. Ts he probado en el horxo 
de lo oflicción: “En esta forma haila también res- 
puesta la preguñta que a tantos obsesiona: ¿Por 
qué los justos y buenos padecen, y a menudo más 
que los otros? No serían tan buenos ni tan justos 
si no padecieran, puesto que el dolor los estimule a 
la perfección y los, capacita para obrar ex honra 
de Dios y provecho de los hombres” (Mons. Keppler, 
Escuela del Dolor, núm, 91), 

12. El primero >... el ditimo: Cf. 41, 4 y nota. 

16. En "secreto; Véase 45,19 y nota. Por el 
Evangelio sabemos que Dios está todo en Cristo 
su Hijo (Juan 14,9; Hebr. 1, 3), pero está 
condido” (Col 2, 3) y su conocimiento se 
“en el misterio” (1 Cor. 2,7). Vemos expl 
una vea más la actitud de los bereanos (Hech. 17, 
18 y nota) y condenada la suficiencia de los que 
creen haber recibido de una vez, como si fuese una 
pildora, el conocimiento de Dios en las lejanas y 
Tgeras” instrucciones catequisticas de su infancia. 
Dios quiere ser buscado por cada alma, y 
ños asegura que todo el que busca encuentra (Luc. 
Mi, 10) el Juan 7, 17). Más adm, tan suave es Él. 


—mas ahora Yahvé, el Señor, 
me ha enviado con su espíritu—. 
WAsí dice Yahvé, tu redentor, 
el Santo de Israel: 
Yo soy Yahvé, tu Dios, 
que te enseño cosas provechosas; 
que te conduce por el camino 
que debes seguir. 
18:Ojalá hubieras atendido mis mandamientos! 
entonces tu paz sería como un río, 
A tu justicia como las olas del mar. 
'u descendencia sería como la arena, 
como sus granitos el fruto de tus entrañas. 
lo sería cortado 
ni destruído delante de Mí tu nombre. 


2:Salid de Babilonia, huid de los caldeos! 
Anunciadlo con voz de júbilo, 
Publicad esta nueva, 

jacedla llegar hasta los confines de la tierra. 
Decid: ahvé ha rescatado a su siervo 
21Y no padecieron sed, [Jacob. 
cuando los condujo por el desierto; 

de la peña les hizo salir agua, 

hendió la peña, y brotaron las aguas.” 
2INo hay paz para los malvados, dice Yahvé. 


que el que lo busca ya lo ha encontrado (cf. Sab 
$, 15) y madie es rechazado en esa búsqueda Juan 
6, 37), pues Él no dice: “Buscadme en vano": (cÉ, 
45, 19 y mota), simo que se revela en sus palabras 
mostrándose ss simples (Luc, 10,21) y ocu 
tándose tan sólo a los dobles (Mat. 13, 11 ss). Pero 
la búsqueda no cesará mientras vivamos, pues el 
misterio de Dios, escontido en sus palabras, nos va 
presentando cada día muevas € inesperadas facetas. 
Mas ahora, ete.: Son palabras que el profeta agrega 
como respuesta al discurso de Dios 

17. Te enseño cosas provechosas: “Salida del per 
samiento y del corazón de Dios, su palabra no sólo 
es divina simo que diviniza a quienes la reciben. 
«Las palabras que Yo os he dicho, decia Jesús a 
los apóstoles, son espíritu y vida» (Juan 6, 63; Vul 
vata 6, 64), Las palabras de la Sagrada Escritura 
son todas dichas a nosotros por Dios, y todas son 
de Dios. La Biblia hace al bombre divino, dice Hugo 
de San Victor. La Escritura es Ja levadura del 
mundo, es la sal y la luz de las almas” (Card. Go- 
má, Biblia y Pred., p. 144). 

13. Lamento del amor despreciado, 
de Jesús en Juan 5, 40. Véase Tob, 12, 10 y nota, 
“Lo que proporciona la paz, dice San León. es querer 
loque Dios *manda, y no querer lo que Él prohibe.” 

20. Con la caída de Babilonia empieza la reden- 
ción del pueblo judío, imagen de la Redención que 
debia traer Jesucristo, Is: asiste en espíritu a la 
catástrofe de la ciudad impia y exhorta a los cautivos 
a buir para no participar de la suerte de ella (cÉ, 52, 
Jer..50, 51, 6 y 45; Zac. 2,7; Apoc. 18, 


la predicación del Evangelio de Jesús (Lwe. 2, 1 
Marc, 16, 15), que solemos mirar como pesada carga 
(véase Jer. 23, 33). 

22. Véase la misma tremenda palabra en $7, 2L. 
No tendrán paz los que se complacen en la Babi 
lonia de este mundo. Los impíos mo tienen paz “por: 
que viven de continuo en lucha y oposición con el 
orden establecido por la maturaleza y el Creador de 
ella. Solamente cuando se restablezcn este orden, 
cuando todos los pueblos fiel y espontáneamente le 
reconozcan y profesen, cuando Jas internas constitu- 
ciones de los pueblos y las externas relaciones con 
las otras naciones se Íunden sobre esta base, sola- 
mente entonces, será posible que haya paz estable 
sobre la tierra” (Pio XI en la Enciclica “Caritate 
Christi compulsi”) 


ISAJAS 49, 1-9 929 
SAsí dice: 
“Poca cosa es que tú me sirvas 
TI. LA OBRA EXPIATORIA para restaurar iS srbos, de Jacob. ia 
rt ientes de Israel; 
DEL SIERVO DE YAHVÉ poo al e pondré 
i Por luz de las naciones, 
CAPÍTULO XLIX que llegue mi salvación 
Est los términos de la tierra” 
e e ACIÓN DEL Siervo De Dios tas: dee Yabré É 
ídme islas; el Redentor de Israel y su Santo, 
Qrestad atención, pueblos lejanos: al despreciado entre los hombres, 
ahvé me llamó desde el seno materno, al abominado de las gentes, 
desde las entrañas de mi madre al, esclavo de los pos: 
se acordó de mi nombre, E “Reyes verán y se levantarán; 
2£l hizo mi boca cual espada afilada, príncipes, y se postrarán 
me escondió, bajo la sombra de su mano en honor de Yahvé, que es ficl, 
me convirtió en saeta aguda, por amor del Santo de Israel, 
enero de su, aljaba me tenía guardado, que te ha escogido. 
me dijo: ú eres mi siervo, 
oh, lerael, en ti me glonficaré” LIBERACIÓN DE LOS CAUTIVOS 
BAsÍ di : 
4 "E he fatigado, Así dice Yahvé: 
les Yord e ed Al diempo de la gracia te escucho, 
he consumido mis fuerzas; en oa de da mlvición 
pero mi causa está en manos de Yahv: id as, ¿do 
AO | e arts 
lora dice Yahve in de 
ue desde el seno materno ES rare, las EE 2 y della 
En ormó, para siervo suyo, in de decir a los vos: id”, 
para comducir a Jacob nuevamente a Él, | ya los que están en tinieblas: 
y para reunir con Él a Israel “Venid a la luz.” 
PU soy glorioso a los ojos de Yahvé, 6. Restaurar las tribus de Israel: Esto se dice 


y mi Dios es mi fuerza—. 


1. El carácter mesiánico de este capítulo se im 
pone a cualquier duda. No es ya Ciro el libertador 
principal sino el Mesias, el cual vendrá en persona 
paca tezer la salud. Se describe primero la voca: 
ción del Siervo de Dios, luego su misión entre el 
pueblo judío y los ¿Paganos, iendo designados éstos 
con el nombre de istas y pueblos lejanos. 

2, Cual espada afilada; Imagen de la palabra de 
Dios que es más aguda que una espada de dos filos 
Hebr. 4, 32). La Sagrada Escritura compara la 
palabra de Dios también al fuego, porque, como dice 
San Jerónimo, hace que el alma que la recibe sea 
semejante al oro purificado en el hormo. Cf $S, 11, 
7 y nota. 

3. El Siervo de Dios (aquí el Mesías) es llamado 


Israel, lo que significa “Combatiente del Señor 

nombre con que Dios había guido a Jacob. 
Véase Gén. 32, 28, Alzunos consideran que el mom- 
bre de farael está aquí interpolado. Cf. Luc. 1,-54 


Y tota, 

4. He consumido miz fuerzas: “Sería negocio in- 
Únito, sí quisiésemos por menudo decir en cada una 
Obra de las que hizo Cristo lo que sufrió y pa- 
ejes (Bray Lúla ¿de: Tabo, De” los: Nombres: de 

risto 

S, Para veumir com El 6 Israel: Esto explicaría 
por qué ninguno de los israclitas piadosos del tiempo 
de Jesús entendía el misterio de su rechazo y de 
su muerte. Como observa Fillion, este pasaje “ex 
presa el fin inmediato y directo, que Dios se pro- 
ponía al envíar su Servidor a la tierra: por Él que- 
tía salvar a los judios”. El Apóstol de las gentes 
revela el misterío de que esta salvación no quedó re 
vocada (Romo. 11, 1) sino posterzada para los últimos 
tiempos (Rom. 11, 25 ss). La Vulgata dice: Mas 
Israel mo quersá reunirse: Sería éste un notable anun: 
cio del rechazo de la misión mesiánica que encon 
Graría Jesús en su primera venida. Cf. 35, 5; 50, 2 
y notas. 


de Elías en su segunda venida (Ecli. 48, 10). ' 
Liturgia lee este pasaje en la fiesta del Bautista 
que cumple un oficio semejente, al, de Elías. De 
abí que haya sido propuesta la hipótesis de referis 
este verso al gran profeta Elías. Sin embargo, San 
Pablo y San Bernabá parecen reterirlo a Cristo 
cuando lo citan en Hech. 13, 47 para justificar su 
paso a los gentiles cuando los judios se opusieron 
a la predicación del Evangelio. Luz de las naciones: 
Véase 42, 6; Luc. 1. 32; 2, 31 5. 

7. Este versículo sintetiza ambos aspectos del Re- 
dentor: lo que San Pedro (1 Pedro *, 11) llama “sus 
pasiones (S. 21 y 68) y posteriores glorias”. Véase 
$9, 18 y nota. Adominado de las gentes: La Vut- 
gala vierte: lo mación abomimada. Ci. 53,3, El 
Santo de Israel: Yahvé, 

8. Tiempo de la orocia: Otra traducción: Em el 
tempo favorable: Véase la aplicación que San Par 
blo hace de este pasaje en IL Cor. 6,2, al actual 
periodo en que Dios nos brinda la misericordia. Cf 
Ecli. 18,9 y nota. Vén $. 68, 14; 117,24 y 
motas. Te he puesto por oliomsa: Cristo es media» 
dor entre el cielo y la tierra. “Jesucristo, dice S. 
Ambrosio, está pendiente de la Cruz, entre el cielo 
y la tierra, como un mediador, para reconciliar al 
hombre con Dios, recibir en su cuerpo las abrasa- 
doras flechas de la ira de Dios lanzadas contra los 
hombres criminales, impidiendo que llezuen a la tie 
rra, para pagar Él solo y cargar con fas iniquidades 
de todos. Alarga sus brazos en la Crur en forma 
de arco, y mientras su Padre lanza sobre su sagrada 
same las Mechas destinadas a los pecadores. las 

todas. Pero, por otra parte ¡ok admirable 
el digna de Cristo! levanta los brazos hacia 
su Padre, y le devuelve flectra ardientes de oración 
y de amor para herir su corazón y sacar de allí el 
perdón de los hombres” (De Virg. lib, TIM. 

9 ss. Cuadro de imsuperable belleza. Los isrmeli- 
tag Sue quelven del cautiverio, gon comprados 2 un 

sebaño, cuyo paster cs Dice. Nada les falta cn el 
significado mesiánico es evidente. 
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ISAJAS 49, 9-28; 50, 1 


En el camino encontrarán con qué alimen- 
[tarse, 


y sobre todos los cerros 
(ballarán) su pasto. 

*No tendrán hambre ni sed 
no les molestará viento solano ni sol; 
porque los conducirá Aquel 
que de ellos se ha apiadado, 

y a manantiales de agua los llevará. 

Convertiré en caminos todos mis montes, 
y mis calzadas se alzarán. 

MMira cómo vienen de lejos; 
éstos del norte y del oeste, 

y aquéllos de la tierra de Sinim. 


ECantad, oh cielos, 
y tú, oh tierra, salca de gozo; 
prorrumpid en júbilo, oh montañas; 
porque Yahvé consuela a su pueblo, 
y tiene compasión de sus pobres. 


CONSUELO DE SióN 


MDijo Sión: “Yahvé me ha abandonado, 
el Señor se ha olvidado de mí.” 
M¿Puede acaso la mujer 
olvidarse del niño de su pecho, 
sin compadecerse del hijo de sus entrañas? 
Y aun cuando ella pudiera olvidarle, 
Yo no me olvidaría de ti, 
1MHe aquí que te tengo grabada 
en les palmas de mis manos, 
tus muros están siempre delante de Mí. 


WTus hijos vienen a prisa, 

en cambio salen de ti 

tus devastadores y asoladores. e 
a a ios, en tomo de ti y mira: 
todos ellos se han congregado para venir a ti. 
“Vivo Yo”, dice Yahvé, 

que de todos ellos te revestirás como de ador- 

te los ceñirás como una novia. no, 

“Porque tus desiertos, 

Tus ruinas y tu tierra asolada, 

(todo esto) será demasiado estrecho 

para los habitantes; . 

y los que te devoraban se habrán ido lejos. 


12. Los desterrados y 
las regiones. Serra de 
del mediodía), o sea de: los 
generalmente, lo cual es en 
resantísimo Sobre el Extremo Ori 
el establecimiento de judios en el 
tiempo del cautiverio de Babilonia 

15. Expresión de la admi termura paterna con 
ue "Dios ama a su pueblo. “Fie de la bondad de 
los, que es mayor que todos los males que podemos 
hacer” (Santa Teresa, Vida XIX, 15). Cf. 66, 13; 


vendrán de todas 
(Vulgata: Herra 


osadimente_ con 
CL $. 27, 7; 
60, 4; 61, 3. 


12 ss. La nueva Jerusalén reedificada después del 
cautiverio de Babilonia, es figura del reino de Jesu- 
cristo, A éste se le agregarán cada vez más gentes de 
¡us pueblos paganos, de manera que la que parecía sola 
y desamparada, será madre de innumerables hijos 
espirituales. De ahí el asombro de Sión en y. 21. 


“Los hijos de tu orfandad 
no dejarán de decir a tus oídos: 
“El lugar es demasiado estrecho para mi; 
dame espacio para habitar.” 
MEntonces dirás en ta corazón: 
“¿Quién me los ha engendrado? 
yo estaba privada de hijos y estéril, 
cautiva y repudiada, , 
A éstos, pues, ¿quién los ha criado? fellos?” 
Cuando yo estaba sola, ¿dónde se hallaban 


Reyes Y PUEBLOS SERVIRÁN A SIÓN 


“Así dice Yahvé el Señor: 

Ved que alzaré mi mano hacia las naciones,. 
hacia Tos pueblos levantaré mi bandera; 

y ellos traerán a tus hijos sobre los pechos, 
y a tus hijas las llevarán sobre los hombros. 
BReyes ses tus ayos, 

y sus reinas tus amas de leche; 

Tostro por tierra, 

se postrarán delante de ti, 

lamerán el polvo de tus pies. 

Entonces conocerás que Yó soy Yahvé 

L que jamás serán avergonzados 

los que en Mí confían, 


M¿Acaso puede quitársele 

el botín al fuerte, A 

o escaparse el que de derecho es cautivo? 
2Sin embargo, esto dice Yahvé: 

Al fuerte le serán quitados los cautivos, 

y al opresor le será quitado el botín, 
porque Yo pelearé con los que pelean con- 
y Yo salvaré a tus hijos, [tigo, 
26A tus opresores les daré de comer 

sus propias carnes; . 

y se embriagarán con su propia sangre, 
como con vino muevo; 

y sabrán todos los hombres 

que Yo, Yahvé, soy tu libertador, 

y tu redentor, el Fuerte de Jacob. 


CAPÍTULO L 


INFIDELIDAD DE ÍSRAEL 


1Así dice Yahvé: 

¿Dónde está el libelo de repudio 
vuestra madre, 

por el cual la he repudiado? 


22. El Señor explicz a Jerusalén el misterio 
su fecundidad asombrosa (v. 22-26). Véase 19, 23 
+s.; 66, 20: 101, 16 y mota a 3 

25 e. Fillim “anota aquí: “Los principales intér- 
pretes católicos admiten com justa rarón que este 
oráculo ya más lejon que el emilio caldeo y que 
representa tembién el lerael espiritual, ideel, 1 
rado de la cautividad del demonio. 

1. El rechazo de laraei por su divino Esposo es 
lógica consecuencia de ta infidelidad de la Espom. 
Sin embargo, Él “no le dió el acta de divorcio que 
anula el matrimonio (Deut, 24, 1.4). El contrato 
que lo liga 2 su pueblo subsiste siempre” (Cram- 
pom), Vézse Rom. 11, 1. Tampoco venderá los bijos 
a los pagamos para siempre a fin de pagar a los 

cosa que estaba permi PA 
3 Mal. 


de 
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¿O quién es ese acreedor mío, 

al cual os he vendido? 

He aquí que por vuestras maldades 
fuisteis vendidos, 

y por vuestros pecados 

fué repudiada vuestra madre. 


2¿Por qué, cuando Yo vine, no hubo nadie, 
y cuando llamé nadie me contestó? 

Se ha acortado acaso mi brazo, 

de suerte que no pueda redimir? 

¿Ó no tengo fuerza para salvar? 

Mirad, con una amenaza mía seco el mar. 
y tomo los ríos en desierto; 

se pudren sus peces por falta de agua, 

y mueren de sed. 
WYo visto los cielos de tinieblas, 

y los cubro con saco. 


FIDELIDAD DEL Stervo DE YAHVÉ 


fYahvé, el Señor, me ha dado 
lengua de discípulo 
para que sepa yo sostener 
con palabras a los abatidos, 
Mañana tras mañana (me) despierta; 
me despierta el oído 
ara que escuche como discípulo. 
Yahvé, el Señor, me ha abierto el oído; 
« no fuí rebelde, ni me volví atrás. 
.ntregué mi espalda a los que me herían, 
y mis mejillas a los que me mesaban la barba; 
no escondí mi rostro 
ante los que me escarnecían y escupían, 


“Pues Yahvé. el Señor, es mi auxiliador; 
por eso no he sido confundido; 
y así he hecho mi rostro como pedernal, 
y sé que no quedaré avergonzado. 
*Cerca está el que me justifica. 
uién quiere contender conmigo? 
¡Presentémonos juntos! 
¿Quién es mi adversario? 
¡Comparezca ante mí! 


2. Quiere desir: Israel _no reconoció ni hizo caso 
de las maravillas que Dios efectuó para salvarlo 
(véase 49, $ y nota). 

4. Habla el Siervo de Dios, Lengua de discípulo: 
Admirable wvaticinio que destaca, en pasado profé. 
tico, según observa Crampon, esa sublime caracte: 
rística del Verbo encarnado que con la docitidad de 
un niño mo predica sino lo que su Padre le ha en 
comendado, Véase Juan S, 19-26: 38, 55; 12, 49 8 
14, 24; 17, 6 y 143 15, 15, etc. Es de notar que $. 
Crisóstomo aplica todo este pasaje (v. 4-11) a Isaías 
Sto. Tomás lo refiere en sentido literal a Isaías, en 
sentido típico a Cristo, 

. En contraposición a la inodediencia de Israel 
(43, 4; 50, 2) el Verbo Divino muestra aquí m- 
zavillosamente, con las mismas palabras del S. 39, 
7, su obediencia al Padre deste el primer instante 
de su Encarnación. En el Evanzelio nos lo repetirá 
mil veces, diciendo que ste comida es hacer la vo- 
Tuntad del Padre. Véase Juan 4, 34; 5, 30; 6,38; 
1, 31, ete Estos dos vera. (4 y 5) mos dan. pues, 
un perfecto retrato de Jesés como modelo de infancia 
espiritual delante de su Padre, a quien adoraba, 
mo obstante ser igual a Él, 

'o de la Pasión de Cristo, Véase 52, 
Mat. 26, 67; Juan 19, 1-3. Pero Yahvé 
ta su asuritiador (v. 7) en todas las pruebas y le 
justifica (v. 8). 


"He aquí que Yahvé es mi auxiliador, 
jén 4 condenarme? 
le aquí que todos ellos 
serán consumidos como un vestido; 
la polilla los devorará. 
ien de vosotros es temeroso de Yahvé, 
viga la voz de su siervo. 
Quien anda en tinieblas y no tiene luz, 
¡confíe en el nombre de Yahvé, 
y apóyese en su Dios! 


lMas todos vosotros prendéis el fuego, 
y os armáis de saetas incendiarias. 
¡Andad a la lumbre de vuestro fuego, 
y en medio de las saetas incendiarias 
que habéis encendido! 

De mi mano os vendrá esto: 

yaceréis entre dolores, 


CAPÍTULO LI 


CERTEZA DE LA SALVACIÓN 


!Oídme, los que seguís la justicia 
buscáis a Yahvé, 
irad la roca 
de la cual habéis sido cortados, 
el profundo manantial 
de donde habéis sido sacados. 
2Mirad a Abrahán, vuestro padre, 
y a Sara, que os dió a luz; 
pues así como le llamé a él que era solo, 
y le bendije. y le multipliqué, 
Sasí Yahvé consolará a Sión, 
consolará todas sus, ruinas 
y convertirá su desierto en 
y su soledad en jardín de 
¿onde habrá gozo y alegría, 
alabanza y voz de júbilo, 


jaraÍso, 
ahvé,, 


*Escuchadme, oh pueblo mío, 
prestadme oído, nación mía; 
porque de Mí viene la Ley, 
y estableceré mi derecho 
En luz de los pueblos, 


tá por venir mi justicia, 


11. El fuego, es decir, vuestro odio (S. 24, 19; 
Juan 15, 18 y 25). De mano; aquí se anticipa el 
misterio, sevclado por, Simeón (Luc. 2 3234) de 
cómo Él mismo, venido para piedra angular, había 
de ser para Israel piedra de tropiezo. Véase 8, 14; 
28. 16_y motas. 

1. Roca y monential: Abrahán y Sara, padres del 
pueblo judío. Isaias consuela a los que han que: 
dado de su nación, mostrándoles el ejemplo de Abra- 
hán, que mo obstante la esterilidad de Sara fué ben- 
decido con un hijo (Rom. 4,19 ss.; Mebr. 11, 12). 
De la misma manera Dios dará descendencia a la 
Jeraszlén desolada. 

3. Comsolará a Sión, en el momento de su com 
versión. Lo mismo sucede cuando el pecador se 
convierte a Dios. Entonces es cuando puede excl 
mar con S. Agustin: “Oh hermosura, siempre antigua 
y siempre mueva, ¡qué tarde he empezado a amarte!” 
$ justic San Jerónimo vierte: 
La idea es la misma, Yahvé 
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mi salvación está en camino, 
y mi brazo regirá los pueblos; 
en Mí esperan las islas 

y confían en mi brazo, 


SAlzad vuestros ojos al cielo, 

y mirad hacia abajo, a la tierra; 

porque los cielos se disiparán como humo, 

Pla fiera se envejecerá, como un vestido 
le igual modo morirán los que Ja habitan; 

pero mi salvación durará eternamente, 

y mi justicia no tendrá fin, 


TEscuchadme, los que conocéis la justicia, 
tú, pueblo, en cuyo corazón está mi Ley. 
No temáis el oprobio de los hombres, 

y ante sus afrentas no os asustéis. 

BPorque como a vestido los comerá la polilla, 
y, como a lana, los consumirá el gusano; 
mas mi justicia durará eternamente, 

y mi salvación de generación en generación. 


*; Despierta, despierta, 

vístete de fortaleza, oh brazo de Yahvé! 
¡Alzate, como en los días antiguos, 
Como en las generaciones pasadas! 
¿No eres Tú quien aplastaste a Rahab 
y traspasaste al dragón? 
"eno eres Tú el que enjutó la mar, 

fas aguas del grande abismo? 

¿El que convirtió en camino 

fas profundidades del mar, 

Ías profundidades del 

para que pasaran los rescatados? 


U Volverán, pues, los rescatados de Yahvé; 
con cantos de júbilo entrarán en Sión, 
coronada la cabeza con alegría eterna. 

El gozo y la alegría serán su heredad, 
huirán el dolor y el llanto, 

1MYo, Yo soy vuestro consolador. 

¿Quién eres tú 

para temer 2 un hombre mortal, 

2 un lo de hombre que no es más que heno? 
15Y te olvidas de Yahvé, tu Creador, 

jue extendió los cielos y cimentó la tierra. 

iemblas continuamente, todos los días, 
ante el furor del opresor, 

listo para ' destruirte. 

¿Dónde está ahora el furor del opresor? 


MPresto será libertado el encorvado; 

no morirá en la fosa, 

ni le faltará su pan. 
15Yo soy Yahvé, tu Dios, que agito el mar, 
de modo que se embravezcan sus olas, 
Yahvé de los ejércitos es su nombre. 


SióN BEBERÁ EL CÁLIZ DE LA IRA, 
DESPUÉS SERÁ LIBRADA 


l6Yo he puesto mis palabras en tu boca, 
y ze be cobilado bajo la sombra de mi mano, 
para plantar cielos y fundar una tierra, 
Y. decir a Sión: 2 

'ú eres mi pueblo.” 

1 Despierta, despierta, 
leváncate, 'oh Jerusalén, 
tú que bebiste de la mano de Yahvé 
el cáliz de su ira; 
hasta las heces has bebido el cáliz 
que causa vértigo. 


18De todos Jos hijos que ha dado a luz 

no hay quien la conduzca, 

y emure todos los hijos gue ha criado 

no hay quien la lleve de la mano. 
WCayeron sobre ti estas dos clases de males: 
—¿Quién' se compadece de tiP— 

devastación y quebranto, hambre y espada; 
¿quién te consolará? 

jesfallecidos yacen ws hijos 

en las encrucijadas de todas las calles, 
como antilope en la red 

cubiertos de la ira de Yahvé, 
de la indignación de tu Dios. 


MPor tanto, oye esto, oh afligida, 
«ú, oh embriagada, pero no de vino. 

RAsí dice Yahvé, tu Señor y tu Dios, 
que defiende la causa de su pueblo: 
He aquí que quito de tu mano 
el cáliz que causa vértigo, 
el cáliz de mi furor; 
ya no volverás a beberlo, 

ZLo pondré en manos de tus opresores, 
ue te decían: B 
“Póstrate, para que pasemos por encima de 
y tú pusiste como suelo tu dorso, [a 
y eras camino para Jos que transitaban. 


6. Durará eternamente: 
pite en los vers, 8 y 11 A 

9. s. Rabab (Vulgata: soberbia): monstruo tal vez 
figura de Egipto (30,7; Job 26,12; S. 86, 4 88, 
11) y del Faraón, que resistieron al pueblo de Dios. 
En sentido típico, figura de los poderosos que se 
levantan contra la Ley del Señor. 

11. Coincide con 35, 10. Véase allí la nota. 

13. Tiemblos contindamente: Sobre este miedo ca- 
racterístico del que mo está en paz con Dios, véase 
Lev. 26, 17 y 26; S, 13, 5; Sab. 17, 10 y notas. 
Éste miedo acompaña al género humano desde los 
días de Adán, que por miedo se escondió de la vista 
de Dios (Gén, 3, 8), hasta el advenimiento del Hijo 
del hombre (Mat. 24, 30), Nuestro corazón es “an 
monstruo de inquietud”, como dice Pégoy, somos 
hostigados por el temor en cada trance de muestra 
vida y no logramos líbrasmos del imperio del miedo, 
salvo que pon=amos muestra plena confianza en Cris 
to, quien triuntó no solamente sobre la muerte, sino 
también sobre el miedo. “Nuestro corazón está in 
quieto, decía S. Agustín, mientras no descanse en Ti” 


Este pensamiento se te 


14, El encorvado. Otra traducción: el comivo, La 
Vulgata vierte: Bronto llegará el gue viene a abrir. 
16. Habla el eterno Padre al Mesias, He puesto 
suis” Palabras en tu boca: confirma la misión de 
Jesús como divino Profeta (véase $0, $ y nota; Hebr. 
1, 1 8). Plostor cielos y fundar una tierra. Esta 
sería entonces la nueva Sión, a juzgar por lo que 
sigue. Jesús aparece aquí como lo definió Simeón 
Evangelio: “gloria de Israel su pueblo” (Luc, 
2, 32). ¡Qué argumento para los judios que lo re- 
chizaron, y también para los modernosí (cf, 52, 7). 
Fillion anota: “Se trata sin duda de los muevos cie: 
los y la nueva tierra del fin de los tiempos. Cf. 65, 
17; 66, 22." 

17. El cáliz de su ira, es decir, las pruebas. Hasta 
Jas heces: En 40, 2 dice: ha recibido yo el doble por 
¿odos sus pecados. Los versionos 22 s, coinciden con el 

74, 9 

23. Véase v. 17 y nota, Péstrate: tos vencedores 
solían pasar por encima de los cuerpos encorvados 
de los vencidos (Jos. 10,26; S. 65,12; 109,1 y 
motas), 
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CAPÍTULO Ln 


LimERACIÓN GRATUITA DE ISRAEL 


1;¡Despierta, despierta, 

vistete de tu fortaleza, oh Sión; 
viste tus vestiduras de gala, 

oh Jerusalén, ciudad santa! 

pues el incircunciso y el inmundo 
ya no volverán a entrar en ti. 
2iSacúdete el polvo, levántate, 
toma asiento, oh Jerusalén; 

desata las ligaduras de tu cuello, 
oh cautiva, hija de Sión! 


“Porque así dice Yahvé: 
“De balde fuisteis vendidos, 

sin dinero seréis rescatados.” 
Bue esto dice Yahvé, el Señor: 
Al principio bajó mi pueblo a Egipto, 
para habitar allí; 

Asiria lo oprimió sin causa, 
NW ahora, ¿qué hago yo. aquí?, dice Yahwi 
porque mí pueblo ha 'sido llevado por nada. 
Aúllan sus tiranos, dice Yahvé, 
y continuamente día por día 
es blasfemado mi Nombre, 
*Por eso mi pueblo conocerá mi Nombre; 
[conocerá) en aquel día que soy Yo 
quien dice: “Heme aquí.” 


LA BUENA NUEVA DEL REGRESO DE LOS CAUTIVOS 


“Cuán hermosos sobre los montes, 
los pies del mensajero de albricias, 
que trae la buena nueva de la Lip? e 
jue anuncia felicidad y pregona la salvación; 
liciendo a Sión: “Reina tu Dios.” 

(Se oye) la voz de tus atalayas; 

alzan el grito y prorrumpen en cánticos to- 
porque con sus Sopios ojos [dos, 
ven el retorno de Yahvé a Sión. 


MSaltad de júbilo, cantad a una, 


1. “El profeta se representa la capital judía como 
una mujer que, golpeada por la cólera divina, yace 
moribunda en el camino; la mueve a levantarse para 
una nueva, vida ruucho más gloriosa y feliz que la 
primera, No volverán a extrar: En la Sión regene 
tada nada impuro penetrará en adelante” (Fillion). Cf. 
Y. 8: 35, 4; Jer. 30, 9; Joel 3, 17 y notas; Luc. 21, 24: 
3, De balde... sin dinero: Así como los extranje- 
tos os quitaron la libertad sin pagaros indemnización, 
también seréis rescatados sin que paguéis dinero. 
Alusión a la esclavitud de Egipto y las inva- 
siones de los asirios. A 
75. C£ $1, 16; Neh. 1, 15 y notas. Isaías ye 
en esta visión el regreso de su pueblo de Babilonia. 
y, a la vez, la institución del reino de la paz me 
siónica. San Pablo (Rom. 10, 15) extiende esta 
bendición 2 los predicadores de la Buena Nueva del 
Eyangelio, porque “el Evangelio es fuerza de Di 
para salvación de todo el que cree” (Rom. 1, 16), 
9. Soltad de júbilo... ruinas de Jerusalén. La 
Vulgata dice: desiertos de Jerusalén. “En los Pro. 
fetas se alegran hasta el desierto y la estepas y 
salta de gozo la soledad y florece como un Hirio; Y 
brota enpiosamente, y con mucha alegría y alaban: 
zas salta de comento, y se viste de la gloria del 
Líbano y de la hermosura del Carmelo y de Sarón; 
y ve la majestad del Señor y el esplendor de nues. 
tro Dios (ls. 35, 12). (Mons. Keppler). 


ruinas de ¿erusalén; 
ues Yahvé ha consolado a su pueblo, 
ja rescatado a Jerusalén, 
JYahvé ha revelado su santo brazo 
a la vista de todas las naciones, 
y todos los confines de la tierra 
verán la salvación obrada por nuestro Dios, 


MMarchad, marchaos, salid de allí; 
no toquéis cosa inmunda; 


salid_de en medio de ella; 
purificaos, los que leváis 
el equipaje de Yahvé, 


no saldréis precipitadamente, 
mi partiréis como fugitivos, 
porque vuestra vanguardia es Yahvé, 
y vuestra retaguardia el Dios de Israel, 


La FIGURA DEL Siervo DE YAHVÉ 


He aquí que mi Siervo 
eno de sabiduría, 
será grande, excelso 
ensalzado sobremanera. 

MPero muchos se pasmarán de él 
—tan desfigurado está, 

su aspecto ya no es de hombre, 

y su figura no es 

como la de los hijos de los hombres—. 


10, Su santo braso: su poder. Dios prepara, en 
viando a su Hijo, la obra de la liberación de su 
ueblo, a manera de un hombre que hace wn cs- 
juerzo poderoso. El final del vers, muestra que, en 
este brazo libertador del cautiverio de Babilonia, está 
figurada la obra de Jesucristo que, viniendo "como 
salvador de Israel (SÍ, 16), ofreció au Redención a 


todos los pueblos (véase 53, 1; Juan 11, 52). 
11. Soid de allí: de Babilonia, Purificaos: pre: 
paraos para vuestro santo ministerio, especialmente 


vosotros, los levitas, que habéis de llevar los vasos 
sagrados que Ciro os entregará (Esdr, 1, 7-11), 


13. Sobre este grandioso pasaje que comienza com 
el versículo 
Colunga: 


13, leemos en la versión de Nác 
“Esta sección (52, 13-53, 12), con los 


causa de ellos 
descritos con 
en ls. 49, 7 el inmenso contraste entre los dos as: 
pectos de Cristo doliente y glorioso, honrado por el 


Ys, frutos de la muerte, se hallza 
los más vivos colores.” Comentando 


Padre y despreciado por los hombres, Fillion cita 
este pasaje y 53, 10-12, y bace notar que, según estos 
textos, “después que Dios haya cubierto de gloria a 
su servidor, los hombres lo glorificarán también, aún 
los primeros de entre ellos (reyes, príncipes)”. En 
.. 13, con respecto a las palabras grande, er 
celso, ete. señala esa “extraordinaria acumulación de 
sinónimos, a fin de mejor poner de relieve el éxito 
prodigioso del Mesías” (cf. 59,18). Es perfecta- 
mente explicable este plan del Padre que ama 
a so Hijo, y grandemente consolador para los que 
queremos ámar 2 Cristo. No era posible que toda 
la epopeya del divino Campeón terminara con un 
fracaso, pues la apostasía está anunciada tan sólo 
para los últimos tiempos. Véase 46, 10 y nota, 

14, Es como un paréntesis entre los dos versículos 
sobre la glorificación de Cristo, y se refiere a Él 
desde el principio, como traduce Crampon con el si- 
ríaco: “Así como muchos se asombraron al verlo 
tom desfigurado estaba que su ospecto mo era ya 
el de un hombre, mi su rostro el de los hijos de los 
Hombres— así tombién (vw. 15) horó El temblar 6 
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15£l rociará a muchas naciones; 

y ante él los reyes cerrarán la boca, 

al ver lo que no les había sido contado, 
al contemplar lo que nunca habían oído. 


CAPÍTULO Lili 


HUMILLACIÓN Y GLORIA DEL SiÉRvO DE YAHVÉ 


1¿Quién ha creído nuestro anuncio, 

La quién ha sido revelado el brazo de Yahvé? 
es creció delante de Él como un retoño, 

cual raíz en tierra árida; 

no tiene apariencia ni belleza 

para atraer nuestras miradas, 

mi aspecto para que nos agrade. 

3Es un (hombre) despreciado, 

el desecho de los hombres, 

varón de dolores 

y que sabe lo que es padecer; 

como alguien de quien uno aparta su rostro, 

le deshonramos y le desestimamos, 


muchas naciones”. Según un autor no católico, los 
judios omitea en las oinagogas la lectura de este 


potaje y de todo el cap. 53, lo que significa que no 
quieren entender el misterio de la Cruz aquí aun: 
ciado. Los antiguos judíos reconocían sin embargo, 


somo aplicables “al rey Mesias", cotos dextos que 
algunos quisieron aplicar después 'a Isaías, Jeremias 
o a Josías o al mismo pueblo de Lorael. “Los racio: 
malisias modermos, por su parte, vea en el “Siervo” 
una figura mitológica importada de Babilonia. En 
la falsa opinión de la fealdad 
Jesús, El profeta habia aquí solamente 
figura en los días de la Pasión. El Salmo 
da otro aspecto de la Person: 


de Cristo. 
A título de curiosidad citamos la opinión de Oríge. 
nes, quien sostenía que Jesús tenía dos aspectos, 
uno hermoso para los que creían en Él, y uno feo 
para los que le recbazaban. 

15. Rociará: San Agustin comenta este versículo 
según la Vulgata y dice: “El Salvador rociará y 
expiará con mu sangre a otuchas naciones para rex 


que la: que Moisés bacía 
sangre y cevizas de la vaca roja. 


lugar de 
rociaró leen algunos: horá temblor, o; provocará asom- 


Bro, o: dispersaró. Sobre el resto del versiculo véx> 
se Rom. 15, 21 y nota. 

1. Este capítulo, amado el “Pasional de oro”, 
£s como un resumen de la Pasión de Cristo según 
los Evangelios, escrito ocho siglos antes. Para mos 
trar su perfecto cumplimiento por el Cordero de 
Dios que llevó sobre sí los pecados del mundo, los 
Libros del Nuevo Testamento citan muchas veces 
este cuadro incomparable. Véxse Mat 8, 37; Marc. 
9, 11 y 15, 18; Luc, 22, 31; Juan 12, 38; Mecb. 8, 
32; Rom. 10, 16; 1 Cor. 1 I Pedro 2, 22, etc. 
Nuestro anuncio: Más exacto: lo que nosotros cimos, 
es decir, lo que los profetas oyeron de Dios sobre 
el Mesías. Alude a los judios incrédulos (Juan 12, 
38) en contraposición a 52, 15. El braso de Yahvé. 
Véssc 52, 10 y nota 

2. Como xn retoño. Nótese el contraste com el 
retofio y renuevo anunciados en 4, 2; 11, 1 y 10. 
No tiene opariencio mí bellesa: Véase 52. 14 y no 
ta y, como contraste, S. 44, 3 y mota. La carne en 
gañosa mo nos deja ver los atractivos de Jesús, CÉ. 
E Cor, 2, 14 

3, Como alguien ante quien amo aparta su sostro, 
es decir, como un castigado (y. 4) a causa de las in: 
famias 'parradas en Mat. 26,67: 27,29 8; Juan 
19, 2. Para los judios será escándalo y para los 
griegos locura (1 Cor. 1, 23). 


“El, en verdad, ha tomado sobre sí nuestras 
ha cargado con nuestros dolores, dolencias, 
y nosotros le reputamos como castigado, 
como herido por Dios y humillado. 


SFué traspasado por nuestros pecados, 
uebrantado por nuestras culpas; 
el castigo, causa de nuestra paz, cayó sobre él, 
A través de sus llagas hemos sido curados. 
ramos todos como ovejas errantes, 
seguimos cada cual nuestro propio camino; 
4 Yahvé cargó sobre él 
iniquidad de todos nosotros. Ms 
“Fué maltratado, y se humilló, sin decir pala- 
como cordero que es llevado al matadero; 
como oveja que calla ante sus esquiladores, 


así él no abre la boca. 
"Fué arrebatado por un juicio injusto, 


4 1. Nuestros dolencias: Nótese aquí la doctrina 
de la satisfacción sustitutiva, que doce veces sale 
en este capítulo. Cristo padeció, ma por propia culpa, 
sino para restituir al Padre, en beneficio nuestro, 
el honor que le habíamos robado nosotros. Véase 


S. 39,7 ».; 68, $ y notas; Mat. 8, 17; Juan 1, 29; 
TI Cor, 15, 3; II Cor. 5, 21; Col. 1, 20; Hebr. 10, 
I Pedro 2, 22 3, 18 Aquí está todo el 

La manera cómo 

, según El mismo lo 


en darnos a nosotros vida eterna (Juan 17,1 8). 
Herido por Di es decir, castigado como si fuese 
culpable. Vés 


Luc, 23, 35; Mat. 27, 43; S, 21, 9 
ina, 


S. “Bj mo sólo es Jesúa y salud com su doctri 
camino sano, y 


emseñándonos el declarándonos el 


malo y peligroso, 
dius od 


y nos quí 
de ellas, que la ia y 
nos despierta y mos purga y nos sana” (Fray Juis 
de León, Nombres de Cristo). 

7. Fub maltratado y se kumilló: San Jerónimo 
vierte: Fué ofrecido porque él mismo lo quiso: 
entrega voluntariamente a la Pasión, ni siquiera oe 
defiende. Véase Mat. 26, 52 93; 27, 14 uan 10, 
17 a; Hecb. 8, 32 ss; 1 Pedro 2, 23. CL S, 99, 
14; 39, 7 se. y notas. Como cordero: Este simbolo, 
uno de los más hermosos de la Escritura, es el que 
emplea el Precursor (Juan 1, 29 y 36), para designar 
a Cristo, que, si como ¡Maestro y Sacerdote había 
de ser Pastor, como Victima había de ser Cordero: 
el Cordero de Dios que carga con los pecados del 
mundo, Como tal estaba figurado en los sacrificios 
mosaicos, en el rito pascual (Ex. 12, 3 ss, leído en 
la Liturgia del Viernes y Sábado Santos), en el 
sacrificio perpetuo, figura también de la Eucaristía, 
y, "en desde el sacrificio de Abel y de Abrahán. 
CL su triunfo en Apoc. 5, 6 88. 

8. Este verso es uno de los más oscuros de Taaías 
y no hay unanimidad sobre su auténtico sentido. Fmé 
arrebotado por un juicio infusto: Alusión al proce 
dimiento, contrario a todo derecho, que aplicaron los 
Jueces en el proceso de Jesús. Sim que nadie pensa 
en su generación: Vulgata: su generación, ¿qui 
podrá explicorla? Muchos santos Padres ven en esto 
una alusión a la generación eterna del Hijo Les, el 
Padre; otros lo entienden de la mumerosa descen» 
dencia espiritual: los cristianos. Los expositores mo- 

hacen notar que la palabra generación se 
refiere a los contemporáneos de Cristo, y traducen: 
¿Quién podrá contar la conducta de sus contempo- 
ráneos con respecto a El? La traducción de Crampon 
dice: “Entre los contemporáneos ¿quién pensó que 
era cortado de la tierra de los vivos; que la plaga 
lo hería a causa de los pecados de mi pueblo?” Es 
decir, supusieron, según dice el y. 4, que gufría por 
sus propios ados, como en el caso del ciego de 
vacimiento (Juan 9,2 9.). Véase Juan 11, 5. 
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sin que nadie pensara en su generación. 
Fué cortado de la tierra de los vivientes 
y herido por el crimen de mi pueblo, 


Se le asignó sepuleura entre los impíos, 
y en su muerte está con el rico, 
aunque no cometió injusticia, 

ni hubo engaño en su boca. 


WYahvé quiso quebrantarle con sufrimientos; 
mas luego de ofrecer su vida 
en sacrificio por el pecado, 
verá descendencia y vivirá largos días, 
y la voluntad de Yahvé 
será cumplida por sus manos. 
MVerá (el fruto) de los tormentos de su alma, 
quedará satisfecho. 
i siervo, el Justo, 
justificará a muchos por su doctrina, 
y cargará con las iniquidades de ellos. 


MPor esto le daré en herencia 

una gran muchedumbre, 

y repartirá los despojos con los fuertes, 

por cuanto proc su vida a la muerte, 

y fué contado entre los facinerosos. 

Porque tomó sobre sí los pecados de muchos 
e intercedió por los transgresores, 


CAPÍTULO LIV 
FECUNDIDAD Y GLORIA DE LA NUEVA SIÓN 


IRegocíjate, estéril, 
que estabas sin hijos, 


9, Ain después de muerto, Jesús debía, estar ex. 
jesto a la humillación y a ser enterrado con los 
rones. Em 3u muerte estó com el vico, es decir, 

sn la tumba mueva de José de Arimatea, quien con 

Nicodemo, dió valientemente sepultura a Jesús (Luc. 

23, S0 sa); Juan 19, 38 0). Véase S. 15. 30 y nota. 

Sin embargo, hay que notar, que el texto hebreo es 

traducido de diversas maneras. Bover-Cantera vier- 

te: com malhechores (reposó) en su muerte. Está 
versión parece referirse a la guardia del sepulcro. 

10, Yakvé quiso quebrontarie: Véase 52, 27 no 
ta; Juan 3, 16; Rom. 8, 32. La voluntad de Yahvé 
será cumplida" por sus monos: Véase Juan 17,4. 
Crampon traduce: el denignio de Yahvé prosperará 
tn sus manos, y anota: “ almente: su deseo, su 
sbra, la conversión de todos los pueblos y el tsta- 
blecimiento del Reino de Dios em el mundo”. Cf. 
323 y mota, s - 

11, Cf. Hebr, 12, 2. Justificaró o muchos por <u 
doctrina; otros traducen com 34 comocimiento. En 
el momento culminante de la vida de Jexúa, lo oímos 
hablar con su Padre y decirle: "En esto consiste la 
vida eterna: en conocerte a Ti, solo Dios verdadero, 
y a Jesucristo tu Enviado... Santificalos en la ver: 
dad: In verdad es tu Palabra” (Juan 17,3 y 17). 
Y cargará, etc: Es la definición que el. Precursor 
labrá de dar de Cristo como Cordero de Dios. Véa- 
we 1 Pedro 2, 24, 

12, Repartiró los despojos: CE. Col, 2,15: Rom. 
3, 17; Apoc. 19, 17 0. Fué contado émtre los fach 
merosos, ¿No fué Jesús asociado a dos criminales, 
y 00 se prefirió en su lutar a Rarrabás, ladrón y 
asesino? Ímtercedió por los tromsgresores, y ¡qué 
consuelo! sigue intercediendo por mosotros. Vémse 
Hebr. 7, 25 y nota; Ecli, 24,14 con la mota sobre 
el sacerdocio de Cristo, 

1, Esta profecía trata de la nueva Jerusalén, “El 
proleta describe aquí los efectos maravillosos de la 
muerte del Menias, tales como acaba de prometerlos” 


prorrumpe en júbilo y 

Tú que nunca estuviste 
es son más numerosos 
hijos de la abandonada 

que los hijos de aquelia 

que tiene marido, dice Yahvé. 


ricos de alegría, 
e parto; 


Dilata el lugar de tu tienda, 

que se hagan más anchas 

las pieles de tu pabellón; 

no seas parca en ello, alarga tus cuerdas, 
afianza tus estacas. 

SPues te extenderás a la derecha 

y 2h izquierda; ba ; 

porque tu prole poseerá las naciones, 

y poblará las ciudades desoladas. 


4No temas, pues no quedarás confundida; 
no te avergúences, 
porque no tendrás de qué avergonzarte. 
'e olvidarás de la vergiienza de tu juventud, 
y no te acordarás más 
del oprobio de tu viudez. 
Porque esposo tuyo es tu Creador, 
cuyo nombre es Yahvé de los ejércitos, 
y tu redentor es el Santo de Israel, 
que se llama Dios de toda la tierra. 


*Pues Yahvé te ha llamado (de nuevo) 
como a una mujer abandonada 
y afligida de espíritu, 
como a Ja esposa de la juventud 
que ha sido repudiada, 
lice tu Dios. 


“Por un breve momento te abandoné; 
mas con gran misericordia 

te acogrré de muevo. 

“En un desborde de ira 

ce oculté por un instante mi rostro; 
pero con eterna misericord; 
tuve compasión de ti, 

dice Yahvé, tu Redentor. 


(Le Hir). Como observa Crampon. 'la desechada es 
Sión, después de rechazada por Dios; la que tenía 
marido es también Sión cuando estaba unida a Yahvé 
por una santa alianza (cf. Jer. 31. 32; Os, 2, 17:20); 
Y sus hijos son los israelitas fieles y los paganos 
convertidos. Véase 49, 21 ss; S. 105. 16 3; Gál 
4,27. Lo mismo interpretan en general los otros 
autores modernos, apariándose del sistema seguido 
por Scio, Martini y otros, que trataban de aplicar 
a le gentilidad lo que se dice a Israel No puede, 
en efecto, Hamarse abandonada la que nunca 
fué esposa (la gent 1d), como tampoco puede re 
ferirse ese abandono a la santa Iglesia. 

4. La vergienza de tu juventud: Alusión a las in- 
fidelidades del pueblo de Israel desde el desierto. 
La viudez es el tiempo del abandono por parte del 
esposo Yahvé (vw. 1 y nota), 

5. Dios de toda la tierr 
profecia se extiende más 
lonia. Vémse 27, 12 y nota 

65. Te ho llemado: Vénse Os, 2,14 48: Jer. 
3). 10. Como a la esposa de la juventud que ha 
sido repudiada: “Es decir. una mujer que uno he 
tomado en su juventud y que por eso es más amada, 


por donde se ve que la 
del retorno de Bi 


Cf. Jer, 2. 2; ¡Mal 2, 14. Dios amará para siempre 
a después de haberse reconciliado con ella” 
4 ). Com gram misericordia (v. 7); com eterna 


misericordia (y. 8) 
admirable profecía. 


a la mota caract 
CL 60, 10; Jer. 


a de esta 
33 
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SPues esto es para MÍ 
(como lo de) las aguas de Noé, 
cuando juré que las aguas de Noé 
no inundarían más la tierra; 

así he jurado no enfurecerme más 
contra ti, ni amenazarte. 

1Aun cuando se muevan los montes 
y vacilen los collados, 

mi misericordia no se alejará de ti, 
y no vacilará mi alianza de paz, 
dice el que se compadece de ti, Yahvé. 


La NUEVA JERUSALÉN 


UPobrecita, azotada por la tempestad, 

X que estás sin consuelo, Ñ 

e aquí que Yo asentaré tus piedras 

sobre carbunclos, 

y_te cimentaré sobre zafiros. 
"PConstruiré tus almenas con rubíes, 

tus puertas con piedras de cristal; 

y toda tu mu con piedras preciosas. 


*Todos tus hijos serán instruidos por Yahvé, 
y gozarán de abundancia de paz, 
MSerás restablecida en justicia; 
y estarás lejos de la opresión, 
pues nada tendrás que temer; 
y lejos del espanto, $ 
el cual no te alcanzará más. 


MSi (enemigos) se juntan contra ti, 
no es de parte mía; e 
cuantos se juntaren contra ti, 
delante de ti caerán. 
He aquí que Yo he hecho al herrero, 
que sopla las brasas del fuego 


9. Sobre el pacto que Dios hizo con Noé véase 


Gén, 9 1, 

16. Sobre el carácter perdurable de esta nueva 

janza véase Hebr. Jer, 31, 31 ss. San 

los judios en Hebr, 10, 
16 y los exhorta luego a entrar, por la Sangre de 
Cristo, en el camino _nuevo y viviente que El abrió 
para mosotros. Cf. S, 104% 3 y mota. 

11 n. Magnífico cuadro de la se y" belleza 
de la mueva Jerusalén. Véase Tob. 13,21 65 S. 
30, 20; 68, 36; cf. 1, 25 61, En cuanto 
a la Jerusalén celestial, que es muestra madre (GáL 
4, 26), o sea la Iglesia en sue Bodas con el 
(Apoc, 19, 6:9), vemos su esripción en Apoc. 21, 
2 y 10 59. Aunque la, vocación de los gentiles había 
sido predicha desde Moisés (Deut, 32, 21), San Pa- 
blo declara que él fué elegido para revelar los mis- 
terios de la actual Ley de gracia en Cristo, escon- 
éñidon antes, aun para los ángeles. Véase Ef. 3, 3.11 
Col 1,25 as. Cf. Mat. 13,35; Rom, 16,25 a. 
Y Pedro 1, 20. A 

13, Jesús recuerda este pasaje a los judios (Juan 
6. 45) para afirmar el carácter divino de eu ense 
fianza como maestro enviado de Dios (Jusm 3, 2), y 
mostrarles los maravillosos bienes que Él venía 8 
traer a Israel 


Cf. 55, 4; Jer. 31. 34; Juan 6, 45. 
15. Aquí” le Vulgata difiere del hebreo y dice: 
He 0046 que vendró el forastero que no es com 


migo; y el que en otro tiempo era estramjero para 
Bi, se unirá contigo. Es frecuente en los profetas 
gste anuncio de que se congregarán los con 
Israel para tributar homenaje al Rey Mesías en la 
mueva Sión, CÉ 2, 3; 60, 5 e; Mig. 4, 1 89, eto 

16, Quiere decir: nadie podrá derrocar el muero 
reino de Dios. No prevalecerán contra él las puertas 
del infierno, 


y forja el arma para su obra, 
Yo he hecho también al devastador 

ara destruir. 

tToda arma forjada contra ti será ineficaz, 
y tú condenarás toda lengua 
jue se mueva para juzgarte, 
es la herencia de los siervos de Yahvé 
y la justicia que de Mí les vendrá 
lo de Yahvé. 


CAPÍTULO LV 


EXHORTACIÓN A APROVECHAR LA SALUD MESIÁNICA 


1¡Oh vosotros, sedientos todos, 

id a las aguas! 

también los que no tenéis dinero, 
comprad y -comed; 

sí, venid y comprad, sin dinero y sin pago, 
vino y leche, 

2¿Por pe pagáis dinero por lo que no es pan, 
y_os fatigáis por lo que no puede saciaros? 
¡Escuchadme con atención 

y comeréis lo que es bueno, 

y vuestra alma se recreará 

con pingiies manjares! 

3Prestad vuestro oído y venid a MÍ; 
escuchad, y vivirá vuestra alma, 
y Yo haré con vosotros una alianza eterna 
Lego) las misericordiosas promesas 
dadas a David. 


“Mira, Yo le he constituído 
como testigo para los pueblos, 


17, Ésto es la herencia: Cf. S. 149, $9. 

1, Estupenda invitación de la Sabidu 
Cristo, a disfrutar las maravillas de su 
su reino (véase Prov. 9, 4 a, y motas). Todo se da 
gratis (66, 13 y mota; Ef. 2, 8 s.; Rom. 11, 6), 
pero es para los que lo descan, para los que están 
sedientos de verdad y de vida, Véase S, 80, 10; 
Eli. 51, 32 a; Juan 7, 37 8.; Ápoc. 22, 17 y notas. 
Estas palabras: “sedientos, vemid a las aguas”, son 
ideales como dedicatoria para obsequiar una Biblia. 

2. Lamento dolorido del corazón de Dios: ¿Por 
qué, por qué preferimos la sabiduria falsa del mun- 
do y las promesas que no se cumplen? Véase la 
sabia confesión de David en $. la nota. 
Javid (LL 


mos ilustran sobre ja múltiple misión del Mesías. 
Véase Apoc, 1, 5, donde Jesús es llamado el testigo 
fiel. Nadie vió bunca a Dios sino el Hijo “(Juan 
1,18), por lo cual sólo Jesús podia darnos aóticia 
del Padre y testificar que era Dios. Véase Juan 
3, 11 y 325 6, 46; 14, 9; 15, 15; Mat. 5,17, ete. 
El título de Cawdillo (4ux) o dominador, le es mtri- 
buído muchas veces a Cristo en ambos: Testamentos 
Cf. 9,6 a; 16, 1; Jer. 30, 21; Dan. 9,35; Hech. 
3, 31; Apoc. 17, 14 y 19, 16, ete.) y especialmente 
ca la profecía de iMiquezs (5, 2) usada en le litur 
gia de Adviento (martes de la 3% semana, Ant. del 
Benedictue). porque fué el texto con que los doctores 
de Israel certificaron a Herodes el nacimiento de 
Jesús. Véase Mat, 2,26. Cf Luc. 1, 32. En cuento 
al título de Maestro por excelencia que Jesús re 
clama exclusivamente “para El (Mat. 23, 8), véase 
$4, 13 y nota. 
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como caudillo y maestro de las naciones. 
SHe aquí que llamarás 

a pueblos que no conocías, 

y naciones que te eran desconocidas 
correrán hacia ti 
por amor de Yahvé, tu Dios, 
y del Santo de Israel, 

pues Él te ha glorificado. 


MBuscad a Yahvé 

mientras puede ser hallado, 
invocadle mientras está cerca. 
“Deje el impío su camino, 

y el hombre inicuo sus designios, 
y conviértase a Yahvé, 

que tendrá de él misericordia, 

y a nuestro Dios, 

porque es rico en perdonar. 


WPues mis pensamientos . 
no son vuestros pensamientos, 


5. Llamarás a pueblos que mo conocías: es decir, 
a los gentiles. C£ 54,15; 56,7; S, 17,44 s. y 
notas, 

7. Rico en perdonar: Es decir que esa superiori- 
dad índinita de los pensamientos de Dios mbre los 
cuestros (v. 8:9) no alude a lo que Él nos aventaja 
en inteligencia (véase sobre esto S, 91, 6; 93, 11 y 
notas) sino en bondad (cf. Jer, 29,31, que forma 
el Introito repetido en todas” las últimas Misas del 
año litúegico).. Porque los caminos del hombre ape- 
nas llegan al ideal de una justicia juridica que de 
% cada uno lo suyo como en el Derecho Romano, 
Los caminos de Dios, en cambio, son todos de mi: 
aericordia, como que toda la técnica divina está fun. 
dada en la Redención, en que el Inocente pagó por 
los culpables (véase Mat. 5, 4448; 7, 2 y notas). 
De akí lo poco que sirve “el buen sentido” y la 
lógica de los hombres para entender el Evangelio 
(Luc. 10, 21; 16, 15). Notemos de paso cuán pre: 
ciosas lecciones de doctrina se ballan en estos 
bros proféticos, que suelen mirarse como exclusiva 
mente destinados al anuncio de cosas futuras. Un 
apologista católico resume con esta feliz expresión 
el contenido misterioso de esos designios divinos, tam 
diferentes de los nuestros “En el frontispicio del 
templo de la Retigión Cristiana, levantado por el 
Hijo de Dios sobre la tierra para recordar a los 
bombrea su destino eterno, veo escritas, com letra 
de fuego, dos palabras que sintetizan cuanto se 
contiene en el interior de ese templo divino. 
primera plantea el problema religioso y dice: Com- 
tradición; la segunda resuelve el problema con Juz 
sobreabundante y dice: Amor.” 

85. Mis pemsamientos no 108 vxestros pensomien: 
tos. CÉ S, 91, 6; 93, 11 y notas. He aquí la clave 
para comprender las vicisitudes de nuestra vida y 
de la historia. “Creemos siempre que Dios debe 
pensar como nosotros pensamos y debe temer los 
mismos conceptos de amor, de justicia y de 
que tenemos nosotros. Estamos tam convencidos 
estar en lo cierto, que quedamos const 
concertados delante de muchos acontecimientos, pues 
aos parecen incompatibles con el amor o con la jus- 
ticia, según nuestro concepto. Y empezamos a du- 
dor, no de muestro modo de pemsar sino de Dios. 
Dudamos porque mo comprendemos” (Elpis). Dios 
nos revela aquí ye sus pensamientos y sus caminos 
se elevan sobre los muestros como el cielo se eleva 
sobre la tierra. Si reconocemos esto y confesamos 
que estamos en la oscuridad; si pedimos luz e ins. 
krucción por sentirmos ignorantes; si 
los designios que Dios nos ha revelado en la Escri- 
tara, entonces se ensancha el horizonte de nuestra 
pobre inteligencia y nos hacemos capaces de com- 
prender tos caminos de Dias, su justicia, au sabidu- 
tía y su bondad. 


y vuestros caminos 

o son mis caminos, dice Yahvé. 
9Así como el cielo 

es más alto que la tierra, 

así mis caminos 

son más altos que vuestros caminos, 
y mis pensamientos 

que vuestros pensamientos. 


YComo la lu: 
bajan del cielo, 
y no vuelven allá, 
sino q empapan la tierra, 
y la fecundan y hacen germinar, 
para que dé simiente al que siembra, 
y pan al que come; 
Masí será la palabra mía 
que sale de mi boc: 
no volverá a Mí sin fruto, 
haber obrado lo que Yo quería, 
y ejecutado aquellas cosas 
que Yo le ordenara, 


y la nieve 


*Partiréis con R0zOo, : 
y en paz seréis conducidos; 
los montes y los collados 
os aclamarán con júbilo, 

todos los árboles del campo 
irán palmas. 

'SEn vez de los espinos crecerá el abeto, 
y en lugar de la zarza, el mirto; 

y será esto para gloria de Yahvé, 
para señal eterna que jamás desaparecerá. 


11. ¡Qué consuelo para el predicador! La palabre 
de Dios jamás dejará de dar fruto; está dotada de 
fertilidad sobrenatural, y munca hemos de creer que 
predicamos en balde. ' Véase Marc. 4, 26 só; Juan 
4, 36 39; Hebr. 4, 12. etc, A este respecto dice 
León XIÍL en la Enciclica “Providentissimus Deus”: 
“Quienquiera que hable, penetrado del espiritu y de 
la fuerza de la palabra divina, no habla solamente 
en palabras, sino también com Seder, y con Esplrisa 
Santo y com gran plenitud (1 Tes. 1, 5). En cam- 
bio, hablan fuera de tono y neciamente, quienes al 
tratar asuntos religiosos y proclamar los divinos pre- 
ceptos 'no proponen casi otra cosa que razones de 
ciencia y prudencia humanas, fiándose más de sus 
Propios argumentos que de los divinos. Su discurso 
desiumbra con fuego fatuo; pero necesariamente cs 
lánguido y trio, porque carece del fuego de la pa: 
labra de Dios (Jer. 23, 29).” 

12 s. La transformación de la naturaleza es fi 
gura y señal de la salud mesiánica. Véase 31, 6 88; 
35, 1 ss; 41, 18 88,5 44, 23; 49, 13; S, 95,11 89.5 
97, 7 as; Sab. 5,21 se; 16,17; 19, 18 88; Rom. 
8, 21 y notas. También tenemos aquí uná prueba 
de la estrecha unión entre la naturaleza y la reli 
giosidad: Una religiosidad sana estrechará los vincu- 
los del amor a la maturaleza, y un sentimiento noble 
de ella podrá ofrecer mucho alimento y gran e 
tímulo a le religiosidad, A toda relisiosidad acom- 
pañada de tristeza insana, se la debería recetar una 
tación de naturaleza. Lombez trata duramente a 
los cristianos afígidos: “Cuando la creación entera 
prorrumpe en gritos de alborozo en presencia de su 
Creador; cuando el monte y el llano, la roca y la 
colina se estremecen de alegria; cuando cl rio y el 
arroyo que presurosos y murmurando alegres, co 
rren_a su destino, parece que aplauden a la gloria 
del Señor (S. 97, 8), ¿cómo vosotras. almas me- 
lancólicas, insensibles 'a las alegrías de todas las 
creaturas, cómo perseveráis en silencio tétrico y ai 
miestro?” Véase 52, 9 y mota. 
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ISAJAS 56, 1-12; 57, 1 


CAPÍTULO LV1 


VocAcióN DE LOS GENTILES 


JAsí dice Yahvé: 
Observad el derecho 

y practicad la justicia; 

porque pronto vendrá mi salvación, 
jaa a tevelare mi justicia 
*Bienaventurado el hombre que así obra, 
y el hijo del hombre 

que a esto se atiene, 

que observa el sábado sin profanarlo, 

Y que guarda su mano de toda obra mala. 


INOo diga el extranjero 
que se ha adherido a Yahvé: 
“Yahvé me excluye totalmente de su pueblo”, 
ni diga el eunuco: 
“He aquí que soy un árbol seco.” 
Porque así dice Yahvé a los eunucos 
que guardan mis sábados 
y escogen lo que me es grato 
des, atienen a mi alanza: 
'o les daré en mi Casa 
y dentro de mis muros, 
valor y nombre, mejor que hijos e hijas; 
les daré un nombre eterno que nunca pere- 
. [cerá. 
$Y a los extranjeros 
que se unen a Yahvé, para servirle, 
y para amar el nombre de Yahvé, 
y ser sus siervos; 
a cuantos guardan el sábado sin profanarlo 
y Se atienen a mi alianza, 
los conduciré a mi santo monte, 
y los llenaré de gozo en mi Casa de oración; 


2, Todos tendrán derecho de ciudadanía en el nue 
vo Reino si obedecen a sus leyes. De éstas. una 
se meaciona particularmente: el mandamiento de 
guardar el sábado como muy grave (véase Gén. 2, 3; 
Ex. 20, 11-20; 31, 33-17, etc.). Sim la celebració 
del día del Señor. el culto de Dios mo puede real 
zarse debida y dignamente, como bien lo fuestra 
la experiencia; mí puede el hombre asegurarse su 
vida verdadera, ai sólo se ocupa de la que no lo es, 

3. Véase 14, 1 y nota. No diga, etc.: Como ob: 
serva Fillion, los gentiles hablan aquí “como si 
temieran verse privados del privilegio de pertenecer 
al pueblo del Mesías en los felices tiempos anun 
ciados más arriba". Cuando Israel rechazó al Me 
sías, Jesús bizo icualmente la maravilla de admitir 
a todas las naciones en la Iglesia de los nuevos 
bijos de Dios que Él compraba con su sangre (Juan 
11, $1 4.), derribando el muro de separación (Ef. 
2, 14), de modo que todos pudiesen hacerse hij 
de Abrahán por la fe (Rom. 4, 16 8.). como se vió 
en el caso de Cornelio (Hech. 10), de modo que el 
delito de Tsrael viniese a ser la salvación muestra, 
a la espera de su conversión, Vésse Rom, 11, 11-15. 

4. Los exmucos: también sobre esto tenemos un 
ejemplo admirable en Fech. 8,27 as. Cf Deut. 
23. 1. San Jerónimo ve aquí un elogio de la virgi- 
nidad según las palabras de Jesús en Mat. 19,12, 
y hace notar que en Israel 12 bendición del hombre 
estaba en sus bijos. “Ahora, en cambio se dice: 
«No digas: he aquí que soy 'un tronco seco», y en 
vez de hijos e hijas tendrás un lugar en el cielo 
por toda la eternidad” (A Eustoquia). 

7. En la nueva Alianza no habrá distinción entre 
los israelitas y los gentiles advenedizos (véase 54, 
15; Ez. 47,22 8). Todos serán llevados al santo 


sus holocaustos y sus sacrificios 

serán gratos sobre mi altar: 

porque mi Casa será llamada 

Casa de oración para todos los pueblos, 
“Oráculo de Yahvé, el Señor, 

que recoge a los desterrados de Israel: 
Conduciré hacia él también a otros, 
además de los ya recogidos. 


CONTRA LOS MALOS PASTORES 


9Todas las bestias del campo, venid y comed, 
y vosotras, todas las fieras del bosque. 
1WLos atalayas de (Israel) son ciegos todos, 
no entienden nada; 
todos son perros mudos que no pueden ladrar; 
soñolientos, dormilones que aman el sueño. 
MY estos perros son voraces, 
jamás, se harta; ; 
los mismos pastores no entiertden, 
cada uno de ellos sigue su propio camino; 
cada cual va tras su propio interés, 
hasta el último. 
1"Venid, yo traeré vino 
y tomaremos bebidas embriagantes; 
y mañana será como hoy, 
día grande, muy grande.” 


CAPÍTULO LVI 


CONTRA LA IDOLATRÍA 


1El justo perece, 

y no May quien se conduela; 

son arrebatados los hombres piadosos, 
y nadie advierte 


Monte (Sión) y a la Casa de oración (Templo). 
Véase Jer. 7. 11; 21, 13. San Pablo señala 
también a los cristianos que. para ellos, no vale la 
distinción entre judio y gentil, sino la fe, la cual 
obra. por amor (Gál. 5, 6). Sobre los holocamstos y 
sacrificios: ef. S. $0, 21 y nota. Casa de oración: 
cf. Mat. 21,13; Mare. 11,17; Luc. 19, 46, 

8. Cf. Ex. 37, 21 5.5 Ef. 2. 11 58; Juan 10, 16 
y nota. A 

9 ss. Súbito y tremendo cambio de lenguaje. Ata: 
layas (y. 10) Mama el profeta a los caudillos y sacer- 
dotes. ¡Ay de ellos si persiguen ss propios inte- 
reses, sí viven cómodamente, si se callan ante los 
abusos como perros mudos, 'si se dejan guiar por 
razones políticas y personales en vez de predicar y 
practicar la doctíína que predican! Véase Jer. 6, 
13; 12, 10; 18, 10; Fil. 2, 21; Tim 4, 188; 1H 
Tim. 3, 1 88.5 TT Pedro 2, 1 s.; 3, 3; 1 Juan 9 9. 
Jud, 18, etc. Nótese el contraste con la figura del 
verdadero apóstol y pastor en 1 Pedro 5, 1 ss; 1 
Cor. 4, 9 $8. Cor. 2,14 85; 4,2; '6, 3-1 
Tim 3,1 98: 11 Tim. 2,258: 3,10 58: 4,2 85 

12. Mañona será como how: Ci. 22, 13; $. 9B, 6; 
Sab. 2, 6-9; Prov. 23, 35; Lue, 12, 19; 1 Cor. 15, 32. 

1's. "Tomamos aqui de Fillion erta elocuente "cita 
anónima: "La suerte de los justos en semejantes 
tiempos forma un perfecto contraste con la vida que 
llevan esos jefes indignos (véase 56,10 38.). Mien- 
tras éstos lo pasan en festines, aquéllos mueren, y 
nadie comprende la amenara que encierra esa ruuer- 
te prematura; nadie piensa que ellos eran las co- 
lampas del edificio social que sín ellas va a desmo- 
ronarse. y que sí Dios los retira es para sustraerlos 
del juicio que la corrupción reinante no puede dejar 
de atraer” Véase Luc. 21, 34:36; 27. 34 88: 
Tes, 4. 16 a; Sab. 4, 7 ss. y notas. Sobre el destino 
de los justos (v. 2) “véase Sab. 3,1 58 y notas. 
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que el justo es quitado 

para eximirlo del mal. 

“Entra en la paz; descansan en sus moradas 
los que anduvieron con rectitud. 


3Mas vosotros acercaos acá, 

hijos de la hechicera, 
descendencia de la adúltera y de la ramera. 
4¿De quién os burláis? 

¿Contra quién ensancháis la boca 
Y sacáis la lengua? 

¿No sois hijos de pecado, 

inaje de mentira? 

Os inflamáis de coneupiscencia 
bajo cada terebinto 

y bajo todo árbol frondoso, 

y sacrificáis a los niños 

en los valles de los torrentes, 

en las hendiduras de las rocas. 


Las piedras del torrente serán tu herencia; 
ellas, ellas son tu suerte, 

porque a ellas les derramaste libaciones 

y les presentaste ofrendas, 

¡Y por ello no he de indignarme? 
“obre un monte alto y encumbrado 
colocaste tu lecho, 
pa subes para inmolar víctimas. 

is de la puerta y los postes 
pusiste tu memorial; 
y lejos de MÍ te desnudaste, 
allí subiste a tu lecho y lo ensanchaste, 
vendiéndote a aquellos 
cuyo comercio amabas, 
y cuyo signo veías. 


*Llevaste ungiientos al rey, 
y multiplicaste tus unciones; 
enviaste lejos a tus legados, 
descendiste hasta el scheol, 
WTe fatigaste en el largo camino, 
no liste: “Es en vano.” 
allaste cómo avivar tus fuerzas, 
por eso no te debilitaste. 


35. Hijos de la hechicero, etc.: Nombres suma- 
mente ignominionos para caracterizar a los idólatras 
y apóstatas de la nación santa (véase Mat. 12, 39; 
16, 4). Adulterio se llama la idolatría en muchos 
pasajes de la Sagrada Escritura, como' también se 
llama fornicación la apostasía (véase 1. 21; Ex. 
34, 15; Os. 2,4 59; Sant. 4, 4; Apoc. 17, 2, eto). 

$. Alusión a los excesos sexuales que estaban en 
relación com el culto de Astarté, representada por 
árboles frondosos. Véase Juec, 3, 7; TÍ Rey, 18, 19; 
TV Rey. 21, 7; 24, 4 0. Sacrificaban también hijos 
en los torrentes, p. ej. en cl valle de Hinmom (1V 
Rey. 16, 3; 23, 10; TI Par, 28,3; 33,6; Jer. 7, 
31; 32, 35 y motas). 

7. En los montes solían adorar a los 
cul en la Biblia se llama formicación y adulterio. 
a, En Rey. 3, 2; 15, 14; IV Rey. 18, 4; 23, 8; 
er. 2, 20, 

3. Tu memorial: quizás: tus idolos, tus amvuletos; 
o tal vez: el billete en que citas al adúltero. 

9. En vez de rey leen algunos Moloc. Sobre la im 
molación de miños a Moloc, véase w. 5 y nota. Con 
sespecto a Baal cf. Jer. 19. 5. Seheol: los infiernos. 

10 s. En pasajes Como éxte, que solemos leer co 
mo indiferentes y de un interés meramente histórico, 
es donde suelen hallarse los datos más preciosos para 


I¿A quién temiste, acongojada, 
para renegar de Mí, 
para no acordarte de Mí, 
ni parar mientes en ello? 
¿No es porque Yo callaba desde largo tiempo? 
or eso no me tuviste miedo, 


XAhora haré conocer cuál es tu justicia, 
cuáles mus obras que no te aprovecharán. 
XCuando clames, 
¡líbrete tu colección (de imágenes)! 
Mas el viento se las llevará a todas; 
un soplo las arrebatará: 
pero el que se refugia en Mí, 
heredará la tierra, 
y poseerá mi santo monte, 


MENSAJE DE MISERICORDIA 


MY se dirá: ¡Allanad, haced terraplenes, 
despejad el camino; 
levantad los tropiezos 
del camino de mi pueblo! 

ISPorque así dice el Alto, el Excelso, 
cuya morada es eterna, 
AAA nombre es el Santo: 

'o habito en la altura y en la santidad, 

y también en los (de corazón) contrito, 
y en los humildes de espírica, 
para vivificar el espíricu de los humildes, 
y reanimar el corazón de los contritos, 


Él prodiga. “Vémosto aquí no vacilando en presentar- 
se como un esposo paciente, aun frente al adulterio 
de aquella a quien ama. Y ¿qué le reprocha? ¿Aca: 
so que lo haya íncomodado con sus muchos pedidos? 
¡Todo lo contratio: que mo haya recurrido a £l! Una 
inmensa enseñanza se desprende de aquí para juzgar 
el problema de muestro tiempo. Mucho se repite que 
la salvación está en volver a Pero se piensa más 
bien en los ateos que desconocen su existencia, y no 
se piensa bastante en los que se consideran creyentes 
y sólo confían en la fuerza de sus manos, mirando 
a Dios sólo como a un juez cuyo» mandatos bay que 
cumplir, y no como al Padre sin el cual nada pode: 
mos, y que está deseando ayudarnos y sólo espera que 
recurramos a Él sin vacilar. La apostasía, que está 
anunciada para los últimos tiempos (Luc. 18, 8; 11 
Tes. 2, 3) no puede ser solamente la de loz ateos, 
sino la de los que se llaman creyentes y sin embargo 
dudan, porque no alimentan su fe con la palabra de 
Dios. No es la existencia de Dios lo que hoy se mie- 
ga teóricamente: es, en la práctica, su Providencia, 
su actividad, su amor de Padre que nos demostró dán: 


) 

: Véase 2,355 60, 58 
tierra: el país de Palesti 
irable,. qe es el privilegio de los 
que se hacen pequeños, Véase 66, 2. También puede 
ctenderss el toncepto a los que sufren (v. 18). se. 

úm se expresa en 61, 2 y S. 33, 19 y mota. Por eso 
Bienaventurados Tos que lloran (Mat. 5. 9). Nótese 
que el mundo tiene horror a este dolor suave y pact- 
fico (v. 19) de las pruebas que Dios manda, y sin 
cmbargo se somete a otros peores sufrimientos por 
vanidad, y aún por odio. como sucede en las querras 

. 21). CÍ. muestro estudio sobre Job y el dolor en 


el conocimiento de Dios y del abismo de amor que | “Job, el Libro del Consuelo”. 
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ISAJAS 51, 16-21; $3, 1-1 


MWPues no para siempre quiero litigar, 
mi guardar eternamente la Gira; 
porque desfallecería ante Mí el espíritu 
de las vidas que Yo he creado. 


WPor culpa de su codicia me irrité 
y le castigué, 
escondí (mi rostro) y me airé, 
pero él en su perversidad 
siguió los caminos de su corazón, 
WYo he yisto sus caminos, y le sanaré; 
Yo seré su guía y le consolaré 
a él y a sus afligidos; 
19Yo que creo la paz, fruto de los labios, 
paz para el que está lejos 
para el que está cerca, 
Ye Je sanaré, Así dice Yahvé. 


MMas los impíos son como un mar alborotado 
que no puede calmarse 
y cuyas aguas revuelven el barro y el lodo. 
2No Lay paz para los impíos, 
dice mi Dios, 


TI. VATICINIOS 
SOBRE EL REINO MESIÁNICO 


CAPÍTULO LVIHH 


PIEDAD AUTÉNTICA 


1Clama a voz en cuello y no ceses; 
cual trompeta alza tu voz; 
denuncia a mi pueblo sus maldades, 
Ze la casa de Jacob sus pecados. 
'Me buscan día tras día 


17. Su codicia: Cf. $6, 11; S. 118, 36; Jer. 6, 13; 
Ex, 18, 7 y 16; Col. 3, 5; Í Tim. 6, 9 A 

19. Yo que creo la par, fruto de los labios, etc. 
Otra traducción: El que crea la alabanza en los la: 
bios (dice) paz, pas al que estó lejos y al cercano. 

ón Fillion aludiría a los paganos y a los judios 
CEL. 2, 17); o quizás señala a los judíos de Ja diás- 
pora o dispersión, y a los de Jerusalén, Cf. Zac. 
6, 15. X 

21. No hay par para los impios, “porque el Reino 
de Dios no es comida ni bebida, sino justicia 7 = 
y ategría en el Espíritu Santo” (Rom. 14, 17). 
verdadera pax viene, sólo de Dios “El demonio, d 
ce Santa Teresa, da paz para hacer después mm 
cha mayor guerra” (Moradas 2, 9), y más adelan. 
te exclama la santa Doctora: “¡Quién supiera las 
muchas cosas de la Escritura que debe haber para 
dar a entender esta p1z del alma!” (Moradas VIL, 
3, 13). CL 48, 22; Sab. 3, 11; Jer. 6, 14; Juan 1% 
27; 16, 33; Gál, 5, 22. 

1. No 'crses: Misión y responsabilidad del pastor 
o profeta enviado, Hay en este bellísimo capítulo en: 
señanzas fundamentales de espiritualidad. “El que no 
instruye al pueblo que le ha sido confiado para con- 
vestirlo en piedras pulidas para la reconstrucción de 
la Iglesia, no puede ser llamado apóstol, ni profeta, 
vi evangelista, mi pastor, mi doctor” (San Jerónimo). 

2. lssias rétrata y azota el farisaismo de los que 
se creen justos y discuten con" sutileza los juicios de 
Dios. “queriendo justificarse a sí mismos”, como dice 
el Evangelio (Luc. 10, 29; 16, 15), con obras inven- 
tadas por ellos (cl, $, 10 y nota), pero sin cumplir 
con la única justicía que es la de su santa Ley -(S, 
4, 6 y nota). Véase 29, 13 y Mat. 15. 3 y 89, dom- 
de Jesús expone la misma doctrina; y nótese en 50, 4 


y se deleitan en conocer, mis caminos, 

Como si practicasen la justicia, 

glo hubiesen abandonado la ley de su Dios. 
le piden juicios justos, 

y pretenden acercarse a Dios, 


(Dicen): ¿Por qué ayunamos, 

si Tú no lo ves? 

¿Por qué hemos humillado nuestra alma, 

si Tú te haces el desentendido? 

Es porque en vuestro día de ayuno 

andáis tras vuestros negocios 

y apremiáis a todos vuestros trabajadores, 

4He aquí que ayunáis 

para hacer riñas y pleitos, 

zpma herir a otros, impíamente, a puñetazos, 
lo ayunéis como ahora, 

si queréis que en lo alto se oiga vuestra voz. 


5¿Es éste el ayuno que Yo amo? 
¿(Es éste) el día en que el hombre 
debe afligir su alma? 

Encorvar la cabeza como el junco 
y tenderse sobre saco y ceniza, 

¿a esto llamáis ayuno, 

ía acepto a Yahvé? 


EL AYUNO GRATO A YAHVÉ 


*El ayuno que Yo amo consiste en esto: 
soltar las ataduras injustas, 

desatar las ligaduras de la opresión, 

dejar libre al oprimido y romper todo yugo, 
partir tu pan con el hambriento, 

acoger en tu casa a los pobres sin hoga: 
cubrir al que veas desnudo, 


Ponts, cómo continúa este paralelismo entre ambos 
estamentos sobre este, punto que Dios mos presenta 
aquí como fundamental para Él y que, como vemom 
no se refiere a los pecadores faltos de religión, sino 
a la deformación de la religiosidad, Véase también 
Mar 23 3 Luc 1 7 ss. 

3 ss. ¿Por qué úyumamos? Importa mucho refle: 
xionar sobre esta exclamación del pueblo y ll. divina 
respuesta que es terminantemente negativa. No se 
piense que las maceraciones corporales tienen valor en 
si mismas, como si Dios se gozase en vernos sufrir 

. 2, 16-23 y notas). Lo que £l quiere son 
icios de justicia” (véase S. 4, 6 y nota), es 
decir la rectitud de corazón para obedecerle según 
Él quiere y no según muestro propio concepto de san: 
tidad, que muchas veces es producto de nuestra so- 
berbia. De ningún provecho son los ayunos y otras 
buenas obras si les faita la recta intención, si su raíz 
es la hipocresía, y si son acompañados de dureza con- 
tra los pobres y deudores (Ez. 1, 7 y 16). “De nada 
sirve quitar al cuerpo su nutrición, si el alma no se 
aparta de Ja iniquidad, y si la lenzua no deja de ha- 
blar mal” (San León Magno). ¡Cuántos se pre 
cian de cumplie los preceptos y aun más, pero el 
motivo de su actividad mo es otro que el amor pro. 
pio! “En verdad ya recibieron su recompensa”, dice 
el Señor (Mat. 6, 2). Es Porque, etc, es la respues- 
ta de Dios a los que con Él disputan. Véase Sab, 
9, 10 y nota. 

6. Los vv. 6-12 inculcan el amor al prójimo, En 
esto se muestra la verdadera piedad, “La religión 
pura y sin mancha delante de Dios Padre es éste: 

itar a los huérfanos y a las viudas en sus t 
bulaciones y preservarse de la corrupción de este di 
glo” (Sant, 1, 27). Cf. 1, 1055; 42, 33. 


7. Tu carne: es decir, tu prójimo. Véase Mut, 25, 
35 y mota. “Todo hombre es carne vuestra” (San 
Jerónimo). 
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y tratar misericordiosamente 
al que es de tu carne. 


“Entonces prorrumpirá tu luz como la aurora, 
y no tardará en brotar tu salvación; 

entonces tu justicia irá delante de ti, 

y detrás de ti la gloria de Yahvé. , 
“Entonces clamarás, y Yahvé te responderá; 
y si pides auxilio dirá: “Heme aquí”, 

con tal que apartes 

de en medio de ti el yugo 

y ceses de extender el dedo y hablar maldad 


WCuando abras tus entrañas al hambriento, 

y sacies al alma afligida, 

nacerá tu luz en medio de las tinieblas, 

y tu obscuridad será como el mediodía, 
MEntonces Yahvé te guiará sin cesar, 

hartará tu alma en tierra árida, 

y dará fuerza a tus huesos; 

serás como huerto regado, 

y como manantial de agua, 

Coyas aguas nunca se agotan. 
"Edificarás las ruinas antiguas; 

levantarás los cimientos 

echados hace muchas generaciones; 

serás llamado reparadot de brechas, 

restaurador de caminos 

para que allí se pueda habitar, 


ICuando te abstengas de caminar en sábado, 
y de hacer tu gusto en mi día santo; 


ridad”, 

10. Naceró tu luz en medio de los tinieblas: “Som 
muebos los que buscan la luz y que creen poder 
encontraría haciendo estudios, escudrifiando obras 
filosóficas, penetrando en lan profundidades de la 

Lo hacen porque confunden conceptos, y su 
fonen que es necesario una inteligencia desarroflada 

ve recibir la luz, tomándola como privilegio de los 
intelectuales. Se olvidan que la lur es un don gra: 
tuto que Dios da gratuitamente a los pequeños.” 
Cf. Luc. 10, 21 y mota. 

12. Las ruinas antigues: Esos hombres piadosos 
seconstruirán Jerusalén y las otras ciudades de Pa- 
festina. C£. 6l, 4. donde esto se anuncia como obra 
mesiánica y sin la condición previa del v. 10, Véase 
Jer. 30, 13 y nota, E 
_13's. El día del Señor no es festivo para diver- 
siones mundanas, megocios y vanidades, sino un día 
de delicias emo es, un día precioso para mosotros, agra- 
dable a Dios y propio para escuchar -y leer sus pa 
libras, y hacer buenas obras. Véase 56, 2 y 6. 


cuando llames al sábado (día de) delicias, 

(día) venerable y santo a Yahvé, 

dejando rus caminos, 

y no buscando tu propio placer 

ni hablando cosas vanas, 
Mentonces hallarás tu delicia en Yahvé; 

te elevaré sobre las alturas de la tierra, 

y te sustentaré con la herencia 

de tu padre Jacob; 

porque la boca de Yahvé ha hablado. 


CAPÍTULO LIX 


NECESIDAD DE LA CONVERSIÓN 


1He aquí que la mano de Yahvé 

no es tan corta para que no pueda salvar, 
ni tan sordo su oído para que po pueda oír; 
“sino que vuestras iniquidades 

os han separado de vuestro Dios, 

y vuestros pecados han hecho 

Que Él oculte de vosotros su rostro 

para no OÍrOS. 


SPorque vuestras manos 

están manchadas de sangre, 

y de iniquidad vuestros dedos; 
vuestros labios profieren mentira, 
y vuestras lenguas dicen maldades. 
*No hay quien clame por la justicia, 
ni juzgue con verdad. 

Confían en vanidad 

y hablan perversidad, 

conciben malda:l 

y dan a luz iniquidad 


“Empollan huevos de áspid, 

y tejen telas de araña; 

el que come de sus huevos muere, 

Lin huevo se rompe, sale un basilisco. 
s tejidos no sirven para vestidos; 

no pueden vestirse con lo que tejen, 

pues sus obras son obras de maldad, 

y ca sus manos llevan violencia. 

Sus pies corren tras el mal, 

y se apresuran a derramar Sangre inocente; 

$us pensamientos 

son pensamientos de iniquidad, 

desolación y ruina hay 

a lo largo de sus senderos. 


14. Te elevará sobre las oituras: literalmente: te 
haré cabalgar sobre las alturas, para tomar triunfal 
mente posesión de Palestina. 

1 as. ¡Tremendo motivo de contrición colectiva pa 
ra mosotrosl ¿No parece esto un cuadro de los tiem” 
por presentes? Para, no ofros (y. 2): es decir. falta 

condición requerida en 58, 12 y nota. Vuestros cri: 
menes han levantado uns barrera entre Dios y Yo6 
otros, pues el pecado está en oposición a la santidad, y 
la santidad por excelencia es Dios. 

4. Conciben maidad y den a luz iniquidad: Es lo 
que Jesús emseña en Mat. 16, 18:20 continuando el 
«mismo discurso que citamos en la nota e 58, 2. Ci 
Job 15, 35; S, 7,15; Sant 1, 15 y motas 

5, Telas de ares: imagen de la vanidad e impo 
tencia del hombre entregado a sí mismo. Véxse S, 
39, 9 y mota, 

7. Citado en Rom. 3, 1558, recuerda a Prow. 1, 16. 
Sus pensamientos: ef. 55, 8 8. y nota. 
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ISAJAS 30, 8-21; 80, 1 


SNo conocen la senda de la paz, 

ni hay justicia en sus caminos, 

tuercen sus sendas; 

quien anda por ellos no conoce la paz. 


CONFUSIÓN DEL PUEBLO 


WPor eso la rectitud está lejos de nosotros, 
y no nos encuentra la justicia; 
esperamos la luz, 
mas he aquí tinieblas; 
la claridad del día, 
y caminamos a oscuras. 
1Palpamos la pared como ciegos; 
andamos a tientas 
como los que no tienen ojos; 
tropezamos en pleno día 
como si fuera de noche, 
estamos en lugares oscuros como muertos. 
MGruñimos todos como 0sos, + 
y como palomas gemimos sin cesar; 
esperamos en la justicia, y no aparece; 
en la salvación, que queda lejos de nosotros. 


RPues son numerosos 
nuestros pecados delante de Ti, 
y nuestras iniquidades | 
dah testimonio contra dosotros; 
porque nuestros pecados 
están delante de nosotros. 

y conocemos nuestras iniquidades: 
l3que hemos pecado y renegado de Yahvé, 
que nos hemos retirado de nuestro Dios, 

que hemos hablado palabras 
violentas y rebeldes, 

que concebimos mentiras 

y las proferimos de nuestro corazón. 


MPor esto se ha retirado la rectitud, 
y la justicia se mantiene lejos; 
porque la verdad tropieza en la plaza, 
y la rectitud no halla entrada. 
óLa lealtad ha sido desterrada, 
y es tratado como presa 
el que se aleja del mal. 
Yahvé lo vió, y no le gustó 
que ya no hubiese justicia, 


8ss. El profeta sígue hasta aquí condenando la 
doblez de su purblo. Éste toma ia palabra luego (v. 
9-15) en una elocuente confesión colectiva, que es 
como un paréntesis antes de los admirables” anuncios 
y promesas mesiánicas que cierran el capítulo. No 
sonocen lu sendo de la pas. “No bay paz para los 
impíos”, dice Isaías en otro lugar (48, 22; 57, 21). 
Jesucristo es llamado “principe de paz” (9, 6), por- 

ue ha traído la paz a la tierra, la paz con Dios. 
Por esto los ángeles, al nacer el principe de paz en 
la gruta de Belén, entonaron aquel sublime cántico: 
Gloria a Dios en las alturas, y paz en la tierra a 
los hombres de buena voluntad (Luc. 2, 14). 

12, Nuestras iníquidades dan testimonio comira nos: 
otros; Sería inútil disimular, ya que Él todo lo ha vis- 
to. Véase el iMiserere (S. 50, 6 y la nota sobre la 
<ontrición), 

14. Nótese la insistencia en el concepto del y. 4 30- 
bre la falta de justicia y verdad. Aquí el se 
refiere a la vida pública y a los tribunales (la do: 
sa) que tuercen las leyes (véase Salmos 57 y 81); 
alíí, más bien a la vida individual, y, sin duda tan» 
bién, a la general falta de amor por la causa de la 
verdad y del bien (cÉ. S, 11, 209). 


YAHVÉ SALVA A LOS ARREPENTIDOS 


19Vió que no había hombre (justo), 
y asombróse de que nadie intercediera. 
Entonces le ayudó su propio brazo, 
se apoyó en su justicia. 
vRevistióso de Justicia, como de una coraza, 
y (pásose) en la cabeza el yelmo de la salya- 
Subrióse de vestiduras de venganza, — (ción; 
y se envolvió en celo como en un manto. 
tComo las obras asi la. rerribución; 
ira para sus adversarios, 
el pago correspondiente a sus enemigos; 
hasta las islas fecibirán su merecido. 


WEntonces temerán desde el occidente 
el nombre de Yahvé, . 
y desde el nacimiento del sol su gloria; 
porque vendrá cual río impetuoso, 
impelido por el Espíritu de Yahvé. 
Vendrá como Libertador de Sión, 
para (redimir) a los de Jacob 
que se conviertan del pecado, dice Yahvé, 


21Y en cuanto a Mí, . 
éste será mi pacto con ellos, dice Yahvé: 
“Mi Espíritu que está sobre ti, 
y mis palabras que puse Yo en tu boca, 
no se apartarán de tu boca, 
ni de la boca de tus hijos, 4 
ni de la boca de los hijos de tus hijos, 
dice Yahvé, desde ahora y para siempre.” 


CAPÍTULO LX 


GLORIA DE LA NUEVA JERUSALÉN 


lAlzate y resplandece, 
porque viene tu lumbrera, 


16. Dios se apresta a hacer el gran anuncio me- 
siánico: No habío hombre: esto es, nadie capaz de 
salvar al infortunado Israel, de suerte que Dios tiene 
que encargarse Él solo de la liberación, 

17. Es la armadura del Campeón omnipotente, in- 
maculado, vengador. Sobre la armadura que ha de 
ponerse el cristiano, véase Ef. 6, 17; L Tes. 5, 8, 

18. Las islos: los gentiles de paives lejanos, Nó- 
tesc siempre el doble aspecto con que se amuncia 
al Mesías: por una parte humillado, rechazado, muer- 
to (véase cap. $3), y por la otra como aquí, triunfan- 
te y vengador contra las naciones (véase 40, 10; 63, 
138). Lo primero se cumplió en la primera venida 
del Redentor; to segundo se cumplirá en su Retorno 
como Juez. Cf. 42, 2 y 13; 52, 13 y motas. 

20 s. “La salvación para los exilados de Israel. El 
lenguaje se hace muy dulce, lleno de ternura. Este 
libertador no es otro que el Mesías, como lo dice 
formalmente San Pablo, Rom. 11. 26” (Fillion). Para 
S. Pablo esta palabra forma cl fundamento exegética 
para anunciar la salvación final del pueblo judío. 

21. Profecía del reino mesiánico, cuya caracteristica 
es el espíritu de verdad a quien el mundo no puede 
recibir (Juan 14, 17). Mi pecto, eto: Ct. Jer. 3L, 
31 ss.; Hebr. 8, 858. Para siempre: Cf. Ez. 37, 26 ss, 

1. Éste capítulo es considerado como el cuadro más 
brillante y más completo que Isaías ha trazado de 
la mueva Jerusalén, “Forma una antítesis muy mo: 
table con el cap. 47, también muy Hrico, que describió 
le caída ignominiosa de Babilonia, y expone los resul- 
tados de la Alianza que acaba de ser anunciada ($9, 
21).” Tu lumbrera: el Mesías, tu Redentor, Isalas ve 
el reino de la gracia, le luz de la fe, el señorío efec- 
tivo de Jesucristo ea el mundo, Cf. 9, 1 8. y mota. 
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y la gloria de Yahvé brilla sobre ti. 
¿Pues mientras las tinieblas cubren la tierra, 
y densa oscuridad a las naciones, 
se levanta sobre ti Yahvé, 
yo deja ver sobre ti su gloria. 

gentiles vendrán hacia tu luz, 
y reyes a ver el resplandor de tu nacimiento. 
“Alza tus ojos y mira en torno tuyo: 
todos éstos se congregaron y vendrán a ti; 
vendrán de lejos tus hijos, 


y tus hijas serán traídas al hombro. 


SEntonces lo verás, y te extasiarás; 

palpitará tu corazón y, se ensanchará; 

pues te serán traídas las riquezas del mar; 
¿Y és Nlegarán los tesoros de los pueblos. 
Muchedumbre de camellos te inundará, 
dromedarios de Madián y Efá. 


2, Se dejo ver sobre ti su gloria: "Jesucristo, Sol 
de justicia, se levanta sobre Jerusalén... A la vista 
de su luz todos los pueblos acuden presurosos a la 
ciudad santa... Jerusalén adquiere una magnificen» 
cia incomparable, “sus riquezas son sin límites, pero 
su piedad, eu santidad y su fidelidad la hacen aún 
más hermosa y envidiable” (Vígouronx), 

3 ss. Fillion hace notar “la premura con que los 
reyes y los Pueblos acudirán 2 Jeruesión cua los 
la haya coronado de esplendor -.. Jerusalén recibirá 
las ricas ofrendas de Jos paganos, que le llevarán al 
mismo tiempo aquellos de sus hijos que habían hecho 
cautivos”, Este pasaje se aplica en la liturgia a los 
Magos que como representantes de los gentiles adora- 
von al Redentor en Belén, 

5. Las riquezas del mor, es decir, las riquezas de 
paises lejanos (cf. v. 6 y 9; 66,20). La Vulzata 

jerte: la muchedumbre del mar, es decic, los pue: 
los remotos. Cf. 54, 15; 59, 18;"Apoc. 21, 24 y mo- 
tas. “El profeia, dice Nácar-Colunga en la nota a 
Gus capítulo, mos describe a Jerusalén como la, capital 
del reino mesiánico. Tluminada por la gloria de Yab- 


vé, atraerá a sí los peregrinos de todos los pueblos 
del Oriente hasta el extremo de Arabia y del Occi- 
dente hasta las lejanas tierras de Tarsis. Vienen tra: 


yendo a los israelitas para reedificar con ellos los 
¡muros desteuidos de Jerusalén. Jerusalén, convertí 
da en centro de peregrinación del mundo entero, ves 
acudir a ella las riquezas de las naciones para eari 
quecer a los hijos de Israel, en cuyos cidos debían 
de resonar estos oráculos como suavísima música (Cf. 
Ag. 2, 855,).” 

6. Muchedumbre de camellos te inmndaró, trayén: 
dote oro y plata y pregonando la gloria de Yabvé. 
Al meditar estos grandiosos textos que la Iglesia nos 
pone delante como Epistola durante toda la oc 
tava de Epifanía, no podemos menos de abismarnos an 
te el misterio de la humillación de Jesucristo que, 
anunciado con tal gloria y esplendor, recibe en 
cueva de Belén los obsequios de aquellos “Magos de 
oriente”, como los llama el Evangelio. en tanto que 
el perverso rey Herodes “y toda Jerusalén con él”, 
se alarman y necesitan que se les recuerde la profe: 
cía de Miqueas (5, 2) según la cual de Belén sal- 
dría “el caudillo que regirá a mi pueblo de Israel”; 
después de lo cual el rey Herodes dispone la matan 
za de los niños y oblica al Rey Jesús a huir a 
Egipto (Mat. 2, 1-13). ¿Cómo explicarse ese misterio 
de Cristo doliente, sí no estuviera también anunciado 
en las profecias? (véase cap. 53 y notas). Todas ellas 
han de cumplirse hasta la última jota. como dijo Je 
sús, pues £l “no vino a destruir la Jey mi los Pro- 
fetas. sino a darles cumplimiento” (Mat. 5, 17 9; 
Luc. '16, 165.), y “es necesario que todo lo que está 
escrito acerca de (Mí en la Ley de Moisés, em los 
Profetas y en los Salmos, se cumpla”. Vésse Luc. 
24, 25-27 y 44 5. Madión, Efá y Sabó, pueblos de 
Arabia, actáan aquí en nombre de los gentiles que 
ofrecen sus regalos al Mesias. 


“Todos ellos vienen de Sabá, 

trayendo oro e inciénso 

y pregonando las glorias de Yahvé. 
“Todos los rebaños de Cedar 

serán congregados para ti, 

a tu disposición estarán 

los carmeros de Nabayot; 

serán ofrecidos como (sacrificios) 
gratos sobre mi altar; 

y haré gloriosa la Casa de mi Majestad. 


3¿Quiénes son éstos 
que vienen volando como una mube, 

como palomas que (vuelven) a su palomar? 
3Porque tierras lejanas esperarán en Mí; 

las naves de Tarsis serán las primeras 

en traer de lejos tus hijos, 

y con ellos su plata y su oro 

para el nombre de Yahvé, ta Dios, 

y para el Santo de Israel, 

pues Él te glorifica, 


“Los extranjeros edificarán cus muros, 
y sus reyes te servirán; 
Porque en mi ¡ra te castigué, A e 
ero a causa de mi bondad tengo piedad de ti, 
“Tus puertas estarán siempre abiertas; , 
no se cerrarán ni de día ni de noche; 
jara introducir en ti 
las riquezas de los gentiles 
y conducir allí a sus reyes, 
XPorque la nación y el reino 
que no te sirvan, perecerán, 
y los gentiles 
serán completamente exterminados. 


13Vendrá a ti la gloria del Líbano, 
el abeto, el olmo y el cedro juntamente, 
para adornar el lugar de mi Santuario; 
pues haré glorioso el lugar 
donde posan mis pies. 

MVendrán a ti, encorvados, 
los hijos de los que te humillaron, 
y se postrarán a las plantas de tus pies 
todos los que te despreciaron; 
y_te llamarán “Ciudad de Yahvé”, 
“Sión del Santo de Israel”. 


7, Cedar y Nebayot (Gén. 25, 13), dos tribus del 
desierto, igualmente representantes de los paganos 
que tributan homenaje a Cristo Rey. 

38 s. Alusión a los pueblos que vienen de países 
desconocidos, ¿Por qué o pensar en nuestras Amé- 
ricas? Las moves de Tarsis, es decir, los barcos ¡ram 
des que van a los paises más lejanos. Vénse 2, J6. 
El te glorifica (v. 9): Véase S. 101, 16 3. y motas. 

10. Jerusalén, destruida por los paganos (extramje- 
ros), será tombién reconstruida con la ayuda de ellos. 
Véatc 49. 17; Tob. 13, 20 3. Del mismo modo los 
pueblos gentiles contribuirán a la formación del rei 
no mesi Cv. 14; 54, 15). así como serán lama- 
dos a la Iglesia de Jesucristo después de su secba- 
zo por Israel. Véase 35, 5 y mota; Hech. 13. 464 
Mat. 10, 6; Lue. 24. 47. Dios no se cansa de rec 
car que su reino tendrá carácter universal e inter- 
nacional, muy distinto de las esperanzas que abriga- 
ban los nacionalistas judios. 

11. Véase Ez. 38, 11. Igual expresión hallamos en 


Apoc, 21, 25. 
del Libano: el cedro, El lugar donde 


13. La glo 
Posan mis pies:-Ci. 11, 10 y nota; Zac. 14, 4. 


ISAJAS 60, 15-22; 61, 1-6 


EL mismo Dios RABITARÁ EN Sión 


Por cuanto estuviste abandonada y aborrecida, 
sin que nadie te frecuentase, 
haré que seas la gloria de los siglos, 
el gozo de todas las generaciones. 

16Mamarás la leche de los gentiles, 
pechos de reyes te alimentarán; 
y conocerás que Yo, Yahvé, soy tu Salvador, 
y que el Fuerte de Jacob es tu Redentor. 


1TEn vez de bronce traeré oro, 
en vez de hierro, plata, 
en vez de madera, bronce, 
en vez de piedras, hierri 
Por gobierno tuyo pondré la paz, 
y por magistrados tuyos la justicia. 


18No se oirá más hablar de violencia en tu tie- 
de desolación y ruina en tus confines; — [rra, 
us muros los llamarás “Salvación”, 
y tus puertas “Alabanza”, 


19No será ya el sol tu luz durante el día, 
ni te alumbrará la luz de la luna; 
porque Yahvé será para ti eterna lumbrera, 
y uu esplendor el Dios tuyo. ' 

2No se pondrá más tu sol, ni falcará tu luna; 
porque tu luz eterna será Yahvé, 
y los días de tu llanto se habrán acabado. 


21El pueblo tuyo a 
se compondrá solamente de justos 
y heredarán para siempre la tierra; 
serán renvevos plantados por Mí mismo, 
obra de mi mano, para gloria (mía). 


El más pequeño vendrá a ser mil, 
y el más chico saldrá una nación poderosa. 
o, Yahvé, haré súbitamente esto a su tiempo. 


16. Sobre la actitud de las naciones para con la 
nueva Jerusalén véase 49, 13-26; 54, 15; 55, $; 6l, 
Er 36,23: 37, 285 Mig. 6, 2; Zac. 8, 13 y 22; 


ridad, también la paz y la 

:d_son características de estan profecías mesik 

picas, Cf. 2, 4; 11. 61m 32, 17; 61, 7; Jer. 3, 17: 

19; 11, 18; 20, 409.5 28, 24; 36, 22. 
37, 23 en, etc, 

19 s. Porque Vokvé será tu eterna ree! >, 

y 


más suave al saber que el Se 
for será su eterna Jumbrera, Y si echamos una mi- 
rada al abísmo del pecado, de la miseria y de la mal- 
dad, mirada que nos hace espantar y estremecer, se 
mos vuelve la paz y la alecría y el eozo, 
que el Señor será muestra eterna lumbrera? 

21, Se compondrá solamente de justos: Lo mismo 
ae, dee en 43, Porgue todos conocerán a Dios, co: 
mo dice el Señor-em Jer. 31, 34. 

12, 8, Sábikamente: 


22. Vénse Mig. 4,7; Zac 
Véase 29, 6; cf. Apoc. 1,1. A su tiempo: Véase 
Jer. 30,24; 31,28; Dan. 10,14; Ecli. 48,278. 


Crampon traduce: A su tiempo. Yo apresuraré estas 
cosas. Véase Y Tes, 5, 3; 11 Pedro 3, 12, 


CAPÍTULO LXI 
Mavisterio DeL Mesías 


JEl Espíritu del Señor, Yahvé, está sobre mí 
porque Yahvé me ha ungido, 
y me ha enviado 
para evangelizar a los humildes; 
para vendar a los de corazón quebrantado, 
para anunciar la libertad a los cautivos 

la liberación a los encarcelados; 
¿para pregonar el año de la gracia de Yahvé, 
y el día de la venganza de nuestro Dios; 
Ea consolar a todos los afligidos, 

alegrar a los que lloran en Sión; 
para darles una diadema en lugar de ceniza, 
el óleo de gozo en vez de tristeza 
y un mento de gloria 
en lugar del espírim de abatimiento; 
y serán llamados encinas de justicia, 
plantadas por Yahvé para gloria suya. 


RESTAURACIÓN DESPUÉS DE LA HUMILLACIÓN 


SEdificarán las ruinas antiguas, 

y levantarán los lugares 

destruídos anteriormente; 

restaurarán las ciudades arruinadas, 

las desolaciones de generaciones pasadas. 
SY se presentarán Jos extranjeros 

para apacentar vuestros rebaños; 

y los extraños 

serán vuestros labradores y viñadores. 


SMas vosotros seréis llamados 


1 s. Habla el Siervo de Dios. El carácter mesiánico 
de esta profecía es indiscutible, ya que Jesucristo la 
aplicó a sí mismo, después de leer su primera par- 
te, en la sinagoga de Nazaret: “Hoy se ha cumplido 
la Escritura que acabáis de oír”, dijo después de leer 
hasta la primera parte del w. 2 (Luc, 4,1608). 
Véase 11, 2; 42, 1 as. El año de la gracia (o de le 
reconciliación): Alusión al año de jubileo, en el cual 
er hebreos recobraban la libertad y se borra- 


mos y etermos al del celestial Esposo, diciendo 
<on transporte: He encontrado al que ama mi corazón, 
y le poseo sin temor de perderlo jamás (Cant, 3, 4). 
Mi muy Amado es mío, y yo soy suya (Cant. 2, 16)." 

4. Véase 54, 11; 58, 12 y notas. Este es el pri 
wer acto del drama de la “regeneración de Iorael 
(Fillion). 

6. Véase Ex. 19, 6: “Vosotros seréia- para Mí un 
reino sacerdotal y 'una mación santa” Se refiere al 
cumplimiento de esa misión sacerdotal y apostólica 
de Israel en medio de los paganos convertidos (cÉ. 
$. 95, 3 y nota), San Pedro nos enseña que todos 
los creyentes en Cristo somos también uma rara 
sacerdotal (cf. [ Pedro 2, 9 £.; Os, 2, 24; Rom. 9, 
25 y el emuncio de Apoc. '5, 10). Todo sacerdocio bu- 
mano no es sino una participación en el sacerdocio de 
Cristo, único a quien le fué dicho por su Padre: 
“TG erez sacerdote sempiterno según el orden de 
Melquisedec” (S. 109, 4). Cf. Ecli. 24, 14 y nota 
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sacerdotes de Yahvé, 

y se os dará 

el nombre de ministros de nuestra Dios; 
comeréis las riquezas de los gentiles, 

y os adornaréis con la gloria de ellos. 

“En lugar de vuestra deshonra 

tendréis doble (honor), 

y en vez de ignominia 

(mis siervos) se regocijarán en su porción; 
por esa poseerán doblada porción en su tierra 
y será perdurable su gozo. 


“Porque Yo, Yahvé, 

amo la justicia 

y aborrezco la rapiña 

(consagrada) en holocausto; 

les daré fielmente su recompensa, 

y concertaré con ellos un pacto eterno. 
Su descendencia será conocida 

entre las naciones, 

y su linaje en medio de los pueblos; 
todos cuantos los vieren, 

reconocerán que son ellos 

h raza bendita de Yahvé. 


ACCIÓN DE GRACIAS POR LA SALVACIÓN 


WCon sumo gozo me regocijaré en Yahvé, 
y mi alma se alegrará en mi Dios: 
pues me revistió 
con las vestiduras de Ja salvación, 
y me cubrió con el manto de la justicia, 
como a novio 
que se adorna con una corona, 
y como a novia 4 
me se engalana con sus joyas. 
MPorque como la tierra 
hace brotar sus gérmenes, 
14 como el huerto A 
ace germinar sus semillas, 
así Yahvé hará florecer 
la justicia y la gloria 
ante todas las naciones. 


8. La rapiña (consagrada) en holocausto; bienes 
injustos, ofrecidos a Dios. Véase Marc, 7, 11 ss. 
donde Jesucristo condena tan sacrílego abuso. Cf. Ecl 
35, 14 y not 

9. “La reza israelita será conocida de los 
nos bajo un aspecto muy honorable. Este pensami 
to es repetido tres veces de un mudo solemne” ( 
llion). De ahi que, como observa un escritor, mo £e 
puede odiar, por amor de Dios, una raza a quien El 
ama todavia (Rom. 11, 28), mi despreciar al linaje 
de Abrahán, al cual los cristianos hemos de perte- 
mecer por la fe (Rom, 4, 16ss.), por donde todos 
“espiritualmente somos semitas” (Pío XI). - 

10 s. He aquí el Magnificat de Jesús Redentor, 
que empieza casi con las mismas palabras que usa 
María (Luc. 1, 46 ss.), porque, como señalan los expo- 
sitores modernos, es el Siervo de Dios quien habla 
aquí, triunfante como Esposo (cf. 59. 17) y mo Je- 
rusalén ni la Iglesia. La figura del Esposo coronado 
se presenta también en el Cantar de los Cantares 
3, 11 Sobre la Esposa ataviada, cf. Apoc. 19, 69, 
Es de admirar en el divino Verbo este lenguaje de 
sublime bumildad filial que, aquí lo mismo que en el 
Evangelio, atribuye al Padre toda la gloria, al 
mar, como Maria, que fué Yahvé quien lo revistió de 
sus “atributos de' Salvador. Ante todas las naciones, 
es el lenguaje de Simeón en 8u profecía de Luc 
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CAPÍTULO LXII 


La SALUD MESIÁNICA 


JA causa de Sión no puedo callar, 

Y por amor de Jerusalén no buscaré descanso; 
Rasta que salga, cual luz, su justicia, 

y brille, cual antorcha, su salvación. 
“entoncis verán Jos génules tu justicia, 

y todos los reyes ta Slorias 

Y se te dará un nombre muevo, 

que Yahvé determinará con su boca. 

NÓ serás una corona de gloria 

en la mano de Yahvé, 

$ uña diadema real en la mano de ru Dios. 


tYa no serás llamada “Desamparada”, 
ni será denominado tu país “Desierto”; 
serás llamada "Mi delicia está sobre ti”, 
y tu tierra, “Esposa”; S 

porque en ti se deleita Yahvé 

¿Y su tierra, tendrá esposo. 

Porque así como el joven 

se desposa con la doncella, | 

así tus hijos se desposarán contigo; 
y como el novio se complace en la novia, 
así serás tú el gozo de tu Dios. 


SSobre tus muros, oh Jerusalén, 
he puesto centinelas, 

que nunca callarán, 

ni de día ni de noche. 

¡No os deis descanso, 

los que recordáis a Yahvé! 


1 ss. Es el profeta quien retoma aquí la palabra, 
pues habla del Mesías en tercera persona, y lo mi 
mo bace al bablar de Dios (y. 2). El Mesias es Ma- 
mado “Justicia” (Vulgata: el Justo) y “Salvación 
o sea, Salvador. Cual im2: Este carácter de Jesús es 
constantemente señalado en el Nuevo Testamento (véa- 
se Juan 1, 49; 3, 19; TI Cor. 4, 6; 11 Tim. 1, 10, 
etcétera). '£l es la luz que nos trajo el conocimie 
to sobrenatural del Padre (Juan 1, 18; 3, 32; 6, 46), 
para preceder al amor que bos sería dado después por 
el Espíritu Santo que el mismo Cristo nos ganó 
(Rom. 5, 5; Juan 7,39), De abí que ese conoci" 
miento sea condición, previa del amor, esto cs, que 
la vía iluminativa deba preceder a la unitiva, 
sentido profético, la plenitud del tiempo en que de 
bían cumplirse tantas y tan admirables promesas, se 
rodujo (y. 11) cuando mació ese Justo aquí anwa- 
do, que fué el propio Hijo de Dios (Gál. 4, 48.5 
re. 1,15). Pero Él vino, y tos suyos no lo re- 
cibieron (Juan 1, 11). De abí que San Pedro, recor- 
dándoles su infidelidad, los mueva al arrepentimiento 
y renueve las promesas, pero esta vez en Cristo resu- 
citado (Hech. 3, 12-26), ante lo cual los altos jefes de 
la Sinagoga se opusieron a que “anunciasen en Jesús 
la resurrección de entre los muertos” (Hech. 4, 2) 

4. Desamparada: Véase y. 12, donde se le dará el 
nombre de “Buscada” y “No desamparada”, Cl. 54, 
li 60, 15 y notas. Esposo: Vulgata: Hobitada. CL 

1,4. 

6 s. Centinelas: los profetas, que sin cesar predi- 
caron' las esperanzas mesiánicas. Véase 52, 8. Aun» 
que Israel no carece de sacerdotes, ellos sin embargo 
no son capaces de mantener pura la religión de Yah- 
vé; muchos, al contrario, han arrastrado al pueblo 
a la idolatría, y casi todos han provocado escándalo 
por su avaricia y comercialismo. La misión de los 
profetas consiste precisamente en ser centinelas, vi- 
glas, atalayas, a fin de controlar la pureza de la 


ci 
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ISAZAS 62, 1-12; 63, 1-10 


TN le concedáis reposo : 
hasta que restablezca a Jerusalén 
y la ponga por gloria de la tierrá. 


SYahvé ha jurado por su diestra, 
y por su brazo fuerte: 
'o no daré más tu trigo 
Para sustento de tus enemigos, 
mi beberán en adelante extraños tu vino, 
fruto de tus fatigas. 
Los que recogen la cosecha la comerán, 
y alabarán a Yahvé; 
y los que hacen la vendimia 
bebcrán el (vino) 
en los atrios de mi Santuario, 


WPasad, pasad por las puertas; 
prepatad el camino al pueblo, 
allanad, allanad la senda, 

vitad las piedras; 

alzad un estandarte para los pueblos. 
lHe aquí lo que Yahvé ha pregonado 

hasta las extremidades de la tierra: 

Decid a la hija de Sión: 

“Mira que vicne tu Salvador, 

mira cómo trae consigo su galardón, 

y delante de él va su recompensa.” 


MEntonces serán llamados “Pucblo Santo' 
“Redimidos de Yahvé”, y tú serás llamada 
“Buscada”, “Ciudad no desamparada”. 


CAPÍTULO LXIII 


TRIUNFO DE Cristo ReY 


1¿Quién es éste que viene _de Edom, 
de Bosra con vestidos teñidos (de sangre)? 
¡Tan gallardo en su vestir, 


vida religiosa y darle nuevos impulsos. Los últimos 
centinelas de Israel fueron el Batista, el “más gran- 
de entre los hijos de mujer” (Mat. 11, 11), el viejo 
Simeón (Luc. 2, 25 as), y Ana, la anciana de 84 
años que hablaba de Jesús “a todos los que espera: 
ban la liberación de Israel” (Luc, 2, 38). Después 

mudeció en Israel la voz profética, y los judios 
tienen que esperar hasta que se levante entre ellos la 
woz de Elías, lo cual sucederá “antes que venga cl 
día grande y tremendo del Señor; y él convertirá 
corazón de los padres a los hijos, y el de los hijos 
a sus padres, a fin de que Yo, en viniendo, no biera 
la tierra con anatema” (Mat. 4, 5 5). CL Ecl. 48, 
1 $8; Apoc. 1L 3, 

10. Exhortación semejante a las expresadas se ha- 
Ma en 48, 20; 52, 115. 

11. En Mat, 21, 5 se cita este versículo, menos el 
final, añadiendo en cambio el final de Zac. 9, 9, 
tanto que el final del presente vers. es re 
Apoc. 22. 12. Cf. 40, 10 y nota. 

1 as, Bosra, ciudad de Edom. “A la salvación 
Israel Canunciada en lo que precede), corri 
castigo de sus enemigos, de los que Edom es el 
po” (Crampom) (wéxe 34, 5 5; 59. 18 y notas; 
136, 7; Ez. 35; Am. 1, 1). “Este héroe no es otro 
gue el Mesias, Cf. y. 4 y 62 2. La aplicación que 
la Hiturgia hace de estos seis versiculos a la pasión 
de N. S, Jesucristo, es simplemente acomodaticia, pues 
la sangre de que está aquí todo inundado el Siervo 
de Yahvé, no es la suya, sino la de los enemigos” 
(Fillion).. Cf. 16, 9 y nota; Lam. 1, 15. Este pa- 
saje ayuda 2 entender el de Apoc. 19, 13-15. donde 
Jesús se presenta en igual forma. Cf. también Apoc. 
14, 13-20, 
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camina majestuosamente 
en la grandeza de su poder! 
“Soy Yo el que habla con justicia, 
el poderoso para salvar.” * 


*"¿Por qué está rojo tu vestido 
tus ropas como las de lagarero?” 
3He pisado yo solo el lagar, 
sin que nadie de los pucblos me ayudase: 
los he pisado en mi ira, 
y los he hollado en mi furor; 
su sangre salpicó mis ropas, 
manchando todas mis vestiduras. 


*Porque había fijado en mi corazón 

el día de la venganza, 

y cl año de mis, redimidos había llegado. 
SMiré, mas no había quien me auxiliase, 
me asombré, pero madie vino a sostenerme. 
Salvóme mi propio brazo, 

Ie sostuvo mi furor, 

sPisoteé a los pueblos en mi ira, 

y los embriagué con mi furor, 

derramando por tierra su sangre. pe 


PLEGARIA DEL PROFETA EN NOMBRE DE ISRAEL 


“Celebraré las misericordias de Yahvé, 
las alabanzas de Yahvé, 

según todo lo que Yahvé nos ha hecho, 
y la gran bondad que ha usado 

con la casa de Israel según su piedad, 
y según la multitud de sus misericordias. 


*Pues Él dijo: “¡Sí! Son mi pueblo, 
hijos que no serán más infieles”, 
así se hizo Salvador suyo. 
odas las angustias de ellos 
fueron angustias Suyas, 
y el Ángel de su Rostro los sacó a salvo. 
su amor y en su misericordia 
El los rescató, los sostuvo 
y los llevó todo el tiempo pasado. 
l0Mas ellos se rebelaron, 
y contristaron su santo Espírica; 
entonces se convirtió en enemigo de ellos, 
y Él mismo los combatió, 


5. Expresiones semejantes 
C£, Jer. 30, 13 y nota, 

6. Pisoteé 2 los pueblos, etc.: Pasado profético. 
Véase sabre esto S, 109, 55. y mota. 

7. Según la muititud de sus misericordias: Cf. S. 
50, 3 y nota. “En tiempo del diluvio Dios se presen- 
tó como un león, e hizo desaparecer de la tierra a 
los pecadores; Jesucristo, en el momento de la Re: 
denci: vino como un cordero” (cf. Juan 3, 16). 

3. No serán más infieles: Cf, 1, 26; 60, 18; Dent. 
30, 6 y notas. 

3. El Angel de su Rostro: el Ángel que condujo 
a los israelitas, como representante de Dios. Véase 
Ex. 23, 20; 33,2; Núm. 20, 16; Juec, 2,1, etc. 
Por ser invisible se manifiesta Dios como Ángel. 
Véase las apariciones de Dios en forma de Ángel en 
Cén. 16, 6ss.; 22,1; 22, 11s.; 31, 13; 32, 29 y 
31, etc, El Arcángel Miguel es también llamado de- 
fensor del pueblo de Israel. Véase Dan, 10, 13; 12 
ss.; Judas 9; Apoc. 12, 785. 

10. Nótese la mención del “santo Espiritu” (ot. 
Y. 11 y 14), que es, según S. Jerónimo, el Esple 
ritu Santo. El profeta recuerda el éxodo de Egipto 
y los milagros durante la travesia del desierto. Véa- 
se Núm. 11, 17 y 25. En sentido análogo dice San 


se usan en 59, 1652, 


ISALAS 6%, 11-19; 64, 1-3 
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“Pero se acordó de los tiempos antiguos, 
de Moisés y de su pueblo (diciendo): 
¿Dónde está El que los sacó del mar 
¿on los pastores de su grey? 

¿Dónde El que puso en medio de ellos 
ón santo Esplrino? 

"Dónde Aquel que los guió 
Bor la diestra de Moisés 
“Dónde su brazo glorioso, 
due dividió. las aguas delante de ellos, 
para adquirirse un nombre eterno? 

19¿Dónde Aquel que los condujo 
hor en medio de los abismos, 
Lomo a caballo por el desierto, 
sin que tropezaran? 

MComo el ganado es llevado al valle, 
así el Espíritu de Yahvé 
los llevó “al descanso. 

De esta manera condujiste Tú a eu pueblo, 
a lin de adquirirte un nombre gloribso. 


IAtiende desde el cielo 

y mira desde tu santa y gloriosa morada, 
¿Dónde está tu celo y tu fuerza, 

la ternura de tus entrañas 

y_tus, misericordias? - 

e las_usas conmigo? 
torque Tú eres nuestro Padre, 


Judas gue Jesús salvó a Israel de la tierra de Egip: 
to (Jud, 5; cf. Ex, 14, 30), Desde el principio se 
mos dice que el Espiritu de Dios se movia sobre las 
aguas (Gén. 1, 2) como principio de vida (S. 32. 6) 
y que la Sabiduria, esto es, el Verbo, o sea el Hijo, 
obraba con Dios desde la creación (Prov. 8, 22 y 
ota) como que el Padre lo hizo todo por £l y para 
£l. CL Ssb. 1, 2; 7, 22, Son de admirar estas lu 
ces que Dios nos revela desde el Antiguo Testamen- 
10 sobre el divino misterio de la Trinidad, que sólo 
habría de revelarse explícitamente en el Nuevo. 

13, Refiérese al paso del mar Rojo, por cuyas 
aguas pasaron como un caballo corriendo sim trope- 
1ar, Véase Ex. 14, 1655; S. 77, 13. Ñ 

14, Nótese la ternura de esta imagen. ¡Quién no 
fuera jumento para dejarse llevar por la mano de 

1 (véase Nr. 10, 33; Deut. 12, 9; 32, 12; 
Mat. 21, 3 y nota). En el v. 17 vemos cómo Israel 
arrepentido, lejos de querer libertarse de esa mano, 
suspira por estar sometido a ella, 

15 se, Apremiante oración de Israel como un lla 
mado filial al Padre de los cielos (véase Deut 26, 
15) para que envie al Mesías (véase 64, 1 ss; S. 79 
15 ss.). Tu celo: La ira de Dios contra los opresores 
de so pueblo. 

16. Padre: Véase 64, 8. Vemos cuán alto es el 
concepto que Israel tiene de su Dios ya en el Antiguo 
Testamento (cf. p. ej. Ex. 4, 22 8: Deut. 32, 6 
Jer. 3.4 y 19; Sab, 14, 3) y que Jesús había de 
acentuar a cada paso. La diferencia está en que en 
tonces el hijo era Israel, colectivamente, como pue- 
blo; en tanto que los cristianos descendientes “de un 
pueblo necio” (Deut, 32, 21; Rom. 10, 19), somos 
elegidos cada uno en particular y por haber creido en 
el ¡Mesias somos hechos individualmente hijos de 
Dios a imagen del Hijo Unigénito (Rom, 8, 17 y 29; 
Juan 1, 12 5,; 15, 16), sin perjuicio de constituir co. 
lectivamente, como miembros de Él, la Iglesia, cuerpo 
místico del que Él es cabeza (Col 1, 13) y a la 
cual estín reservadas, más aun que a Israel, espe- 
ciales promesas sobrenaturales de gracia (Ef 2,78) 
y de gloria (1 Tes. 4, 16s.) y las bodas que cele- 
brará con el Cordero como su Esposa (Apoc, 19, 6- 
9). Redentor: también este nombre conviene al di 
Padre porque Él es quien envió a su Hijo, que ha- 
bia de e a Ístael y también a las naciones 
(Juan 3, 16; Gál 4, 4 ss). 


aunque Abrahán no nos conoce, 

€ Israel nada sabe de nosotros, 

Tú, Yahvé, eres nuestro Padre; 
“Redentor nuestro”, 

éste es tu nombre desde la eternidad, 


17¿Cómo, Yahvé, permitirías 

que nos desviemos de tus caminos, 
endurezcamos nuestro corazón 

en vez de temerte? 

Vuélvecte por amor de tus siervos, 
de las tribus de tu herencia. 
lTu santo pueblo la poseyó 

sólo por breve tiempo; 

porque nuestros enemigos 

han pisoteado cu Santuario. 
19Somos desde mucho como aquellos 
que Tú no gobiernas, 

como los que nunca llevaron «eu nombre. 


CAPÍTULO LXIV 


CONTINÚA La PLEGARIA DEL PROFETA 


1¡Oh, si rasgaras los cielos y bajaras! 
tu presencia se derretirían los montes— 
“cual fuego que enciende la Jeña seca, 

cual fuego que hace hervir el agua, 

para manifestar a tus enemigos 

tu Nombre, 

hacer temblar ante Ti 

los gentiles. 
3Tú obraste cosas terribles, inesperadas; 
descendiste, 

y se derritieron los montes en tu presencia, 


18, Tu santo pueblo la poseyó (la herencia) sólo 
por breve tiempo (Vulgata: como si tu santo pueblo 
hada fuese, se han emseñorcado do él nuestros ene 
migos). Es como si recordase a Dios las promesas 
hechas a Abrahán (véase S. 104, 8 y nota), El v. 19 
insiste en que Israel continúa como antes de esas 


promesas. Ham pisotcado tu Samtmario: véase sobre 
esto el lamento dramático del S. 68 y motas 
19. ¡Qué elocuente fórmula de confesión acría ésta 


para el neopaganismo de boy! Cf. 64, 6; Luc. 18, 
1. En el hebreo este v. está agregado a 63,19 
quedando así retrasada en un verso la numeración: 
“A las calamidades y suma miseria de su pucblo, el 
profeta no ve otro remedio que la venida de su Me- 
sías, el cual, librámlolo de los pecados, lo consuele, 
ive y lo haga feliz” (Martini). Lo mismo ano. 
y la Iglesia recuerda todo este pasaje (v, 
3-11) en la Liturgia de Advicnto (Jueves de la 43 
semana). No se trata, pues, de wna teofanía cualquie- 
ya. sino de la que viene amunciándose en los capi 
tulos precedentes y siguientes. Oh, si... bajaros: 
Se trata de una aparición súbita a través de la bó- 
veda de los cielos tal como Jesús anuncia su segun» 
da Venida (Mat. 24, 27; Luc, 17, 24; 21, 27; Marc. 
13, 26 y 14, 62; 1 Tes. 4, 16; Apoc. 1,7; Dan, 7, 
13). CÉ. 45, 8 y nota; 1 Tes. 5, 2, ete, Es de no 
tar que las visiones de los profetas abarcan a veces 
dos aspectos, uno referente a la primera venida de 
Cristo, y otro que contempla su scgundo advenimien- 
to. Para entender tal modo de profetizar hay que 
tener presente la profecía de San Pedro en Hech, 
3, 20ss, donde el Príncipe de los Apóstoles vati- 
cina que en la Parusia de Cristo se realizará “la res: 
tauración de todas las cosas, de fas que Dios ha 
hablado desde antiguo por boca de sus santos profe: 
tas”, es decir, que muchas profecías, especialmente 
las que pintan un maravilloso cuadro de felicidad, 
se cumplirán tan sólo en el Retorno de Cristo. 
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ISAJAS 64, 4-12; 65, 1-7 


“Porque nadie oyó, ningún oído. percibió 
y ningún ojo ha visto a (otro) Dios, 

fuera de Ti, 

que obre así con los que en Él confían. 
Sales al encuentro del que con gozo 
practica la justicia; 

del que siguiendo tus caminos se acuerda 
mas ahora estás enojado, [de Ti; 
or cuanto hemos cometido pecados, 

los de siempre; pero seremos salvos. 


$Todos somos como un impuro, 

y cual trapo inmundo 

son todas nuestras justicias; 

nos marchitamos todos como las hojas, 
y muestras iniquidades 

nos.han arrebatado como el viento. 
TNo hay quien invoque tu nombre, 
nadie se levanta para adherirse a Ti, 
pues nos has escondido tu rostro, 

y nos has entregado a nuestras maldades, 


MMas ahora, Yahvé, Tú eres nuestro Padre; 
nosotros somos el barro, y Tú nuestro alía- 


obra de tus manos somos todos. [rero, 
9No te enojes demasiado, Yahvé, 
ni te acuerdes para siempre de la iniquidad, 


míranos, te rogamos, que somos pueblo tuyo. 


lTus ciudades santas 

se han convertido en desierto; 

Sión es un yermo, Jerusalén se halla asolada. 
MNuestra Casa tan santa y tan gloriosa, 
donde nuestros padres te alababan, 

ha sido pasto del fuego, 

y todo lo que nos era precioso, 

se ha trocado en ruinas. 
UY con todo esto ¿te estás quedo, Yahvé? 
¿Podrás callarte y humillarnos del todo? 


4. San Pablo cita este pasaje en 1 Cor. 2, 9. Los 
que en El confian: Vulgata; los gue te están aguar 
dondo: Véase 11 Tim, 4, 8; Hebr. 9, 28; E Cor. 15, 
23; UL Tes. 1, 10; Tito 2, 13; Apoc. 22, 17 y 20. 
“6. Son impuros por las injusticias que han come- 
tido y por la falta de recta intención en sus preten: 
didas obras meritorias (véase Sab. 9, 10 y nota). El 
castigo que Dios les infligió es justo. Con todo, la 
conciencia y confesión de su miseria y la esperanza 
del perdón los hace dignos de la divina misericordia 
(sf, S, 50 y notas). ¿Por qué las naciones modernas 
no dan tales muestras de contrición colectiva para atraer 
el perdón y las bendiciones de Dios? Cf. 63, 39 y mota. 

8. Nuestro Padre: el dulce nombre con que comien 
za la Oración Dominical. Cf. 63,16 y nota. Nos" 
otros somos el barro. Cf. Gén. 2,7. 

10.5. Tus ciudades santas: Vulgata: la ciudad de 
tu Santo, es decir, Jerusalén, Nuestra Cosa tam 
santo (y. 11): el Templo. CÉ. Jer. 7, 11. 

12. El corazón de dará ima respuesta (véa: 
se 42, 145 Zac. 1,28). El Mesias esperado ven- 
drá, pero esconderá su gloria en pañales para pro: 
bar la fe de Israel. Y éste no reconocerá al En- 
viado (Juan 1, 31), y Jesús, rechazado, le repro 
chará ilorando, antes de partir, el no haber conoci- 
do el tiempo de su visita que le habría dado la paz 
(Luc, 19, 41:44), y le anunciará su tremenda caída 
y destrucción (Mat 24, 2; Marc. 13, 2; Luc. 21, 
$) por su incredulidad mo sólo en Él sino también 
en la predicación apostólica. Sam Pedro les hace 
igual reproche (Hech. 3, 13 ss), y también San Pa- 
blo (Hech. 13, 2655.), mostrándoles que ese recha- 
Zo estaba igualmente anunciado por los profetas 
(Hech. 3,18 y 24; 13, 275.), mo obstante lo cual 


CAPÍTULO LXV 


"VOCACIÓN DE LOS GENTILES 


WDejéme buscar 

por los que no preguntaban (por Mí), 
dejéme hallar por los que no me buscaban. 
Djje: “Hecme aquí, heme aquí”, 

a gente que (antes) no invocaba mi nombre. 
2Todo el día tenía Yo extendidas mis manos 
hacia un pueblo rebelde 

que no anda por el recto camino, 

sino en pos de sus propios pensamientos; 
hacia un pueblo 

que me provoca continuamente cara a cara, 
que ofrece sacrificios en los huertos, 

y quema incienso sobre ladrillos; 

4que se sienta en los sepulcros, 

y pasa la noche en lugares ocultos, 

que come carne de cerdo, 

y en sus ollas tiene manjares impuros; 

¿que dice: “Quédate ahí, e 
no te acerques a mí, porque te santificaría. 


Esos tales son humo en mis narices, 
fuego que arde sin cesar, 
He aquí que escrito está delante de Mí: 
No me callaré, sino que retribuiré; 
en su mismo seno les daré el pago 
"por vuestras iniquidades, dice Yahvé, 
juntamente Con las de vuestros padres, 
que quemaron incienso sobre los montes, 
Y me ultrajaron en los collados, 

or eso les pondré en su seno 

la paga por sus obras pasadas. 


ambos les renuevan las promesas de misericordia 
mediante la resurrección de Cristo (Hech, 3, 19 8s. 
13, 30-33; 26, 65.5 Rom. 4, 13; 15, 8; Gál, 3, 1 
que las extendería a todas las naciones (Gál '3, 28 
5), C£ Rom. 11, 2595. y Mat. 23, 39, 

Í. Que este pasaje se refiere a la conversión de 
los gentiles se colige mo solamente del contexto, sino 
también de la interpretación que le da San Pablo 
(Rom. 10, 20). Dejéme buscar: Vulgata: buscáronme, 
“Este capítulo puede considerarse como la respuesta 
de Dios a la plegaria anterior, y en ella nos refiere 
la conducta por Dios seguida con pueblo tan rebelde; 
pero al fin llegará la obra de la misericordia y de 
la restauración de Israel” (Nácar-Colunga). C£. Dent. 
28, 63 y nota; 32, 21. 

2. Un pueblo rebeido: el pueblo judío, obstinado 
desde un principio (véase Rom. 10, 21). En pos de sus 
Propios pensamientos; es decir, empeñado en darme 
un culto que no me es agradable mientras su corazón 
está lejos de MÍ (véase 29, 13; 64, 6; Mat. 15, 8). 

3 s. Alusión a la idolatría del pueblo judio; in: 
molación de víctimas a los falsos dioses, y prácticas 
supersticiosas. 

5. Señala el colmo de la hipocresia; se creen pur 
ros y santos, y dicen al pagano: apártate de mí; y 
ellos son peores que los idólatras y más responsables 
(Lue, 12, 47 s.). Tal fué exactamente la actitud de 
la Sinagoge al mo querer mancharse entrando al 
pretorio (Juan 13, 28). 

7. Sacrificaban sobre los montes en honor de Baal 
y Astarté Véase Juec, 2, 31 y 13; 3. 7; 8, 33; MI 
Rey. 16, 315 18, 18; 19,13, ete. Esta terrible ame- 
maza des fué seiterada por Jesús (Mat. 23, 35) y se 
cumplió sobre esa misma generación (Mat. 24, 34) 
en la destrucción de Jerusalén por Vespasiamo y Ti- 
to el año 70, que a su vez es una figura de los 
terribles acontecimientos del fin del mundo. 
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SE sALVARÁN LOS RESTOS DE ISRAEL 


SAsí dice Yahvé: 

Como cuando hay jugo en un racimo 
se dice; “No lo desperdicies, 

pues en él hay bendición”, 
así haré Yo por amor de mis siervos, 

para no exterminarlos a todos. 

"Antes bien, sacaré de Jacob un linaje, 

y de Judá un heredero de mis montes; 
mis escogidos los tomarán en posesión, 

y habitarán allí mis siervos. 
WSarón será un prado para rebaños, 

y el valle de Acor un lugar de reposo 
para el ganado de mi pueblo que me busca. 


MMas a vosotros, que abandonáis a Yahvé, 
que os olvidáis de mí santo monte, 

que aparejáis una mesa a (la diosa) Fortuna 
y llenáis la copa para el Destino, 
los destinaré a la espada, 

y todos os encorvaréis para ser degollados. 
orque Yo llamé y no respondisteis, 
hablé y no escuchasteis; 
hicisteis lo que era malo 2 mis ojos, 
y elegisteis lo que Yo aborrecía. 


os eso, así dice Yahvé el Señor; 
le aquí que mis siervos comerán, 

Y, vosotros tendréis hambre; 

e aquí que mis siervos beberán, 

É vosotros tendréis sed; _ 

e aquí que mis siervos se alegrarán, 

vosotros quedaréis avergonzados. 

le aquí que mis siervos N 
cantarán en la felicidad de su corazón, 
mas vosotros clamaréis 

Jleno de dolor el corazón, 
de llar en la desesperación de vuestra 
WDejaréis vuestro mombre ., alma 

como imprecación para mis escogidos, 

3 ss. En él hay bendición, esto es, algo que sería 
lástima perder, Quiere decir; por pura gracía (cf. Jer. 
30, 13 y mota), el Señor deja su lenguaje severo y 
vuelve 'a renovar eus grandes promesas que, como 
hace motar Filliom, “hemos encontrado a través del 
libro entero de Isaías 
10. Sarón se llamaba la llanura situada al morte de 
Jaía, "El valle de Acor está cerca de Jericó, al Este. 
Ambas regiones, que simbolizan la fertilidad, repre: 
sentan toda la Tierra Santa. 

11. Vuelven aquí, hasta el v. 15, las amenazas a 
leracl, alternadas siempre con las promesas. Mi_santo 
monte: Sión. Fortuna y Destino, en hebreo Gad y 
Mená, personificaciones idolátricas. En vez de poner 
su confianza en el Señor, esperaban prosperidad a la 
manera de los paganos que ponian ofrendas en la 
mesa de Fortuna. 

12. No escuchastris: “Ved, dice S. Gregorio » 
el endurecimiento de los judíos que no reconocen aún a 
Jesucristo por Mesias a pesar de las proferías que 
leen cada dia y de los milagros que tuvieron logar. 
Los elementos insensibles reconociero a su Autor, y 
el corazón de los judios, más duro que las peñas, no 
quiso reconocerto, y no han querido hacer penitenci 

15, Martini erce ver aquí el anuncio del bald 
que había de caer sobre el nombre judío después del 
sacrificio de Cristo. Véase Jer. 24, 9, Otro nombre: 
alude quizás al nombre de cristianos, mencionado en 
Hech, 11, 26, Los comentaristas modernos se apar- 
tan de esta interpretación y sólo se refieren a 62, 2 
Véase la nota. 


pues Yahvé, el Señor, acabará contigo, 

y a sus siervos les dará otro nombre. 
jenquiera se bendijere en la tierra, 

se bendecirá en el Dios Amén 

y quien jurare en la tierra, 

jurará por el Dios Amén, 

porque las angustias pasadas quedarán olvi- 

y no estarán más ante mis ojos. [dadas 


NUEVOS CIELOS Y NUEVA TIERRA 


WPorque he aquí que voy a crear 

nuevos cielos y nueva terra; 

de las cosas anteriores no se hará más men- 

ni habrá recuerdo de ellas. fción, 
IBAlegraos y regocijaos eternamente 

por lo que voy a crear; 

porque he aquí que voy 2 crear 

a Jerusalén bara! que sea) alegría 

y a su pueblo (para que sea un) gozo. 


19Me regocijaré en Jerusalén, 

y hallaré mi gozo en mi pueblo; 

y no se oirá más en ella 

voz de llanto ni de lamento. 
2No habrá allí en adelante niño 

(nacido) para (pocos) días, . 
mi anciano que no haya cumplido sus días, 


16, El Dios Amén: El Dios de la verdad y fide- 
lidad (véase Ápoc. 3, 14). Recuérdese la expresión 
usual del Señor Jesús; “Amen dico vobis: en verdad 
os digo”, como fórmula de juramento, que el Eva 
gelio de' San Juan trae siempre duplicada: “Amén, 
Amén”. Quedorón olvidados: Véane 42, 18 5. 

17 ss. Voy a crear nuevos cielos y nueva tierre 
Cuadro maravilloso de una nueva plasmación del uni- 
verso, Enfocando nuestra vi le Jas últimas co- 
sas, que son la resurrección y la vida eterna com 
cuerpo y alma, le damos un firme fundamento, por: 
que las últimas cosas son en la balanza de Dios las 
primeras. Sobre ellas debe fundarse nuestra fe em 
el más a, todo lo que la Iglesia nos manda creer 
sobre el cielo y el infierno, la contemplación del 
Dios Trino, y la glori mn de este cuerpo mortal. 
Cuidémonos de. “espiritualizar tan grand 
verdades o díluirlas en alegorías y metáforas "poéti- 
cas, Ya S, Agustín combate contra estas opiniones 
espiritualizantes que destruyen la valiosa esperanza 
de toda la fe cristiana, la “bienayenturada esperan» 
za”, como la llama S, Pablo (Tito 2,13), Véase 
11, 69; 30, 23-26; 43, 19 51,6 y 16; 66, 22 
En II Pedro 3, 13 y Apoc. 21. 1 88, se repite el 
anuncio con las rwismas palabras. Véase también 
Apoc. 21, 5 y la profecia de Ageo 2, 7, reiterada por 
San Pablo en Hebr. 12, 26. C£. Rom, $, 21. 

20. Este verso se ha traducido de diversas maneras. 
Bover-Cantera vierte: Ya mo -hobrá allí mamoncillo 
de pocos días, ná anciano que no hoya cumplido su 
vida; antes bien, el joven morirá centenario, y el 
pecador será de cien años ciconsado por la maldición. 
“La idea de esta profecía es la del retorno a la ino- 
cencia patriarcal, o más bien 2 la inocencia primitiva 
mucho más perfecta” (Le Hir). Fillion la llama “la 
edad de oro mesiánica” y hace notar que “la longe- 
vidad patriarcal reaparecerá”. Júnemano dice: “Será 
la longevidad y ¿dicha del paraiso.” Véase S. 89, 10 
y nota; Zac. 8, 4. Suele interpretarse este texto tam- 
bién en el sentido de llegar a viejo sin lograr la 
madurez del juicio y de la virtud. Pero, como obser- 
va el Cardenal Gomá, “el texto dice lo contrario2 trá- 
tase de los tiempos felices del Mesías; en que ten- 
drán tos justos una longevidad feliz” (Biblia y Pred. 
p. 273). El profeta hable solamente de la longevidad; 
el, último enemigo, la muerte (I Cor. 15, 26) será 
destruído después de la última rebelión de Satanás 
al fin de los tiempos (Apoc. 20, 14), 
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pues morir niño será morir a los cien años, 
y el pecador de cien años será o. 


MEdificarán casas, y habitarán en ellas; 

lantarán viñas y comerán de su fruto. 

lo edificarán para que habite otro, 

mi plantarán para que otro sea el que com: 
porque como los días de los árboles 
serán los días de mi“pueblo, 

y mis escogidos consumirán 

(el fruto de) la obra de sus manos. 


No se fatigarán en vano, 
y mo darán a luz para muerte 
Porque estirpe de Jos benditos de 
así ellos como sus hijos. 

MAntes que ellos clamaren, responderé, 
y cuando ellos aún estén hablando, 
ya los habré escuchado. 


remata: 
ahvé son, 


ZEl lobo y el cordero pacerán juntos; 
el león, como el buey, comerán paja, 
y la serpiente se alimentará con polvo; 
no dañarán ni causarán muerte 
en todo mí santo monte, dice Yahvé, 


CAPÍTULO LXVI 


Los ExCLuÍDOS DE LA NUEVA SIÓN 


1Así dice Yahvé: El cielo es mí trono, 
y la tierra el escabel de mis pies. 
¿Qué casa podríais construir para Mi? 
qué lugar para mi descanso? 
odas estas cosas las hizo mi mano, 
y así existen todas —oráculo de Vahvé—. 


21 as. Promesas varias, reiteradas en otros pasajes. 
Gramática anota los siguientes en la Biblia Y: 
Edificarán. .. y. iantarón: cf. 62 
Amós 9, 14. Estirpe de benditos: cl. 61 . 
mo sus hijos (y. 23): “Delicioso detalle: las familias 
permanecerán “intactas; completas, las diferentes ge 
neraciones; y las diversas generaciones y edades es 
tarán siempre reunidas” (Fillion). Los habré escucha: 
do (v. 24): cf. 30, 19; 58, 9 (véase también las 
palabras de Jesús en Juan 16, 16-26). El lodo y el 
cordero (vw. 25): ef. 11, 6 ss. También los animales 
serán asociados a la felicidad de la humanidad santi 
ficada. 

2. Ántes de referirse una vez más al misterio de 
la nueva Jerusalén, el profeta vuelve a revelarnos 
que no agrada a Dios el culto meramente externo, 
Dueño y autor del universo, ¿para qué necesita Él 
de nuestros templos, si en ellos no ha de adorársele 
“en espíritu y en verdad”? (Juan 4, 23 8). David, 
que ardía en deseos de levaniar la casa del Señor 

131, l ss, y nota), y que hizo muchos pre 

para ello, mo vaciló en abstenerse y dejar 
_misión a su hijo Salomón a quien Dios quería 
confíarla. CÍ. 1, 10 ss; S. 39, 7; 49, 8 ss. y notas. 

2. El templo de Dios somos nosotros (1 Cor. 3, 
16 3; 11 Cor. 6, 16). De abí que Él mire ante todo 
al interior de ese templo para ver si alli se le rinde 
el culto máximo que, según San Agustín, consiste 
en la íe, la esperanza y la caridad. La disposición del 
corazón contrito, que es también un don de Dios, 
se requiere como condición previa: es. como dice un 
maestro de la vida espiritual, “la zanja indispensible 
para hundir el cimiento que es la fe, el cual será 
tanto más seguro cuanto más hondo se haya cavado 
en la negación de sí mismo”. Véase Marc. 1, 1. 
ef. Jer. 7, 4; I Rey. 15, 22; S. 50, 38 5. Mat 9, 
13; Hech. 7, 49; 17, 24. Cf. el discurso de S. Es: 


E 


He aquí en quién Yo pongo mis ojos: 
en el que es humilde y contrito de espírita, 
y que teme mi palabra. 


*Hay quien degúiella un toro, 

y (a la vez) mata a un hombre; 

Quien sacrifica una oveja 

y (a la vez) descabeza a un perro; 

quien hace una ofrenda, 

y ofrece sangre de cerdo; 

quien quema incienso y bendice a un ídolo. 
Así se han escogido sus propios caminos, 
y su alma se deleita en sus abominaciones. 

APor eso también Yo escogeré 

para ellos los males, 

y haré que les sobrevengan 

las cosas que temen; 

yo, que llamé y no hubo quien respondiese; 
ablé y no escucharon; 

sino que hicieron lo que era malo a mis 
y escogieron lo que Yo reprobaba. — ojos, 


50Oíd la voz de Yahvé, 
los que teméis su palabra. 
Vuestros hermanos que os odian, 

y os desechan por causa de mi nombre, 
licen: “Que Yahvé muestre su gloria, 
para que podamos ver vuestra alegría”, 

pero quedarán avergonzados, 


8¡Voz de alboroto que procede de la ciudad, 
voz que procede del Xemplo! 

¿(Es la) voz de Yahwé 

que da el pago a sus enemigos! 


BENDICIONES DE 14 NUEVA SIÓN 


“Antes de estar de parto 

ella ha dado a luz; 

antes que le sobreviniesen los dolores 
ha dado a luz un hijo varón. 
8¿Quién oyó jamás cosa tal? 

¿Quién vió cosa semejante? 

¿Un país se hace acaso en un día? 
¿O nace una mación de una vez? 
Pues antes de sentir los dolores 
Sión dió a luz a sus hijos. 


teban en Hech. 7, 49-50. 


3. El sentido es que esos sacrificios mezclados com 
abominaciones, no sun más que hipocresía. El culto 
puramente exterior es una abuminación ante el Señor 
y puede ser tan malo como la apostasía, Véase 29, 13, 
Sitado por Jesús en Mat, 15, 8; Sab. 9, 10 y nota, etc. 
4. Reitera lo expresado en 65, 12 contra el des: 
precio de su Palabra, y expone una doctrina seme. 
lante a la del S. 17. 26. 
5- Hay aquí como un verdadero anticipo del Evan» 
donde Jesús nos amuncia tantas veces que “a 
causa de su nombre” seremos perseguidos, aún por 
nuestros hermanos (cf. Luc. 6, 22 8; Il Tim; 3, 12; 
Juan 16, 15). Que Volvé muestre su gloria. ete. 
San Pedro nos previéne contra los burladores de esta 
especie (II Pedro 3. 3 ss), y Jesús los asemeja a 
los del tiempo de Noé y de Lot (Luc. 17, 26 $5). 
Véase tambien la actitud de los fariseos que pedían 
a Jesús señales en el cielo (Mat. 12, 38 59.; 26, l; 
1 Cor. 1, 22), y la imprecación sarcástica anunciada 
en S. 21. 9, que se cumplió a la letra en Mat. 27, 43 
7. Un hijo varón: cf. 32, 1 y nota. Según Náca 
Colimga y la Biblia de Pirot se describe en estos 
versos la “mmitiplicación repentina de Jerusalén”, 
según Jenemann la “conversión instantánea y per 
fecta de todo el pueblo de Israel”. 


ISATAS 06, 9-20 
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dAcaso voy a abrir Yo (el seno materno) 
para no dejarlo dar a luz? dice Yahvé. 

¿O lo cerraré acaso Yo, el que hace dar a luz? 
dice tu Dios. sl 
WiRegocijaos con Jerusalén y alegraos en ella, 

todos los que la” amáis! 

Exultad con ella 

cuantos por ella estáis llorando, 

Mpara que maméis hasta saciaros 

de los pechos de sus consolaciones; 

pa que sorbáis con fruición 

ja abundancia de su glorii 


lMPorque así dice Yahv 
He aquí que voy a derramar sobre ella 
la paz como un río, 
y, como un torrente desbordado, 
la gloria de los gentiles. 
Vosotros chuparéis su leche; 
seréis llevados en brazos 
y acariciados sobre rodillas. 


9. Es decir, no es posible que el Señor, después 
de haber organizado todo para el restablecimiento de 
su pueblo, deje abortar miserablemente su designio. 
Serón esto, alganos interpreian ente misterioso Da: 
saje considerando que el y. 7 es el cumplimiento de 
la amenaza del v. 6 y de la burla del y. 4: la infiel 
Jerusalén pretendia ver al Señor en gloria (y. 5), 
Jl Ausl que, a) contrario, verá al Mesías nacido en 

pobreza, y mo lo, reconocerá, es decir dará a luz 
a su gran Hijo varón antes de estar en trance y sin 
sufrir por Él, esto es sin estar preparada para reci- 
dirlo, pues que rechazó la predicación del Precursor 
(Mal, 11 18; 2h, 25 0), y de abi que ene Hilo, 
que debía ser 5u gloria, le servirá de tropiezo (8, 
14 a; Rom. 9, 31 35,5 Luo. 2, 34), 

11'ss, Un expositor claro y profundo del Evange- 
lio, refiriéndose a muestro pasaje, trae esta medita: 
ción, que puede iluminar toda una vida: “Mientras 
2 tomemos, en serio el dogma de que Dios es amor 
(1 Juan 4, 16), es decir, mient no lo creamos 
del' todo, "no podremos decir que vivimos la fe, Si 
uno invita a su mesa como padre, y alguien va a 
ella como a un hotel en que debe pagar con dinero 
y mo com amor, no puede decir que acepta la invi- 
tación. “Yo os lo digo, ninguno de aquellos varones 
que fueron convidado» gozará de mi festín” (Luc. 
14, 24). Bien vemos que no se trata de cosas deja- 
das nuestra elección, como tal o cual práctica de 
vota: se trata de la recta fe, sin cual, dice San 
Pablo. “es imposible agradar a Dios” (Hebr. 11, 6) 
Porque sí yo creía que un señor es un comerciante, 
o un verdugo, y resulta que es mi padre, no puedo 
decir que creía en él, Y en vano querré entonces su- 
plir con otros obsequios la falta de la verdadera fe. 
Pues que, como lo define el Concilio Tridentino, “la 
de es el principio re la humana salvación, el funda 
mento y raíz de toda justificación, y sin ella es im 
posible a:radar a Dios” (Deng. 801). ¿Cómo podría, 
en cfecto, agradar una doncella a un poderoso prin: 
cipe que lleno de amor pide eu mano, si ella le con- 
testa que no puede corresponder a su 
cambio, le ofrece algún dinero?” Jesús, 
retrato perfecto del Padre (Hebr. 1, 3), mos hace 
comprender fácilmente esta actitud “meteraal” de 
Dios que por au exceso de bondad resulta increíble 
para el criterio humano cuando mos, dice: “Al que 

me a Mi no lo echaré fuera ciertamente” (Juan 
6, 37). Más aún, les que consideramos como mise- 
rias, sean las que fueren. lejos de ser un obstáculo, 
son un titulo, el gran título para reclamar la bene 
volencia del que vino como Salvador no se cansó 
de insistir en que no buscaba justos sino pecadores, 
no sanos sino enfermos (Luc. 5, 30-32). Véase Mons. 
Guerry “Hacia el Padre”, cap. 32. CL. 49, 15; $5, 
1 y notas. 


Como aquel a guien consuela su madre, 
así os consolaré Yo a vosotros; 

seréis consolados en Jerusalén, 
MA] verlo realizado 

se alborozará vuestro corazón, 

y vuestros huesos florecerán como la hierba; 
se hará manifiesta la mano de Yahvé 

en favor de sus siervos, 

y su indignación contra sus enemigos. 


EL bía pet juicio 


YPues. he aquí que Yahvé viene 
en medio del fuego, 
y en su carroza semejante a torbellino, 
para derramar su ira con furor, 
y su vindicta mediante llamas de fuego. 
IéPues Yahvé va a ejercer el juicio con fuego, 
y con su espada sobre toda carmi 
y serán muchos los que perecerán 
por la mano de Yahvé. 


YILos que se santifican y purifican 
para (el culto en) los huertos, 
(yendo) tras un mistagogo, 

que comen care de cerdo, 
manjares abominables y ratones, 
perecerán todos, dice Yahw 

Itporque (Po conozco) sus obras 
pos designios. | 

la venido (el tiempo) de congregar 
todas las naciones y lenguas; 
y vendrán y verán mi gloria. 


CONVERSIÓN FINAL 


WPondré en medio de ellos una señal, 

y enviaré sus sobrevivientes a las naciones, 
a Tarsis, a Pal, a Lud, a Mósoc, a Rosch, 

a Tubal y a Javán, 

a las islas remotas 

que no han oído hablar de Mí, 

ni han visto la gloria mía; 

ellos anunciarán mi gloria entre los gentiles. 


"De entre todas las naciones 
traerán a todos vuestros hermanos, 


15 s. Alugión al día del juicio según todos los co- 
mentarios. Véase 29, 6; 30, 27 s. Gramática cita 
también aquí Mal. 8, 18; II Tes. 1,7 3; Hab, 3, 
8; $. 96,3. 

17. Yendo tras wn mistagopo (Crampon: detrás del 
sacerdote): Alusión a los ritos paganos, Según Do" 
ver-Cantera se trata del hierofante que dirige el rito 
de purificación, 


, como en Joel 3, 2; 


Soj. 3, 8; Zac, 14, 2. 
19. Pondré... una señal: Según algunos intér 
pretes, una % destinada a llamar a los paganos. 


Más exacto, según otros comentadores, los milagros 
que deben acompañar a la inauguración de la teocra» 
cia bajo su nueva forma, en los tiempos mesiánicos 
(Filhion). Tubal: nombre de un pais de Asia Menor. 
La Vuizata dice Jtalia. Jevám: Órecia. 

20 9. A todos vmestros hermanos: Algunos extien: 
den este concepto a los gentiles, que serían llevados 
al Reino del Mesías de diversas maneras. Otros lo 
refieren a los israelitas regenerados de entre las na: 
ciones, Esta última opinión parece más conforme al 
contexto y 2 los lugares paralelos que indica Gramá: 
tica. Cf. 49 22; 60,4; Brr. 5,58; Sof. 3, 10, 
Véase también 61, 6; $. $50, 21 y mota: 
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como ofrenda a Yahvé, 

a caballo, en carros, en Jiteras, 

en mulos y en dromedarios, 

a mi santo monte, a Jerusalén, dice Yahvé; 
de igual modo que los hijos de 

traen la ofrenda, 

en vaso limpio, a la Casa de Yahvé. 


21Y de entre ellos 
tomaré también a algunos 
ara sacerdotes y levitas, dice Yahvé. 
Porque así como los nuevos cielos 
y la nueva tierra que voy a hacer, 
subsistirán ante Mí, dice Yahvé, 
así subsistirá vuestro linaje 
vuestro nombre, 
ay de neomenia en neomenia, 
y de sábado en sábado, 
vendrá toda carne 
para postrarse delante de Mí, dice Yahvé. 


MY saldrán, 
y verán los cadáveres de los hombres 
que se rebelaron contra Mí; 


22. Nuevos cielos y mueva ferro: Se refiere a lo 
grunciado en 65, 17. OL $, 88, 5 y 30; XI Pedro 
"23. De neomenia en neomenia, Véase Zac. 14, 16; 
$. 66, 2: 65, 4; 85, 9 y mota 


24, Se rebelaron, Crampon anota: “Cuando salgan 
de la mueva Jerusalén, los adoradores del verdadero 
Dios verán, yacentes sin sepultura sobre el campo 


de batalla, bajo los muros mismos de la Ciudad Santa, 
a todos los enemigos de Yahvé roidos por los gusanos 
y quemados por un fuego inextinguibie.” Jesús usa 
esta miama expresión de Isaías para señalar la eter 
nidad de las penas del infierno (Gehenna). Véase Mare. 
9, 48 y mota. Cf. Sab. 5, l as. No queremos concluir 
la explicación de este divino libro sin acentuar una 
vez 


su importancia para la Escatología, o sea, 


cuyo gusano nunca morirá, 
y cuyo fuego nunca se apagará; 
y serán objeto de horror 
para todos los hombres. 

la doctrina de los Novísimo! 


La laz del del 


la escatología es la parte más impor- 
tante, en cuanto que sólo a su luz se puede mostrar 
el pleno sentido de todo el cristianismo, Sin esta 
mirada al “éskaton”, todo termina por ser una serie 

¡tamente complicada de prescripciones morales, 
de convicciones religiosas y de buenas intenciones.” 
Rabner trae como ejemplo su propia experiencia y lo 
que experimentó un ferviente cristiamo, quien, des 
pués de estudiar los misterios escatológicos se expre- 
sa de esta manera: “Este futuro del cristianismo es 
para mí algo completamente nuevo,' Desde que conozco 
esto, mi vida ha ganado un empuje totalmente muevo. 
Yo había legado a un estado de inercia total»... Ej 
cicios de piedad y doctrina moral no llenan auficien» 
temente. Se necesita un fin grande, objetivo, una es 
peranza. .. Cuántos desperterían de su apatía con 
esta esperanza. Es mi propia experiencia la que me 
permite decir; Volved a predicar la cscatología com 
el sano espíritu de Ja doctrina cristiana, y vercis qué 
cristianos “activos, osados y sacrificados, obtendréis 
pera el campo del mudo” Quien no ve “en, el, dog. 
ma de la segunda venida de Cristo y en el de le 
proximidad del Reino de Dios, más que un símbolo, 
una representación sensible de la proximidad espiri- 
tual de este Reino, rompe, cn su mismo fundamento, 
la indisoluble unidad de lo visible e invisible, Verdad 
EZ esto constituye el más profundo contenido di 
la' Teología paulina, que el Reino de los Cielos ya 
está aquí, que el “aióm” venidero ya ba irrumpido 
en este mundo y que está "in fieri” desde el día 
en que hudo Espiritu sobre la tierra. Desde la En 
carnación, desde la crucifixión y desde Pentecostés, 
está presente el “último tiempo”. Cuando decimos 
“credo in vitam actermam”, no sólo comfesamos la 
fe en el último tiempo venidero, sino también en el 
que “ya ha venido”: la misteriosa existencia de Cris" 
to en nosotros” (Rahner, ibid.). 


